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PRÓLOGO 


Se  ha  hecho  ya  costumbre  en  nuestra  tierra  no  dar  á  la  es- 
tampa libro  alguno  sin  su  correspondiente  prólogo.  Fuerza  es 
imitar  á  los  demás  siguiendo  el  adagio  que  dice :  * 1  lo  que  se  usa 
no  se  excusa '  \  aunque  en  verdad,  si  alguno  podría  pasarse  sin  él 
es  éste,  porque  el  propio  autor  hace  su  presentación  y  da  á  co- 
nocer discretamente  todos  los  acontecimientos  de  su  vida  hermo- 
sa y  útil,  siempre  consagrada  al  bien  de  sus  semejantes. 

En  efecto:  no  había  cumplido  diez  y  siete  años,  cuando  ya 
lo  vemos  militando  en  las  filas  del  ejército  liberal  colombiano  para 
ayudar,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  derrocar  la  tiranía. 

Terminada  felizmente  su  tarea,  dedícase  á  trabajos  comer- 
ciales en  unión  de  su  hermano,  y  ya  en  vías  de  labrarse  una 
fortuna,  se  retira  de  ellos  para  alistarse  como  voluntario  en  las 
filas  cubanas,  con  el  firme  propósito  de  contribuir  á  formar  una 
nueva  nación,  reintegrando  á  sus  habitantes  en  el  uso  de  sus  dere^ 
chos  naturales  é  imprescriptibles. 

Tenía  veinte  y  cuatro  años  cuando  se  embarcó  en  la  expedi- 
ción del  "Hornet"  que  con  otros  generosos  colombianos  y  cuba- 
nos lo  condujo  á  las  playas  de  la  maltratada  colonia,  y  en  estas 
memorias  manifiesta  elocuentemente  su  entusiasmo  por  los  idea- 
les que  alentaba,  con  las  siguientes  palabras:  "Eso  que  llaman 
Destino  señaló  más  seguros  derroteros  á  mis  sentimientos  cosmo- 
politas. Si  ayer  luché  por  la  libertad  de  mi  patria,  ahora  se  me 
presentaba  la  oportunidad  de  batallar  por  la  independencia  de  un 
pueblo,  de  ser  actor  en  la  magnánima  empresa  de  crear  una  nue- 
va nacionalidad  en  el  Continente  Americano.  Me  fui  con  el  en- 
sueño glorioso  y  volví  la  espalda  al  mercantilismo  egoísta 

No  comenzó  con  buenos  auspicios  la  misión  que  se  había 
impuesto  el  Sr.  Castillo. 

El  alijo  hecho  por  el  "Hornet"  en  desierta  é  inhospitalaria 
playa,  pudo  considerarse  como  funesto  presagio  de  lo  que  más 
tarde  y  tras  tan  porfiados  como  inútiles  esfuerzos  había  de 
acontecer. 

Allí,  como  en  Pavía,  se  perdió  todo,  menos  el  honor;  puesto 
que  bregando  heroicamente  los  sesenta  y  seis  expedicionarios 
por  conservar  el  valioso  cargamento,  contra  cuadruplicadas  fuer- 
zas enemigas,  asediados  y  fogueados  por  tierra  y  por  mar,  sólo 
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cedieron  el  campo  después  de  ofrendar  en  holocausto  sus  pre- 
ciosas vidas  al  implacable  Dios  de  las  batallas  más  de  la  mitad 
del  contingente. 

Con  sencillez  verdaderamente  espartana  describe  el  autor 
los  padecimientos  sufridos  hasta  encontrar  el  primer  núcleo  cu- 
bano y  nos  parece  oportuno  rogar  á  los  lectores,  que  se  fijen  muy 
particularmente  en  estos  detalles,  pues  ellos  constituyen,  á  nues- 
tro humilde  juicio,  la  parte  más  heroica  y  digna  de  admiración, 
ejecutada  por  cuantos  en  los  campos  cubanos  combatieron  du- 
rante largos  años  contra  las  disciplinadas  huestes  españolas.  To- 
dos los  soldados  del  mundo  son  valientes  y  todos  cumplen  sus 
deberes  cuando  la  hora  es  llegada,  pero  únicamente  los  que  for- 
maron parte  del  Ejército  cubano  (1)  han  combatido  sin  paga  y 
sin  aspirar  á  que  sus  servicios  recibieran  en  lo  porvenir  una  re- 
compensa monetaria  ;  sólo  ellos  lucharon  sin  administración  mi- 
litar que  les  proveyera  del  necesario  sustento,  de  ropa  y  otros 
útiles  indispensables  para  la  campaña;  sólo  ellos  han  tenido  que 
hacer  diarias  excursiones  fuera  del  campamento,  muchas  veces 
después  de  efectuar  largas  y  fatigosísimas  jornadas,  para  pro- 
veerse de  agua  y  viandas;  sólo  ellos  han  tenido  que  cocer  por  sí 
mismos  su  alimento  y  tomarlo  casi  siempre  sin  sal  ni  especies 
que  se  lo  hicieran  más  agradable ;  sólo  ellos  han  tenido  que  per- 
manecer en  el  campo  teniendo  por  única  indumentaria  un  peda- 
zo de  sucia  tela  que  apenas  les  cubría  de  la  cintura  á  los  muslos, 
el  cinto  de  donde  pendía  el  fiel  machete  y  la  bandolera  con  la 
bolsa  de  municiones;  sólo  ellos  han  tenido  que  dormir  en  camas 
como  las  descritas  por  el  General  Castillo,  ó  en  la  tierra  ó  sobre 
diente  de  perro,  muchas  veces  bajo  el  fragor  de  la  lluvia  y  de 
las  descargas  eléctricas ;  sólo  ellos  han  tenido  que  curarse  en  mar- 
cha sus  heridas  y  cuando  no  podían  marchar  han  tenido  que 
quedar  abandonados  á  merced  del  enemigo  y  perecer  obscuramen- 
te por  falta  de  compañeros  que  les  transportaran  y  de  hospitales 
que  les  recibieran. 

Estas  penalidades  sufridas  con  no  superado  estoicismo  y 
con  no  igualada  constancia,  son  las  que  dan  carácter  de  heroísmo 
y  de  epopeya  á  las  revoluciones  por  la  independencia  de  Cuba  y 
jamás  podrán  ser  recompensados  sino  con  inmenso  é  inacabable 
agradecimiento  y  con  sincera  admiración,  los  que  en  tales  condi- 
ciones guerrearon  por  libertar  á  sus  semejantes  de  la  injusticia, 
la  tiranía  y  la  opresión,  sacrificándoles  familia,  salud,  reposo, 
ilusiones  y  porvenir. 

Los  pueblos,  y  particularmente  el  nuestro,  tienen  mala  me- 
moria. Olvidan  pronto  los  cruentos  martirios  que  costó  librar- 
los de  la  servidumbre  y  los  crímenes  que  cometieron  aquéllos 


(1)  Incluímos  en  el  ejército  cubano  á  cuantos  pelearon  á  favor  de 
la  Independencia,  no  sólo  durante  la  guerra  grande,  la  guerra  chiquita,  y 
la  del  95  al  98,  sino  en  las  diversas  sublevaciones  que  tuvieron  lugar  entre 
la  primera  y  la  última. 
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que  á  esos  altruistas  esfuerzos  se  oponían  con  toda  la  ferocidad 
de  fanáticos  desalmados  rebosantes  de  odio  y  de  furor. 

Bueno  es,  pues,  que  de  vez  en  cuando  se  les  haga  relación  de 
hechos,  para  que  aprendan  á  amar  la  libertad,  á  odiar  la  tiranía 
y  á  conservar  lo  que,  á  costa  de  tantas  riquezas  en  cenizas  con- 
vertidas, de  tantas  lágrimas  y  tanta  sangre,  fué  adquirido. 

El  interesante  relato  que  en  seguida  va  á  leerse  es  una  confir- 
mación en  líneas  generales  de  lo  precedentemente  publicado.  (1) 
Es  siempre  el  mismo  en  síntesis,  tenga  por  escenario  el  vapor  de 
guerra  "San  Francisco  de  Borja"  y  la  urca  "Pinta",  el  sollado 
del  vapor  "Santiago"  de  la  Compañía  Trasatlántica,  Fernando 
Poo,  ó  las  cárceles,  presidios  y  fortalezas  españolas ;  hurtos  en  los 
equipajes  de  los  deportados  durante  la  navegación,  inicua  y  des- 
carada explotación  en  todas  partes,  robos  en  las  cárceles  ó  en  los 
lugares  de  destierro,  como  el  de  que  fué  objeto  el  General  Lim- 
bano  Sánchez  en  Chafarinas;  ferocidades  como  las  de  las  cante- 
ras de  San  Lázaro  y  Fernando  Poo ;  traiciones  como  la  de  que 
fué  víctima  el  General  José  Maceo. 

El  General  Rogelio  Castillo  nos  hace  importantes  revelacio- 
nes á  este  respecto,  pues  apenas  si  es  conocido  de  los  cubanos  lo 
que  pasó  durante  la  heroica  1 1  guerra  chiquita ' '  á  causa  del  silen- 
cio de  la  prensa,  inspirado  ú  ordenado  por  las  autoridades  que 
gobernaban  á  Cuba.  Violado  el  pacto,  pretendióse  reducir  á  per- 
pétua  prisión  al  legendario  paladín,  y  hubieran  llevado  á  cabo 
su  desleal  propósito  los  gobernantes  españoles,  á  no  impedirlo  el 
General  Castillo  de  la  manera  que  en  este  libro  describe. 

Y  he  aquí  un  motivo  más  de  aplauso  y  de  reconocimiento 
para  el  generoso  extranjero  que  ha  venido  consagrando  desde  su 
mocedad  todos  los  momentos  de  su  vida  á  la  libertad,  á  la  inde- 
pendencia y  al  progreso  de  nuestra  amada  patria,  adoptándola 
por  suya.  Aplauso  y  reconocimiento  que  ha  de  hacerse  extensi- 
vo á  los  nobilísimos  caballeros  ingleses  James  O'Kelli,  Mr.  Morier 
y  demás  que  pusieron  toda  su  influencia  al  servicio  de  la  huma- 
nitaria obra  de  sacar  de  su  prisión  al  traicionado  General. 

La  violación  del  pacto  en  virtud  del  cual  rindió  éste  sus  ar- 
mas, es  una  más  entre  las  muchas  que  ennegrecen  las  páginas  de 
la  historia  de  la  dominación  española  en  América  desde  la  época 
de  la  Conquista  hasta  nuestros  días.  La  codicia,  la  crueldad,  y 
la  mala  fe  se  evidencian  en  todos  los  hechos  que  ella  nos  relata 
desde  Pizarro  hasta  Weyler,  pasando  por  Zuazola,  Morales,  An- 
toñanzas,  Morillo,  O'Donnell,  Concha,  Valmaseda,  González  Boet, 
Burriel,  Durante  y  Fonsdeviela,  para  no  mentar  sino  unos  po- 
cos. Esas  fueron  las  principales  cualidades  que  distinguieron  á 
los  que  en  ríos  de  sangre  procuraron  ahogar  la  justa  aspiración 
de  los  americanos  á  tener  una  patria  y  á  reintegrarse  en  sus  de- 
rechos.  La  traición  hecha  á  José  Maceo  fué,  como  hemos  dicho, 

(1)  Véanse:  "Los  deportados  á  Fernando  Póo",  por  Salubet;  "Cu- 
banos en  Fernando  Póo,  Horrores  de  la  dominación  española",  por  Emilio 
V.  Infante;  "De  la  Habana  á  Chafarinas",  por  Ambrosio  López. 
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una  de  tantas,  aunque  de  menos  funestas  consecuencias  que  la 
llevada  á  cabo  por  Morales  en  Cartagena  de  Indias,  donde  entre- 
gó á  la  cuchilla  á  los  inclaustrados  del  Convento  de  La  Merced 
é  hizo  degollar  á  orillas  del  mar  400  personas,  entre  las  que  se 
contaban  mujeres,  niños  y  sexagenarios,  después  de  ofrecerles  se- 
guridad si  se  presentaban ;  que  la  de  Morillo  en  Santa  Fe  hacien- 
do perecer  600  personas  indultadas  por  La  Torre  á  nombre  del 
Rey,  y  finalmente,  que  la  efectuada  contra  Augusto  Arango  y 
otro  parlamentario  asesinados  en  Puerto  Príncipe  á  pesar  de  los 
salvoconductos  que  portaban. 

Esto  prueba  que  no  fué  veraz  en  su  expresión  el  poeta  que 
en  cierta  oda  premiada  en  unos  juegos  florales  del  Liceo  de  Ma- 
tanzas (1)  dijo  que:  "Si  tinta  vió  en  propia  sangre — y  para 
siempre  extinta — su  raza  el  Continente  Americano, — no  del  sober- 
bio hispano, — culpa  del  tiempo  fué." 

No ;  no  fué  culpa  del  tiempo,  sino  cualidad  étnica.  Dígalo 
sino  el  decreto  de  reconcentración  dictado  por  el  General  Weyler, 
á  consecuencia  del  cual  precieron,  en  menos  de  dos  años  (1896  y 
1897),  cuatrocientas  treinta  mil  personas,  en  su  mayor  parte  an- 
cianos, mujeres  y  niños.  Sería  tan  curiosa  como  espeluznante  la 
estadística  que  nos  diera  á  conocer  el  número  de  soldados  de  la 
libertad  muertos  en  nuestras. diversas  guerras  de  independencia, 
el  de  las  víctimas  sacrificadas  en  garrote  ó  fusiladas,  el  de  las  que 
cayeron  subrepticiamente  macheteadas  en  los  campos  y  en  las  po- 
blaciones y  el  de  las  que  fueron  arrancadas  del  suelo  de  la  patria 
para  ser  enviadas  á  las  cárceles  y  fortalezas  españolas,  ó  á  los 
presidios  africanos.  Con  ella  quedaría  comprobado,  que  si  nues- 
tros amados  primos  no  nos  extinguieron,  no  fué  por  falta  de 
buena  voluntad,  ni  por  negligencia  en  poner  en  práctica  cuantos 

medios  pudieran  conducir  al  logro  de  tal  finalidad.  Pero  

es  tan  difícil  acabar  con  un  pueblo,  aunque  sólo  cuente  con  mi- 
llón y  medio  de  habitantes  ! 

No  pretendemos  azuzar  odios  con  estos  recuerdos.  Es  nues- 
tro único  propósito  propender  á  que  se  contenga  un  poco  ese  de- 
rroche de  ternura  que  á  veces  se  desborda,  quizás  porque  fáciles 
al  olvido,  lo  mismo  de  las  ofensas  que  de  los  beneficios  recibidos, 
siéntese  una  gran  ^>arte  de  nuestros  compatriotas  tan  inclinada 
al  amor  hacia  los  que  nos  estrujaron,  persiguieron,  insultaron  y 
humillaron,  comojí  la  indiferencia,  si  no  á  la  hostilidad  y  á  la 
aversión,  hacia  los  que  de  estos  males  los  libraron  dejando  entre 
las  zarzas  del  camino  pedazos  de  la  propia  carne  y  una  gran  par- 
te de  las  ilusiones  que  son  patrimonio  de  la  juventud  y  de  la 
inexperiencia. 

Sean  justos.  Esto  les  pedimos.  Y  para  que  puedan  serlo, 
procuren  leer  la  historia  contemporánea  de  nuestro  país,  á  fin 
de  aquilatar  la  conducta  de  los  que  en  ella  figuran,  dándole  á  cada 
cual  imparcialmente  el  calificativo  que  merezca. 

(1)      Casimiro  Delmonte,  "Oda  á  América". 
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Perdonen,  está  bien ;  pero  no  olviden ;  ni  pongan  los  destinos 
de  la  patria  en  manos  de  los  pérfidos  y  fementidos  que  se  aliaron 
al  enemigo  cuando  lo  creían  invencible  y  prepotente,  y  hoy  can- 
turrean hipócritamente  el  mea  culpa  y  besan  la  peana,  para  obte- 
ner dádivas  del  santo  que  jamás  fué  de  su  devoción. 

La  autobiografía  que  va  á  leerse  contiene  algunos  vacíos.  El 
General  Castillo  se  propone  llenarlos  y  dejar  la  tarea  de  hacerlos 
públicos  á  algunos  de  sus  descendientes  cuando  se  haya  extin- 
guido la  actual  generación,  pues  existiendo  todavía  muchos  de 
los  que  fueron  actores  en  ellos,  no  cree  oportuno  entrar  en  cier- 
tos detalles.  Inconveniente  éste  de  escribir  la  Historia  cuando 
aún  están  vivos  personajes  que  en  ella  han  de  figurar  por  dere- 
cho propio  y  que  en  la  actualidad  ocupan  puestos  prominentes. 
Hay  veces  que  callar  ó  aparecer  obscuro  es  de  patriotas,  y  el  Ge- 
neral Castillo  lo  es  indiscutiblemente. 

No  hemos  ele  terminar  sin  sugerir  la  idea  de  que  sean  extraí- 
dos de  Chafarinas  y  transportados  á  Cuba  los  restos  del  Coronel 
Cintra,  de  Kafael  Maceo,  hermano  de  José  y  de  Antonio,  y  de 
otros  que  allí  y  en  otros  lugares  de  destierro  yacen.  ¿  Por  qué  no 
reunir,  asimismo,  en  un  solo  mausoleo,  los  restos  de  estos  herma- 
nos, muertos  todos  en  servicio  de  la  patria  ?  El  pueblo  que  vene- 
ra sus  héroes  es  un  pueblo  digno  y  se  hace  merecedor  de  los  sa- 
crificios que  por  él  fueron  hechos. 

Ambrosio  López  Hidalgo, 
Comandante  del  Ejército  Libertador. 


CRÓNICA 


El  General  José  Rogelio  Castillo  ha  tenido  la  bondad  de  dar- 
me á  leer  las  pruebas  de  imprenta  de  una  narración  histórica 
sobre  los  sucesos  de  la  Guerra  de  Cuba,  ó,  mejor  dicho,  sobre  las 
tres  campañas  por  la  independencia  del  país,  y  que  bajo  el  nom- 
bre de  apuntes  personales  del  autor,  contiene  el  relato  de  casi 
toda  la  acción  revolucionaria,  sin  dividirla  ni  romperla,  aun  cuan- 
do el  protagonista  haya  separado  el  libro  en  tres  partes  ó  volú- 
menes, en  armonía  con  los  episodios  de  cada  jornada. 

Leyendo  este  libro,  el  insurrecto  cubano  está  en  su  elemento : 
en  plena  manigua,  campo  de  gloria,  abrigo,  hospital,  iglesia  y 
cementerio  del  mambí.  La  obra  seduce,  pero  también  depara 
aflicción  y  melancolía.  No  se  puede  evocar  la  imagen  de  aquel 
teatro  grandioso  sin  que  acudan  á  la  mente  las  memorias  de  los 
desastres  irreparables :  la  desaparición  de  tantos  caudillos  de  prez, 
de  tantos  soldados  intrépidos,  de  tanta  gente  congregada  en  la 
manigua  para  dar  fe  de  su  culto ;  hombres  de  noble  estirpe,  gue- 
rreros, patriarcas,  apóstoles,  pastores,  mujeres,  niños,  viejos  mu- 
tilados ;  tropa  ya  deshecha  por  el  huracán  de  la  discordia,  todo  el 
mundo  sepultado  en  la  inmensa  necrópolis  de  la  patria,  sin  cruz 
ni  señal  alguna  que  descubra  el  sitio  del  enterramiento. 

Por  eso  es  triste  el  relato  del  General  José  Rogelio  Castillo. 
El  nos  habla  de  Céspedes,  y  está  muerto ;  nos  habla  de  Agramon- 
te,  y  está  muerto ;  nos  habla  de  Maceo,  y  está  muerto ;  nos  habla 
de  Martí,  y  está  muerto;  nos  habla  de  Máximo  Gómez,  y  está 
muerto;  de  Calixto  García,  de  Vicente  García,  de  Serafín  Sán- 
chez, de  Enrique  Reeve,  de  tal  caudillo  y  de  tal  soldado,  de  aquel 
expedicionario  náufrago  y  de  aquel  prefecto  que  le  dió  auxilio, 
y  todos  han  muerto,  los  náufragos  y  los  salvadores  de  esos  náu- 
fragos, los  capitanes,  los  pilotos,  los  reclutas,  la  chusma,  los  pre- 
dicadores, los  oyentes,  los  grandes  hombres  de  la  revolución  y  las 
multitudes  que  los  secundaron  en  la  gloriosa  jornada  de  la  muer- 
te, único  asunto  que  ofrece  tema  inagotable  á  la  inspiración  del 
narrador,  porque  siempre  hallará  más  sepulturas  olvidadas  y 
osarios  más  gráficos  que  le  recuerden  el  sacrificio  de  los  buenos. 

Desde  otro  punto  de  vista,  la  narración  del  General  Castillo 
es  de  verdadero  interés  histórico,  porque  describe  multitud  de 
sucesos  de  las  tres  guerras  de  Cuba,  sin  ponerles  un  solo  comen- 
tario, pero  refiriéndolos  con  sencillez  y  veracidad,  tal  como  él  los 
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vió  y  los  anotó  en  su  libro  de  memoria.  Y  es  ciertamente  asom- 
broso que  haya  podido  retener  el  sinnúmero  de  peripecias  de  su 
vida  militar  y  que  pueda  contarlas  hoy,  bajo  el  orden  metódico 
de  la  cronología,  después  de  tantos  padecimientos  morales  y  físi- 
cos, capaces  de  eclipsar  la  memoria  más  sobresaliente.  Y  si  no 
queremos  atribuirlo  al  portento  de  esta  facultad,  sino  al  cuida- 
doso trabajo  de  anotar  diariamente  las  cosas  íntimas  y  los  asun- 
tos extraños,  de  cualquier  modo  es  admirable  la  labor  del  prota- 
gonista, que  hubo  de  entregarse  á  ella  robándole  horas  al  descan- 
so, en  medio  de  la  inquietud  de  los  campamentos  explorados  por 
el  enemigo,  sin  lápiz,  sin  papel,  hambriento  y  sin  viandas.  De  allí 
podía  decirse — con  la  elocuencia  con  que  lo  expresó  el  autor  del 
"Quijote" — que  cada  incomodidad  tenía  su  asiento  y  cada  triste 
ruido  en  su  habitación,  multiplicados  por  la  canina,  la  miseria  de 
los  cuerpos,  las  enfermedades  infecciosas  y  la  misma  soledad  de 
la  montaña. 

El  autor  de  esta  interesante  historia  nos  cuenta  su  nacimien- 
to en  la  República  de  Colombia,  por  los  años  de  1845,  y  su  vida 
de  soldado  en  el  suelo  natal,  y  después  en  este  país  al  comenzar 
la  lucha  de  las  armas.  Nos  cuenta  que  vino  en  un  buque  filibus- 
tero, como  soldado  y  voluntario,  y  que  tomó  parte  en  las  acciones 
más  memorables  de  la  guerra  de  1868  hasta  el  final  de  ella.  Tomó 
participación  en  la  segunda  revuelta,  la  de  1879,  y  le  tocó  en  lote 
marchar  en  una  cuerda  de  deportados  para  los  presidios  de  Afri- 
ca ;  tuvo  de  consorte  á  José  Maceo,  y  con  el  león  se  fugó,  desde 
Cádiz,  para  ser  de  nuevo  encarcelado,  hasta  que  el  Gobierno  de 
España,  apremiado  por  el  gabinete  de  Londres,  consintió  en  la 
fuga  de  José  Maceo  y  de  sus  camaradas  de  cautiverio.  Volvió  el 
General  Castillo  á  comenzar  la  tercera  jornada  por  la  indepen- 
dencia, que  culminó  en  el  éxito  de  la  República.  El  asombro  es 
ahora  mucho  mayor,  porque  si  se  considera  el  catálogo  de  infor- 
tunios de  la  primera  guerra,  no  se  comprende  la  voluntad  de  la 
segunda  edición,  y  se  halla  inverosímil  el  conato  de  emprender  la 
tercera.  El  general  Castillo  realizó  las  tres  jornadas  y  todavía 
le  ha  quedado  pecho  para  empezar  la  otra,  si  desgraciadamente 
hubiera  bárbaro  invasor  que  pusiera  la  mano  en  el  código  de  la 
independencia  patria.  Cuando  uno  ve  á  esos  soldados  que  aún  se 
mantienen  firmes  á  pesar  de  todas  las  vicisitudes  é  inclemencias 
del  destino,  le  parece  que  contempla  árboles  gigantescos  que  no 
han  dejado  de  dar  producción  en  ningún  período  de  su  larga  vida, 
y  contra  los  cuales  no  ha  podido  el  rayo,  ni  el  hacha  destructora, 
ni  el  castigo  de  las  zonas  climatéricas. 


José  Miró. 
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PRIMERA  PARTE 


I. 

En  Colombia. 

Nací  el  19  de  Marzo  del  año  1845,  en  la  ciudad  de  Popayán, 
capital  del  Estado  soberano  del  Cauca,  cuna  de  varones  ilustres, 
de  patriotas  famosos  y  de  guerreros  esforzados ;  los  que  siempre, 
con  el  recuerdo  de  su  valer  incuestionable,  enaltecerán  las  pági- 
nas de  la  Kepública  de  Colombia. 

Popayán,  fundada  por  Belalcázar,  el  año  1536,  en  una  dila- 
tada y  espaciosa  llanura,  bajo  un  clima  delicioso,  tiene  calles  an- 
chas y  rectas,  edificios  suntuosos  y  un  comercio  variado  importan- 
te, pues  viene  á  ser  el  depósito  comercial  entre  Quito  y  Bogotá. 

Por  lo  mismo  que  fué  rica  y  que  tiene  admirable  posición  to- 
pográfica, rodeada  de  valles  deliciosos  que  fecunda  el  Cauca,  ha 
sido  el  teatro  de  tenaces  y  sangrientas  luchas  que  han  mermado, 
ya  que  no  es  posible  agotar,  sus  permanentes  veneros  de  riqueza. 
Ninguna  ciudad  de  la  esforzada  Colombia  ha  sido  tan  maltratada 
como  Popayán;  ya  española,  ya  independiente,  ha  pasado  por 
todas  las  represalias  de  los  partidos  y  por  todos  los  horrores  de  la 
guerra  civil. 

En  uno  de  esos  períodos  de  enconada  lucha  entre  hermanos 
se  desarrolló  mi  accidentada  juventud,  y  sin  duda  esto  fué  causa 
de  que  me  decidiese  por  la  carrera  militar,  no  bien  la  razón  dió  mé- 
todo á  mis  anhelos  de  ciudadano  por  una  patria  justa,  que  tanto 
se  apartara  del  fanatismo  religioso  como  del  despotismo  colonial 
que,  como  triste  herencia,  nos  había  dejado  la  dominación  espa- 
ñola, caída  estruendosamente  en  Ayacucho  el  9  de  Diciembre  de 
1824,  en  cuya  acción  el  ejército  unido  colombiano,  peruano  y  ar- 
gentino, á  las  órdenes  del  pujante  general  Sucre,  triunfó  comple- 
tamente del  formidable  ejército  español,  mandado  por  el  virrey 
del  Perú,  Laserna,  quien  fué  hecho  prisionero. 

Mis  padres,  Manuel  Castillo  y  Marcelina  Zúñiga,  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  procuraron  darme  educación  esmerada  á  la 
altura  de  la  época  y  con  relación  á  la  sociedad  en  que  había  de 
vivir.  Pero  al  contar  17  años  de  edad  no  pude  sustraerme  al  in- 
flujo de  las  ideas  liberales  dominantes,  y  en  1861,  revolucionada 
la  nación  por  el  partido  liberal,  compuesto  de  las  grandes  masas 
populares,  contra  el  partido  conservador,  que  representaba  la 
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aristocracia  monárquica  y  el  fanatismo  religioso  que  quedaron 
dominantes  en  la  república  después  de  la  independencia,  decidí 
unirme  á  las  fuerzas  libertadoras. 


Las  hazañas  de  Julio  Arboleda,  tan  feroz  guerrero  como  ex- 
celente poeta,  quien  fungía  á  la  sazón  como  Jefe  del  Partido  Con- 
servador en  el  Estado  del  Cauca,  culminaron  horriblemente  el  10 
de  Agosto  del  citado  año  de  1861,  tomando  á  sangre  y  fuego  la 
plaza  de  Popayán,  cuyo  triunfo  lo  envalentonó  hasta  tal  punto, 
que,  más  tarde,  en  la  plaza  de  San  Camilo  y  en  otros  lugares  pú- 
blicos, exterminó  con  saña  implacable  á  la  brillante  juventud  que 
era  orgullo  y  esperanza  de  la  patria  liberal. 

Al  correr  el  tiempo,  la  nueva  generación  escolar  no  podía  leer 
los  versos  famosos  del  poema  Gonzalo  de  Oyón  sin  estremecerse 
de  horror  al  recordar  al  guerrero  que  había  preferido  empapar 
en  sangre  sus  laureles  de  poeta  á  vivificarlos  con  los  aplausos  de 
las  multitudes  colombianas. 

Tales  y  tan  repetidas  escenas  de  desolación  y  muerte  hicieron 
que  mi  padre  me  permitiese  unirme  á  la  división  del  general  José 
María  Sánchez,  abandonando  el  hogar  y  mis  estudios.  De  este 
modo  logré  salvarme  del  forzoso  reclutamiento  conservador,  y  el 
16  de  Noviembre  ya  me  encontraba  con  las  fuerzas  del  general 
Sánchez,  que  ocupaban  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  teniendo 
su  cuartel  general  en  las  montañas  de  Chirivío  y  en  terrenos  de 
su  propiedad.  Por  fortuna  para  mí,  mi  padre  sostenía  buenas 
relaciones  de  amistad  con  el  que  ya  era  mi  jefe  superior,  y  en 
unión  de  varios  condiscípulos,  que  conmigo  esquivaron  el  reclu- 
tamiento forzoso,  fui  incorporado,  primero,  á  la  5.a  compañía  de 
un  batallón,  y  después  pasé  al  Estado  Mayor,  de  cabo  escribiente, 
siendo  ascendido  muy  en  breve  á  alférez. 

El  12  de  Enero  de  1862,  y  tras  un  largo  asedio  en  que  proba- 
mos al  enemigo  nuestro  valor  y  constancia,  reconquistamos  la 
heroica  plaza  de  Popayán,  desalojándolo  rápidamente  de  las  po- 
siciones que  ocupaba. 

Después  de  este  señalado  triunfo  se  ordenó  por  el  Director 
de  la  Guerra,  general  Tomás  Cipriano  de  la  Mosquera,  la  reorga- 
nización de  nuestra  victoriosa  División,  y  me  cupo  el  honor  de  ser 
nombrado  abanderado  del  batallón  número  20  de  Timbío.  Más 
tarde  llegó  el  expresado  general  Mosquera,  del  Norte  del  Estado, 
con  parte  del  ejército,  trayendo  el  propósito  de  pasar  al  Sur  á 
combatir  las  huestes  fanáticas  del  Ecuador,  que  estaban  en  co- 
nexión con  los  conservadores  sanguinarios  capitaneados  por  el 
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feroz  Arboleda,  y  tuvo  que  incorporarse  al  grueso  del  ejército  la 
5.a  División  "  Sánchez "  (Noviembre  de  1862),  para  marchar  so- 
bre la  provincia  de  Pasto,  la  que  se  encontraba  ya  invadida  por 
las  fuerzas  ecuatorianas  á  las  órdenes  del  general  Flores  en  nú- 
mero de  unos  14,000  hombres. 

Tal  ejército,  formidable  en  comparación  del  nuestro,  puso  á 
prueba  las  grandes  dotes  militares  de  nuestro  caudillo  el  general 
Mosquera,  y  jamás  gloria  alguna  fué  más  legítima  que  la  obteni- 
da en  esta  memorable  jornada,  Con  la  actividad  que  le  era  ca- 
racterística, puso  en  marcha  su  ejército,  llegó  á  la  ciudad  de  Pas- 
to, distribuyó  convenientemente  sus  fuerzas,  las  equipó  y  salió  en 
busca  del  jactancioso  enemigo.  Este,  al  saber  la  llegada  del  ge- 
neral Mosquera,  prudentemente  abandonó  el  territorio  colombia- 
no para  hacerse  fuerte  en  el  ecuatoriano,  replegándose  al  pueblo 
de  Carlozama  y  á  las  sabanas  históricas  de  Cuasput. 

Fué  un  día  inolvidable  el  6  de  Enero  de  1863.  Al  alborear 
ese  día,  el  general  Mosquera,  con  sus  3,000  y  pico  de  veteranos, 
en  su  mayor  parte  del  Estado  del  Cauca  y  del  de  Boyacá,  empezó 
á  batir  al  enemigo  con  tal  brío  y  con  tal  fortuna,  que  á  las  siete 
de  la  mañana  estaba  coronada  la  altura  de  la  loma  de  Cuasput  por 
los  bravos  colombianos,  copada  toda  la  artillería  enemiga,  derro- 
tado completamente  el  ejército  ecuatoriano  y  herido  el  general 
Flores,  que  se  retiró  con  su  Estado  Mayor,  abandonando  el  ejér- 
cito á  su  triste  suerte,  para  buscar  refugio  dentro  de  la  atemori- 
zada ciudad  de  Quito.  Con  tan  espléndida  victoria  selló  su  triun- 
fo la  revolución  por  la  libertad,  iniciada  en  1859. 

Mas  como  es  ley  histórica  que  no  se  llega  á  la  glorificación 
sin  pasar  por  grandes  dolores,  y  no  se  obtienen  victorias  decisivas 
sin  que  se  derrame  sangre  preciosa,  en  esa  memorable  acción  tu- 
vimos que  lamentar  la  pérdida  de  muchos  buenos  compatriotas. 
Hubo  batallones  que  quedaron  en  cuadro,  como  el  " Boyacá",  el 
"Pichincha"  y  otros.   Pero  mayor  gloria  para  los  sobrevivientes. 

He  de  hacer  constar  que  él  regimiento  de  caballería  colom- 
biana fué  el  que  decidió  la  victoria  á  nuestro  favor.  Hubo  sol- 
dados de  este  regimiento  que  hasta  desde  dos  ó  más  leguas  distan- 
tes del  campo  de  la  acción  trajeron  varios  prisioneros,  con  sus 
armas  correspondientes.  Estos  fanáticos  vencidos  tenían  tan  po- 
bre concepto  de  los  liberales,  por  las  risibles  ideas  que  les  había 
inculcado  la  predicación  jesuítica,  que  se  rendían  suplicando  no 
los  matasen,  pues  también  ellos  eran  herejes;  tal  calificativo  le  da- 
ban al  ejército  colombiano  los  que  azuzaban  á  estos  infelices,  aña- 
diendo que  ese  ejército  iba  á  exterminar  á  los  cristianos,  si  ellos 
no  se  defendían. 

Entraban  en  pelea  llevando  por  divisa  en  los  kepis  una  cruz 
de  metal;  otros  ostentaban  un  crucifijo  ó  una  calavera  con  dos 
canillas  cruzadas  en  sus  morriones,  particularmente  la  caballe- 
ría, y  todos,  cuando  se  encontraban  fuertes,  procuraban  el  exter- 
minio de  los  herejes,  en  nombre  de  un  Dios  de  paz  y  caridad. 

Así  se  explica  lo  caro  que  costó  á  las  armas  liberales  colom- 
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bianas  el  vencer  el  despotismo  conservador  y  el  fanatismo  reli- 
gioso ecuatoriano. 

Terminada  la  revolución,  restablecidas  las  autoridades  civi- 
les en  sus  destinos  en  la  provincia  de  Pasto,  regresó  el  ejército 
al  Norte  del  Estado  soberano  del  Cauca. 

En  Febrero  del  mismo  año  (1863),  se  licenció  la  5.a  División 
"Sánchez",  á  la  que  yo  pertenecía,  en  la  ciudad  de  Popayán. 


No  duró  mucho  la  paz  que  obtuvimos  con  la  victoria  de  Pasto. 
Dos  años  más  tarde,  en  1865,  volvió  á  levantar  cabeza  la  odiosa 
discordia,  y  sangre  de  hermanos  volvió  á  derramarse  en  el  suelo 
de  la  patria.  Un  movimiento  político,  promovido  por  el  triste- 
mente célebre  partido  conservador  en  el  Estado,  puso  nuevamente 
las  armas  en  nuestras  manos.  El  Gobierno  se  vio  forzado  á  con- 
tener á  los  revoltosos  y  fui  otra  vez  llamado  al  servicio  militar. 
En  el  mes  de  Septiembre,  y  con  las  fuerzas  que  en  Popayán  se  or- 
ganizaron, salió  para  el  norte  del  Estado  el  entonces  Presidente, 
general  Elíseo  Payán. 

Tras  una  prolongada  marcha,  por  fin  nos  avistamos,  el  23  de 
Octubre,  con  las  fuerzas  revolucionarias.  Estas,  no  bien  nos  divi- 
saron, se  retiraron  del  pueblo  de  Tuluá  y  acamparon  en  una  saba- 
na al  frente  de  dicho  pueblo,  á  la  margen  opuesta  del  río  que  lle- 
va el  mismo  nombre.  Ocupada  la  plaza  por  las  tropas  del  Go- 
bierno, se  ordenó  atacar  al  enemigo,  que,  según  todas  las  apa- 
riencias, estaba  preparado  para  combatir  en  la  citada  sabana. 
Nuestras  fuerzas  pasaron  el  río  y  se  rompieron  los  fuegos ;  pero 
el  enemigo  hizo  una  retirada  falsa,  y  cuando  nuestros  soldados, 
á  las  órdenes  del  general  Payán,  emprendieron  la  persecución, 
la  caballería  enemiga,  saliendo  de  un  flanco  de  la  sabana,  en 
donde  estaba  emboscada,  dió  una  carga  tan  briosa,  que  nos  des- 
concertó, causándonos  unas  300  bajas  y  haciéndonos  replegar 
al  poblado  de  Tuluá,  donde  permanecimos  hasta  el  día  26,  por  la 
contrariedad  de  haber  crecido  el  río.  Esta  circunstancia  la  apro- 
vecharon los  revolucionarios  conservadores,  que  habían  ocupado 
la  orilla  opuesta,  para  tirotear  la  plaza.  Pero  al  bajar  la  crecien- 
te el  propio  día  26,  ya  nos  fué  posible  ponernos  en  movimiento,  an- 
siosos de  obtener  la  revancha.  Los  contrarios,  al  ver  nuestra  de- 
cisión, se  replegaron  á  su  vez,  buscando  mejor  posición  en  la  loma 
de  la  Polonia,  desde  cuya  cumbre,  creyéndose  fuertes,  rompieron 
un  fuego  bien  nutrido,  que  fué  contestado  con  mayor  ardimiento 
y  seguridad ;  la  montaña  parecía  que  vomitaba  fuego  de  sus  en- 
trañas. Nuestros  soldados  estrechaban  cada  vez  con  mayor  em- 
puje la  distancia,  hasta  que  al  fin,  á  las  tres  de  la  tarde,  se  inició 
la  derrota  del  enemigo,  y  un  momento  más  tarde  se  vió  obligado 
á  retirarse  precipitadamente,  por  entre  las  montañas,  al  Estado 
de  Tolima. 
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Dominada  esta  revolución,  regresaron  las  fuerzas  del  Go- 
bierno, en  el  mes  de  Diciembre,  á  Popayán,  capital  del  Estado ;  y 
yo,  cumplido  el  deber  con  mi  partido  y  con  mi  patria,  asegurando 
el  gobierno  legítimamente  constituido,  me  retiré  nuevamente  del 
servicio  militar. 

En  1866  la  Legislatura  del  Estado  aprobó  los  grados  que  se 
habían  otorgado  tras  la  victoria  de  la  Polonia,  obteniendo  yo  el 
ascenso  á  capitán. 


A  partir  de  esta  fecha,  y  hasta  el  año  de  1867,  presté  servi- 
cios en  varios  destinos  públicos ;  resolviendo,  por  último,  marchar 
á  las  costas  del  Pacífico,  con  el  propósito  de  dedicarme  á  negocios 
comerciales  al  lado  de  mi  hermano  Manuel  José.  En  Guapi  per- 
manecí hasta  el  mes  de  Noviembre  de  1869,  en  que  pasé  á  Panamá. 

Y  aquí  entra  la  parte  más  interesante  de  mi  vida.  Eso  que 
llaman  el  Destino  dió  nuevo  rumbo  á  mis  ideas ;  señaló  más  segu- 
ros derroteros  á  mis  sentimientos  cosmopolitas.  Si  ayer  luché 
por  la  libertad  de  mi  patria,  ahora  se  me  presentaba  oportunidad 
de  batallar  por  la  independencia  de  un  pueblo;  de  poder  enva- 
necerme de  ser  actor  en  la  ardua  y  magnánima  empresa  de  crear 
una  nueva  nacionalidad  en  el  continente  americano.  Si  triunfa- 
ba, sería  un  patriota  activo,  por  lo  menos ;  si  moría,  sería  un  servi- 
dor anónimo  de  una  noble  causa ;  de  todos  modos  tendría  derecho 
á  la  gratitud  popular.  Me  fui,  pues,  con  el  ensueño  glorioso,  y 
volví  la  espalda  al  mercantilismo  egoísta. 


A  principios  de  Diciembre  de  1869  se  encontraba  de  tránsito 
en  Panamá  el  Sr.  Francisco  Javier  Cisneros,  hijo  de  Santiago  de 
Cuba,' provincia  heroica  de  la  aherrojada  Isla  de  Cuba.  No  re- 
cuerdo de  qué  suerte  nos  relacionamos,  ni  cómo  llegué  á  enterar- 
me de  la  importante  misión  que  allí  le  conducía.  Lo  cierto  es  que 
á  mí,  como  á  otros  amigos  que  luego  le  presenté,  nos  comunicó  la 
situación  en  que  se  encontraba  su  patria  cubana  y  el  despotismo 
asfixiante  que  sobre  ella  ejercía  el  Gobierno  español,  concluyendo 
por  manifestarnos  su  propósito  de  ir  al  interior  del  Cauca  y  los 
fines  revolucionarios  que  allí  lo  llevaban. 

Fué  tal  la  impresión  que  en  nosotros  produjo  el  relato  de  las 
desventuras  en  que  gemía  Cuba,  colonia  de  España,  y  tales  las 
simpatías  que  en  nosotros  se  despertaron  por  aquellos  hermanos 
que  en  el  propio  continente  americano  estaban  sufriendo  el  yugo 
de  un  gobierno  opresor,  del  que  afortunadamente  nosotros  nos 
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habíamos  libertado,  que,  de  hecho,  sin  estipular  condiciones,  olvi- 
dando familia,  hogar,  intereses,  posición,  todo  cuanto  es  más  caro 
al  hombre  en  la  vida ;  sin  reflexionar  siquiera  en  el  compromiso 
en  que  pudiéramos  colocar  á  nuestro  Gobierno,  entonces  en  bue- 
nas relaciones  de  amistad  con  España,  nada  nos  detuvo  en  nuestro 
ardoroso  empeño  libertador,  y  nos  comprometimos  á  acompañar 
al  Sr.  Cisneros  y  á  ayudarlo  en  su  abnegada  empresa. 

Marchó,  pues,  al  Cauca  el  distinguido  cubano,  provisto  de 
algunos  buenos  datos  que  él  tenía  y  otros  que  le  suministramos,  y 
quedamos  en  Panamá,  aguardando  su  regreso,  yo  y  los  amigos 
compatriotas  Juan  Nepomuceno  Caicedo,  Francisco  Mosquera, 
Manuel  José  Castrillón,  Baltasar  Orozco,  León  Velasco,  Joaquín 
Quintero  y  otros  encargados  de  organizar  un  número  de  hombres 
que  fueran  aptos  para  la  futura  campaña  y  tenerlos  prontos  para 
la  marcha  á  Cuba.  Llegado  el  momento,  nos  incorporamos  al  con- 
tingente traído  por  Cisneros  del  Cauca,  quedando  todos,  á  excep- 
ción de  Caicedo,  que  tuvo  que  retirarse  de  nuestro  grupo  por  ra- 
zón de  enfermedad,  á  las  inmediatas  órdenes  del  Teniente  Coro- 
nel Martín  Sierra,  natural  de  la  ciudad  de  Calí.  De  la  expedi- 
ción se  hizo  cargo  el  memorable  cubano  Sr.  Melchor  Agüero,  quien, 
en  unión  del  Sr.  Cisneros,  debía  conducirnos  á  las  playas  de  Cu- 
ba. La  expedición  constaba  de  unos  doscientos  y  pico  de  hom- 
bres, en  su  mayoría  del  Estado  del  Cauca. 

No  bien  desembarcaron  los  caucanos  en  Panamá,  empezaron 
á  levantar  los  espías  del  Gobierno  español  una  atmósfera  de  odio- 
sidad contra  Cuba  y  los  cubanos.  Se  trataba,  según  estas  versio- 
nes, no  de  una  guerra  por  la  independencia  de  un  pueblo,  sino  de 
asaltos  de  bandidos,  y  los  que  se  arriesgaran  á  ir  en  su  auxilio 
perecerían  miserablemente  engañados.  Tan  animosa  campaña 
logró  introducir  en  muchos  la  desconfianza  y  empezó  la  deserción 
á  cundir  en  nuestras  filas.  Esto  obligó  al  Sr.  Cisneros  á  propo- 
ner la  traslación  del  contingente  revolucionario  al  puerto  de  Co- 
lón, lo  que  se  efectuó  el  14  de  Diciembre,  permaneciendo  allí  quin- 
ce días  en  espera  del  vapor  que  debía  conducirnos  á  las  playas  cu- 
banas. Esta  demora  fué  causa  de  que  tuviéramos  nuevas  y  sen- 
sibles deserciones.  Formada  la  lista  expedicionaria  por  sus  co- 
rrespondientes grados,  pues  casi  todos  habíamos  militado  ya  en 
distintos  cuerpos  de  ejército,  se  me  nombró,  por  indicación  gene- 
ral, ayudante  del  Cuerpo  Expedicionario,  y  á  Francisco  Mos- 
quera, que  era  teniente,  segundo  de  dicho  Cuerpo. 

Llegó  por  fin  el  vapor  "Hornet",  que  era  el  que  esperába- 
mos, y  en  él  el  prestigioso  general  O'Ryan.  El  31  de  Diciembre 
de  1869,  á  las  seis  de  la  tarde,  zarpamos  del  puerto  de  Colón,  con 
rumbo  á  Cuba.  Ibamos  á  luchar  por  la  última  porción  de  Améri- 
ca esclavizada.  La  idea  era  noble,  el  propósito  tenaz;  pero  los 
obstáculos  eran  poco  menos  que  insuperables.  Veremos  lo  que 
nos  reservaba  el  destino. 
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II. 

En  Cuba. 

No  he  de  hablar  de  las  peripecias  del  viaje,  ni  de  los  desa- 
lientos ó  esperanzas  que  pudieron  influir  en  nuestro  ánimo  du- 
rante la  navegación.  Solamente  he  de  consignar  que  demoramos 
para  desembarcar  hasta  el  7  de  Enero  de  1870,  y  casi  dimos  vuelta 
á  la  Isla ;  no  sé  si  buscando  lugar  más  á  propósito  para  efectuar 
felizmente  el  desembarque,  dando  tiempo  á  que  se  verificase  al- 
guna combinación,  ó  esperando  divisar  alguna  señal  de  inte- 
ligencia. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  expresado  día  7,  frente  á  Puerto 
Padre,  nos  divisó  un  cañonero  español  y  nos  disparó,  á  distancia, 
dos  cañonazos,  emprendiendo  tenaz  persecución;  pero  el  "Hor- 
net"  era  de  largo  andar  y  pronto  le  dejamos  á  una  inmensa  dis- 
tancia. Sólo  el  humo  alcanzábamos  á  ver  en  el  espacio  y  las  bur- 
bujas que  levantaban  los  proyectiles  al  caer  en  el  agua. 

Era  conveniente  tomar  tierra  cuanto  antes,  y  á  las  once  de  la 
noche  entramos  al  pesquero  de  Punta  Brava,  en  la  jurisdicción 
de  las  Tunas.  Una  hora  después  desembarcamos  en  un  bote  el  se- 
ñor Agüero,  mis  amigos  Mosquera,  Castrillón  y  yo,  á  reconocer 
la  playa,  y  hallamos  rastros  que  demostraban  haber  andado  gen- 
te por  allí  el  día  anterior,  como  de  diez  ó  doce  hombres;  proba- 
blemente cubanos,  según  la  experta  opinión  del  Sr.  Agüero. 

Alrededor  de  una  milla,  que  exploramos  con  faroles,  no  ha- 
llamos un  ser  humano.  Solamente  contestaban  á  nuestras  pisa- 
das los  jíbaros  (perros  salvajes),  que  abundan  por  los  montes  de 
Cuba.  Retornamos  á  la  playa  y  dióse  la  orden  de  desembarcar 
por  el  Sr.  Agüero,  siguiendo  á  la  gente  armada  el  equipaje  y  los 
efectos  de  guerra,  que  eran  considerables,  atendido  al  número  de 
expedicionarios ;  en  junto,  66,  de  los  cuales  60  eran  colombianos  y 
6  cubanos.  Con  nosotros  saltó  á  tierra  el  brigadier  O  'Ryan  y  un 
teniente  de  artillería,  de  nacionalidad  alemana,  que  murió  en 
el  combate  que  sostuvimos  el  día  10.  O 'Ryan,  estando  ya  en  tie- 
rra, le  dijo  á  Agüero  que  él  se  reembarcaba,  pues  no  quería  ser 
presa  de  los  españoles ;  que  la  expedición  se  perdería  una  vez  que 
no  aparecían  los  cubanos  que  debían  recibirla,  como  estaba  com- 
binado, y  que  con  lo  que  tropezaríamos  al  día  siguiente  sería  con 
muchos  españoles,  avisados  sin  duda  por  el  buque  que  nos  había 
perseguido.  La  advertencia  no  era  muy  tranquilizadora,  pero 
nosotros  no  retrocedimos. 

Ya  en  tierra,  y  como  á  unos  mil  metros  de  la  playa,  señalóse 
el  terreno  que  debía  servir  de  cuartel  y  dónde  debían  colocarse 
los  equipos  de  guerra  que  conducíamos.  Con  premura  y  decisión 
trabajamos  en  la  descarga,  á  pesar  de  lo  picado  del  mar,  y  á  las 
cinco  de  la  mañana  del  día  8  todo  estaba  en  tierra  y  se  retiraba  el 
"Hornet"  llevándose  al  brigadier  O 'Ryan,  que  juzgaba  perdida 
la  expedición,  y  al  Sr.  Cisneros,  que  no  desembarcó.   El  Sr.  Mel- 
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chor  Agüero,  á  quien  todos  llamábamos  Coronel,  por  ignorar  su 
graduación  militar,  quedó  al  frente  de  la  expedición,  como  jefe. 

Los  útiles  de  guerra  desembarcados  eran :  2  cañones  de  mon- 
taña, de  bronce,  con  parque  y  explosivos  abundantes ;  1,000  cara- 
binas Springfield;  100  Remingtons  de  grueso  calibre;  200  rifles 
Chars ;  2  toneladas  de  pólvora ;  1.000,000  de  cápsulas ;  20  cajas  de 
machetes;  2  docenas  de  espadas;  200  revólvers  con  el  parque  co- 
rrespondiente ;  200  monturas  aparejadas ;  calzado ;  cajas  de  medi- 
cinas; cornetas;  tiendas  de  campaña;  cajas  de  ropa  hecha  y,  en 
fin,  un  cargamento  desproporcionado  para  el  número  de  hombres 
que  debía  llevarlo  y  custodiarlo,  sin  tener  siquiera  acémilas  para 
el  transporte. 

Comprendiendo  que  era  peligroso  estacionarnos  en  aquel  lu- 
gar con  tan  valioso  cargamento  el  coronel  Melchor  Agüero  en- 
vió á  los  seis  cubanos  que  con  nosotros  habían  desembarcado,  di- 
vididos en  tres  parejas  y  por  distintos  rumbos,  en  busca  de  fuer- 
zas patriotas;  pero  al  caer  la  tarde  regresaron  con  noticias  des- 
consoladoras. La  que  había  ido  por  el  centro  aseguró  haber  no- 
tado huellas  de  tacones  de  zapatos  que  denunciaban  á  los  españo- 
les. Las  otras  dos,  nada  ni  á  nadie  encontraron.  El  día  9  volvie- 
ron á  salir  las  tres  parejas  exploradoras;  esta  vez  la  en  que  iba 
un  tal  Fleitas  no  volvió,  y  las  otras  dos  tampoco  lograron  dar  con 
ningún  patriota.  Nos  encontrábamos  en  un  estado  de  penosa  in- 
certidumbre,  sin  saber  qué  partido  tomar,  cuando  á  las  cinco  de 
la  tarde  la  guardia  del  centro  hizo  un  disparo.  Fui  con  Agüero 
á  averiguar  lo  que  pasaba,  y  ya  venía  concentrándose  nuestra 
avanzada  cumpliendo  las  órdenes  que  se  le  habían  dado. 

En  el  acto  se  rompieron  los  fuegos  contra  una  columna  es- 
pañola, fuerte  de  más  de  200  hombres,  que  en  su  exploración  nos 
atacó.  Entramos,  pues,  en  fuego,  con  decisión  y  coraje;  nadie 
retrocedió  y  esto  sin  duda  fué  causa  de  que  el  enemigo  creyera 
más  fuerte  nuestro  contingente  de  lo  que  en  realidad  era,  y  al 
caer  la  noche  se  retiró,  dejando  algunos  muertos  en  la  vereda. 

Por  el  mar  también  se  nos  acechaba,  pues  dos  ó  tres  buques 
de  guerra  se  mantuvieron,  durante  el  día,  á  la  capa  y  á  la  vista, 
retirándose  por  la  noche. 

Esquivado  el  peligro,  nos  reunimos  y  se  pasó  lista.  Enton- 
ces echamos  de  ver  que  habían  desaparecido  durante  el  día  el  ca- 
pitán Urdaneta  y  un  sargento.  Cubierto  el  campamento  y  re- 
forzadas las  guardias,  nos  constituímos  en  consejo  los  oficiales 
que  allí  estábamos,  para  deliberar  sobre  lo  que  debíamos  hacer. 
Acordóse  defendernos  hasta  morir.  Yo  propuse  rodear  y  minar 
con  pólvora  todo  el  cargamento,  colocando  bien  las  granadas,  con 
sus  mechas  correspondientes,  de  modo  que  en  el  último  trance  se 
hiciese  estallar  todo  nuestro  parque,  evitando  que  cayese  en  poder 
del  enemigo,  y  á  la  vez  haciéndole  todo  el  daño  posible.  Pero 
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Agüero  se  opuso  por  completo  á  este  plan,  manifestando  que  es- 
peraba, quizás  aquella  misma  noche,  avistarse  con  el  general  Vi- 
cente García,  que  debía  hacerse  cargo  de  toda  la  expedición,  mar- 
chando nosotros  á  la  residencia  del  Gobierno  cubano.  Eramos 
militares  y  acatamos  todos  esta  terminante  resolución.  Enton- 
ces el  teniente  León  Velasco  propuso,  y  fué  aceptado,  que  cada 
cual  cogiera  una  caja  de  parque,  y  colocado  en  lugar  oportuno, 
se  defendiese  hasta  morir. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  siguiente  día,  10,  nos  atacó  nue- 
vamente el  enemigo,  con  tropas  animosas  y  de  refresco.  Nos  ba- 
tían por  el  frente  y  por  ambos  flancos,  pues  habían  desembarca- 
do un  buen  contingente  de  tropa  de  los  buques  de  guerra,  que 
también  nos  hacían  fuego  de  cañón,  pero  sin  lograr  dañarnos.  Só- 
lo nos  favorecían,  como  trincheras,  las  malezas  que  nos  rodeaban. 
El  enemigo  no  se  atrevió  á  avanzar  sobre  nuestras  posiciones  has- 
ta por  la  tarde,  en  que  las  balas  del  nutrido  fuego  de  ambas  par- 
tes habían  limpiado,  ó,  mejor  dicho,  chapeado,  todo  el  terreno  de 
los  contornos  en  que  nos  movíamos. 

Nuestra  avanzada  del  centro,  á  las  órdenes  del  valiente  ca- 
pitán Antonio  Lidueñas,  casi  toda  pereció,  pues  con  valor  insu- 
perable, no  bien  advirtió  que  los  españoles  avanzaban,  calaron 
bayonetas  y  esperaron  el  empuje  contrario  hasta  llegar  á  pelear 
cuerpo  á  cuerpo,  siendo  diezmada  por  el  número  de  los  soldados 
españoles.  Del  total  exterminio  se  salvaron,  puede  decirse  que 
milagrosamente,  el  citado  capitán  Lidueñas,  el  sargento  Fran- 
cisco Varona  y  alguno  que  otro  número,  cuyos  nombres  siento  no 
conocer  para  presentarlos  á  la  gratitud  de  la  patria  cubana. 

Lidueñas,  el  héroe  de  esta  jornada,  murió  más  tarde,  ratifi- 
cando su  fe  por  el  ideal  de  la  independencia  de  Cuba,  al  frente 
de  una  compañía  y  en  un  reñido  encuentro  en  la  región  cama- 
güeyana.   ¡  Honor  á  su  memoria ! 

Ya  á  las  seis  de  la  tarde,  cuando  las  cornetas  enemigas  se  reu- 
nían en  los  flancos  y  tocaban  "cese  el  fuego",  antes  que  nos  ce- 
rraran completamente  la  única  retirada  que  nos  quedaba  por  en- 
tre ambos  flancos,  salimos,  guiados  por  nuestro  Jefe,  31  patriotas, 
los  únicos  que  quedábamos  de  aquella  animosa  expedición  colom- 
biana; los  demás  habían  caído  como  buenos,  unos  heridos,  otros 
presos  ó  asesinados  y  los  más  muertos  de  cara  al  enemigo  y  en  lu- 
cha implacable. 


Al  amanecer  del  día  11,  ya  algo  distante  del  escenario  fatal 
donde  recibimos  el  bautismo  de  fuego  en  Cuba  libre,  íbamos  con 
rumbo  hacia  la  loma  del  "Mañueco",  en  "Vista  Hermosa",  te- 
rritorio de  Las  Tunas.  A  nuestro  paso  encontramos  varias  fincas 
que  habían  sido  destruidas  por  la  guerra.  Ya  en  el  ingenio 
"Vista  Hermosa",  notamos  señales  de  un  campamento  que  había 
sido  de  los  españoles ;  quizás  el  de  los  que  nos  atacaron  días  antes. 
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Un  inhumano  espectáculo  nos  conmovió  de  horror :  en  las  ruinas 
del  ya  citado  ingenio  notamos  tres  parejas  de  cadáveres  de  cuba- 
nos, atados  codo  con  codo  y  espalda  con  espalda,  mutilados  ho- 
rriblemente. Sin  duda  habían  sido  macheteados  por  los  espa- 
ñoles días  atrás,  pues  ya  estaban  en  completo  estado  de  descom- 
posición. 

Al  tercer  día  de  marcha  el  hambre  nos  apuraba;  las  lluvias 
eran  persistentes  y  abundantes ;  el  terreno  todo  estaba  cenagoso ; 
apenas  si  podíamos  dar  un  paso  y  ya  el  cansancio,  unido  al  de- 
saliento, se  iba  apoderando  de  nosotros.  Por  fortuna  logramos 
matar  de  un  tiro  una  novilla,  y  con  su  carne  ya  pudimos  aplacar 
un  poco  el  hambre,  aunque  tuvimos  que  comerla  cruda  y  sin  sal, 
pero  rociada  con  zumo  de  limón  y  naranjas  agrias.  A  guisa  de 
platos  nos  sirvieron  las  copas  de  nuestros  sombreros.  Concluido 
nuestro  providencial  almuerzo,  pudimos  continuar  la  penosa 
marcha  en  busca  de  fuerzas  cubanas. 

Creo  que  fué  al  séptimo  día  de  nuestra  accidentada  marcha 
que  pudimos  dar  con  una  familia  cubana,  la  cual  nos  dió  noticias 
ciertas  del  general  Vicente  García.  Este  se  encontraba  en  una 
finca  llamada  "Loreto",  y  se  nos  prometió  enviarnos  con  un 
práctico  á  su  presencia.  Con  la  proverbial  amabilidad  cubana 
se  nos  dió  cumplida  hospitalidad.  Pudimos  hacer  un  alto  de  re- 
poso, que  bien  lo  necesitábamos,  y  al  día  siguiente,  luego  de  haber 
almorzado  un  buen  ajiaco,  ese  plato  predilecto  de  los  campesinos 
de  toda  la  América,  si  bien  bautizado  con  distintos  nombres,  y  de 
haber  saboreado  algunos  panales  de  miel  de  abejas,  emprendimos 
rumbo  al  cuartel  del  general  Vicente  García, 

Serían,  próximamente,  las  diez  de  la  mañana,  cuando  nos 
encontramos  con  la  avanzada  del  referido  General,  que  venía  en 
marcha,  con  su  Estado  Mayor  y  su  escolta,  por  el  camino  de  Rom- 
pe. La  alegría  que  nos  proporcionó  el  encuentro  inesperado  no 
es  para  descrita.  ¡Por  fin  encontrábamos  á  los  cubanos  liber- 
tadores y  podíamos  combatir  á  su  lado,  sin  que  hubiese  sido 
estéril  nuestro  sacrificio,  ni  las  penalidades  pasadas!  La  satis- 
facción fué  grande  y  sincera  por  ambas  partes,  y  nos  sentíamos 
todos  como  hermanos,  como  si  todos  fuésemos  hijos  de  la  misma 
patria  cuya  libertad  é  independencia  defendíamos  con  las  armas 
en  la  mano. 

Al  saber  todo  lo  que  habíamos  pasado,  la  protesta  de  indig- 
nación brotó  de  todos  los  labios.  No  se  explicaban  el  abandono  en 
que  se  nos  había  dejado,  pues  para  vigilar  la  costa  y  estar  al  ace- 
cho de  la  expedición  se  había  comisionado  al  capitán  Calixto 
Agüero. 

L^na  vez  que  cambiaron  impresiones  todos  los  jefes,  y  adop- 
tado el  plan  que  debía  seguirse,  almorzamos  en  la  finca  "El  Sal- 
vial",  propiedad  de  un  señor  de  apellido  Machado.  Como  pos- 
tres, tuvimos  la  oportunidad  de  regalarnos  con  raspadura,  que 
compramos  á  los  negociantes  de  campaña,  que  no  se  sabe  de  dón- 
de vienen,  cómo  llegan  ni  cuándo  se  van.    Antes  de  emprender 
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marcha  con  rumbo  á  Camagüey  (1)  en  busca  del  Gobierno,  re- 
cibimos las  mayores  demostraciones  de  confraternidad  y  patrio- 
tismo, no  sólo  del  general  Vicente  García,  sino  de  su  distinguida 
oficialidad.  Se  nos  invitó  á  batirnos  con  el  enemigo  que  estaba 
acampado  en  Sabanita,  pues  había  el  propósito  de  encontrarlo  á 
la  siguiente  mañana.  Así  resultó,  en  efecto.  Fué  acuerdo  espe- 
rar al  enemigo  emboscados  á  la  entrada  del  camino  que  conducía 
de  Sabanita  al  cuartel  del  Cacaotal,  pues  por  allí  debían  pasar  los 
españoles.  A  las  cinco  de  la  mañana  marchamos  al  sitio  indicado, 
nos  emboscamos  y  no  nos  hicieron  esperar  mucho.  Presentáron- 
se, rompióse  el  fuego,  y  cuando  creíamos  los  colombianos  que  el 
combate  se  generalizaba,  nos  encontramos  solos,  sin  poder  darnos 
cuenta  de  la  desaparición  de  nuestros  compañeros  los  cubanos. 
Unicamente  nos  salió  al  paso  un  asiático,  quien  nos  dijo  que  le 
siguiésemos,  sin  perder  tiempo,  á  través  del  monte.  Después  de 
haber  caminado  como  dos  leguas  y  cuando  la  sed  empezaba  á  mo- 
lestarnos, hice  que  el  chino  se  detuviera  y  nos  indicase  dónde 
podríamos  encontrar  agua  con  que  apagar  la  sed;  á  lo  que  nos 
contestó,  sin  detenerse,  que  poco  nos  faltaba  para  llegar  al  río.  Y, 
efectivamente,  á  una  legua  más  ó  menos  de  camino  lo  encontra- 
mos. Mientras  aplacábamos  la  sed  y  descansábamos  un  rato,  nos 
explicó  el  práctico  chino  el  porqué  de  la  desaparición  tan  extra- 
ña de  los  cubanos.  Cada  uno  no  tenía  más  que  cuatro  tiros,  de 
los  cuales  debía  reservarse  uno,  según  orden  terminante.  Es  de- 
cir, que  no  contaban  con  parque  para  sostener  el  combate  con  un 
numeroso  enemigo  bien  pertrechado  y  apelaron  al  hábil  recurso 
de  la  impalpabilidad.  Entonces  me  di  cuenta  de  ese  sistema  de 
guerra  de  emboscada,  en  que  la  astucia  vence  á  la  fuerza,  y  me 
propuse  aprovechar  la  lección. 


En  marcha  nuevamente,  llegamos  á  una  finca  demolida  nom- 
brada "Las  Catalinas".  Allí  esperamos  á  que  llegaran  los  de- 
más que  se  habían  dispersado  por  el  monte ;  pero  como  el  coronel 
Agüero  deseaba  llegar  cuanto  antes  á  presencia  del  Gobierno,  re- 
solvió que  le  acompañáramos  Mosquera  y  yo. 

Seguimos,  pues,  para  Najasa,  donde  se  decía  que  estaba  el 
Gobierno,  quedando  el  coronel  Pedro  Mercier,  de  las  fuerzas  del 
brigadier  Acosta,  comprometido  para  reunir  á  los  dispersos  y 
continuar  tras  de  nosotros.  No  bien  llegamos  á  la  "Loma  de  la 
Gloria",  en  Najasa,  al  segundo  día  de  habernos  separado  de  las 
fuerzas  del  brigadier  Acosta  cuando  oímos  que  se  nos  daba  el 
¡  alto !  desde  una  gran  distancia  y  en  un  camino  carretero.  Pare- 

(1)  En  esta  jurisdicción,  y  'en  una  finca  llamada  "El  Cacaotal", 
estaba  el  brigadier  Cristóbal  Acosta,  venezolano,  quien  más  tarde  fué  fu- 
silado en  el  mismo  Camagüey,  en  virtud  de  sentencia  de  un  Consejo  de 
Guerra. — (N.  del  A.) 
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ce  que  no  oyeron  cuando  contestamos,  ó  tal  vez  nos  tomaron  por 
españoles,  por  nuestros  uniformes  azules  y  sombreros  de  Pana- 
má, porque  nos  hicieron  fuego,  aunque  felizmente  sin  resultado. 
Permanecimos  sin  avanzar  hasta  ver  si  nos  daban  nuevamente 
el  ¡  alto !,  pero  no  sucedió  así,  y  proseguimos  nuestro  camino.  Al 
llegar  al  pie  de  la  loma  desde  donde  había  partido  la  voz  de  de- 
tención encontramos  dos  ó  tres  ranchos  abandonados ;  en  uno  de 
ellos  había  un  cerdo  pequeño  á  medio  asar,  mucho  boniato  ó  batata 
frita,  tortas  de  casabe  y  calabaza  cocida.  Convencidos  por  estos 
vestigios  de  que  eran  cubanos  los  que  nos  habían  hecho  fuego, 
resolvimos  buscarlos,  pero  no  pudimos  dar  con  ellos.  Nos  pareció 
muy  conveniente  concluir  de  asar  el  lechón  y  almorzar  de  todo  lo 
que  había,  dejando  una  gran  parte  á  sus  legítimos  dueños  para 
cuando  volviesen. 

El  coronel  Agüero  ordenó  que  con  el  práctico  fuésemos  Mos- 
quera y  yo  á  buscar  por  el  monte  á  la  gente  fugitiva ;  pero  todo 
fué  inútil,  por  más  que  emprendimos  rumbos  en  distintas  direc- 
ciones. Ya  al  reunimos  para  cambiar  impresiones  notamos,  cerca 
de  nosotros,  á  tres  individuos  que  nos  observaban ;  mas  al  ver 
nuestros  uniformes,  que  creyeron  eran  de  españoles,  emprendie- 
ron nuevamente  la  fuga,  sin  que  nos  fuera  posible  dar  con  ellos. 

Se  me  dejó  en  posesión  de  los  ranchos  para  que  esperase  allí 
á  los  que  no  habían  querido  recibirnos,  é  internáronse  en  el  mon- 
te el  coronel  Agüero  y  sus  subordinados  y  no  volvieron  durante 
el  día.  Llegada  la  noche,  resolví  quedarme  en  uno  de  los  ranchos, 
y  busqué  el  más  abrigado,  retirándome  á  lo  que  estaba  habilitado 
como  dormitorio,  después  de  haber  comido. 

Todos  mis  movimientos,  según  supe  luego,  eran  observados 
por  los  que  estaban  ocultos  en  la  loma  con  las  familias  dueñas  de 
aquellos  ranchos.  Cuidadosamente  examiné  mi  remington,  y  al 
ver  que  estaba  en  perfectas  condiciones,  me  acosté,  colocándolo 
junto  á  la  cama,  que  la  constituían  cuatro  horquetas,  dos  trave- 
saños  y  treinta  y  seis  varas  ó  cu  jes  de  un  árbol  que  tiene  un  nom- 
bre muy  expresivo  entre  los  guajiros  cubanos :  yaya;  el  colchón  ó 
cobertor  era  una  yagua  de  palma  real  y  la  almohada  la  consti- 
tuía mi  cartuchera,  que  todavía  guardaba  ocho  cápsulas. 

Estaba  ya  acostado  cuando  entraron  tres  gallinas,  y  al  echar- 
se una  de  ellas  en  un  rincón  descubrí  un  nido  conteniendo  once 
huevos.  Nada  vino  á  turbar  mi  reposo,  y,  por  tanto,  pasé  la  noche 
en  un  tranquilo  sueño.  Al  amanecer  desperté  ágil  y  resuelto; 
fuíme  á  un  arroyo  que  había  como  á  unos  cien  metros  de  los  ran- 
chos, me  bañé  y  al  regresar  á  mi  accidental  residencia  examiné 
los  huevos  del  nido,  que  encontré  en  perfecto  estado.  A  guisa 
de  desayuno,  y  mientras  esperaba  el  regreso  del  coronel  Agüe- 
ro, que  yo  juzgaba  no  debía  tardar,  me  comí  tres  de  los  once  hue- 
vos, saliendo  ya  así  fortificado  á  explorar  los  contornos.  A  nadie 
vi,  pero  no  por  eso  me  desalenté ;  regresé  á  mi  rancho  y  me  acosté, 
confiado  en  que  por  todas  las  inmediaciones  no  había  más  que 
cubanos  patriotas. 
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No  habrían  transcurrido  dos  horas  cuando,  como  por  asalto, 
entraron  en  el  rancho  en  que  reposaba,  dos  hombres:  uno  era 
blanco,  de  pequeña  estatura,  cerrada  barba  negra,  armado  con 
un  remington  y  en  actitud  nada  tranquilizadora ;  el  otro  era  un 
moreno,  de  constitución  fuerte,  también  armado,  y  ambos,  ade- 
más, portando  sendos  machetes.  Interrogóme  el  primero  agria- 
mente. Le  dije  la  verdad  de  lo  que  nos  había  pasado  hasta  to- 
mar posesión  del  rancho  por  el  abandono  en  que  lo  había  encon- 
trado, é  inmediatamente  nos  entendimos  y  fraternizamos  como 
buenos  camaradas.  El  blanco  tenía  la  graduación  de  capitán, 
pertenecía  á  las  fuerzas  de  Camagüey  y  se  apellidaba  Línea.  El 
moreno  se  llamaba  Manuel  Agramonte  y  era  un  buen  servidor  de 
la  patria  cubana.  Entonces  me  relataron  cómo  ellos  habían  sido 
los  primeros  que  nos  habían  hecho  fuego,  creyéndonos  españoles, 
por  nuestros  uniformes,  y  desde  que  llegamos  nos  estaban  ace- 
chando sin  que  nosotros  nos  diéramos  cuenta  de  ello,  hasta  con- 
vencerse de  que  éramos  patriotas.  Nos  aseguraron  que  el  que  ha- 
bía huido  cuando  el  coronel  Agüero  salió  en  busca  de  ellos,  fué 
el  Comandante  Perrosiel,  de  las  fuerzas  de  Bayamo.  Concluye- 
ron advirtiéndome  que  el  enemigo  estaba  á  dos  leguas,  en  "Mer- 
cedes", de  Najasa. 

Ya  en  el  terreno  de  las  confidencias,  al  saber  mi  origen,  el 
capitán  Línea  me  dijo  que  era  español  de  nacimiento  y  cubano 
de  corazón.  Dispuso  que  fuéramos  á  unirnos  á  las  familias  y  cu- 
banos que  con  ellas  estaban  en  la  loma,  lo  que  pusimos  en  prácti- 
ca al  momento ;  subimos  á  gatas  hasta  que  llegamos  á  la  cima,  y 
allí  me  encontré  rodeado  de  un  buen  núcleo  de  cubanos,  ávidos 
de  saber  los  detalles  de  nuestra  accidentada  expedición,  de  la  que 
ya  tenían  alguna  vaga  noticia;  y  excusado  es  decir  que  satisfice 
su  curiosidad,  haciéndome  con  ello  acreedor  á  las  mayores  mues- 
tras de  consideración  y  cariño  por  su  parte. 

Allí  me  informé  de  que  el  Gobierno  estaba  en  el  ' '  Asiento  de 
Chorrillos",  y  al  indicarles  á  aquellos  patriotas  que  deseaba  lle- 
gar hasta  él,  una  vez  que  ese  era  el  objeto  del  coronel  Agüero, 
me  ofrecieron  un  práctico,  con  el  cual  me  puse  en  camino  al  cuar- 
to día  de  encontrarme  entre  aquellos  buenos  cubanos. 

Sin  tropiezo  llegamos  á  la  residencia  del  Gobierno,  donde 
tuve  la  satisfacción  de  volver  á  encontrar  al  coronel  Agüero, 
quien  en  aquel  mismo  día  había  enviado  gente  en  mi  busca.  Fui 
presentado  al  Presidente,  Sr.  Carlos  Manuel  de  Céspedes;  á  sus 
secretarios,  los  Sres.  Carlos  Pérez  y  Francisco  Maceo ;  á  sus  ayu- 
dantes Sres.  Fernando  Figueredo  Socarrás,  José  Estrada  y  Emi- 
lio Céspedes,  y  á  otras  muchas  distinguidas  personas  cuyos  nom- 
bres no  recuerdo  y  que  formaban  la  comitiva  del  Gobierno.. 

mU 

Hasta  el  mes  de  Marzo  permanecimos  en  "Asiento  de  Cho- 
rrillos".  Más  tarde  acampamos  en  las  riberas  del  río  "Mojaca- 
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sabe",  incorporados  todo  este  tiempo  como  escolta  provisoria  del 
Gobierno,  no  sólo  nosotros,  sino  también  mis  demás  compañeros, 
que  habían  llegado  cuatro  días  después  que  yo  á  la  residencia  del 
mismo  y  que  servían  á  las  órdenes  del  coronel  Pedro  Mercier, 
quien  pocos  días  después  se  presentó  con  su  fuerza  armada  á 
las  tropas  españolas,  en  Guáimaro. 

Algunos  de  mis  compañeros  fueron  destinados,  en  "Mojaca- 
sabe",  á  las  fuerzas  de  Bayamo  y  á  las  órdenes  del  general  Luis 
Figueredo;  otros  se  quedaron  voluntariamente  conmigo,  porque 
el  Gobierno  me  había  nombrado  Jefe  de  su  escolta,  El  teniente 
coronel  Sierra  y  varios  compañeros  tuvieron  que  marchar  á  ocu- 
par sus  destinos,  según  sus  grados,  por  cuyo  motivo  nos  separamos 
segunda  vez. 

Así  quedó  fraccionado  aquel  animoso  contingente  colombia- 
no, que  supo  ser  siempre  sufrido  en  la  adversidad,  no  dió  la  es- 
palda al  peligro,  ni  entregó  sus  armas  al  enemigo. 

* 

Hasta  el  mes  de  Octubre  de  1871,  en  que  solicité  mi  baja,  pa- 
ra pasar  á  Las  Tunas  á  las  órdenes  del  bravo  general  Vicente  Gar- 
cía, de  cuyo  jefe  se  recibían  con  frecuencia  en  el  Gobierno  partes 
oficiales  de  combates  favorables  á  nuestras  armas,  fui  capitán  de 
la  escolta  del  Gobierno.  Yo  prefería  la  vida  activa  á  la  pacífica 
que  llevaba  en  el  Gobierno  de  guardián  y  salvador  de  sus  archivos 
y  de  las  personalidades  que  lo  constituían,  caso  de  ser  atacado ;  y 
ningún  jefe  llenaba  entonces  mis  aspiraciones  como  el  menciona- 
do general  García.  Se  me  concedió,  pues,  el  pase  á  la  División 
de  Las  Tunas,  y  presentado  al  Mayor  General,  me  destinó  éste  á 
su  Estado  Mayor,  como  Ayudante. 

Durante  la  época  que  permanecí  en  la  división  de  Las  Tunas, 
y  entre  los  muchos  combates  que  se  libraron,  fué  en  el  de  ' '  Pozo 
de  la  Plata ' '  que  recibí  una  herida  en  la  pierna  derecha,  cuyo  ba- 
lazo me  hizo  padecer  mucho  y  por  largo  tiempo,  debido  á  que  la 
herida  se  convirtió  en  una  úlcera,  por  carecer  de  medicinas  ó  re- 
cursos con  que  poderlas  adquirir.  Esto  no  obstante,  estuve  á  las 
órdenes  del  general  Vicente  García  hasta  el  20  de  Marzo  de  1872, 
en  que  salí  en  comisión  para  el  Gobierno,  que  se  hallaba  á  la  sa- 
zón en  Oriente.  Ese  mismo  día,  y  con  igual  rumbo,  salía  el  ge- 
neral Julio  Sanguily,  acompañado  de  su  hermano  Manuel  y  del 
comandante  Aurelio  Agüero,  custodiados  por  la  compañía  "La 
Avispa ' ',  que  capitaneaba  Pepillo  González,  de  las  fuerzas  de  Las 
Tunas,  quien  después  se  presentó  con  toda  ella  á  los  españoles  y 
fué  el  traidor  más  feroz  y  encarnizado  que  operó  en  Las  Tunas 
contra  los  patriotas. 

De  la  parte  oriental  de  la  jurisdicción  de  Holguín  regresó  á 
Las  Tunas  la  compañía  del  capitán  González,  una  vez  llenado  su 
cometido  y  de  haberse  hecho  cargo  de  la  escolta  para  el  general 
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Sanguily  el  teniente  José  Martínez  (a)  "Tocólo",  ele  las  fuerzas 
de  Holguín. 

Como  en  esa  época  era  muy  difícil  atravesar  el  inmenso  te- 
rritorio desde  Barigua,  en  Oriente,  donde  hallamos  al  Gobierno, 
éste  dispuso  que  permaneciera  yo  en  Oriente  y  pasara  á  ponerme 
á  las  inmediatas  órdenes  de  Calixto  García,  que  acababa  de  reci- 
bir el  grado  de  Mayor  General  y  era  ya  uno  de  los  jefes  mas  pres- 
tigiosos. El  general  Sanguily,  su  hermano  y  el  comandante  Agüe- 
ro quedaron  con  el  Gobierno. 

El  general  Calixto  García  me  destinó,  en  clase  de  capitán 
ayudante,  al  batallón  1.°  de  Jiguaní,  que  mandaba  el  comandante 
Wenceslao  Saladrigas.  Así  permanecí  hasta  el  año  1874,  en  que 
me  destinaron  al  frente  de  la  2.a  compañía,  por  haber  ascendido  á 
comandante  el  que  era  su  capitán  Jesús  Rabí. 

En  el  mes  de  Mayo  de  187Q,  y  al  frente  de  la  2.a  compañía, 
me  encontraba  en  operaciones  en  la  parte  oriental  y  en  las  már- 
genes del  río  Cauto.  El  27  del  mismo  mes  y  año  estaba  acampado 
el  general  Calixto  García  Iñíguez  en  la  "Rinconada",  juris- 
dicción de  Jiguaní,  y  debía  salir  el  mayor  contingente  posible 
de  fuerzas  á  hacer  viandas  al  poblado  de  Baire.  Tocó,  como  jefe, 
este  servicio,  al  Comandante  Pablo  Amábile,  y  como  segundos  á 
los  de  la  misma  graduación  Andrés  Fonseca,  del  2.°  batallón  de 
Jiguaní,  y  Cornelio  Rojas,  del  batallón  2.°  de  Holguín.  Formada 
la  columna  para  marchar,  en  número  de  500  hombres,  tocóme, 
como  capitán,  mandar  la  vanguardia,  por  ser  esta  fuerza  conoce- 
dora del  terreno.  Ya  en  marcha,  y  apenas  nos  divisaron  los  espa- 
ñoles de  los  fuertes  del  poblado  de  Baire,  rompieron  el  fuego  con- 
tra nosotros  desde  los  torreones,  á  ciryos  fuegos  no  contestamos,  á 
pesar  de  que  sufrimos  alguna  baja  al  ocupar  el  terreno  limpio  del 
estancerío.  Dió  las  órdenes  convenientes  el  comandante  Pablo 
Amábile,  y  después  de  cubierto  el  terreno  con  las  avanzadas  nece- 
sarias, se  regó  la  fuerza  en  el  estancerío,  á  fin  de  proporcionarnos 
las  referidas  viandas. 

Activas  y  tenaces  fueron  las  operaciones  de  los  17  días  ante- 
riores. Puedo  asegurar  que  no  nos  fué  posible,  un  día  siquiera, 
tomar  alimentos  suficientes  para  sostener  la  vida,  ya  porque  la 
crudeza  del  tiempo,  con  sus  abundantes  lluvias,  no  nos  lo  permi- 
tiera, ya  porque  el  enemigo  tenazmente  nos  lo  impedía.  Solamen- 
te dos  días  antes,  en  un  campamento  enemigo  ("La  Caridad"), 
habíamos  podido  arrancar  una  tabla  6  sementera  de  venenosa 
yuca  agria,  la  cual  no  se  podía  cocer  por  falta  de  tiempo,  y  algu- 
nos, impelidos  por  el  hambre,  la  asaron  y  comieron,  produciéndo- 
les vómitos  y  diarreas. 

* 

Más  de  dos  horas  habían  transcurrido  en  la  faena  de  propor- 
cionarnos las  viandas.  Las  fuerzas  todas  estaban  provistas  abun- 
dantemente, y,  sin  embargo,  nuestro  jefe  no  daba  orden  alguna 
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de  retirada.  Esta  dilación  debía  sernos  fatal.  Ya  á  medio  día  se 
dio  la  orden  y  todos  nos  encontramos  dispuestos  para  la  marcha. 
Fui  designado  con  mi  compañía  para  cubrir  la  extrema  retaguar- 
dia, y  no  bien  empezamos  á  desfilar  en  marcha,  se  presentó  el  ene- 
migo de  caballería,  el  cual  venía  del  campamento  de  la  "Venta", 
por  el  camino  de  "Monte  Oscuro".  La  avanzada  lo  tiroteó  y  se 
replegó  á  incorporarse  á  mi  compañía.  Pero,  á  su  vez,  dos  de  las 
guerrillas  del  poblado  de  Baire  vinieron  en  auxilio  de  la  caballe- 
ría española,  echándose  fuera  de  las  cercas  que  las  resguardaban, 
y  se  entabló  el  combate  con  la  extrema,  que  era  mi  compañía. 

Es  claro  que  este  encuentro  no  pudo  ser  de  larga  duración, 
ni  favorable  para  nosotros;  éramos  una  compañía  de  infantes 
contra  un  escuadrón  de  caballería  y  dos  frescas  y  bien  parqueadas 
guerrillas.  Nosotros  íbamos  cargados,  dominados  por  el  cansan- 
cio y  sólo  disponíamos  de  ocho  cápsulas  por  individuo ;  y  ellos  es- 
taban descansados,  nos  acechaban  y  sin  duda  habían  preparado 
el  golpe,  á  fin  de  caer  sobre  nosotros  con  toda  seguridad.  Aten- 
diendo al  combate  yo  no  podía  ver  el  movimiento  de  nuestra  co- 
lumna, y  mi  situación  se  hacía  más  difícil  al  no  recibir  orden  al- 
guna del  J efe  nuestro ;  estaba,  pues,  aislado  y  sin  tener  esperanza 
de  recibir  auxilio  inmediato.  Mi  compañía,  desplegada  en  gue- 
rrilla, á  duras  penas  contenía  el  empuje  de  la  caballería  enemiga. 
Y  sucedió  lo  que  fatalmente  tenía  que  suceder :  el  enemigo,  al  ver 
que  nuestra  pequeña  fuerza  flaqueaba,  pues  ya  habíamos  dispara- 
do las  ocho  cápsulas  que  individualmente  teníamos,  cargó  sobre 
nosotros  antes  de  que  pudiésemos  ganar  la  ceja  del  monte  del  ca- 
mino citado,  que  era  el  que  teníamos  más  inmediato.  Fuimos  des- 
bandados y  en  la  carga  recibimos  heridas  de  machete  los  siguien- 
tes: teniente  José  Reyes,  cabos  Quintín  Salas,  Jorge  Paneque 
y  otros,  hasta  el  número  de  catorce,  cuyos  nombres  no  recuerdo. 
Yo  quedé  en  el  campo  como  muerto,  y  por  sobre  nosotros  pasó  la 
caballería,  cargó  al  grueso  de  la  columna  y  no  supe  la  causa  de  la 
derrota;  pero  lo  cierto  y  doloroso  fué  que  experimentamos  unas 
cien  bajas. 

Al  cuarto  día  curóme  el  subprefecto  de  La  Seca,  teniente 
Borje  Rubio,  que,  dicho  sea  de  paso,  era  un  hombre  de  campo; 
la  cura  se  reducía  á  bañar  la  herida  con  cocimiento  de  hojas  de 
aguedita  (árbol  conocido  en  Cuba  con  ese  nombre),  y  luego  apli- 
car hilas  empapadas  en  miel  de  abejas,  que  era  la  única  me- 
dicina que  teníamos  para  esos  casos;  la  efectuó  con  delicadeza, 
delante  de  varios  soldados  del  primer  batallón  de  Jiguaní  y  de 
una  morenita  que  acompañaba  á  la  familia  del  teniente  Rubio, 
la  cual  sostenía  la  jicara  ó  vasija  en  donde  estaba  el  agua  hervida 
con  que  me  bañaban  la  herida ;  esta  morenita,  al  descubrir  la  he- 
rida el  curandero,  exclamó :  ' 1  Ay !  si  se  le  ve  hasta  el  corazón ! ' ' — 
"Cállate,  chiquilla", — le  dijo  Rubio;  eso  no  podía  ser  cierto  es- 
tando la  herida  sobre  el  hombro  derecho ;  pero  al  ver  ella  su  pro- 
fundidad y  lo  inflamada  que  estaba,  no  pudo  menos  que  hacer 
esa  exclamación  de  asombro. 
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Los  hombres  del  primer  batallón  de  Jiguaní  esperaban  pa- 
cientemente que  terminase  la  cura  para  trasladarme  de  la  Sub- 
prefectura,  á  un  lugar  seguro,  ya  explorado  por  el  sargento  Vi- 
cente Martí,  hombre  blanco,  natural  de  Bayamo,  práctico  de  ese 
territorio  y  compadre  mío,  por  haber  llevado  á  las  aguas  bautis- 
males á  uno  de  sus  hijos.  El,  con  mi  ordenanza  Felipe  Serrano, 
hombre  de  color,  natural  de  Santiago  de  Cuba,  eran  los  únicos 
que  debían  quedar  cuidándome,  para  evitar  rastros  por  los  que 
las  guerrillas  enemigas,  que  por  ahí  operaban  diariamente,  pu- 
dieran dar  con  mi  pobre  humanidad. 

Terminada  la  cura  y  después  de  haber  tomado  como  alimen- 
to una  taza  de  agua  de  miel  de  abejas  hervida,  y  un  boniato 
asado,  me  colocaron  los  citados  hombres  en  una  camilla  de  cujes 
de  yaya  que  habían  preparado,  y  en  ella  me  llevaron  al  lugar  ya 
indicado,  conocido  por  "El  Arroyón",  el  cual  está  á  las  inmedia- 
ciones del  río  1 '  Cauto  " ;  yo  casi  no  me  daba  cuenta  de  lo  que  con 
mi  cuerpo  hacían  mis  compañeros,  porque  la  debilidad  en  que  me 
hallaba,  la  falta  de  sangre,  derramada  por  la  herida,  hasta  que 
me  desmayé,  me  tenía  débil  completamente.  Después  de  haber 
andado  ellos  más  de  dos  leguas,  conmigo  á  cuestas  en  la  camilla, 
según  supe  después,  me  internaron  en  un  monte  cuyo  lugar  era  el 
que  había  elegido  mi  compañero  y  compadre  Martí;  allí  había 
fabricado  un  ranchito  de  yaguas  y  dentro  de  él  una  cama  de  cujes 
de  la  misma  madera  de  yaya  ;  encima  de  ésta,  una  yagua  seca 
tendida,  para  allí  acostarme  y  por  cabecera  un  trozo  de  palo  de 
almácigo  que  servíame  de  almohada ;  y  allí  fui  colocado. 

Los  que  me  condujeron  se  despidieron  de  mí  y  quedé  solo 
con  mis  dos  compañeros  Martí  y  Serrano.  Como  era  ya  tarde, 
para  espantar  á  los  mosquitos,  que  eran  muchos,  hicieron  fuego 
con  el  avío  de  candelas  que  todos  usábamos  para  esos  casos,  y  así 
los  ahuyentaron  un  poco,  espantándolos  también  con  ramas  de 
árboles ;  después  fueron  mis  compañeros  al  río  ' '  Cauto ' '  á  traer 
agua,  y  con  un  pedazo  de  jutía,  otro  de  calabaza  nueva  sin  sa- 
zón y  boniatos,  se  pusieron  á  cocinar  sin  sal,  porque  hacía  tiem- 
po no  la  usábamos,  por  no  tenerla,  hirviendo  después  un  poco  de 
miel  de  abejas  de  Castilla  para  tomar  en  lugar  de  café ;  éste  fué 
el  alimento  para  un  herido  grave  en  este  día  20  de  Mayo  de  187$, 
y  para  sus  compañeros. 

Seguía  en  esta  situación,  con  la  herida  que  se  iba  curando 
muy  paulatinamente,  ya  por  falta  de  medicinas,  ya  por  carestía 
de  los  alimentos,  que  eran  escasos  y  difíciles  de  conseguir  en  los 
pueblos,  ya  por  la  ropa ;  variando  de  lugar,  para  evitar  un  asalto 
de  las  guerrillas  enemigas ;  así  pasamos  seis  meses. 

Como  á  los  dos  primeros  meses,  mi  compadre  Martí  me  dijo : 
"Yo  tengo  aquí  un  lugar  seguro;  las  operaciones  de  los  españoles 
han  aflojado  y  pienso  ir  al  territorio  de  Holguín,  en  donde  está 
mi  esposa,  con  mi  suegro  y  mis  cuñados ;  es  decir,  toda  mi  fami- 
lia, y  traerlos  para  este  lugar ;  será  cuestión  de  tres  ó  cuatro  días 
á  lo  más.    Iré  á  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Jiguaní ;  haré 
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viandas  en  la  noche ;  tengo  una  colmena  de  abejas  de  Castilla 
para  castrarla,  que  está  buena,  y  Felipe  se  quedará  con  usted 
hasta  que  yo  vuelva".  Eeflexioné  un  poco  sobre  la  proposición, 
por  lo  que  estaba  pasando  con  otras  familias  que,  cansadas  de 
sufrir  tantos  trabajos,  se  presentaban  al  enemigo ;  pero,  al  mismo 
tiempo,  me  serviría  de  consuelo  tener,  cuando  mis  compañeros 
salieran  á  buscar  la  vida,  con  quien  hablar,  y  resolví  que  fuera  á 
traerla.  Provisto  de  viandas,  miel  de  abejas  y  alguna  carne  de 
jutía,  quedé  con  Felipe  en  el  rancho ;  él  era  el  médico,  cocinero, 
criado  de  mano  y  guardián;  mi  compadre  Martí  se  marchó  y  á 
los  cuatro  días  se  apareció  con  su  familia,  compuesta  de  su  espo- 
sa Dolores  y  de  un  niño  hijo  de  ambos,  de  su  suegro  Don  Ramón 
Hidalgo,  de  Manuel  y  Rafael,  hijos  de  éste  y  de  Doña  Donata, 
esposa  de  Don  Rafael;  total,  seis  personas. 

Así  las  cosas,  continué,  como  dejo  dicho,  los  cuatro  meses 
restantes,  con  el  nuevo  curandero,  que  lo  fué,  desde  que  se  unió 
á  mí,  Don  Ramón,  hombre  de  campo,  lleno  de  experiencia ;  él,  con 
sus  conocimientos  campestres,  puedo  decirlo,  me  ha  curado  la  he- 
rida, de  la  cual  no  he  vuelto  á  tener  novedad.  Con  él  pasaba  los 
días  enteros  conversando,  allí  en  mi  ranchito  de  yaguas,  el  cual, 
siempre  que  era  necesario,  lo  construían  un  poco  separado  de  los 
demás,  por  conveniencia  para  mí  en  el  caso  de  un  asalto  á  la  fa- 
milia por  las  guerrillas  enemigas. 

A  los  pocos  días,  ya  en  convalecencia  de  mi  herida,  oí  decir 
que  habían  ascendido  al  comandante  Amábile  al  grado  de  te- 
niente coronel,  cuando  en  verdad  otra  era  la  recompensa  que  me- 
recía, porque  una  columna  de  500  hombres  de  la  importancia  de 
la  nuestra,  que  pudo  apreciar  el  número  de  los  que  nos  atacaron, 
no  debió  haber  sufrido  tal  desastre,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta 
que  éramos  fuerza  escogida  y  veterana,  y  con  sólo  cien  hombres 
que  se  hubiesen  mandado  á  reforzar  la  extrema  retaguardia,  que 
fué  la  que  experimentó  todo  el  empuje  enemigo,  nos  hubiéramos 
salvado  y  dado  un  nuevo  día  de  gloria  á  las  armas  libertadoras. 
Pero. ...  no  siempre  al  valor  acompaña  la  sagacidad  en  el  mando. 

La  herida  grave  de  machete  que  recibí  sobre  el  hombro  dere- 
cho continuó  mortificándome  por  espacio  de  más  de  seis  meses, 
debido  á  que  por  única  medicina  sólo  me  era  dable  emplear  agua 
fría,  y  por  toda  alimentación  sólo  tenía  calabaza  cocida  sin 
sazonar,  y  esto,  cuando  los  que  me  cuidaban  podían  conseguirla ; 
lo  mismo  que  la  miel  de  abejas  de  Castilla  ó  de  la  tierra. 

Después  de  esta  larga  convalecencia,  el  estado  delicado  en 
que  quedara  mi  salud,  así  como  la  falta  de  un  primer  ayudante 
en  el  batallón  cuando  pasé  á  incorpórame  nuevamente,  hizo  que 
volviese  á  aceptar  dicha  plaza,  por  orden  del  Jefe  del  Primer 
Cuerpo  de  Ejército. 

Hasta  Diciembre  de  1875,  que  se  me  dió  de  alta  y  continué 
prestando  mis  servicios  en  el  l,er-  batallón  del  regimiento  "  Jigua- 
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ni",  como  ayudante  de  él,  siguieron  los  acontecimientos  de  la  Re- 
volución en  el  mismo  estado  de  cosas.  El  tiempo  transcurría; 
cuando  había  necesidad  de  proporcionar  ganado  para  racionar  la 
citada  fuerza,  se  planteaban  operaciones  militares  para  ir  á  los  po- 
treros de  Santa  Rita;  á  los  de  los  señores  Casas,  de  Jiguaní,  que 
tenían  buena  existencia  de  ganado ;  algunas  veces  se  iba  á  Palma 
Sola  y  á  otros  pueblos  inmediatos,  como  Laguna  Blanca,  y  enton- 
ces era  que  se  combatía  con  las  fuerzas  españolas.  Una  ocasión, 
bajo  los  fuegos  que  nos  hacían  de  los  fuertes  del  poblado  de  Santa 
Rita,  se  sacaron  todos  los  ganados,  macho  y  hembra,  que  tenían 
pastando,  á  las  inmediaciones  del  pueblo.  También  se  sacaba 
ganado  del  fuerte  de  Chápala. 

Por  órdenes  superiores,  pasábamos  á  la  jurisdicción  de  Hol- 
guín,  se  hacían  reconcentraciones  de  las  fuerzas  orientales  en  de- 
terminados lugares,  se  extraían  los  ganados,  tanto  vacuno  como 
caballar,  de  los  potreros  y  poblados  de  San  Andrés,  Las  Guayas, 
Auras,  Uñas,  Velasco,  Yabazón  y  de  todos  aquellos  puebleeitos 
que  se  habían  formado  con  la  reconcentración,  por  circunstan- 
cias ó  á  causa  de  la  guerra. 

De  esta  manera  se  hacía  sentir  el  hambre  en  esos  pueblos  y 
las  familias  cubanas  se  veían  obligadas  á  salir  de  ellos,  buscando 
refugio  en  los  montes  conocidos  por  sus  mismos  hombres,  para  evi- 
tar morirse  de  hambre  entre  sus  opresores. 

A  principios  del  año  de  1876,  en  el  mes  de  Abril,  era  presi- 
dente de  la  República  el  Sr.  Tomás  Estrada  Palma.  Reconcentra- 
das las  fuerzas  del  Departamento  Oriental  en  la  finca  "Palma- 
rito",  jurisdicción  de  Holguín,  en  mi  calidad  de  capitán  ayu- 
dante se  me  designó  para  que  dirigiera  la  parada  de  todas  las 
fuerzas  allí  reconcentradas,  encabezándolas  el  l'er-  batallón  del  re- 
gimiento "Jiguaní",  que  estaba  disciplinado  y  podía  dar  idea  á 
las  demás  fuerzas  de  los  movimientos  que  se  mandaran  ejecutar. 

Se  salió  de  ese  apuro  como  mejor  nos  dimos  á  entender ;  se 
proclamó  al  Sr.  Estrada  Palma  como  Presidente  de  la  República 
y  desfilaron  las  fuerzas  por  el  lugar  que  él  y  los  demás  componen- 
tes del  Gobierno  ocupaban,  á  caballo  todos,  pasando  por  debajo 
de  la  bandera  cubana  y  dando  vivas  al  nuevo  Presidente  y  á  la 
República  cubana,  marchando  las  fuerzas  después  á  sus  respec- 
tivos campamentos. 

Al  siguiente  día,  preparada  una  operación  sobre  el  pueblo 
de  Las  Guavas,  marchando  con  la  vanguardia  el  entonces  briga- 
dier Bartolomé  Massó,  seguimos  todas  las  fuerzas  en  marcha.  Al 
amanecer  fué  quemado  el  fuerte  de  las  Guavas.  De  allí  seguimos 
con  el  mayor  general  Antonio  Maceo,  Jefe  del  Departamento 
Oriental,  á  la  cabeza  él  de  todas  las  fuerzas  y  con  rumbo  á  la  po- 
blación de  Holguín,  á  hacer  acto  de  presencia;  al  pasar,  como  á 
las  8  a.  m.,  por  cerca  del  fuerte  "Pedernales",  al  vernos  marchar 
en  correcta  formación,  la  guarnición  del  fuerte  salió  huyendo  pa- 
ra Holguín  y  entonces  nos  dirigimos  al  fuerte,  tomando  posesión 
de  él  y  de  algunas  provisiones  de  guerra  que  habían  dejado,  dán- 
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dolé  candela  al  fuerte.  Siguiendo  la  marcha,  se  aproximaron  las 
fuerzas  nuestras  á  la  cerca  que  alrededor  del  pueblo  de  Holguín 
habían  construido  para  su  defensa,  y  de  los  fortines  que  la  defen- 
dían nos  hicieron  fuego ;  pero  ni  ellos,  ni  nosotros,  sufrimos  daño 
alguno.  Al  fin  nos  retiramos,  por  no  poder  atacarlos,  y  fuimos  á 
acampar  ese  día  el  punto  conocido  por  1 1  Alcalá ' 

El  Gobierno  se  había  quedado  en  "Palmarito"  y  de  allí  co- 
gería rumbo  conveniente. 

De  " Alcalá",  al  siguiente  día,  se  separó  el  1er-  batallón  de 
Jiguaní,  marchando  para  su  territorio  de  operaciones. 

*  * 

Pujante  como  estaba  la  Revolución  en  1875,  y  la  victoria  aca- 
riciando por  todas  partes  á  los  libertadores,  pues  los  españoles,  ó 
estaban  recluidos  en  las  poblaciones,  ó  se  mantenían  prudente- 
mente á  la  defensiva,  ya  podíamos  tener  cuarteles  fijos  en  Oriente. 
En  ellos  me  ocupaba,  á  falta  de  operaciones  activas,  en  discipli- 
nar al  batallón  1.°  de  Jiguaní,  por  haberlo  dispuesto  así  el  tenien- 
te coronel  Jesús  Rabí,  que  era  entonces  el  Jefe  de  dicho  batallón, 
y  sin  duda,  un  contingente  apto  y  capacitado  pudo  obtenerse  de 
aquellas  instrucciones. 

*  * 

Y  vino  por  fin,  más  por  divisiones  intestinas  que  por  la  fuer- 
za de  las  armas,  el  momento  doloroso  de  entrar  en  una  transacción 
ó  pacto  con  las  autoridades  españolas.  Punto  éste  escabroso  que 
la  Historia  aún  no  ha  dilucidado  amplia  y  claramente,  no  soy  yo 
quien  debo  tratarlo ;  me  falta  autoridad  y  competencia ;  y,  por 
otra  parte,  el  objeto  que  me  he  propuesto  en  estas  líneas  es  rela- 
tar sencillamente  los  hechos  de  mi  vida  relacionados  con  el  ideal 
de  libertad  é  independencia,  por  si  pueden  servir  de  modestísima 
contribución  á  la  historia  de  Cuba  revolucionaria. 

Poco  antes  de  la  capitulación  (hay  que  llamar  las  cosas  por 
su  nombre)  tuve  la  satisfacción  de  avistarme  con  el  insigne  Ge- 
neral Máximo  Gómez,  en  Junio  de  1877,  en  las  márgenes  del  río 
Cauto  y  finca  "El  Júcaro",  y  entonces  recibí  el  diploma  de  Co- 
mandante. 

El  Gobierno  Provisorio,  que  se  formó  después  de  la  capitu- 
lación de  Camagüey  y  Las  Villas,  en  su  última  organización  mili- 
tar ascendió  al  grado  inmediato  á  toda  la  oficialidad  del  Ejército 
Libertador  que  se  encontraba  en  servicio  activo. 

El  pacto  del  Zanjón  dió  por  terminada  la  Revolución  reden- 
tora el  10  de  Febrero  de  1878,  y  aun  permanecimos  al  lado  del 
coronel  Rabí  hasta  el  14  de  Junio,  en  que,  desvanecida  la  última 
esperanza  de  continuar  la  lucha  y  consultada  la  voluntad  de  núes- 
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tro  batallón,  que  era  el  único  que,  en  la  parte  oriental,  se  sostenía 
en  el  campo,  así  como  un  resto  de  las  fuerzas  de  Bayamo  con  los 
comandantes  Ignacio  Díaz  y  Francisco  Estrada,  dominicano  el 
primero  y  cubano  el  segundo,  se  resolvió  aceptar  lo  pactado,  el  ya 
dicho  14  de  Junio,  en  la  plaza  de  Jiguaní. 

j  Vergüenza  me  produce  recordar  que  anunciaba  nuestra  ca- 
pitulación un  batallón  de  guerrilleros  criollos  al  mando  del  coro- 
nel español  Martín  Miret,  y  que  tales  hombres,  reflejando  el  ci- 
nismo en  sus  torvas  miradas,  sancionaban,  con  el  arma  al  brazo, 
la  muerte  de  la  Revolución  que  sus  hermanos  habían  sostenido 
durante  diez  años,  con  el  noble  propósito  de  rescatar  á  los  cuba- 
nos de  la  degradación  y  de  la  esclavitud!  

*  * 

Decepcionado  marché  al  día  siguiente  para  Manzanillo,  con 
objeto  de  embarcarme  para  mi  patria  colombiana ;  pero  habiéndo- 
me enterado  de  que  se  estaba  conspirando  activamente  para  vol- 
ver á  levantar  la  bandera  redentora,  me  uní  á  aquellos  nobles 
patriotas  que  me  hicieron  partícipes  de  los  trabajos  que  habían 
emprendido  de  acuerdo  con  el  Brigadier  Flor  Crombet,  que  los 
alentaba  y  dirigía. 

Convinimos  en  que  era  necesario  que  alguno  de  nosotros  mar- 
chase á  establecerse  al  poblado  de  Yara,  á  fin  de  hacer  propaganda 
con  la  discreción  debida,  y  yo  me  presté  á  ello,  saliendo  para  mi 
arriesgada  comisión  en  el  mes  de  Junio  de  1879.  Desde  el  citado 
histórico  pueblo  despachaba  á  su  destino,  por  conducto  seguro, 
toda  la  correspondencia  que  se  cruzaba  entre  los  que  estábamos 
en  inteligencia  para  el  nuevo  alzamiento. 

Cuando  apareció  el  Brigadier  Gregorio  Benítez  en  las  lomas 
de  Bayamo,  establecí  con  él  frecuente  comunicación  y  acordamos 
planes  apropiados,  según  las  instrucciones  que  él  recibía  del  Ge- 
neral Calixto  García,  entonces  en  el  extranjero. 

En  estas  ocupaciones  pasaba  el  tiempo  esperando  oportuni- 
dad propicia,  á  la  vez  que  reclutaba  sigilosamente  un  buen  núcleo 
de  patriotas  para  la  guerra,  cuando  el  9  de  Octubre  de  1879,  á  las 
seis  de  la  mañana,  llegó  á  mi  casa,  que  era  un  establecimiento  de 
víveres,  una  guerrilla  española  de  Veguitas,  al  mando  de  un  te- 
niente llamado  ó  apodado  Pití,  y  luego  de  rodearla  completamente 
me  intimó  la  orden  de  prisión,  expedida  por  el  Comandante  de  la 
plaza,  conduciéndome  al  fuerte  de  la  misma  en  calidad  de  de- 
tenido. 

Permanecí  en  tal  situación  hasta  el  día  12  del  expresado  mes 
de  Octubre,  atendido  por  el  sargento  José  Paredes,  madrileño,  y 
demás  números  de  la  guarnición.  Como  á  las  seis  de  la  mañana, 
y  en  unión  de  siete  cubanos  más,  que  habían  sido  presos  en  el  Zar- 
zal, se  dió  la  orden  de  conducirnos  á  Manzanillo,  atados  de  dos 
en  dos.  El  teniente  de  la  escolta  me  permitió  que  hiciese  la  jor- 
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nada  á  caballo,  pero  amarrado  por  detrás.  Salimos  á  las  nueve 
de  la  mañana  y  llegamos  al  término  de  esta  primera  estación  de 
nuestro  vía-crucis  á  las  dos  de  la  tarde.  Se  nos  llevó  directamente 
al  muelle,  y  en  seguida  se  nos  trasladó  á  bordo  del  vapor  1 1  Trini- 
dad", que  zarpó  á  las  dos  de  la  madrugada  del  día  13. 

Ya  en  el  vapor  encontramos  á  Ricardo  y  Enrique  Céspedes, 
presos  también  por  la  misma  orden.  El  día  14  llegamos  á  Santia- 
go de  Cuba,  y  se  nos  desembarcó  en  Cayo  Smith  á  los  10  que  íba- 
mos, más  tres  que  también  habían  sido  presos  en  Campechuela, 
conduciéndosenos  muy  en  breve  al  castillo  del  Morro,  donde  nos 
registraron  los  equipajes,  quedándose  con  lo  que  á  bien  tuvie- 
ron de  las  prendas  y  objetos  de  nuestro  uso  y  encerrándonos  en 
galera. 

Dos  días  después  se  nos  puso  en  comunicación  con  los  demás 
presos  que  se  habían  traído  antes  de  Manzanillo,  y  fué  una  triste 
satisfacción,  pero  satisfacción  al  fin,  encontrarme  con  patriotas 
como  los  siguientes,  víctimas  propiciatorias  de  la  misma  noble 
causa  que  yo  sustentaba :  Juan  Ramírez,  Rafael  Caimary,  Bar- 
tolomé Massó,  Antonio  Bello,  Pedro  Rodríguez,  Ismael  Céspe- 
des, Juan  Fernández  Ruz,  Francisco  Guevara,  Mariano  Do- 
mínguez, Eusebio  Martínez,  Joaquín  Quesada,  Juan  R.  Bení- 
tez,  Francisco  de  P.  Marrón,  Antonio  Guerra,  Gregorio  Muñiz, 
Apolonio  Rodríguez,  Juan  Bautista  Estrada,  Tomás  Borrero,  Fé- 
lix Marcano,  Patricio  Gutiérrez  (malagueño),  Nicolás  Jiménez, 
Luis  Infante,  Dimas  Zamora,  Ismael  Oro,  Jaime  Santiesteban,  Jo- 
sé, Manuel,  Gonzalo  y  Fernando  Capote,  Diego  Escalona,  José 
Medrano,  Manuel  Villavicencio,  Apolonio  Escalona,  Joaquín  Fi- 
gueredo,  Domingo  Yero,  Ricardo  Céspedes,  Pablo  Guerra  Perdo- 
mo,  Alejo  Marcano,  Celedonio  Rodríguez,  Manuel  Guerra,  Mar- 
celino Milián,  Luis  Vázquez,  Ramón  Guerra,  José  Domínguez, 
Pablo  Fleitas,  Vicente  Pérez  y  José  María  Soto. 

A  Porfirio  Batista  Varona  lo  prendieron  el  día  17  en  Santia- 
go de  Cuba,  y  fué  puesto  en  la  misma  galera  que  yo  ocupaba,  ha- 
biendo llegado  el  15  de  Jamaica. 

Permanecimos  en  el  Morro  hasta  el  26  del  mismo  mes,  en  cuyo 
día,  á  las  diez  de  la  noche,  se  nos  condujo — éramos  cincuenta — á 
bordo  del  vapor  "Manuelita  y  María",  donde  nos  pusieron  en  el 
sollado  después  de  quitarnos  las  fuertes  ligaduras  con  que  fuimos 
maniatados  hasta  el  buque. 

A  las  dos  de  la  madrugada  del  27  zarpamos  del  puerto  de 
Santiago  de  Cuba,  con  dirección  á  Puerto  Rico.  El  29  del  mismo 
mes,  á  las  ocho  de  la  mañana,  llegamos  al  puerto  de  Santo  Domin- 
go, y  á  las  diez  y  media  de  la  misma  hicimos  rumbo  al  sur  de  di- 
cha isla,  anclando  el  día  30,  á  las  ocho  y  tres  cuartos  de  la  ma- 
drugada, en  el  puerto  de  Ponce,  Puerto  Rico.  A  las  ocho  de  la. 
mañana  del  31  tocábamos  en  Maj^agüez  de  donde  salimos  para 
Aguadilla  á  la  una  de  la  tarde,  y  llegamos  á  dicho  puerto  á  las 
tres  y  media.  De  aquí  zarpamos  á  las  ocho  de  la  noche  y,  por  fin,. 
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fondeamos  en  la  bahía  de  San  Juan  de  Puerto  Eieo  como  á  las 
cinco  de  la  mañana  del  día  1.°  de  Noviembre. 

A  las  siete  se  nos  hizo  desembarcar  y  se  nos  condujo  al  casti- 
llo de  San  Cristóbal.  Allí,  el  Gobernador  de  esta  fortaleza,  obe- 
deciendo instrucciones  recibidas,  separó  del  grupo  á  los  señores 
Juan  Ramírez,  Antonio  Bello,  Rafael  Caimary,  Jaime  Santieste- 
ban  y  Ricardo  Céspedes. 

No  dejó  de  llamarnos  la  atención  este  proceder,  cuando  otros 
de  igual,  si  no  de  mas  categoría,  quedaban  confundidos  en  el  ma- 
yor grupo.  Pero  andando  el  tiempo  supimos,  según  versiones,  que 
esos  señores  fueron  calificados,  menos  Caimary  y  Céspedes,  de 
simulados  deportados.  Después  regresaron  á  Manzanillo,  Cuba, 
desde  donde  fueron  á  ocupar  los  destinos  que  el  Gobierno  les 
proporcionara  en  recompensa  de  sus  honrosos  servicios. 

* 

Hasta  el  día  11  de  Noviembre  permanecimos  en  el  castillo  de 
San  Cristóbal.  En  ese  día,  á  las  cuatro  de  la  mañana,  se  nos  con- 
dujo á  bordo  del  vapor  " Antonio  López",  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica. Cinco  de  nuestros  compañeros  quedaron  en  las  pri- 
siones del  expresado  castillo  y  dos  en  el  hospital.  Los  primeros 
eran:  Céspedes,  Caimary,  Santiesteban,  Bello  y  Ramírez,  que 
marcharon  en  libertad  para  Cuba;  Martínez  y  Marrón,  que  ha- 
bían quedado  en  el  hospital,  más  tarde  fueron  trasladados  á  la 
Península. 

Ya  á  bordo  del  " Antonio  López",  y  como  á  las  nueve  de  la 
mañana,  se  nos  incorporaron  once  deportados  más,  que  venían  de 
Cuba  en  el  vapor  1 '  Expreso ' ',  y  que  eran :  los  doctores  Urbano 
Sánchez  Echavarría,  Pedro  Celestino  Salcedo  y  Francisco  Man- 
cebo, y  los  señores  Emilio  Bacardí,  Enrique  Trujillo,  Federico  Pé- 
rez, Pedro  Peralta,  Vicente  Miniet,  Alejo  Brossard,  Pablo  Nuevas 
y  Eduardo  Sánchez.  Por  estos  señores  supimos  que  llegaron,  en 
el  mismo  vapor  que  á  ellos  los  condujo,  Francisco  Varona,  su  hijo 
y  Angel  Licea. 

A  las  diez  de  la  mañana  dijimos  adiós  á  las  costas  de  Puerto 
Rico  é  hicimos  rumbo  á  la  Península  española. 

Durante  los  diez  y  sies  días  que  duró  este  triste  viaje  nos  for- 
maron en  la  división  de  2.a  un  calabozo  de  14  varas  en  cuadro, 
dentro  del  cual  apenas  cabíamos  los  59  patriotas,  sin  ver  la  luz  del 
día  ni  respirar  aire  sano.  En  uno  de  los  lados  abrieron  un  boque- 
te por  donde  sólo  cabía  el  plato  en  que  nos  pasaban  un  pésimo 
rancho  que  muy  pocos  se  resignaban  á  comer.  Esta  triste  cir- 
cunstancia la  aprovechaban  nuestros  guardianes  para  ofrecernos 
por  una  exorbitancia  cualquier  cosa  que  apeteciéramos. 

Tras  esta  horrible  navegación  llegamos  al  puerto  de  Cádiz 
el  día  26,  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  desembarcamos  á  las  siete 
de  la  tarde,  conduciéndosenos  á  la  cárcel  pública.  Aunque  se  nos 
destinó  un  lugar  separado,  estuvimos  mezclados  con  malhechores 
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hasta  el  día  1.°  de  Diciembre,  que  nos  declararon  en  libertad  rela- 
tiva, dándonos  la  ciudad  por  cárcel. 

Algunos  salieron  desde  las  doce  de  la  noche,  hora  en  que  s* 
nos  comunicó  la  orden.  La  mayor  parte  pernoctamos  en  la  cárcel 
hasta  la  siguiente  mañana,  en  que  cada  cual  buscó  hospedaje  don- 
de mejor  le  convino. 

Hasta  fines  de  Diciembre  estuvimos  sujetos  á  dos  reales  de 
vellón,  ó  sean  diez  centavos  diarios,  que  nos  suplía  el  Ayunta- 
miento de  Cádiz,  allí  donde  no  teníamos  familia  ni  amigos.  Di- 
chos auxilios  fueron  descontados  del  primer  sueldo  que  como  de- 
portados políticos  nos  pasaba  la  caja  de  Ultramar  y  que  era  de 
$15.00  mensuales,  pero  entre  los  empleados  del  Ministerio  se  que- 
daban con  $6.00  y  sólo  nos  entregaban  $9.00. 

III. 

En  la  deportación. 

En  los  meses  de  Enero,  Febrero,  Marzo  y  Abril  del  año  1880 
tuvimos  que  vivir  sujetos  á  los  $9.00  que  el  Gobierno  nos  pasaba. 
Algunos  de  nuestros  compañeros  recibían  remesas  de  Cuba,  en- 
viadas por  sus  familiares.  Otros,  como  el  coronel  Francisco  Va- 
rona, y  el  brigadier  Juan  F.  Ruz,  disfrutaban  del  dinero  que 
en  el  segundo  convenio,  es  decir,  en  1879,  habían  recibido  del 
gobierno  español.  Estos  privilegiados  no  veían  las  necesida- 
des de  sus  demás  infortunados  compañeros,  quienes  en  todo  el  ri- 
gor del  invierno  se  veían  en  la  necesidad  de  usar  las  humildes  ca- 
misas que  en  los  campos  de  Cuba  lleva  la  gente  de  trabajo.  En 
cambio,  asistían  con  frecuencia  á  los  cafés  cantantes  y  tiraban  á 
los  pies  de  las  cantatrices  y  bailarinas  descocadas  monedas  de 
cinco  duros. 

El  día  2  de  Mayo,  á  las  seis  de  la  tarde,  nos  citaron  á  todos 
para  que  concurriésemos  á  la  Aduana,  desde  donde  se  nos  envió, 
en  calidad  de  detenidos,  á  la  cárcel  pública,  que  estaba  situada  en 
el  cuartel  del  Banderín  llamado  "Los  Mártires".  A  las  doce  de  la 
noche  nos  encerraron  en  un  lugar  insalubre,  abriendo  á  las  seis 
de  la  mañana,  para  hacer  la  limpieza,  y  volviéndonos  á  encerrar 
no  bien  se  terminó  ésta.  Pero  como  parece  que  había  el  propósi- 
to de  explotarnos  á  doce  que  estábamos  en  un  salón  de  preferen- 
cia, le  ofrecimos  dinero  al  Alcaide  para  que  nos  tratase  con  más 
benevolencia.  Excusado  es  decir  que  lo  aceptó  y  que  tuvimos  más 
libertad.  Pero  los  demás  compañeros,  por  no  haber  otro  local  dis- 
ponible, estaban  recluidos  en  un  subterráneo. 

El  día  23  nos  intimaron  á  todos  la  orden  de  ponernos  en 
marcha,  sin  saber  para  dónde.  Nos  embarcaron  á  las  once  de  la 
noche,  repartidos  en  dos  lanchas,  y  nos  llevaron  á  bordo  de  la  fra- 
gata de  guerra  "Isabel  la  Católica",  encerrándonos  en  el  segundo 
sollado  de  proa  y  poniéndonos  en  barras. 
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La  madrugada  del  día  24  fué  horrible,  por  lo  vejaminosa, 
para  mí  y  mis  compañeros :  entre  las  risas  y  burlas  de  nuestros 
verdugos  y  las  maldiciones  de  otros,  tuvimos  que  hacer  las  más 
apremiantes  necesidades  con  los  pies  metidos  en  barras.  Era  tan 
hostil  la  actitud  de  aquellos  desalmados,  que  llegamos  á  creer 
íbamos  á  ser  degollados  y  arrojados  al  mar.  Ya  á  las  seis  de  la 
mañana  se  humanizaron  nuestros  opresores  y  nos  sacaron  un  rato 
sobre  cubierta,  pero  al  llegar  al  puerto  de  Ceuta  nos  volvieron  á 
poner  en  barras. 

El  día  25,  á  las  seis  y  media  de  la  tarde,  llegamos  á  Melilla, 
y  mientras  estuvo  el  buque  en  puerto,  volvimos  á  la  barra. 

El  día  26,  á  las  seis  de  la  mañana,  desembarcaron  al  Dr.  Ur- 
bano Sánchez,  á  López  y  á  Pereda,  quienes,  en  unión  de  Fonseca, 
Catalá,  Pedro  Vázquez  y  tres  más  de  los  que  habían  agregado  en 
la  Carraca,  debían  quedar  en  Melilla.  Durante  estos  días  nada 
comimos,  porque  el  rancho  era  malísimo. 

El  mismo  día  26  salimos  de  Melilla  y  llegamos  á  Chafarinas 
poco  después  de  las  diez  de  la  mañana.  Una  vez  fondeado  el  va- 
por, se  nos  repartió  el  rancho.  A  las  siete  de  la  tarde  fuimos 
echados  á  tierra.  De  nuestros  equipajes  se  hicieron  cargo  los  pre- 
sidiarios que  hay  dedicados  á  esta  faena,  y  á  nosotros  se  nos  con- 
dujo á  un  cuartel  desvencijado,  plagado  de  pulgas  y  chinches. 
Allí  se  nos  proporcionó  á  cada  uno  una  cama — llamémosla  así, — 
provista  de  jergón  y  dos  sábanas  burdas. 

Como  á  la  hora  de  estar  instalados,  una  buena  alma,  un  ami- 
go de  Félix  Marcano,  llamado  Juan  Pérez,  que  era  sargento  de 
artillería,  nos  facilitó  chocolate  hecho  y  bizcochos  para  cinco,  tras 
cuyo  refrigerio,  que  para  nosotros  fué  un  manjar  de  gloria,  nos 
acostamos.  Las  chinches  eran  tantas  y  tan  fieras,  que  decidí  dor- 
mir en  mi  hamaca  que  llevaba  de  reserva.  Así  pude  pasar,  rela- 
tivamente bien,  el  resto  de  la  noche.  Mis  compañeros  no  pudie- 
ron conciliar  el  sueño. 

* 

*  * 

Un  alto  de  reposo  en  nuestro  Calvario  tuvimos  el  día  27  (Cor- 
pus Christi).  Este  día  se  nos  pasó  lista  y  se  nos  puso  en  libertad 
en  la  ciudadela.  Como  á  las  diez  de  la  mañana,  y  después  de  ce- 
lebrada misa  en  la  iglesia,  se  sacó  la  procesión. 

Por  la  tarde,  en  los  baños  de  mar,  tuve  la  fortuna  de  conocer 
al  bondadoso  propagandista  Fermín  Salvoechea,  y  con  él  á  Pablo 
Lazo.  Estos  republicanos  españoles  de  bien  sentada  popularidad 
nos  trataron  con  las  mayores  deferencias. 

El  día  28,  á  indicación  de  estos  señores,  se  estableció  una  es- 
cuela para  los  deportados.  Salvoechea,  constituido  en  maestro, 
daba  clase  de  inglés  á  algunos  de  los  más  aventajados;  á  los  de- 
más, de^  instrucción  primaria,  y  todos  de  buen  grado  nos  prestá- 
bamos á  aprender  y  á  enseñar  lo  que  sabíamos.    En  aquel  cen- 
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tro  docente,  creado  por  el  infortunio,  el  deportado  negro  aprendió 
á  leer  y  á  escribir,  así  como  Aritmética,  Historia  y  cuanto  fué  po- 
sible que  aprendiese  durante  el  tiempo  de  la  deportación  Algo 
también  aprendieron  unas  37  mujeres  de  la  misma  raza,  las  cua- 
les, en  unión  de  sus  hijos,  sufrían  el  mismo  castigo  á  que  habían 
sido  condenados  sus  maridos.  De  los  $9.00  que  nos  pasaba  el  Go- 
bierno español,  destinábamos  una  parte  para  comprar  útiles  de 
enseñanza. 

Supe,  por  uno  de  los  obligados  habitantes  de  aquellos  islotes, 
que  las  tres  islas  Chaf arinas  tienen  los  nombres  siguientes :  Isa- 
bel II,  en  la  cual  está  fundada  la  Ciudadela;  Congreso,  al  Po- 
niente de  aquélla,  y  la  del  Rey,  habitada  por  algunos  presidiarios 
confinados,  que  se  ocupaban  de  la  pesca,  y  la  cual  está  al  Oriente. 
En  la  que  está  el  núcleo  de  población,  ó  la  Ciudadela,  habita- 
ban las  familias  de  los  empleados  en  sus  respectivos  pabellones; 
había,  además,  dos  cuarteles  de  confinados,  una  iglesia  pequeña  y 
un  conato  de  comercio,  que  lo  componían  un  hebreo  y  dos  confina- 
dos capataces  del  presidio.  Toda  esa  población  estaba  en  un  pe- 
ñón que  se  recorre  en  contorno  en  un  cuarto  de  hora,  y  á  tres  mi- 
llas distantes  se  divisan  las  costas  del  Moro. 

El  día  4  de  Julio  se  embarcaron  para  España,  en  libertad 
relativa,  Eduardo  Vázquez  y  Paulino  Echevarría.  En  Melilla 
debían  incorporárseles  Urbano  Sánchez  y  Pedro,  hermano  del 
primero. 

El  día  6,  á  las  cinco  de  la  tarde,  fondeó  el  vapor  de  guerra 
11  Isabel  la  Católica",  desembarcando  130  hombres  de  relevo  de 
la  guarnición,  zarpando  á  las  nueve  de  la  mañana  del  día  siguiente. 

El  19,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  fondeó  la  corbeta  de  guerra 
" Africa",  conduciendo  25  deportados  de  los  presentados  ó  capi- 
tulados en  Guantánamo  y  25  mujeres,  todos  de  color.  Quedó  de 
pontón  dicha  corbeta. 

El  día  3  de  Agosto,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  fondeó  el  vapor 
correo  que  conducía  deportado  á  José  Maceo. 

El  día  4  del  mismo  mes,  á  las  nueve  de  la  mañana,  salió  el  co- 
rreo para  España,  y  en  él  marcharon  para  Sevilla,  en  libertad 
relativa,  seis  de  mis  compañeros :  Bacardí,  Brossard,  Peralta,  Pé- 
rez, Castro  y  Jiménez. 

El  día  8,  á  las  doce,  llegó  el  vapor  ' 1  Vulcano ' '  con  84  depor- 
tados, entre  ellos  Ramón  González,  Rafael  Maceo,  hermano  de  los 
generales  José  y  Antonio,  Limbano  Sánchez  y  otros  jefes,  y  12 
mujeres  con  varios  niños.  Estos  deportados  tenían  dinero  del  que 
habían  recibido  en  la  nueva  capitulación  con  el  Gobierno  español. 

En  esta  misma  fecha  (8  de  Agosto)  murió  el  coronel  Cintra 
en  brazos  de  Salvoechea,  quien  lo  estimaba  de  veras. 

El  día  9,  á  las  nueve  de  la  mañana,  murió  también  el  tenien- 
te Apolinario  Escalona,  de  las  fuerzas  de  Bayamo. 

El  día  1.°  de  Octubre  fueron  conducidos  á  Chafarinas  los  si- 
guientes :  Alejo  Macareño,  Antonio  Guerra  Muñoz,  Antonio  Suá- 
rez,  Andrés  Masó,  Antonio  R.  Ruiz,  Andrés  Hernández,  Andrés 
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Vallejo,  Augusto  Marino,  Antonio  García,  Benito  Sánchez,  Car- 
los Quinto  Bell,  Canuto  Sabiñón,  Cecilio  Borges,  Dimas  Zamora, 
Diego  Escalona,  Desiderio  Griñán,  Eusebio  Ochoa,  Francisco  P. 
Perdomo,  Francisco  Duarte,  Fermín  Jústiz,  Florencio  Várela, 
Francisco  Kojas,  Francisco  Vegué,  Felipe  Santiago  Reyes,  Fran- 
cisco Javier  Garzón,  Félix  Regüeiferos,  Froilán  Fuentes,  Grego- 
rio Soria,  Hermenegildo  Galván,  Juan  B.  Riera,  Joaquín  Figue- 
redo,  Juan  Pablo  Fleites,  José  Ramón  Guerra,  Jorge  Kindelán, 
Javier  Turinier,  Domingo  Adell,  José  Vicente  Pérez,  José  María 
Soto,  Joaquín  Quesada,  Joaquín  González,  Juan  Rosales,  José 
Echevarría,  José  Lafitt,  José  del  Carmen  Jiménez,  José  Carrasco, 
Juan  Hidalgo,  José  Mejía,  Juan  Pablo  Frómeta,  José  Martínez, 
José  Guerra,  José  Guadalupe  Echeverría,  Lino  Vázquez,  Lucia- 
no Bueno,  Loreto  Barrientos,  Manuel  Villavicencio,  Manuel  Mi- 
lanés,  Manuel  Echeverría,  Marcos  Colás,  Manuel  de  la  O,  Mo- 
desto Sosa,  Manuel  Bringues,  Próspero  Rebollar,  Pablo  Fuentes, 
Rafael  Charón,  Ramón  Barrientos,  Silvestre  Saviñón,  Tomás 
Cardosa,  Florencio  Yanque,  Victoriano  Planas,  Tomás  Fleites, 
José  R.  González  y  Tomás  Borrero. 

El  día  3  de  Octubre,  en  el  vapor  correo,  embarcó  con  rumbo 
á  Cuba,  en  libertad  relativa,  mi  amigo  y  compañero  Félix  Marca- 
no.  En  el  mismo  vapor  marcharon  con  destino  á  Mahón  tres  mo- 
renas y  Serafín,  el  hijo  de  Guillermo  Moneada  (a)  "Guiller- 
món) .  En  este  mismo  día,  á  las  ocho  de  la  noche,  murió  Medrano. 

El  día  12,  al  amanecer,  murió  Manuel  Guerra.  Estas  muer- 
tes nos  impresionaban  hondamente ;  porque,  si  hay  cosa  triste, 
es  morir  en  la  deportación  lejos  de  la  patria  y  de  la  familia. 

El  día  22  del  mismo  mes,  en  el  vapor  correo,  trasladaron  al 
Peñón  de  la  Gomera,  por  haberlo  calumniado  un  deportado,  al 
bondadoso  Fermín  Salvoechea.  Con  destino  á  Mahón  también 
embarcaron  tres  morenas.  En  este  mismo  vapor  correo  llegó  una 
comisión  del  Gobierno  para  informarse  de  nuestra  situación, 
quedándose  en  tierra  á  ese  propósito. 

Por  orden  superior  fueron  embarcados,  con  dirección  á  Cu- 
ba, el  deportado  Miguel  Rodríguez  y  su  primo  Ramón,  quienes, 
á  pesar  de  que  se  encontraban  en  estado  grave,  fueron  dados  de 
alta  en  el  Hospital,  para  cumplimentar  la  orden.  Más  tarde  llegó 
hasta  nosotros  la  versión  de  que  la  Guardia  Civil  había  asesinado 
á  estos  infelices  compatriotas  al  llegar  á  Cuba,  Holguín. 

El  día  2  de  Noviembre  llegó  el  correo  que  demoró  hasta  las 
cuatro,  á  causa  del  mal  tiempo.  Trajo  á  dos  morenos  y  una  mo- 
rena deportados. 

El  día  3  de  Diciembre  marchó  para  Madrid,  en  libertad,  el 
compañero  Sebastián  Acosta. 

El  día  13,  á  las  nueve  de  la  mañana,  salió  en  el  vapor  correo, 
con  destino  á  Sevilla,  el  compañero  y  amigo  Porfirio  B.  Varona. 

El  día  24,  como  á  las  diez  y  media  de  la  mañana,  le  robaron 
á  Limbano  Sánchez,  de  una  maleta  de  viaje  que  tenía  en  el  cala- 
bozo de  la  "Conquista",  donde  estaba  preso,  $10,000  en  centenes. 
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No  se  pudo  averiguar  quién  fué  el  autor,  pero  se  aseguraba  que 
el  capitán  de  la  guarnición,  en  connivencia  con  dos  presidiarios, 
fueron  los  que  dieron  el  golpe.  Ese  dinero  lo  había  recibido  Lim- 
bano  Sánchez  del  gobierno  español  en  la  última  capitulación. 

* 

Estando  deportados  en  Chafarinas  recibimos  la  siguiente 
carta : 

"Madrid,  1.°  de  Enero  de  1881. 
Sres.  D.  Vicente  Miniet  y  D.  Rogelio  Castillo. 

j  ■<,  si  «¡ 

Mis  estimados  paisanos :  he  recibido  su  carta  del  12  y  las  ins- 
tancias que  me  incluían.  Les  contesto  con  alguna  tardanza  con  la 
esperanza  de  haberles  dado  una  buena  noticia;  por  desgracia,  la 
conspiración  que  se  dice  descubierta  en  Cuba  ha  hecho  detener 
mi  solicitud. 

Estoy  esperando  que  pasen  algunos  días,  para  activar  la  ges- 
tión de  la  libertad  de  ustedes  y  de  otros  compañeros,  y  tengo  es- 
peranzas fundadas  de  conseguirla.  Yo  no  descansaré  mientras 
no  consiga  que  las  justas  reclamaciones  de  ustedes  sean  atendi- 
das. Creo  conveniente  me  digan  á  qué  punto  de  España  quieren 
ustedes  que  se  les  destine,  para  yo  pedirlo  así. 

Les  incluyo  una  carta  para  que  me  hagan  el  favor  de  entre- 
gársela á  Juan  Castellanos ;  Rogelio  debe  conocerlo. 

Deseando  poder  darles  pronto  mejores  noticias,  se  despide, 
con  un  abrazo,  su  amigo, 

'¿«•¿f  i*.  tí 

Calixto  García  Iñiguez". 

El  día  6  de  Febrero  del  mismo  año  de  1881,  murió  en  el  hos- 
pital Fermín  Baulta. 

El  día  13  embarcó  en  el  vapor  correo,  con  rumbo  á  Sevilla  y 
en  libertad  relativa,  mi  querido  amigo  y  compañero  Vicente  Mi- 
niet, y  con  él  Eusebio  Martínez. 

El  día  22  les  cupo  la  suerte  de  marchar  en  libertad  para  Cá- 
diz, á  Juan  Rodríguez  y  sus  hijos  José  y  Pascual.  Este  último 
murió  después  en  Cádiz.  Por  el  correo  supimos  la  muerte  de  Pe- 
dro Celestino  Salcedo,  en  la  ya  dicha  ciudad  de  Cádiz,  poco  des- 
pués de  haber  heredado  $70,000  de  su  señor  padre,  fallecido  en 
Santiago  de  Cuba.   ¿  No  es  ésta  una  burla  del  destino  ? 
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Con  fecha  23  de  Febrero  recibí  la  siguiente  carta : 

"Madrid,  Febrero  23  de  1881. 

Sr.  D.  Rogelio  Castillo. 

Mi  querido  amigo : 

Con  bastante  sorpresa  he  sabido  que  Miniet  y  los  Rodríguez 
han  sido  puestos  en  libertad,  y  que  usted,  Castellanos  y  Pacheco 
siguen  presos.  Yo  presenté  todas  las  solicitudes,  mas  ignoro  á  qué 
obedece  aquella  diferencia.  No  he  podido  informarme  acerca 
del  curso  de  las  dichas  solicitudes,  por  haber  estado  mes  y  medio 
en  cama. 

Por  encontrarme  convaleciente  y  á  causa  del  nuevo  cambio 
de  Gobierno,  se  ha  trastornado  algo  este  asunto;  pero  se  espera 
una  medida  general  con  los  deportados  cubanos,  que  se  cree  sea 
levantar  la  prisión  y  deportación  de  todos. 

Esta  importante  noticia  ruego  la  comunique  usted  á  José 
Rosario  Pacheco,  José  Manuel  Capote,  J.  Durán,  H.  Varona  y 
Ramón  González,  diciéndoles  á  la  vez  que  tomen  ésta  por  suya,  y 
que  con  motivo  de  mi  enfermedad  me  encuentro  tan  débil  y  ten- 
go tanta  correspondencia  atrasada,  que  se  me  hace  imposible 
cumplir  con  todos;  pero  que  no  por  esto  dejen  de  escribirme  pi- 
diéndome lo  que  les  pueda  hacer  falta  en  referencia  á  sus  solici- 
tudes, que  siempre  estoy  dispuesto  á  servirles.  Que  con  la  medida 
que  se  espera,  pronto  estarán  en  libertad. 

Sin  otra  cosa,  quedo  de  usted  aftmo.  amigo  y  seguro  servidor, 

Calixto  García  Iñiguez". 

El  día  14  de  Marzo  (1881),  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana 
y  en  el  vapor  correo,  llegó  en  visita  el  Capitán  General  de  Gra- 
nada, que  iba  á  recibir  la  plaza. 

El  día  8  de  Abril,  á  la  una  de  la  tarde,  llegó  "La  Ligera",  en 
relevo  de  "La  Liniers",  que  zarpó  el  12  á  las  nueve  de  la  maña- 
na, y  en  ella  salió  en  libertad  para  Cuba  el  amigo  y  compañero 
Esteban  Tamayo. 

El  día  2  de  Mayo  murió  José  María  Soto  (a)  "Colorado"; 
era  otro  más  que  caía  en  nuestro  Calvario  político. 

El  día  11  llegó  el  correo  á  las  once  de  la  mañana,  trayendo 
orden  de  libertad  relativa,  para  Cádiz,  de  los  compañeros  Fran- 
cisco Varona  Tornet,  León  Barragán,  Fernando  Espinosa,  Angel 
Licea,  José  Manuel,  Fernando  y  Gonzalo  Capote,  Pablo  Chacón, 
Pablo  Nuevas,  Juan  R.  Benítez,  Juan  Bautista  Estrada,  Celedo- 
nio Rodríguez,  Andrés  Bazán,  Rufino  Gallardo,  José  R.  Pacheco, 
Patricio  Corona,  Juan  Castellanos  y  yo. 

El  día  12,  á  las  dos  de  la  tarde,  zarpó  el  vapor ;  á  las  cinco 
fondeamos  en  Melilla  y  bajamos  á  tierra.   Recorrimos  las  fortín- 
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caciones  y  el  Campo  del  Moro,  hospedándonos  en  el  café  "El 
León". 

El  día  13,  despnés  de  tomar  café,  por  la  mañana,  visitamos 
el  Mercado,  qne  lo  forman  en  sn  mayor  parte  moros  y  hebreos. 
Dimos  otros  distintos  paseos  por  la  población,  regresamos  á  bordo 
y  zarpamos  á  las  siete  de  la  tarde,  llegando  á  Alhucemas  á  las  dos 
y  media  de  la  madrugada  del  día  14.  Aquí  paramos  poco,  pues 
á  las  siete  de  la  mañana  partimos  con  rumbo  á  la  Gomera,  donde 
llegamos  á  las  once.  Bajamos  á  tierra,  visitamos  al  inolvidable 
Salvoechea,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  nos  fuimos  á  bordo,  zarpan- 
do el  vapor,  con  dirección  á  Málaga,  á  las  seis. 

El  día  15,  á  las  cuatro  de  la  mañana,  fondeamos  en  el  puerto 
de  Málaga.  Dos  horas  después  desembarcamos,  hospedándonos 
en  la  casa  número  18  de  la  calle  Casas  Quemadas. 

El  día  16,  con  Francisco  Varona  Tornet,  visité  la  Catedral  y 
otros  lugares  de  importancia,  incluso  el  Cementerio,  muy  suntuo- 
so en  su  parte  rica  y  muy  pintoresco  en  la  parte  pobre. 

El  día  17  visitamos  la  Plaza  de  Toros,  asistiendo  á  una  co- 
rrida. Se  corrieron  nueve  bichos  y  había  sobre  18,000  espectado- 
res, según  informes  que  nos  dieron  los  taquilleros.  El  edificio  es 
de  construcción  sólida,  de  cal  y  canto  y  hierro.  Juzgué  desagra- 
dable el  espectáculo  en  determinados  momentos.  El  conjunto,  la 
animación  y  colorido  es  agradable  á  la  vista. 

El  día  18  fuimos  á  las  fábricas  de  algodón  y  de  artefactos  de 
hierro,  así  como  también  á  un  ingenio  de  azúcar  de  caña.  En 
unión  de  Fernando  Espinosa,  visitamos  este  día  al  General  Zea, 
que  nos  recibió  atentamente. 

El  día  20,  á  las  dos  de  la  tarde,  nos  embarcamos  en  el  vapor 
"Cámara",  quedándose  en  Málaga,  para  marchar  á  Madrid,  Es- 
trada y  Castellanos,  y  los  otros  15  compañeros  y  yo  salimos  para 
Cádiz,  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

El  día  21,  á  las  ocho  de  la  mañana,  fondeamos  en  el  puerto 
de  Cádiz,  desembarcando  un  cuarto  de  hora  después,  pasando  las 
mayores  necesidades  inherentes  á  nuestra  triste  situación.  Esto 
no  obstante,  no  dejaban  de  adquirir  nuevos  conocimientos  los 
que  en  Chafarinas  empezaron  á  conocer  los  primeros  rudimentos 
de  la  instrucción.  Sin  encontrar  ocupación,  porque  en  Cádiz  es 
difícil  conseguir  trabajo  de  ningún  género,  terminamos  el  año 
de  1881. 

El  día  24  de  Enero  del  año  1882  pude  emplearme,  en  calidad 
de  cajista,  en  la  imprenta  de  don  Alejandro  Guerrero;  mas  ha- 
biendo disminuido  el  trabajo  en  dicha  casa,  pasé  el  30  de  Marzo 
á  la  del  Sr.  Francisco  Arjona.  Trabajaba  día  y  noche  y  sólo  des- 
cansaba de  las  cinco  de  la  mañana  á  las  siete  ú  ocho  de  la  misma, 
que  volvía  á  la  imprenta. 
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El  día  20  de  Junio  fueron  conducidos  á  Palma  de  Mallorca, 
Pedro  Castillo,  Bonachea,  Romero,  Rodríguez  y  Pestre. 

A  principios  del  mes  de  Agosto,  teniendo  noticias  de  que  el 
Gobierno  disponía  el  encierro  perpetuo,  en  el  castillo  del  Hacho, 
en  Ceuta,  del  brigadier  José  Maceo,  nos  reunimos  los  deportados 
que  estábamos  en  Cádiz  para  deliberar  respecto  á  la  manera  de 
salvar  al  valiente  patriota  de  lo  que  le  esperaba.  Después  de 
planteado  el  asunto,  tocó  á  los  compañeros  Francisco  Varona  Tor- 
net,  Celedonio  Rodríguez  y  yo,  dar  los  pasos  para,  á  la  llegada  de 
Maceo,  como  se  esperaba,  desarrollar  el  plan  de  evasión. 

Antes  de  pasar  adelante  bueno  será  que  expliquemos  por 
qué  el  general  de  brigada  José  Maceo  era  el  que  en  la  parte  orien- 
tal sostenía  la  " guerra  chiquita",  como  la  llamaron. 

La  demora  del  general  Calixto  García  Iñiguez  en  arribar  al 
campo  de  la  revolución  obligó  á  José  Maceo,  á  entrar,  con  sus 
fuerzas,  en  capitulación  con  las  autoridades  españolas,  compro- 
metiéndose éstas  á  embarcarlos  en  un  vapor  mercante  y  dejarlos 
libres  en  el  lugar  del  territorio  extranjero,  que  ellos  eligieran; 
los  embarcaron  en  el  "Tomás  Brooks",  vapor  mercante,  y  en 
alta  mar  se  les  arrimó  un  vapor  de  guerra  español,  los  transborda- 
ron y  se  los  llevaron  rumbo  á  Chafarinas.  Llegaron  y,  desembar- 
cados, allí  permanecieron  hasta  que  llegó  la  orden  de  trasladar  á 
José  Maceo  al  Hacho  de  Ceuta,  para  ser  encerrado  allí  á  perpe- 
tuidad. Con  esta  noticia  en  Cádiz,  los  deportados  y  demás  cuba- 
nos que  allí  nos  hallábamos  concebimos  la  idea  de  salvarlo,  pues 
el  vapor  que  debía  traer  á  Maceo  de  Chafarinas  era  de  Má- 
laga y  tenía  que  desembarcarlo  allí,  para  que  por  el  tren  siguiera 
conducido  á  la  ciudad  de  Cádiz  y  de  allí  á  Ceuta,  en  el  vapor  que 
hace  ese  servicio. 

Todo  resultó  como  lo  deseábamos,  y  pudimos,  el  día  15  del 
mismo  mes,  á  las  once  de  la  noche,  hacer  montar  en  un  coche  á  Jo- 
sé Maceo,  en  unión  de  Rodríguez  y  yo;  pasamos  la  Puerta  de 
Tierra,  y  nos  embarcamos  en  la  misma  bahía  de  Cádiz.  No  nos 
acompañó  Varona,  por  haberse  extraviado  en  los  momentos  preci- 
sos de  la  fuga.  Ya  estaba  á  bordo  del  falucho  ' '  San  Antonio ' '  la 
señora  de  Maceo.  Así,  pues,  pudimos  zarpar  á  la  una  de  la  ma- 
drugada llevando  nuestros  equipajes.  Es  claro  que  no  hubiéra- 
mos podido  realizar  tan  felizmente  esta  evasión,  sin  el  apoyo  de 
algunas  buenas  personas  del  lugar  y  de  nuestra  intimidad. 

El  17  logramos  desembarcar  en  Tánger,  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana, y  á  la  una  de  la  tarde  pasé  á  la  casa  del  Cónsul  americano. 

El  18,  al  amanecer,  se  marchó  el  falucho  llevándose  los  equi- 
pajes, tres  baúles  y  una  maleta  de  viaje.  En  este  mismo  día,  y 
en  compañía  de  Rodríguez,  fuimos  á  la  casa  de  campo  del  Cónsul 
americano,  distante  unas  dos  leguas  de  la  población  de  Tánger. 
Como  á  las  cuatro  de  la  tarde  llegó  el  vapor  ' 1  Hércules ' proce- 
dente de  Gibraltar. 

El  día  20  de  Agosto,  á  las  doce  del  día,  abandonamos  el  puer- 
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to  de  Tánger  en  el  ya  dicho  vapor  "  Hércules",  gracias  á  haber- 
nos concedido  pasaje  el  Capitán,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  llegá- 
bamos á  Gibraltar  con  toda  felicidad. 

Cuando  nos  creíamos  libres  de  nuestros  opresores  y  enemi- 
gos políticos,  surgió  el  contratiempo  del  "Hércules",  el  mismo 
día  20  de  Agosto.  Al  saltar  á  tierra  y  pasar  á  la  taquilla  donde 
se  despachaban  los  "tickets",  el  empleado  nos  hizo  detener.  In- 
mediatamente se  presentaron  dos  polizontes  y  nos  condujeron 
al  Cuartel  de  Policía.  Allí  permanecimos  como  una  media  ho- 
ra, hasta  que  llegó  el  inspector  de  dicha  fuerza,  quien  nos  pre- 
guntó nuestros  nombres  y  procedencia.  Le  contestamos  que  éra- 
mos deportados  políticos  de  Cuba  y  que  nos  habíamos  evadido 
de  Cádiz  para  pasar  áda  América  del  Norte.  Marchóse  y  á  poco 
rato  volvió  con  el  Jefe,  quien  dispuso  que  nos  pusieran  en  la  línea 
neutral  de  España  y  Gibraltar,  á  pesar  de  todos  nuestros  razo- 
namientos y  de  la  resistencia  pasiva  que  empleamos.  Todo  en 
vano :  no  accedió  á  nuestras  demandas  y,  antes  al  contrario,  inti- 
mó la  orden  de  conducción  á  sus  subalternos. 

Nos  hicieron  subir  en  un  coche  y,  acompañados  de  dos  poli- 
zontes, fuimos  conducidos  á  la  frontera  y  línea  citadas.  Al  lle- 
gar nos  esperaban  dos  Jefes  de  Policía  española,  con  16  ó  20  nú- 
meros del  Orden  Público.  Se  nos  condujo  al  cuartel  de  La  Línea 
y  media  hora  después  nos  trasladaron  al  de  infantería  de  la  guar- 
nición del  lugar.  A  pesar  de  todos  nuestros  infortunios,  nos  apre- 
miaba el  hambre  é  hicimos  traer  comida  de  una  fonda.  Después 
de  comer  nos  encerraron  en  un  calabozo  y  allí  pasamos  la  noche. 

El  día  21,  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  nos  entregaron 
á  un  cabo  y  dos  soldados  de  la  Guardia  Civil,  y  como  si  esta  fuer- 
za fuera  escasa,  añadieron  un  teniente  de  caballería  y  diez  gine- 
tes,  para  nuestra  mejor  custodia. 

Fuimos  en  coche  hasta  Algeciras,  donde  llegamos  á  las  diez 
y  tres  cuartos  de  la  mañana.  Se  nos  presentó  al  Comandante 
General  de  la  plaza,  quien,  en  calidad  de  detenidos,  nos  mandó  á 
la  cárcel  pública.  Por  fortuna  el  Alcaide  era  un  hermano  masón, 
quien  nos  prestó  todos  los  servicios  que  eran  compatibles  con 
su  empleo. 

El  día  25,  á  las  doce  y  media,  se  llevaron  para  Ceuta  á  José 
Maceo.  Su  señora  quedó  con  la  familia  del  Alcaide,  que  vivía 
en  la  cárcel,  y  nosotros  continuamos  detenidos  en  la  misma. 

El  día  26,  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  nos  pasaron  á 
la  sala  de  preferencia.  A  las  cinco  de  la  tarde  embarcó,  con  di- 
rección á  Cádiz,  una  cuñada  de  José  Maceo,  nombrada  Dolores. 
En  este  día  nos  dieron  dos  reales  de  vellón  de  socorro,  como  pre- 
sos detenidos. 

El  día  3  de  Septiembre,  por  la  tarde,  llegó  de  Cádiz,  á  visi- 
tarnos, José  Pérez  García,  siguiendo  al  día  siguiente  para  Gi- 
braltar. 

El  día  7,  á  la  una  y  media  de  la  tarde,  llegaron  dos  compañe- 
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ros  deportados,  Adell,  Zamora  y  Barrero,  siguiendo  el  día  9,  á  las 
doce,  con  rumbo  á  Cetita. 

El  día  12  nos  notificaron  el  auto  de  procesamiento  por  la  eva- 
sión, y  apelamos  pidiendo  la  reforma  del  mismo. 

En  este  día  elevamos  una  instancia  á  la  Reina  de  Inglaterra 
haciéndole  relación  de  nuestra  evasión,  las  causas  que  la  motiva- 
ron y  la  entrega  que  habían  llevado  á  cabo  las  autoridades  de  Gi- 
braltar  á  las  de  España,  por  $5,000  que  el  Cónsul  español  había 
dado  al  Jefe  de  Policía  de  Gibraltar.  para  que  nos  entregase,  sin 
atender  á  nuestras  justas  manifestaciones. 

El  Gobierno  inglés  entabló  la  reclamación  después  de  haber 
investigado  los  hechos,  que  resultaron  tales  como  los  relataba  la 
instancia,  y  pudimos  ser  favorecidos  no  sólo  los  que  nos  habíamos 
evadido,  sino  también  los  152  deportados  más  que  con  nosotros 
sufrían  prisión.  Estos  empezaron  á  embarcar  para  Cuba  el  30 
de  Julio  de  1883.   Doy  sus  nombres  á  continuación : 

José  Calderón,  José  Bernal,  Juan  Hidalgo,  José  Martínez, 
Desiderio  Griñán,  Manuel  Aguilera,  Marcelino  Lora,  Felipe  S. 
Rojas,  Felipe  Vivar,  Francisco  Duarte,  José  Pellier,  Abraham 
Pajan,  Antonio  Ruiz,  Antonio  Montero,  Manuel  Bringues,  Ca- 
milo Pérez,  Félix  Regüeiferos,  Manuel  Villavicencio,  Luis  Rodrí- 
guez, Diego  Escalona,  José  Guerra,  Lino  Vázquez,  Tiburcio  Mon- 
tero, José  Suárez,  Francisco  P.  Perdomo,  Florencio  Valera,  Juan 
Fustiel,  Ladislao  Bravo,  Joaquín  Figueredo,  Luis  S.  Carmona, 
Rafael  Carón,  Joaquín  Quesada,  José  O.  de  Lerna,  José  Lafitte, 
José  Rodríguez,  Fermín  Justo,  Marcos  Gallure,  José  Rodríguez 
González,  José  Pérez,  Pablo  Frómeta,  Martín  Salazar,  Manuel  To- 
balga,  Juan  Nápoles,  Victoriano  Espinosa,  Pedro  Guerra,  José 
Turia,  Juan  Benítez,  Fermín  Jústiz,  José  Jiménez,  Félix  Launié, 
Ricardo  Oger,  José  Fernández,  Tomás  Barredo,  José  Salas,  Be- 
nito Sánchez,  Valentín  Batalla,  Dimas  Urquella,  Victoriano  Pla- 
no, Antonio  Romero,  José  R.  Guerra,  Joaquín  Rey,  Melitón  Flu- 
tin,  Pablo  Fuentes,  José  de  la  Cruz,  Ricardo  Rodríguez,  José  Es- 
table, Manuel  Aljí,  Isidro  Lamas,  Benigno  Pérez,  Pascual  An- 
tonmarche,  Antonio  Serrano,  Martín  Echevarría,  Francisco  Po- 
rro, Juan  P.  Chacón,  Domingo  Bárzaga,  José  M.  Ranas,  José 
Fleitas,  Juan  Guerra,  Juan  P.  Fleites,  Pascual  Bermúdez,  Juan 
Fleitas,  Félix  Ruenes,  Angel  Licea,  Jorge  Kindelán,  Manuel  Mi- 
lanés,  Ricardo  Granda,  Celedonio  Rodríguez,  José  Martínez, 
Leoncio  Estibe,  Miguel  de  Azufre  Echevarría,  Cecilio  Bueno, 
Tomasa  Echavarría,  María  Griñán,  Ana  Chacón,  María  F.  Fro- 
ni  y  diez  de  familia,  Cecilia  Sanon  y  tres  de  familia,  Nicolasa 
Reyes  y  dos  de  familia,  Felicita  Barrientos  y  uno  de  familia,  Sa- 
turnina Durán  y  uno  de  familia,  Eloísa  Echavarría,  Eusebia 
Duani,  Agustina  Domarien,  Celestina  Bell,  Avelina  Muleu  y  uno 
de  familia,  Paula  Sanon,  Celestina  Ubría,  Pilar  Vinen,  Antonia 
Suárez,  Martín  González,  Tranquilino  Kindelán,  Rafael  Fundo- 
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ra,  Víctor  Durán,  Ramón  Melero,  Blas  Ordóñez,  Antonio  Cristo, 
Antonio  Gómez,  Pedro  Vázquez,  Eduardo  Vázquez,  Fernando 
Espinosa,  Cecilio  Borges,  Vicente  Miniet  y  José  Rogelio  Castillo. 


Continuando  la  relación  cronológica  de  los  sucesos  que  se 
enlazan  con  mi  vida  en  la  deportación,  diré  que  el  día  19  de  Sep- 
tiembre (1882)  nos  ordenaron  la  marcha  para  Cádiz.  Nos  des- 
pedimos de  D.  Luis  Delgado,  alcaide  de  la  cárcel,  que  tan  bon- 
dadoso fué  con  nosotros,  así  como  de  su  estimable  familia. 

El  día  20  salimos  de  Algeciras  con  una  pareja  de  la  Guardia 
Civil.  Después  de  haber  caminado  más  de  dos  leguas  llegamos 
á  un  puente  llamado  "  Guadalmesí",  donde  descansamos  un  cuar- 
to de  hora.  Continuamos  la  marcha  hasta  Tarifa,  la  ciudad  que 
inmortalizara  Guzmán  el  Bueno  y  que  para  nosotros  fué  lugar 
de  suplicio,  pues  se  nos  condujo  á  la  cárcel  con  cadenas  en  los 
pies,  después  de  haber  hecho  la  marcha  en  borricos  y  llegar  á  las 
doce  y  media  bajo  un  sol  abrasador.  Pero  el  alcaide,  D.  Diego 
Vaca,  nos  compensó  de  esta  amargura  tratándonos  bondadosa- 
mente y  haciendo  que  se  nos  quitasen  los  hierros.  A  las  dos  de 
la  tarde  nos  visitó  el  Sr.  Juan  Alba,  hermano  del  Ldo.  D.  Fran- 
cisco, con  quien  nos  habíamos  relacionado  en  la  cárcel  de  Alge- 
ciras. Por  la  noche  visitamos  la  población  acompañados  por  di- 
chos señores.  En  Tarifa,  como  en  Vejer,  pude  observar  que  las 
mujeres,  en  la  calle,  llevaban  el  rostro  tapado,  á  la  usanza 
morisca. 

El  día  21,  á  las  seis  de  la  mañana,  salimos  de  Tarifa,  condu- 
cidos por  un  cabo  y  un  soldado  de  la  Guardia  Civil.  No  bien 
habíamos  andado  como  un  kilómetro,  montamos  en  los  borricos 
y  el  cabo  nos  mandó  poner  cadenas  en  los  pies.  En  "  Puente 
Caído",  como  á  dos  leguas  de  camino,  nos  quitaron  las  cadenas 
y  nos  entregaron  á  otra  pareja,  la  cual  nos  condujo  sueltos.  Al- 
morzamos en  el  ventorrillo  "El  Valle",  huevos,  pan  y  vino,  y  se- 
guimos marcha  un  cuarto  de  hora  después.  A  las  once  y  media 
llegamos  á  la  aldea  de  Facinas.  El  alcaide  de  la  cárcel  nos  per- 
mitió pasar  á  la  casa  del  Sr.  Antonio  Gil,  donde  permanecimos 
hasta  la  noche,  agasajados  por  dicho  señor  y  su  familia. 

El  día  22,  á  las  seis  de  la  mañana,  volvimos  á  emprender 
marcha.  El  Alcaide  nos  acompañó  hasta  las  afueras  de  la  aldea, 
despidiéndonos  allí.  A  las  diez  y  media  llegamos  al  ventorrillo 
"El  Retiro",  en  cuyo  lugar  descansamos  media  hora,  y  continua- 
mos hasta  el  paradero  del  "Monte  de  Enmedio",  donde  almor- 
zamos á  las  doce  menos  cuarto,  prosiguiendo  la  marcha  hasta  lle- 
gar á  un  nuevo  ventorrillo  situado  cerca  del  puente  que  está  so- 
bre el  río  "Barbate".  De  aquí  continuamos  hasta  la  cárcel  de 
Vejer,  á  cuya  población  llegamos  á  las  dos  de  la  tarde.   El  Alcai- 
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de,  Sr.  Francisco  N.,  nos  atendió  en  todo  lo  que  pudo,  durante 
las  horas  que  en  dicha  prisión  pasamos. 

El  día  24,  á  las  seis  de  la  mañana,  ya  estábamos  en  pie  de 
marcha,  Hicimos  parada  en  el  ventorrillo  "La  Muela",  á  las 
ocho;  media  hora  después  seguimos  hasta  el  paradero  "La  Pa- 
tria", donde  se  hizo  cargo  de  nosotros  otra  pareja,  A  las  diez 
llegamos  á  la  Casa  de  Postas  de  Conill,  donde  almorzamos.  Una 
hora  después  continuamos  marcha  hasta  el  ventorrillo  "Colora- 
do", llegando  á  las  doce  y  cuarto.  Tras  un  cuarto  de  hora  con- 
tinuamos viaje,  rindiendo  esta  jornada  en  la  alcantarilla  "Ahoga 
Ratones",  en  cuyo  lugar  mudaron  las  parejas.  Como  á  las  dos 
y  media  tocamos  en  el  ventorrillo  de  ' 1  Paula ' ' ;  luego  salimos  y 
á  las  tres  estábamos  en  Chiclana.  Al  contrario  de  los  alcaides 
anteriores,  el  de  esta  cárcel  se  mostró  déspota  y  mal  educado, 
exigiendo  dinero  para  atendernos. 

El  día  25  dejamos  á  Chiclana,  á  las  siete  de  la  mañana,  y 
entramos  en  San  Fernando  á  las  nueve  y  media.  El  cabo  de  esta 
pareja  que  nos  condujo  era  uno  de  esos  hombres  bárbaros  de  la 
soldadesca  española.  Se  apellidaba  Rojas.  Cuando  nos  entre- 
garon á  él,  profiriendo  palabras  insolentes  nos  colocó  esposas  de 
dedos,  extremando  la  brutalidad  en  apretarlas,  con  el  innoble 
fin  de  martirizarnos;  pero  nosotros  no  le  digimos  una  sola  pala- 
bra, aunque  el  dolor  que  nos  producían  tales  instrumentos  de  tor- 
tura era  horrible.  Como  en  el  tránsito  había  varios  ventorrillos, 
á  todos  ellos  llegaba  y  se  tomaba  una  copa  de  ginebra.  Afortu- 
nadamente fué  corto  el  trayecto,  y  pronto  nos  vimos  libres  de  ese 
inquisidor  borracho,  que  no  hizo  otra  cosa  que  avivar  en  nosotros 
la  rebeldía  contra  el  despotismo  español  para  el  porvenir. 

Hora  y  cuarto  después  seguimos  para  Cádiz,  donde — ¡  al  fin  ! 
— llegamos  á  las  dos  de  la  tarde  sobre  los — como  nosotros — pa- 
cientes borriquillos.  En  la  Puerta  de  Tierra  nos  esperaban  va- 
rios compañeros,  con  los  que  seguimos  para  la  cárcel.  Antes  nos 
había  ido  á  encontrar,  cerca  del  pueblo  San  José,  Gonzalo  Capo- 
te, quien  con  ese  fin  se  había  adelantado. 

En  la  cárcel  se  nos  destinó  un  calabozo  de  cuatro  y  media 
varas  de  largo  por  tres  y  cuarto  de  ancho. 

El  día  27  supimos  que  se  había  acordado  algo  distinto,  y  que 
de  Real  Orden  íbamos  para  Chafarinas. 

El  día  2  de  Octubre,  á  las  cinco  de  la  tarde,  se  nos  entrega- 
ron nuestros  equipajes,  pero  nos  faltaban  las  mejores  prendas  de 
uso  que  en  ellos  guardábamos,  apareciendo  forzadas  todas  las 
cerraduras.  A  la  vez  se  nos  comunicó  que  de  Real  Orden  se  nos 
suprimía  el  socorro  que  nos  pasaba  el  Gobierno. 

El  día  16  se  nos  acusó,  por  oficio,  recibo  de  la  instancia  ele- 
vada al  Gobierno  británico  desde  Algeciras,  con  fecha  12  de  Sep- 
tiembre. 

El  día  21  se  nos  notificó  el  sobreseimiento  de  la  causa,  y  que- 
damos á  disposición  del  Gobierno  español  para  ser  conducidos  á 
Chafarinas. 
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El  día  31  el  Gobernador  nos  concedió  poder  permanecer  en 
Cádiz  hasta  el  día  8  del  siguiente  mes. 

El  día  2  de  Noviembre  supimos  que  el  Gobierno  inglés  nos 
reclamaba;  noticia  que  después  vimos  publicada  en  "El  Globo", 
periódico  de  Madrid. 

El  día  3  leí  el  telegrama  de  negativa  del  Gobierno  español. 

El  14  de  Diciembre  nos  sacaron  del  calabozo  y  nos  pusieron 
en  preferencia,  debido  al  nuevo  alcaide,  Sr.  Vicente  Gómez,  hijo 
de  Cádiz,  quien  sustituyó  al  llamado  Juan  Serrano,  gallego  ex- 
plotador, borracho  y  bruto.  Las  causas  que  dieron  lugar  á  la 
deposición  de  este  alcaide  fueron,  además  de  los  muchos  abusos 
que  cometía  con  los  presos,  tener  en  preferencia  á  algunos  crimi- 
nales, sin  autorización  para  ello  y  sólo  por  el  dinero  que  éstos  le 
daban.  Entre  esos  se  hallaba  uno  que  fué  Cónsul  en  Tánger, 
quien  había  estafado  $200,000  y  los  estaba  disfrutando  con  el 
perverso  guardián,  que  le  proporcionaba  bebidas,  mujeres,  etc., 
y  lo  llevaba  de  noche  á  escandalosas  rumbas.  Esto  llegó  á  cono- 
cimiento del  Gobernador,  quien,  en  una  de  esas  rumbas,  ocupó 
el  local  de  la  cárcel.  Cuando,  ahito  de  licor  y  placeres,  regresó 
Serrano,  encontró  en  su  lugar  al  Sr.  Gómez,  el  cual  era  inspector, 
quedando  sometido  á  un  sumario  el  tal  Serrano.  Con  nosotros 
extremó  el  procedimiento,  pues  habiendo  orden  para  ponernos 
en  preferencia,  no  lo  quiso  hacer,  abusando  de  su  autoridad. 

•  *  * 

El  día  17  de  Enero  del  año  1883  nos  comunicaron  que  sal- 
dríamos para  Chafarinas,  y,  en  efecto,  el  día  19,  á  las  cuatro  de 
la  mañana,  salimos  de  la  cárcel  de  Cádiz  para  la  estación  del  fe- 
rrocarril, el  cual  se  puso  en  marcha  á  las  cinco  y  cuarenta  minu- 
tos. En  Jerez  desayunamos  y  á  las  diez  almorzamos  en  Utrera, 
donde  pasamos  hasta  la  una,  en  que  arrancó  el  tren.  A  las  seis 
llegamos  á  Málaga ;  en  coche  se  nos  condujo  á  la  Aduana,  casa  del 
Gobernador  Civil,  y  á  las  siete  se  nos  trasladó  á  la  cárcel,  reco- 
mendados por  el  mismo  Gobernador  para  que  se  nos  diese  buen 
trato. 

El  día  21,  á  las  cinco  de  la  tarde,  zarpamos  en  el  vapor 
"Numancia".  A  bordo  se  nos  puso  en  barra,  por  orden  de  Luis 
Cajas,  alférez  de  Administración  Militar  y  sobrecargo  del  va- 
por, aunque  á  otros  presos  de  delitos  comunes  los  dejaron  sueltos 
no  bien  el  barco  se  puso  en  movimiento.  El  ya  dicho  Cajas  parece 
que  era  azuzado  en  contra  nuestra  por  un  señor  Eduardo  Pal- 
mer, que  iba  á  bordo  con  el  deliberado  propósito  de  que  se  nos 
tratase  mal.  El  tal  Palmer  era  malagueño. 

A  las  siete  y  media  del  21  nos  sacaron  de  la  barra  y  al  ama- 
necer del  22  volvieron  á  ponernos  en  ella.  A  las  nueve  y  media 
fondeamos  en  el  puerto  de  Melilla.  A  las  seis  de  la  tarde  se  puso 
el  vapor  en  marcha  con  rumbo  á  Chafarinas,  á  donde  llegamos  á 
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las  once  de  la  noche,  hora  en  que  nos  sacaron  de  las  barras  y  nos 
presentaron  al  Gobernador.  Por  último,  nos  pasaron  al  cuartel  de 
deportados  cubanos. 

El  día  25  de  Febrero,  á  las  seis  de  la  tarde,  llegó  el  vapor  co- 
rreo. Escribí  á  Madrid  y  á  Mr.  O 'Kelly,  á  Inglaterra.  Este  ca- 
ballero era  Diputado,  entonces,  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y 
como  yo  le  conocí  cuando  visitó  los  campos  de  Cuba  libre  en  1873, 
á  él  encomendamos  la  gestión  de  nuestras  reclamaciones  ante  su 
Gobierno.  De  sus  nobles  y  fructuosos  servicios  son  buena  prueba 
los  documentos  que  inserto  á  continuación : 

"House  of  Commons. 

Marzo  1.°  de  1883. 

Sr.  Rogelio  Castillo. 

Estimado  señor :  Cuando  usted  reciba  esta  carta,  creo  que 
usted  y  su  amigo  el  Sr.  Rodríguez  estarán  ya  puestos  en  libertad. 
Por  lo  menos,  así  lo  ha  prometido  el  Gobierno  español,  y  espero 
que  cumplirá  su  palabra.  Por  desgracia,  no  es  tan  afortunado 
nuestro  compañero  el  Sr.  coronel  Maceo,  que  debe  quedar  preso; 
pero  con  derecho  á  ser  tratado  con  toda  consideración  debida  á 
su  posición  como  oficial  y  prisionero  de  guerra.  Esto  es  algo,  pe- 
ro no  bastante,  y  no  puede  ser  aceptado  como  solución  del  asunto. 
Yo  me  encargaré  de  hacer  lo  posible  para  conseguir  que  sea  pues- 
to en  libertad  el  señor  Coronel. 

Mándeme  noticias  suyas  y  reciba  mis  felicitaciones. 

Su  amigo  Q.  B.  S.  M., 

James  O 'Kelly". 


"Hon.  Mr.  James  O 'Kelly. 

Cárcel  de  Cádiz,  Abril  20,  1883. 

Estimado  señor :  Hasta  ayer  no  he  recibido  la  muy  aprecia- 
ble  de  usted  de  1.°  de  Marzo  próximo  pasado,  felicitándome  por 
la  libertad  alcanzada,  sacándonos  del  presidio  de  Chafarinas. 
Mi  compañero  Rodríguez  y  yo  agradecemos  á  usted  infinito  su 
felicitación,  repitiéndole  una  y  mil  veces  nuestra  gratitud  por 
los  valiosos  oficios  que  ha  ejercitado  usted  al  logro  de  nuestra 
libertad.  Incluímos  á  usted  copia  de  la  carta  de  gracias  que  he- 
mos enviado  al  señor  Ministro  en  Madrid,  Mr.  Morier,  suplicán- 
dole que  la  transmita  á  S.  M.  Británica  y  á  su  dignísimo  y  actual 
Gobierno.  Respecto  á  nuestro  compañero  de  infortunios  coronel 
Maceo,  tiene  usted  razón  para  decir  que  algo  se  ha  alcanzado,  pero 
que  no  basta  ni  puede  ser  aceptado  como  solución  del  asunto,  por- 
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que  realmente  implicaría  una  grandísima  injusticia.  Baste  decir 
á  usted  que  la  ciudadela  de  Pamplona  es  una  prisión  horrible  por 
las  condiciones  de  su  estructura  y  mucho  peor  por  el  trato  que  se 
da  á  los  confinados  en  ella,  pues  si  no  equivale  á  la  pena  de  muer- 
te, es  condenarlos  á  que  se  mueran.  En  Maceo  se  da  la  circuns- 
tancia especial  de  que,  nacido  y  criado  bajo  el  sol  de  los  trópicos, 
en  latitud  friísima  como  la  de  Pamplona  es  seguro  que  no  podrá 
soportar  la  crudeza  de  un  solo  invierno ;  hoy  mismo  se  encuentra 
gravemente  enfermo  de  calenturas.  Así,  pues,  esperamos,  y  es- 
peran de  usted  todos  los  cubanos,  que  seguirá  favoreciendo  con 
todo  empeño,  como  hasta  aquí,  la  libertad  completa  del  indicado 
compañero,  afirmándose  así,  cada  vez  más,  el  nombre  de  usted 
en  los  anales  de  los  defensores  del  Derecho  y  la  Justicia  en  la  Is- 
la de  Cuba. 

Quisiera  que,  de  vez  en  cuando  al  menos,  me  diera  usted  no- 
ticias de  su  salud  y  de  sus  satisfacciones,  y  entre  tanto  quedo  de 
usted  su  aftmo.  amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M., 

José  Rogelio  Castillo". 


He  aquí  ahora  copia  de  la  instancia  dirigida  al  honorable 
Mr.  Morier,  en  Madrid: 

Cádiz,  Abril  20  de  1883. 

Muy  Hon.  Mr.  Morier. 
Señor : 

José  Rogelio  Castillo  y  J.  C.  Rodríguez,  refugiados  políticos 
cubanos  en  Gibraltar,  á  usted  respetuosamente  dicen:  que  al  fin 
se  encuentran  en  esta  ciudad  de  Cádiz  en  completa  libertad,  se- 
gún aparece  del  pasaporte  que  se  les  dió  al  sacarlos  del  presidio 
de  Chafarinas,  y  aunque  todavía  no  han  alcanzado  la  autorización 
con  el  recurso  necesario  del  pasaje  para  salir  de  la  Península, 
creen  de  su  deber  dirigirse  desde  luego  á  V.  E.,  como  representan- 
te en  España  del  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  á  fin  de  que  tras- 
mita á  éste  el  profundo  sentimiento  de  gratitud  de  que  se  encuen- 
tran y  se  encontrarán  siempre  poseídos,  por  los  nobilísimos  oficios 
dispensados  al  logro  de  aquella  libertad  que  siempre  esperaron  de 
la  notoria  rectitud  de  la  Gran  Bretaña  tratando  de  defender  uno 
de  los  fueros  más  importantes,  como  es  el  de  asilo  territorial  po- 
lítico, amparando  á  los  vencidos  en  lo  que  pudiera  llamarse, 
particularmente  en  la  Isla  de  Cuba,  "la  lucha  del  progreso 
humano". 

Esperan  los  exponentes,  muy  honorable  señor  Ministro,  que 
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V.  E.  aceptará  esta  manifestación  de  gracias  hacia  la  generosa 
nación  inglesa,  y  que  la  trasmitirá  á  S.  M.  Británica  y  su  ac- 
tual dignísimo  Gobierno,  á  quien  quedan  eternamente  agradeci- 
dos, Excelentísimo  señor, 

José  Eogelio  Castillo. 

José  C.  Rodríguez". 


La  siguiente  instancia  fué  elevada  en  nombre  del  compañe- 
ro José  Maceo : 

"Al  muy  honorable  Sr.  Morier,  Ministro  Plenipotenciario  de 
S.  M.  Británica  en  Madrid: 

Señor : 

El  que  suscribe,  deportado  político  cubano,  que  tuvo  la  suer- 
te de  escapar  de  España  y  refugiarse,  con  otros  dos  compañeros 
más,  en  el  territorio  inglés  de  Gibr altar,  á  Y.  E.,  con  el  mayor 
respeto,  dice:  Que,  á  consecuencia  de  las  reclamaciones  del  Go- 
bierno de  S.  M.  B.,  el  de  España  ha  llegado  sólo  y  como  por  be- 
nevolencia, á  recluirlo  como  prisionero  de  guerra  en  la  ciudadela 
de  Pamplona,  cuando  no  tiene  ese  carácter,  sino  el  de  Jefe  mili- 
tar sometido  á  un  solemne  convenio  de  vida  y  libertad  para  mar- 
char al  extranjero  con  todos  sus  partidarios  que  quisieran  seguir- 
le, y  cuando  esa  prisión  en  la  dicha  ciudadela,  por  sus  condicio- 
nes todas,  y  especialmente  en  la  estación  de  invierno,  equivale, 
si  no  á  condenarlo  á  muerte,  positivamente  á  que  se  muera.  Su- 
pone el  exponente  que  sobre  su  suerte  no  se  ha  dicho  la  última 
palabra  entre  los  dos  Gobiernos,  porque  no  concibe  siquiera  que 
el  de  Inglaterra,  tan  celoso  siempre  de  sus  fueros,  y  particular- 
mente del  que  se  refiere  al  derecho  de  asilo,  que  afecta  más  que 
ninguno  á  sus  nacionales,  consienta  que  en  el  presente  caso  así 
se  vulnere  y  atropelle,  con  escándalo  de  las  demás  naciones  del 
antiguo  y  del  nuevo  Continente.  Confiado,  pues,  espera  el  ex- 
ponente que  la  poderosa  Gran  Bretaña  insistirá  en  la  reclamación 
pendiente  de  su  libertad  absoluta,  tan  luego  como  á  su  Ministro 
responsable  se  lo  permitan  sus  múltiples  y  graves  atenciones  pú- 
blicas, porque  otra  cosa  sería  consentir  en  una  triste  mixtifica- 
ción de  la  justicia  y  del  derecho,  tratándose,  como  llevo  dicho,  de 
uno  de  los  fueros  más  sagrados,  y  que  afecta  más,  no  sólo  á  la 
nacionalidad  inglesa,  sino  hasta  á  la  misma  humanidad.  Pero  es 
urgente,  sobre  todo,  que  se  le  saque  del  punto  de  su  actual  confi- 
namiento, porque  Pamplona,  por  su  topografía  y  por  su  situa- 
ción geográfica  al  pie  de  los  Pirineos,  le  será  mortal  por  necesi- 
dad en  el  primer  invierno  que  allí  pase,  por  lo  mismo  que,  nacido 
y  criado  en  la  zona  tórrida,  la  aclimatación  es,  sobre  difícil,  pe- 
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ligrosísima.  Esto  aparte  de  que  la  prisión  que  sufre  es  estrechí- 
sima y  dura,  y  que  en  ella  experimenta  toda  suerte  de  incomodi- 
dades y  privaciones.  La  situación,  Excelentísimo  Sr.  Ministro, 
es  insoportable  para  él,  su  esposa  y  sus  hijos,  condenados  por  el 
deber  y  el  cariño  á  contemplar  tan  tristísimo  martirio.  La  justi- 
cia, pues ;  el  derecho  conculcado  de  su  libertad  por  virtud  del  de 
asilo  alcanzado  refugiándose  en  Gibraltar,  y  el  instinto  de  la  pro- 
pia conservación,  ó  sea  el  temor  á  la  muerte,  lenta  pero  segura,  á 
que  se  le  ha  condenado,  obligan  al  exponente  á  ocurrir  á  Y.  E. 
con  este  memorial,  suplicándole  se  sirva  elevarlo,  ó  dar  traslado 
de  él  á  S.  M.  B.,  ó  á  su  Ministro  responsable,  para  que  en  su  mé- 
rito se  sirva  activar  la  negociación  pendiente  de  su  libertad  para 
el  extranjero,  y  sin  poder  volver  á  la  Isla  de  Cuba,  y  que  sin  per- 
juicio, y  como  cosa  urgentísima,  se  le  saque  desde  luego  de  la  ciu- 
dadela  de  Pamplona,  dejándolo  entre  tanto  en  la  Península.  Así 
lo  espera  el  exponente  de  los  notorios  buenos  oficios  de  V.  E.,  en 
la  prisión  de  la  ciudadela  de  Pamplona,  á  20  de  Junio  de  1883. 

José  Maceo". 


A  continuación  transcribo  copia  exacta  del  artículo  que  pu- 
blicó el  periódico  "El  Día",  de  Madrid,  con  fecha  2  de  Abril  de 
1883,  con  motivo  de  las  gestiones  promovidas  por  Mr.  O 'Kelly 
entre  ambos  Gobiernos  (el  de  Madrid  y  la  Gran  Bretaña),  por 
sus  representantes  respectivos.   Es  como  sigue : 

"EXTRANJERO. 

Inglaterra  y  los  deportados  cubanos. 

De  los  diarios  ingleses  recibidos  hoy,  tomamos  el  siguiente 
extracto  del  incidente  sobre  los  deportados  cubanos  Maceo,  Cas- 
tillo y  Rodríguez,  que  tuvo  lugar  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
el  día  30  de  Marzo. 

"Mr.  O 'Kelly  preguntó  al  Subsecretario  de  Negocios  Ex- 
tranjeros si  era  cierto  que  aun  se  hallaban  confinados  en  las  Cha- 
farinas  dos  de  los  oficiales  cubanos  entregados  por  la  policía  de 
Gibraltar  al  Gobierno  español,  y  si  se  hizo  alguna  reclamación 
al  mismo  Gobierno  desde  que  se  tuvo  conocimiento  de  lo  insalu- 
bre de  la  residencia,  á  fin  de  que  los  señores  Castillo  y  Rodríguez 
fuesen  llevados  á  España  hasta  que  la  cuestión  quedara  resuelta 
en  definitiva. 

"Sir  R.  Cross  preguntó  al  citado  Subsecretario  si  el  Go- 
bierno inglés  había  dado  algunos  pasos  para  conseguir  que  fue- 
ran puestos  en  libertad  los  deportados  cubanos;  si  podía  mani- 
festar cuál  era  el  verdadero  estado  del  asunto  en  la  actualidad, 
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y  si  se  presentarían  inmediatamente  al  Parlamento  los  documen- 
tos diplomáticos  relativos  al  asunto. 

"Lord  E.  Fitzmaurice  (Subsecretario  de  Negocios  Extran- 
jeros): Según  se  ha  informado  al  Gobierno  de  la  Reina,  el  de 
España  tiene  el  propósito  de  incluir  á  los  dos  deportados  cubanos 
por  quienes  primero  se  me  ha  preguntado,  en  la  misma  categoría 
de  los  que  van  á  ser  puestos  en  libertad  en  breve.  En  cuanto  á 
Maceo,  no  obtendrá  por  lo  pronto  la  misma  libertad;  pero  será 
tratado  como  prisionero  de  guerra,  con  categoría  de  oficial;  se 
permitirá  que  su  esposa  é  hijos  vivan  con  él  y  que  esté  en  comu- 
nicación con  sus  amigos. 

"El  Ministro  de  S.  M.  en  Madrid  ha  recibido  el  encargo  de 
expresar  al  Ministro  de  Estado  de  España  la  gratitud  del  Go- 
bierno de  la  Reina  por  el  espíritu  de  conciliación  con  que  ha  res- 
pondido al  llamamiento  hecho  desde  un  principio  á  la  generosi- 
dad del  Gobierno  español. 

Los  documentos  diplomáticos  se  presentarán  al  Parlamento 
lo  antes  posible. 

"Sir  R.  Cross:  No  he  llegado  á  entender,  y  es  lo  principal, 
si  los  oficiales  cubanos  van  á  ser  puestos  en  libertad  absoluta,  pa- 
ra que  puedan  salir  de  España,  ó  sólo  á  salir  de  la  cárcel. 

"De  cualquier  modo,  y  sea  cual  fuere  la  contestación  á  esta 
pregunta,  por  lo  que  respecta  á  Maceo,  creo  que  después  de  la 
contestación  tan  poco  satisfactoria  del  Gobierno  de  S.  M.,  me  se- 
rá absolutamente  necesario  explanar  la  interpelación  que  he  pre- 
sentado, y  con  arreglo  á  la  promesa  que  me  hizo  el  primer  Minis- 
tro en  la  última  sesión  antes  de  las  vacaciones  de  Pascuas,  le  pe- 
diré que  señale  día  para  discutir  mi  moción '  \ 


El  corresponsal  del  "Times",  de  Londres,  en  Madrid,  te- 
legrafió á  este  diario,  el  día  30,  lo  que  sigue : 

"Aunque  no  se  ha  resuelto  todavía  poner  en  libertad  al  in- 
surrecto cubano  Maceo,  créese  que  el  Gabinete  de  Madrid  se  dis- 
pone á  acordarlo  así,  defiriendo  á  los  deseos  de  Inglaterra,  con  tal 
que  se  encuentren  medios  de  suficiente  garantía  para  impedir  que 
vuelva  á  la  Isla  de  Cuba. 

"Puede  esperarse  razonablemente,  por  tanto,  que  la  cuestión 
sólo  esté  pendiente  ínterin  se  encuentra  acuerdo  sobre  este  punto. 
Tengo  entendido  que  los  dos  compañeros  de  Maceo,  Castillo  y  Ro- 
dríguez, han  sido  puestos  ya  en  libertad". 

Por  último,  dice  el  corresponsal  que  "ha  sido  una  gran  difi- 
cultad para  la  solución  de  este  asunto,  el  ser  éste  de  índole  á  pro- 
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pósito  para  convertirse  en  arma  de  partido  para  atacar  al  Gobier- 
no, y  el  que  la  máquina  diplomática  no  haya  funcionado  por  una 
y  otra  parte  tan  suavemente  como  hubiera  sido  necesario". 

Otra  muerte  en  la  deportación  vino  á  impresionarnos :  el  día 
1.°  de  Abril,  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  murió  Antonio  Gue- 
rra, en  el  hospital  militar  de  Chafarinas. 

El  día  3,  á  las  tres  de  la  tarde,  llegó  el  correo.  Hora  y  media 
después  nos  comunicaron  la  orden  de  libertad  absoluta  á  Rodrí- 
guez y  á  mí,  como  resultado  de  la  valiosa  gestión  del  Gobierno 
británico. 

El  día  4,  á  las  diez  de  la  mañana,  zarpamos  con  rumbo  á  Me- 
lilla,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  salimos  con  rumbo  á  Málaga. 

El  día  5,  á  las  nueve  de  la  mañana,  desembarcamos  en  este 
último  punto,  hospedándonos  en  la  fonda  "La  Esperanza". 

El  día  8,  á  las  siete  y  media  de  la  mañana,  dejamos  á  Mála- 
ga, llegando  á  las  ocho  menos  cuarto  de  la  noche  á  Cádiz.  Aquí 
nos  esperaban  amigos  y  compañeros,  y  fácil  es  comprender  la 
alegría  que  experimentaríamos. 

El  día  9,  una  nueva  Real  Orden  nos  impedía  continuar  el 
viaje.   Elevamos  queja  al  Gobierno  británico. 

El  día  20  escribí  al  Ministro  inglés  allí  residente  y  á  otras 
personalidades  de  Madrid,  entre  ellas  al  reputado  político  señor 
Rafael  María  de  Labra. 

El  día  17  del  mes  de  Junio  llegó  Tomás  Marrero,  de  Ceuta, 
con  30  compañeros  más. 

El  día  27,  el  tren  de  las  siete  y  media  condujo  á  31  deporta- 
dos que  venían  de  Chafarinas. 

El  día  31  marcharon  para  Cuba  54  deportados,  en  el  vapor 
"Méndez  Núñez",  y  para  Lima,  Perú,  Domingo  Adell. 

El  día  7  de  Julio  llegaron  de  Ceuta  30  deportados,  para  resi- 
dir en  Cádiz. 

El  día  10  salieron  para  Cuba,  en  el  vapor  "Coruña",  46  de- 
portados, entre  ellos  Celedonio  Rodríguez,  Tomás  Marrero,  An- 
gel Licea,  Rafael  Fundora,  José  Castro  y  otros  amigos  y  com- 
pañeros. 


Los  que  constan  en  la  lista  siguiente  fueron  embarcados  en 
diferentes  vapores  desde  el  31  de  Mayo  hasta  el  31  de  Julio 
de  1883 : 

Basilio  Griñán,  José  Hernández,  Francisco  Moncayo,  Be- 
nigno Pérez,  Lúeas  Ramírez,  Joaquín  Reitor,  Francisco  Ramírez, 
Antonio  Romero,  Francisco  Rosabal,  Isidro  Sáray,  Antonio  Se- 
rrano, Eduardo  Planas,  Francisco  Duarte,  Juan  Fuentes,  José 
Lafitte,  Eusebio  Ochoa,  José  R.  González,  Francisco  Rojas,  Feli- 
pe Rojas,  Benito  Sánchez,  Víctor  Betalla,  José  Beruar,  Cayetano 
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Bóchela,  José  Calderón,  José  R.  Ledesma,  Severino  Carmona, 
José  Fernández  Castro,  Marcos  G.  Rojas,  Pedro  Guerra,  Manuel 
Hidalgo,  Marcelino  Lora,  Martín  Lorenzal,  José  Martínez,  An- 
tonio Montero,  Juan  Nápoles,  José  Peliet,  Camilo  Pérez,  Manuel 
Quintana,  Manuel  Sacramento,  José  Andrés  Suárez,  José  Purear, 
Felipe  Libau,  Andrés  Blanco,  Severino  Fernández,  J.  B.  Benítez, 
P.  Chacón,  P.  Nuevas,  N.  Jiménez,  Urbano  Sánchez,  José  María 
Rodríguez,  Juan  Soto,  Pedro  Peralta,  Sebastián  Acosta,  Juan  Es- 
pinosa, Pedro  Acosta,  Manuel  Aliza,  Miguel  Azafra,  José  de  la 
C.  Fuentes,  José  Bernal,  Juan  Hidalgo,  José  Martínez,  Desiderio 
Griñán,  Manuel  Aguilera,  José  Martínez,  Felipe  S.  Rojas,  Felipe 
Bisbar,  José  Pelier,  Abraham  Payan,  Antonio  Ruiz,  Antonio 
Montero,  Manuel  Bringues,  Felipe  Regüeiferos,  Manuel  Villavi- 
cencio,  Luis  Rodríguez,  Diego  Escalona,  José  Guerra,  Lino  Váz- 
quez, Tiburcio  Montero,  José  Suárez,  Francisco  P.  Perdomo,  Flo- 
rencio Várela,  Juan  Furtiel,  Ladislao  Bravo,  Joaquín  Figueredo, 
Luis  S.  Carmona,Rafael  Carón,  Joaquín  Quesada,  José  C.  de  Ler- 
na, José  Lafitte,  José  Rodríguez,  Fermín  Fuste,  Marcos  Gallure, 
José  R.  González,  José  Pérez,  Pablo  Frómeta,  Martín  Solosal,  Ma- 
nuel Tobalga,  Victoriano  Espinosa,  José  Turia,  Juan  Benítez, 
Fermín  Jústiz,  José  Jiménez,  Félix  Lamié,  Ricardo  Oger,  José 
Fernández,  Tomás  Barrero,  José  Salas,  Benito  Sánchez,  Valentín 
Batalla,  Dimas  Urgelles,  Victoriano  Planas,  José  R.  Guerra,  Joa- 
quín Rey,  Melitón  Fluten,  Pablo  Fuentes  é  hijo,  José  de  la  Cruz 
y  señora,  Martín  Echavarría,  Francisco  Porro,  Juan  P.  Chacón, 
Domingo  Bárzaga,  José  M.  Planas,  José  Fleitas,  Juan  Guerra, 
Juan  P.  Fleitas,  Juan  Fleitas,  Pascual  Bermúdez,  Félix  Ruenes, 
Angel  Licea  y  señora,  Jorge  Kindelán,  Manuel  Milanés,  Ricardo 
Granda,  Celedonio  Rodríguez,  Leoncio  Estibe,  Miguel  A.  Echeva- 
rría, Tomasa  Echavarría,  María  Griñán,  Cecilio  Bueno,  Ana  Cha- 
cón, María  Fronía  y  10  de  familia,  Cecilia  Sanon  y  3  de  familia, 
Nicolasa  Reyes  y  2  de  familia,  Felicita  Barrientos  y  1  de  familia, 
Saturnina  Durán  y  1  de  familia,  Eloísa  Echavarría,  Eusebia 
Duany,  Agustina  Damacién,  Celestina  Bell,  Avelina  Muleu  y  1 
de  familia,  Paula  Sanon,  Celestina  Urrutia,  Pilar  Vinen,  Antonio 
Suárez,  Martín  González,  Tranquilino  Kindelán,  Rafael  Fundo- 
ra,  Víctor  Durán,  Ramón  Melero,  Blas  Ordóñez,  Antonio  Cristo 
y  Antonio  Gómez. 

El  día  10  de  Agosto  embarcaron  en  el  vapor  "Antonio  Ló- 
pez", nuevo,  Pedro  y  Eduardo  Vázquez,  José  Rogelio  Castillo, 
Fernando  Espinosa,  Cecilio  Borges  y  Vicente  Miniet. 

Por  fin,  el  10  de  Agosto,  á  las  doce  del  día,  zarpamos  del 
puerto  de  Cádiz,  los  Vázquez,  Miniet.  Borges,  Espinosa  y  yo,  y 
acompañados  de  muchos  amigos  de  la  ciudad  gaditana,  nos  despe- 
dimos, con  rumbo  á  Canarias. 


El  día  13  de  Agosto  llegamos  al  puerto  de  Las  Palmas,  y 
fondeamos  en  La  Luz.   A  las  seis  zarpamos. 
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El  17  caí  postrado  á  bordo,  de  una  fiebre  pertinaz,  que  me 
duró  tres  días. 

El  día  22  divisamos  las  costas  de  Puerto  Eico  y  poco  después 
anclamos  en  la  bahía  de  San  Juan.  Bajamos  á  tierra  á  las  dos  de 
la  tarde,  visitamos  algunos  lugares  y  volvimos  al  vapor  acompa- 
ñados del  Sr.  Acuña,  abogado  puertorriqueño  de  merecida  re- 
putación, quien  comió  con  nosotros  y  estuvo  á  bordo  hasta  las 
seis  y  media,  en  que  zarpó  el  vapor  con  rumbo  á  la  Habana. 

El  día  24,  á  las  seis  de  la  tarde,  divisamos  el  faro  de  "Punta 
de  Maternillos ",  y  el  25,  á  las  siete  de  la  mañana,  vimos  el  de  la 
ciudad  de  Cárdenas.  A  las  seis  de  la  tarde  de  ese  mismo  día,  lle- 
gamos al  puerto  de  la  Habana.  Hora  y  media  después  desembar- 
camos por  "La  Machina donde  nos  esperaban  varios  amigos  y 
familiares,  y  entre  ellos  Antonio  Gómez,  que  también  fué  com- 
pañero de  deportación.  Espinosa,  Borges  y  yo,  nos  hospedamos 
en  el  hotel  Cabrera. 

El  día  4  de  Septiembre  pedí  pasaporte  para  el  extranjero. 

El  día  6,  á  las  tres  de  la  tarde,  embarcamos  por  el  muelle  de 
Caballería  Cecilio  Borges  y  yo,  en  un  guadaño,  hasta  tomar  la 
goleta  "Dauntles",  y  á  las  siete  y  media  hacíamos  rumbo  á  Key 
West,  tras  una  afectuosa  despedida  de  los  amigos  que  hasta  allí 
nos  acompañaron.  Debo  consignar  aquí,  pues  es  deuda  de  agra- 
decimiento, que  en  la  Habana  fui  socorrido  por  los  "Obreros  de 
la  Luz",  y  particularmente  por  los  hh.\  Quiñones  y  Gómez. 

El  día  8,  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  desembarcamos 
en  Key  West,  y  desde  luego  quedé  instalado  provisionalmente 
en  casa  de  mi  amigo  y  h.\  el  Sr.  Fernando  Figueredo.  Más  tar- 
de me  proporcioné  trabajo,  como  cajista,  en  la  imprenta  de  Es- 
trada, de  donde  pasé  á  la  del  periódico  revolucionario  "El  Ya- 
ra", y  aquí  me  encontré  envuelto  en  sucesos  trascendentales,  que 
merecen  relación  aparte. 


SEGUNDA  PARTE. 


Se  continuaba  dando  aliento  á  la  revolución  en  el  histórico 
Cayo  Hueso  (Key  West),  formando  clubs  revolucionarios  y  cons- 
pirando por  todos  los  medios  posibles,  uno  de  ellos  la  prensa. 

Trabajaba  como  tipógrafo  en  la  publicación  de  "El  Yara", 
dirigido  por  el  integérrimo  patriota  Sr.  José  D.  Poyo,  cuando  á 
fines  del  mes  de  Septiembre  de  1884  llegó  por  la  noche  á  Key 
West  el  general  Máximo  Gómez,  en  unión  de  un  señor  García  y 
de  otro  señor  que  posteriormente  fuimos  y  somos  íntimos  amigos : 
Alejandro  González,  hijo  de  la  Habana. 

La  noche  estaba  lluviosa  y  estábamos  conversando  con  el  se- 
ñor Francisco  Alpízar  en  el  café  del  histórico  "San  Carlos", 
cuando  se  presentó  allí  el  general  Máximo  Gómez,  como  de  im- 
proviso, acompañado  del  señor' García,  y  pidieron  café.  Al  oir 
la  voz  la  extrañamos  y  volvimos  la  mirada ;  yo  conocí  al  General ; 
me  pongo  de  pie  y  le  saludo.  Como  lo  que  menos  se  podía  figurar 
él  era  que  yo  me  hallaba  allí  en  Key  West,  le  interrogué  si  no 
me  recordaba,  y  al  darle  mi  nombre  me  abrazó  y  me  hizo  la  inte- 
rrogación: ¿tú  aquí?  Contestóle  afirmativamente  y  dijo:  "me 
alegro;  mañana  nos  veremos;  estoy  alojado  en  los  altos  de  la  casa 
de  D.  Marcos". 

Al  siguiente  día,  22  de  Septiembre,  fui  á  verlo  por  la  ma- 
ñana; hablamos  detenidamente,  y  al  despedirme  me  presentó  al 
Sr.  Alejandro  González,  hijo  de  Cuba,  educado  en  los  Estados 
Unidos  y  Secretario  privado  de  él  en  esos  momentos,  el  cual  esta- 
ba acostado,  por  sentirse  con  fiebre.  Me  fué  agradable  la  presen- 
tación y  creo  que  á  él  también,  porque  en  lo  sucesivo  nos  trata- 
mos con  intimidad,  como  verdaderos  amigos. 

El  día  24  llegó  el  general  Antonio  Maceo,  y  desde  ese  día 
quedé  unido  á  ellos,  para  seguir  activando  la  conspiración. 

El  vapor  "Lampasas"  debía  salir  el  26  del  mismo  mes  con 
dirección  á  New  York ;  nos  embarcamos  ese  día,  pero  no  salimos 
del  puerto  hasta  el  otro  día,  27,  ignorando  la  causa;  íbamos  los 
generales  Máximo  Gómez,  Antonio  Maceo,  Alejandro  González 
y  yo.  García  se  quedó  en  Cayo  Hueso. 

El  día  1.°  de  Octubre,  á  las  diez  de  la  noche,  fondeamos  en 
el  puerto  de  Nueva  York ;  pasamos  la  noche  á  bordo  y  el  2,  á  las 
8  de  la  mañana,  desembarcamos  y  nos  hospedamos  en  la  casa  pri- 
vada del  Sr.  José  Muro,  21,  W.  9th  St. 
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En  uno  de  los  días  del  mes  de  Octubre,  en  que  permanecimos 
en  la  casa  privada  del  Sr.  Muro,  tuve  el  placer  de  estrechar,  por 
primera  vez,  la  mano  del  Sr.  José  Martí,  que  fué  algunas  veces  á 
conferenciar  con  el  general  Máximo  Gómez ;  pero  que,  según  su- 
pe después,  era  completamente  opuesto  (Martí),  como  Tomás  Es- 
trada Palma,  á  movimiento  alguno  revolucionario  sobre  la  Isla  de 
Cuba,  y  el  segundo  dijo  "que  él  se  oponía  porque  era  anexionis- 
ta y  no  se  ocupaba  de  revoluciones " ;  así  me  lo  refirieron  enton- 
ces los  que  le  oyeron.  Así  las  cosas,  permanecí  con  los  generales 
Gómez  y  Maceo,  el  brigadier  Flor  Crombet,  que  se  nos  unió  en 
New  York,  y  Alejandro  González,  con  quien  estrechamos  nuestra 
amistad,  hasta  el  día  1.°  de  Noviembre  del  mismo  año  que,  ha- 
biendo acordado  los  dichos  que  yo  fuera  en  comisión  á  Colombia, 
llevando  instrucciones  para  entrevistarme  con  el  Sr.  Francisco 
Javier  Cisneros,  en  cualquier  lugar  en  que  se  hallara  en  la  Repú- 
blica de  Colombia,  dirigiéndome  primero  á  Panamá,  con  el  objeto 
de  ver  al  Dr.  Manuel  Coroalles  y  al  Sr.  Antonio  Alcalá,  el  pri- 
mero hijo  de  Sancti  Spíritus  y  el  segundo  de  Holguín,  (Isla  de 
Cuba)  á  fin  de  que  ellos  me  dieran  noticias  del  paradero  del  se- 
ñor Cisneros  y  proporcionarme  los  medios  posibles  para  dirigir- 
me á  donde  estuviera ;  para  ambos  llevé  cartas  del  general  Gómez. 

Como  llevo  dicho,  me  embarqué  el  1.°  de  Noviembre  de  1884, 
por  el  puerto  de  East-River  (Río  del  Este),  en  New  York,  en  el 
vapor  "City  of  Para",  á  las  11  de  la  mañana,  acompañándome 
González  hasta  á  bordo.  Al  despedirme  del  general  Gómez,  se 
hallaban  con  él  el  Sr.  Enrique  Canals  y  el  Sr.  Carlos  Bonachea, 
que  salía  en  Comisión  para  México;  el  primero  de  estos  seño- 
res fué  capitán  en  la  guerra  chiquita,  como  calificaron  el  movi- 
miento del  26  de  Agosto  de  1878,  y  el  segundo  fué  deportado  á 
la  Península  española,  por  el  mismo  movimiento,  el  cual  me  pro- 
porcionó el  conocerlos. 

El  9  de  Noviembre  fondeó  el  vapor  "City  of  Para"  en  el 
puerto  de  Colón  (República  de  Colombia),  á  las  6  en  punto  a. 
m. ;  pero  no  se  pudo  desembarcar,  porque  el  Jefe  de  Sanidad  no 
fué  á  pasar  la  visita  y  permanecimos  á  bordo  hasta  las  9^4  del  día 
10,  que  se  verificó  la  visita. 

Allí  en  Colón  me  encontré  con  los  cubanos  Francisco  Varo- 
na Tornet,  comandante  Ramón  González,  Donato  Borges,  coman- 
dante Patricio  Corona  y  otros  compañeros  de  deportación  que 
por  el  movimiento  revolucionario  del  26  de  Agosto,  ya  citado,  el 
General  Blanco,  Gobernador  General  de  la  Isla  de  Cuba,  tuvo  á 
bien,  á  unos  por  orden  gubernativa  y  á  otros  por  haber  tomado 
parte  en  el  movimiento,  de  deportarlos  á  la  Península  y  de  allí 
á  los  presidios  de  Ceuta,  Melilla,  la  Gomera,  Chafarinas  y  Ma- 
hón ;  por  cuyo  motivo,  y  siendo  uno  de  esos  deportados,  tuve  que 
conocerlos  á  todos,  como  queda  relacionado  en  la  primera  parte. 

Hablamos  detenidamente;  ellos  trabajaban  también  por  la 
revolución  y  quedamos  aplazados  para  cuando  yo  regresara  de 
mi  cometido. 
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A  las  tres  de  la  tarde  de  este  día  me  despedí  de  ellos  y  seguí 
para  Panamá  en  el  tren  que  sale  á  esa  hora  de  Colón.  Llegué  á 
Panamá  á  las  7%  y  me  hospedé  en  el  "Gran  Hotel",  plaza  de 
Santa  Ana. 

El  día  siguiente,  11,  á  las  ocho  de  la  mañana,  pasé  á  ver  á 
los  señores  Dr.  Manuel  Coroalles  y  Antonio  Alcalá,  á  la  botica 
del  primero,  que  la  regenteaba  el  segundo ;  el  doctor  estaba  en  el 
hospital,  pasando  visita;  pero  con  el  señor  Alcalá  conversamos 
detenidamente  hasta  que  el  doctor  regresó.  Como  á  las  once  a. 
m.  llegó  el  Dr.  Coroalles ;  lo  saludé,  le  entregué  la  carta  que  para 
él  llevaba  y  quedamos  aplazados  para  vernos  más  tarde  en  el 
mismo  lugar. 

Por  la  tarde,  después  que  él  atendió  á  sus  enfermos,  en  su 
escritorio,  hablamos  extensamente  sobre  la  misión  que  me  condu- 
cía hasta  él  y  lo  que  debíamos  hacer.  En  seguida  mandó  al  te- 
légrafo á  preguntar  al  Sr.  Zapata  si  el  Sr.  Cisneros  estaba  allí, 
en  Bogotá  ó  en  qué  lugar  se  hallaba ;  y  el  Sr.  Zapata  contestó  que 
se  hallaba  en  la  ciudad  de  Cali,  en  el  Cauca. 

Entonces  se  pensó  en  mi  marcha  para  ese  lugar  y  nos  cita- 
mos para  el  siguiente  día. 

Por  la  noche  tuve  el  placer  de  ver  al  brigadier  Limbano 
Sánchez,  compañero  de  la  guerra  del  68  y  de  deportación  á  Cha- 
farinas.  Hablé  con  franqueza  con  él,  él  lo  hizo  conmigo  y  me  co- 
municó el  plan  que  tenía  de  ir  á  Cuba  conduciendo  una  expedi- 
ción de  hombres  y  armas ;  le  hice  varias  reflexiones  sobre  el  par- 
ticular, le  aprobé  en  principio  su  idea,  pero  le  dije  que  creía  bue- 
no que  esperara  razón  del  General  Gómez,  una  vez  que  él  conspi- 
raba con  las  mismas  ideas  y  estaba  dando  los  pasos  oportu- 
nos para  llevar,  no  una  expedición,  sino  varias,  por  distintos  lu- 
gares, y  que  la  de  él  serviría  para  el  lugar  que  él  mismo  había 
elegido,  y  de  esta  manera  ir  todos  en  armonía  y  de  completo 
acuerdo,  tanto  para  el  desembarque  como  para  las  operaciones 
que  al  principiar  la  nueva  campaña  debían  desarrollarse;  que 
yo  le  escribiría  al  general  Gómez,  dándole  cuenta  de  nuestra  en- 
trevista, y  que  al  siguiente  día  nos  veríamos  en  la  botica  del  doc- 
tor Coroalles ;  que  una  disposición  temeraria  é  imprudente,  cual- 
quier descuido  ó  la  falta  de  disciplina,  una  vez  que  el  general 
Gómez  era  el  hombre  llamado  para  dirigir  este  movimiento,  podía 
acarrear  la  ruina  de  la  obra  de  nuestros  propios  esfuerzos,  ex- 
puestos como  estábamos  ya  á  las  vicisitudes  de  una  revolución. 

El  día  12,  como  habíamos  quedado  con  el  brigadier  Limba- 
no Sánchez,  nos  volvimos  á  ver  en  el  escritorio  de  la  botica  del 
Dr.  Coroalles,  habiéndole  comunicado  de  antemano  al  Dr.  Coroa- 
lles y  al  Sr.  Alcalá  mi  entrevista  de  la  noche  anterior  con  el  briga- 
dier Sánchez,  por  lo  que  habíamos  quedado  citados  en  ese  lugar 
para  definir  la  situación  de  éste.  Efectivamente,  á  las  4  p.  m. 
nos  reunimos  los  cuatro,  y  como  el  brigadier  Sánchez  tenía 
preparada  ya  su  expedición,  hablamos  sobre  el  particular,  con- 
venciéndole de  que  no  debía  aventurarse  á  ir  á  Cuba  hasta  que 
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no  le  escribiera  el  general  Máximo  Gómez,  pues  yo  ya  lo  había 
hecho,  dándole  cuenta  exacta  de  su  situación ;  y  el  Dr.  Coroalles, 
como  el  Sr.  Alcalá,  estuvo  conforme  en  que  Sánchez  esperara  ór- 
denes del  general  Máximo  Gómez.  Por  fin  resolvió  el  brigadier 
Sánchez  esperar,  y  entonces,  para  más  seguridad  de  su  dicho, 
acordamos  levantar  un  acta,  conteniendo  esta  resolución  del  Bri- 
gadier, remitiéndosela  original  al  general  Máximo  Gómez,  la  cual 
fué  firmada  por  los  cuatro  que  allí  nos  hallábamos. 

El  día  13  salía  el  vapor  correo  del  Sur,  el  "Casma",  y  pre- 
paré mi  viaje  para  el  puerto  de  Buenaventura  y  de  allí  seguir 
por  la  línea  férrea  á  Cali.  En  la  mañana  de  este  día  volvimos  á 
entrevistarnos  con  el  brigadier  Sánchez  en  la  botica  del  doctor 
Coroalles,  ratificándome  la  promesa  de  esperar  carta  del  general 
Gómez  y  de  no  moverse  hasta  que  él  no  le  escribiera.  Nos  des- 
pedimos ;  á  las  2  p.  m.  me  embarqué  en  el  remolcador  ' '  El  Mo- 
rro" y  á  las  3y2  trasbordamos  los  pasajeros  al  "Casma",  que 
estaba  fondeado  en  la  bahía  de  Flamenco.  Allí  nos  volvimos  á 
reunir  el  coronel  Mendoza  ("Mendocita",  como  lo  llamábamos 
en  la  guerra  de  los  10  años)  y  el  Dr.  Enrique  Garcés,  mi  paisano, 
hijo  de  la  ciudad  de  Cali,  que  habíamos  hecho  juntos  el  viaje  de 
New  York  hasta  Colón.  Mendoza  seguía  para  Lima.  También 
conocí  á  bordo  al  Dr.  Bartolomé  Fernández,  hijo  de  Cali,  que 
iba  para  su  ciudad  natal.  Zarpamos  del  puerto  de  Flamenco  á 
las  9  de  la  noche.  Por  el  Sr.  Dr.  Fernández  supe  que  mi  amigo 
de  la  juventud  Ramón  Payán  estaba  en  el  puerto  de  Buenaven- 
tura, lo  mismo  que  Santiago  y  Jenaro  del  mismo  apellido,  pri- 
mos del  primero,  amigos  también  de  esa  época;  lo  mismo  que  el 
Sr.  D.  Alejandro  Cuevas. 

El  día  15  de  Noviembre,  á  las  7  de  la  noche,  fondeamos  en  el 
puerto  de  Buenaventura.  Media  hora  después  llegó  la  visita  del 
puerto  y  con  ellos  Ramón,  Santiago  y  Jenaro.  Cuál  fué  la  grata 
sorpresa  que  experimentamos  al  darnos  ese  abrazo  de  intimidad 
y  paisanaje,  es  imposible  explicarlo.  Antes  de  saltar  á  tierra  me 
despedí  del  compañero  Mendoza,  que  seguía  su  viaje  para  Lima. 
Salimos  de  á  bordo  á  las  nueve  de  la  noche.  Pasamos  á  casa  del 
Sr.  Jaime  Otero,  tío  de  Jenaro  y  Santiago;  allí  vivían  ellos;  me 
brindaron,  todos  á  la  vez,  sus  habitaciones,  y  al  fin  me  alojé  en 
una  de  ellas;  el  Dr.  Garcés  también  se  alojó  en  la  misma  casa. 

Hicieron  preparar  una  ligera  cena,  nos  sentamos  á  la  mesa, 
y,  entablada  la  conversación,  duró  hasta  las  doce  de  la  noche,  ho- 
ra en  que  se  retiró  cada  cual  á  su  habitación,  á  descansar.  Al 
día  siguiente,  16  de  Noviembre,  pasé  á  saludar  al  Sr.  Cuevas; 
grata  plática  tuvimos,  haciendo  ó  recordando  historias.  Como 
era  domingo,  día  de  fiesta,  no  había  telégrafo,  y  tuve  que  esperar 
el  lunes,  17,  para  poderme  comunicar  con  Bogotá,  dirigién- 
dome al  Sr.  Dámaso  Zapata,  porque  el  Sr.  Cisneros  habíase  mar- 
chado sin  saberse  afirmativamente  si  estaba  en  Bogotá.  También 
puse  telegramas  á  mi  casa,  á  mi  hermano  Manuel  José,  que  se  ha- 
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liaba  en  Popayán,  y  á  tres  amigos  más  de  la  infancia,  Aparicio 
Paz,  Antonino  López  y  José  Viteri,  y  por  correo  les  escribí. 

En  Buenaventura  encontré  á  un  íntimo  amigo  y  condiscípu- 
lo, Dr.  Francisco  de  Paula  Guevara,  funcionando  como  Juez  de 
primera  instancia;  pasamos  el  día  19  se  puede  decir  recordando 
nuestra  infancia  y  vida  íntima  que  entre  nuestras  dos  familias 
habíamos  presenciado  y  nosotros  gozado. 

El  día  20  recibí  contestación  de  mi  hermano  al  telegrama  que 
le  dirigí,  llamándome  y  fijando  día  para  salir  á  recibirme,  des- 
pués de  15  años  de  ausencia. 

El  día  21  recibí  contestación  del  Sr.  Dámaso  Zapata,  agente 
del  Sr.  Cisneros,  dándome  razón  de  que  se  hallaba  en  el  Río  Mag- 
dalena, en  Puerto  Berrio,  con  la  familia. 

Volví  á  telegrafiar  á  mi  hermano  á  Popayán,  diciéndole  que 
no  me  esperase,  porque  tenía  que  regresar  é  ir  al  Magdalena  has- 
ta Puerto-Berrio. 

Con  la  contestación  del  Sr.  Zapata  quedaba  resuelta  mi  ru- 
ta, regresando  á  Panamá,  Colón,  y  embarcándome  para  el  Mag- 
dalena. Así  lo  hice  el  22  de  Noviembre,  á  las  4y2  de  la  tarde, 
después  de  haberme  despedido  de  todos  los  amigos  que  en  Bue- 
naventura encontré  y  dejé,  y  en  un  bote  embarcamos  Ramón  y 
Santiago  Payán  y  Jenaro  Otero  y  Payán,  Ramón  Menchaca,  mi 
paisano  y  condiscípulo  íntimo  Ramón  Ulloa,  que  había  venido  de 
Cali  y  seguía  para  Panamá,  y  yo.  Nos  transbordamos  al  vapor 
"Chala".  Allí  nos  despedimos  y  Ulloa  y  yo  quedamos  á  bordo, 
habiendo  zarpado  el  vapor  á  las  5%  P-  m->  con  rumbo  á  Panamá. 

El  día  23  pasamos  la  navegación  muy  agradable  con  Ulloa, 
recordando  nuestra  infancia  en  general  y  la  situación  presente ; 
él  con  rumbo  á  París,  con  el  carácter  de  Cónsul  General  de  Colom- 
bia, y  yo  trabajando  por  la  emancipación  de  un  pueblo  hermano. 

El  24,  á  las  Sy2  de  la  mañana,  fondeó  el  vapor  en  Panamá, 
en  el  puerto  de  Flamenco  y  á  las  9  y  media  trasbordamos  al  va- 
por "Morro"  y  15  minutos  después  saltamos  á  tierra,  por  la  Ma- 
rina, y  nos  hospedamos  Ulloa  y  yo  en  el  hotel  de  La  Marina,  en  el 
cuarto  núm.  2. 

Al  siguiente  día,  25,  comuniqué  al  general  Máximo  Gómez  el 
resultado  de  la  comisión  y  lo  que,  de  acuerdo  con  el  Dr.  Coroalles 
y  el  Sr.  A.  Alcalá,  habíamos  resuelto. 

El  26  se  telegrafió  á  Honda,  averiguando  al  paradero  positi- 
vo del  Sr.  Cisneros.  Supe  que  había  llegado  de  Bogotá,  allí  á  Pa- 
namá, otro  amigo  íntimo  y  condiscípulo,  Francisco  Hurtado,  que 
regresaba  del  Congreso  de  Bogotá  y  seguía  para  Popayán.  Tuve 
que  permanecer  con  él  en  este  día,  grato  para  ambos,  haciéndo- 
nos historia  de  nuestras  vidas  desde  que  me  separé  de  él  y  todos 
mis  amigos  el  año  de  1867 ;  él  siguió  para  su  casa  al  día  siguiente, 
27  de  Diciembre,  y  yo  me  quedé  allí,  reflexionando  en  mi  si- 
tuación .... 

Por  imperiosa  necesidad  tuve  que  permanecer  en  Panamá, 
esperando  contestación  del  general  Gómez  y  de  mi  casa,  pues  le 
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había  escrito  á  mi  padre,  mis  hermanos  y  amigos  de  mi  ciudad 
natal,  Popayán,  y  como  cosa  natural  anhelaba  saber  de  ellos,  ya 
que  los  compromisos  políticos  me  privaban  de  ir  á  verlos.  Así 
permanecí  hasta  el  día  24  de  Diciembre  de  1884,  que  salí  de  Pa- 
namá á  las  7  a.  m.,  llegando  á  Colón  á  las  10  a.  m.  y  embarcando 
en  el  vapor  "Don",  de  la  Mala  Real,  á  las  5  p.  m.  del  mismo  día. 
La  Nochebuena  la  pasamos  mal  los  pasajeros  que  íbamos  en  el 
vapor  "Don",  por  el  mal  tiempo  que  se  presentó.  Enfrentamos 
con  el  puerto  y  ciudad  de  Cartagena  á  las  8  a.  m.  del  día  25 ;  per- 
manecimos fondeados  mientras  desembarcaban  los  pasajeros  que 
quedaban  en  Cartagena  y  la  correspondencia,  y  poco  después 
seguimos  viaje  con  rumbo  al  puerto  de  Zalgar,  pueblo  de  Sabani- 
lla, llegando  á  las  4  p.  m.  Allí  desembarcamos  los  que  íbamos  ó 
nos  dirigíamos  á  Barran  quilla,  á  las  5%  p.  m.  Permanecimos  en 
el  pueblo  hasta  las  7%  de  la  noche,  en  que  salía  el  tren  expreso 
para  Barranquilla,  á  cuya  ciudad  llegamos  á  las  8%  de  la  misma. 
A  las  9,  me  alojé  en  el  hotel  "Simón  Bolívar",  en  un  cuarto  en  el 
que  también  se  alojó  el  Sr.  Pedro  Hoyos,  hijo  de  Ocaña,  del  Es- 
tado de  Santander,  República  de  Colombia. 

Amaneció  el  día  27  y  á  las  9  de  la  mañana  entregué  una  car- 
ta de  recomendación  que  el  Sr.  D.  José  Antonio  Céspedes,  resi- 
dente en  Colón,  me  dió  para  el  Sr.  D.  Francisco  Ansuátegui.  Es- 
te señor  me  enteró  del  contenido  de  la  misma  y  me  dijo  que  para 
verificar  la  entrevista  con  el  Sr.  Cisneros  tenía  yo  que  ir  hasta 
Puerto  Berrio. 

Pasé  el  resto  del  día  con  mi  compañero  de  armas  y  deporta- 
ción, Capitán  Pedro  Rodríguez,  hijo  de  Bayamo,  el  cual  estaba 
allí  establecido  con  una  fábrica  de  jabón.  Le  enteré  de  mi  mi- 
sión, se  puso  muy  contento  y  quedamos  en  volver  á  vernos  á  mi 
regreso,  pues  yo  no  podía  perder  más  tiempo,  por  más  que  él  me 
invitaba  á  pasar  algunos  días  en  su  casa. 

A  las  10  a.  m.  del  día  28  me  embarqué  en  el  vapor  "Ste- 
phenson  Clark",  en  el  río  Magdalena,  y  á  las  12%  p.  m.  zarpa- 
mos río  arriba.  Al  siguiente  día,  29  de  Diciembre,  me  presenta- 
ron al  Dr.  Enrique  Argaez,  que  venía  de  Europa  é  iba  para 
Bogotá. 

El  30  lo  pasamos  sin  novedad  navegando  río  arriba. 

El  31,  á  las  doce  de  la  noche,  estábamos  fondeados  en  un  lu- 
gar llamado  "Las  Pailas",  en  donde  se  cargó  leña  para  el  consu- 
mo del  vapor.   Así  terminé  el  año  de  1884. 

Enero  1.°  de  1885.  Nos  amaneció  á  bordo  del  "Stephenson 
Clarke",  vapor  de  la  Compañía  Cisneros,  en  el  río  Magdalena,  y 
atracamos  á  un  punto  que  le  llaman  "La  Bodega  Central",  si- 
guiendo el  viaje  á  los  pocos  momentos. 

El  día  2  de  Enero,  y  en  el  punto  conocido  por  "Barranca 
Bermeja",  encontramos  el  vapor  "Anita",  de  la  misma  Compa- 
ñía, con  fuerzas  de  los  revolucionarios  liberales  radicales;  ellos 
detuvieron  el  vapor  "Cartagena",  que  iba  para  Barranquilla,  y 
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recogieron  toda  la  correspondencia  que  llevaba  el  correo  en  el  va- 
por en  que  yo  iba. 

El  jefe  de  la  fuerza  era  el  general  Ricardo  Gaitán  y  le  acom- 
pañaban los  generales  Caicedo,  Acevedo,  el  Dr.  Cárdenas  y  otros. 
Yo  pasé  á  bordo  del  vapor  en  que  el  General  y  los  suyos  estaban ; 
los  saludé ;  le  dije  al  general  Gaitán  á  lo  que  iba  á  Puerto  Berrio, 
y  él  y  los  suyos  me  felicitaron  por  la  misión  que  traía  y  me  desea- 
ron un  feliz  resultado,  y  lo  mismo  les  deseé  á  ellos. 

Allí,  en  "Barranca  Bermeja",  pasamos  la  noclie  fondeados. 

El  resto  del  día  y  la  noche  lo  pasé  reflexionando  sobre  la  re- 
volución que  se  presentaba  y  se  desarrollaba  en  Colombia  y  el 
perjuicio  para  los  que  conspirábamos  por  la  libertad  de  un  pue- 
blo hermano. 

Eran  las  6  y  5  minutos  de  la  mañana  del  día  3,  cuando  zar- 
pamos con  rumbo  á  Puerto  Berrio ;  llegamos  y  fondeamos  en  Ho- 
yos á  las  6  de  la  tarde ;  allí  pasamos  la  noche  y  el  día  4,  á  las  6 
menos  5  minutos,  zarpamos  de  Hoyos,  llegando  á  Puerto  Berrio 
á  las  11  y  10  minutos  a.  m. 

Al  saltar  á  tierra  me  encaminé  á  la  casa  del  Sr.  Francisco 
Javier  Cisneros.  Al  decirle  mi  nombre  y  quién  me  dirigía  hacia 
él,  me  dió  un  estrecho  abrazo,  pues  no  nos  veíamos  desde  la  no- 
che del  7  de  Enero  de  1870,  en  que  á  las  11  de  la  misma  nos  sepa- 
ramos; él  se  quedaba  á  bordo  del  vapor  "Hornet",  que  condujo 
la  expedición  preparada  por  él  mismo,  y  yo  desembarcaba  con 
mis  60  paisanos  hijos  de  Colombia  y  seis  cubanos.  Entregué  la 
carta  del  general  Máximo  Gómez  y  me  dijo:  "Aunque  yo  estoy 
de  viaje  para  Bogotá  con  mi  familia,  por  consecuencia  de  esta 
revolución  que  se  nos  ha  presentado,  y  estoy  esperando  el  vapor 
"Magdalena",  vaya  con  este  mozo,  (un  joven  que  estaba  con  él) 
y  dígale  al  encargado  del  hotel  "Magdalena"  que  yo  le  mando  á 
usted  que  permanezca  allí  hasta  mi  regreso. 

En  él  conocí  al  Dr.  Benjamín  E.  Adams,  médico  americano. 
También  al  Sr.  José  L.  Infante,  hijo  de  Santiago  de  Cuba,  y  nos 
relacionamos ;  él  me  dió  razón  y  me  habló  de  Pedro  Rodríguez,  á 
quien  yo  ya  había  visto  en  Barranquilla. 

El  día  5  de  Enero  lo  pasé  en  el  hotel. 

Día  6.    Estuve  á  hablar  con  el  Sr.  Cisneros  y  al  despedirme 
me  dió  una  carta  para  el  general  Máximo  Gómez. 
Días  7  y  8.   En  el  hotel. 

Día  9.  A  las  9  a.  m.  llegó,  bajando  de  "Las  Yeguas",  el  va- 
por "Magdalena";  media  hora  después  llegó  el  "Cometa",  pro- 
cedente del  mismo  punto.  Fui  informado  de  que  el  "Magdale- 
na" regresaba  con  el  Sr.  Cisneros  y  su  familia  y  que  el  "Come- 
ta" se  quedaba  en  Puerto  Berrio. 

El  día  13  de  Enero  zarpó  el  vapor  "Magdalena",  llevando 
á  su  bordo  al  Sr.  Cisneros  y  su  distinguida  familia ;  le  acompaña- 
mos hasta  su  embarque. 

Permanecimos  los  pasajeros  que  habíamos  para  bajar  el 
Magdalena  hasta  Barranquilla,  allí  en  Puerto  Berrio,  esperando 
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el  regreso  del  vapor  * { Stephenson  Clark".  Este  llegó  el  día  18, 
á  las  5y2  de  la  tarde,  procedente  del  puerto  de  "Las  Yeguas"; 
pero  conduciendo  al  general  Amador  con  fuerzas  revoluciona- 
rias, lo  que  nos  impedía  embarcarnos  en  él.  Entonces  resolvi- 
mos José  L.  Infante,  los  hermanos  Angel  y  José  Pérez,  también 
cubanos,  que  por  causas  de  la  guerra  estaban  detenidos  allí,  y 
yo,  mandar  hacer  una  balsa  de  madera,  de  9  varas  de  largo  por 
3  de  ancho,  y  en  ella  nos  embarcamos  el  día  19,  á  las  liy2  a-  m-> 
así  como  la  señora  esposa  de  Angel,  una  niña  y  un  mono  ó  maca- 
co. El  Alcalde  de  Puerto  Berrio,  Sr.  Elias  Pérez,  y  demás  ami- 
gos que  habíamos  adquirido  durante  la  permanencia  en  el  pue- 
blo, nos  acompañaron  esa  mañana  hasta  que  nos  embarcamos. 
Cuatro  hombres,  bogas  del  río,  formaban  la  tripulación  de  la  bal- 
sa. A  las  3  p.  m.,  en  el  puerto  denominado  Ballena,  nos  encon- 
tramos con  el  vapor  "Cometa",  de  la  Compañía  Unida,  que  se- 
guía para  Puerto  Berrio.  Vinieron  á  bordo  de  la  balsa,  en  una 
canoa  del  río,  el  capitán  del  vapor.  Al  mono  ó  macaco,  que  era 
muy  manso,  le  puse  por  nombre  Marcos  y  lo  nombré  camarero 
de  la  balsa,  pues  era  la  única  diversión  que  llevábamos,  ó  los  li- 
bros, que  cansaban.  A  las  7  de  la  noche  atracó  la  balsa  en  un  lu- 
gar llamado  ' '  Zapatillo ' ' ;  allí  se  hizo  de  comer,  lo  que  devoramos 
con  apetito  á  las  9  de  la  noche,  y  á  las  dos  horas  de  sobremesa  nos 
acostamos,  como  Dios  nos  dió  á  entender. 

A  las  6^  de  la  mañana  del  día  20  salimos,  desatracando  de 
"Zapatillo"  y  á  las  6  p.  m.  fondeamos  en  Peñas  Blancas.  Se  hi- 
zo la  comida  y  en  la  misma  forma  que  la  anterior  pasamos  la 
noche. 

El  día  21,  á  las  6  menos  10  minutos  a.  m.,  salimos  de  Peñas 
Blancas;  á  las  9  menos  un  cuarto  de  la  mañana  nos  alcanzó  el 
vapor  "Magdalena",  en  el  puerto  de  Johnson.  Allí  hablé  con  el 
capitán  y  me  embarqué,  habiéndome  separado  de  mis  compañe- 
ros de  balsa,  pues  ellos  quisieron  seguir  en  ella.  A  las  91/4  a.  m. 
llegamos  á  Barranca  Bermeja  y  á  los  10  minutos  siguió  viaje,  lle- 
gando á  Bohorques  á  las  liy2  a.  m.  Allí  se  tuvo  noticias  de  que 
había  en  Puerto  WSlche  gente  armada,  en  número  de  50 ;  á  las 
11%  llegó  el  Sr.  Demetrio  Cruz  y  ratificó  la  noticia  de  que  los  50 
hombres  eran  liberales  y  que  el  día  anterior  habían  seguido  en 
canoas  para  Mompós.  A  las  4%  P-  na.  fondeamos  en  el  dique  de 
Paturia  para  componer  un  tubo  que  se  había  roto  á  la  máquina. 
Un  cuarto  de  hora  después  levó  ancla  el  vapor  y  salimos  en  mar- 
cha; á  las  6y2  fondeó  cerca  de  Río  ó  Boca  del  Rosario. 

El  22  de  Enero,  á  las  seis  a.  m.,  seguimos  río  abajo  y  se  nos 
incorporó  el  francés  Mr.  Cabine,  que  venía  en  canoa  del  Puerto 
Wilche.  El  fué  compañero  de  viaje  cuando  subíamos  el  río.  Se- 
guidamente salió  el  vapor  y  á  las  iy2,  atracamos  á  la  "Vega  de 
Santander",  á  cargar  leña  para  el  consumo  del  vapor;  se  supo 
que  un  capitán  Nieto,  con  40  hombres,  estaba  á  legua  y  media  de 
este  punto  y  en  otro  llamado  "Badilla".  A  las  8  y  10  a.  m.,  sa- 
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limos  de  la  "Vega  de  Santander".  A  las  9y2  a.  m.  llegamos  á 
Badillo  y  en  seguida  se  incorporó  el  capitán  Demisenio  Nieto  con 
su  compañía  de  40  hombres  veteranos  de  la  Guardia  Colombiana. 
A  las  11  menos  20  minutos  zarpó  el  vapor  con  todos  á  bordo.  En 
Mariquilla  pasamos  una  media  hora,  de  lli/o  á  12,  para  embar- 
car dos  pasajeros;  tres  cuartos  de  hora  antes  de  llegar  a  Puerto 
Nacional  supimos  que  fuerzas  conservadoras  ocupaban  el  puerto. 
Eran  las  3  de  la  tarde ;  allí  paramos  y  el  capitán  Nieto  fué  á  ex- 
plorar con  su  compañía ;  allí  estuvimos  hasta  las  5  de  la  tarde,  en 
que  mandó  razón  de  que  no  había  novedad.  En  ese  intermedio, 
y  como  á  la  hora,  nos  alcanzó  el  vapor  "Cometa" ;  en  él  se  habían 
transbordado  mis  compañeros  de  la  balsa  y  entonces  me  trasladé 
yo  al  "Cometa",  porque  el  vapor  "Magdalena"  se  quedaba  en 
Puerto  Nacional ;  á  las  5y2  salimos  de  aquel  puerto  y  á  las  10  de 
la  noche  arribamos  á  San  Pedro. 

El  día  23  de  Enero,  á  las  5%  a,  m.,  salimos  de  San  Pedro. 
El  vapor  "Magdalena"  salió  un  cuarto  de  hora  antes  que  no- 
sotros, en  exploración  de  una  fuerza  que  se  decía  estaba  en  el 
Banco,  en  número  de  300  ó  400  revolucionarios.  A  las  9%  He- 
gamos  al  Banco,  encontramos  seis  vapores  de  río  y  una  lancha 
de  vapor ;  era  el  general  Ricardo  Gaitán  con  toda  su  fuerza ;  los 
vapores  eran  el  "Trujillo",  el  "Anita",  el  "Bismarck",  el  "11 
de  Noviembre",  el  "Cartagena"  y  el  "Mariscal  Sucre";  deja- 
mos en  este  puerto  el  "Cometa"  y  trasbordamos  al  "Magdale- 
na" todos  los  pasajeros.  El  "Cartagena"  llevaba  al  Arzobispo 
para  Bogotá.  A  la  una  y  media  p.  m.  seguimos  para  Mompós, 
según  orden,  y  todos  los  demás  buques  siguieron  río  arriba,  para 
Puerto  Nacional.  Eran  las  6  p.  m.  cuando  arribamos  á  Pistillo 
y  á  las  7  p.  m.  seguimos  viaje,  llegando  á  Magangué  á  la  una  de 
la  madrugada  del  día  24.  Seguidamente  zarpamos  de  ese  punto 
siguiendo  viaje  y  una  hora  después  arribamos  para  esperar  el 
día  en  Yati.  Salimos  de  este  punto  á  las  7y2  a.  m.,  y  media  hora 
después  paramos,  por  la  niebla  del  río,  que  era  mucha  y  no  se 
veía  el  rumbo  que  se  debía  seguir.  A  las  8y2  a.  m.  seguimos  mar- 
cha. Siendo  las  9y2  a.  m.  entramos  por  la  boca  de  Tácalo,  para 
Mompós.  Se  varó  el  barco  en  Pindó  y  allí  permanecimos  hasta 
las  12y2  p.  m.  De  ese  punto  regresó  el  vapor  al  Magdalena  y 
llegamos  á  la  Unión,  donde  permanecimos  desde  la  una  me- 
nos un  cuarto  p.  m.,  hasta  las  cinco  menos  cuarto,  que  dispuso  el 
capitán  del  vapor  regresar  á  Magangué.  Al  pasar  por  la  boca 
de  Tácalo  se  divisó  el  vapor  "Sixta  Julia",  que  venía  de  Mom- 
pós, buque  de  menor  calado.  Frente  á  la  misma  boca,  á  las  6 
p.  m.,  se  unieron  los  dos  vapores  y  pasaron  al  "Sixta  Julia"  las 
armas  que  conducía  el  "Magdalena"  y  que  eran  destinadas  á 
Mompós,  y  además  una  familia  para  el  mismo  lugar,  que  la  com- 
ponían la  madre,  tres  señoritas  y  dos  jóvenes;  apellidada  dicha 
familia  Amauris.    A  las  6y2  de  la  tarde  seguimos  río  abajo. 
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Siendo  las  8  p.  m.  paramos  en  Zogamoso,  para  embarcar  dos  pa- 
sajeros. 

El  día  25,  á  las  2y2  de  la  madrugada,  atracamos  al  punto 
conocido  por  el  " Remolino  del  Rey",  á  cargar  leña  para  el  vapor, 
permaneciendo  en  el  citado  lugar  hasta  las  5!/2  de  la  mañana,  que 
desatracó  el  buque  y  zarpamos  río  abajo.  Entre  Magangué  y 
Calamar  nos  encontramos  con  una  canoa  cargada  de  gente  de  los 
revolucionarios,  la  cual  se  trasladó  al  vapor;  eran  las  7  a.  m. 
A  las  9  en  punto  a.  m.  pasamos  por  Calamar;  allí  encontramos 
al  vapor  "Camacho  Roldán",  echado  á  pique  para  evitar  que 
prestara  servicios. 

Siendo  las  doce  menos  veinte  minutos  se  embarcó  un  correo, 
procedente  de  Cartagena,  en  el  punto  "Mata  de  Caña".  A 
las  dos  y  cinco  p.  m.  arribamos  á  Malambo,  á  dejar  pasar  la  fuer- 
te brisa  que  soplaba;  aquí  desembarcó  el  correo  y  siguió  por  tie- 
rra á  Barranquilla.  A  las  5  menos  20  minutos  de  la  tarde  llegó 
el  vapor  "Confianza",  procedente  de  Barranquilla  que  trajo  un 
pliego  para  el  capitán  y  á  las  5  y  5  p.  m.  siguió  viaje  el  "Con- 
fianza", río  arriba.  Nosotros  seguidos  para  Barranquilla  á  las 
5y2  p.  m.  A  las  diez  menos  cuarto  entramos  en  el  caño  de  Ba- 
rranquilla y  á  las  10  p.  m.  estábamos  fondeados  en  su  puerto. 
Algunos  pasajeros  nos  quedamos  á  bordo. 

El  día  26  de  Enero,  á  las  8  a.  m.,  desembarqué  y  fui  á  parar 
á  casa  del  amigo  José  L.  Infante.  Por  la  tarde,  á  las  5  p.  m.,  vi 
á  Pedro  Rodríguez,  de  Manzanillo,  (Cuba)  á  quien,  desde  que 
se  fugó  de  Cádiz,  (España)  donde  estaba  en  clase  de  deportado 
político,  no  había  vuelto  á  ver.  Conocí  al  señor  Francisco  Oquen- 
do,  socio  del  amigo  Infante.  Me  atendieron  estos  señores  en  todo 
lo  que  pudieron  y  Pedro  quiso  que  fuera  á  comer  y  dormir  á  su 
casa ;  y  como  compañero  que  era  de  los  diez  años  de  guerra  y  lue- 
go de  la  deportación,  no  pude  menos  que  aceptar  su  expontánea 
demostración  de  aprecio. 

El  27  pasé  á  la  oficina  del  Sr.  Anzuátegui,  le  entregué  una 
carta  del  Sr.  Cisneros  y  me  ofreció  despacharla  en  el  vapor  del  día 
31,  de  la  Mala  Real. 

Día  31.  Hasta  esta  fecha  aun  no  había  llegado  el  vapor  de 
la  Mala  Real. 

Día  1.°  de  Febrero.  Escribí  al  Mayor  General  Máximo  Gó- 
mez, enviando  la  carta  en  un  vapor  de  guerra  inglés  que  se  diri- 
gía á  Kingston,  Jamaica,  y  seguí  en  Barranquilla  hasta  el  día  10 
de  Febrero,  en  que,  á  las  7%  de  la  mañana,  me  despedí  de  Pedro, 
Oquendo,  Infante  y  demás  amigos,  como  los  Pérez,  que  me  pro- 
porcionaron agradables  distracciones  durante  mi  permanencia 
á  su  lado.  Seguí  al  paradero  del  ferrocarril  que  sale  para  Zalgar, 
llegando  á  las  10%  a.  m.  á  dicho  punto;  allí  permanecimos  los 
pasajeros  hasta  las  11  y  5  a.  m.,  que  nos  embarcamos  en  el  remol- 
cador "General  Nariño",  y  á  las  ll1^  abordamos  al  vapor  "Lar- 
ne",  de  la  Mala  Real.  Fondeado  permaneció  en  el  puerto  de 
Zalgar  hasta  las  6  a.  m.  del  día  11,  que  zarpó  con  rumbo  á  Car- 
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tagena,  á  la  vista  de  cuyo  puerto  llegamos  á  las  12  del  día,  fon- 
deando en  él  á  las  2  p.  m.  pues  hay  que  dar  una  vuelta  en  el  ca- 
nal como  de  dos  horas,  para  poder  entrar  en  el  fondeadero  in- 
mediato á  la  población. 

Pasamos  la  noche  á  bordo  y  al  otro  día,  12,  á  las  ocho  a.  m., 
desembarcamos  en  un  remolcador  varios  de  los  pasajeros,  para 
visitar  la  ciudad;  almorzamos  en  tierra  y  á  las  12  regresamos 
al  buque. 

Día  13  de  Febrero.  A  las  11%  a.  m.  zarpó  el  vapor  para  el 
puerto  de  Colón;  una  hora  después  estábamos  fuera  de  la  bahía 
de  Cartagena. 

Llegamos  el  14  al  puerto  de  Colón,  á  las  7  p.  m. ;  dormimos  á 
bordo  y  el  día  15,  á  las  7%  a.  m.,  llegó  la  visita  del  puerto ;  un 
cuarto  de  hora  después  atracamos  al  muelle,  permaneciendo  siem- 
pre á  bordo  hasta  que  el  Presidente  del  Estado  de  Panamá  diera 
la  orden  para  poder  desembarcar.  A  las  liy2  llegó  la  orden^ 
desembarqué  y  fui  á  parar  á  la  casa  almacén  del  Sr.  Pierra ;  allí 
me  encontré  con  el  Sr.  Rafael  Lanza,  con  el  brigadier  Limbano 
Sánchez,  Francisco  Varona  Tornet,  A.  Agüero  y  Donato  Borges ; 
vi  también  á  Pío  Acosta  y  á  su  señora. 

El  día  16  escribí  al  Mayor  General  Máximo  Gómez  y  al  señor 
José  D.  Poyo,  en  Key  West,  é  hice  lo  posible  para  seguir  á  Pa- 
namá, pues  el  encuentro  de  Limbano  y  demás  compañeros  en  Co- 
lón me  dio  mala  espina,  como  resultó,  que  por  su  cuenta  y  riesgo 
se  lanzaron  á  Cuba  en  su  calidad  de  revolucionarios  y  á  casi  to- 
dos les  costó  la  vida. 

A  las  3  p.  m.  del  día  17  tomé  el  tren  que  de  Colón  sale  á  esa 
hora  para  Panamá;  al  llegar  el  tren  al  paradero  de  "Empera- 
dor", me  quedé  y  fui  á  casa  del  Capitán  Liborio,  de  la  raza  china, 
que  estuvo  con  nosotros  los  diez  años  de  guerra,  en  las  fuerzas  de 
Bayamo,  con  el  objeto  de  saber  por  él  qué  noticias  me  daba  res- 
pecto á  los  compañeros  que  dejaba  en  Colón.  Mis  sospechas  se 
iban  confirmando. 

El  día  18,  á  las  9  y  5  a.  m.,  tomé  el  tren  para  Panamá,  lle- 
gando á  las  10%  a.  m.  á  dicha  ciudad. 

Después  de  haberme  hospedado  en  la  casa  del  Sr.  Juan  Bra- 
vo, hijo  de  Santiago  de  Cuba,  á  quien  fui  presentado  por  mi  ami- 
go y  compañero  de  conspiración  Sr.  Martín  Morúa  Delgado,  pa- 
sé á  avistarme  con  el  General  Flor  Crombet,  hablando  amplia- 
mente sobre  el  móvil  que  nos  había  conducido  hasta  allí,  perma- 
neciendo en  Panamá  hasta  el  día  20  de  Febrero,  que  á  las  tres  de 
la  tarde  tomamos  el  tren  que  para  Colón  sale  á  esa  hora ;  él  debía 
quedarse  en  "Emperador"  hasta  el  día  siguiente,  por  tener  que 
practicar  diligencias  en  ese  punto,  y  yo  debía  permanecer,  como 
lo  hice,  en  "Bajo  Obispo",  en  donde  lo  esperé  hasta  el  otro  día, 
21,  que  en  el  tren  descendente  de  Panamá  debía  llegar,  como  su- 
cedió, á  las  8  a.  m. ;  subí  al  tren,  uniéndome  á  Flor  y  llegando  á 
Colón  á  las  11  y  15  a.  m.   A  las  6  p.  m.  embarcamos  en  el  vapor 
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"Meduray",  zarpando  del  puerto  de  Colón  con  rumbo  á  Kings- 
ton, Jamaica,  á  las  8  p.  m. 

El  día  23,  á  las  6y2  de  la  tarde,  entramos  en  el  puerto  de 
Kingston.  En  su  entrada  hay  una  pequeña  población  que  deno- 
minan Puerto  Eeal  y  á  las  3  millas  de  distancia,  según  me  dije- 
ron, está  el  puerto  principal.  Atracó  el  vapor  al  muelle  de 
Kingston  á  las  iy2  de  la  noche  y  á  las  8  desembarcamos.  Fuimos 
á  alojarnos  á  la  casa  particular  del  Sr.  Octavio  Bavastro ;  su  es- 
posa Fermina  es  de  la  familia  del  general  Crombet. 

En  Kingston  debíamos  esperar  disposiciones  del  general 
Máximo  Gómez,  á  cuyo  objeto  le  escribí  el  día  26,  que  salía  va- 
por para  donde  él  se  hallaba.  También  les  escribí  á  los  señores 
José  D.  Poyo  y  Fernando  Figueredo,  residentes  en  Key  West. 

El  11  de  Marzo,  á  las  7  de  la  noche,  embarqué  en  el  vapor 
"Blanche  Hendersson ' llegando  á  Porto  Antonio  á  las  7  a.  m. 
del  día  12,  pasando  este  día  y  el  13  en  el  mismo  puerto,  porque  el 
vapor  tuvo  que  cargar  mucho  plátano. 

El  14,  á  las  2  a.  m.,  zarpamos  de  Porto  Antonio,  llegando  á 
Porto  María  á  las  8  menos  10  a.  m.  y  allí  permanecimos,  cargando 
el  vapor  más  plátanos,  hasta  las  5  p.  m.,  que  salió  con  rumbo  á 
New  Orleans. 

El  17,  desde  las  9  a.  m.,  se  veía  la  costa  de  Cuba,  dejándola 
de  ver  cuando  doblamos  el  Cabo  de  San  Antonio. 

El  día  20  de  Marzo,  á  las  12  p.  m.,  enfrentamos  con  la  boca 
del  río  Mississippi;  dos  horas  después  entrábamos  por  la  boca 
del  centro.  A  las  12  p.  m.  arrimó  el  vapor  á  la  costa  derecha  del 
río  y  allí  pernoctamos  hasta  el  otro  día,  21,  que  á  las  4  a.  m.  si- 
guió río  arriba  y  á  las  8  a.  m.  atracó  á  uno  de  los  muelles  de  la 
ciudad  de  New  Orleans.  Dos  horas  después  desembarqué  y 
hablé  á  un  cochero  para  que  me  condujera  á  la  casa  de  los  gene- 
rales Máximo  Gómez  y  Antonio  Maceo ;  encontré  al  segundo  y 
me  hospedé  en  su  casa.  Allí  me  presentó  el  general  Maceo  al 
Dr.  Cardoso  y  tratamos  de  los  trabajos  que  se  realizaban  en  fa- 
vor de  nuestra  causa  y  de  que  el  general  Gómez  había  tenido  ne- 
cesidad urgente  de  salir  para  New  York. 

El  22,  á  las  11  p.  m.,  recibí  un  telegrama  del  general  Gómez, 
llamándome  con  urgencia. 

El  23,  á  las  8%  p.  m.,  tomé  el  tren  expreso  que  sale  de  New 
Orleans  para  New  York. 

El  25,  á  las  2  a.  m.,  embarqué  en  la  estación  Norte  y  salí 
de  allí  en  el  tren  de  las  7  y  50  a.  m.,  y  á  los  12  p.  m.  llegamos  á 
Cincinnati,  en  donde  tuve  que  esperar  el  tren  que  sale  para  New 
York  á  las  7  y  25. 

En  el  camino  demoramos  con  un  alto  que  hizo  el  tren  por 
consecuencia  del  descarrilamiento  de  un  convoy  de  carga,  y  des- 
pués de  haber  abierto  campo  para  pasar,  seguimos  viaje  llegando 
á  "Washington.  Después  de  15  minutos  siguió  el  tren  á  Filadel- 
fia.  Allí  permanecí  hasta  las  7  p.  m.  que  se  reanudó  la  marcha 
para  New  York,  llegando  á  esta  ciudad  á  las  once  de  la  noche, 
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hora  en  que  pasé  á  la  casa  privada  del  Sr.  José  Muro,  donde  me 
hospedé. 

Al  otro  día,  27,  me  trasladé  á  la  casa  de  huéspedes  en  que  se 
hallaba  alojado  el  general  Máximo  Gómez.  Allí  le  entregué  to- 
da la  correspondencia  que  para  él  llevaba  del  Sr.  Cisneros,  del 
Dr.  Coroalles,  residente  en  Panamá,  de  D.  Antonio  Alcalá  y  de 
Kingston.  Le  informé  verbalmente  del  resultado  de  la  comisión 
que  me  condujo  al  Istmo  de  Panamá,  y  se  mostró  satisfecho. 

El  día  1.°  de  Abril,  á  las  9  a.  m.,  salimos  el  general 
Gómez,  Alejandro  González,  Pedro  Castillo  y  el  narrante,  para 
tomar  el  tren  que  nos  había  de  conducir  á  Boston,  y,  efectiva- 
mente, llegando  al  paradero  y  pitando  el  tren  que  iba  á  salir; 
lo  tomamos,  llegando  á  las  4y2  p.  m.  á  Boston,  hospedándonos 
en  el  hotel  "Estados  Unidos",  hasta  el  siguiente  día,  2,  que  á 
las  3  p.  m.  nos  embarcamos  en  el  vapor  "Lorenzo  D.  Backer", 
que  zarpó  á  las  4y2  p.  m.,  con  rumbo  á  Jamaica. 

A  bordo  íbamos  diez  pasajeros  de  primera.  Los  días  3  y  4 
tuvimos  mal  tiempo;  los  siguientes  cambió  éste,  hasta  el  día  11 
de  Abril,  que  llegamos  á  Porto  Antonio  á  las  7  p.  m.  Después 
de  una  hora  desembarcamos  todos  los  pasajeros,  á  comer  en  el 
pueblecito.  Como  el  día  12  era  domingo,  y  no  había  oficinas,  los 
cuatro  nos  quedamos  á  bordo,  y  el  13,  á  las  Q1^  a.  m.,  salimos  de 
Porto  Antonio,  por  tierra,  con  rumbo  á  Kingston,  alquilando 
para  ello  un  coche  para  el  general  Gómez  y  otro  de  los  nuestros  y 
dos  caballos  de  monta.  Se  hizo  una  jornada  ó  marcha  de  10  le- 
guas y  nos  quedamos  en  un  punto  llamado  ' '  Anatto  Bay ' '.  A  las 
5  y  5  a.  m.  del  día  14  salimos  en  un  coche  mejor  que  allí  se  al- 
quiló, devolviendo  el  otro  y  los  caballos  de  monta.  En  este  coche, 
que  era  de  pareja,  cabíamos  todos,  y  llegamos  á  Kingston  á  las 
12  p.  m.  Dejamos  al  General  Gómez  en  casa  de  sus  hermanas,  y 
González,  Pedro  Castillo  y  el  que  narra  fuimos  á  hospedarnos  á 
un  hotel. 

El  día  24  de  Abril  pasamos  con  el  general  Máximo  Gómez, 
Alejandro  González  y  el  que  habla  á  Harbour,  casa  del  compañe- 
ro coronel  Mariano  Torres.  Salimos  de  Kingston  á  las  8  a.  m., 
en  el  tren  que  todos  los  días  hace  ese  recorrido,  y  llegamos  á  Har- 
bour á  las  9  y  10  a.  m.  Después  de  que  por  tanto  tiempo  nos  ha- 
bía separado  la  suerte  cuando  el  malhadado  Zanjón  en  1878,  íba- 
mos á  ver  de  nuevo  al  compañero  Mariano  Torres,  labrando  la 
tierra  extraña  para  sacarle  su  sustento  y  el  de  los  suyos.  Si  pa- 
ra nosotros  era  un  anhelo  que  íbamos  á  satisfacer,  para  él  fué 
una  sorpresa  grata  ver  á  los  compañeros  que  hacía  siete  años  se 
habían  separado  de  él  en  los  campos  de  Cuba,  donde  luchaban 
por  la  libertad  del  pueblo  cubano.  El  destino  nos  separó  de  esa 
senda  para  continuarla  sin  saber  cuándo.  Nos  íbamos  á  retirar 
al  regreso  del  tren ;  pero  él  no  quiso  sino  que  pasáramos  la  noche 
en  su  casa ;  así  lo  hicimos,  recordando  tantos  episodios  de  nuestra 
gloriosa  guerra  de  los  diez  años ;  tantos  compañeros  sacrificados ; 
tantas  familias  reducidas  á  la  indigencia ;  tantas  riquezas  perdi- 
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das.  ¿Para  qué?  Para  tirarlas  al  Zanjón.  ¡Oh,  designios  del 
destino!  Tal  vez  no  estaría  lejos  la  hora  de  volver  á  reclamar 
nuestros  legítimos  derechos. 

El  25,  á  las  7%  a.  m.,  nos  despedimos  del  compañero  coro- 
nel Mariano  Torres.  A  las  8  y  10  a.  m.  salió  el  tren  para  Kings- 
ton y  llegamos  á  la  ciudad  á  las  9  y  10  a.  m. 

A  las  4%  p.  m.  pasé  á  bordo  del  vapor  "Helise",  que  seguía 
para  Colón. 

Se  quedaron  en  Kingston  el  general  Máximo  Gómez,  coronel 
Pedro  Castillo,  Alejandro  González  y  otros  expedicionarios. 

A  la  hora  indicada  me  acompañó  hasta  á  bordo  mi  amigo 
Alejandro  González,  que  se  despidió  de  mí  á  las  6  p.  m.,  que  salió 
el  vapor  de  Kingston,  fondeando  á  las  7  p.  m.  frente  á  Puerto 
Real.  Allí  pasamos  todos  la  noche. 

El  26,  á  las  5  a.  m.,  zarpó  el  vapor  de  Puerto  Real,  con  rum- 
bo á  Colón. 

El  28,  á  las  2  p.  m.,  llegué  al  puerto  de  Colón,  desembarqué 
y  tomé  el  tren  de  las  3  p.  m.,  bajando  á  las  4  p.  m.  en  Bohío ;  pasé 
á  casa  del  Sr.  Cusa  (hijo  de  Santiago  de  Cuba),  y  Andrés  Sau- 
vage,  pasando  allí  la  noche  muy  atendido  por  estos  señores.  Por 
ellos  supe  que  el  Sr.  Martín  Morúa  Delgado,  que  había  sido  des- 
pachado desde  Kingston  por  el  general  Gómez,  en  comisión  im- 
portante, se  hallaba  en  Panamá,  alojado  en  casa  del  señor  Juan 
Bravo. 

El  día  29,  á  las  8  a.  m.,  me  despedí  de  estos  caballeros  y  tomé 
el  tren  para  Panamá ;  llegué  á  las  diez  a.  m.  y  pasé  á  casa  del  se- 
ñor Juan  Bravo,  al  alojamiento  que  este  señor  había  designado 
para  hospedar  á  Morúa  y  á  mí,  pues  no  quería  que  fuésemos  á 
otra  parte.  Después  de  haber  hablado  con  el  amigo  Morúa,  sali- 
mos juntos  á  entregar  la  correspondencia  que  yo  había  llevado 
y  luego  fuimos  á  almorzar,  unidos,  terminando  esta  faena  á  las 
2  p.  m. 

El  1.°  de  Mayo  tuve  noticias,  por  el  periódico  1  'La  Estrella 
de  Panamá ' que  había  llegado,  procedente  de  Francia,  el  doctor 
Domingo  Cajiao.  Pasé  al  "Gran  Hotel",  en  donde  estaba  alo- 
jado, y  cuál  fué  nuestra  sorpresa  al  vernos  después  de  17  años 
que  hacía  que  yo  me  había  separado  en  Colombia  de  él,  que  éra- 
mos íntimos  amigos  desde  la  infancia,  por  haber  recibido  nuestra 
educación  en  los  mismos  planteles,  disponiéndose  él  á  seguir  la 
carrera  de  médico  y  yo  la  de  abogado,  la  cual  no  terminé  por  lo* 
que  antes  dejo  relatado ;  el  abrazo  que  nos  dimos  fué  prolongado, 
y  después,  ah !  después,  á  recordar  nuestra  niñez,  nuestra  juven- 
tud, la  intimidad  de  nuestras  familias,  él  unas  veces  en  mi  casa 
y  yo  otras  en  la  de  él,  con  intimidad  más  franca  que  si  fuéramos 
hermanos.  Seguíamos  viéndonos  y  reuniéndonos  con  otros  con- 
discípulos del  Cauca  que  allí  en  Panamá  se  hallaban,  como  el  doc- 
tor Rafael  Trurita  (hijo),  R.  Rengifo,  Juan  Nepomuceno  Cai- 
cedo  y  otros  muchos  que  nos  reuníamos  á  recordar  esa  vida  de 
la  juventud  que  no  volverá,  hasta  que  el  día  10  de  Mayo  me  em- 
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pezaron  las  calenturas  palúdicas,  y  con  ía  asidua  asistencia  de 
Domingo,  al  tercer  día  estaba  casi  bien,  tanto,  que  le  acompañé 
el  día  12,  hasta  las  3  p.  m.,  que  nos  dimos  el  abrazo  de  despedida, 
porque  ese  día  y  á  esa  hora  se  embarcó  para  seguir  á  la  capital 
del  Cauca,  á  la  ciudad  de  Popayán,  nuestra  tierra  y  cuna  queri- 
da, embarcándose  en  el  vapor  "Morro",  para  luego  trasbordar 
al  que  seguía  para  el  puerto  de  Buenaventura  y  demás  puertos 
del  Sur  del  Pacífico.  Cuando  perdí  de  vista  el  vapor  " Morro", 
unido  con  el  Dr.  Bonilla,  también  paisano  y  condiscípulo,  nos 
retiramos  del  muelle,  separándonos  de  los  demás  paisanos  que 
allí  estaban,  y  nos  retiramos  para  nuestras  casas.  Con  Domingo 
escribí  á  mi  padre,  además  de  las  muchas  cosas  que  verbalmente 
le  recomendé.  También  le  escribí  á  mi  íntimo  amigo  Aparicio 
Paz,  á  mi  maestro  de  música  José  Viteri  y  á  otros  amigos  de  la 
infancia.  Le  escribí  al  Sr.  Ramón  Payán,  vecino  de  Guapi,  que 
durante  el  tiempo  que  estuve  en  las  costas  del  Pacífico  fué  y 
es  mi  íntimo  y  mejor  amigo  de  esos  lares. 

Tuve  que  permanecer  en  Panamá  hasta  el  día  21  de  Mayo, 
tomando  á  las  7  a.  m.  el  tren  que  salía  para  Colón,  y  al  llegar  al 
paradero  de  Bohío  me  desmonté,  por  tener  que  practicar  una  di- 
ligencia en  ese  punto,  de  donde  salí  á  las  2  de  la  tarde  en  el  tren 
que  se  dirigía  á  Colón,  llegando  á  las  3  p.  m.  y  tomando  pasaje 
para  Kingston  en  el  vapor  "Meduray",  que  salía  para  Jamaica, 
habiendo  pasado  á  bordo  á  las  4  p.  m.  de  ese  mismo  día,  en  que 
levó  anclas  á  las  6  p.  m. 

El  23,  á  las  6  p.  m.,  atracó  el  vapor  en  el  muelle  de  Kingston 
y  media  hora  después  desembarqué.  Tuve  noticias  de  que  el  ge- 
neral Máximo  Gómez  se  hallaba  en  Santo  Domingo,  habiendo  su- 
frido un  percance  con  el  Presidente  de  la  República  al  reclamar 
unas  armas  que  se  habían  dirigido  á  dicha  isla,  pertenecientes  á 
los  cubanos,  y  que  habían  importado  $10,000  oro  americano  pues- 
tas allí.  Supe  que  el  general  Gómez  estuvo  preso,  en  su  tierra, 
por  esa  reclamación.  Este  hecho  trastornó  todos  los  planes  que 
se  desarrollaban  con  verdadero  entusiasmo  por  las  emigraciones 
y  permanecimos  inactivos  hasta  el  4  de  Enero  de  1886,  en  cuyo 
día,  á  las  3  p.  m.,  embarcamos  en  el  vapor  "Para",  que  salía  de 
Kingston  para  Colón,  los  compañeros  cubanos  siguientes:  Agus- 
tín Cebreco,  Pedro  Castillo,  M.  Morúa  Delgado,  Antonio  Collazo 
y  el  narrante,  por  haber  fracasado  el  plan  de  invasión  á  la  Isla  de 
Cuba  y  todos  los  expedicionarios  nos  dirigimos  al  Canal  de  Pa- 
namá á  trabajar.  A  las  4%  p.  m.  zarpó  el  vapor.  También  en- 
contramos á  bordo,  como  pasajeros,  á  los  cubanos  Manuel  Truji- 
11o,  Rafael  Urgüelles,  Federico  Ruvier  y  su  esposa,  señora  Luisa. 
El  día  6,  á  la  1  p.  m.,  fondeó  el  vapor  en  el  puerto  de  Colón,  y 
después  de  una  hora,  que  pasaron  visita,  desembarcamos  todos 
los  pasajeros,  dirigiéndonos  los  cinco  compañeros  al  hotel  "Ro- 
ma", en  donde  nos  hospedamos;  á  las  4  p.  m.  pasamos  á  saludar 
al  Sr.  Fidel  G.  Pierra. 
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El  día  7,  á  las  siete  a.  m.,  tomamos  el  tren  con  el  brigadier 
Flor  Crombet,  que  estaba  en  Colón,  Pedro  Castillo  y  el  que  ha- 
bla; al  llegar  á  Bohío,  dijo  Flor  que  nos  bajásemos,  siendo  las 
ocho  a,  m.,  y  pasamos  á  casa  del  amigo  cubano  Pablo  Mayol.  Allí 
tuvimos  que  permanecer  hasta  las  4  p.  m.,  que  tomamos  el  tren, 
saltando  al  andén  en  el  paradero  de  Emperador,  quedándonos 
Crombet,  Cebreco,  Morúa  y  el  narrante. 

A  las  9  a.  m.  del  día  8  me  separé  de  los  compañeros  y  seguí 
para  Panamá,  llegando  á  la  ciudad  á  las  10  y  20  a.  ra.,  hospedán- 
dome en  la  casa  ya  citada  del  señor  Juan  Bravo,  en  donde  tenía- 
mos destinado  un  cuarto  para  ese  objeto ;  y  como  en  estos  viajes 
era  cuestión  de  aprovechar  el  tiempo,  no  aceptamos  del  Sr.  Bravo 
invitación  á  su  mesa  que  también  nos  hizo. 

Este  viaje  á  Panamá  tenía  dos  objetos  primero,  el  poner  en 
conocimiento  del  Club  revolucionario  establecido  allí  el  fracaso 
de  los  trabajos  realizados,  por  haberse  cogido  las  armas  prepara- 
das para  las  expediciones  el  Presidente  de  la  República  de  Santo 
Domingo,  Lili,  y  segundo,  para  buscar  trabajo,  como  se  encontró, 
en  el  Canal  de  Panamá,  no  sólo  para  el  narrante,  sino  también 
para  otros  compañeros  que  allá  se  dirigieron,  y  posteriormente 
fué  el  general  Gómez  y  como  contratista  trabajó  en  el  Canal.  No 
por  todo  esto  se  dejó  de  continuar  en  la  conspiración. 

Permanecí  en  Panamá  hasta  el  22,  que  salí  de  allí,  á  las  11 
a.  m.,  llegando  á  Bajo  Obispo  á  las  12*4  p.  m.,  donde  estu- 
ve hasta  las  4  p.  m. ;  vi  en  ese  lugar  al  Sr.  Manuel  Cusa  y  su 
hijo  Eladio  y  hablé  con  ellos.  También  me  encontré  allí  al  ami- 
go Antonio  Gómez  Sousa,  que  tanto  me  acompañó  en  la  Habana, 
en  los  últimos  días  del  mes  de  Agosto  de  1883,  hasta  el  6  de  Sep- 
tiembre, en  que  pude  embarcarme  para  Key  West,  cuando  regre- 
sé de  España,  á  donde,  como  ya  queda  referido,  había  sido  en- 
viado en  clase  de  deportado  político,  por  consecuencia  del  movi- 
miento revolucionario  del  año  de  1879. 

Me  despedí  de  estos  señores,  á  las  4  p.  m.  que  tomé  el  tren, 
estando  á  la  media  hora  en  el  paradero  de  Tabernilla.  Allí  me 
quedé  en  casa  del  Sr.  Juan  de  la  Cruz  Loriet  y  se  unieron  á  mí 
tres  señores  cubanos  que  me  esperaban  para  seguir  hasta  Colón ; 
pasamos  la  noche  recordando  episodios  de  la  campaña,  sin  ejem- 
plo, puede  decirse,  de  1868,  hasta  que  el  sueño  nos  venció. 

A  las  Sy2  a.  m.  del  23  nos  instalamos  en  el  tren,  haciendo 
alto  á  las  9%  a.  m.  en  Bohio,  para  continuar  la  marcha  á  las  12 
m.,  llegando  á  Colón  á  la  iy2  p.  m. 

Allí,  en  Colón,  los  cubanos  que  esperaban,  junto  con  el  ge- 
neral Antonio  Maceo,  razones  y  oportunidad  para  correr  una 
aventura  política,  se  vieron  defraudados  en  sus  esperanzas,  por 
el  fracaso  experimentado  por  el  brigadier  Flor  Crombet  en  las 
costas  de  Jamaica,  al  ser  visto  por  un  guardacostas  inglés  que 
persiguió  la  embarcación  en  que  él  venía  conduciendo  armamen- 
tos y  demás  elementos  de  guerra,  todo  lo  cual  tuvo  que  arrojar  al 
agua,  el  fracaso  de  Santo  Domingo,  y,  por  último,  el  causado  por 
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la  pérdida  de  las  armas  que  yo  había  conseguido  en  mi  patria 
natal,  pues  Panamá  todavía  tenía  vergüenza  y  pertenecía  á  la 
República  de  Colombia.  Aún  no  habían  pensado  los  panameños 
en  buscar  otro  amo  disimulado.  Pude,  con  el  conocimiento  que 
allí  tenía  de  liberales,  como  el  paisano  Juan  Nepomuceno  Cai- 
cedo  y  otros,  adquirir  muchas  armas  y  parque,  las  cuales  tuvo 
á  bien  el  General  Antonio  Maceo  remitir  á  Kingston,  dando  la 
casualidad  de  que,  estando  desembarcando  los  baúles  en  que  iban, 
se  desfondase  uno  de  éstos  y,  como  contrabando  de  guerra,  fue- 
ron á  poder  del  Gobierno  inglés. 

Tuve  que  volver  á  salir  para  Panamá  el  día  29,  cuando  ya 
me  había  despedido  de  todos  los  amigos  por  largo  tiempo ;  y  á  las 
3  p.  m.  salí  de  Colón  en  el  tren  y  llegué  á  Bohio  á  las  4  p.  m.,  en 
donde  pasé  la  noche. 

El  día  30,  á  las  8  a.  m.,  salí  de  Bohio,  tomando  el  tren  que 
seguía  para  Panamá,  á  cuya  ciudad  llegué  á  las  10  a.  m. 

El  mes  de  Febrero  lo  pasé  en  Panamá,  en  correspondencia 
con  Kingston;  de  todos  los  amigos  que  laborábamos  en  pró  de  la 
libertad  de  Cuba  recibía  noticias  desconsoladoras,  hasta  que  el 
19  de  Marzo  de  1886  pasé  á  Colón,  en  el  tren  de  las  7  a.  m.  que" 
salió  de  Panamá ;  me  quedé  en  el  paradero  de  Tabernilla  y  á  las 
ll!/2  a.  m.  volví  á  tomar  el  tren,  llegando  á  Colón  á  las  12l/2  p.  m., 
con  4  compañeros  más  y  16  rifles  que  venían  en  el  tren  de  carga, 
los  cuales  el  día  anterior  había  entregado  al  conductor  cubano 
Antonio  Pruna  y  que  custodiaban,  como  pasajeros,  los  cuatro 
que  á  mí  se  unieron. 

El  día  20  llegaron  á  Colón  el  Dr.  Eusebio  Hernández  y  el 
Dr.  Tomás  Padrón,  sin  esperanza  alguna. 

El  21  salí  de  Colón  en  el  tren  de  las  7  a.  m.  y  llegué  á  Pana- 
má á  las  liy2  a.  m. 

Estuve  en  Panamá  hasta  que  el  día  30  de  Marzo  recibí  cartas 
del  general  Máximo  Gómez  y  de  Alejandro  González,  de  Kingston, 
á  donde  me  llamaban ;  pero  otras  atenciones  me  obligaron  á  per- 
manecer en  Panamá,  hasta  que  el  día  8  de  Abril,  á  las  7  a.  m., 
tomé  el  tren  que  salía  de  Panamá,  llegando  á  Colón  á  las  10y2 
a.  m.  Pasé  á  ver  y  saludar  al  general  Antonio  Maceo  y  al  mismo 
tiempo  informarle  del  llamamiento  que  me  hacía  el  general  Má- 
ximo Gómez  desde  Kingston  y  cómo  había  dejado  arreglado  el 
trabajo  de  Panamá,  para  que  no  sufriera  trastorno. 

A  las  4  p.  m.  del  día  10  de  Abril  me  embarqué  en  Colón,  en 
el  vapor  "Line",  que  se  dirigía  á  Kingston,  llegando  á  este  pun- 
to á  las  5  p.  m.  del  día  12,  que  fondeó  el  vapor.  Una  hora  des- 
pués desembarqué  y  pasé  á  la  casa  del  amigo  Octavio  Bavastro. 
En  la  noche  fui  á  ver  al  general  Gómez  y  hablamos  detenidamen- 
te sobre  la  situación  de  los  trabajos  revolucionarios,  los  cuales 
no  eran  muy  halagüeños.  Sin  embargo,  se  iba  á  dar  el  último 
paso;  para  lo  cual  el  día  16  de  Abril  salimos,  en  el  vapor  "Beta", 
que  zarpó  del  puerto  de  Kingston  á  las  12  p.  m.,  con  rumbo  á  las 
Islas  Turcas ;  íbamos  los  tres,  el  general  Máximo  Gómez,  el  ami- 
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go  Alejandro  González  y  el  que  esto  escribe,  como  pasajeros.  An- 
tes de  embarcarnos  escribí  á  los  compañeros  y  amigos  de  Colón 
y  Panamá. 

A  las  9  y  35  a.  m.  del  día  18  de  Abril  llegamos  á  Islas  Tur- 
cas, desembarcando  á  las  10  y  30  a.  m.  en  la  isla  llamada  La  Gran 
Turca;  á  las  12  estábamos  alojados  en  el  hotel  "Wilson". 

Esperábamos  la  oportunidad  de  que  llegase  una  goleta  que 
fuera  para  Santo  Domingo,  y  el  día  12  de  Mayo,  á  las  12  p.  m., 
salió  la  goleta  dominicana  ''Presidenta",  que  hace  viajes  á  las 
Islas  Turcas  cada  ocho  días,  habiéndome  embarcado  en  ella  con 
rumbo  á  Puerto  Plata ;  llegamos  al  mismo  á  la  una  de  la  tarde ; 
desembarqué  y  dirigíme  á  casa  de  José  Alvarez  L.  y  de  Francis- 
co Pérez,  hoy  general  del  Ejército  Libertador,  quedándome  alo- 
jado con  estos  íntimos.  Allí,  en  Puerto  Plata,  tuve  el  placer  y 
honor  de  conocer  al  Sr.  D.  Ignacio  Belén  Pérez,  hijo  de  Sancti 
Spíritus,  que  desde  la  guerra  del  68  emigró  y  no  quiso  volver  á 
Cuba,  porque  estaba  aún  dominada  por  los  españoles.  Hombre 
de  recto  criterio,  abogado  concienzudo  y  hábil  y  persona  de  re- 
cursos, favorecía  en  dicho  lugar,  no  solamente  á  las  familias  cu- 
banas que  allí  residían  y  eran  menesterosas,  sino  también  á  las 
de  aquella  localidad  que  sus  auxilios  solicitaban.  Era  un  verda- 
dero apóstol  de  la  libertad,  como  hay  pocos;  él  recibía  toda  la 
prensa  de  la  Isla  de  Cuba,  y  leyendo  uno  de  los  periódicos,  el 
"Diario  de  la  Marina",  vimos  que  éste  daba  cuenta  de  un  des- 
falco que  en  la  Aduana  de  la  Habana  se  había  cometido;  y  co- 
mentando la  noticia,  me  dijo  estas  palabras:  "Desengáñese,  se- 
ñor Castillo ;  ya  ve  usted  todo  lo  que  se  ha  hecho  por  que  nuestro 
pueblo  se  vea  libre  de  semejante  plaga  (refiriéndose  á  los  espa- 
ñoles) ;  pues  bien,  mañana  Cuba  será  libre,  tal  vez  yo  no  lo  veré; 
pero,  si  los  cubanos  llegaran  á  gobernar,  harían  cosas  peores  que 
sus  maestros ;  porque  eso  es  lo  que  han  visto ;  eso  es  lo  que  les  han 
enseñado  y  procurarán  hacerlo  mejor  que  sus  antepasados ;  eso 
está  en  la  sangre.  Sería  necesario  que  desaparecieran  cinco  gene- 
raciones, para  que  con  ellas  se  fueran  los  vicios  que  el  sistema  co- 
lonial ha  dejado  impregnados  en  nuestro  modo  de  ser,  y  entonces 
será  que  la  nueva  educación  derramará  sus  frutos  en  nuestro 
pueblo,  tan  digno  de  mejor  suerte". 

Así  pasaba  las  primas  noches,  gratas,  oyendo  al  Sr.  D.  Igna- 
cio B.  Pérez,  hasta  el  día  19,  que  á  las  4%  p.  m.  me  embarqué  en 
la  goleta  "Presidenta",  que  salía  para  las  Islas  Turcas,  con  once 
pasajeros  más,  entre  ellos  siete  mujeres.  A  las  11  a.  m.  del  día 
20  fondeó  la  goleta  en  la  Gran  Turca,  desembarqué  y  pasé  al  ho- 
tel "Wilson",  en  donde  me  esperaba  el  general  Gómez  y  el  ami- 
go Alejandro  González,  más  dos  transeúntes,  señores  David  Mato 
y  un  tal  Alviar,  ambos  de  la  República  de  Santo  Domingo.  Des- 
pués de  almorzar,  rendí  cuenta  de  mi  cometido  al  general  Gó- 
mez; le  satisfizo  la  actitud  del  coronel  Paquito  Borrero,  uno  de 
los  que  fui  á  ver  á  Puerto  Plata,  y  todo  el  resultado. 
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En  la  tarde  de  este  día  salimos  de  paseo  á  recorrer  la  Gran. 
Turca  y  nos  encontramos,  en  una  casita  de  campaña,  de  tela,  ar- 
mada en  un  solar  limpio,  á  una  señora  y  una  señorita  llamada 
Miss  Stanly,  adivinadora,  ésta,  de  la  buena  fortuna;  las  saluda- 
mos y  nos  informamos  de  que  andaban  por  doquiera  engañando 
á  personas  incautas,  cogiéndoles  un  peso,  oro,  por  esa  brujería. 
Nos  despedimos  de  las  citadas  sin  haber  caído  en  el  garlito  y  con- 
tinuamos nuestro  paseo,  encaminándonos  hasta  las  salinas,  que 
allí  explotan  varios  ingleses,  con  provecho  y  en  cantidades  enor- 
mes de  este  artículo  tan  necesario  para  la  vida  del  hombre. 

Permanecimos  en  esta  situación  en  la  isla  Gran  Turca,  es- 
perando resultados,  y  el  día  31  de  Mayo,  á  las  12  p.  m.,  llegó, 
en  un  vapor  procedente  de  New  York,  el  brigadier  Rafael  Ro- 
dríguez. 

El  día  9  de  Junio  llegó  el  comandante  Miguel  Barnet,  si- 
guiendo ese  día,  en  el  mismo  vapor,  para  New  York,  con  el  bri- 
gadier Rodríguez. 

Siendo  las  3  p.  m.  del  día  14  de  Junio,  llegó  el  vapor  " Be- 
ta"; á  las  5  p.  m.  nos  embarcamos  el  general  Máximo  Gómez, 
Alejandro  González  y  el  que  esto  narra.  A  bordo  venía  el  gene- 
ral de  la  República  de  Honduras,  E.  Delgado,  y  con  él  el  coronel 
Manuel  Moreira,  cubano.  Siendo  las  7  y  10  p.  m.,  zarpó  el  "Be- 
ta" con  rumbo  á  Jamaica.  Mientras  estuvo  el  buque  en  puerto, 
nos  acompañó  á  bordo  el  amigo  Estanislao  Pérez,  hijo  de  la  Re- 
pública Dominicana,  quien  se  despidió  de  nosotros  cuando  se  dió 
la  orden  de  levar  anclas. 

A  las  10y2  a.  m.  del  día  16  de  Junio  fondeó  el  "Beta"  en  el 
puerto  de  Kingston ;  á  las  11  a.  m.  saltamos  á  tierra,  partiendo  el 
general  Gómez  y  A.  González  para  casa  del  primero  y  el  que 
habla  para  la  casa  del  Sr.  O.  Bavastro. 

Reflexionando  sobre  todo  lo  ocurrido,  formé  mi  juicio  al  ver 
que  era  inútil  todo  lo  que  se  pensara  hacer  en  el  momento,  des- 
pués de  un  total  fracaso;  y  resolví  trasladarme  á  Panamá,  para 
allí  deliberar  mi  última  resolución. 

El  21,  á  las  4  p.  m.,  zarpó  de  Kingston  el  vapor  "Moselle", 
de  la  Mala  Real,  rumbo  á  Colón,  habiendo  embarcado  en  dicho 
buque  á  las  3  p.  m. ;  en  él  estaba  el  Sr.  Cusa. 

El  23,  á  la  1  p.  m.,  llegamos  al  puerto  de  Colón ;  media  hora 
después  desembarqué  en  unión  del  Sr.  Cusa ;  tomamos  el  tren  pa- 
ra Bohio  á  las  3  p.  m. ;  al  llegar  á  este  punto  nos  separamos,  di- 
rigiéndome á  la  casa  del  Sr.  Pablo  Mayol,  en  donde  pasé  la  noche, 
tratando  con  él  varios  asuntos.  A  las  8  a.  m.  del  día  24  de  Junio 
me  trasladé  por  ferrocarril  al  Mamey;  desempeñé  allí  una  comi- 
sión y  á  las  9  a.  m.  seguí  para  Panamá,  llegando  á  las  10  a.  m. 

Pensaba,  desde  Kingston,  que  todo  el  trabajo  de  casi  tres 
años  se  había  perdido,  menos  la  vergüenza,  y  el  anhelo  de  liber- 
tar á  Cuba  por  la  razón  de  la  fuerza;  no  obstante,  seguiríamos 
persistiendo  en  ello  hasta  que  se  presentase  oportunidad  y  otros 
hombres  que,  como  nosotros,  se  decidieran  á  terminar  la  obra, 


66 


aunque  los  austriacantes  quisieran  seguir  medrando  á  la  sombra 
del  pabellón  español;  que  ya  les  llegaría  la  hora  de  su  arrepen- 
timiento. 

En  esta  situación  pasaban  los  días,  sin  poder  resolver  defini- 
tivamente si  me  retiraría  de  la  obra  emprendida,  marchándome 
para  el  interior  de  Colombia,  ó  esperar  mejores  días  para  la  con- 
tinuación del  ideal,  resolviéndome  por  esto  último  y  tomando  la 
resolución  de  buscar  trabajo  en  el  Canal,  hasta  que  sonara  la  hora 
de  alerta;  y  dirigiéndome  el  día  15  de  Julio  á  Bajo  Obispo,  á  las 
7  a.  m.  tomé  el  tren,  llegando  á  las  8  a.  m. ;  solicité  allí  al  compa- 
ñero y  amigo,  coronel  de  la  guerra  de  1868,  Manuel  Sabatés,  y, 
después  de  darnos  un  abrazo,  le  informé  del  objeto  que  preten- 
día; á  lo  cual  me  dijo:  "k  tiempo  vienes,  porque  se  necesita  un 
inspector  de  los  trabajos  de  construcción  y  ninguno  mejor  que 
tú;  con  las  instrucciones  que  te  dé  el  jefe  hoy,  aquí,  de  esos  tra- 
bajos, que  es  el  señor  René  Echarte,  puedes  desempeñarlo  á  sa- 
tisfacción". Inmediatamente  pasamos  á  la  oficina  del  señor 
Echarte ;  Sabatés  me  presentó  á  él  y  le  informó  de  mi  proceden- 
cia y  de  los  motivos  por  los  que  allí  me  hallaba.  La  contestación 
del  Sr.  Echarte  me  fué  tan  satisfactoria,  que  aunque  no  me  hu- 
biera colocado,  quedaba  agradecido  de  sus  palabras  cariñosas  y 
patrióticas.  Pero,  me  dijo:  "queda  usted  empleado  desde  este 
momento  como  inspector  de  los  trabajos  de  construcción  aquí  en 
Bajo  Obispo,  con  el  haber  señalado  á  este  cargo  en  los  gastos  de 
empleos;  yo  le  daré,  después  de  almorzar,  las  instrucciones  nece- 
sarias"; me  invitó  á  almorzar,  le  di  las  gracias  y  le  rogué  me  dis- 
pensara, por  haberme  comprometido  de  antemano  con  Sabatés; 
quedé  empleado  como  tal  en  el  servicio  de  "Batimen",  (en  fran- 
cés, como  se  hablaba  allí). 

Así  permanecí  en  Bajo  Obispo,  hasta  el  20  de  Febrero  de 
1887,  que  me  dieron  las  viruelas,  por  cuya  causa  fui  conducido 
al  hospital,  en  donde  el  Dr.  Manuel  Coroalles,  Dr.  Urrutia  y  el 
Dr.  Rafael  González,  el  primero  y  el  último  de  Cuba  y  el  segun- 
do de  Colombia,  asiduamente  me  visitaban,  y  el  22  de  Marzo  me. 
dieron  de  alta,  después  de  32  días  de  enfermedad. 

Volví  á  mi  destino  en  el  Canal;  pero  ya  casi  terminados  los 
trabajos  en  Bajo  Obispo,  tuve  que  pasar  á  Emperador;  allí  tenía 
el  general  Antonio  Maceo  contrata  de  construcción  de  casas  de 
madera,  y  yo  fui  el  inspector  hasta  que  se  terminó  el  contrato. 

Transcurrido  un  año,  empleado  en  los  trabajos  del  Canal  de 
Panamá,  como  Sub-inspector  de  ellos  en  Bajo  Obispo  y  Empera- 
dor, puntos  denominados  así  por  la  Compañía  francesa,  y  notán- 
dose la  decadencia  de  los  mismos,  por  las  innumerables  estafas 
que  hicieron  los  contratistas  á  la  Compañía  del  Canal,  resolvimos, 
mi  amigo  y  compañero  de  armas,  coronel  Francisco  J.  Urquiza, 
del  Ejército  Libertador  de  Cuba  é  hijo  de  Manzanillo,  y  el  na- 
rrante, abandonar  el  Canal  de  Panamá  é  irnos  para  otro  lugar 
que  ofreciera  más  ventajas  para  el  trabajo ;  y  el  día  5  de  Julio 
de  1887  salimos  del  puerto  de  Colón  con  rumbo  á  New  York.  El 
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14  estábamos  en  la  ciudad  neoyorkina,  y  el  día  20  del  mismo  mes 
nos  embarcamos  con  rumbo  á  Key  "West,  llegando  á  este  puerto 
el  sábado  27  del  mismo,  á  las  7  de  la  mañana, 

Allí,  después  de  haber  hablado  con  nuestro  querido  compañe- 
ro y  amigo  el  coronel  Fernando  Figueredo,  acordamos  el  modo 
de  constituirnos  á  trabajar,  para  ganar  la  vida;  y  el  amigo  Ur- 
quiza  fué  á  dedicarse  al  aprendizaje  del  tabaco  á  la  fábrica  del 
Sr.  Teodoro  Pérez,  y  yo  á  la  del  Sr.  Cecilio  Henríquez,  primero, 
y  después  á  la  de  mi  amigo,  hoy  general  Alejandro  Rodríguez. 

De  esta  manera,  como  era  lo  único  que  allí  en  Key  West  se 
hacía,  salvamos  la  situación,  hasta  que  ya  oficiales  en  la  escogida 
y  envase  de  tabaco,  aceptados  por  el  Gremio  de  Escogedores,  ga- 
nábamos holgadamente  para  la  vida  y  podíamos  contribuir  para 
la  patria. 

El  día  1.°  de  Mayo  de  1888,  llamados  por  los  Sres.  José 
Francisco  Lamadriz,  José  D.  Poyo,  F.  Figueredo,  Teodoro  y  En- 
rique Pérez,  Cayetano  Soria  y  otros  muchos  buenos  patriotas  re- 
fugiados en  Key  West,  que  sería  prolijo  enumerar,  nos  reunimos 
en  los  salones  del  histórico  "San  Carlos",  y  con  bríos,  porque 
nuestro  trabajo  material  nos  lo  daba,  y  de  acuerdo  con  todos,  em- 
prendimos la  lucha  otra  vez  por  la  patria  cubana,  en  nuevas  cons- 
piraciones. Aquella  fué  toda  una  época  de  desvelos  y  fatigas,  de 
perseverancia  y  sacrificios. 

Era  Presidente  del  Gremio  de  Escogedores,  por  los  años  de 
1890  á  92,  elegido  por  mis  compañeros  de  trabajo  material.  En 
aquella  época  surgió  una  huelga,  la  que  no  pudimos  evitar,  como 
habíamos  evitado  otras  los  miembros  de  la  Directiva  del  citado 
Gremio,  porque  las  autoridades  de  Key  West  habían  combinado 
un  plan  con  las  autoridades  de  la  Habana,  en  donde  habían  esta- 
do en  días  anteriores,  dándoles  dinero  éstas  á  aquéllas,  con  el  fin 
de  destruir  el  baluarte  d@  la  Revolución,  que  se  había  formado  de 
manera  tan  invulnerable  que,  á  pesar  de  todas  las  infamias  que 
cometieron  dichas  autoridades  con  los  obreros  cubanos  que  allí 
estábamos  dándole  vida  con  nuestro  sudor  á  ese  arenal,  pues  Key 
West  no  es  otra  cosa,  y  ayudados  por  cubanos  que  creíamos  ver- 
daderos patriotas  cuando  solo  atendían  á  su  medro  personal,  no 
pudieron  vencernos,  fracasando  todos  sus  planes ;  dando  por  re- 
sultado que  el  número  de  obreros  españoles  que  mandaron  de  la 
Habana,  la  mayor  parte  regresó  á  los  pocos  días,  y  otros  pocos, 
para  no  volver  á  la  Habana,  se  fueron  para  Tampa.  Nosotros  per- 
manecimos allí,  más  fuertes  y  dispuestos,  respetando  las  leyes. 
Algunos  compañeros  nuestros,  como  F.  Figueredo,  Teodoro  Pé- 
rez, Liborio  J.  Nápoles,  los  O'Hallorans,  y  otros  fabricantes  de 
tabacos,  decepcionados  por  el  incorrecto  proceder  de  las  citadas 
autoridades  de  Key  West,  decidieron  trasladarse  á  Tampa,  con 
las  ofertas  que  les  habían  hecho  y  que  aceptaron,  y  allí  volver  á 
constituir  sus  casas  de  familia  para  su  trabajo  profesional;  las 
autoridades  de  Tampa  les  abrieron  los  brazos,  les  proporcionaron 
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terrenos  y  formaron  nna  nueva  población  cubana,  por  su  elemen- 
to, denominada  West  Tampa. 

Allí  se  formó  otro  baluarte;  aunque  no  de  las  condiciones 
del  de  Key  West,  en  completa  combinación  con  éste  para  los  tra- 
bajos patrióticos,  á  fin  de  que  no  decayesen  por  la  forzosa  eva- 
cuación que  algunos  obreros  llevaron  á  término,  y  otros  por 
sus  conveniencias  particulares,  que  de  todo  hubo,  pues  á  río  re- 
vuelto  ,  aprovecharon  la  oportunidad. 

Seguíamos  con  constancia  los  trabajos  revolucionarios,  y, 
cuando  nos  creíamos  preparados  para  invadir  á  Cuba,  vino  el 
fracaso  de  Fernandina,  por  imprudencias  de  un  cubano,  según 
se  dijo ;  y  tras  del  golpe  fatal  vino  la  contribución  voluntaria 
de  los  obreros,  de  dar  el  diez  por  ciento  de  su  trabajo  semanal; 
los  fabricantes  con  una  contribución  directa,  según  sus  inte- 
reses, y  el  Gremio  de  Escogedores,  reunido  en  sesión  extraordi- 
naria para  deliberar  lo  que  se  debía  hacer  en  tan  apremiantes 
circunstancias,  acordó  dividir  sus  fondos  y  contribuir  con  la  mi- 
tad de  ellos  para  la  patria.  Existían  $10,000  oro  americano  en 
caja,  y  se  acordó  dar  la  mitad. 

Con  todos  estos  pasos,  que  sólo  el  que  anhela  ver  á  su  tierra 
libre  é  independiente  los  da,  llenos  de  fe  patriótica,  pudimos  or- 
ganizar la  expedición  Roloff,  de  la  que  nos  ocuparemos  y  fuimos 
partícipes.  Quiere  decir,  que  la  base,  después  del  fracaso  de 
Fernandina,  para  continuar  los  trabajos  revolucionarios  en  Key 
West,  fueron  los  $5,000  que  cedió  el  Gremio  de  Escogedores. 
De  esta  manera  se  llevó  á  feliz  término  la  expedición  nombra- 
da de  Roloff  y  Sánchez  que  en  Tunas  de  Zaza  desembarcó  del 
día  24  al  25  de  Julio  de  1895,  salvó  el  movimiento  revoluciona- 
rio existente  ya  en  Cuba,  y  dió  por  resultado  la  independencia 
y  libertad  del  pueblo  cubano. 

El  día  30  de  Julio  de  1887  hablé  detenidamente  con  el  que- 
rido amigo  Martín  Morúa  Delgado,  que  se  hallaba  en  Cayo  Hueso 
proyectando  la  publicación  de  un  periódico;  pero  no  se  realizó 
porque  había  crisis  de  trabajo  en  esa  localidad  y  no  era  oportuno, 
y  acordamos  pasara  á  la  casa  de  él,  en  donde  tenía  un  buen  cuar- 
to para  mí  en  que  podía  alojarme ;  así  lo  hice  el  día  1.°  de  Agos- 
to del  mismo  año. 

Ocupado  en  el  aprendizaje  de  la  escogida  de  tabacos,  en  la 
casa  del  compañero  y  amigo  Alejandro  Rodríguez,  que  tenía  ma- 
nufactura éste,  sin  escrúpulos,  porque  habían  formado  allí  los 
Escogedores  su  Gremio,  me  ofreció  su  casa  con  tal  objeto  y  á  su 
hermano  Agustín  para  que  me  enseñara,  principiando  el  día  8 
de  Agosto  de  1887. 

No  solamente  en  la  manufactura  de  Alejandro  Rodríguez 
aprendía,  sí  que  también  los  días  de  fiesta  ó  que  no  había  traba- 
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jo  en  ella,  iba  á  casa  del  amigo  y  compatriota  Cecilio  Henríquez 
(hijo  de  Matanzas),  que  en  su  manufactura  practicaba  con  sus 
dos  hijos,  Aurelio  y  Enrique,  y  de  esta  manera  iba  adelantando 
en  el  aprendizaje.  Mi  compañero  y  amigo  Urquiza  también  optó 
por  el  aprendizaje  de  escogida,  y,  como  lo  he  dicho  antes,  lo  ve- 
rificó en  la  manufactura  del  Sr.  Teodoro  Pérez. 

En  el  mes  de  Enero  de  1888  empecé  á  trabajar  como  ope- 
rario de  escogida  en  la  manufactura  del  citado  Sr.  Pérez,  pues 
ya  mi  maestro  me  había  autorizado  para  el  trabajo,  y  tuve  que 
hacerlo  fuera  de  donde  había  aprendido,  por  no  haber  mesa  en 
ella ;  fué  mi  primer  compañero  como  envasador,  Urquiza. 

Supo  el  Gremio  de  Escogedores  que  yo  ya  trabajaba  como 
tal,  y  una  comisión  de  su  seno  me  habló  en  términos  conciliado- 
res, manifestándome  que  existía  el  Gremio  y  que  para  poder  tra- 
bajar tenía  que  solicitar  su  autorización,  sujetándome  á  un  exa- 
men ;  yo  les  dije  que  no  había  inconveniente  para  ello,  que  eligie- 
ran la  casa  ó  manufactura  que  quisieran  y  el  día  y  hora  que  es- 
timaren por  conveniente. 

Así  se  hizo ;  eligieron  la  casa  del  Sr.  Diego  López  Trujillo  é 
Hijos;  allí  fui  examinado  por  dos  oficiales  de  escogida,  y  se  admi- 
raron al  decirles  el  tiempo  que  había  tenido  de  aprendizaje,  de 
Agosto  de  1887  á  Enero  de  1888,  seis  meses,  cuando  por  el  Regla- 
mento de  Escogida  necesitaba,  por  lo  menos,  un  año.  Resultado : 
que  fui  aprobado  y  autorizado  para  trabajar,  agremiándome,  y 
así  lo  hice.  Desde  Enero  ya  podía  ir  á  trabajar  donde  había  ó  se 
presentaba  trabajo  y  necesitaban  escogedores;  por  esa  circuns- 
tancia conocí  varias  manufacturas,  hasta  que  el  amigo  Remigio 
López  Trujillo,  su  padre  D.  Diego  y  sus  hermanos  Alfredo  y  Tato, 
me  proporcionaron  una  mesa  estable  en  su  manufactura  y  allí 
permanecí  desde  Julio  de  1889,  en  que  dejé  la  de  los  señores  Pino. 

El  día  6  de  Julio  del  mismo  año  contraje  matrimonio,  por  el 
Rito  Episcopal,  con  la  señorita  Amelia  Chenard  y  Sánchez,  hija 
de  la  provincia  de  la  Habana ;  su  madrina  fué  la  señorita  Ana, 
hermana  de  la  novia  y  padrino  el  Sr.  Cecilio  Henríquez,  hijo  de 
Matanzas;  los  testigos  fueron  el  Sr.  José  Francisco  Lamadriz, 
hijo  de  Matanzas,  y  mi  amigo,  compañero  de  trabajo  de  escogida, 
Sr.  Francisco  Buzzetti,  con  el  cual  trabajaba  en  la  manufactura 
del  Sr.  M.  Pino. 

Establecido  nuevamente  en  la  manufactura  de  los  señores 
López  Trujillo  y  Hermanos,  permanecí  trabajando  en  ella  hasta 
el  día  6  de  Junio  de  1895. 

Desde  que  llegamos  con  Urquiza  á  Key  West  y  que  hablamos 
con  los  Sres.  José  D.  Poyo,  Fernando  Figueredo  y  José  Francisco 
Lamadriz,  nos  constituímos  á  seguir  laborando  en  pró  de  la  Inde- 
pendencia de  Cuba,  y  allí  fui  afiliado  al  club  "Independencia", 
á  la  "Orden  del  Sol",  al  de  las  "Hijas  de  la  Libertad"  y  miem- 
bro del  Consejo;  también  me  afilié  á  la  respetable  logia  "Félix 
Várela",  del  Oriente  del  Estado  de  Florida,  y  fui  miembro  ac- 
tivo de  la  Orden  del  "Aguila  de  Oro". 
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Entre  las  correspondencias  que  sostuve  con  los  generales 
Máximo  Gómez  y  Antonio  Maceo  y  el  Sr.  José  Martí,  relativas  á 
los  aprestos  para  la  guerra  del  95,  y  cuyas  cartas  fueron  escritas 
del  84  al  93,  no  puedo  prescindir  de  llamar  la  atención  hacia  las 
que  figuran  en  el  apéndice,  páginas  números  281  y  283.  D.  Pepe 
era  el  seudónimo  con  que  me  escribía  Maceo,  y  que  conservo  ori- 
ginales. También  insertaré  otras  del  general  Máximo  Gómez, 
desde  el  84  al  98. 

Del  90  al  93  siguieron  de  igual  modo  las  correspondencias. 
De  estas  últimas  debo  consignar  una  del  ilustre  Maestro  Martí, 
en  el  apéndice  núm.  . . .  Algunas  más  podría  citar ;  pero  juzgo 
que  con  ésta  basta.  Por  la  lectura  de  esta  carta  se  colige  la  fami- 
liaridad y  aprecio  con  que  el  maestro  querido  me  conceptuaba, 
honrándome.  Así,  en  esta  correspondencia  y  en  espera  de  mejo- 
res días,  pasó  el  tiempo,  trabajando  y  conspirando  en  pro  de 
nuestros  ideales. 


TERCERA  PARTE. 


1895. 

Si  permitido  me  fuera,  dedicaría  esta  tercera  parte  de  mis 
históricos  apuntes  á  uno  de  mis  amigos  predilectos ;  pero  como  el 
conjunto  de  todos  estos  resultados  corresponde  exclusivamente 
á  los  obreros  cubanos  de  las  diferentes  emigraciones  que  contri- 
buyeron, á  ellos  va  dirigida,  y  particularmente  á  los  obreros  de 
Cayo  Hueso,  que  tantas  pruebas  inequívocas  dieron  de  amor  á 
su  patria;  y  para  satisfacción  de  ellos,  que  vean  que  aun  existe 
un  compañero,  un  testigo  presencial  de  sus  actos  generosos,  que 
les  hace  justicia;  para  que  las  generaciones  venideras  conozcan 
verdaderamente  por  quiénes  gozan  de  la  libertad  tan  deseada  en 
su  patria ;  que  fué,  en  primer  término,  por  la  grande  obra  inicia- 
da por  el  inmortal  Carlos  Manuel  de  Céspedes  y  por  el  inolvida- 
ble Maestro  J osé  Martí,  continuador  de  esa  obra,  que  con  su  escla- 
recida inteligencia  supo  guiar  el  movimiento  revolucionario  de 
1895,  ayudado  con  los  recursos  que  el  obrero  cubano  voluntaria- 
mente le  proporcionaba  del  producto  de  su  trabajo  material. 

En  pocas  palabras,  así  se  hizo  la  revolución  del  año  de  1895, 
á  pesar  de  los  opositores  intelectuales  cubanos  residentes  en  la 
Habana,  que  vivían  á  la  sombra  del  gobierno  español,  pero  que 
después  tuvieron  que  emigrar. 

Los  resultados  de  esos  pasos  obligaron  á  otros  á  auxiliar  á  la 
revolución,  ya  con  sus  recursos,  ya  con  su  inteligencia,  por  su 
propia  conveniencia ;  ésta  es  la  verdad,  y  no  por  patriotismo. 

A  las  3  a.  m.  del  6  de  Junio  de  1895  salió  el  coronel  José  Ro- 
gelio Castillo  con  45  hombres,  todos  cubanos,  de  la  ciudad  de  Key 
West  en  la  goleta  "W.  D.  Cash",  con  rumbo  á  Pine  Key. 

En  Bocachica  se  varó  dicha  embarcación  á  las  4  a.  m.;  pero, 
afortunadamente,  á  los  15  minutos  logramos  salir  de  aquel  aprie- 
to y  continuamos  viaje. 

A  las  5*4  a.  m.,  divisamos  un  vapor  que  juzgamos  fuera  el 
"Revenue  Cutter"  y  fondeamos  junto  á  un  cayo,  para  ocultar- 


72 


nos  de  él,  en  donde  desembarcamos  á  las  Sy2  a.  m.  Allí  almorza- 
mos y  á  las  11  a.  m.  reembarcamos  para  proseguir  nuestra  ruta. 
A  las  12  p.  m.,  arribamos  á  No  Ñame  Key.  En  dicho  lugar  los 
marineros  de  la  goleta  "W.  D.  Cash",  so  pretexto  de  que  aquél 
era  el  punto  indicado  y  que  ese  era  Pine  Key,  querían  hacer  de- 
sembarcar á  todos  los  expedicionarios ;  pero  yo,  previendo  que  se 
trataba  de  un  engaño,  mandé  detener  la  goleta  y  ordené  que  vol- 
vieran á  bordo  aquellos  que  ya  habían  saltado  en  tierra,  y  mien- 
tras tanto,  un  bote,  con  los  expedicionarios  Sres.  Ladislao  Azpei- 
tía,  Florencio  Fernández  é  Isidro  Núñez,  y  además,  el  capitán  de 
la  goleta,  salieron,  por  orden  mía,  á  explorar,  mientras  yo  conti- 
nuaba viaje  con  rumbo  á  "Indian  Key"  con  los  demás  expedi- 
cionarios; pero,  á  la  hora  próximamente,  anclamos  y  permaneci- 
mos allí  hasta  la  madrugada,  que  levamos  ancla  y  marchamos 
con  rumbo  fijo.  Mientras  esto  sucedía,  los  exploradores  encon- 
traron en  Pine  Key  á  José  Marín,  quien,  acompañado  del  capitán 
y  L.  Azpeitía,  salieron  en  busca  nuestra,  habiéndonos  encontrado 
á  las  12  p.  m.  del  día  7,  en  Bahía  Honda,  (U.  S.)  De  allí  salimos 
unidos,  con  rumbo  al  Golfo,  llevando  la  esperanza  de  encontrar 
nuestro  vapor  esperado,  para  trasbordarnos  á  él;  pero  en  lugar 
de  éste  divisamos  al  "Cutter"  y  entonces  decidimos  volver  á 
Pine  Key,  lo  que  hicimos,  llegando  á  ese  lugar  el  mismo  día  á  las 
3  p.  m.  Después  del  desembarco  y  de  órdenes  que  llevaba,  me 
hice  cargo  del  campamento,  pasando  revista  á  la  gente  expedicio- 
naria que  allí  estaba,  bajo  la  vigilancia  del  ciudadano  Enrique 
Loinaz  del  Castillo,  amigo  mío  desde  que  llegó  á  Key  "West.  Más 
tarde,  los  trabajos  de  la  campaña  me  unieron  íntimamente  á  él,  lo 
mismo  que  al  sargento  del  ejército  mexicano  (según  me  dijeron), , 
Sr.  Julián  V.  Sierra,  hijo  de  Cuba. 

El  mismo  día  6  de  Junio,  á  las  9  a.  m.,  como  me  lo  habían  co- 
municado los  generales  Roloff  y  Serafín  Sánchez,  salieron  de  la 
ciudad  de  Key  West,  con  rumbo  al  embarcadero  de  la  Salina,  para 
de  allí  hacerse  á  la  mar,  lo  que  verificaron  á  las  11  y2  a.  m.,  los  ex- 
pedicionarios siguientes :  generales  Carlos  Roloff  y  Serafín  Sán- 
chez ;  coronel  Rosendo  García ;  capitán  Higinio  Esquerra  •  doc- 
tor Fermín  Valdés  Domínguez;  Sres.  Raimundo  Sánchez,  Pedro 
Piñán  de  Villegas,  Aurelio  Aulet,  Ramón  Marín,  Eduardo  Her- 
nández, Juan  de  Dios  Barrios  y  Enrique  Valdés. 

Conducía  este  contingente  el  balandro  "Blanche",  propie- 
dad de  Antonio  Gutiérrez,  bajo  la  dirección  del  cubano  Angelo 
Figueredo,  hijo  del  patriota  Perucho  Figueredo,  y  como  marine- 
ros el  mismo  dueño  é  Hipólito  Roque.  Después  de  navegar  con 
viento  contrario  todo  el  día,  embarrancaron  por  la  noche  en  un 
canal,  donde  manifestó  el  que  hacía  de  práctico  hallarse  perdido ; 
pero  á  media  noche  fondeó  junto  á  ellos  una  goleta  piloteada  por 
un  negro  americano. 

Figueredo  habló  con  él  desde  el  balandro  y  mediante  diez 
pesos  americanos  se  comprometió  á  sacarlos  y  ponerlos  cerca  de 
Pine  Key,  lo  que  hizo  exactamente,  dejándolos  á  las  ocho  a.  m.  del 
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día  7  de  Junio  en  la  ensenada  Yerba  de  Someillán,  cerca  de  Ba- 
hía Honda  (U.  S.)  Desde  este  lugar  continuaron  con  el  primer 
práctico,  que  ya  reconoció  el  punto. 

Siendo  las  9  a.  m.  del  día  8  se  encontraron  con  Enrique  Loi- 
naz  del  Castillo  y  Domingo  Reyes  Céspedes,  que  en  un  bote  salie- 
ron del  campamento  de  Pine  Key  en  busca  de  los  del  contingente. 
Allí,  al  encontrarse,  se  repartió  el  pasaje  en  las  dos  embarcacio- 
nes y  prosiguieron  el  viaje  hasta  las  10y2  a.  m.  del  día  8,  que  lle- 
garon á  donde  estaba  acampado  con  112  expedicionarios  el  coro- 
nel José  Rogelio  Castillo. 

Después  de  haber  descansado  un  rato  los  generales  Roloff  y 
Sánchez,  procedieron  á  la  organización  interina  de  la  Sanidad  y 
Estado  Mayor,  así  como  á  los  nombramientos  de  capitanes,  sar- 
gentos y  cabos,  también  interinos,  en  la  forma  siguiente : 

Para  Sanidad. — El  Dr.  Fermín  Valdés  Domínguez,  y  los  se- 
ñores Raimundo  Sánchez,  Gonzalo  Otazo,  Abelardo  Vals,  Pedro 
Piñán  de  Villegas. 

Para  el  Estado  Mayor. — Sres.  Octavio  Cruz,  Ladislao  Azpei- 
tía,  Francisco  Díaz  Silveira,  Antonio  Vivanco,  J.  Clemente  Vi- 
vanco,  José  Pérez  Alderete,  Saúl  Alsina,  Orencio  Nodarse,  Au- 
relio Aulet,  Julián  Gallo,  Urbano  Olivera,  Mariano  Martínez,  En- 
rique Loinaz  del  Castillo  y  Octavio  Rodríguez. 

Capitanes. — Primera  Compañía,  Julián  V.  Sierra. — Segunda 
Compañía,  Higinio  Ezquerra. 

Sargentos  primeros. — Valentín  Castro,  Juan  de  Dios 
Barrios. 

Sargentos  segundos. — Hilario  Zayas,  Amasvindo  Arce,  Abe- 
lardo Perdomo,  Juan  García. 

Cabos  primeros. — Francisco  Valdés,  Gumersindo  Pérez,  San- 
tiago Xiques,  Ramiro  Moreno,  Emilio  Valdés,  Aurelio  Collazo. 

Cabos  segundos. — Antonio  Estenoz,  Julián  Oliva,  Ramón 
Marino,  Rafael  Rodríguez,  Enrique  Medina. 

Abanderado. — Luis  Mayolini. 

De  132  individuos,  inclusos  los  generales  Roloff  y  Sánchez 
y  los  coroneles  José  Rogelio  Castillo  y  Rosendo  García,  se  com- 
ponía la  expedición  de  Key  West,  hasta  el  día  8  de  Junio  de  1895 
en  que,  de  orden  del  General  Carlos  Roloff,  quedó  el  coronel 
Castillo  al  frente  de  la  fuerza,  y  como  segundo  el  coronel  Ro- 
sendo García. 

He  aquí  la  lista  de  los  que  componíamos  la  expedición : 

Mayor  General  Carlos  Roloff. 
General  Serafín  Sánchez. 

Coroneles  José  Rogelio  Castillo  y  Rosendo  García. 
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Dr.  Fermín  Valdés  Domínguez. 

Bachiller  Raimundo  Sánchez. 

Capitanes  Julián  V.  Sierra,  Higinio  Ezquerra. 

Farmacéutico,  Gonzalo  Otazo. 

Dentista,  Pedro  Piñán  de  Villegas. 

Practicantes,  Abelardo  Vals,  Tomás  Montoto. 

Enrique  Loinaz  del  Castillo,  Octavio  Cruz,  Octavio  Rodrí- 
guez, Ladislao  Azpeitía,  Francisco  Díaz  Silveira,  Antonio  Vivan- 
co,  José  Clemente  Vivanco,  José  Pérez  Alderete,  Saúl  Alsina, 
Orencio  Nodarse,  Aurelio  Aulet,  Julián  Gallo,  Urbano  Olivera, 
Mariano  Martínez,  Luis  Mayolini,  Agustín  Acosta,  Cesáreo  Val- 
dés, Juan  de  Dios  Barrios,  César  Carbonell,  Fernando  Vazgorri, 
Antonio  Estenoz,  Manuel  Pino,  Florencio  Fernández,  Jesús  Pla- 
nas, Florencio  García,  Miguel  J.  Porto,  Doroteo  Izquierdo,  José 
Pérez,  Francisco  G.  García,  Manuel  Vivanco,  Julián  Oliva,  Ra- 
món Cerezo,  Rafael  Rodríguez  Alfonso,  Juan  Martorel,  Francis- 
co Landa,  Lino  Herrera,  Facundo  Huertas,  Ramón  Marín  Casti- 
llo, Esteban  Jiménez,  Isidro  Núñez,  Francisco  Padrino,  Telesforo 
Pérez  y  Cañizares,  José  Jiménez,  Juan  Nevot,  Alfredo  Mencía, 
Manuel  Camero,  José  García  Rijo,  Rafael  Rodríguez,  José  Carru- 
11o,  Enrique  Valdés,  Antonio  Curbelo,  Eduardo  Hernández,  Cle- 
mente Betancourt,  Félix  Delgado,  Aurelio  Collazo,  Oscar  Bermú- 
dez,  Francisco  Carrillo,  Manuel  Pinto,  Justo  Galbán,  Aurelio  Ar- 
cano, Santiago  Tejedor,  Valentín  Castro,  Ignacio  Cabrera,  Hila- 
rio Zayas,  Francisco  Vélez,  Jesús  Ponltriel,  Pablo  Antonio  Rojas, 
Alfredo  Madan,  Casimiro  Segundo,  José  León,  Secundino  Piña- 
les, Enrique  Regueira,  Pablo  Anseume,  Gumersindo  Pérez,  Vicen- 
te Díaz,  Fernando  García,  Antonio  Ramos,  Prudencio  Laguardia, 
Antonio  Figueras,  Casimiro  Regueira,  Silverio  Santana,  San- 
tiago Xíques,  Ricardo  León,  Eloy  Casas,  José  Díaz,  Federico  Her- 
nández, Guillermo  Laealle,  Pablo  Lima,  Mario  Díaz,  Amasvindo 
Arce,  Manrique  Fernández,  Vicente  V.  Oropesa,  Rafael  Farias, 
Benito  Díaz  Hernández,  Antonio  M.  Castillo,  Alfredo  Pié,  Tomás 
Armstrong,  Manuel  Alfonso,  Emilio  Valdés,  Ricardo  Rodríguez, 
José  María  Castillo,  José  D.  Hernández,  Leopoldo  Farias,  Carlos 
González,  Antonio  Padua  Valdés,  José  Matilde  Camús,  José  Acos- 
ta, Manuel  Almeida,  Alfredo  Peralta,  Silverio  Duguyá,  Víctor 
Roy,  Francisco  La  Rosa,  Ramiro  Moreno,  Prudencio  Andreu,  Al- 
fredo Valdés,  Pedro  González,  Avelino  Travieso,  Enrique  Medina, 
Arturo  Carrasco  y  Aurelio  Noy. 

Ocurrencias  durante  nuestra  estancia  en  Pine  Key. 

Sábado  8  de  Junio  de  1895. — Por  orden  de  los  generales  Ro- 
loff  y  Sánchez  salió  José  Acosta  á  explorar,  en  un  bote,  habiendo 
encontrado  al  guardacostas  americano  "Revenue  Cutter"  ancla- 
do en  Bahía  Honda.  (U.  S.) 
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A  las  7  a.  m.  salió  Angelo  Figueredo  con  rumbo  á  Key  West, 
en  busca  de  comestibles,  que  ya  escaseaban. 

A  pesar  del  malestar  que  la  plaga  de  mosquitos  nos  propor- 
cionaba, se  hacía  por  la  mañana  y  por  la  tarde  ejercicio  de  guerri- 
lla en  el  mismo  campamento  y  se  disciplinaba  á  todos,  según  su 
graduación,  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  A  algunos  de  los 
compañeros  expedicionarios  no  les  gustaba  y  soto  voce  renegaban 
de  mi  proceder ;  pero,  cuando  llegamos  á  los  campos  de  Cuba,  que 
fué  necesario  poner  en  práctica  lo  aprendido,  entonces  compren- 
dieron el  beneficio  que  se  les  había  hecho,  instruyéndolos  en  ese 
sentido;  y  de  ahí  salieron  oficiales  y  jefes,  orgullo  del  Ejército 
Libertador. 

Durante  la  noche  del  8  de  Junio  se  hizo  descargar  la  goleta 
que  contenía  las  armas  y  municiones,  para  evitar  cualquier  per- 
cance en  caso  de  registro,  ocultándolas  en  el  monte. 

Nueva  exploración  de  José  Acosta  el  día  9,  encontrando  al 
vapor  guardacostas  en  el  mismo  lugar  que  el  día  anterior. 

El  campamento  de  los  Generales  y  Ayudantes,  Médicos,  etc., 
fué  trasladado  al  lugar  donde  estaba  el  de  la  fuerza,  con  el  fin  de 
evitar  una  sorpresa  desagradable.  El  general  Sánchez  pasa  á 
ver  el  depósito  en  donde  se  habían  colocado  las  armas  y  dispone 
el  arreglo  y  revisión  de  éstas. 

El  día  10  de  Junio,  á  las  iy2  a.  m.,  se  presentó  un  individuo 
desconocido,  que  resultó  ser  un  americano  habitante  de  este  cayo, 
y  que  venía,  según  dijo  después,  en  busca  de  la  casa  de  Severiano 
Gálvez,  El  centinela  que  lo  vió  dirigiéndose  al  campamento,  le 
dió  el  alto,  según  órdenes  recibidas ;  pero  el  americano,  asustado, 
se  puso  en  fuga  hacia  el  lugar  ó  rumbo  que  trajera,  siendo  per- 
seguido, sin  orden  previa,  por  algunos  números  del  Cuartel.  En 
ese  momento  se  encontraba  casualmente  en  el  cuartel  Severiano, 
quien  se  encargó  de  ir  á  reconocer  los  alrededores,  hasta  investi- 
gar ciertamente  quién  era  aquel  sujeto,  cuya  comisión  desempeñó 
cumplidamente. 

El  individuo,  con  otro  compañero  de  la  raza  de  color,  fueron 
acallados  con  cierta  cantidad  de  dinero  que  se  les  dió. 

Por  la  tarde  llegó  el  bote  de  Antonio  Gutiérrez,  procedente 
de  Key  West,  con  correspondencia  y  algunos  víveres.  En  la  no- 
che de  este  mismo  día  10  regresó  el  bote  conduciendo  corres- 
pondencia. 

El  11  de  Junio  á  las  5  a.  m.,  salió  el  mayor  general  Carlos 
Roloff  en  la  goleta  nuestra,  tripulada  por  Severiano  Gálvez,  Do- 
mingo Reyes,  Alfredo  Valdés  y  Avelino  Travieso,  con  rumbo  al 
continente,  en  comisión  especial,  pues  se  hacía  imposible  perma- 
necer en  Pine  Key,  ya  por  la  escasez  de  agua,  por  la  plaga  de  mos- 
quitos y  por  el  gasto  diario  del  sostenimiento  de  todos  los  que 
componíamos  la  expedición.   Por  esa  razón  se  acordó  que  el  Ge- 
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neral  saliera  para  New  York  y  se  avistara  con  el  señor  Delegado 
de  la  Revolución,  á  fin  de  que  facilitara  un  barco  á  propósito  para 
la  expedición. 

En  este  día  se  hizo  una  sola  comida,  por  falta  de  víveres.  A 
las  11  p.  m.  fueron,  de  mi  orden,  llamados  el  Dr.  Fermín  Valdés 
Domínguez  y  el  segundo  de  él,  Raimundo  Sánchez,  al  campamen- 
to general,  para  asistir  á  un  expedicionario  que  se  hallaba  bajo 
la  influencia  de  un  ataque  nervioso,  por  consecuencia  de  los  mos- 
quitos. Mientras  esto  pasaba,  fui  á  avisarle  al  general  Sánchez 
de  que  en  el  mismo  campamento  había  un  principio  de  motín,  por 
inconformidad  con  la  prolongada  estancia  en  el  lugar.  El  ge- 
neral Sánchez,  no  pudiendo  remediar  nada  en  ese  instante,  desis- 
tió de  ir  á  aquella  hora  al  campamento,  aplazándolo  para  mejor 
oportunidad. 

Día  12.  A  las  5  a.  m.  el  general  Serafín  Sánchez,  después 
de  formar  las  fuerzas  expedicionarias,  dirigió  la  palabra  á  los 
descontentos  en  sentido  consolador  y  acto  seguido  pidió  que  los 
que  no  estuvieren  conformes  con  la  actual  situación  saliesen  de 
las  filas ;  lo  efectuaron  30,  cuyos  nombres  son : 

Ramón  Cerezo,  Juan  Martorell,  Antonio  P.  Valdés,  Pru- 
dencio Andreu,  Antonio  Curbelo,  Julián  Oliva,  Doroteo  Izquier- 
do, Luis  Herrera,  Félix  Rodríguez,  Pedro  Puig,  Clemente  Betan- 
court,  José  Hernández,  Felipe  Pérez  Cañizares,  Esteban  Jimé- 
nez, Manuel  Alfonso,  Aurelio  Arcaño,  Alfredo  Mencía,  Federico 
Lando,  Federico  Carrillo,  Manuel  Almeida,  Manuel  Camero,  Ar- 
turo Carrasco,  Manuel  Pino,  Miguel  Porto,  Jesús  Planas,  Luis 
Mayolini,  Fernando  García  y  Francisco  Padrino. 

Invitados  por  el  General  á  que  expusieran  las  quejas  que  te- 
nían para  su  inconformidad,  lo  hicieron  algunos  en  nombre  de 
todos,  siendo  las  principales  la  insuficiente  alimentación  y  la  im- 
posibilidad de  dormir  á  consecuencia  ele  los  innumerables  mos- 
quitos. Hechas  algunas  reflexiones  por  el  General  Sánchez,  que- 
daron conformes  y  volvieron  á  ingresar  en  sus  respectivas  com- 
pañías. A  las  3  p.  m.  compró  Acosta  un  cerdo,  cuyo  valor  fué  de 
$18;  se  sacrificó  y  repartió  entre  todos;  con  esto,  y  la  feliz  idea 
de  hacer  un  gran  círculo  de  fuego,  en  cuyo  centro  dormíamos  sin 
mosquitos,  volvió  la  tranquilidad  al  elemento  disgustado. 

Día  13.  A  la  1  p.  m.  llegó  la  goleta  de  Key  West  con  víveres. 
En  el  resto  del  día  no  ocurrió  novedad  alguna.  Se  nombró  aban- 
derado á  Tomás  Armstrong. 

Día  14.   Nada  digno  de  particular  mención  ocurrió  este  día. 

Día  15.   Sin  novedad. 

Día  16.  No  ocurrió  novedad. 

Día  17.  Procedente  de  Key  West  llegó  Antonio  Gutiérrez 
á  las  8  a.  m.,  pero  á  consecuencia  de  haberse  extraviado  de  la  pla- 
ya al  campamento,  llegó  á  éste  á  las  11  a.  m.  Trajo  correspon- 
dencia y  periódicos.   A  las  6  p.  m.  arribó  un  bote,  tripulado  por 
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marineros  americanos,  siendo  portadores  de  correspondencia  pa- 
ra el  general  Sánchez  y  para  su  hermano  Raimundo. 

Día  18.  A  las  8  a.  m.,  por  orden  del  general  Sánchez,  fueron 
recogidas  las  armas  y  demás  objetos  que  pudieran  comprometer, 
en  caso  de  ordenarse  algún  registro  por  las  autoridades  ame- 
ricanas. 

Días  19,  20  y  21.  No  hubo  novedad. 

Día  22.   No  se  hizo  más  que  una  sola  comida. 

A  las  2  p.  m.  fué  avisado  el  general  Sánchez  de  que  habían 
desertado  los  expedicionarios  siguientes : 

Aurelio  Collazo,  Rafael  Rodríguez  (Felo),  Lino  Herrera, 
Antonio  Curbelo,  Clemente  Betancourt,  Felipe  Pérez  Cañizares, 
Doroteo  Izquierdo,  Manuel  Camero  y  José  Matilde  Camús. 

Acto  seguido,  cumpliendo  instrucciones,  salió  José  Acosta, 
acompañado  de  Antonio  Estenoz,  hacia  la  playa,  para  ver  si  lo- 
graban detenerlos ;  pero  su  recorrido  fué  infructuoso. 

Día  23.  A  las  7  a.  m.  salió  nuevamente  Acosta  con  el  mismo 
objeto  y  acompañado  de  cuatro  individuos  más,  en  un  bote. 

A  la  misma  hora  partió  el  general  Sánchez  con  algunos  nú- 
meros para  trasladar  las  armas  á  un  lugar  más  seguro ;  regresó  á 
las  12  m.,  saliendo  de  nuevo  á  la  iy2  p.  m.  con  40  hombres,  para 
continuar  su  tarea,  que  dejó  casi  concluida  á  las  6  p.  m. 

A  la  1  p.  m.  regresó  Acosta  comunicando  no  haber  encontra- 
do ni  tenido  razón  de  los  desertores. 

A  esa  hora  varó  cerca  del  cayo  la  goleta  que  se  esperaba  del 
continente.  A  las  2  p.  m.  salió  Acosta  en  el  bote  con  objeto  de 
trasladar  los  víveres  que  aquella  traía. 

Día  24.  A  las  5  a.  m.  llegó  Acosta  con  los  víveres.  A  las  3 
p.  m.  hizo  entrega  Domingo  Reyes  al  general  Sánchez  de  la  co- 
rrespondencia que  traía  del  general  Roloff . 

En  este  día  se  terminó  el  traslado  del  parque  al  nuevo 
depósito. 

Día  25.  No  hay  novedad. 

Día  26.  A  la  1  p.  m.  llegó  la  goleta  que  se  esperaba  de  Key 
West  con  víveres,  los  cuales  fueron  trasbordados  á  la  de  Do- 
mingo Reyes. 

Día  27.  En  la  mañana  de  este  día  fueron  desembarcados  ví- 
veres y  correspondencia. 

A  las  7  a.  m.  salió  Antonio  Estenoz  para  Key  West. 
Día  28.  Sin  novedad. 

Día  29.  Para  evitar  la  deserción  de  algunos  descontentos  se 
procedió  á  redoblar  las  guardias,  para  lo  cual  el  general  Sánchez 
nombró  una  comisión  especial  de  hombres  escogidos,  á  quienes  ar- 
mó convenientemente,  así  como  dejó  de  servicio  en  el  cuartel  á  la 
mayor  parte  del  Estado  Mayor.  Durante  la  noche  no  ocurrió 
novedad. 
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Día  30.  A  las  9  p.  m.  llegó  Estenoz  de  Key  "West,  conducien- 
do á  Aurelio  Noy  y  correspondencia. 
Días  1.°  y  2  de  Julio.   Sin  novedad. 

Día  3.  A  las  11  a.  m.  llegó  un  bote  de  Key  West  con  cartas 
de  Poyo  dando  cuenta  de  ciertos  asuntos  de  interés.  Por  el  mis- 
mo bote  fué  enviada  la  contestación. 

Fueron  trasladadas  las  armas,  desde  el  lugar  en  que  ha- 
bían sido  puestas  en  la  costa,  á  otro  lugar. 

Día  4.  A  las  12  p.  m.  llegó  un  bote  de  Key  West  conducien- 
do una  carta  de  Angelo  Figueredo. 

A  las  8  p.  m.  se  comenzó  el  traslado  de  las  armas,  desde  el  de- 
pósito á  la  goleta,  tarea  que  duró  hasta  las  11  p.  m. 

Día  5.  A  las  12  p.  m.  llegó  al  campamento  un  grupo  expe- 
dicionario á  cuyo  frente  venía  el  brigadier  José  María  Rodrí- 
guez, el  cual  se  incorporó  á  los  expedicionarios  de  los  generales 
Roloff  y  Sánchez. 

He  aquí  los  nombres  de  los  del  nuevo  contingente : 

Brigadier  José  María  Rodríguez. 

Coroneles:  Fernando  Cortina,  Francisco  Pérez,  Manuel 
Reyes. 

Tenientes  Coroneles:  Francisco  Zamora,  Buenaventura 
Beatón. 

Teniente  Ramón  Silva. 

Ayudantes :  Andrés  Silva,  Juan  García,  Manuel  Abreu,  Pe- 
dro Silva,  Juan  Salán,  Antonio  Varona,  Matías  Betancourt,  Juan 
Barroso,  Adolfo  Rodríguez,  José  Semidey,  Santiago  Horabona, 
Francisco  Foyo,  Julián  Balines,  Pedro  Gutiérrez,  José  Vázquez 
Rodríguez,  José  Mauricio  Castro. 

Tenientes:  Porfirio  Vega,  Nilo  Alomá,  Ramón  Fernández, 
Rafael  Durán. 

Subtenientes:  Elizardo  Frías,  Anastasio  Medina,  José  Car- 
doso,  Julio  Vázquez,  Pedro  Larrea,  Juan  B.  Zalduendo,  Félix  Vi- 
llanueva,  Manuel  Vaillant,  Nicolás  Castellanos,  Silverio  Duany, 
Juan  Pacheco,  Emilio  González,  Rafael  Lora. 

Trajo  este  grupo  el  armamento  y  pertrechos  que  á  continua- 
ción se  expresan : 

32  rifles  de  distintas  clases  ó  sistemas.  80,000  tiros  y  algu- 
nos machetes  y  revólvers. 

Día  6.  A  la  1  p.  m.  llegó  un  bote  de  Key  West,  tripulado 
por  un  cubano  y  un  americano,  trayendo  correspondencia  y  ví- 
veres ;  á  las  11  p.  m.  salió  Antonio  Estenoz  para  Key  West. 

Día  7.  A  las  9  a.  m.,  con  la  correspondencia,  volvió  para 
Key  West  el  bote  que  llegara  el  día  anterior. 

Día  8.   Sin  novedad. 

Día  9.  A  las  9  a.  m.  regresó  Antonio  Estenoz  de  Key  West 
con  correspondencia  y  algunos  víveres. 
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Día  10.  A  las  8  a.  m.  salió  Antonio  Estenoz  para  Key  West. 
A  las  12  p.  m.  llegó  Felipe  Sánchez  y  un  americano  de  Key 
West,  conduciendo  á  los  prácticos  Pablo  Estévez  y  Fonseca  y 
Carlos  Rodríguez  y  Sánchez.  A  las  5  a.  m.  entró  otro  bote,  tam- 
bién de  Key  West,  portando  correspondencia;  éste  era  tripulado 
por  dos  americanos;  inmediatamente  regresó  con  la  contestación. 
También  á  las  6  p.  m.  salió  otra  goleta  que  se  encontraba  aquí 
contratada.  A  las  6  p.  m.  formó  el  coronel  José  Rogelio  Casti- 
llo las  fuerzas  y  después  de  manifestarles  los  peligros  que  iban  á 
correr  y  los  trabajos  que  en  lo  adelante  les  estaban  reservados, 
pidió  que  los  que  no  estuvieran  dispuestos  á  afrontarlos  diesen 
un  paso  adelante,  habiéndolo  hecho  tres  individuos  solamente,  cu- 
yos nombres  son : 

Aurelio  Arcaño,  Antonio  Figueras  y  Pablo  Anéenme. 

Día  11.  No  hubo  novedad. 

Día  12.  A  las  5  p.  m.  llegó  una  goleta  de  Key  West,  con 
víveres. 

A  las  6  p.  m.  llegó  Estenoz  de  Key  West,  conduciendo  á  Hen- 
ry  Brooks  y  á  Ignacio  Alomá,  que  se  agregaron  á  la  expedición. 

Día  13.  A  las  11  a.  m.  se  incorporaron  á  esta  expedición  los 
ciudadanos  José  Martínez  y  Rafael  Acosta,  procedentes  de  Key 
West. 

Día  14.  No  hubo  novedad. 

Día  15.  A  las  8  a.  m.  salió  para  Key  West  Felipe  Sánchez  y 
su  compañero,  siendo  portadores  de  correspondencia.  Hoy  han 
manifestado  al  coronel  Castillo  que  deseaban  regresar  á  Key 
West  los  expedicionarios  siguientes : 

Luis  Mayolini,  Guillermo  Lacalle,  Carlos  González,  Antonio 
María  Castillo,  José  Matilde  Camus,  José  Jiménez,  Manuel  Pino, 
Justo  Galán,  Prudencio  Andreu. 

Fué  depuesto  de  su  cargo  de  abanderado  el  ciudadano  Luis 
Mayolini,  sustituyéndole  el  ciudadano  Tomás  Armstrong. 

Día  16.   Sin  novedad. 

Día  17.  A  las  8  a.  m.  fué  despachado  un  bote  para  Key 
West,  con  correspondencia. 

A  las  10  a.  m.  llegó  Severiano  Gálvez  al  campamento  comu- 
nicando el  arribo  del  vapor  que  aguardábamos.  Inmediatamente 
ordenó  el  General  Sánchez  que  saliera  la  goleta  con  las  armas  y 
el  bote  en  que  vino  Gálvez  con  15  hombres  para  trasbordar  las  ar- 
mas á  bordo  del  vapor.  A  las  11  a.  m.  comenzó  el  traslado  de  la 
gente  expedicionaria. 

Día  18.  A  las  2y2  de  la  mañana  se  embarcó  el  último  grupo 
de  hombres  con  el  General  Sánchez  y  llegaron  al  vapor  á  las  seis 
de  la  misma.   Levamos  ancla  á  las  6l/2  a.  m. 

El  buque  se  nombraba  "José  Martí"  y  su  porte  era  de  150 
toneladas.   Sus  dimensiones,  109  pies  de  largo  por  19  de  ancho. 

Lista  general  de  la  expedición : 
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NOMBRES. 


NATURALIDAD. 


EDAD. 


M.  General  Carlos  Rolof f .... 
„  „  Serafín  Sánchez.  .  . 
Brigadier  José  M.a  Rodríguez.  . 
Coronel  José  Rogelio  Castillo.  . 

„      Rosendo  García.  .  .  . 

„      Fernando  Cortiña.  .  . 

„      Francisco  Pérez.  .  .  . 

„      Manuel  Reyes  

Tte.  Cnel.  Francisco  Zamora.  . 
„  „  Buenaventura  Bea- 
tón   

Médico :  Fermín  V.  Domínguez. 

Sr.  Raimundo  Sánchez  

Farmacéutico  Gonzalo  Otazo.  . 

Dentista  Pedro  Piñán  

Practicante  Abelardo  Valo.  .  . 
„  Tomás  Montoto.  .  . 
„  Ramón  Silva.  .  .  . 
Capitán  Higinio  Ezquerra.  .  . 

„     Julián  V.  Sierra.  .  .  . 

Henry  Brooks  

Enrique  Loinaz  del  Castillo.  . 

Octavio  Cruz  

Octavio  Rodríguez  Velazco .  .  . 

Ladislao  Azpeitía  

Francisco  Díaz  Silveira  

Antonio  Vivanco  

José  Clemente  Vivanco  

Juan  Pérez  Alderete  

Saúl  E.  Alsina  

Orencio  Nodarse  

Aurelio  Aulet  

Julián  Gallo  

Urbano  Olivera  

Mariano  Martínez  

Andrés  Silva  

Ignacio  Alomá  

Porfirio  de  la  Vega  

Eduardo  Frías  

Manuel  Abreu  

Agustín  Acosta  

Cesáreo  Valdés  

Juan  de  Dios  Barrios  

César  Carbonell  

Antonio  Estenoz  

Florencio  García  

José  Pérez  


Polonia   54  años. 

Sancti  Spíritus.  ...  49  „ 

Santiago  de  Cuba.  .  .  44  „ 

Colombia   50  „ 

Camagüey   36  „ 

Santiago  de  Cuba.  .  .  39  „ 

Santiago  de  Cuba.  .  .  38  „ 

Bayamo   51  „ 

Tunas   58  „ 

Jiguaní   45  „ 

Habana   42  „ 

Sancti  Spíritus.  ...  28  „ 

Palmilla   40  „ 

Habana   25  „ 

Matanzas   .  22  „ 

Pinar  del  Río   22  „ 

Santiago  de  Cuba.  .  .  35  „ 

Villaclara   38  „ 

Habana   42  „ 

Santiago  de  Cuba.  .  .  30  „ 

Santo  Domingo.  ...  24  „ 

Matanzas   38  „ 

Sancti  Spíritus.  ...  31  „ 

Regia   32  „ 

Habana   24  „ 

San  Ant.  de  los  Baños.  23  „ 

San  Ant.  de  los  Baños.  21  „ 

Habana   26  „ 

Matanzas   28  „ 

Habana   25  „ 

Camagüey   35  „ 

Matanzas   29  „ 

Matanzas   27  „ 

Habana   22  „ 

Santiago  de  Cuba.  .  .  26  „ 

Cienf  uegos   28  „ 

Camagüey   33  „ 

Santo  Domingo.  ...  21  „ 

Sancti  Spíritus   35  „ 

Güines   25  „ 

Habana   33  „ 

Habana   36  „ 

Habana   21  „ 

Calabazar   31  „ 

San  Ant.  de  los  Baños.  20  „ 

Habana   26  „ 
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NOMBRES.  NATURALIDAD.  EDAD. 


Francisco  G.  García  San  Ant.  de  los  Baños.  24  años. 

Manuel  Vivanco  San  Ant.  de  los  Baños.  20 

Julián  Oliva  Habana  40 

Juan  Martorell  Habana  25 

Francisco  J.  Lando  Sagua  la  Grande ....  28 

Eamón  Marín  Cartilla  Puerto  Rico  24 

Esteban  Jiménez  Matanzas  23 

Isidro  Núñez  Baracoa  31 

Francisco  Padrino  San  Ant.  de  los  Baños.  24 

Juan  Nevot  Habana  31 

Alfredo  Men cía  Habana  21 

Juan  García  Rijo  Sancti  Spíritus.  ...  31 

Rafael  Rodríguez  Habana  35 

José  Carrillo  Habana  39 

Eduardo  Hernández  Santo  Domingo.  ...  21 

Félix  Delgado.  .  .  .  «  Matanzas  27 

Oscar  Bermúdez  Güira  de  Melena.   .  .  24 

Manuel  Pinto  Matanzas  30 

Justo  Galán  Habana  18 

Santiago  Tejedor  Habana  23 

Valentín  Castro  Matanzas  36 

Joaquín  Cabrera  Key  West  23 

Hilario  Zayas  Habana  32 

Francisco  Vélez  Habana  29 

Jesús  Poutri el  Cienfuegos  24 

Pablo  Rojas  Habana  20 

Alfredo  Madan  Habana  23 

Casimiro  Segundo  Habana  35 

José  León  Bejucal  22 

Secundino  Piñales  Santiago  de  las  Vegas.  24 

Emilio  Regueira  Habana  21 

Gumersindo  Pérez  Habana  20 

Vicente  Díaz  Güira  de  Melena ...  23 

Fernando  García  Habana  30 

Antonio  Ramos  Marianao  30 

Prudencio  Laguardia  Quivicán  26 

Casimiro  Regueira  Habana  23 

Silverio  Salitana  Matanzas  48 

Santiago  Xiques  Santiago  de  las  Vegas.  31 

Ricardo  León  Guayabal  28 

Eloy  Casas  Güira  de  Melena ....  20 

José  Díaz  Vereda  Nueva  18 

Federico  Hernández  Cárdenas  23 

Pablo  Lima  Santiago  de  las  Vegas.  24 

Mario  Díaz  Alquízar  19 

Amasvindo  Arce  Camagüey  30 

Manrique  Fernández  Matanzas  .  30 
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35 

años. 

20 

39 

TVfpitaTiyaQ 

25 

25 

34 

Ricardo  Rodríguez 

Habana 

20 

30 

•>•> 

40 

.  24 

30 

.  40 

•>■> 

23 

j> 

47 

28 

if 

.  22 

25 

Alfredo  Valdés  

.  .  Habana  

30 

21 

Avelino  Travieso  

.  .  Habana  

26 

26 

28 

.  30 

PedroS.  Silva  

.  24 

.  36 

30 

.  25 

.  22 

.  18 

28 

38 

21 

19 

.  .  Manzanillo  

.  42 

23 

.  .  Santo  Domingo.  .  . 

44 

Miguel  Lora  

Santo  Domingo.  .  . 

.  30 

.  19 

>> 

28 

?r 

José  Domínguez  

25 

>r 

38 

i) 

Pedro  Larrea  

.  30 

?? 

Juan  B.  Zarduendo  

.  26 

5? 

Félix  Villanueva  

.  31 

ií 

Manuel  Vaillant  

.  37 

» 
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NOMBRES. 

NATURALIDAD. 

EDAD. 

.  36  años. 

.  41  „ 

•  21  „ 

30  „ 

21  „ 

38  „ 

45  „ 

Pablo  Estévez  

.  .  Puerto  Rico  

Luis  Mayolini  y  sus  compañeros  quedaron  recomendados  á 
Severiano  Gálvez,  para  que  los  llevara  á  Key  West  tan  pronto 
partiese  la  expedición ;  se  les  dejaron  en  aquel  lugar  suficientes 
provisiones  para  que  pudiesen  esperar  nuestra  marcha. 

Día  19.  A  las  11  a.  m.  se  vieron,  á  larga  distancia,  dos  goletas. 

Día  20.  A  las  12  y  45  p.  m.  pasó,  á  dos  millas  de  nosotros,  un 
vapor  mercante.  A  la  1  y  50  p.  m.  divisamos  tierra.  A  las  4  p.  m. 
anclamos  en  la  bahía  de  Honduras,  entre  la  península  de  Yucatán 
y  la  isla  de  Cozumel.  A  las  4x/2  p.  m.  salió  un  bote  con  el  capi- 
tán del  vapor  y  seis  hombres  á  indagar  dónde  podría  hacer  pro- 
visión de  agua,  que  ya  escaseaba. 

A  las  6  y  20  p.  m.  regresaron  trayendo  un  práctico  mexicano. 
A  las  8  y  15  p.  m.  salieron  dos  botes  con  20  hombres  para  las  Is- 
las Vírgenes,  llevando  algunas  pipas  vacías  con  objeto  de  llenar- 
las de  agua;  regresaron  á  las  10y2  p.  m.  con  ellas,  diciendo  que 
las  autoridades  les  habían  exigido  el  despacho  del  vapor  ó  de  lo 
contrario  les  prohibían  tomar  más  agua.  Los  generales  Roloff 
y  Sánchez  optaron  por  no  enviar  más  á  tierra.  De  haber  tenido 
un  práctico  á  bordo  habrían  levado  anclas  á  aquella  hora;  pero 
este  inconveniente  les  obligó  á  aguardar  á  que  amaneciera  el  día 
siguiente. 

Día  21.  A  las  6%  a.  m.  salimos  con  rumbo  á  Cuba.  A  las 
3  y  40  pasó  por  nuestra  proa  y  á  larga  distancia,  un  vapor.  A  las 
11  a.  m.  divisamos  otro  buque. 

Día  22.  A  las  10  y  40  a.  m.  pasó  á  distancia  considerable  un 
bergantín. 

Día  23.   No  hubo  novedad. 

Día  24.  A  las  3  p.  m.  divisamos  un  barco  de  dos  palos  á  lar- 
ga distancia.  A  las  7y2  estábamos  á  la  vista  de  Tunas  (Sancti 
Spíritus).  A  las  9  p.  m.  anclamos  en  Tayabacoa,  en  la  ensenada 
Caney ;  á  esta  hora  comenzó  la  descarga  del  vapor,  terminando  á 
las  2  a.  m.  del  día  25. 

A  las  9  p.  m.  se  echó  el  primer  bote  con  gente  para  explorar 
el  punto  y  ver  si  era  posible  el  desembarque  de  toda  la  expedición ; 
habiéndonos  informado  de  que  estaba  libre  el  campo,  aunque  ha- 
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bían  unas  casitas  de  guano,  que  se  hallaban  desocupadas.  Dio  la 
orden  el  general  Roloff  de  desembarcar,  empleando  los  cinco  bo- 
tes que  tenía  la  embarcación  en  el  transbordo  de  los  expediciona- 
rios y  en  la  descarga  de  los  pertrechos  de  guerra.  A  las  11  p.  m. 
desembarcó  el  general  Sánchez  con  sus  ayudantes.  Por  disposi- 
ción del  general  Roloff ,  sus  ayudantes  y  el  que  narra  quedaron  á 
bordo  hasta  el  total  desembarque  de  lo  que  á  la  expedición  corres- 
pondía ;  y  así  permanecimos  hasta  que  á  las  2y2  a.  m.  del  día  25 
nos  dirigimos  á  tierra  en  un  bote,  con  el  cual  nos  quedamos  por 
precaución,  sirviéndonos  para  la  conducción  del  parque  y  armas 
por  mar  y  que,  después  de  haberlo  desocupado,  se  mandó  quemar, 
para  que  los  españoles  no  lo  utilizaran. 

Día  25.  A  las  6  se  comenzó  á  trasladar  las  armas  y  municio- 
nes por  mar  y  tierra  hasta  el  cocal  de  Tayabacoa,  durando  esta 
operación  hasta  las  6y2  p.  m.  Para  este  trabajo  sirvió  el  bote. 

Por  la  mañana  habíase  mandado  por  los  generales  Roloff  y 
Sánchez  una  comisión  al  mando  del  coronel  Rosendo  García,  con 
objeto  de  explorar  y  obtener  algunos  caballos  y  carretas,  los  que 
consiguieron,  regresando  al  cocal  á  las  10y2  p.  m.,  comenzando  al 
momento  la  traslación  de  pertrechos  y  de  armas,  lo  que  duró  has- 
ta las  2!/2  P-  ni.  del  26. 

Día  26.  A  las  3  p.  m.  emprendióse  la  marcha  con  rumbo  ha- 
cia Río  Abajo,  á  donde  tan  sólo  con  las  molestias  del  mal  camino 
que  tuvimos  que  atravesar  llegamos  á  las  5  p.  m.,  acampando  allí 
por  la  noche.  Aquí  se  nos  incorporó  el  comandante  Quirino 
Amézaga  y  parte  de  su  fuerza :  20  hombres. 

Día  27.  A  las  6y2  a.  m.  salió  parte  de  la  gente  convoyando 
las  carretas  con  rumbo  á  las  casas  viejas  del  ingenio,  á  fin  de  dis- 
poner allí  el  lugar  donde  había  de  depositarse  el  parque.  Hecho 
ésto  nos  trasladamos  á  otro  lugar  de  la  misma  finca.  Aquí  se  nos 
incorporó  el  capitán  Federico  Toledo  y  parte  de  su  fuerza :  25 
ginetes. 

Día  28.  Sólo  hubo  la  incorporación  de  gente,  la  mayoría 
desarmada. 

Día  29.  A  las  6  a.  m.  marchamos  rumbo  al  Cacahual,  donde 
llegamos  á  la  iy2  p.  m. 

Día  30.  A  las  4^  p.  m.  salió  la  caballería  hacia  Río  Abajo 
en  busca  de  parque.  Como  pacífico,  vino  el  Sr.  José  Miguel  Gó- 
mez á  entrevistarse  con  los  generales  Roloff  y  Sánchez. 

Agosto  1.°   Se  incorporó  Guerra  y  salimos  del  Cacahual. 

Día  2.  Acampamos  en  Macaguabo,  más  tarde  en  Yayabo 
Adentro;  á  las  11  p.  m.,  bajo  la  lluvia,  emprendimos  la  marcha. 

Día  3.  Por  la  mañana  emprendióse  la  marcha,  durante  la 
cual  se  atravesó  el  camino  de  la  Habana.  Aquí  se  cortaron  los 
alambres  de  la  línea  telegráfica  y  se  capturó  á  un  conductor  de 
correos,  ocupándole  la  correspondencia. 

Llegamos  á  Manaquitas  á  las  2y2  p.  m.,  donde  se  nos  incor- 
poró el  resto  de  la  fuerza  de  F.  Toledo. 
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Día  4.  A  las  3  p.  m.  salió  el  general  Roloff  con  200  ginetes 
en  operaciones,  destruyendo  varios  puentes  de  la  línea  férrea  en- 
tre Sancti  Spíritus  y  Tunas. 

Día  5.  Salimos  de  Manaquitas  á  las  5  p.  m.  y  acampamos  en 
Las  Damas  á  las  2y2  p.  m. 

Día  6.  A  las  6  a.  m.  salimos  de  Las  Damas  rumbo  á  Pozo 
Azul  con  idea  de  asaltar  el  fuerte  Taguasco. 

Día  7.  Marchamos  Sánchez  y  yo  para  Palma  Criolla,  donde 
llegamos  á  las  9  a.  m.  Llegó  el  comandante  Legón  pidiéndole  al 
general  Sánchez  que  le  diera  alguna  fuerza  de  la  infantería  para 
reforzar  la  caballería  á  su  mando.  Se  ordenó  al  capitán  Sierra 
se  le  incorporara  con  su  compañía.  Aquí  se  quemaron  varias  ca- 
sas del  poblado  donde  existía  el  fuerte ;  se  asaltó  la  tienda  y  se  to- 
maron algunos  efectos  de  ella.  Hubo  7  heridos,  4  muertos  y  7  con- 
tusos.  Primer  ataque. 

Día  8.  Continuó  el  tiroteo  del  fuerte  por  fuerzas  de  Legón. 
Este  hizo  proposiciones  de  rendición  al  teniente  Pomar,  quien 
contestó  que  no  y  se  continuó  hostilizándole. 

Día  9.  El  comandante  Legón  se  dirigió  al  general  Sánchez 
haciéndole  entrega  de  un  pliego  del  teniente  Pomar,  partiendo  á 
los  pocos  momentos  hacia  el  fuerte  con  20  hombres.  Mientras  esto 
pasaba,  marchábamos  á  Manacas  Jobosí,  donde  llegamos  á  las 
ll1/^  a.  m. 

Se  rindió  el  teniente  Pomar,  ocupándose  20  remingtons,  21 
revólvers,  20  machetes  y  2,500  cápsulas;  los  21  soldados  que  guar- 
necían el  fuerte  fueron  puestos  en  libertad. 

Día  10.  Acampamos  en  la  misma  finca.  Aquí  se  nos  unió,  de 
regreso  de  su  excursión,  el  general  Roloff. 

Día  11.    Sin  novedad. 

Día  12.  Hubo  un  tiroteo  con  los  españoles  en  Casa  Blanca, 
haciéndonos  un  muerto  y  varios  heridos. 

Día  13.  Se  fugó  el  expedicionario  Mariano  Martínez,  pre- 
sentándose al  enemigo  con  armas,  municiones  y  caballo.  El  día 
11  se  presentó  el  soldado  Juan  Brisuela,  de  caballería. 

Día  14.  El  día  anterior,  13  de  Agosto,  se  trasladó  el  campa- 
mento á  la  finca  "La  Campana",  é  ingresaron  en  la  fuerza  51 
hombres  desarmados. 

No  hubo  novedad.  Por  el  mayor  general  Carlos  Roloff  fué 
nombrado  en  comisión  Jefe  de  la  Brigada  de  Cienfuegos,  para  su 
organización,  el  general  de  brigada  José  Rogelio  Castillo  y  al 
mismo  tiempo,  para  pasar  á  la  jurisdicción  de  Trinidad,  llevando 
como  ayudantes  á  los  segundos  tenientes  Octavio  Rodríguez  Ve- 
lazco  y  Ladislao  Azpeitía,  agregados  Francisco  García  G.  y  Pedro 
Gutiérrez,  del  mismo  grado ;  llevaba  su  escolta,  más  las  dos  com- 
pañías de  infantería  expedicionaria  á  las  inmediatas  órdenes  del 
teniente  coronel  Buenaventura  Beatón  y  del  capitán  Julián  V. 
Sierra ;  la  infantería  se  formó  bajo  las  órdenes  del  comandante 
Amézaga  y  un  escuadrón  al  mando  del  mismo. 
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El  día  15  de  Agosto  se  trasladó  el  campamento  á  Pozo  Azul. 
A  las  10  a.  m.  llegó  el  coronel  Juan  Bruno  Zayas,  con  35  hombres. 
Este  mismo  día  salió  el  general  de  brigada  Castillo  con  la  fuerza 
antes  mencionada;  acampó  á  las  6  p.  m.  en  La  Palma,  permane- 
ciendo en  este  lugar  hasta  el  día  18,  poniéndose  en  marcha  á  las 
5y2  a.  m.,  para  acampar  á  la  iy2  p.  m.  en  Manaquitas.  Las  jor- 
nadas se  hacían  cortas,  á  causa  de  la  estación,  que  era  muy  calu- 
rosa, evitando  así  las  enfermedades  en  la  infantería. 

Día  19.   Acampamos  en  Yayabo. 

Día  20.   Permanecimos  en  Yayabo  dos  días. 

Día  23.  Salimos  de  Yayabo  con  dirección  á  San  Pablo,  don- 
de llegamos  á  las  10^  a.  m. 

Día  24.  Emprendimos  marcha  á  las  4%  p.  m.  y  llegamos  á 
otro  campamento  en  la  misma  finca. 

Día  25.  Nos  pusimos  en  marcha,  cortándose  los  alambres 
del  telégrafo  entre  Banao  y  Trinidad.    Se  acampa  en  Cucharas. 

Día  26.  Salimos  de  Cucharas  á  las  5y2  a.  m.,  llegando  á  La 
Seiba  á  las  10%  a.  m.  Aquí  estaba  acampado  el  brigadier  Lino 
Pérez,  con  parte  de  las  fuerzas  de  la  brigada  de  Trinidad.  Des- 
pués del  abrazo  cordial  de  compañeros  de  los  diez  años,  informé 
al  brigadier  Pérez  del  objeto  que  á  su  campamento  me  guiaba; 
en  seguida  dio  órdenes  para  que  la  fuerza  allí  presente  formara ; 
pasé  revista  á  la  infantería,  que  constaba  de  87  hombres  armados, 
más  las  comisiones  que  andaban  por  el  Término  reclutando  á  los 
que,  sin  perjuicio  de  sus  familias,  pudieran  incorporarse  á  la 
Brigada. 

Hecha  la  organización  de  la  Brigada,  por  la  lista  que  existía 
de  los  componentes  de  ella,  ese  mismo  día  oficié  al  mayor  general 
Carlos  Roloff,  dándole  cuenta  de  mi  gestión,  terminando  por  este 
día  los  trabajos  de  organización. 

El  27,  á  las  11  a.  m.,  después  de  ultimados  los  trabajos,  se  pu- 
sieron de  acuerdo  los  brigadieres  Castillo  y  Pérez  y  emprendimos 
marcha  con  rumbo  á  Güinía  de  Soto  (ingenio  demolido),  llegan- 
do á  las  6  p.  m.,  en  donde  se  acampó. 

El  día  28  de  Agosto,  á  las  5  a.  m.,  emprendieron  la  marcha 
con  dirección  á  Limones  Cantero,  llegando  á  este  punto  á  las 
9y2  a.  m.  En  este  lugar  dividió  la  fuerza  que  le  acompañaba  en 
dos  fracciones :  la  infantería  y  desarmados  la  dejó  á  las  órdenes 
del  teniente  coronel  Beatón.  La  caballería  de  la  brigada  de  Tri- 
nidad, unida  á  la  que  acompañaba  á  los  brigadieres  Castillo  y 
Pérez,  siguió  con  él,  llegando  á  Seibabo  á  la  1  p.  m.,  donde  se 
acampó. 

El  día  29  salimos  de  Seibabo  á  las  5  a.  m.  y  llegamos  á  Vegui- 
ta,  en  Güinía  de  Miranda,  á  las  lv/2  a.  m.,  no  ocurriendo  ninguna 
novedad.  Aquí  en  Veguita  se  tuvo  noticias  de  que  el  comandan- 
te Antonio  Núñez,  con  su  fuerza,  estaba  acampado  á  corta  distan- 
cia. Se  le  pasó  una  comunicación,  para  que  procurara  entrevis- 
tarse con  el  general  de  brigada  Lino  Pérez,  Jefe  de  esta  jurisdic- 
ción, presentándose  á  él. 
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El  día  30  salimos  de  Veguita  á  las  6  a.  m.  y  después  de  una 
penosa  marcha  llegamos  al  punto  denominado  "El  Quirro",  á  las 
9y2  a.  m.  En  Veguita  pasó  el  general  de  brigada  Castillo  por  el 
campamento  del  comandante  Antonio  Núñez,  el  cual  estaba  pre- 
parándose para  marchar  al  campamento  de  aquél.  Allí  se  hizo 
alto.  Habló  con  él  el  general  Castillo  y  después  de  formadas  las 
fuerzas  de  Núñez,  les  dirigió  la  palabra  en  términos  conceptuosos 
y  patrióticos,  lo  que  excitó  el  entusiasmo  de  aquellos  soldados  va- 
lerosos, produciendo  prolongados  vivas  á  los  generales  Gómez, 
Maceo,  Roloff,  Sánchez,  Castillo,  Pérez  y  á  Cuba  libre. 

Restablecido  el  silencio  al  toque  de  corneta,  se  ordenó  la  sus- 
pensión de  la  marcha,  incorporándose  el  comandante  A.  Núñez, 
con  su  fuerza,  á  dicho  general  Castillo. 

Salimos  del  Quirro  el  día  31  de  Agosto,  á  las  2l/2  p.  m.,  in- 
corporándose á  nosotros  el  coronel  Alfredo  Regó,  Jefe  interino 
de  la  Brigada  de  Cienfuegos,  con  la  escolta  que  lo  acompañaba ;  y, 
después  de  hablar  el  general  Castillo  con  él  de  asuntos  de  la  Bri- 
gada y  de  su  organización,  formó  dos  regimientos  con  las  fuerzas 
que  contaba,  determinando,  de  acuerdo  con  el  coronel  Regó,  di- 
rigirse hacia  la  Siguanea ;  allí  se  descansó  y  después  se  siguió  mar- 
cha para  Río  Negro,  llegando  á  las  t>y2  P-  m.,  donde  se  acampó,  ha- 
biéndosenos incorporado  en  la  Siguanea  dos  escuadrones  de  la 
mencionada  Brigada. 

El  día  1.°  de  Septiembre  de  1895,  á  las  5%  a.  m.  marchamos 
con  rumbo  á  Charco  Azul,  llegando  á  las  10  a.  m. ;  allí  almorza- 
mos, continuándose  la  marcha  á  las  2  p.  m.,  llegando  al  Aguacate 
á  las  4y2  p.  m.,  donde  acampamos  hasta  el  siguiente  día  2  de  Sep- 
tiembre, en  que  el  coronel  Regó  salió  con  dos  escuadrones  y  su 
escolta  con  rumbo  á  Naranjo,  á  las  6  a.  m. 

A  las  7^  a.  m.  de  este  día  se  puso  en  marcha  la  fuerza,  llegan- 
do á  Limones  á  las  2y2  p.  m.,  acampando  en  dicho  lugar. 

Salimos  de  Limones  el  día  3  de  Septiembre  á  las  2  p.  m.,  di- 
rigiéndonos á  Arroyo  Grande ;  en  este  punto  se  encontró  nuestra 
vanguardia,  á  las  órdenes  del  coronel  Regó,  con  una  pequeña  co- 
lumna española,  como  de  150  á  200  hombres,  que  procedente  de 
la  costa,  se  dirigía  á  la  población  de  Trinidad;  rompieron  fuego 
ambas  partes,  durando  muy  poco  tiempo  y  habiéndoles  hecho  á 
los  españoles  un  prisionero  y  dos  muertos  que  abandonaron  en 
las  malezas  de  la  costa;  por  nuestra  parte  sufrimos  la  muerte 
del  capitán  Valentín  Sosa,  la  del  teniente  ayudante  N.  Domín- 
guez y  un  soldado  de  caballería  y  herido  otro  soldado  de  caba- 
llería, más  la  pérdida  de  tres  caballos.  Cuando  el  General  Cas- 
tillo dispuso  que  se  desmontasen  dos  escuadrones,  porque  la  ma- 
nigua de  la  costa  impedía  pelear  á  caballo,  cesó  el  fuego,  dándole 
conocimiento  el  coronel  Regó  de  "que  los  españoles  se  habían  re- 
tirado por  las  malezas,  sin  poder  ser  perseguidos". 

El  día  4  salieron  en  marcha,  agregados  al  general  Castillo, 
el  brigadier  Pérez  y  el  coronel  Regó,  con  sus  fuerzas  correspon- 
dientes, dejando  á  Arroyo  Grande  á  las  6  a.  m.,  y  llegando  á  Ca- 


88 


marones  á  las  9  a.  m.,  haciendo  alto  para  almorzar  y  dejar  descan- 
sar la  caballería;  á  la  1  p.  m.  nos  pusimos  en  marcha  con  rumbo  á 
Jovira,  en  donde  acampamos  á  las  5y2  p.  m. ;  aquí  se  separó  de 
nosotros  el  coronel  Regó  con  su  fuerza. 

El  día  5,  á  las  5^/2  a.  m.,  salimos  de  Jovira  é  hicimos  acto  de 
presencia  en  la  loma  de  Quemado  Feo,  que  está  inmediata  y  fren- 
te á  la  ciudad  de  Trinidad,  permaneciendo  en  esa  actitud  como 
dos  horas,  desfilando  luego  sobre  la  misma  loma,  buscando  el  rum- 
bo de  San  Juan  de  Beltrán,  finca  en  donde  acampamos  á  las  4  p. 
m.,  después  de  una  penosísima  marcha. 

El  día  6  marchamos  de  San  Juan  de  Beltrán  á  las  7  a.  m.;  al 
salir  al  llano  se  hizo  alto  por  pocos  minutos  para  la  organización 
uniforme  de  la  marcha  en  el  limpio  é  hice  que  un  cabo  y  seis  nú- 
meros de  caballería  fueran  á  extrema  vanguardia ;  luego  las  fuer- 
zas de  Trinidad,  el  Estado  Mayor  y  la  retaguardia,  que  la  formaba 
la  escolta  del  general  Castillo  y  fuerzas  á  sus  órdenes,  con  una 
extrema  retaguardia.  Así  se  marchó  hasta  las  inmediaciones  del 
poblado  del  Condado,  al  que  llegamos  á  las  10  a.  m.  Dió  sus 
órdenes  el  General  Castillo  para  el  ataque  al  pueblo,  que  no 
esperaban  ni  los  habitantes  de  él  ni  las  fuerzas  que  iban  á  atacar- 
les, y  mandó  colocar  fuerzas  de  infantería  frente  al  fuerte  del 
poblado,  á  las  órdenes  del  capitán  Amézaga,  rompiéndose  el  fuego 
por  ambas  partes ;  en  la  entrada  ordenó  al  entonces  capitán  Juan 
Bravo  que  con  45  hombres  de  su  mando  que  se  parapetase  y  la 
defendiera,  toda  vez  que  podrían  mandar  refuerzos  de  Trinidad, 
en  cuyo  caso  se  le  prestaría  auxilio  •  los  españoles  de  allí  se  metie- 
ron en  el  fuerte,  dejando  la  población  abandonada ;  á  las  4  p.  m. 
se  presentó  una  columna  enemiga,  procedente  de  Trinidad,  la  que 
fué  tiroteada,  y  entonces  las  fuerzas  cubanas,  por  orden  del  gene- 
ral Castillo,  se  replegaron  sobre  la  loma  limpia  que  hay  frente  al 
Condado,  llamada  "Chamizar ',  y  no  avanzando  el  enemigo,  á  las 
6  p.  m.  se  retiró  con  todas  sus  fuerzas.  Durante  el  fuego  sosteni- 
do en  las  calles  del  poblado  y  sus  alrededores,  tuvimos  la  desgra- 
cia de  perder  al  comandante  Amézaga  y  un  expedicionario,  Ju- 
lián Balines,  que  cayeron  prisioneros  y  tres  heridos.  Las  bajas 
del  enemigo  se  ignoraron ;  sólo  se  supo  de  un  oficial  que  cayó  del 
caballo,  escapándosele  éste  hacia  las  afueras  del  pueblo,  donde  fué 
capturado  por  un  oficial  de  la  fuerza  del  comandante  Antonio 
Núñez,  quien  me  hizo  luego  el  presente  del  caballo  color  moro 
mosqueado,  que  le  acepté.  Se  saqueó  y  quemó  la  tienda  inmedia- 
ta al  fuerte ;  pero  no  se  comunicó  el  fuego. 

Acampamos  á  una  legua  de  distancia  del  Condado,  en  Pal- 
marito;  la  impedimenta  siguió  para  Güinía  de  Miranda;  el  ene- 
migo no  salió  del  Condado  en  todo  el  día  y  entonces  el  general 
Castillo  se  retiró,  dejando  al  brigadier  Pérez  con  su  Brigada  y 
marchando  con  rumbo  á  Veguita,  en  donde  encontró  acampado 
al  brigadier  José  María  Rodríguez.  Después  del  abrazo  de  com- 
pañeros y  saludo  cariñoso,  conferenciaron  largamente,  recibiendo 
una  comunicación  del  mayor  general  Carlos  Roloff,  fecha  3  de 
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Septiembre  de  1895,  en  donde  lo  nombraba  su  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor. Antes  de  llegar,  y  en  el  camino  de  Seibabo  á  Veguita,  se  le 
incorporó  el  capitán  Pedro  Muñoz,  de  la  brigada  de  Trinidad, 
con  18  hombres  montados,  que  iba  en  comisión.  Terminada  la  en- 
trevista, siguió  marcha  el  general  Castillo  para  Gümía  de  Miran- 
da, llegando  á  las  5%  p.  m.  y  acampando. 

Permanecimos  tres  días  en  Veguita,  descansando-  la  caballería 
y  organizando  la  marcha  de  regreso ;  el  día  10  pidió  su  pase  para 
la  Brigada  de  Sagua,  el  alférez  ayudante  Ladislao  Azpeitía,  el 
cual  se  le  dió. 

El  día  11  salimos  de  Veguita,  Trinidad,  con  dirección  á  Sanc- 
ti  Spíritus,  cumpliendo  con  ello  la  orden  del  mayor  general  Ro- 
loff.  los  siguientes:  General  de  brigada  José  Rogelio  Castillo. 
Ayudantes,  alférez  Octavio  Rodríguez  Velazco  y  Francisco  Gar- 
cía G. ;  escolta  compuesta  de  12  números  armados ;  el  escuadrón 
" Central",  de  Trinidad,  con  26  plazas,  al  mando  del  capitán  Pe- 
dro Muñoz;  de  la  infantería  ' ' Atollahosa ",  56  números  al  mando 
del  Capitán  Entenza  y  cuatro  asistentes. 

Al  pasar  por  el  poblado  de  Güinía  de  Miranda,  á  las  9  a.  m., 
estaban  quemándose  las  casas  del  pueblo,  por  orden  del  Jefe  de 
la  Brigada  Lino  Pérez,  por  tener  noticias  de  que  los  españoles  iban 
á  establecer  allí  un  fuerte.  Llegónos  á  las  12  p.  m.  al  paso  del 
" Escobal' allí  se  hizo  de  almorzar,  y  á  las  Sy2  P-  m-  continua- 
mos la  marcha  hasta  la  Jiquima,  donde  acampamos  á  las  7  p.  m. 

Día  12.  A  las  4  a.  m.,  sin  ocurrir  novedad,  salió  la  fuerza,  en- 
contrando en  Cipiabo  el  escuadrón  1.°  del  regimiento  "Honora- 
to", al  mando  del  teniente  Agustín  G.  Caballero,  con  30  números. 
Pasamos  por  la  casa  del  teniente  coronel  José  de  Jesús  Pentón 
á  las  9  p.  m.,  acampando  á  las  12  en  Manacas  Ransolí. 

En  este  punto  se  le  dió  salvo-conducto,  por  30  días,  al  ciuda- 
dano del  Cuerpo  de  Sanidad,  Sr.  Nicolás  Pazo  Velázquez  (a) 
"Balí". 

Día  13.  Sin  novedad  alguna,  á  las  6  a.  m.  nos  pusimos  en 
marcha,  acampando  á  las  10  a.  m.  en  los  Quemados  de  Macaguabo. 

Día  14.  En  marcha,  á  las  12  m.  dejamos  en  la  prefectura  al 
subteniente  Francisco  García  y  21  hombres  más  del  batallón 
"Atollahosa",  por  encontrarse  enfermos,  quedando  además  cua- 
tro de  la  misma  fuerza  al  cuidado  de  ellos. 

Se  recibe  un  parte  dando  cuenta  de  la  presentación  al  enemi- 
go de  Nicolás  Pazo  Velázquez  (a)  "Balí".  Se  separó  de  las  fuer- 
zas el  escuadrón  "Central",  quedando  el  capitán  y  dos  números 
con  nosotros.   Acampamos  á  las  2  en  Piedrecita. 

Recibimos  una  comunicación  del  capitán  Ramón  Serpa, 
transmitiéndose  al  punto  contestación. 

A  las  71/2  acampó  con  nosotros  el  escuadrón  1.°  de  "Honora- 
to", al  mando  del  teniente  Agustín  G.  Caballero. 

Día  15.  A  las  6  a.  m.  se  separó  la  infantería,  marchando  con 
el  escuadrón  de  El  Inglesito. 
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Se  unió  á  las  9  a.  m.  el  coronel  Rosendo  García  con  una 
escolta. 

A  las  12  m.  salimos  en  marcha  de  Piedrecita  y  después  de  un 
pequeño  descanso  en  el  camino,  acampamos  á  las  4  y  20  p.  m.  en 
El  Canario. 

Día  16.  Sin  otra  novedad  emprendimos  la  marcha  á  las  6 
a.  m.,  acompañados  del  escuadrón  3.°  del  regimiento  "Honorato", 
al  mando  del  capitán  Serpa.  Separóse  en  este  punto  (El  Cana- 
rio) el  coronel  Rosendo  García  con  la  escolta.  Pasando  por  La 
Esperanza,  ingenio  demolido  "Preciosa  Vista",  acampamos  en  La 
Vija,  Guayos.  Continuamos  la  marcha  á  las  3  p.  m.,  acompañados 
de  una  pareja  de  las  fuerzas  del  escuadrón  3.°  del  regimiento 
"Honorato",  y  acampamos  en  Pozo  Azul  á  las  5%  p.  m. 

Día  17.  En  marcha  á  las  5%  a.  m.  Después  de  una  jornada 
larga,  por  ignorar  el  paradero  del  mayor  general  Carlos  Roloff, 
á  las  4  p.  m.  acampamos  en  Las  Salas,  donde  nos  incorporamos  al 
Cuartel  General,  en  que  se  hallaba  el  general  Roloff . 

Día  18.   Continuamos  acampados  en  Las  Salas. 

Se  incorporó  la  escolta  del  brigadier  Castillo  (11  números 
armados)  á  la  escolta  del  mayor  general  Carlos  Roloff. 

Tomó  posesión  de  la  Jefatura  del  Estado  Mayor  General  el 
brigadier  Castillo,  del  Cuarto  Cuerpo  de  Ejército. 

Día  19.  A  las  7  a.  m.  y  sin  haber  ocurrido  novedad  salimos 
en  marcha,  acampando  á  las  10y2  en  La  Gloria,  Taguasco. 

Día  20.  En  marcha  á  las  3  p.  m.  Acampamos  á  las  4^  en 
Taguasco,  donde  estaba  acampado  el  general  Serafín  Sánchez,  in- 
corporándonos á  él. 

Día  21.  Sin  novedad  se  pasó  el  día  en  este  punto,  Limpios  de 
Taguasco. 

Día  22.  Nos  pusimos  en  marcha  á  las  11  p.  m.  y  bajando  por 
la  Barra  de  Pozo  Azul,  acampamos  en  dicho  punto  á  las  4  p.  m. 

El  día  23  de  Septiembre,  acampados  á  orillas  de  la  rada  de 
la  finca  "Pozo  Azul",  (parte  superior  del  terreno  de  la  misma 
finca)  se  presentó  una  columna  enemiga  de  1,240  plazas,  entre 
ellas  algunos  guerrilleros  montados,  la  que  fué  tiroteada  el  día 
anterior  por  fuerzas  nuestras  y  en  aquellos  momentos  por  la  avan- 
zada que  cubría  el  camino  por  donde  venía ;  á  las  6y2  a.  m.  se  rom- 
pió el  fuego,  con  parte  de  la  escolta  del  general  Serafín  Sánchez, 
comandada  por  el  teniente  Alpizar,  y  al  mismo  tiempo  se  man- 
dó al  teniente  Silverio  Druguyá  que  con  veinte  y  cinco  hom- 
bres de  infantería  se  emboscara  convenientemente,  aprovechan- 
do el  momento,  en  el  camino  de  Manacas  á  Las  Yaras,  para 
cuando  pasara  el  enemigo  le  hiciera  el  mayor  daño  posible,  lo  que 
realizó  con  éxito,  desconcertándolo  y  causándole  bajas. 

Por  su  flanco  derecho,  el  general  Serafín  Sánchez  con  el  re- 
gimiento "Honorato",  su  Estado  Mayor  y  resto  de  su  escolta, 
combatió  á  la  columna  en  el  camino  de  Las  Varas ;  pero  la  supe- 
rioridad numérica  del  enemigo  y  la  posición  estratégica  del  terre- 
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no  que  ocupaba  obligó  á  retroceder  al  general  Sánchez,  á  quien 
una  bala  de  maüser  le  había  atravesado  las  dos  piernas  y  el  caba- 
llo que  montaba ;  también  salió  herido  el  capitán  Ruperto  Pina, 
Jefe  de  la  escolta  del  general  Sánchez  y  otros. 

En  esta  situación  y  siendo  las  8  a.  m.,  llegaron  al  frente  de 
sus  fuerzas  respectivas,  por  el  camino  de  Aguacate  á  Las  Yaras, 
el  brigadier  Joaquín  Castillo  y  el  coronel  Pedro  Díaz,  Jefes  de 
la  Primera  y  Segunda  Brigadas,  los  que  rompieron  un  nutrido 
fuego  sobre  el  flanco  izquierdo  del  enemigo,  decidiendo  el  triunfo 
en  favor  de  las  fuerzas  libertadoras,  retirándose  los  españoles  y 
hostilizándoles  la  retaguardia  la  brigada  al  mando  del  coronel 
Pedro  Díaz. 

El  combate  duró  cuatro  horas  y  media ;  pero  durante  tres,  ó 
sea  de  las  8  á  las  11,  el  fuego  fué  cerrado  y  sin  interrupción. 

El  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo,  mayor  general  Carlos  Roloff,  su 
Jefe  de  Estado  Mayor,  ayudantes  y  escolta,  más  el  regimiento 
' ' Taguasco ' desplegados  en  batalla  en  el  potrero  "Pozo  Azul", 
observaban  al  enemigo,  cruzando  con  él  algunos  tiros,  por  interva- 
los ;  pero  como  éste  no  se  atrevió  á  avanzar  por  ese  flanco,  sólo  des- 
de allí  se  dirigía  la  operación. 

Terminado  el  combate  y  revisadas  las  fuerzas,  se  anotó  la 
muerte  del  teniente  Diego  Delgado  y  cinco  más  de  tropa ;  y  heri- 
dos el  general  Serafín  Sánchez,  el  capitán  de  su  Escolta,  Ruper- 
to Pina,  traspasado  por  el  cuello ;  el  comandante  Amador  Cervan- 
tes y  el  capitán  Angel  Rodríguez,  heridos  leves,  y  28  de  tropa. 
También  fué  herido  en  una  pierna  el  alférez  ayudante  Francisco 
de  La  Rosa.  Tres  caballos  muertos  y  seis  heridos.  Después  se  su- 
po, por  la  comunicación  que  del  pueblo  de  Sancti  Spíritus  se  obtu- 
vo, que  el  enemigo  había  sufrido  124  bajas  entre  muertos  y  heridos. 

La  marcha  para  curar  los  heridos  se  hizo  á  la  finca  de  "Ma- 
nacas  Cantero",  y  de  allí,  á  las  2  p.  m.  salimos  y  acampamos  en 
Arroyo  Grande  á  las  4^2  p.  m.  Desde  este  punto  se  trasladaron 
los  heridos  á  lugar  seguro  para  su  curación. 

El  día  24  salimos  de  Arroyo  Grande  á  las  8  a.  m.,  acampan- 
do á  las  9l/2  a.  m.  en  "La  Zarosa". 

Día  25.  A  las  7  a.  m.  seguimos  la  marcha,  acampando  á  las 
2  p.  m.  en  la  Vega  del  Aguacate,  quedando  aquí  reunidas  la  Pri- 
mera y  Segunda  Brigadas,  que  desde  el  día  23  venían  concen- 
trándose. 

Día  26.  Estando  acampados  en  la  Vega  del  Aguacate  ocu- 
rrió un  lamentable  accidente:  á  las  4  p.  m.  se  le  escapó  un  tiro 
de  tercerola  á  un  soldado  del  regimiento  "Taguasco",  hiriendo 
de  gravedad  al  de  su  clase  Juan  Villa,  que  murió  poco  después. 

Día  27.  A  las  9  a.  m.  se  separó  el  brigadier  José  María  Ro- 
dríguez, dirigiéndose  al  Camagüey,  escoltado  por  un  escuadrón 
de  la  Primera  Brigada  y  llevando  pliegos  para  el  mayor  general 
Máximo  Gómez. 

Se  separaron  también  las  fuerzas  de  la  Primera  Brigada. 
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Rompió  la  marcha  el  coronel  Pedro  Díaz  con  sus  dos  ayu- 
dantes y  su  escolta  á  las  10y2  a.  m.,  con  dirección  á  Las  Nuevas. 

Día  28.  Salimos  á  las  6y2  p.  m.,  pasando  á  las  7  a.  m.  por 
Las  Nuevas  de  Jobosí,  histórico  por  el  memorable  combate  dado 
en  la  pasada  guerra  del  68  entre  fuerzas  del  General  español  Jo- 
vellar  y  las  cubanas  invasoras  de  Las  Villas,  considerado  el  más 
rudo  y  encarnizado  verificado  en  dicha  jurisdicción  en  esa  época. 

Se  acampó  en  "  Jusepe"  á  las  10  a.  m. 

Día  29.   Pasó  el  día  sin  novedad. 

Día  30.  Salimos  de  "  Jusepe"  á  las  10  a.  m.,  acampando  en 
Palmarito  (Los  Hondones). 

Día  1.°  de  Octubre.  Acampamos  en  este  punto  á  la  1  p.  m. 
Llegó  el  coronel  Fermín  Valdés  Domínguez  con  parte  de  los  Di- 
putados que  fueron  al  Camagüey  á  constituir  el  Gobierno. 

Se  recibió  el  nombramiento  de  Secretario  de  la  Guerra,  ex- 
tendido á  favor  del  ciudadano  general  Carlos  Roloff.  También 
recibimos  un  ejemplar  de  la  Constitución,  ya  aprobada  por  el  Go- 
bierno constituido,  con  fecha  18  de  Septiembre  de  1895. 

Tuvimos  el  gusto  de  conocer  á  la  respetable  señora  madre  del 
general  Serafín  Sánchez. 

Día  2.  Salimos  á  las  6  a.  m.  y  después  de  media  hora  de  pa- 
rada (7  y  40)  llegamos  á  Las  Nuevas  de  Jobosí  á  las  10  a.  m.,  don- 
de acampamos. 

Día  3.  A  las  9  a.  m.  se  separó  de  nosotros  dirigiéndose  á  Oc- 
cidente el  coronel  Jefe  de  Sanidad  Fermín  Valdés  Domínguez, 
el  capitán  ayudante  de  Estado  Mayor  Octavio  Cruz  y  los  dipu- 
tados por  Occidente. 

Día  4.  Salimos  á  las  6  a.  m.  y  á  las  9  a.  m.  acampamos  en  el 
" Cafetal",  donde  sin  novedad  se  pasó  el  día. 

Día  5.  En  marcha  á  las  6  a.  m.  Acampamos  á  las  9  a.  m.  en 
la  finca  ' 1  Santa  Carlota  " ;  en  el  trayecto  se  nos  unió  una  comisión 
al  mando  del  teniente  José  R.  Rodríguez  (del  escuadrón  "Nar- 
ciso"), que  conducía  ropa  y  efectos  de  escritorio  para  este  Esta- 
do Mayor. 

En  dicha  finca  se  nos  unieron  fuerzas  de  la  Primera  y  Se- 
gunda Brigadas. 

Día  6.  Emprendimos  marcha  á  las  6y2  a.  m.,  después  de  ha- 
ber salido  la  Primera  y  Segunda  Brigadas  con  el  general  Sán- 
chez, Jefe  de  la  División.  Acampamos  en  "Piñero  Cayero"  (Re- 
medios) á  las  12  p.  m. ;  en  este  lugar  encontramos  acampado  el 
batallón  de  infantería  de  Remedios. 

Día  7.  A  las  7  a.  m.,  reunidas  todas  las  fuerzas  en  correcta 
formación  y  con  el  ceremonial  que  requiere  el  caso,  se  dió  lectura 
á  la  Constitución  que  nos  regiría  en  adelante,  firmada  en  Jima- 
guayú  el  16  de  Septiembre  de  1895.  Pronunció  el  discurso  ofi- 
cial el  capitán  Saúl  Alsina,  á  petición  del  mayor  general  Roloff ; 
al  desfile  de  la  tropa  y  jura  de  la  bandera  precedió  una  arenga 
del  brigadier  Rogelio  Castillo,  á  la  que  acompañaron  atronado- 
res vivas.    Formado  un  cuadro  alegórico  con  la  bandera  desple- 
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gada,  en  correcto  orden  y  al  toque  de  las  cornetas,  desfilaron  las 
tropas  pasando  por  bajo  del  arco  formado  por  relucientes  mache- 
tes y  nuestra  bandera  sostenida  por  los  más  queridos  de  nuestros 
Jefes. 

A  las  10  a.  m.  regresamos  á  nuestro  campamento,  donde  nos 
esperaba  un  sabroso  ajiaco,  que  cerró  con  broche  de  oro  las  gra- 
tas sensaciones  de  la  mañana. 

Día  8.  Salimos  á  las  6%  a.  m.,  acompañados  por  fuerzas 
de  la  Primera  Brigada,  con  dirección  á  Las  Nuevas  de  Jobosí, 
junto  al  poblado  del  mismo  nombre,  donde  pasamos  el  día  sin 
novedad. 

Día  9.  A  las  7  a.  m.  salimos  en  marcha,  después  de  separar- 
se de  nosotros  el  regimiento  "Honorato",  al  mando  del  coronel 
Rosendo  García  y  una  compañía  de  infantería.  Acampamos  en 
el  "Cafetal"  á  las  9  y  20  a.  m. 

Día  10.  (Aniversario  del  Grito  de  Yara).  Salimos  á  las  12*4 
p.  m.  bajo  un  fuerte  aguacero ;  acampamos  en  Los  Hatillos  á  las 
2  p.  m.,  después  de  pasar  á  la  vista  del  fuerte  español  de 
Manacas. 

Día  11.  Acampados  en  Los  Hatillos.  Se  ordenó  á  todos 
los  vecinos  de  los  fuertes  españoles  que  trasladasen  sus  domicilios 
en  el  término  de  15  días,  considerando  como  tales  á  todo  el  que 
habitase  á  una  legua  ó  menos  de  dichos  fuertes. 

Día  12.  Salimos  de  Los  Hatillos  á  las  6  a.  m.  y  acampamos 
en  Corral  Nuevo  á  las  9  a.  m.  Por  la  tarde  llegó  en  comisión  con 
un  pliego  el  teniente  coronel  Roberto  Bermúdez,  acompañado 
de  parte  de  sus  fuerzas. 

Día  13.  Se  continúa  en  Corral  Nuevo.  A  las  nueve  menos 
cuarto  llegan  y  acampan  las  fuerzas  del  teniente  coronel  Ber- 
múdez (130  hombres).  A  las  2y2  p.  m.  se  separó  de  nosotros  el 
general  Sánchez,  con  su  escolta  y  Estado  Mayor. 

A  las  3  y  20  p.  m.  salió  con  dirección  á  su  zona  (Trinidad) 
el  brigadier  Lino  Pérez,  con  su  escolta  y  el  capitán  Manuel  Gon- 
zález, en  comisión  de  este  Cuartel  General. 

Día  14.  A  las  7  a.  m.  se  tocó  formación  y  correctamente  for- 
madas las  fuerzas  del  teniente  coronel  Bermúdez,  regimiento 
"Gómez",  llegó  el  mayor  general  Roloff  con  su  Estado  Mayor, 
el  Jefe  del  mismo  brigadier  Castillo  y  escolta. 

Acto  seguido  y  con  el  ceremonial  acostumbrado,  por  el  capi- 
tán Alsina  se  dió  lectura  á  la  Constitución  y  proclama  del  mayor 
general  Máximo  Gómez.  Después  de  calurosos  aplausos,  las  fuer- 
zas, arengadas  por  el  brigadier  Jefe  de  Estado  Mayor  José  Ro- 
gelio Castillo  que  mandaba  la  parada,  juran  respetar  la  Consti- 
tución y  defender  la  bandera.  Con  entusiastas  vivas  á  Cuba,  á 
la  Constitución  y  á  los  Jefes,  desfilaron  las  tropas  por  frente  al 
alegórico  grupo  formado  al  pie  de  la  bandera,  al  toque  de  las  cor- 
netas, regresando  á  sus  campamentos.  A  las  8  p.  m.,  bajo  un  fuer- 
te aguacero,  hubo  una  pequeña  alarma  en  una  avanzada,  sin  más 
resultado. 
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Día  15.  Con  fecha  13  marchó  el  brigadier  Castillo  con  un 
pliego  para  el  mayor  general  Gómez.  Ya  se  habían  hecho  los  nom- 
bramientos de  jefes  y  oficiales  del  regimiento  "  Gómez",  al  man- 
do del  teniente  coronel  Roberto  Bermúdez. 

A  las  3  p.  m.  llega  á  este  campamento  el  general  Sánchez  con 
su  Estado  Mayor  y  escolta. 

Día  16.  A  las  7  a.  m.  se  trasladó  el  campamento  á  otro  potre- 
ro en  el  mismo  sitio  (Corral  Nuevo). 

Día  17.  A  las  9  a.  m.  llegó  el  escuadrón  3.°  del  regimiento 
''Honorato",  acampando  por  la  tarde  una  comisión  del  briga- 
dier Joaquín  Castillo. 

Día  18.  En  marcha  á  las  6  a.  m.  y  á  las  8V2  a-  m.  se  acampó 
en  La  Campana,  teniendo  noticias  de  que  una  columna  española 
marchaba  sobre  Taguasco.  Se  ordenó  al  capitán  José  Castillo 
(a)  "Payaso",  del  regimiento  "Gómez"  que,  incorporándose  al 
teniente  coronel  José  Legón,  hostilizara  dicha  fuerza. 

Día  19.   Sin  novedad. 

Día  20.  A  las  12  p.  m.  se  trasladó  el  campamento  á  otro  lu- 
gar del  mismo  sitio. 

Durante  todo  el  día  se  estuvo  oyendo  el  tiroteo  de  nuestras 
tropas  con  la  columna  enemiga  que  marchaba  hacia  Taguasco. 

Por  la  tarde  llegan  y  se  acampan  fuerzas  del  regimiento 
"Honorato",  al  mando  del  coronel  Rosendo  García.  (Tiempo 
aciclonado) . 

Día  21.   Continúa  el  mal  tiempo  todo  el  día. 

Día  22.  A  las  9^2  a.  m.  se  marchan  las  fuerzas  aquí  acampa- 
das del  regimiento  1 '  Honorato ' \ 

A  las  5  p.  m.  llega  al  campamento  el  agente  americano  Mr. 
Fabián  Tagerman,  el  capitán  Julián  V.  Sierra  y  4  números  con 
pliegos  del  coronel  Pedro  Díaz. 

Día  23.  A  las  6  a.  m.  se  instala  el  campamento  en  los  Lim- 
pios de  Taguasco,  lugar  nombrado  "El  Pozo  de  Urbano". 

Día  24.  A  las  7  a.  m.  llegan  las  fuerzas  que  tiroteaban  al 
enemigo,  teniente  coronel  Legón,  escuadrón  2.°  del  regimiento 
"Honorato",  fuerzas  del  regimiento  "Gómez"  y  parte  de  la  es- 
colta del  mayor  general  Roloff. 

Por  la  tarde  salen  con  fuerzas  los  capitanes  Aurelio  Noy,  y 
Marcos  Castillo  y  el  teniente  coronel  José  Miguel  Gómez. 

Llega  á  las  5  p.  m.  el  teniente  Colina  con  encargos  y  co- 
rrespondencia. 

Día  25.  Continuamos  en  el  mismo  punto  sin  novedad.  A 
las  4  p.  m.  salieron  las  fuerzas  todas  del  regimiento  "Gómez",  al 
mando  del  teniente  coronel  Bermúdez,  para  Vuelta  Abajo. 

Día  26.  A  las  6y2  p.  m.  llegan  números  del  regimiento  "Ho- 
norato" y  se  incorporan  al  2.°  escuadrón  aquí  acampado.  Llega 
una  comisión  de  Morón. 

Día  27.  A  las  9  a.  m.  llegó  y  acampó  con  fuerzas,  en  número 
de  40  hombres,  el  coronel  Juan  Bruno  Zayas,  del  regimiento 
"Las  Villas". 
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También  llegó  una  comisión  (5  números)  del  regimiento 
"Honorato",  con  pertrechos  de  guerra  del  depósito,  cuya  comi- 
sión salió  de  regreso  en  seguida.  Se  recibe  un  parte  dando  cuen- 
ta de  la  muerte,  por  traición,  de  5  números  del  capitán  José 
Agr amonte  Varona  y  dos  de  las  fuerzas  del  brigadier  Castillo. 

Día  28.  En  marcha  á  las  6  a.  m. ;  llegamos  y  acampamos  en 
"El  Ojo  de  Agua"  á  las  8y2  a.  m. 

A  las  4  p.  m.  se  incorpora  el  comandante  de  la  pasada  guerra 
Pedro  Núñez  (de  Remedios). 

Día  29.  A  las  2  p.  m.  salimos  con  fuerzas  del  coronel  Zayas 
á  una  comisión  especial  (brigadier  R.  Castillo,  teniente  ayu- 
dante Rodríguez  y  alférez  Silverio  Dugruyá).  Acampamos  á 
las  4%  p.  m.  en  Manacas  Cantero. 

Día  30.  En  marcha  á  las  5%  de  la  mañana,  acampando  á 
las  12!/4  p.  m.  en  la  Jiquima  (Remedios),  después  de  encontrar 
en  la  Mazamorra  fuerzas  del  regimiento  "Honorato",  al  mando 
del  comandante  Juan  Agustín  Sánchez.  Salimos  de  la  Jiquima 
á  las  5!/2  p.  m.  y  á  las  §y±  acampamos  sin  novedad  en  La  Viajaca. 

Día  31.  Sin  novedad;  continuamos  acampados  en  La 
Viajaca. 

Noviembre  1.°  En  espera  de  una  comisión  del  coronel  Zayas, 
continuamos  acampados  en  el  mismo  punto. 

Día  2.  A  las  12%  p.  m.  llegó  y  acampó  el  coronel  Pedro 
Díaz,  con  fuerzas  á  su  mando  del  regimiento  "Narciso". 

Día  3.  Sin  novedad;  á  las  4%  p.  m.  llegaron  y  acamparon 
las  fuerzas  de  la  brigada  de  Remedios  con  el  comandante  Basilio 
Guerra,  comunicando  la  victoria  obtenida  en  el  Mamey  y  Saba- 
na (La  Quinta,  en  Camajuaní)  sobre  los  voluntarios  canarios,  á 
los  cuales  derrotaron  por  completo. 

A  las  7  p.  m.  notician  que  el  mayor  general  Gómez  se  encuen- 
tra en  Santa  Teresa,  marchando  con  rumbo  hacia  Las  Villas. 

Día  4.  A  las  7  a.  m.  gran  parada  de  las  fuerzas  de  la  briga- 
da de  Remedios,  á  las  cuales  dirigió  la  palabra  el  brigadier  Ro- 
gelio Castillo  y  por  su  jefe,  coronel  Pedro  Díaz,  habló  su  ayu- 
dante secretario  Marín. 

A  las  8  y  45  a.  m.  salimos  en  marcha,  acampando  en  Charco 
del  Cedro  (Calabazar)  á  las  10%  de  la  mañana;  en  marcha  otra 
vez  á  las  2  p.  m.,  acampamos  en  el  Guayabal- Arriba  (Trinidad) 
á  las  4%  p.  m. 

Día  5.  En  marcha  á  las  6  a.  m,  encontramos  á  las  11  a.  m. 
en  Palo-prieto  numerosas  fuerzas  enemigas;  nos  retiramos  con 
nuestro  corto  número  al  Quemado  Grande,  donde  acampamos  á 
la  l!/2  p.  m. 

Día  6.  A  las  6%  a.  m.  salimos  y  acampamos  á  las  11  a.  m. 
en  Mabujina  (Trinidad),  donde  estaba  el  general  Suárez  con 
fuerzas. 
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Día  7.  En  marcha  á  las  6%  a.  m.,  se  llegó  á  las  11%  á  Lou 
Indios,  donde  se  almorzó  y  salimos  á  las  2%  p.  m.,  acampando  á 
las  5%  en  El  Junco  (Remedios). 

Día  8.  A  las  5  y  45  a.  m.  nos  pusimos  en  marcha  y  a  las  9% 
a.  m.  acampamos,  para  almorzar,  en  la  Jiquima,  saliendo  á  la  1% 
p.  m. ;  aquí  se  supo  que  una  numerosa  fuerza  se  encontraba  acam- 
pada en  el  Tibisial;  á  las  5%  p.  m.  llegamos  y  acampamos -junto 
con  el  regimiento  " Remedios"  en  las  Vueltas  de  Cancio. 

Día  9.  Salimos  á  las  7%  a.  m.,  llegando  á  La  Campana  á  las 
ll1/^  a.  m.  Allí  saludamos  al  mayor  general  en  jefe  Máximo  Gó- 
mez, coronel  Fernando  Espinosa  y  otros  varios  amigos  de  las 
fuerzas  camagüeyanas  y  nos  incorporamos  al  Cuartel  General. 

Día  10.   Acampamos  sin  novedad. 

Día  11.   A  las  12  del  día,  en  marcha  las  numerosas  fuerzas, 
llegamos  y  acampamos  en  Pozo  Azul. 
Día  12.   Sin  novedad. 

Día  13.  A  las  6  a.  m.  salimos,  acampando  en  Neiva  á  las 
10%  a.  m.  A  las  4%  hubo  alarma  por  aproximación  del  enemigo. 
A  las  7%  p.  m.  se  tiroteó  en  Las  Damas,  á  una  legua  de  distancia 
de  nuestro  campamento. 

Día  14.  En  marcha  á  las  6  a.  m.  A  las  7  se  tiroteó  la  tropa 
enemiga  á  una  legua  de  nuestra  retaguardia.  Acampamos  á  las 
12%  P-  m.  en  la  Vega  del  Aguacate,  donde  se  encontraron  fuer- 
zas de  la  brigada  "Remedios";  por  la  tarde  se  incorporó  el  co- 
ronel Pedro  Díaz. 

Día  15.  En  marcha  á  las  6  a.  m.,  y  después  de  una  pequeña 
parada  en  "La  Carlota",  se  acampó  en  Ciego  Potrero  á  las  11% 
a.  m.,  sin  novedad. 

Día  16.  Reunidas  en  correcta  formación  á  las  6%  a.  m.  la 
Primera  y  Segunda  Brigadas,  fueron  revistadas  por  el  general 
en  jefe  Máximo  Gómez.  Fueron  también  por  el  mismo  arenga- 
das las  tropas,  que  con  atronadores  vivas  contestaron  á  las  pa- 
trióticas, elocuentes  y  sentidas  palabras  de  nuestro  venerado  Ge- 
neral en  jefe.  Hicieron  uso  de  la  palabra:  brigadier  José  Ro- 
gelio Castillo,  Dres.  Sánchez  Agramonte  y  Moliné  y  el  jefe  de 
administración  de  hacienda,  coronel  Ernesto  Fonts  Sterling,  y 
á  nombre  del  coronel  Pedro  Díaz,  su  ayudante  secretario  Luis 
López  Marín,  que  por  su  sentido  discurso  mereció  el  parabién  de 
todos.  A  las  9%  a.  m.,  al  son  de  las  cornetas,  después  de  frenéti- 
cos vivas,  desfilaron  las  tropas  á  sus  campamentos.  En  marcha 
á  las  2  p.  m.,  se  acampó  en  Los  Pasitos  á  las  5  p.  m. 

En  este  día  se  separó  de  nosotros  el  general  Suárez,  nom- 
brado jefe  del  Quinto  Cuerpo  de  Ejército. 

Salió  el  teniente  Colina  con  correspondencia.  También  se 
separó  de  nosotros  el  compañero  capitán  Julián  Gallo,  puesto  á 
las  órdenes  del  comandante  Varona. 

Día  17.  En  marcha  á  las  6  a,  m.  Se  acampó  en  El  Majá  ó 
Playuelas  á  las  11  a.  m.,  para  almorzar. 
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Los  vecinos  de  esos  alrededores  fueron  citados  al  Cuartel  Ge- 
neral, siendo  allí  detenidos  para  evitar  que  avisaran  á  los  es- 
pañoles. 

Continuamos  marcha  á  las  2y2  p.  m.,  llegando  á  las  inmedia- 
ciones del  fuerte  "Pelayo"  á  las  5  p.  m.  El  General  en  Jefe  dis- 
puso la  formación  de  las  fuerzas  necesarias  para  el  ataque ;  envió 
á  un  tal  Juan  Rotger,  vecino  de  dicho  fuerte,  en  unión  de  un  pací- 
fico de  los  antes  detenidos,  con  un  oficio  al  comandante  del  des- 
tacamento, teniente  Quinciano  López,  diciéndole:  "que  para  evi- 
tar derramamiento  de  sangre  le  intimaba  la  rendición  del  fuerte, 
garantizándole  el  respeto  de  su  vida  y  la  de  todos  sus  subalter- 
nos". Permanecimos  en  espectativa  hasta  las  6  p.  m.,  en  que  no 
habiendo  recibido  el  General  en  Jefe  contestación  alguna,  orde- 
nó el  ataque,  llamando  al  narrante  á  su  lado,  quien,  con  el  permi- 
so del  general  Carlos  Roloff,  que  era  el  jefe  del  Cuarto  Cuerpo, 
al  cual  pertenecía,  se  puso  á  las  órdenes  del  General  en  Jefe,  el 
que  avanzó  sobre  el  fuerte  ' '  Pelayo  á  la  vanguardia  con  su  Es- 
tado Mayor,  los  Estados  Mayores  de  los  Generales  Roloff  y  Se- 
rafín Sánchez  y  á  continuación  las  escoltas  y  demás  fuerzas,  si- 
guiendo la  marcha  hasta  pasar  el  río  que  está  al  pie  de  la  loma  y 
acto  continuo  tomó  el  flanco  derecho  de  la  subida  de  aquella 
donde  estaba  el  mencionado  fuerte,  y  los  generales  Roloff  y  Sán- 
chez, con  sus  Estados  Mayores,  el  flanco  izquierdo,  al  mismo  tiem- 
po que  rompían  los  fuegos  de  un  fortín  sobre  la  escolta  del  Gene- 
ral en  Jefe ;  aceleramos  el  trote  de  nuestros  caballos,  ganando  la 
altura  primero  el  general  en  jefe,  su  acompañante  el  general  de 
brigada  Castillo  y  el  Estado  Mayor,  logrando  capturar  en  esos 
momentos  al  comandante  del  destacamento,  Teniente  Q.  López, 
que  pasaba  del  fortín  que  estaba  á  la  izquierda,  y  que  fué  el  que 
rompió  el  fuego,  con  dirección  al  fuerte  grande  aspillerado.  El 
general  Gómez  tomó  por  la  mano  derecha  al  teniente,  mientras 
le  sujetaba  por  la  izquierda  el  general  Castillo,  intimándole  aquél 
que  ordenara  el  cese  del  fuego ;  á  la  voz  del  citado  Teniente  cesa- 
ron los  fuegos,  y,  de  hecho,  quedamos  en  posesión  del  mencionado 
fuerte.  En  ese  instante  llegó  el  teniente  coronel  Bernabé  Boza 
con  la  escolta  y  se  le  hizo  cargo  del  fuerte  principal  con  la  fuerza 
que  se  había  rendido;  el  narrante  se  dirigió  entonces  sobre  la  de- 
recha á  la  casa  cuartel  de  la  Guardia  Civil  en  donde  había  cinco 
de  ellos  y  les  intimó  la  rendición,  ofreciéndoles  respetar  sus  vi- 
das, como  con  los  demás  se  había  hecho ;  en  esos  momentos  se  unie- 
ron al  brigadier  Castillo  varios  números  de  la  escolta  del  General 
en  Jefe ;  ordenó  echar  pie  á  tierra  á  seis  números  de  la  escolta,  pa- 
ra que  ocuparan  el  citado  cuartel,  respetando  á  los  cinco  Civiles 
que  estaban  formados  sobre  la  izquierda  de  la  puerta  de  entrada. 
Allí  se  ocuparon  cinco  revólvers  de  ordenanza,  cinco  tercerolas 
con  su  parque  correspondiente  y  parte  del  archivo  de  ese  puesto. 

El  General  en  Jefe  reconvino  al  teniente  López,  comandan- 
te del  destacamento,  por  el  fuego  que  habían  hecho  del  fuerte; 
el  Comandante  se  excusó  cumplidamente,  manifestándole  no  ha- 
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ber  tenido  tiempo  de  llegar  al  fortín,  pues  en  el  momento  que  á  él 
se  dirigía  el  mismo  General  le  había  echado  mano.  El  general 
Gómez  se  conformó  con  esta  declaración,  reiterándole  la  oferta 
que  había  hecho  de  respetar  la  vida  de  él  y  de  sus  subordinados. 

Con  las  descargas  hechas  fueron  heridos  tres  números  de  la 
escolta  del  General  en  Jefe,  tres  caballos  muertos  y  dos  heridos. 
Desarmadas  las  fuerzas  del  fuerte  ' '  Pelayo ' quedaron  en  el  mis- 
mo pasando  la  noche,  habiéndose  encargado  de  su  custodia  el  te- 
niente coronel  José  Rafael  Legón  con  fuerzas  del  regimiento 
"Taguasco"  y  el  capitán  Ruperto  Pina,  con  parte  de  la  escolta 
del  general  Sánchez. 

Fueron  ocupados  en  los  fuertes  42  rifles  remingtons  de  in- 
fantería, cinco  tercerolas,  cinco  machetes,  cinco  revólvers  y  13,000 
tiros  de  fino  calibre  (parque  amarillo,  como  le  llamábamos  á  esa 
clase  de  parque),  y  además,  algunas  provisiones  de  boca;  retirán- 
donos á  pasar  la  noche  acampados  en  el  potrero  que  se  halla 
frente  al  ya  mencionado  fuerte.  También  se  ocuparon  ocho  caba- 
llos con  sus  monturas,  y  el  correaje  correspondiente  al  armamento 
ocupado. 

El  día  18  á  las  5  a.  m.,  salió  el  General  en  Jefe  con  su  Estado 
Mayor  y  los  generales  Roloff  y  Sánchez  con  los  suyos,  con  direc- 
ción al  fuerte.  Puso  en  libertad  al  teniente  Quinciano  López  y 
á  todos  sus  subalternos,  los  que  siguieron  para  la  ciudad  de  Sanc- 
ti  Spíritus;  solo  uno  de  éstos  se  quedó  voluntariamente  en  las 
fuerzas  del  Ejército  Libertador. 

Después  de  haber  marchado  el  teniente  López  con  sus  com- 
pañeros, fueron  reducidos  á  cenizas  los  fuertes  y  el  caserío  inme- 
diato, así  como  la  bodega  de  Juan  Rotger. 

Regresaron  al  campamento  los  generales  Gómez,  Roloff  y 
Sánchez  con  sus  Estados  Mayores,  y  á  las  9  a.  m.  se  tocó  por  el 
corneta  de  órdenes  formación  y  á  continuación  marcha,  saliendo 
con  dirección  á  la  finca  llamada  "Lajitas",  en  donde  hicimos 
alto  á  las  12  p.  m. 

Fué  felicitado  el  General  en  Jefe  por  todas  las  fuerzas  pre- 
sentes, en  este  día,  por  ser  su  cumpleaños. 

El  día  19  á  las  5%  a.  m.,  salimos  en  marcha,  haciendo  alto 
en  ' 'La  Majagua"  á  las  10  a.  m.  Allí  almorzamos ;  á  las  2  p.  m.  se 
emprendió  la  marcha  en  correcta  alineación,  llegando  á  las  áy2 
p.  m.  frente  al  fuerte  español  de  "Río  Grande".  Allí  escribió  el 
mismo  general  en  jefe  Máximo  Gómez  un  oficio  al  comandante 
del  destacamento  teniente  apellidado  Gallego,  intimándole  la 
rendición.  Fué  conductor  del  oficio  el  alférez  J.  Ulloa,  oficial 
de  nuestras  fuerzas,  que  espontáneamente  se  prestó  para  ello. 
El  valeroso  oficial  se  despojó  de  sus  vestidos  y  se  puso  una  cha- 
marreta convirtiéndose  en  montero,  con  una  soga  cruzada  so- 
bre el  hombro,  pecho  y  espalda,  como  los  monteros  de  Cuba,  (hago 
esta  aclaración  porque  el  alférez  Ulloa  era  andaluz)  ;  con  gran 
garbo  y  mucha  serenidad  marchó  al  fuerte  enemigo  y  entregó  la 
comunicación.   Apenas  acababa  de  leerla  el  teniente  Gallego, 
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trató  de  detenerlo ;  pero  el  alférez  Ulloa  dió  doble  derecha  á  toda 
prisa,  y  puso  en  conocimiento  del  General  en  Jefe  el  resultado 
de  su  comisión. 

Ordenó  el  general  Gómez  avanzar  sobre  la  posición  del  fuer- 
te; pero,  apenas  nos  divisaron,  nos  recibieron  á  descargas  cerra- 
das por  los  cuatro  costados,  obligándonos  á  retirarnos  con  tres 
hombres  heridos,  cinco  caballos  muertos  y  algunos  otros  heridos ; 
al  General  en  Jefe  le  atravesaron,  de  un  balazo,  el  chaleco  al  ni- 
vel del  estómago,  mientras  observaba  la  posición  del  fuerte.  Or- 
denó la  retirada,  dejando  alrededor  fuerzas  para  que  lo  hostiliza- 
ran toda  la  noche. 

Acampamos  en  La  Reforma. 

Día  20.  El  general  en  jefe,  Máximo  Gómez;  el  jefe  de  la 
División,  general  Sánchez,  y  el  general  de  Brigada  José  Rogelio 
Castillo,  con  fuerzas  regulares,  han  salido  á  atacar  nuevamente  el 
fuerte.  Llevan  una  pieza  de  artillería,  encargándose,  por  orden 
del  General  en  Jefe,  de  hacerla  funcionar  al  citado  general  Cas- 
tillo. 

En  el  campamento  de  La  Reforma  quedó  el  general  Roloff 
á  cargo  de  la  demás  fuerza,  con  órdenes  de  atacar  una  columna 
enemiga  que  habría  de  llegar  en  auxilio  del  fuerte. 

A  eso  de  las  nueve  regresaron  los  Jefes  citados.  Bajo  la  di- 
rección del  general  Castillo  se  le  hicieron  tres  disparos  de  cañón 
al  fuerte,  ocasionándole  algún  desperfecto.  Se  dejó  allí  un  pi- 
quete para  observar  los  movimientos  del  enemigo. 

Día  21.  Continuamos  en  el  mismo  campamento.  A  las  3  de 
la  tarde  dispuso  el  General  en  Jefe  que  se  practicase  un  reconoci- 
miento. Se  efectuó,  habiendo  regresado  al  campamento  á  las  6 
p.  m.   Aun  permanece  sitiado  el  fuerte. 

Hagamos  historia,  que  siempre  es  buena  cuando  se  dice 
la  verdad. 

El  cañoncito  que  figura  en  este  simulacro  de  artillería  fué 
hallado  por  el  comandante  Juan  Agustín  Sánchez  dentro  del  río 
que  corre  á  orillas  del  pueblo  del  Guayo,  del  cual  se  extrajo. 

Se  tuvo  noticia  del  hallazgo  del  cañón  y  se  hizo  conducir 
hasta  el  Cuartel  General  para  verlo  y  utilizarlo,  caso  de  que  pu- 
diera servir.  Fué  examinado  por  el  general  Castillo  y  el  capi- 
tán Julián  V.  Sierra.  Aunque  estaba  deteriorado,  se  le  dió  una 
limpieza  con  grasa,  se  le  destapó  el  oído  y  se  le  hizo  una  especie 
de  cureña  de  madera  de  cedro. 

También  se  le  proveyó  de  algunos  cartuchos  de  á  4  y  de  me- 
tralla con  lingotes  de  hierro  y  plomo.  Hecho  esto,  se  procedió 
á  la  prueba,  dando  buen  resultado ;  ya  con  esa  seguridad  se  acor- 
dó reservarlo  para  una  oportunidad,  como  la  que  se  presentó  en 
Río  Grande,  en  donde  se  hicieron  con  él  tres  disparos;  pero  su 
resultado,  sin  material  adecuado  para  una  pieza  de  á  4,  dejó  que 
desear  y  sólo  el  tercer  disparo  que  se  hizo,  cargándole,  además  de 
la  metralla,  una  péndula  de  reloj,  de  bronce,  como  de  seis  libras, 
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fué  efectivo,  pues  atravesó  la  puerta  del  fuerte,  contra  la  cual  se 
había  dirigido  la  puntería. 

Después,  probándolo  para  dirigir  mechas  explosivas  sobre 
edificios,  reventó  el  cañoncito,  sin  causar  daño  alguno.  Esta  es 
la  historia  de  nuestra  primera  pieza  de  artillería. 

El  día  21  se  ordenó  al  teniente  coronel  José  Miguel  Gómez 
con  el  regimiento  " Máximo  Gómez",  que  relevara  la  fuerza  que 
durante  la  noche  y  el  día  anterior  había  estado  asediando  al  ene- 
migo encerrado  en  el  fuerte. 

Por  la  tarde,  á  las  5  p.  m.,  se  intentó  incendiar  el  fuerte,  sin 
resultado  alguno.  Toda  la  noche  se  oía  el  fuego  de  fusilería  de 
ambas  partes,  y  cuando  éste  se  calmaba,  volvía  la  fuerza  cubana 
á  romper  el  silencio  con  sus  descargas. 

El  22  se  tocó  formación  á  las  5  a.  m.  y  á  las  6  a.  m.  salimos 
en  marcha  con  dirección  á  La  Vega  de  Eío  Grande ;  allí  llega  una 
pareja  exploradora  al  Cuartel  General,  dando  cuenta  de  que  una 
columna  enemiga  venía  con  rumbo  á  Río  Grande.  El  General  en 
Jefe  ordenó  marchar  hacia  La  Reforma,  en  donde  deseaba  trabar 
un  combate  reñido  con  los  españoles,  al  llegar  éstos  á  dicho  punto. 

Se  percibían  muy  distantes  los  fuegos  que  el  comandante 
Simón  Reyes,  con  20  números  de  las  fuerzas  del  regimiento  ' '  Má- 
ximo Gómez",  le  hacía  á  la  columna  en  marcha;  al  llegar  ésta  á 
las  inmediaciones  del  fuerte  de  Río  Grande,  le  salió  al  encuentro 
el  teniente  coronel  José  Miguel  Gómez,  con  el  resto  de  la  fuerza 
de  su  regimiento,  combatiendo  como  cerca  de  una  hora,  retirán- 
dose el  enemigo  al  oscurecer,  volviendo  á  ocupar  su  puesto  el  te- 
niente coronel  J.  M.  Gómez.  Así  terminó  el  día  sin  poder  enta- 
blar acción  como  lo  deseaba  el  General  en  Jefe,  por  lo  cual  éste 
ordenó  la  marcha  á  las  5  p.  m.,  hacia  la  finca  "El  Guayo",  donde 
se  acampó  á  las  6y2  p.  m.,  pasando  allí  la  noche. 

Día  23.  Se  toca  formación  antes  de  amanecer,  é1/^  a.  m.  Sa- 
len el  General  en  Jefe,  los  generales  Roloff  y  Sánchez  con  fuer- 
zas, y  á  marcha  forzada,  por  tener  aviso  de  que  la  columna  tiro- 
teada el  día  anterior  había  llegado  al  fuerte  de  Río  Grande  por 
un  camino  extraviado;  y  con  el  fin  de  combatir  la  columna 
española,  forzó  la  marcha  el  General  en  Jefe  y  dejó  al  de  bri- 
gada José  Rogelio  Castillo,  con  fuerzas  suficientes,  hecho  cargo 
del  campamento  de  "El  Guayo",  para  que,  si  otra  columna  que 
se  esperaba  por  ese  rumbo  llegaba,  combatiera  con  ella.  La  co- 
lumna de  Río  Grande,  al  ser  de  día,  también  se  había  preparado 
para  la  marcha;  pero  antes  incendió  el  fuerte,  llevándose  el  des- 
tacamento con  rumbo  á  Ciego  de  Avila.  El  General  en  Jefe,  al 
ver  que  ardía  el  fuerte,  sin  detener  la  marcha,  ordenó  se  desmon- 
taran fuerzas  del  regimiento  "Honorato",  poniendo  al  frente  de 
las  mismas  al  coronel  Rosendo  García,  el  que  alcanzó  y  atacó  por 
retaguardia  al  enemigo  hasta  cerca  de  Hicotea,  teniendo  que  re- 
tirarse allí  por  lo  dificultoso  del  camino.  El  teniente  Elizardo 
Frías  con  cuatro  números  recibió  orden  de  seguir  de  cerca  la  pista 
al  enemigo;  descubiertos  por  la  columna  enemiga,  prepararon 
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una  emboscada  en  la  que  cayeron  los  nuestros,  muriendo  allí  el 
soldado  G-abino  González,  herido  el  teniente  Frías  que  cayó  pri- 
sionero, falleciendo  antes  de  llegar  á  Hicotea ;  dicen  que  su  cadá- 
ver fué  enterrado  en  el  cementerio  de  ese  lugar.  En  este  mismo 
día  fué  herido  el  brigadier  Joaquín  Castillo,  jefe  de  la  brigada 
de  Sancti  Spíritus,  habiendo  sido  trasladado  en  camilla,  para  su 
curación,  á  un  lugar  adecuado.  También  fueron  heridos  cuatro 
números  del  regimiento  " Honorato".  A  juzgar  por  los  rastros 
de  sangre,  vendajes,  etc.,  que  se  vieron  en  el  camino,  es  de  supo- 
nerse que  la  columna  llevara  numerosas  bajas. 

Día  25.  Seguimos  acampados  en  La  Reforma.  A  las  7  a.  m. 
se  tuvo  noticias  de  que  una  columna  española  se  encontraba  por 
Arroyo  Blanco,  por  lo  que  se  despacharon  exploradores. 

A  las  9  a.  m.  se  trasladó  el  campamento  á  otro  sitio,  en  busca 
de  pasto  para  los  caballos,  sin  haber  salido  de  los  límites  de  La 
Reforma.  Salieron  el  teniente  coronel  Legón  y  el  capitán  Ro- 
dríguez, para  batir  al  enemigo  caso  de  encontrarle. 

Se  ha  confirmado  que  el  teniente  Elizardo  Frías  murió  en 
una  emboscada.  El  Jefe  de  la  columna  recogió  el  cadáver  y  le 
dió  sepultura  en  Hicotea. 

Día  25.  En  La  Reforma.  A  las  6y2  de  la  mañana  salió  para 
su  zona  el  coronel  Rosendo  García  con  su  escolta  y  el  escuadrón 
1.°  del  regimiento  "  Honorato". 

A  las  seis  de  la  tarde  llegaron  unos  exploradores  que  habían 
tiroteado  una  columna  enemiga  en  Perejil,  la  que  siguió  por  el  ca- 
mino de  Jatibonico.  De  esta  escaramuza  resultó  herido  un  sol- 
dado del  2.°  escuadrón  del  regimiento  "Honorato". 

Día  26.  En  La  Reforma.  A  las  7  a.  m.  se  despacharon  los 
exploradores.  Se  recibió  una  comunicación  en  la  que  se  manifes- 
taba que  el  comandante  del  2.°  escuadrón  del  regimiento  "Mar- 
tí", ciudadano  Pío  Cervantes,  había  sido  muerto  en  un  encuentro 
con  una  columna  española. 

Dícese  que  al  sentir  dicho  Comandante  el  fuego  sostenido  en 
el  día  de  ayer  por  nuestros  exploradores,  salió  con  una  pareja  á 
tirotearlos.  Al  pasar  la  trocha  enemiga  por  Sabana  la  Palma,  se 
le  rompió  fuego  y  contestándoles  ellos  cayó  de  su  caballo.  No  pu- 
do ser  recogido  en  el  acto  por  sus  compañeros,  por  haber  cargado 
el  enemigo. 

A  las  214  de  la  tarde  levantamos  el  campamento,  llegando 
á  las  4^2  al  lugar  conocido  por  La  Majagua. 

Día  27.  En  La  Majagua.  A  las  7  se  despacharon  explora- 
dores.  No  ha  ocurrido  nada  digno  de  mención. 

Día  28.  En  La  Majagua,  A  las  8  llegó  una  comisión  de  las 
fuerzas  de  Remedios,  la  que  trajo  comunicaciones.  A  las  10  a.  m. 
llegó  la  pareja  que  acompañaba  al  infortunado  comandante  Pío 
Cervantes,  la  que  manifestó  que  después  de  muchos  esfuerzos  pu- 
dieron recoger  el  cadáver  de  su  digno  Jefe. 

A  la  1  p.  m.  emprendimos  marcha,  llegando  á  las  3y2  al  lu- 
gar conocido  por  Los  Hoyos.   Se  hizo  formar  toda  la  fuerza  y  en 
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este  estado  el  general  en  jefe  Máximo  Gómez  dirigió  la  palabra 
á  los  soldados  manifestándoles  la  muerte  del  ciudadano  coman- 
dante Pío  Cervantes.  Dijo:  "que  no  debía  de  llorarse  la  muerte 
de  los  héroes  que  caen  en  el  campo  luchando  por  su  acariciado 
ideal;  que  procuráramos  tener  más  brío  para  vengar  la  muerte 
de  tan  digno  y  valiente  jefe". 

Presentó  á  los  ciudadanos  cabo  José  Pérez  y  soldado  Amado 
Ortiz,  como  los  que  valerosamente  recogieron  á  su  heroico  jefe. 
Ordena  que  ambos  fuesen  ascendidos  á  su  grado  inmediato. 

A  las  seis  de  la  tarde  fueron  remitidos  por  el  ciudadano  co- 
mandante Simón  Reyes  cinco  prisioneros,  los  cuales  pertenecían 
al  regimiento  de  caballería  de  "Numancia".  Parece  que  estos 
individuos  se  separaron  del  grueso  de  su  fuerza  con  intención  de 
requisar  caballos,  habiendo  caído  en  poder  de  los  nuestros.  Con- 
ducidos á  presencia  del  General  en  Jefe  éste  les  dijo  que  no  te- 
mieran nada,  que  serían  tratados  con  las  consideraciones  debi- 
das; "que  nosotros  los  cubanos,  al  caído  le  extendemos  la  mano". 
Dispuso  que  se  les  recogiese  el  armamento  y  equipo  de  guerra, 
devolviéndoles  sus  ropas  y  demás  prendas.  Les  dijo  que  acam- 
pasen con  la  escolta  del  mayor  general  Carlos  Roloff  y  que  al  día 
siguiente  quedarían  en  completa  libertad. 

Día  28.  A  las  iy2  de  la  noche  dispuso  el  brigadier  José 
Rogelio  Castillo,  como  Jefe  de  Estado  Mayor,  se  trajese  á  su 
pabellón  al  soldado  de  primera  Fernando  Arroyo  Pérez,  al  que  se 
dirigió  recomendándole  se  fijase  en  el  trato  que  se  le  daba  aquí  á 
los  peninsulares  que  nos  acompañaban  en  la  actual  campaña;  y 
que  comprendieran  que  no  nos  guiaba  predisposición  alguna  con 
los  españoles,  siendo  tan  sólo  nuestro  intento  arrojar  lejos  de  aquí 
al  Gobierno  que  nos  oprime  y  tiraniza.  Como  adición  á  lo  ante- 
rior debe  hacerse  constar  que  uno  de  los  prisioneros,  Lorenzo  Her- 
nández, fué  herido  y  curado  por  la  sanidad  cubana,  y  los  nom- 
bres y  apellidos  de  los  demás  son  como  sigue : 

Fernando  Arroyo  Pérez,  Angel  Díaz  Martínez,  Robustiano 
Martos,  Cosme  Sané  Medina. 

Día  29.  Acampamos  en  Los  Hoyos.  A  las  7  a.  m.  fueron 
puestos  en  libertad  los  prisioneros  y  curado  el  herido  Lorenzo 
Hernández,  dándoseles  café. 

A  las  12  del  día,  teniendo  noticias  de  que  el  mayor  general 
Antonio  Maceo  se  encontraba  cerca,  emprendimos  marcha  en  su 
busca.  A  las  3  p.  m.  encontramos  al  citado  General,  con  la  fuer- 
za invasora  ascendente  á  unos  tres  mil  hombres,  en  el  lugar  cono- 
cido por  San  Juan.  También  venía  con  él  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública y  su  digno  Presidente  Salvador  Cisneros.  Fuimos  reci- 
bidos con  alegría,  tocando  la  banda  de  música  que  él  traía  el  glo- 
rioso Himno  de  Bayamo. 

Allí  se  cruzaron  abrazos  de  afectuoso  cariño.  Muchos  vete- 
ranos de  nuestra  pasada  guerra  volvieron  á  estrechar  la  mano 
leal  del  compañero  de  infortunios,  después  de  transcurridos  diez 
y  siete  años. 
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Reunidos  todos,  continuamos  la  marcha,  acampando  á  las 
4y2  en  Lázaro  López,  Ciego  de  Avila. 

Día  30.  En  Lázaro  López.  A  las  6l/2  a.  m.  se  mandó  formar 
las  fuerzas,  lo  que  se  efectuó,  formando  un  inmenso  cuadro. 

Al  toque  de  clarines  y  cornetas  y  á  los  acordes  de  la  banda 
de  música  entraron  el  Presidente  y  demás  que  constituían  el  Go- 
bierno y  nuestros  generales  Máximo  Gómez  y  Antonio  Maceo.  Re- 
corrieron las  filas  entre  entusiastas  gritos  de  ¡  Viva  el  Presidente ! 
¡  Vivan  nuestros  Generales !    ¡  Viva  Cuba  Libre  ! 

El  General  en  Jefe  tomó  la  palabra  saludando  á  todos,  orien- 
tales y  camagüeyanos,  y  dijo:  "que  la  guerra  comenzaba  ahora; 
que  no  desmayáramos,  siguiendo  siempre  adelante".  Agregó, 
"que  en  su  concepto  sólo  dos  hechos  en  la  actual  campaña  me- 
recían ser  citados  como  heroicos :  el  combate  de  Peralejo,  dirigido 
por  el  Mayor  General  Antonio  Maceo,  que  fué  una  verdadera  de- 
rrota para  el  enemigo,  y  el  otro  el  desembarco  de  la  expedición 
de  los  generales  Carlos  Roloff,  Serafín  Sánchez  v  José  Rogelio 
Castillo". 

Después  hizo  uso  de  la  palabra  el  Presidente  Cisneros,  antes 
Marqués  de  Santa  Lucía,  expresando  su  satisfacción  ante  la  acti- 
tud del  pueblo  cubano  y  esperando,  dadas  las  condiciones  actua- 
les, llevar  nuestra  bandera  hasta  el  Morro  de  la  Habana. 

Este  fué  un  acto  verdaderamente  solemne ;  confirmó  una  vez 
más  el  entusiasmo  y  unión  que  reinaban  en  las  filas  libertadoras. 

A  las  ll/2  emprendimos  marcha,  acampando  á  las  10y2  en 
La  Reforma. 

Diciembre  1.°  En  el  campamento  La  Reforma.  A  las  iy2 
se  tuvo  noticias  de  que  una  columna  como  de  1,500  hombres  se 
dirigía  al  campamento.  Se  ordenó  recoger  toda  la  carga,  en  pre- 
visión de  un  ataque.  No  habiéndose  verificado  éste,  se  despacha- 
ron tiradores  para  que  la  hostilizaran,  ordenando  el  General  en 
Jefe  volviese  todo  á  su  respectivo  sitio. 

La  tropa  enemiga  pernoctó  en  el  punto  conocido  por  El  Ruso. 

Día  2.  Salimos  de  La  Reforma  á  las  seis  de  la  mañana.  El 
General  en  Jefe  dispuso  que  las  avanzadas  quedasen  en  sus  pues- 
tos para  que,  dado  el  caso  de  que  el  enemigo  llegase  al  campa- 
mento que  abandonábamos,  fuese  atacado  por  las  mismas. 

Así  resultó ;  el  enemigo  marchó  hacia  el  campamento,  siendo 
batido  primero  por  las  avanzadas  y  después  por  50  infantes,  que 
le  impidieron  tomar  la  vereda  y  seguir  el  rastro  que  dejábamos. 

El  fuego  fué  sostenido.  A  las  10y2  llegamos  á  Trilladeras, 
donde  acampamos. 

Nuestras  bajas  fueron  seis  heridos  y  un  muerto  de  las  fuer- 
zas orientales  y  un  herido  de  las  de  las  Villas.  Es  de  suponer 
que  la  columna  llevara  bajas,  á  juzgar  por  la  débil  resistencia  que 
opuso  y  haberse  retirado  á  los  pocos  momentos. 

Día  3.  A  las  6y2  a.  m.  salimos  de  Trilladeras.  El  Mayor 
General  Serafín  Sánchez  marcha  á  vanguardia  con  las  fuerzas 
de  las  Villas  y  detrás  el  Gobierno  y  la  impedimenta,  ocupando 


104 


la  retaguardia  las  fuerzas  orientales.  Después  de  cruzado  el  lu- 
gar conocido  por  Iguará  y  al  pasar  nuestra  impedimenta  por  el 
Hato  de  García,  salieron  tres  soldados  nuestros  á  recoger  unos 
caballos  que  se  veían  por  el  flanco  derecho.  Como  en  estos  mo- 
mentos viniese  por  dicho  flanco  una  columna  española  buscando 
el  camino  de  Iguará,  hizo  fuego  sobre  ellos  tan  pronto  los  divisó. 
Los  tres  soldados  se  replegaron  hacia  el  grueso  de  las  fuerzas.  El 
enemigo  avanzó  formado  en  línea  de  batalla.  Toda  nuestra  co- 
lumna se  encontraba  dentro  de  un  callejón  formado  por  cercas  de 
alambres.  En  situación  tan  difícil,  se  mandó  acelerar  el  paso,  á 
fin  de  que,  por  lo  menos,  pudiese  salir  adelante  la  impedimenta. 
Nuestras  fuerzas  ascendían  á  unos  mil  ochocientos  ginetes ;  la  in- 
fantería de  Oriente  había  tomado  distinto  camino,  circunstancia 
ésta  que  hacía  penoso  para  nuestra  caballería  tomar  buena 
posición. 

Nuestros  valientes  orientales  de  caballería  sufrieron  en  di- 
cho callejón  una  lluvia  de  balas,  á  la  que  contestaban  con  nutrida 
fuego,  sin  lograr  contener  el  ímpetu  del  enemigo. 

En  estas  condiciones,  el  coloso  mimado  por  la  fortuna,  Mayor 
General  Antonio  Maceo,  comprendiendo  que  se  hacía  indispen- 
sable dar  un  golpe  de  audacia  para  arrollar  al  enemigo,  aprove- 
chó la  primera  oportunidad  y  ordenó  cargar  resueltamente  al  ma- 
chete. Esto  fué  nuestra  salvación,  pues  el  enemigo  se  dió  á  la 
fuga,  teniendo  que  refugiarse  en  el  fuerte  de  Iguará. 

Se  hicieron  cuatro  guerrilleros  prisioneros,  los  que  fueron 
colgados  de  una  guásima,  sentenciados  por  consejo  verbal. 

Además,  el  enemigo  dejó  sobre  el  terreno  nueve  muertos  & 
machete.  Se  ocuparon  5  fusiles  maüser  y  7  acémilas  cargadas. 

Nuestras  bajas  fueron  4  muertos  y  36  heridos. 

Continuamos  la  marcha,  llegando  á  La  Campana  á  las  11^. 
Los  heridos  llegaban  sucesivamente  poco  después.  A  las  5  p.  m. 
ya  estaban  concentrados  todos  en  el  hospital  de  sangre,  donde  se 
les  hizo  la  primera  cura. 

Día  4.  A  las  6  a.  m.  se  empezó  el  traslado  de  los  heridos  á 
un  lugar  adecuado,  terminándose  esta  operación  á  las  7.  A  esta 
hora  emprendimos  marcha,  acampando  en  Ciego  Potrero  á  las 
sy2  p.  m. 

Día  5.  A  las  seis  de  la  mañana  se  formó  toda  la  fuerza.  El 
Presidente  de  la  República  se  despidió  de  ésta  con  alentadoras  y 
conmovidas  frases,  por  tener  el  Gobierno  que  regresar  al  Cama- 
güey;  pero  antes  le  fué  regalada  al  mayor  general  Antonio  Ma- 
ceo la  valiosa  bandera  con  que  las  patriotas  camagüeyanas  obse- 
quiaron al  Gobierno. 

El  secretario  Sr.  Vivanco,  el  Dr.  García  Cañizares  y  el  ge- 
neral en  jefe,  Máximo  Gómez,  contestaron  con  elocuentes  pala- 
bras tan  sentida  despedida. 

A  las  6]/2  a.  m.  emprendimos  marcha,  acampando  á  las  12  en 
Las  Vueltas. 
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Día  6.  En  Las  Vueltas.  En  este  día  se  formó  consejo  de 
guerra  á  dos  individuos  que  fueron  capturados  y  que  resultaron 
ser  espías  del  gobierno  español. 

Día  7.  Los  sujetos  que  se  encontraban  presos  fueron  con- 
denados á  muerte  por  el  consejo.  El  mayor  general  Gómez  los 
indultó  y  voluntariamente  se  quedaron  en  las  fuerzas. 

A  las  7  a.  m.  emprendimos  marcha,  acampando  á  la  una  de 
la  tarde  en  el  lugar  conocido  por  Sabanillas. 

Día  8.  A  las  5%  a.  m.  salimos  en  marcha.  Se  separó  el  te- 
niente coronel  Legón  con  el  segundo  escuadrón  del  regimiento 
'* Honorato".   Acampamos  á  las  12y2  del  día  en  Las  Pozas. 

Día  9.  A  las  6%  emprendimos  marcha.  Al  pasar  cerca  del 
pueblo  de  Fomento  nos  hicieron  disparos  de  uno  de  los  fortines 
allí  existentes.  Resultó  herido  uno  de  los  soldados  de  la  van- 
guardia. No  contestamos  dichos  tiros  y  seguimos  la  marcha.  Al 
cruzar  nuestra  columna  por  el  lugar  conocido  por  "La  Casa  de 
Tejas"  y  estando  acampando  en  el  mismo  una  columna  española, 
se  trabó  un  vivo  tiroteo  entre  ésta  y  nuestra  retaguardia.  La 
vanguardia  y  el  grueso  de  nuestra  fuerza  continuaron  la  marcha, 
acampando  á  las  5  p.  m.  en  el  Quemado  Grande.  En  este  fuego 
tuvimos  12  heridos. 

Día  10.  A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha.  La  vanguardia 
iba  mandada  por  el  mayor  general  Serafín  Sánchez.  Al  cruzar 
el  camino  de  Santa  Clara  á  Trinidad  se  tuvo  noticias  de  que  en 
Pablo  Prieto  estaba  acampada  una  columna  española,  por  lo  que 
dispuso  el  Lugarteniente  general  Maceo  que  el  mayor  general 
Sánchez  y  el  general  de  brigada  José  Rogelio  Castillo,  con  par- 
te de  las  fuerzas  de  la  vanguardia,  fueran  á  explorar  dicho  lugar 
y  combatir  si  era  necesario,  continuando  el  resto  de  la  columna  la 
marcha,  acampando  á  las  3  p.  m.  en  Manacal.  La  exploración 
practicada  en  Pablo  Prieto  resultó  inútil,  puesto  que  no  había 
tropa  alguna  en  dicho  punto.  Regresaron  todos  al  campamento 
de  Manacal  á  las  5  p.  m. 

Día  11.  En  Manacal.  A  las  9  a.  m.  emprendió  marcha  el 
General  en  Jefe  con  su  columna  y  acampó  á  las  10y2  en  Boca 
del  Toro.  A  la  una  menos  cuarto  se  tocó  formación  por  sentirse 
fuego  con  un  retén  puesto  sobre  nuestro  rastro.  Se  desmontaron 
algunos  escuadrones  con  el  fin  de  tomar  posiciones  y  hacer  fuego 
á  una  loma  en  que  había  aparecido  el  enemigo.  El  mayor  gene- 
ral Sánchez  y  el  brigadier  Castillo,  con  una  sección  de  infan- 
tería, formaron  también  una  línea  de  fuego  sobre  el  flanco  de- 
recho. El  combate  duró  hasta  las  7%  p.  m.  La  columna  acam- 
pó en  el  mismo  terreno  y  se  dejaron  secciones  de  tiradores  para 
que  la  hostilizaran  toda  la  noche ;  la  impedimenta  se  retiró  á  un 
lugar  distante  y  seguro,  lo  mismo  que  el  hospital  de  sangre. 

Día  12.  A  las  6  a.  m.  emprendió  marcha  parte  de  la  colum- 
na con  el  General  en  Jefe,  quedando  el  resto  de  la  misma  comba- 
tiendo á  las  órdenes  del  Lugarteniente  general  Antonio  Maceo. 
Los  heridos  fueron  trasladados  á  su  destino  y  á  las  4  p.  m.  se  acam- 
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pó  en  el  lugar  conocido  por  El  Quirro.  El  enemigo  logró  rebasar 
la  loma  al  retirarnos  y  seguir  nuestro  rastro.  No  cesa  el  fuego 
durante  este  día,  con  más  ó  menos  intervalos.  Nuestras  bajas 
han  consistido  en  4  muertos  y  21  heridos.  Se  presume  que  la  tro- 
pa española,  ascendente  á  unos  12,000  hombres,  haya  sufrido 
muchas  bajas. 

Día  13.  A  las  6  a.  m.  emprendió  marcha  la  columna  bajo 
las  inmediatas  órdenes  del  General  en  Jefe,  quedando  el  resto  á 
las  de  los  generales  Maceo  y  Sánchez,  combatiendo  con  el  enemi- 
go que  persiste  en  seguir  nuestro  rastro. 

A  las  4  p.  m.  acampa  el  General  en  Jefe  en  La  Siguanea.  A 
las  7  p.  m.  se  le  incorpora  el  Lugarteniente  general  Antonio  Ma- 
ceo, quedando  el  general  Sánchez  encargado  de  cubrir  la  reta- 
guardia. A  las  12  p.  m.  mandó  éste  á  su  ayudante  comunicando 
que  la  columna  enemiga  se  había  visto  obligada  á  contramarchar 
á  causa  de  las  numerosas  bajas  que  se  le  habían  hecho,  pues  cayó 
en  todas  las  emboscadas  que  de  antemano  se  le  habían  preparado 
en  el  camino.  Fueron  tantas  sus  bajas,  que  tuvieron  que  conducir 
los  heridos  en  carretas. 

En  esta  noche  llegó  el  coronel  Núñez  con  toda  su  fuerza  y  el 
coronel  Alfredo  Regó. 

Día  14.  A  las  7  a.  m.  salió  el  General  en  Jefe  en  marcha  con 
toda  la  columna  invasora,  acampando  en  Las  Lomitas  á  las  2  p.  m. 
El  general  Sánchez  se  incorporó  á  las  9  de  la  misma  noche. 

Día  15.  A  las  6]/2  a.  m.  emprendió  la  marcha  el  General  en 
Jefe,  llegando  á  Barajagua,  Cienfuegos,  como  á  las  10  a.  m.  Allí 
hizo  alto  para  organizar  las  fuerzas  y  para  pasar  revista  de  mu- 
niciones, ordenándole  al  brigadier  José  Rogelio  Castillo  que  la 
efectuara.  Verificada  en  seguida,  resultó  que  sólo  había  dos  cáp- 
sulas para  el  armamento  que  portaba  cada  soldado.  Siguió  un 
profundo  silencio,  roto  por  el  General  en  J efe  al  ordenar  que  lla- 
maran al  Lugarteniente  general  Antonio  Maceo.  Llegado  éste 
le  manifestó  "que  era  muy  poco  el  parque  que  quedaba";  á  lo  que 
respondió  Maceo :  ' '  á  nosotros  con  el  machete  nos  basta  para  ven- 
cer al  enemigo".  Entonces  el  General  en  Jefe  dijo:  "Pues  ade- 
lante, General;  si  se  avista  al  enemigo,  un  tiro  y  al  machete". 
El  corneta  de  órdenes  tocó  marcha  y  se  desfiló. 

Pasando  por  el  ingenio  "Andreita",  de  Montalvo,  serían 
próximamente  las  12  p.  m.,  cuando  se  sintieron  por  vanguardia 
unos  tiros.  Era  que  pasaba  una  columna  enemiga  por  el  camino 
de  Mal  Tiempo  y  la  vanguardia  de  la  fuerza  invasora  se  tiroteó 
con  ella,  generalizándose  el  combate  en  el  mismo  terreno.  Fué 
tan  rápido,  que  las  fuerzas  cubanas  cargaron  al  machete  en  esos 
momentos  derrotando  completamente  á  la  columna,  compuesta 
de  1,000  hombres,  la  que  dejó  en  el  campo  de  batalla  102  muertos 
al  machete.  Se  ocuparon  más  de  cien  armas  de  infantería  siste- 
ma maüser,  varias  acémilas,  dos  cargadas  de  parque,  machetes, 
revólvers,  correajes,  el  dinero  para  la  paga  de  la  columna  y  el 
archivo  de  ella.   Transcurrida  una  hora  llegó  una  fuerza  españo- 
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la  conducida  por  la  locomotora  del  ingenio.  El  General  en  Jefe 
y  el  brigadier  José  R.  Castillo,  con  parte  de  las  fuerzas,  batieron 
al  enemigo  durante  dos  horas  hasta  que  cesaron  los  fuegos.  El 
Lugarteniente  general  Maceo  cargó  por  el  flanco  derecho  hacién- 
dolo retirar. 

Con  el  combate  se  incendiaron  todos  los  cañaverales  y  se  man- 
dó incendiar  la  locomotora  que  condujo  el  refuerzo.  A  las  seis 
ordenó  el  General  en  Jefe  que  se  le  diera  un  práctico  al  general 
Castillo  para  que  hiciera  un  reconocimiento  en  el  campo  del  com- 
bate ;  reconocido  éste  se  encontró  otro  muerto  de  bala  del  enemigo, 
que  parece  salió  herido  grave  y  murió  luego,  ocupándose  el  maü- 
ser  y  demás  equipo. 

Nuestras  bajas  fueron  3  muertos  y  58  heridos.  Después  de 
realizar  un  minucioso  reconocimiento  se  retiró  el  brigadier  Casti- 
llo con  su  ayudante,  capitán  Alfredo  Pié,  los  números  armados 
y  el  práctico,  y  al  llegar  al  paso  del  río  por  donde  debían  vadearlo, 
se  enfrentaron  con  las  fuerzas  del  brigadier  Juan  Bruno  Zayas; 
después  de  reconocidas,  se  saludaron  é  incorporadas,  marcharon 
unidas;  pues  el  brigadier  Zayas  regresaba  de  practicar  otra  ope- 
ración militar  y  venía  á  incorporarse  al  General  en  Jefe  y  á  la 
columna  invasora  que  estaba  acampada  en  el  punto  conocido  por 
Los  Melones. 

Día  16.  A  las  5  a.  m.  emprendió  la  marcha  el  General  en  Je- 
fe con  la  columna  invasora ;  al  atravesar  la  línea  férrea  del  Cen- 
tral "Caracas",  venía  un  tren  de  pasajeros.  Se  hizo  parar  la  lo- 
comotora. Habló  el  General  en  Jefe  con  el  conductor  y  el  ma- 
quinista; transcurrió  un  cuarto  de  hora,  después  del  cual  conti- 
nuamos la  marcha  y  el  tren  de  pasajeros  siguió  su  rumbo. 

Todos  los  campos  de  caña  por  donde  pasamos  estaban  ar- 
diendo. 

La  columna  invasora  tenía  en  aquellos  momentos  poco  más 
de  tres  mil  hombres. 

Yendo  en  marcha,  se  sintieron  por  vanguardia  varios  tiros, 
por  lo  que  se  mandó  que  una  sección  de  caballería  hiciera  un 
reconocimiento,  encontrándose  ésta  con  una  guerrilla  española 
que  iba  en  marcha.  Nuestra  vanguardia  cargó  sobre  ella  al  ma- 
chete. 

En  la  huida  dejaron  los  guerrilleros  nueve  muertos  en  nues- 
tro poder.  Parece  que  antes  del  encuentro  esos  guerrilleros  ha- 
bían capturado  á  algún  cubano  y  lo  habían  asesinado. 

_  A  las  2  p.  m.  acampó  la  columna  invasora  en  el  demolido  in- 
genio ' 'Amalia",  inmediato  á  Lajas. 

Día  17.   Seguimos  acampados  en  el  ingenio  "Amalia". 

Día  18.  A  las  6  a.  m.  emprendió  el  General  en  Jefe  la  mar- 
cha con  la  columna  invasora  y  á  las  2  p.  m.  acampó  en  "El  Ma- 
mey". Durante  la  marcha  se  incendiaron  los  cañaverales  que  se 
hallaban  al  paso. 

Día  19.  A  las  7  a.  m.  emprendimos  marcha.  Acampamos  á 
las  2  p.  m.  en  Cabeza  de  Toro.  A  las  3  de  la  tarde  llegó  la  fuerza 
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de  Francisco  Pérez,  Brigada  de  Colón,  del  Quinto  Cuerpo,  com- 
puesta de  unos  700  hombres.  Se  siguen  incendiando  los  campos 
de  caña. 

Día  20.  A  las  6  de  la  mañana  salimos  de  Cabeza  del  Toro.  A 
las  8  se  mandó  al  coronel  Francisco  Pérez  á  tirotear  una  colum- 
na que  se  bailaba  en  Santiago;  se  sostuvo  fuego  por  espacio  de 
media  hora,  retirándose  con  4  heridos.  A  las  dos  de  la  tarde  tu- 
vimos fuego  con  dicha  columna.  Se  apoderó  el  enemigo  de  una 
ceja  de  monte,  por  lo  que  al  intentar  la  carga  tuvimos  que  reple- 
gar nuestra  caballería,  siguiendo  sostenido  el  fuego  por  la  infan- 
tería, que  impidió  el  avance  de  la  columna. 

Nuestras  bajas  fueron  tres  muertos  y  6  heridos.    Todos  los 
rastros  indicaban  que  la  columna  había  sufrido  bajas. 

Acampamos  á  las  11  de  la  noche  en  San  Lorenzo. 

Día  21.  A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha.  Al  cruzar  por 
el  ingenio  "  Santiago",  donde  había  un  fuerte,  se  efectuó  un  ti- 
roteo. Llegó  un  refuerzo  y  no  se  pudo  obtener  la  toma  del  mis-  „ 
mo.  Nuestra  vanguardia  combatió  con  la  columna  que  auxilia- 
ba al  fuerte.  Tuvimos  seis  heridos.  Acampamos  á  las  8  de  la  no- 
che en  una  colonia  á  una  legua  de  Lajas. 

Día  22.  A  las  seis  de  la  mañana  encontramos  una  guerrilla, 
la  que  fué  macheteada,  haciéndole  12  muertos ;  nuestras  bajas 
fueron  un  muerto  y  once  heridos.  Por  un  flanco  nos  atacó  una 
tropa  pequeña,  la  que  después  de  un  breve  fuego  se  retiró.  Se 
incendiaron  todos  los  campos  de  caña  de  esa  zona. 

Acampamos  á  las  12  de  la  noche  en  el  ingenio  "  Santa  Elena". 

Los  generales  Máximo  Gómez  y  Serafín  Sánchez  se  separa- 
ron de  la  columna  con  sus  escoltas  y  algunos  números  más  y  to- 
maron el  pueblo  del  Roque. 

Día  23.   A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha  hacia  la  zona  de 
El  Recreo. 

Se  incendiaron  los  campos  de  caña  del  ingenio  " España"  y 
demás  colonias  de  la  jurisdicción. 

A  las  4  de  la  tarde  se  presentó  el  enemigo  en  el  demolido  in- 
genio 11  Audaz",  trabándose  un  combate  que  duró  una  hora.  Du- 
rante el  fuego  se  tomó  y  quemó  el  pueblo  de  Coliseo. 

En  este  encuentro  fueron  nuestras  bajas  5  heridos. 

Nos  pusimos  en  marcha,  acampando  en  la  colonia  La  Flora. 

Día  24.  Salimos  á  las  seis  de  la  mañana,  cruzamos  por  San 
Miguel  de  los  Baños,  donde  se  recogieron  algunas  armas.  Se  in- 
timó á  40  voluntarios  que  estaban  de  guarnición  en  el  ingenio 
" Diana",  que  hicieran  entrega  de  las  armas,  rindiéndose  y  deján- 
dolos en  libertad. 

Se  quemaron  las  cañas  de  dicho  ingenio  "  Diana",  así  como 
las  del  "Santa  María",  de  Ponce. 

En  esta  finca  había  cuatro  planchas  y  carretas  cargadas  de 
caña,  que  también  se  incendiaron.  Se  destruyeron  railes  de  la  lí- 
nea de  Sabanilla  y  de  Cárdenas  y  Júcaro.  Al  pasar  por  el  para- 
dero de  Medina  se  encontró  una  locomotora  con  12  carros  de  pa- 
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sajeros  que  habían  servido  para  llevar  tropas  á  Corral  Falso.  Se 
incendiaron  los  carros  y  se  puso  en  movimiento  la  máquina, 
abriendo  la  válvula,  con  rumbo  hacia  Navajas,  arrastrando  con- 
sigo los  carros  incendiados.  El  maquinista  y  conductor  fueron 
puestos  en  libertad,  haciéndoseles  continuar  á  pie. 

También  se  quemó  al  paradero.  Todas  las  colonias  existentes 
en  esos  lugares  fueron  reducidas  á  cenizas. 

Acampamos  á  las  11  de  la  noche  en  el  demolido  ingenio  "  Jo- 
sefita",  en  la  Crimea. 

Día  25.  A  las  7  emprendimos  marcha.  Pasamos  por  el  in- 
genio "Rosario",  de  Ugarte.  Se  quemaron  los  campos  de  caña. 
Acampamos  á  las  5  de  la  tarde  en  la  colonia  de  Navarrete,  en 
Jagüey  Grande. 

Día  26.  A  las  7  a.  m.  emprendimos  marcha ;  á  las  10  a.  m.  pa- 
samos por  el  fuerte  que  estaba  situado  en  el  caserío  llamado  de  la 
Entrada.  De  dicho  fuerte  nos  hicieron  fuego;  nos  separaba  un 
cañaveral.  La  falta  de  un  práctico  nos  hizo  cargar  por  dentro  del 
cañaveral,  suponiendo  que  fuese  una  guerrilla  emboscada.  Tu- 
vimos 5  heridos,  entre  ellos  el  capitán  Rafael  Sorí,  del  tercer 
escuadrón  del  regimiento  "Honorato".  Acampamos  en  la  Cié- 
naga de  Zapata  á  las  10  de  la  noche. 

Día  27.  A  las  7  a.  m.  emprendimos  marcha.  El  mayor  gene- 
ral Serafín  Sánchez  y  el  brigadier  Castillo,  con  fuerzas  de  las 
Villas,  ocuparon  la  vanguardia. 

A  las  2  p.  m.  cruzamos  la  línea  férrea,  arrancándole  algu- 
nos railes.  El  brigadier  Zayas,  que  se  había  separado  á  una  co- 
misión, se  incorpora  en  la  marcha,  y  comunica  haber  tomado 
por  rendición  el  fuerte  "Caraballo".  Diez  soldados  españoles 
pasaron  á  nuestras  filas.  Acampamos  á  las  4  de  la  tarde  en  el  in- 
genio central  "Indio",  á  una  legua  de  Aguada  de  Pasajeros. 

Día  28.  A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha.  La  vanguardia 
iba  mandada  por  el  general  Serafín  Sánchez,  y  yo  como  su  Jefe 
de  Estado  Mayor.  A  las  8  pasamos  por  el  chucho  de  "Auras". 
Se  rompieron  alcantarillas,  chuchos  y  líneas.  Se  quemaron  dos 
campos  de  caña  del  ingenio  "Carreño",  que  había  empezado  á 
moler.  Acampamos  á  las  8  de  la  noche  en  el  ingenio  "Godínez", 
á  un  cuarto  de  legua  de  Calimete. 

Día  29.  A  las  7  a.  m.  y  estando  organizando  el  orden  de 
marcha,  fuimos  atacados  por  una  columna  que  salió  de  Calimete. 

Los  generales  Serafín  Sánchez  y  Castillo,  con  fuerzas  del 
Cuarto  Cuerpo,  hicieron  frente  al  enemigo,  atacándole  por  el 
flanco  izquierdo.  Los  generales  Gómez  y  Maceo  lo  atacaron, 
por  el  flanco  derecho  el  Lugarteniente  y  por  retaguardia  y  centro 
el  General  en  Jefe.  Se  dió  una  buena  carga  al  machete  dentro  de 
un  cañaveral.  Nuestras  bajas  fueron  67  heridos  y  13  muertos. 
El  sargento  Cervantes,  hijo  del  comandante  Amado  Cervantes, 
salió  herido  en  una  pierna,  con  la  bayoneta  clavada.  Nos  retira- 
mos los  de  caballería,  conduciendo  los  heridos.  La  infantería  que- 
dó apostada  en  el  ingenio  ' '  Godínez  ",  y  al  avanzar  el  enemigo  le 
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rompió  el  fuego  obligándole  á  retirarse.  Acampamos  á  las  8  de  la 
noche  en  una  colonia  cerca  de  Coabilla. 

Día  30.   A  las  7  a.  m.  emprendimos  marcha. 

El  general  Sánchez  con  fuerzas  de  las  Villas  marchó  á  reta- 
guardia. A  las  8  de  la  mañana  se  sintió  una  descarga  hacia  van- 
guardia. Era  la  columna  con  quien  nos  batimos  el  día  anterior, 
que  seguía  el  mismo  camino  que  nosotros,  la  cual  se  hallaba  em- 
boscada y  había  hecho  fuego  á  unos  exploradores  nuestros.  Nues- 
tras fuerzas  invasoras  continuaron  marcha,  desviándose  de  aquel 
camino  en  donde  estaba  emboscado  el  enemigo.  Nuestra  infantería 
se  emboscó  para  contener  la  columna,  caso  de  que  intentara  hos- 
tilizarnos la  retaguardia.  No  lo  efectuó,  retirándose  poco  des- 
pués. A  las  10  a.  m.  y  al  pasar  por  la  finca  "El  Escorial"  nos 
rompió  fuego  una  columna  que  estaba  emboscada  tras  una  cerca 
de  piedra.  Continuamos  la  marcha  sin  hacer  caso  á  esos  fuegos. 
Tuvimos  un  muerto  y  un  herido.  La  columna  desistió  de  hostili- 
zarnos la  retaguardia.  Según  noticias,  era  el  coronel  Molina  el 
Jefe  de  ella. 

Pasamos  por  los  ingenios  "Santa  María",  "Elizalde"  y 
otros;  se  quemaron  los  campos  de  caña  de  todas  esas  fincas,. 
Acampamos  á  las  7  de  la  noche  en  el  demolido  ingenio  "La  Em- 
presa", en  Corral  Falso.  Se  mandó  tirotear  el  pueblo. 

Día  31.  El  general  Sánchez,  con  el  general  Castillo  y  sus 
fuerzas,  marchan  á  vanguardia  á  las  6  de  la  mañana. 

A  las  9  de  la  misma  quedaron  instalados  los  heridos  que  con- 
ducíamos, en  un  lugar  conveniente.  El  coronel  Cayito  Alvarez 
se  separó,  con  una  comisión  especial,  del  Cuartel  General. 

A  la  misma  hora  próximamente  se  incorpora  el  coronel  Ber- 
múdez  con  600  hombres.  Se  le  dio  la  vanguardia  por  ser  su«  fuer- 
zas prácticas  del  lugar. 

Acampamos  á  las  7  de  la  noche  en  El  Estante. 

1896. 

Día  1.°  de  Enero.  A  las  6  de  la  mañana  y  por  disposición 
del  Cuartel  General  se  separan  los  generales  Serafín  Sánchez  y 
José  R.  Castillo  del  ejército  invasor,  con  las  fuerzas  de  las  Villas. 
Antes  de  la  hora  indicada,  pasó  el  general  Castillo  á  solicitar 
quedarse  en  el  ejército  invasor;  pero  el  General  en  Jefe  le  dijo 
que  era  indispensable  regresara  á  las  Villas,  para  que  ayudase  al 
general  Sánchez  en  la  organización  é  instrucciones  que  llevaba. 
Acampamos  á  la  1  p.  m.  en  La  Jicarita. 

Día  2.  A  las  7  emprendimos  marcha.  A  las  9  a.  m.  se  giró 
una  visita  de  inspección  por  el  general  Sánchez  al  hospital  de 
sangre,  sito  en  Ciénaga. 

A  las  2  p.  m.  emprendimos  marcha,  recogiendo  algunos  he- 
ridos. Pasamos  la  línea  de  Jagüey  Grande.  A  las  4  de  la  tarde 
acampamos  en  el  demolido  ingenio  "Cantabria",  en  Torriente. 
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Día  3.  A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha.  Pasamos  junto 
al  poblado  de  Claudio,  paradero  de  Torriente. 

A  las  8  a.  m.  hicimos  alto  en  el  ingenio  "San  Joaquín",  de 
Ibáñez,  sito  frente  al  paradero  de  Pedroso.  Visitamos  la  elegante 
casa  del  Sr.  Saavedra,  donde  fuimos  obsequiados  galantemente 
por  dicho  señor. 

Se  incorporaron  algunos  individuos  de  las  fuerzas  villareñas. 
A  las  9  emprendimos  marcha  llegando  al  lugar  conocido  por  '  *  San 
Isidro";  allí  había  un  fuerte,  abandonado  por  los  españoles,  de 
manipostería,  Se  destruyó  completamente.  Acampamos  á  las 
4  p.  m.  en  el  lugar  conocido  por  Sinú. 

Día  4.  A  las  7  a.  m.  emprendimos  marcha.  A  las  8  cruza- 
mos por  el  ingenio  "Rosario".  A  las  11  hicimos  alto  en  el  punto 
conocido  por  el  Blanquizal.  A  la  1  emprendimos  marcha.  Se 
nos  incorpora  el  comandante  Higinio  Piñeiro  con  40  hombres  de 
la  fuerza  de  la  brigada  de  Cienfuegos.  A  las  4  p.  m.  acampamos 
en  Ceiba  Gorda. 

Día  5.  A  las  6  salimos  en  marcha,  cruzando  el  río  Hanába- 
na  á  las  8  a.  m. 

Llevábamos  350  hombres,  entre  éstos  25  heridos  de  las  fuer- 
zas de  las  Villas.  A  las  9  se  separaron  48  hombres  de  las  fuerzas 
de  la  brigada  de  Colón. 

A  las  3  p.  m.  acampamos  en  el  punto  conocido  por  La  Guaca- 
maya. A  esa  hora  se  incorporaron  tres  soldados  españoles,  deser- 
tores del  fuerte  Hanábana. 

Día  6.  Emprendimos  marcha  á  las  6  a.  m.  A  las  8  a.  m. 
cruzamos  la  línea  de  la  empresa  de  Sabanilla  que  va  desde  Cu- 
manayagua  al  Venero. 

Se  destruyó  el  alambre  telegráfico. 

Pasamos  por  Sabana  la  Mar,  Cayo  Mamón  y  poblado  San- 
tiago.  Acampamos  á  las  3  p.  m.  en  Cabeza  de  Toro. 

Día  7.  Marchamos  á  las  6  de  la  mañana;  cruzamos  por  los 
ingenios  "Estrella",  "Amalia"  y  camino  real  de  Lajas  á  Cruces. 
Acampamos  en  el  punto  conocido  por  Ceiba  Hueca  á  las  5%  p.  m. 

Día  8.  Salimos  en  marcha  á  las  6  a.  m.  Cruzamos  la  línea 
férrea  entre  Cruces  y  Camarones  y  camino  real  que  conduce  á 
dichos  pueblos.  Cruzamos  el  río  Caunaíto  y  colonias  "Las  Ma- 
lezas", poblado  Mandinga,  acampando  á  las  4  de  la  tarde  en  Ma- 
nacas,  donde  tenían  su  campamento  fuerzas  de  la  segunda  briga- 
da de  Cienfuegos  é  infantería  oriental  (potrero  Melcón). 

Día  9.  Acampados. 

Día  10.  Se  separa  el  general  Sánchez  con  las  fuerzas  de  las 
Villas.  Queda  el  general  Castillo  en  comisión  especial  para  la 
reorganización  de  la  Brigada  2.a  de  Cienfuegos,  hecho  cargo  del 
campamento  como  Jefe  interino  de  la  citada  Brigada  y  bajo  sus 
órdenes  la  infantería  oriental. 
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Día  11.  Hecho  cargo  el  general  Castillo  de  la  Brigada,  or- 
dena por  comunicación  al  capitán  Mamerto  Romero,  que  marche 
con  el  4.°  escuadrón  del  regimiento  ' '  Cienfuegos "  sobre  el  inge- 
nio "Andreita",  el  cual  estaba  haciendo  la  molienda  sin  permiso 
de  la  Delegación  de  Hacienda  ni  del  Jefe  del  Ejército,  y  le  dé 
fuego  por  los  cuatro  costados,  en  cumplimiento  de  órdenes  supe- 
riores recibidas. 

Ofició  al  capitán  Anastasio  Eamírez  que  por  noticias  que 
acababa  de  recibir,  una  guerrilla  enemiga  quería  recoger  todo  el 
ganado  que  hubiera  en  las  inmediaciones  de  Cumanayagua;  que 
pasara  con  su  escuadrón  y  recogiese  todo  el  ganado  que  encontra- 
se por  dichas  inmediaciones,  conduciéndolo  á  este  Cuartel  Gene- 
ral, establecido  en  Melcón,  potrero  apropiado  para  ganado,  por 
ser  abundante  su  pasto,  ó  á  los  potreros  de  Hanabanilla. 

Se  ofició  al  teniente  José  Goña  para  salir  en  comisión  con- 
duciendo correspondencia  para  el  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo  del 
Ejército,  general  Serafín  Sánchez,  y  anunciándole  á  éste  la  ver- 
dadera situación  de  la  Brigada,  debida  á  la  herida  que  recibió 
en  el  brazo  su  Jefe,  en  Hanabanilla. 

Con  esta  misma  fecha  se  ofició  á  varios  oficiales  de  la  briga- 
da de  Cienfuegos,  que  se  sabía  su  paradero,  para  que  se  presen- 
taran á  este  Centro,  solos  ó  con  las  fuerzas  ó  números  armados  de 
la  Brigada,  que  estuvieren  ó  encontraren  en  su  tránsito,  perte- 
necientes á  la  misma  y  que  no  llevaren  salvoconducto. 

Hay  que  tener  presente  que  estos  Oficiales  fueron  á  los  dis- 
tintos lugares  en  que  se  hallaban,  para  descansar  algunos  días; 
pero  la  premura  de  la  reorganización  de  la  mencionada  Brigada 
hacía  que  fueran  citados. 

Día  12.  Se  trabaja  en  la  organización  de  la  Brigada  y  del 
servicio  civil. 

Fué  presentado  por  el  coronel  Alfredo  Regó  al  general  Cas- 
tillo, el  señor  Antonio  Suárez  del  Villar,  vecino  de  Cienfuegos, 
con  el  cual  conferenciaron  detenidamente  sobre  la  situación  de  la 
guerra  en  esta  provincia  de  las  Villas.  Después  se  ausentó  el  se- 
ñor Suárez  del  Villar,  y  el  coronel  Regó  se  separó  del  campamen- 
to para  ir  á  curarse  la  herida  que  sufría  en  el  brazo  izquierdo,  al 
lugar  conocido  por  El  Anoncillo. 

A  las  8  p.  m.  llegaron  al  campamento  de  Melcón  214  reses, 
que  trajo  el  capitán  Anastasio  Ramírez,  por  disposición  de  este 
Cuartel  General,  para  racionar  las  fuerzas  allí  acuarteladas. 

Bajo  el  número  7  se  oficia  al  subpref ecto  del  Marañón,  remi- 
tiéndole heridos  y  enfermos  para  su  curación,  cuidado  y  custodia. 

Se  comisiona  al  alférez  Marcos  Garoza,  con  especialidad,  pa- 
ra adquirir  parque  de  cápsulas,  fino  calibre,  y  para  recoger  ar- 
mas é  individuos  de  la  Segunda  Brigada  que  vagan  por  la  juris- 
dicción de  Cienfuegos,  llevando  seis  números  armados  y  tres  días 
de  término. 

Día  13.  A  las  6  de  la  mañana  se  levantó  el  campamento  y  á 
las  9y2  acampamos  en  Las  Moscas. 
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Se  pasa  un  oficio  al  coronel  Alfredo  Regó,  suplicándole  ma- 
nifieste los  méritos  que  ha  adquirido  el  cabo  Andrés  Granda,  pa- 
ra haber  obtenido  sin  más  trámites  el  grado  de  Capitán ;  y  al  mis- 
mo tiempo  que  indique  cuáles  son  los  nombres  ó  distintivos  de  los 
regimientos  de  que  se  compone  la  Brigada  de  Cienfuegos. 

También  se  le  piden  informes  respecto  del  ciudadano  Rafael 
Hernández,  para  juzgarlo. 

Día  14.  A  las  10  de  la  mañana  salió  el  general  Castillo  con 
dirección  al  lugar  donde  se  encontraba  el  coronel  A.  Regó,  con 
objeto  de  adquirir  ciertos  detalles  relativos  á  la  comisión  especial 
que  desempeñaba.  A  las  7  de  la  noche  se  despachó  en  comisión 
al  alférez  Juan  Herrezuela,  que  se  hallaba  al  frente  del  polvorín. 

Se  ofició  bajo  el  número  10  al  capitán  Anastasio  Ramírez, 
para  que  con  4  números  de  su  escuadrón  pasase  á  la  zona  de  las 
Breñas  y  recogiera  á  todos  los  individuos  pertenecientes  á  la  Bri- 
gada de  Cienfuegos,  en  el  término  de  dos  días. 

Se  ofició  al  teniente  coronel  Bernardo  Camacho,  remitién- 
dole un  parte  contra  el  ciudadano  Rafael  Hernández,  para  que  le 
formase  un  consejo  de  guerra,  probado  que  fuese  el  hecho  que  lo 
motivare. 

Bajo  el  número  11  se  dirigió  atento  oficio  al  teniente  coro- 
nel José  B.  Alemán,  jefe  del  regimiento  de  caballería  "Villa  Cla- 
ra", para  que  se  pusiera  en  marcha  hacia  este  Cuartel  General, 
indicándole  al  mismo  tiempo  que  en  el  tránsito  concentrase  todas 
las  fuerzas  que  encontrase  al  paso,  pertenecientes  á  la  Brigada 
de  Cienfuegos. 

Se  -oficia  al  teniente  Tomás  Sarduy,  acompañándole  un 
parte  suscrito  por  el  coronel  Regó,  en  el  que  denuncia  hechos 
punibles  del  ciudadano  Claudio  Sarria,  á  fin  de  que  con  las  dili- 
gencias que  practique  le  forme  el  correspondiente  sumario. 

Se  pasó  oficio  bajo  el  número  13,  al  teniente  Luis  Rojas,  ci- 
tándolo á  este  Cuartel  General  y  recomendándole  recogiera  á  to- 
dos los  individuos  pertenecientes  á  la  Brigada  de  Cienfuegos. 

El  mismo  día  al  subprefecto  de  ' '  Corralillo",  ciudadano 
Miguel  Martínez,  se  le  ordena  que  recoja  á  todos  los  individuos 
pertenecientes  á  la  Brigada  de  Cienfuegos  y  los  remita  á  este 
Centro,  y  también  á  los  de  ' '  Sagua  "  y  "  Villa  Clara ' ',  remitién- 
dolos á  sus  respectivos  Jefes,  pues  se  tienen  noticias  de  que  en 
esa  Subprefectura  se  hallan  individuos  de  esas  Brigadas. 

El  mismo  día  y  bajo  el  número  15,  se  ofició  al  comandante 
Mamerto  Romero  entregase  al  Oficial  portador  del  oficio,  diez 
números  armados  del  escuadrón  á  su  cargo,  para  que  pudiera 
desempeñar  una  comisión  importante. 

Día  15.  Siendo  las  7  a.  m.  llegó  al  campamento  el  general 
José  M.  Aguirre,  acompañado  del  coronel  Javier  Vega,  con  el  in- 
tento de  incorporarse  al  Mayor  General  Máximo  Gómez.  Pidieron 
una  escolta  para  su  viaje  y  se  les  concedió. 

A  las  11  de  este  día  regresó  el  comandante  Romero,  después 
de  cumplir  las  órdenes  recibidas  el  día  11  para  incendiar  los  cam- 
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pos  de  caña  del  ingenio  "Andreita".  A  las  12  regresó  el  alférez 
Herrezuela,  que  salió  en  comisión  para  destruir  con  dinamita  la 
casa  del  demolido  ingenio  '  "Rosario",  que  por  noticias  iba  á  uti- 
lizar el  enemigo  para  cuartel.  Efectuó  la  operación  incendiando 
los  techos  y  aplicándole  picos  al  edificio.  De  regreso  tuvo  fuego 
con  el  enemigo,  resultando  un  herido  por  nuestra  parte. 

Se  oficia  al  capitán  Felipe  Peña  que  se  ponga  en  marcha  in- 
mediatamente con  dirección  á  este  Cuartel  General  de  la  Brigada, 
con  toda  la  fuerza  de  su  mando,  así  como  las  pertenecientes  á  las 
brigadas  de  "Sagua",  "Villa  Clara."  y  " Cienfuegos",  que,  se- 
gún noticias  verdaderas,  pululan  por  el  territorio  ó  jurisdicción 
de  Cienfuegos,  respetando  los  salvoconductos  á  los  que  los  pose- 
yeren. 

Núm.  16. — Al  Mayor  General  en  Jefe  del  Ejército  Liberta- 
dor, Máximo  Gómez. 

Mi  respetado  General: 

Debo  de  poner  en  su  alto  conocimiento  que  con  fecha  10  del 
presente  fui  nombrado,  en  comisión,  Jefe  interino  de  la  Brigada 
de  Cienfuegos,  para  su  reorganización,  por  el  Mayor  General  Se- 
rafín Sánchez,  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo  de  Ejército. 

También  me  honro  en  comunicarle  que  la  infantería  orien- 
tal está  acampada  aquí,  y  su  Jefe,  el  brigadier  Banderas,  anda 
por  Trinidad,  supongo  tenga  autorización  para  ello,  solicitando 
dinero  de  los  dueños  de  los  ingenios,  no  sé  con  qué  fin;  necesi- 
tándose allá  donde  usted  se  encuentra  esta  fuerza  fresca  y  dis- 
ponible. 

Sigue  para  ese  centro  el  general  José  María  Aguirre,  á  po- 
nerse á  sus  órdenes.  Le  he  proporcionado  una  escolta  que  lo  diri- 
ja hasta  la  jurisdicción  de  Colón,  en  donde  se  halla  el  coronel 
Francisco  Pérez,  Jefe  hoy  de  esa  Brigada,  para  que  á  su  vez  le 
dé  una  escolta,  devolviendo  la  de  esta  Brigada,  á  fin  de  que  lo 
conduzca  al  lugar  donde  usted  se  halla. 

Tendré  especial  cuidado  en  comunicar  á  usted  todo  lo  que  de 
interés  ocurra  por  estas  comarcas,  según  me  lo  ordenó  el  general 
Sánchez  al  separarse  en  marcha  para  Sancti  Spíritus. — Respetuo- 
samente, J.  R.  Castillo,  Jefe  interino. 

Núm.  17. — Se  oficia  al  capitán  Manuel  Torres,  autorizándo- 
lo para  que  reclute  los  individuos  pertenecientes  á  esta  Brigada, 
la  de  "Sagua"  y  "Villa  Clara",  que  merodean  por  la  jurisdic- 
ción de  Cienfuegos. 

Núm.  18. — Coronel  Francisco  Pérez. — Querido  compañero: 
Sigue  para  esa  zona  de  su  mando  el  general  José  María  Agui- 
rre, el  cual  va  con  dirección  al  Cuartel  General  del  General  en  Je- 
fe del  Ejército. — Usted,  como  yo  lo  he  hecho,  le  proporcionará 
una  escolta  que  lo  custodie  hasta  el  citado  lugar,  y  se  servirá,  al 
relevar  la  escolta,  retornar  la  que  lleva  de  esta  Brigada. 
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También  se  servirá  usted  remitirme  los  18  números  armados 
que  reclutó,  con  sus  machetes  y  revólvers;  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias procederé  á  la  recíproca. 

Suyo  aftmo.  compañero,  J.  R.  Castillo. 

Al  Brigadier  Quintín  Banderas. 

Tengo  el  gusto  de  poner  en  su  conocimiento  que  desde  el  día 
10  del  que  nos  rige  estoy  encargado  interinamente,  en  comisión 
especial,  de  la  2.a  Brigada  de  Cienfuegos. 

Al  propio  tiempo  ruego  á  usted  me  informe  qué  determina 
con  la  infantería  que  se  halla  en  la  jurisdicción  de  la  Brigada  de 
Cienfuegos,  esperando  me  dé  instrucciones  acerca  de  ella. 

Como  á  este  Cuartel  General  de  la  brigada  en  que  me  hallo 
puede  de  momento  venir  el  enemigo,  ó  si  no  irlo  á  hostilizar,  dí- 
game si  puedo  hacer  uso  de  la  dinamita  que  está  en  el  Depósito. 

Con  la  debida  consideración  quedo  de  usted.  J.  R.  Castillo, 
Jefe  interino. 

Día  16.  A  las  6  a.  m.  se  puso  en  marcha  el  general  José  Ma- 
ría Aguirre,  en  compañía  del  coronel  Javier  Vega,  escoltándolos 
el  teniente  coronel  Arturo  Aulet,  de  la  Brigada  2.a  de  Cienfue- 
gos, con  101  hombres  á  sus  órdenes,  los  cuales  se  dirigían  al  Cuar- 
tel General  del  General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador,  Mayor 
General  Máximo  Gómez. 

A  las  11  de  la  mañana  de  este  día  regresaron  los  comandan- 
tes Olivera  y  Mamerto  Romero,  que  habían  salido  el  día  anterior 
para  combatir  á  la  guerrilla  que  había  atacado  á  la  comisión  de 
la  vianda.  No  pudieron  encontrarla.  En  Santa  Teresa  y  en  el 
poblado  de  Arimao  se  les  tiroteó  para  incitarlos  á  que  salieran; 
pero  fué  en  vano,  no  lográndose  este  propósito. 

Núm.  19. — Al  teniente  coronel  Arturo  Aulet.  Con  los  101 
hombres  armados  á  su  cargo  se  servirá  ponerse  á  las  órdenes  del 
general  José  María  Aguirre,  escoltándolo  hasta  el  territorio  de  la 
Brigada  de  Colón,  en  clónele  se  hallará  el  coronel  Francisco  Pé- 
rez, quien  lo  relevará  á  usted  de  esa  comisión ;  á  la  ida  y  regreso 
á  este  Cuartel  General  recogerá  los  individuos  pertenecientes  á 
esta  Brigada  ó  de  las  de  ' '  Sagua  "y"  Villa  Clara ' '  que  sin  salvo- 
conductos se  encuentren  merodeando  por  esos  rumbos. 

Atentamente,  J.  R.  Castillo,  Jefe  interino. 

Núm.  20. — Se  oficia  al  subteniente  Ladislao  Sarduy,  para 
que  reclute  á  los  individuos  de  la  2.a  Brigada,  regresando  á  este 
centro  el  20  del  presente. 

Núm.  21. — Comunicándole  al  sargento  primero  Ramón  Gar- 
cía el  ascenso  al  grado  inmediato,  ínterin  sea  éste  aprobado  por 
el  General  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo  y  por  el  General  en  Jefe  Má- 
ximo Gómez. 
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Núm.  22. — Al  Teniente  Coronel  José  B.  Alemán. 

Acuso  á  usted  recibo  de  su  estimable  comunicación  de  fecha 
15  del  corriente,  y  para  más  claridad  de  lo  que  se  debe  esperar  de 
sus  conocimientos,  me  ocuparé  de  transcribirle  el  párrafo  6.°  de 
las  disposiciones  del  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo,  Mayor  General  Se- 
rafín Sánchez. 

Se  le  recuerda  que  como  quiera  que  el  Jefe  del  Cuarto  Cuer- 
po lo  comisionó  para  que  organizara  esa  Brigada  de  "  Villa  Cla- 
ra", sin  antes  haberlo  comunicado  á  este  Estado  Mayor,  en  co- 
misión especial,  fué  por  lo  que  se  le  dirigió  á  usted  la  comunica- 
ción de  fecha  14  del  actual,  quedando  por  tanto  sin  efecto. 

Respecto  á  la  cuestión  de  límites  territoriales,  se  le  recomien- 
da la  reciprocidad  para  lograr  la  buena  organización. — Soy  de 
usted,  J.  B.  Castillo. 

Núm.  23. — Se  oficia  al  subprefecto  de  Breñas,  Manuel  Gon- 
zález, autorizándolo  para  que  forme  en  lugar  seguro  un  predio 
de  labranzas,  sembrando  viandas,  etc.,  y  que,  en  caso  dado,  recla- 
me auxilios  del  alférez  Fulgencio  Ramos. 

Núm.  24. — Oficio  al  Comandante  Manuel  Mena. — Con  esta 
fecha  he  tenido  á  bien  nombrar  á  usted  Inspector  de  Talleres  y 
Predios  de  la  2.a  Brigada  de  Cienfuegos,  al  objeto  de  elegir  los 
puntos  que  estimare  convenientes  para  la  plantación  de  ellos  den- 
tro de  la  jurisdicción  de  la  Brigada ;  informando  dónde  están  es- 
tablecidos los  ya  instalados,  si  los  hay,  y  recogiendo  á  todos  los 
individuos  artesanos  que  estuvieren  en  las  Prefecturas  de  esta 
Brigada,  pidiéndoselos  á  dicha  autoridad  si  no  los  tuviese  ocupa- 
dos; á  los  que  pertenezcan  al  Ejército,  si  fueren  necesarios  para 
su  cometido,  haga  petición  de  ellos  á  su  Jefe  inmediato,  para  cu- 
yo efecto  se  ha  oficiado  ya  dando  las  órdenes  oportunas ;  pues  de- 
be usted  comprender  que  los  predios  hacen  ya  notable  falta  y  to- 
do individuo  inútil  para  las  armas  está  en  el  deber  de  ocuparse 
sirviendo  en  esos  trabajos.  Quedan  desde  esta  fecha  subordina- 
dos todos  los  talleres  y  predios  al  comandante  Manuel  Mena. — 
Atentamente,  J.  B.  Castillo. 

Día  17.  A  las  6  a.  m.  se  recibió  un  parte  firmado  por  el  co- 
mandante Juan  Ramírez  y  Olivera,  en  el  que  comunicaba  el  fa- 
llecimiento del  sargento  primero  Narciso  Hernández,  que  fué 
herido  el  día  15  del  presente  por  los  guerrilleros  de  Soledad.  Es- 
te mismo  día  el  Jefe  de  la  Brigada,  General  Castillo,  á  la  una  de 
la  tarde  se  dirige  al  lugar  en  que  está  curándose  el  coronel  Regó, 
con  objeto  de  aclarar  ciertos  asuntos  correspondientes  á  la  orga- 
nización que  se  está  haciendo  de  las  fuerzas  de  esta  2.a  Brigada 
de  Cienfuegos. 

Núm.  25. — Al  Teniente  Coronel  José  B.  Alemán. — Tengo  el 
placer  de  manifestar  á  usted  que  como  hasta  la  fecha  el  coman- 
dante Felipe  Peña  figuraba  perteneciendo  á  esta  2.a  Brigada  de 
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Cienfuegos,  se  tuvo  á  bien  el  citarlo.  Mas  al  presentarse  con  un 
oficio  de  usted,  donde  también  lo  citaba,  le  he  ordenado  pase  á  in- 
corporarse á  usted  con  los  trece  números  que  le  acompañan. 
Lo  que  esta  Jefatura  desea  es  que  no  anden  los  hombres  perdien- 
do el  tiempo  cuando  más  los  necesita  la  patria. 

También  recomiendo  á  usted  que  si  sus  comisiones  ven  por 
los  valles  al  titulado  capitán  Faustino  Díaz  (a)  "Figurín",  lo 
arreste  y  lo  remita  á  este  centro  con  los  números  que  le  acompa- 
ñan. Soy  de  usted  atentamente,  J.  R.  Castillo,  Jefe  interino. 

Día  18.   Acampados  y  sin  novedad. 

Núm.  27. — Se  ofició  al  capitán  Aurelio  Cantero,  para  el  de- 
sempeño de  una  comisión  especial;  también  recogerá  individuos 
de  la  2.a  Brigada  de  Cienfuegos. 

Núm.  28. — Sr.  Brigadier  Quintín  Banderas. — Son  las  11  de 
la  mañana  de  este  día  y  acabo  de  recibir  su  atenta  comunicación 
del  16  del  presente,  la  que  paso  á  contestar  gustoso. 

Al  hacerme  cargo  en  comisión  especial  de  la  2.a  Brigada  de 
Cienfuegos,  para  organizaría,  lo  mismo  que  la  1.a  Brigada  de  "Vi- 
lla Clara"  y  2.a  de  "Sagua",  si  fuere  necesario,  encontré  en  el  te- 
rritorio de  esta  Brigada,  acampada,  la  infantería  de  que  usted  me 
habla,  á  las  órdenes  del  Coronel  José  Camacho,  en  el  punto  deno- 
minado El  Tamarindo. 

Llegué  aquí  con  el  Mayor  General  Serafín  Sánchez,  Jefe  en 
propiedad  del  Cuarto  Cuerpo  de  Ejército,  y  yo  continuando  co- 
mo Jefe  de  su  Estado  Mayor,  y  al  separarse  el  día  11  del  presen- 
te me  hizo  cargo  de  todo  lo  existente  en  el  campamento. 

No  he  tenido  oficialmente  con  el  Coronel  José  Camacho  con- 
ferencia alguna,  ni  le  he  impedido,  como  usted  dice,  en  las  opera- 
ciones que  usted  le  tiene  encomendadas,  pues  mi  misión  aquí  es 
exclusivamente  organizar  la  2.a  Brigada  de  la  2.a  División,  y  te- 
nerla lista  para  cuando  regrese  el  General  Serafín  Sánchez,  que 
será  muy  pronto. 

El  Coronel  Camacho  nada  me  ha  dicho  de  las  instrucciones 
que  usted  le  ha  encomendado  y,  si  así  hubiese  sido,  yo  no  le  hu- 
biera impedido,  por  las  mismas  causas  que  dejo  ya  expresadas. 
Lo  único  que  he  hecho  como  Jefe  de  este  campamento,  es  tener 
cuidado  de  que  no  falte  la  alimentación  diaria  á  toda  la  fuerza  y 
particularmente  á  la  infantería. 

Me  dirigí  á  usted  con  fecha  15  del  presente  bajo  el  número 
18,  y  entre  otras  cosas  le  consultaba  si  podría  hacer  uso  de  la  di- 
namita, dado  el  caso  que  se  presentase  alguna  operación,  y  vao 
por  la  de  usted  que  contesto,  que  no  ha  llegado  á  sus  manos. 

Siento  no  esté  presente  en  este  momento  el  Coronel  Camacho 
para  enseñarle  la  nota  de  usted;  pero  esta  misma  tarde  lo  haré, 
para  que  él  sepa  que  libremente  puede  ir  á  cumplir  las  instruc- 
ciones que  usted  le  ha  dado. — Soy  de  usted,  J.  R.  Castillo. 
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Núm.  29. — Sr.  Capitán  Benigno  Naranjo. — Para  que  con  vis- 
ta del  artículo  9.°  de  la  Orden  Militar,  de  la  que  remite  copia,  or- 
ganice el  escuadrón  á  su  cargo. 

Día  19.  A  las  3  p.  m.  regresó  el  comandante  Juan  Ramírez 
y  Olivera,  de  la  comisión  que  se  le  confió  en  el  día  de  ayer.  Ha 
dado  cuenta  de  haber  tiroteado  la  guerrilla  de  Soledad  y  después 
de  media  hora  de  fuego  se  retiró,  quemando  los  campos  de  caña 
del  ingenio  "San  Francisco",  en  los  Guaos. 

En  este  día  llegó  á  este  Cuartel  General  el  brigadier  Maria- 
no Torres,  que  se  dirige  al  Cuartel  General  del  General  en  Jefe 
del  Ejército. 

Núm.  30. — Al  Sr.  Capitán  Benigno  Naranjo  para  que  com- 
parezca en  el  día  de  mañana  en  este  centro. 

Núm.  31. — Al  Comandante  Higinio  Piñeiro. — Sírvase  com- 
parecer en  este  Cuartel  General  tan  pronto  reciba  usted  ésta. 

J.  B.  Castillo. 

Día  20.  A  las  11  de  la  mañana  se  despachó  una  fuerza  para 
escoltar  al  brigadier  Torres  hasta  el  Cuartel  General  del  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  Libertador.  A  las  11  a.  m.  se  levantó  el 
campamento. 

A  las  3  p.  m.  acampamos  en  el  punto  conocido  por  el  Hoyo  de 
Padilla. 

Núm.  34. — Al  Capitán  Emilio  Rodríguez. — Aunque  usted  se 
halla  escaso  de  salud,  lo  autorizo  para  que  recoja  un  cañón,  el  cual 
remitirá  á  este  Cuartel  General  de  la  Brigada  con  las  segurida- 
des posibles,  con  fuerzas  de  la  misma,  y  al  propio  tiempo  para  que 
recoja  á  los  individuos  de  la  susodicha  Brigada  que  encuentre  en 
su  camino ;  le  recomiendo  que  siga  curándose,  deseando  se  resta- 
blezca pronto,  porque  la  patria  lo  necesita, — Soy  de  usted,  B. 
Castillo. 

Núm.  35. — Al  Capitán  Mamerto  Romero. — Sírvase,  con  la 
fuerza  de  que  hoy  dispone,  escoltar  al  brigadier  Mariano  Torres, 
que  sigue  para  el  Cuartel  General  del  General  en  Jefe. — Aten- 
tamente, /.  B.  Castillo. 

Núm.  36. — Se  concede  pase  al  comandante  José  Campillo  y 
al  teniente  Martín  Gallart,  para  incorporarse  á  las  fuerzas  inva- 
soras  á  que  pertenecen,  ya  curados  de  sus  heridas.  Las  autorida- 
des los  auxiliarán  en  su  marcha. 

Núm.  37. — Al  comandante  Manuel  Mena,  Inspector  de  Ta- 
lleres y  Labranzas. — Con  esta  fecha  ha  sido  nombrado  el  tenien- 
te Juan  Luis  para  el  cultivo  de  viandas  y  curtimbre  de  cueros; 
le  acompañan  seis  hombres  para  dicho  fin. — Atentamente,  J.  B. 
Castillo. 
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Núm.  38. — Coronel  Francisco  Pérez. — Coronel:  Con  esta  fe- 
cha marcha  el  Brigadier  Mariano  Torres  con  rumbo  al  Cuartel 
General  del  General  en  Jefe. — Le  encargo  lo  encamine,  dándole 
una  escolta  y  sirviéndose  remitirme  al  capitán  M.  Romero,  que 
hasta  donde  usted  esté  lo  acompaña. — Con  la  debida  considera- 
ción quedo  de  usted,  J.  B.  C. 

Núm.  39. — Prefecto  Rafael  Morejón. — Prohibiéndole  que 
emplee  al  ciudadano  Pedro  García,  por  tener  esta  Jefatura  malos 
informes  de  este  sujeto. 

Se  servirá  usted  pasar  una  relación  de  las  labranzas  que  haya 
hecho  ó  esté  haciendo  en  la  prefectura  y  subprefecturas  á  su  car- 
go, acompañando  informe  de  las  visitas  que  haya  girado  á  las 
mismas. — Atentamente,  J.  B.  C. 

Capitán  Solano  Romero. — Va  usted  en  comisión  especial  á 
Cruces  y  recogerá  unas  armas  que  le  entregarán  allí ;  á  su  regreso, 
recogerá  á  todos  los  individuos  pertenecientes  á  esta  2.a  Brigada 
que  encuentre  usted  á  su  paso. — J.  B.  C. 

Día  21.  A  las  6  a.  m.  marchamos  con  rumbo  á  Seibabo,  á 
donde  se  llegó  á  las  12  p.  m. 

A  las  6  de  la  tarde  se  despachó  al  teniente  coronel  Belisario 
Ramírez  con  100  hombres,  para  desempeñar  una  comisión  im- 
portante. 

Núm.  42. — Subprefecto  de  Las  Breñas. — Acuso  á  usted  reci- 
bo de  sus  dos  oficios  y  un  individuo  preso.  Para  el  servicio  de  la 
subprefectura  se  incautará  del  revólver  Smith  calibre  38. — De  us- 
ted atentamente,  J.  .B.  C,  Jefe  interino. 

Núm.  43. — Al  Coronel  Alfredo  Regó. — Acuso  á  usted  recibo 
de  su  atenta  comunicación  fecha  de  hoy. — Al  mismo  tiempo  le  en- 
cargo, si  puede,  indague  cómo  se  llama  el  compañero  de  Juan 
Sánchez,  y  que  diga  en  qué  fecha  fué  cuando  "Figurín"  pasó  la 
guardia  por  encima  del  centinela. — Muy  atentamente  quedo  de 
usted,  J.  B.  C. 

Núm.  44. — Al  Capitán  Manuel  Torres. — Para  que  se  sirva 
ponerse  en  camino  hacia  este  centro. — Atentamente,  J.  B.  C. 

Núm.  45. — Al  Capitán  Anastasio  Ramírez. — Autorizándolo 
cite  y  se  una  al  capitán  Manuel  Torres  con  la  fuerza  del  4.°  es- 
cuadrón, para  que  reciba  del  ciudadano  Antonio  Domínguez  unas 
armas,  ropa  y  municiones  (cápsulas). — Atentamente,  J.  B.  C. 

Día  22.  Acampados.  A  las  2  de  la  tarde  llegó  al  campamen- 
to un  Oficial,  comunicándole  al  General  Castillo  que  habiendo  te- 
nido la  comisión  que  salió  el  día  anterior  un  encuentro  con  una 
columna  española,  se  tuvo  la  desgracia  de  perder  en  el  fuego  al 
digno  comandante  Juan  Ramírez  y  Olivera.  También  comunicó 
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el  Oficial  que  habíamos  tenido  dos  muertos  más  y  que  suponía  que 
en  poder  de  la  tropa  española  había  quedado  otro  individuo.  El 
General  dió  las  órdenes  necesarias  para  el  esclarecimiento  de  la 
noticia  y  el  mismo  Oficial  y  otros  fueron  en  comisión  con  la  fuer- 
za del  tercer  escuadrón  del  regimiento  1 1  Santa  Clara ' con  órde- 
nes reservadas. 

A  las  5  p.  m.  trajeron  el  cadáver  del  Comandante,  el  cual  fué 
trasladado  á  la  morada  de  su  familia,  que  estaba  situada  inme- 
diata al  campamento  de  Las  Moscas  y  entregado  á  sus  familia- 
res. Todos  los  que  componían  el  4.°  escuadrón,  al  mando  del 
comandante  Ramírez  Olivera,  fueron,  con  permiso,  á  verlo  por 
la  noche.  No  se  oían  en  aquella  casa  sino  frases  de  lamentación 
y  elogios  al  Comandante  desaparecido.  El  General  Castillo, 
acompañado  de  sus  ayudantes,  visitó  aquella  noche  á  los  familia- 
res del  comandante  Ramírez  Olivera,  retirándose  después  de  ha- 
berles expresado  su  sentimiento  por  la  muerte  de  tan  bravo 
soldado. 

Núm.  46. — Brigadier  Quintín  Banderas. — Estimado  Briga- 
dier :  En  este  mes  le  he  dirigido  á  usted  dos  comunicaciones  de  fe- 
chas 15  y  18,  y  hasta  la  presente  no  he  tenido  razón  alguna  de 
usted.  Esta  se  la  entregarán  en  sus  manos,  por  eso  le  recuerdo 
las  anteriores.  Sin  más  por  ahora  quedo  de  usted,  J.  B.  C,  Jefe 
interino. 

Día  23.  A  las  7  de  la  mañana  se  dió  sepultura  al  cadáver 
del  infortunado  y  valeroso  comandante  Juan  Ramírez  Olivera. 
Asistió  el  general  Castillo  con  sus  ayudantes,  despidiendo  el  due- 
lo y  diciendo :  ' '  que  no  se  le  hacían  al  comandante  Ramírez  Oli- 
vera los  honores  de  su  grado,  por  ser  imposible  en  esos  momen- 
tos ;  que  en  otro  día,  conmemorando  esta  fecha  de  triste  recuerdo, 
pero  en  días  felices  para  la  patria,  se  le  harían  los  honores  á  que  se 
hizo  acreedor,  por  su  bravura,  decisión  y  patriotismo". 

A  las  11  a.  m.  levantamos  el  campamento  y  á  las  SV2  p.  m. 
acampamos  en  Hanabanilla. 

Núm.  47. — Ciudadanos  Diego  Bazán  y  Casiano  Díaz. — De- 
signándolos para  custodiar  al  procesado  Rafael  Hernández,  que- 
dando obligados  á  hacerlo  así  hasta  llegar  á  este  centro. 

Núm.  48. — Sr.  O.  A. — Señor :  He  leído  una  carta  dirigida  al 
Coronel  Alfredo  Regó,  manifestándole:  que  un  convenio  tenido 
con  el  coronel  Francisco  Pérez,  Jefe  de  la  Brigada  de  Colón,  fe- 
cha 8  de  Octubre  del  año  pasado,  le  autorizaba  para  moler. 

En  primer  lugar,  no  era  el  coronel  Pérez  el  Jefe  de  la  zona 
donde  está  ubicado  el  ingenio  de  que  usted  habla,  pues  el  Jefe  era 
en  esa  época  (8  de  Octubre)  el  coronel  Regó,  y  por  consiguiente, 
no  podía  el  coronel  Pérez  tomarse  esa  facultad ;  en  segundo  tér- 
mino, está  prohibido,  por  disposición  de  nuestro  Gobierno  de  la 
República,  moler  sin  previa  autorización  del  General  en  Jefe  del 
Ejército  Libertador,  del  Delegado  de  Hacienda  y  del  Jefe  de  la 


121 


División  á  que  corresponda  el  ingenio,  cuyas  tres  firmas  deberán 
figurar  juntas  en  el  documento  autoritatorio. 

Usted,  como  todos  los  encargados  de  ingenios,  no  desconoce 
esa  disposición,  y  sin  embargo,  usa  usted  del  pretexto  de  la  licen- 
cia que  le  dió  el  coronel  Pérez  y  de  que  otros  ingenios  se  hallan 
moliendo. 

Estimaré  que  cumpla  con  la  suspensión  de  los  trabajos,  como 
lo  dice,  porque  de  lo  contrario  tendré  que  proceder  á  cumplir  las 
órdenes  de  mi  superior,  que  lo  es  el  Mayor  General  Serafín  Sán- 
chez, Jefe  del  Cuarto  Cuerpo  del  Ejército  Libertador. 

No  está  de  más  que  advierta  á  usted  que  como  desde  el  día  1.° 
dice  está  moliendo,  el  producto  de  ese  trabajo  tendrá  que  liqui- 
darlo con  el  Delegado  de  Hacienda  hasta  la  fecha  en  que  suspenda. 

Ningún  militar  está  autorizado  para  pedir  dinero  ni  cosa  al- 
guna; sólo  recibirán  aquello  que  buenamente  se  les  brinde,  para 
bien  de  la  patria.  Sírvase  usted  comunicarme  si  alguna  persona 
le  ha  pedido  dinero,  ahora  ó  con  anterioridad,  que  sea  de  la  Re- 
volución, expresándome  sus  nombres  y  fecha  de  la  petición,  lo 
mismo  que  la  cantidad. — Quedo  de  usted  atentamente,  J.  R. 
Castillo,  Jefe  interino  en  comisión. 

Día  24.   No  hubo  novedad. 

Núm.  49. — Salen  en  comisión  el  teniente  coronel  A.  Aulet 
y  el  capitán  Sixto  Roque,  para  recoger  á  todos  los  individuos  per- 
tenecientes á  esta  2.a  Brigada  que  no  tengan  salvoconducto.  Lle- 
van diez  números  armados  del  regimiento  ' 1  Villa  Clara  "  y  8  días 
de  plazo. 

Núm.  50. — Al  Comandante  Juan  Castellanos. — Ordenándole 
aproxime  á  este  centro  el  depósito  de  caballos  que  tiene  para  el  es- 
cuadrón á  su  mando ;  y  al  mismo  tiempo  que  recoja  á  los  indivi- 
duos que  andan  disueltos  por  el  campo  pertenecientes  á  esta  2.a 
Brigada. — De  usted  atentamente,  J.  R.  C. 

Se  hace  extensivo  este  oficio  á  los  ciudadanos  Alomá  y  Juan 
Suárez. 

Día  25. — Acampados. 

Núm.  53. — Prefecto  Uter. — Teniendo  informes  esta  Jefatu- 
ra de  que  el  prefecto  Belén  Alfonso  quiere  extraer  reses  de  aquel 
territorio,  debe  usted  tener  presente  que  sólo  con  una  autoriza- 
ción del  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo,  Mayor  General  Serafín  Sán- 
chez, puede  hacerlo.  Lo  pongo  en  su  conocimiento  para  los  fines 
legales. — Atentamente,  J.  R.  C,  Jefe  interino. 

Día  26.   No  hubo  novedad. 

Núm.  54. — Teniente  Cleto  Arguelles. — Comisiono  á  usted 
para  que  con  8  números  armados  recoja  individuos  de  esta  Briga- 
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da  2.a  que  se  hallen  á  orillas  de  La  Sierra.  Regresará  á  este  centro 
después  de  8  días  transcurridos. — Atentamente,  J.  R.  C. 

Núm.  55. — Al  Capitán  Blas  Hernández. — Sírvase,  al  recibo 
de  la  presente,  como  Inspector  de  costas  que  es,  encaminarse  á  este 
Cuartel  General  de  la  2.a  Brigada,  con  la  gente  armada  que  tenga 
á  su  mando,  caballos  y  equipos  que  posea. — De  usted  atenta- 
mente, J.  R.  C. 

Núm.  56. — Comandante  Manuel  Mena. — Con  esta  fecha  he 
tenido  á  bien  nombrar  á  usted,  interinamente,  mientras  venga  la 
aprobación  de  la  Superioridad,  Prefecto  de  Las  Furnias.  Sírva- 
se comparecer  á  este  centro,  para  órdenes  que  debe  recibir. — De 
usted  atentamente,  J.  R.  C. 

Núm.  57. — Prefecto  de  Las  Furnias. — Con  esta  fecha  queda 
usted  separado  de  su  destino,  por  convenir  así  á  los  servicios  de 
la  patria. — Tan  pronto  como  entregue  usted  el  puesto  al  Coman- 
dante Manuel  Mena,  que  ha  sido  nombrado  para  sustituirle,  se 
servirá  venir  á  este  centro  para  fines  ulteriores. — Atentamente, 
J.  R.  C. 

Día  27. — A  las  12  levantamos  el  campamento,  por  escasez  de 
pasto  para  las  caballerías.  Acampamos  media  hora  después  en  la 
misma  jurisdicción  de  Hanabanilla,  á  un  cuarto  de  legua  del  cam- 
pamento que  dejamos. 

Núm.  59. — Teniente  Evangelista  Rodríguez. — Sale  usted  en 
comisión  especial,  que  con  las  órdenes  verbales  que  daré  á  usted 
se  servirá  cumplir  y  regresará  á  este  Cuartel  General  el  día  31  del 
presente. — Atentamente,  J.  R.  C. 

Núm.  60. — Al  Teniente  Rafael  Sarduy. — Sírvase  pasar  á  es- 
te Cuartel  General  el  día  31  del  presente,  para  asuntos  del  servi- 
cio.— Atentamente,  J.  R.  C. 

Núm.  61. — Coronel  Alfredo  Regó. — Coronel:  Sírvase  orde- 
nar la  entrega  de  las  armas  que  portaba  el  ciudadano  Rafael  Her- 
nández, al  tiempo  de  su  arresto,  y  remitirlas  á  este  centro. — De 
usted  con  la  debida  consideración,  J.  R.  C. 
* 

Día  28.    Sin  novedad. 
Día  29. — Acampados. 

Núm.  62. — Al  Coronel  Alfredo  Regó. — Coronel:  Para  obte- 
ner mejores  resultados  en  los  trabajos  de  organización  que  estoy 
llevando  á  cabo,  se  servirá  usted  darme  informes  sobre  la  conduc- 
ta del  ciudadano  subprefecto  del  Hoyo  de  Padilla. — De  usted  con 
la  debida  consideración,  J.  R.  C. 
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Núm.  63. — Al  Brigadier  Quintín  Banderas. — Estimado  Bri- 
gadier :  Confiado  en  el  patriotismo  de  usted  y  estando  descansada 
parte  de  la  infantería  de  su  digno  cargo,  que  se  halla  aquí  en 
"Melcón"  á  las  órdenes  del  coronel  Camacho,  espero,  si  á  bien  lo 
tiene,  le  ordene  se  ponga  á  mis  inmediatas  órdenes,  caso  de  que, 
como  tengo  noticias,  venga  un  convoy  del  enemigo  hacia  Cuma- 
nayagua,  siendo  fácil  combatirlo.  Al  mismo  tiempo  espero  me 
informe  usted  si  está  autorizado  por  el  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo, 
Mayor  General  Serafín  Sánchez,  para  dar  permiso  á  fin  de  llevar 
ganado  al  poblado  enemigo,  pues  lo  contrario  es  faltar  á  las  ór- 
denes de  nuestro  Gobierno. 

Espero  su  oportuna  contestación,  quedando  de  usted  con  to- 
da consideración  su  aftmo.  compañero,  J.  K.  C. 

Día  30. — A  las  11  a.  m.  trasladamos  el  campamento  á  otro 
sitio  del  mismo  lugar. 

Día  31. — Acampados. 

Día  1.°  de  Febrero.  Organizados  ya  los  cuatro  escuadrones 
del  regimiento  "Cienfuegos"  y  los  cuatro  del  regimiento  "Villa 
Clara",  de  que  se  compone  la  Brigada,  se  procedió,  á  las  6  de  la 
mañana  de  este  día,  al  acto  de  jurar  la  bandera.  Asistió  el  coro- 
nel Regó  con  los  Oficiales  que  le  acompañaban.  Verificado  que 
fué  el  juramento  en  formación  al  orden  de  parada,  hizo  uso  de  la 
palabra  el  general  Castillo,  demostrándoles  la  trascendencia  del 
juramento  que  se  acababa  de  prestar  y  el  deber  en  que  estábamos 
de  cumplirlo  fielmente,  haciendo  elogios  al  ejército  revolucionario 
y  muy  particularmente  á  la  Brigada  de  Cienfuegos  con  todos  sus 
acompañantes,  tanto  civiles  como  militares. 

Cedió  la  palabra  al  joven  Bances,  acompañante  del  coronel 
Regó,  el  que  dijo  entre  otras  cosas:  "que  el  acto  que  presenciaba 
era  el  más  solemne  que  en  su  vida  había  visto".  Por  último,  el 
coronel  Regó  dirigió  frases  de  cariño  al  general  Castillo  y  reco- 
mendó á  las  fuerzas  allí  formadas  el  cumplimiento  de  lo  jurado. 
Después  de  entusiastas  vivas  á  los  Jefes  de  la  Revolución,  contan- 
do entre  ellos  al  general  Castillo,  mandó  éste  el  desfile  de  las  fuer- 
zas, pasando  todos  por  debajo  de  la  bandera  y  acampando  des- 
pués cada  cual  en  sus  respectivos  cuarteles. 

Núm.  70. — Al  Mayor  General  Serafín  Sánchez,  Jefe  del 
Cuarto  Cuerpo  de  Ejército. — General :  Tengo  el  honor  de  acusar 
á  usted  recibo  de  su  atenta  comunicación  de  fecha  27  del  mes  que 
terminó. 

Con  esta  fecha,  los  8  escuadrones  de  que  se  compone  esta 
2.a  Brigada  han  jurado  la  bandera,  en  correcta  parada,  jurando 
fidelidad  á  ella  y  á  las  leyes  que  nos  rigen,  lo  mismo  que  obedien- 
cia al  Gobierno  constituido  y  á  los  Jefes  del  Ejército.  Sentimos 
que  usted  no  haya  presenciado  este  acto,  dadas  sus  múltiples 
atenciones. 

t  Ofrezco  á  usted  cumplir  con  lo  que  me  ordena  en  su  atento 
oficio. — Quedo  de  usted  con  toda  consideración  y  respeto,  J.  R.  C. 
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Día  2. — Acampados. 

Día  3. — A  las  7  a.  .m.  emprendimos  marcha,  acampando  á 
las  2  p.  m.  en  Pueblo  Viejo.  El  General  Jefe  de  la  Brigada  fué 
al  campamento  del  general  de  brigada  Quintín  Banderas,  á  fin 
de  tratar  asuntos  del  servicio  é  informarse  del  estado  de  la  infan- 
tería que  á  las  órdenes  de  Banderas  estaba  en  ese  punto  acampada, 
y  acordar  la  marcha  que  juntos  debían  hacer  hasta  encontrarse 
con  el  general  Serafín  Sánchez. 

Día  4.   Sin  novedad. 

Día  5.  A  las  6  a.  m.  salió  la  fuerza  de  caballería  de  la  2.a  Bri- 
gada de  Cienfuegos  á  incorporarse  con  la  infantería  invasora  á  las 
órdenes  del  brigadier  Banderas. 

A  las  7  a.  m.,  ordenada  la  marcha  por  el  general  Castillo,  se 
rompió  ésta  con  objeto  de  unirse  al  general  Serafín  Sánchez,  que 
había  ya  ordenado  la  concentración  y  señalado  el  punto  para  ese 
fin,  en  Palo  Prieto. 

A  las  11  de  la  mañana  acampamos  en  el  punto  conocido  por 
Boca  de  Toro. 

El  Cuartel  G-eneral  quedó  á  cargo  del  general  Castillo. 

En  ese  lugar  había  una  casa  conocida  con  el  nombre  de  ' '  Al- 
berich",  y  en  ella  estaba  depositado  un  número  de  tercios  de  ta- 
baco. El  que  vivía  la  casa  con  su  familia  y  que  estaba  al  cuidado 
de  ese  tabaco,  interrogado  por  el  narrante  si  había  más  tabaco 
depositado  allí,  contestó :  ' '  que  había  habido  más,  pero  que  hacía 
dos  noches  que  habían  sacado  varios  tercios  y  que,  según  le  habían 
dicho,  eran  para  llevarlos  á  Santa  Clara";  de  donde  deduje  que 
estaban  haciendo  comercio  con  el  enemigo,  lo  cual  estaba  prohibi- 
do ;  y  entonces  di  órdenes  de  racionar  con  manojos  de  tabaco  á  to- 
da la  columna,  y  el  brigadier  Banderas  hizo  abrir  varios  tercios, 
racionando  á  la  infantería,  é  hicieron  lo  mismo  los  Jefes  de  los  re- 
gimientos de  caballería  de  la  Brigada  de  Cienfuegos ;  de  esta  ma- 
nera se  impidió  el  comercio  con  el  enemigo  y  nuestra  columna 
tuvo  qué  fumar,  pues  que  estaba  careciendo  de  ello.  No  se  pro- 
cedió á  una  averiguación  formal,  para  evitar  salieran  á  relucir 
los  nombres  de  los  Jefes  que  habían  autorizado  esa  falta. 

Día  6.  A  las  8  a.  m.  emprendimos  marcha,  acampando  á  la 
iy2  en  Palo  Prieto. 

Día  7.  Acampados. 

Núm.  72. — Brigadier  Quintín  Banderas. — Brigadier:  En- 
contrándose incorporados  á  usted  parte  de  los  individuos  arma- 
dos que  comandaba  el  capitán  Blas  Hernández,  le  ruego  se  sirva 
disponer  se  devuelvan  dichos  números  por  pertenecer  á  esta  2.a 
Brigada. 

Debo  significarle  que  los  nombres  de  los  citados  individuos 
son :  Rafael  Sandoval,  José  Lastre,  José  María  Hernández,  Fran- 
cisco Hernández,  José  Date,  Cecilio  Cirú,  Antonio  Domínguez, 
Gervasio  García,  Octavio  Díaz,  Alejo  Vázquez,  Claudio  González, 
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Juan  Prado,  Teófilo  Toledo,  Rafael  Alfonso,  José  Santander, 
Flores  Alfonso,  Juan  Ezquerra  y  Cipriano  Ortiz. 

Esperando  se  sirva  usted  acceder  á  lo  que  dejo  solicitado, 
quedo  de  usted  con  la  consideración  más  distinguida,  J.  B.  C. 

Día  7.  Acampados. 

Queda  autorizado  el  Comandante  Higinio  Ezquerra  para  que 
recoja  á  todos  los  individuos  pertenecientes  al  Cuarto  Cuerpo  de 
Ejército,  incorporándolos  á  la  infantería  invasora  á  las  órdenes 
del  brigadier  Quintín  Banderas;  tomando  nota  de  ellos  y  remi- 
tiéndola á  esta  Jefatura  de  la  2.a  Brigada  de  Cienfuegos.  Esta 
orden  se  dicta  para  que  los  individuos  no  anden  dispersos  sin  es- 
tar debidamente  autorizados  por  este  Cuartel  General,  ó  posean 
salvoconductos  de  sus  Jefes  respectivos ;  evitando  así  que  pululen 
por  los  campos  vagabundos,  sin  destino  alguno. 

Quedo  atentamente  de  usted,  J.  R.  C. 

Núm.  75. — Mayor  General  Máximo  Gómez,  General  en  Jefe 
del  Ejército  Libertador. 

Mayor  General :  Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  usted  anun- 
ciándole la  marcha  para  ese  lugar  del  brigadier  Quintín  Bande- 
ras con  la  infantería  que  comanda,  y  del  Comandante  Higinio 
Ezquerra,  que  ha  sido  llamado  por  ese  Cuartel  General  del  Ejér- 
cito, quien  va  incorporado  al  brigadier  Banderas;  el  comandan- 
te Ezquerra  está  autorizado  por  esta  Jefatura  de  la  2.a  Brigada 
para  incorporar  á  todos  los  individuos  del  Ejército  que  estén  fue- 
ra de  su  organización  y  no  lleven  el  comprobante  del  salvoconduc- 
to de  sus  Jefes  respectivos.  Mañana,  8,  marcharán.  Con  la  más 
alta  y  distinguida  consideración  y  respeto  quedo  de  usted  su  afec- 
tísimo subalterno,  J.  R.  C,  Jefe  interino. 

Día  8.  Se  ordenó  tirotear  una  guerrilla  que  merodeaba  por 
el  Ingénito.   Seguimos  acampados. 

Día  9.  Después  de  formadas  las  fuerzas  de  la  brigada  de 
Cienfuegos  y  la  infantería  invasora,  se  dieron  200  hombres  volun- 
tarios de  la  brigada  de  Cienfuegos  para  que  se  incorporasen  á  la 
infantería;  y  como  el  general  Castillo  tenía  orden  del  General 
en  Jefe  de  facilitar  todos  los  recursos  que  necesarios  fueran  para 
que  marchara  la  infantería  ya  citada  con  dirección  al  Cuartel 
General  del  Ejército,  fué  concedido  el  pase  á  los  200  hombres. 

A  las  Sy2  nos  separamos  del  general  Banderas  y  de  la  fuerza 
que  marchaba  ese  día  para  el  Cuartel  General  del  General  en  Jefe. 

Continuamos  la  marcha  con  la  2.a  brigada  de  Cienfuegos 
hacia  Manajanabo,  lugar  designado  para  la  reconcentración.  A 
las  2  p.  m.  y  continuando  la  marcha  fuimos  informados  por  un 
pacífico  que  el  general  Sánchez  hacía  más  de  tres  horas  que  sos- 
tenía fuego  con  una  columna.  Apresuramos  la  marcha  con  el  fin 
de  apoyarlo  si  era  necesario,  llegando  á  las  Sy2  á  un  lugar  cono- 
cido por  La  Solapa.  En  efecto,  el  general  Sánchez,  con  parte  de 
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las  fuerzas  de  su  mando  se  batía  con  una  columna  española 
de  más  de  1,000  hombres,  que  tenía  una  brillante  posición. 
Al  llegar  nosotros  con  la  2.a  Brigada,  ya  la  columna  empren- 
día la  retirada.  Mandó  el  general  Castillo  al  4.°  escuadrón  del 
regimiento  "  Cienfuegos",  á  las  órdenes  del  comandante  Higi- 
nio  Piñeiro,  que  le  hostilizara  la  retaguardia  hasta  que  la  co- 
lumna se  pusiese,  si  era  posible,  á  la  defensiva;  pero  el  terreno 
quebradizo  impidió  este  resultado.  Por  fin,  á  las  5  de  la  tarde  nos 
retiramos,  después  de  haber  reconocido  el  campo  de  batalla.  Mu- 
chos charcos  de  sangre,  infinidad  de  cajas  de  parque  vacías,  mul- 
titud de  caballos  muertos  y  sepulturas;  además,  dos  muertos 
nuestros  que  el  enemigo  no  se  pudo  llevar.  Dejaron  varios  muer- 
tos de  ellos  arrojados  en  un  pozo  de  agua  muy  profundo. 

A  las  7  de  la  noche  acampamos  en  la  misma  Solapa,  á  una 
legua  del  lugar  del  combate. 

Nuestras  bajas  pasaron  de  65  entre  muertos  y  heridos.  El 
comandante  Aurelio  Noy  fué  herido  gravemente,  falleciendo  al 
amanecer  del  día  10,  en  cuyo  día  se  le  dió  sepultura, 

El  enemigo,  según  noticias  trasmitidas  por  un  confidente, 
tuvo  326  bajas. 

Día  10.  A  primera  hora  se  curaron  los  heridos.  A  las  9  a. 
m.  emprendimos  marcha,  cubriendo  la  2.a  Brigada  la  retaguardia 
de  la  columna.  La  jornada  fué  penosa  á  causa  de  la  mucha  impe- 
dimenta que  conducíamos. 

Acampamos  á  las  7  de  la  noche  en  Las  Nueces. 

Día  11.  A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha,  acampando  á 
las  9y2  en  Palo  Prieto.  En  este  lugar  encontramos  una  comisión 
del  General  en  Jefe  en  la  cual  venía  el  Dr.  Eugenio  Sánchez  Agra- 
monte,  brigadier  jefe  del  Cuerpo  de  Sanidad  del  Ejército. 

Día  12.  A  las  7  a.  m.  se  separó  el  general  Serafín  Sánchez 
con  las  fuerzas  de  Sancti  Spíritus,  acompañándole  la  comisión 
del  Cuartel  General.  El  General  Castillo,  con  la  2.a  brigada  de 
Cienfuegos  y  el  coronel  J.  B.  Alemán,  Jefe  interino  de  la  de  "Vi- 
llaclara",  marcharon  juntos  con  sus  fuerzas  hasta  el  punto  co- 
nocido por  María  Kodríguez,  en  donde  se  separó  el  coronel  Ale- 
mán con  su  brigada,  continuando  la  marcha  el  general  Castillo, 
hasta  el  punto  conocido  por  Cantiles,  lugar  donde  acampamos  á 
las  12%  del  día, 

Día  13.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha,  acampando  á  las  2 
de  la  tarde  en  Seibabo ;  allí  nos  reunimos  con  el  coronel  A.  Regó. 

Al  comandante  Julián  Domínguez,  Delegado  de  Hacienda 
de  la  Brigada  2.a  de  Cienfuegos. — Entrego  á  usted  la  sumaria  se- 
guida contra  los  ciudadanos  Rafael  Morejón,  Juan  Luis  y  Miguel 
Martínez,  por  el  delito  de  cohecho.  También  le  entrego  siete  do- 
cumentos importantes  que  se  han  recogido,  correspondientes  á  la 
sumaria. — Muy  atentamente,  J.  B.  C,  Jefe  interino. 
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Comandante  Higinio  Piñeiro  y  Capitán  J.  Cabrera. — Juntos 
desempeñarán  ustedes  una  comisión  especial,  que  verbalmente  les 
comunicaré  al  marchar. — Soy  de  ustedes  atentamente,  J.  R.  C. 

Día  14.  A  las  7  a.  m.  emprendimos  marcha  con  el  coronel 
Regó  y  unos  números  de  escolta  que  llevaba  y  al  llegar  á  un  punto 
conocido  por  Melcón  quedó  en  este  lugar  el  4.°  Escuadrón  á  cargo 
del  comandante  Piñeiro  y  se  despacharon  á  los  de  igual  gradua- 
ción Castellanos,  Medina  y  Ramírez,  en  comisiones  especiales  ca- 
da uno,  dispuestas  por  el  general  Castillo. 

A  las  9  a.  m.  continuamos  marcha  hacia  El  Mamoncillo,  con 
intención  de  despachar  algunos  asuntos  pendientes. 

Día  15.  En  El  Mamoncillo,  continuando  los  trabajos  de  or- 
ganización y  despachando  otros  asuntos. 

Núm.  83. — Mayordomo  de  los  Talleres,  Adolfo  Díaz. 

Remito  á  usted  un  calibre  de  cañón  para  su  arreglo,  hacién- 
dole la  cureña,  ruedas  etc.,  para  ponerlo  en  uso. 

Le  remito  un  niño  de  11  años,  huérfano  de  padres,  para  que 
usted  le  enseñe  los  primeros  rudimentos  de  leer,  escribir  y  contar, 
y  al  mismo  tiempo  el  oficio  que  él  espontáneamente  quiera 
aprender. 

De  usted  atentamente,  J.  E.  C,  Jefe  interino. 

Núm.  84. — Coronel  Antonio  Núñez. — Acuso  á  usted  recibo 
de  su  atenta  comunicación  sin  fecha. 

Esta  Jefatura  ha  sido  informada  de  que  en  la  fuerza  de  su 
mando  tienen  una  tercerola,  perteneciente  al  4.°  escuadrón,  co- 
mandado por  el  comandante  Higinio  Piñeiro ;  espero  se  sirva  or- 
denar su  entrega.  Al  mismo  tiempo  se  sabe  que  la  fuerza  de  ca- 
ballería de  su  mando  ha  destrozado  todas  las  labranzas  que  en  el 
territorio  de  Potrerillo  se  están  ahora  fomentando,  lo  que  lamen- 
to, porque  las  fuerzas  que  cruzan  hacia  abajo  ú  Occidente,  allí 
podían  proveerse  de  los  frutos  que  indispensables  les  son  para  no 
sufrir  demora  en  su  marcha. 

Le  diré  que  al  brigadier  Quintín  Banderas  lo  auxilié  entre- 
gándole 200  hombres  de  caballería  que  se  prestaron  voluntaria- 
mente á  acompañarle  en  su  marcha  á  Occidente. 

Día  16.  A  las  12  p.  m.  emprendimos  marcha  en  unión  del 
coronel  Regó,  la  escolta  y  ayudantes  hasta  Melcón. 

En  este  lugar  se  incorporó  el  comandante  Piñeiro  con  el  4.° 
Escuadrón,  continuando  marcha  á  las  2  p.  m.,  acampando  á  las 
5  p.  m.  en  Ciego  Diego. 

Día  17.  A  las  6y2  del  lunes  por  la  mañana  contramarcha- 
mos,  por  haber  recibido  confidencias  que  impedían  la  operación 
que  se  iba  á  realizar,  dirigiéndonos  hacia  El  Mamoncillo,  donde 
llegamos  á  las  9  a.  m. 

Día  18.  Continuamos  en  El  Mamoncillo.  Se  escribió  al  Ge- 
neral en  Jefe. 
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Núm.  85. — Prefecto  del  Hoyo,  Juan  Hernández. — Contesto 
su  atento  oficio,  manifestándole  no  poder,  por  ahora,  enviarle  el 
auxilio  de  fuerza  armada  que  usted  solicita. — J.  R.  C. 

Día  19.    En  El  Mamoncillo. 

Núm.  89. — Comandante  Pedro  Espinosa. — Queda  usted  au- 
torizado para  reclutar  á  todos  los  individuos  de  esta  2.a  Brigada 
y  para  quemar  ingenios  dentro  de  la  jurisdicción  de  esta  Brigada, 
que  estén  moliendo  sin  autorización  legal. 

Hará  usted  una  relación  de  quién  ó  quiénes  hayan  sido  per- 
judicados con  exigencias  de  dinero,  la  cantidad  exigida  y  los  nom- 
bres de  los  culpables.  Se  le  autoriza  para  que,  en  caso  dado,  haga 
uso  de  la  fuerza  armada. 

Particularmente  se  le  recomienda  averigüe  el  paradero  del 
capitán  Sixto  Roque  y  Desiderio  Hernández  y  les  notifique  la  or- 
den de  incorporarse  á  usted,  sin  admitirles  excusa  alguna.  Tam- 
bién notificará  al  teniente  coronel  Arturo  Aulet,  en  nombre  de 
esta  Jefatura,  de  haber  faltado  á  las  órdenes  que  recibió  de  este 
centro  al  separarse  en  comisión  del  servicio.  Va  incorporado  á 
Vd.  el  alférez  ayudante  Francisco  Ortiz. — Atentamente,  J.  B.  C. 

Días  20,  21  y  22.   Sin  novedad. 

Día  23.  A  las  12  a.  m.  se  recibió  una  comunicación  del  bri- 
gadier Banderas,  citando  al  general  Castillo  y  al  coronel  Regó. 

Fueron  al  lugar  donde  se  encontraba  dicho  Brigadier,  que 
estaba  acampado  en  Manacas. 

Día  24.  Primer  aniversario  de  la  guerra  de  Independencia. 
A  las  10  a.  m.  se  dirige  el  general  de  brigada  Castillo  á  Manacas, 
estableciendo  allí  el  Cuartel  General. 

Los  escuadrones  de  los  regimientos  despachados  en  comisión 
deben  llegar  este  día  á  dicho  punto. 

Día  25.  A  las  6  a.  m.  y  encontrándose  reunidos  los  genera- 
les de  brigada  Castillo,  Banderas  y  el  coronel  Regó,  por  mutuo 
acuerdo  concedieron  al  brigadier  Banderas  y  por  segunda  vez  58 
hombres  armados  y  152  desarmados,  correspondientes  á  los  regi- 
mientos de  la  2.a  Brigada,  con  el  fin  de  auxiliarlo  en  su  segunda 
marcha  á  Occidente,  pues  había  sido  derrotado  el  brigadier  Ban- 
deras en  un  punto  llamado  La  Olallita  y  todas  las  fuerzas  que 
marcharon  á  sus  órdenes  habían  sido  desorganizadas. 

Salimos  en  marcha  reunidos  hasta  el  punto  conocido  por  El 
Tamarindo,  continuando  Banderas  su  marcha  hacia  el  campamen- 
to del  general  Angel  Guerra,  acampando  nosotros  en  Hanabani- 
11a,  punto  conocido  por  Plato  de  Palo,  loma  en  donde  habían  te- 
nido un  fuerte  los  españoles ;  á  las  11  a.  m.  acampamos. 

El  teniente  coronel  Juan  Bautista  Castellanos  y  el  coman- 
dante Cantero  deben  continuar  prestando  sus  servicios  en  esta 
Brigada,  por  tener  pendientes  asuntos  importantes. 

Teniendo  que  dictar  disposiciones  el  general  Serafín  Sán- 
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chez,  se  aguarda  su  resolución.  Entre  tanto,  se  continúa  reorga- 
nizando la  2.a  Brigada  de  Cienfuegos. 

Día  26.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha,  acampando  en  Mel- 
cón  á  las  9  a.  m. ;  el  coronel  Regó  se  ausentó,  dirigiéndose  á  El 
Mamoncillo,  á  fin  de  completar  su  curación. 

Día  27.  A  las  9  a.  m.  llegó  al  campamento  el  coronel  Regó, 
acompañado  del  comandante  Emilio  Aragón,  el  que  tenía  30  ar- 
mas, de  las  cuales  9  estaban  descompuestas  •  se  remitieron  al  taller 
de  Mayarí  para  su  inmediata  composición;  traía  también  162 
hombres  reclutados,  los  que  fueron  destinados  á  la  Brigada.  A 
las  10  se  retiró  el  coronel  Regó  para  El  Mamoncillo. 

Día  28.  A  las  7  de  la  mañana  se  formaron  los  escuadrones, 
con  el  objeto  de  que  el  comandante  Emilio  Aragón  y  su  gente 
reclutada  juraran  la  bandera.  Se  terminó  este  acto  á  las  8  a.  m., 
volviendo  todos  á  sus  respectivos  pabellones. 

Día  29.  A  las  7  a.  m.  se  formaron  los  individuos  reclutados 
por  el  comandante  Aragón,  con  los  cuales  se  formó  un  escuadrón 
completo  que  se  denominó  "  Primer  Escuadrón  de  la  Reserva  de 
la  Brigada  de  Cienfuegos"  y  con  el  resto  se  empezó  á  formar  el 
segundo  escuadrón  del  mismo  nombre,  ambos  á  las  órdenes  del 
comandante  Aragón,  interinamente,  por  convenir  así  al  servicio. 

A  las  5  p.  m.  llegó  el  comandante  Pedro  Espinosa,  dando 
cuenta  de  su  comisión.  Quemó  todos  los  campos  de  caña  del  in- 
genio "Carolina"  y  parte  de  los  del  "Sarria";  recogió  individuos 
de  esta  Brigada  y  suspendió  el  tráfico  de  leche  de  vaca  á  los 
poblados. 

En  este  día  se  le  dirigió  comunicación  al  general  Serafín 
Sánchez,  dándole  cuenta  de  esta  comisión  y  de  otros  particulares. 

Núm.  96. — Al  Mayor  General  Serafín  Sánchez,  Jefe  del 
Cuarto  Cuerpo  del  Ejército  Libertador. — General:  Después  que 
me  separé  de  usted  el  día  12  del  presente,  en  Palo  Prieto,  el  día 
14  acampé  en  Seibabo ;  allí,  según  sus  instrucciones,  dispuse  que 
los  escuadrones  con  sus  respectivos  Jefes,  salieran  en  operaciones 
sobre  la  línea  de  Cienfuegos  y  con  el  objeto  al  mismo  tiempo  de 
reclutar  armas,  parque  y  caballos,  procurando  hostilizar  al  ene- 
migo, sin  perjuicio  nuestro  en  lo  posible ;  y  citándolos  para  el  día 
24  en  el  campamento  Melcón.. 

En  dicho  día  24  volvió  á  aparecer  aquí  el  brigadier  Quintín 
Banderas,  con  una  comisión  que  le  había  encomendado  el  briga- 
dier Angel  Guerra,  solicitando  apoyo  de  hombres  y  parque,  por 
orden  que  había  recibido  el  brigadier  Guerra  del  General  en  Je- 
fe del  Ejército,  con  este  fin,  según  me  lo  hizo  conocer  anterior- 
mente por  oficio  que  conservo.  Los  abusos  que  la  fuerza  coman- 
dada por  el  brigadier  Quintín  Banderas  cometió  al  llegar  al 
territorio  de  esta  Brigada,  fueron  graves  por  demás,  dando  esto 
por  resultado  que  la  brigada  no  se  concentrase  el  día  señalado, 
como  yo  lo  había  ordenado.  Sin  embargo,  los  escuadrones  1.°  y  3.° 
del  regimiento  "Cienfuegos",  parte  del  2.°  y  parte  también  del 
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3er-  escuadrón  del  de  "  Villa  Clara",  se  unieron  ese  día  y  el  inme- 
diato, 25,  en  formación  correcta,  hice  entrega  de  toda  esa  fuerza, 
compuesta  de  250  hombres,  quedándome  sólo  con  la  escolta;  y  al 
mismo  tiempo  dispuse  la  reunión  de  los  individuos  que  por  la  cau- 
sa antes  dicha  no  habían  concurrido  á  la  reconcentración  de  la 
Brigada. 

El  26  del  presente  llegó  á  este  centro  el  comandante  Emilio 
Aragón,  con  un  contingente  de  162  hombres  reclutados,  entre  ellos 
30  armados. 

Como  usted  verá,  no  hubo  tiempo  de  que  los  Comandantes 
dieran  cuenta  de  sus  comisiones  y  sólo  sé  que  el  comandante 
Anastasio  Ramírez,  Jefe  del  primer  escuadrón  del  regimiento 
' '  Cienf uegos ",  tuvo  un  tiroteo  sin  haber  sufrido  baja  alguna, 

Hoy  he  sabido  por  un  soldado  del  tercer  escuadrón  del  regi- 
miento 11  Villa  Clara",  que  al  teniente  coronel  en  comisión,  Ar- 
turo Aulet,  que  operaba  con  el  segundo  escuadrón  del  mismo  re- 
gimiento ' '  Villa  Clara ' se  lo  encontraron  en  su  marcha  para  es- 
te centro  los  brigadieres  Guerra  y  Banderas,  y  lo  incorporaron 
á  la  columna  que  ellos  llevan  para  Occidente. 

También  he  tenido  noticias,  pero  no  oficiales,  de  que  el  pri- 
mer escuadrón  del  regimiento  "Villa  Clara",  con  su  comandan- 
te Mamerto  Romero,  que  fué  en  comisión  con  parte  del  escuadrón 
hasta  el  Cuartel  General  del  General  en  Jefe  del  Ejército,  custo- 
diando al  brigadier  Mariano  Torres,  ha  sido  destinado,  por  orden 
del  General  en  Jefe,  á  formar  parte  de  las  fuerzas  de  la  Brigada 
de  Sagua,  á  las  órdenes  del  citado  Brigadier  Torres  ;  pero  nada 
de  oficio  sé  y  sólo  me  han  dicho  que  el  brigadier  Torres  con  el  co- 
mandante Romero  se  hallan  en  la  zona  de  Sagua  con  parte  del  ya 
citado  escuadrón. 

Con  los  162  hombres  que  trajo  el  comandante  Aragón  he  for- 
mado un  escuadrón  y  parte  de  otro,  con  la  denominación  de  1.°  y 
2.°  escuadrones  de  la  reserva  de  Cienfuegos. 

Esta  fuerza  saldrá  mañana  en  comisión  sobre  los  ingenios 
que  están  moliendo  sin  la  licencia  correspondiente  de  esta  juris- 
dicción, para  quemar  las  cañas,  aunque  antes  he  mandado  dos  co- 
misiones con  el  mismo  fin.  El  Jefe  de  la  fuerza  que  saldrá  maña- 
na lo  es  el  comandante  Aragón.  También  he  mandado  comisio- 
nes á  recoger  los  individuos  que,  según  noticias,  se  encuentran 
dispersos,  á  fin  de  reorganizarlos. 

No  ha  ocurrido  más  novedad  en  la  Brigada  2.a  de  Cienfuegos, 
hasta  esta  fecha,  que  la  muerte  del  comandante  Juan  Ramírez 
Olivera  (de  nacionalidad  mexicana),  en  el  combate  que  sostuvo 
el  22  de  Enero,  en  La  Isabela,  Cienfuegos,  y  un  sargento  mal  he- 
rido, que  murió  á  los  tres  días  después. 

En  la  semana  pasada  una  guerrilla  de  Cienfuegos  rodeó  en  " 
una  casa  á  inmediaciones  del  pueblo  á  once  hombres  (majaes), 
los  cuales  aprisionaron  y  machetearon  en  el  mismo  lugar. 

El  día  24  una  columna  enemiga,  en  operaciones  por  Cruces, 
Camarones,  etc.,  asaltó  la  subprefectura  de  Páez,  prendiendo  al 
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subprefecto  y  secretario,  amarrándolos  y  dándoles  muerte  á  ma- 
chetazos.  Esto  lo  supe  por  vecinos  de  esa  subprefectura. 

El  mismo  día  24  una  columna  enemiga  suprimió  el  fuerte  de 
La  Mandinga,  reconcentrando  la  guarnición  en  Cumanayagua; 
las  familias  del  caserío  también  se  trasladaron  á  Cumanayagua. 
Desocupado  ese  lugar,  se  ordenó  incendiar  el  fuerte  y  el  caserío. 

Es  todo  lo  que  tengo  el  gusto  de  poner  en  su  conocimiento, 
á  los  fines  consiguientes. — Con  toda  consideración  y  el  respeto  de- 
bido quedo  de  usted  su  afectísimo  subalterno,  J.  R.  C. 

Día  1.°  de  Marzo.  A  las  7  de  la  mañana  salen  el  1.°  y  2.°  es- 
cuadrones de  la  reserva,  comandados  en  comisión,  por  enferme- 
dad del  comandante  Emilio  Aragón,  por  los  comandantes  Can- 
tero y  Carreras,  con  estos  inclusive,  y  á  las  órdenes  del  coman- 
dante Pedro  Espinosa,  que  sale  nuevamente  en  comisión  especial, 
llevando  165  hombres. 

Como  Jefe  interino  en  comisión  de  la  2.a  Brigada  de  Cien- 
fuegos  y  para  llamar  la  atención  al  enemigo,  ordenaba  á  piquetes 
de  fuerzas  de  la  brigada  que  tirotearan  los  fuertes  que  los  españo- 
les tenían  en  el  ingenio  "Hormiguero",  y  otras  líneas  de  fuertes 
eran  evadidas  ó  se  cruzaban,  unas  veces  por  la  colonia  de  Hico- 
tea, otras  por  Santo  Tomás,  otras  por  Malezas  á  salir  á  La  Luisa ; 
estas  órdenes  las  cumplía  el  comandante  Higinio  Piñeiro  unas, 
otras  el  alférez  Adriano  Alfonso,  otras  el  comandante  Pedro  Es- 
pinosa, otras  el  sargento  Bernardo  Quiñones,  que  recorría  todas 
esas  zonas  como  práctico  que  era  de  ellas. 

Cuando  la  invasión  también  se  quemaron  las  colonias  de  La 
Luisa  por  la  locomotora  de  ' '  Hormiguero ' que  por  conducir  tro- 
pas con  ellas  fueron  quemadas  por  los  mismos  españoles  con  los 
fuegos  que  nos  hacían ;  ardieron  los  edificios  y  todas  las  colonias 
de  "La  Luisa". 

Al  fin,  se  resolvieron  á  salir  en  el  mes  de  Marzo,  el  día  17,  con 
una  columna  de  Cienfuegos,  compuesta  de  infantería  y  guerrille- 
ros montados. 

Día  2.   En  Melcón. 

Día  3.    Regresa  el  capitán  Carreras  de  su  comisión. 

En  este  día  se  recibió  un  suplemento  del  periódico  "Las  Vi- 
llas", donde  se  confirma  definitivamente  el  reconocimiento  de  be- 
ligerancia por  los  Estados  Unidos  á  los  insurrectos. 

Núm.  102. — Coronel  Ernesto  Fonts  Sterling,  Delegado  de 
Hacienda  de  esta  Brigada. 

Su  estimable  nota  de  fecha  27  del  próximo  pasado,  bajo  el 
número  13,  es  en  mi  poder  hoy,  á  las  2  p.  m.,  la  cual  tengo  el  gusto 
de  contestar,  y  haber  sabido  al  mismo  tiempo  que  el  Teniente  Co- 
ronel Arturo  Aulet,  nombrado  interinamente  en  comisión,  se  ha- 
lla puesto  con  la  fuerza  que  él  comanda  á  las  órdenes  de  usted,  á 
fin  de  que  lo  auxilie  en  todo  lo  que  sea  necesario ;  y  aunque  es  de 
absoluta  necesidad  el  que  esa  fuerza  estuviese  en  este  Cuartel  Ge- 
neral de  la  2.a  Brigada  á  la  aproximación  del  Mayor  General  Se- 
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rafín  Sánchez,  también  veo  que  es  justo  y  un  deber,  como  usted 
lo  demuestra,  el  que  se  le  auxilie  en  casos  semejantes  al  que  está 
usted  desempeñando.  Esta  jefatura  ha  sabido  que  el  teniente 
coronel  Aulet  ha  recibido  dinero  del  dueño  del  ingenio  [ 1  Hormi- 
guero". Avisólo  para  su  conocimiento,  quedando  de  usted  afec- 
tuosamente, J.  R.  C. 

Día  4.  En  Melcón.  A  las  12  ele  la  noche  sale  el  coronel  Regó 
con  300  hombres  para  el  desempeño  de  una  comisión.  Va  incor- 
porado á  él  el  teniente  Tomás  Olivera,  quien  llegará  hasta  el 
Cuartel  General  del  General  en  Jefe,  donde  dejará  á  los  coman- 
dantes Aguedo  Medina  y  Aurelio  Cantero  y  al  capitán  Gabino 
García. 

Núm.  105. — Al  Mayor  General  Máximo  Gómez,  General  en 
Jefe  del  Ejército  Libertador. — General:  Tengo  el  honor  de  poner 
en  conocimiento  de  usted  que  con  esta  fecha  se  ha  presentado  en 
este  Cuartel  General  de  la  2.a  Brigada  de  Cienfuegos,  el  capitán 
Villalobos  y  cuatro  números  más  heridos,  al  mismo  tiempo  que  el 
soldado  Modesto  Gómez  y  los  Sargentos  José  Acosta,  Lorenzo  Ra- 
mírez, Bonifacio  Casamayor  y  Francisco  López,  los  cuales  siguen 
para  Occidente;  pero  el  último,  sargento  López,  quedará  en  el 
hospital  hasta  que  se  reponga. 

Hoy  siguen  para  ese  centro  los  comandantes  Aguedo  Medi- 
na, Aurelio  Cantero  y  los  capitanes  Gabriel  García  y  José  Cabre- 
ra con  40  individuos  más  de  tropa,  pertenecientes  al  4.°  Escua- 
drón del  regimiento  "Villa  Clara". — Con  la  debida  considera- 
ción y  respeto  quedo  de  usted  su  invariable  subalterno. — J.  R.  C. 

Núm.  106. — Al  Teniente  Tomás  Olivera. — Despacho  á  usted 
con  dirección  al  Cuartel  General  del  General  en  Jefe,  para  que 
llevando  los  sargentos  Acosta,  Casamayor  y  Ramírez,  unidos  to- 
dos á  los  comandantes  y  capitanes,  más  40  individuos  de  tropa 
del  4.°  Escuadrón  del  regimiento  "Villa  Clara",  sigan  su  marcha 
hasta  rendirla  en  el  punto  indicado;  tomando  las  precauciones 
que  son  necesarias  en  estos  casos  para  poder  hacer  la  incorpora- 
ción en  el  Cuartel  General  del  General  en  Jefe  del  Ejército  Li- 
bertador. También  lleva  usted  comisión  especial  para  recoger  á 
todos  los  individuos  pertenecientes  al  Ejército  Libertador  que  en- 
cuentre en  su  tránsito  sin  el  salvo-conducto  correspondiente. — 
Atentamente,  J.  R.  C,  Jefe  interino. 

Día  5.  A  las  8  a.  m.  regresó  el  coronel  Regó  con  toda  la  fuer- 
za que  llevó.  Cumplió  con  la  operación  á  la  mañana  siguiente  de 
su  salida.  Estando  destruyendo  el  ingenio  "Galdós",  que  se  de- 
cía iba  á  ser  ocupado  por  tropas  españolas,  se  presentó  una  gue- 
rrilla de  Arimao  con  la  que  sostuvo  fuego,  hasta  que  llegó  un  re- 
fuerzo de  infantería  en  auxilio  de  dicha  guerrilla.  No  obstante, 
la  casa  ingenio  quedó  totalmente  destruida. 
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El  fuego  duró  dos  horas,  teniendo  que  retirarse  por  falta  de 
parque.  Nuestras  bajas  fueron  3  heridos  y  algunos  caballos 
muertos. 

Las  bajas  de  los  contrarios  no  pudieron  saberse ;  indudable- 
mente debieron  tener  algunas,  á  juzgar  por  el  fuego  certero  que 
sobre  ellos  se  hizo  desde  las  posiciones  excelentes  que  ocupábamos. 

Día  6.  A  las  7  a.  m.  sale  el  teniente  Tomás  Olivera,  con  40 
números,  hacia  el  Cuartel  General  del  General  en  J efe ;  lleva  al 
propio  tiempo  la  comisión  importante  de  prestar  auxilio  al  co- 
mandante B.  M.  Nápoles,  que  conduciendo  parque  se  dirige  al 
Cuartel  General. 

A  las  12  p.  m.  salió  el  general  Castillo  con  su  escolta  hacia 
Potrerillo,  á  cerciorarse  de  si  era  cierto  que  en  ese  punto  se  juga- 
ba á  los  gallos  y  la  baraja  con  los  del  pueblo,  que  salían  con  ese  ob- 
jeto, siendo  jefe  de  esas  fuerzas,  que  habían  llegado  de  Occiden- 
te, el  coronel  Andrés  Fonseca,  y  si  de  Cruces  les  traían  licores, 
etc.  Así  sucedía ;  pero  el  general  Castillo  dejó  órdenes  escritas 
terminantes  al  coronel  A.  Fonseca,  por  no  hallarse  éste  en  Potre- 
rillo, de  que  suspendiera  toda  relación  con  los  vecinos  del  pobla- 
do de  Cruces,  por  no  estar  él  debidamente  autorizado  para  tal  ob- 
jeto; prohibiéndole  la  adquisición  de  recursos  del  citado  pueblo, 
á  fin  de  evitar  trastornos  en  la  jurisdicción  de  la  2.a  brigada  de 
Cienfuegos. 

Pocos  días  después  los  atacó  el  enemigo  y  Fonseca  murió  en 
el  combate ;  consecuencia  legítima  del  abuso. 

De  Potrerillo  regresamos  á  Las  Carolinas,  en  donde  perma- 
necimos una  hora.  Se  despachó  una  comunicación  al  comandante 
Nápoles  y  de  allí  contramarchamos,  acampando  á  las  5  de  la  tarde 
en  Hanabanilla.  En  este  lugar  se  encontraba  acampado  el  co- 
mandante Medina,  que  debía  unirse  al  siguiente  día  con  el  co- 
mandante Nápoles. 

Día  7.  A  las  5  a.  m.  se  emprendió  marcha ;  el  comandante 
Medina  con  rumbo  á  Potrerillo,  con  parte  del  escuadrón  á  su  man- 
do para  unirse  á  la  comisión  con  el  comandante  Nápoles,  y  el  ge- 
neral Castillo  con  su  escolta,  rumbo  á  Melcón.  Se  acampó  en  es- 
te lugar  á  las  7  de  la  mañana. 

Día  8.  En  este  día  se  han  confirmado  las  noticias  de  que  el 
enemigo  asesina  á  todos  los  pacíficos  cubanos  y  á  cuantos  encuen- 
tra viviendo  en  los  campos  de  Cuba  libre. 

En  el  pueblo  de  Cruces  dícese  que  han  sido  muchos  los  actos 
de  barbarie  cometidos  por  la  tropa  española  y  sus  guerrillas. 

Día  9.  A  las  áy2  p.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á  Hana- 
banilla, en  donde  acampamos  á  las  5%. 

Día  10.  A  las  áy2  p.  m.  llegaron  á  este  Cuartel  General  23 
heridos  y  enfermos  de  las  fuerzas  que  llevó  Quintín  Banderas. 

Día  11.  A  las  6  a.  m.  salieron  para  el  hospital  los  heridos  y 
enfermos  que  llegaron  el  día  anterior.  Este  mismo  día  la  comi- 
sión que  estaba  en  el  camino  real  de  Arimao  le  expropió  á  los  ven- 
dedores del  campo,  huevos,  gallinas  y  otros  efectos  de  viandas, 
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que  llevaban  para  la  población.  Todo  se  dió  á  los  enfermos  y  he- 
ridos ;  más  de  400  huevos ;  40  pares  de  pollos  y  gallinas  y  las  vian- 
das que  fueron  ocupadas. 

A  las  4  p.  m.  llego  el  Administrador  de  Hacienda,  coronel 
Fonts  Sterling,  acompañado  del  teniente  coronel  Aulet,  con  el 
escuadrón  de  su  mando,  perteneciente  á  la  brigada  de  Cienfuegos 
y  la  escolta  del  coronel  Sterling,  acampando. 

Día  12.  A  las  8  a.  m.  salieron  á  acampar  á  otro  lugar,  por 
consecuencia  de  las  lluvias. 

Día  13.   Sin  novedad. 

Día  14.  A  las  10  a.  m.  llega  el  coronel  Joaquín  Rodríguez 
con  más  de  100  hombres  montados  y  armados,  con  despacho  del 
General  en  Jefe  para  formar  el  regimiento  ' '  Yaguaramas  "  y  ope- 
rar por  Cienfuegos. 

Sale  el  capitán  Benigno  Naranjo  en  comisión  importante 
hasta  la  residencia  del  Gobierno,  y  fué  despachado,  según  noti- 
cias adquiridas  después,  para  el  extranjero. 

Día  15.  En  el  mismo  campamento,  en  Plato  de  Palo,  Hana- 
banilla. 

Día  16.  A  las  6  a.  m.  salió  el  comandante  Arbolay,  con  el 
escuadrón  del  regimiento  " Yaguaramas",  acompañado  del  capi- 
tán Fernando  Piñeiro,  con  10  hombres  del  tercer  escuadrón  del  re- 
gimiento 11  Villa  Clara",  en  comisión  importante. 

Día  17.  A  las  7  a.  m.  se  sintió  fuego  hacia  el  pueblo  de  Cu- 
manayagua.  Eran  el  comandante  Arbolay  y  el  capitán  Piñeiro, 
que  habían  cargado  á  los  españoles  que  iban  á  cortar  yerba,  los  que 
emprendieron  la  fuga  hacia  el  poblado.  No  obstante  el  nutrido 
fuego  que  desde  los  fuertes  les  hacían,  se  les  dió  machete  á  dos 
guerrilleros,  recogiendo  de  uno  de  ellos  la  tercerola  y  demás  equi- 
po. Hubo  más  heridos  á  machete,  sin  saberse  el  número  fijo. 

Tuvimos  dos  heridos  leves  y  5  caballos  muertos. 

Día  18.  A  las  8  a.  m.  salieron  el  general  Castillo  y  el  coro- 
nel Regó  hacia  la  subprefectura  del  "Ocuje",  con  objeto  de  ver 
algunos  heridos  de  las  fuerzas  orientales  que  allí  estaban.  El  te- 
niente Rafael  Bueno  era  uno  de  ellos  ó  el  que  hacía  de  encargado ; 
no  presentó  documento  alguno  del  Jefe  de  la  fuerza  á  que  perte- 
necía, por  lo  que  el  general  Castillo  le  ordenó  permanecieran  en 
el  hospital ;  pidió  un  pase  para  Oriente,  á  lo  cual  se  negó  el  gene- 
ral, manifestándole  que  él  no  podía  autorizar  la  marcha  sin  nin- 
gún documento  comprobante  que  lo  autorizase  para  seguir  á 
Oriente ;  que  en  el  hospital  no  le  faltaría  lo  indispensable,  como 
ropa,  calzado  y  alimento.  No  quería  sino  seguir  su  marcha ;  por 
lo  que  el  general  Castillo  le  dijo  que  él  no  lo  despacharía.  Nos 
retiramos  de  la  subprefectura  á  las  3  p.  m.  y  á  poco  estábamos  en 
el  campamento ;  encontramos  en  él  la  noticia  de  que  el  enemigo  se 
encontraba  por  Cumanayagua.  A  las  5  p.  m.,  mandó  el  coman- 
dante Ignacio  Suárez  el  parte  de  que  el  enemigo,  estando  él  en 
Breñas,  había  llegado  al  Ojo  de  Agua,  y  que  con  6  números  que  él 
tenía  fué  á  tirotearlos,  habiendo  resultado  de  la  escaramuza  he- 
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rido  un  número  de  la  escolta  del  general  Castillo,  que  iba  incor- 
porado á  Suárez. 

Que  el  enemigo  se  componía  de  unos  1,500  hombres  de  infan- 
tería y  caballería,  y  que  se  dirigían  á  Cumanayagua. 

Se  dió  la  orden  de  que  en  las  avanzadas  que  estaban  en  las 
lomas  que  dominan  á  Cumanayagua,  desde  Hanabanilla,  toda  la 
noche  tuvieran  hogueras  hasta  que  se  les  avisase,  iluminando  el 
espacio;  y  al  Jefe  de  Día  se  le  dió  orden  de  preparar  la  marcha 
para  las  4  de  la  mañana  del  siguiente  día. 

Día  19.  A  las  4  de  la  mañana  se  levantó  el  campamento,  ati- 
zando las  hogueras  de  los  guardias  para  que  fueran  vistas,  y  po- 
niéndonos en  marcha  al  ser  de  día  hacia  Melcón,  á  un  cuarto  de 
legua  de  Cuamanayagua,  pues  las  últimas  noticias  recibidas  en 
la  noche  fueron  de  que  una  columna  de  1,500  hombres  pensaba 
atacar  el  campamento  de  Hanabanilla,  mandada  por  el  coronel 
Vázquez,  español.  Llegamos  á  Melcón  á  las  6  a.  m.  y  se  colocaron 
las  guardias  convenientemente.  La  tropa,  á  la  cual  se  unió  la 
guarnición  que  había  en  Cumanayagua,  se  dividió  en  dos  grandes 
núcleos,  dirigiéndose  uno  á  Melcón  y  tomando  el  otro  el  camino 
que  va  de  Cumanayagua  á  Hanabanilla.  El  general  Castillo  to- 
mó posiciones  y  esperó  con  la  escolta  y  parte  de  la  fuerza,  junto 
con  el  coronel  Regó  y  se  colocaron  en  una  loma  del  potrero  de 
Melcón  que  daba  frente  al  camino  que  la  tropa  traía,  rompiéndo- 
le un  vivo  fuego  que  duró  como  media  hora.  El  general  Castillo 
mandó  que  parte  de  la  escolta  con  la  otra  fuerza  se  emboscara  en 
el  camino  de  El  Mamoncillo,  desde  donde  se  le  hizo  fuego  al  ene- 
migo, el  cual  no  avanzó.  La  columna  que  iba  para  Hanabanilla 
retrocedió  y  se  unió  al  resto  de  sus  fuerzas.  Siguió  el  combate 
sin  que  el  enemigo  avanzara,  sosteniendo  nosotros  el  fuego  con 
tiros  graneados  porque  ya  carecíamos  de  parque;  dos  horas  y 
media  se  sostuvo  el  tiroteo.  El  enemigo  tocó  llamada  y  tropa  á 
las  12  p.  m.  y  á  poco  marchó  para  Hanabanilla ;  el  Jefe,  Vázquez, 
dejó  un  muerto  enterrado  y  mandó  un  teniente  herido  á  Cuma- 
nayagua, que  murió  al  otro  día,  según  confidencias;  llevaba  13 
camillas,  y  heridos  montados  á  caballo.  Nuestras  bajas  fueron 
4  heridos,  uno  de  ellos  el  teniente  ayudante  Rodolfo  Casáis  y 
tres  soldados. 

El  coronel  Regó  se  retiró  á  Seibabo  y  el  general  Castillo 
con  su  escolta  á  El  Mamoncillo.  El  comandante  Machado  lo  hizo 
á  Las  Moscas. 

Día  20.   Nos  reunimos  en  Melcón  y  acampamos. 

Día  21.  A  las  8  a.  m.  se  procedió  á  llevar  al  teniente  Casáis 
á  lugar  conveniente  para  curarse  de  la  herida.  Quedó  el  coronel 
Regó  con  parte  de  la  escolta  y  el  4.°  escuadrón  á  las  órdenes  del 
comandante  Piñeiro,  acampado  en  Melcón. 

Encontramos  en  el  trayecto  al  Administrador  de  Hacienda 
y  su  comitiva,  que  retrocedían  de  Yaguaza,  porque  en  aquella  di- 
rección marchaba  una  columna  española. 
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A  las  2  p.  m.  hicimos  alto  en  San  Narciso,  donde  permaneci- 
mos hasta  las  7  de  la  noche,  poniéndonos  en  marcha  á  dicha  hora 
y  acampando  á  las  10^2  P-  m.  en  El  Purial,  sin  haber  encontrado 
al  enemigo. 

Día  22.  A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha,  llegando  á  San 
Blas  á  las  8  a.  m.  Se  almorzó.  La  escolta  y  escuadrones  que  nos 
acompañaban  quedaron  acampados  allí. 

A  las  ll1/^  a.  m.  emprendimos  marcha  á  los  talleres  denomi- 
nados "Mayarí",  en  la  Macagua,  cruzando  á  la  1  p.  m.  por  las 
chorreras  del  río  Matagua,  dejando  á  la  derecha  la  loma  conocida 
por  "  Ventana",  acampando  hora  y  media  después  en  Las  Vegas 
de  Buenos  Aires. 

Día  23.  A  las  7  a.  m.  seguimos  marcha,  llegando  á  los  talle- 
res á  las  9  de  la  mañana.  Los  visitamos  y  tuvimos  ocasión  de  ad- 
mirar los  diferentes  trabajos  que  allí  se  confeccionan.  Figura 
en  primera  línea  un  trabajo  escultural  de  un  escudo  de  armas  de 
la  República  Cubana,  hecho  en  una  raíz  de  jagüey,  de  una  vara 
de  largo  por  3  cuartas  de  ancho,  trabajo  hecho  por  el  encargado 
de  los  talleres,  capitán  Manuel  Torres,  de  Cienfuegos.  Vimos 
también  el  cañón  fundido  de  bronce,  hecho  en  el  mismo  taller,  al 
que  le  habían  puesto  por  nombre  " Martí",  y  al  que  le  estaban 
concluyendo  la  cureña.  Otro  de  mayor  dimensión  era  prepara- 
do para  fundirse.  Los  mecánicos  tenían  su  taller  separado  de 
los  carpinteros. 

El  arma  que  se  llevaba  para  su  reparación  entraba  por  el  ta- 
ller de  mecánica  y  salía  por  el  de  carpintería  con  su  culata  nueva. 
Este  taller  fué  establecido  pocos  días  después  de  hacerse  cargo  de 
la  organización  de  la  brigada  el  general  Castillo,  de  común 
acuerdo  con  el  coronel  Regó.  Era  provisto  de  los  alimentos  in- 
dispensables por  el  subpref ecto  de  San  Blas ;  también  los  obreros 
con  digno  empeño  tumbaban  montes  para  sembrar  viandas,  á  fin 
de  no  carecer  de  ellas ;  había  40  obreros  de  diferentes  oficios. 

A  las  contramarchamos,  habiendo  el  general  Castillo,  á 
la  hora  del  almuerzo,  dado  las  gracias  al  Jefe  del  taller  y  á  los  de- 
más obreros,  por  su  buen  comportamiento  en  obsequio  de  la  pa- 
tria y  de  las  órdenes  que  él  había  impartido  para  que  existiera  ese 
taller  tan  beneficioso  para  la  Revolución. 

Llegamos  á  Las  Vegas  de  Buenos  Aires  á  las  3  y  40  de  la  tar- 
de.  En  este  lugar  pasamos  la  noche. 

Día  24.  A  las  7  a.  m.  se  emprendió  marcha,  acampando  en 
San  Blas  á  las  8y2  de  la  mañana. 

Día  25.  A  las  5%  se  rompió  la  marcha,  llegando  á  Seibabo 
á  las  ll1/^-  En  este  lugar  se  hizo  alto  para  almorzar  y  después  se 
siguió  la  marcha  rumbo  á  Melcón,  en  donde  acampamos  á  las  4 
de  la  tarde. 

Día  26.  Acampados. 

Día  27.  A  las  4  p.  m.  llega  el  capitán  Florentino  Rodrí- 
guez (El  Tuerto)  de  Sancti  Spíritus,  con  varios  números  arma- 
dos, trayendo  correspondencia  del  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo,  ma- 
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yor  general  Serafín  Sánchez,  para  el  general  Castillo,  llamán- 
dolo á  ese  Centro ;  y  un  paquete  de  correspondencia  para  el  Ge- 
neral en  Jefe,  mayor  general  Máximo  Gómez,  el  que  se  le  entre- 
gó al  comandante  Pedro  Espinosa,  para  su  conducción  al  Cuar- 
tel General  del  General  en  Jefe. 

Día  28.  A  las  8  de  la  mañana  llega  el  coronel  Joaquín  Ro- 
dríguez, á  quien  el  General  Castillo  le  hace  cargo  de  la  Brigada, 
interinamente,  porque  él  tiene  que  ausentarse  dirigiéndose  al 
Cuartel  General  del  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo. 

Este  mismo  día  recibió  el  General  Castillo  noticias  del  ene- 
migo que  le  hicieron  variar  de  resolución,  suspendiendo  el  viaje 
para  esperarlo. 

A  las  11  menos  20,  no  habiendo  novedad,  nos  pusimos  en  mar- 
cha con  la  escolta  y  fuerzas  del  regimiento  "  Yaguaramas".  A 
las  2  p.  m.  llegamos  á  La  Picazón ;  allí  encontramos  al  teniente 
coronel  Cayito  Alvarez,  que  iba  en  comisión.  A  los  pocos  minu- 
tos emprendimos  marcha,  acampando  á  las  é1/^  en  La  Majagua, 
Cienfuegos. 

Día  29.  A. las  7  a.  m.  continuamos  la  marcha,  estableciendo 
á  los  pocos  momentos  el  campamento  en  la  misma  Majagua,  en 
el  potrero. 

A  cada  momento  llegan  pacíficos  aterrados  de  miedo  al  ene- 
migo, los  cuales  dan  cuenta  de  infinidad  de  crímenes  cometidos 
por  las  tropas  españolas,  que  sacian  su  ferocidad  en  infelices  é  in- 
defensas víctimas.  No  dan  cuartel  á  nadie.  A  los  mismos  pre- 
sentados les  dan  machete ;  por  lo  que  nos  dicen  los  vecinos  de  es- 
ta comarca,  son  numerosas  las  personas  que  han  sido  muertas  ale- 
vosamente. 

En  este  día  se  extendió  un  pase  al  capitán  Nolasco  y  á  25 
hombres  más  que  solicitaron  incorporarse  al  General  en  Jefe,  y  á 
algunos  heridos  pertenecientes  al  Ejército  Invasor  que  ya  esta- 
ban curados. 

Día  30.  A  las  7  de  la  mañana  seguimos  marcha.  Se  unió  el 
regimiento  "  Yaguaramas",  que  con  la  escolta  y  Estado  Mayor 
hacíamos  un  total  de  380  hombres.  Hicimos  alto  en  Becerra,  en 
donde  dispuse  almorzar  para  continuar  después  la  marcha. 

A  las  2  p.  m.  emprendimos  la  marcha  con  solamente  20  indi- 
viduos del  regimiento  ''Yaguaramas"  y  los  15  números  de  la  es- 
colta. Allí  nos  separamos  del  coronel  Rodríguez,  el  cual  quedó 
hecho  cargo  de  la  brigada  interinamente.  Nos  acompañó  en  la 
marcha  como  una  hora,  hasta  las  3  p.  m.  que  llegamos  al  Plátano, 
donde  se  separó  continuando  nosotros  la  marcha  con  la  fuerza  ya 
dicha.  A  las  8  p.  m.  hicimos  alto  en  Yagunal,  partiendo  al  poco 
tiempo  y  á  las  9y2  p.  m.  acampamos  en  Minas  Ricas. 

Día  31.  Acampados. 

Día  1.°  de  Abril.  A  las  7  a.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á 
Nazareno  á  la  1  p.  m.  En  este  lugar  nos  detuvimos  para  almor- 
zar, continuando  la  marcha  á  las  3%  p.  m.  y  llegando  á  La  Cam- 
pana de  Madrigal  á  las  5  p.  m.,  en  donde  acampamos. 
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Día  2.  A  las  7  a.  m.  nos  pusimos  en  marcha,  llegando  á  Ca- 
sa Blanca  á  las  8  a.  m. ;  allí  encontramos  acampado  con  una  escol- 
ta al  coronel  Rosendo  García. 

Día  3.  A  las  5  a.  m.  se  despachó  al  alférez  que  con  13  nú- 
meros traíamos  de  Cienfuegos,  del  regimiento  ' '  Yaguaramas", 
para  que  marchara  á  incorporarse  á  sus  fuerzas,  á  las  órdenes  del 
coronel  Rodríguez.  A  esa  misma  hora  seguimos  rumbo  con  los 
ayudantes  y  la  escolta,  pasando  por  el  camino  real  de  la  Habana, 
dejando  á  un  lado  el  poblado  de  Cabaiguán.  Hicimos  alto  en 
Tres  Palmas  á  la  l1/^.  En  este  sitio  se  almorzó  y  continuamos  la 
marcha  á  las  2  p.  m.  hasta  llegar  al  punto  conocido  por  La  Rosa 
de  Torres,  en  donde  acampamos  á  las  5y2  P-  m. 

Día  4.  A  las  7  a.  m.  emprendimos  la  marcha,  llegando  á  las 
12y2  del  día,  al  punto  denominado  "El  Saltadero",  donde  acam- 
pamos. 

En  este  lugar  estaba  situado  el  Cuartel  General  del  jefe  del 
Cuarto  Cuerpo,  general  Serafín  Sánchez. 

Día  5.  Acampados.  A  la  1  p.  m.  se  despachó  al  comandan- 
te Desiderio  Hernández  con  correspondencia  para  el  coronel  Joa- 
quín Rodríguez,  llevando  5  números  armados,  más  la  escolta  de 
13  hombres  que  trajo  el  general  Castillo,  correspondientes  á  la 
brigada  de  Cienfuegos. 

Día  6.  A  las  4%  P-  m.  llega  el  coronel  Rosendo  García  con 
parte  de  su  escolta. 

Se  incorpora  al  general  Castillo  el  teniente  ayudante  del 
mismo,  Francisco  García. 

Día  8.  Sale  el  coronel  Rosendo  García  con  los  números  de 
escolta  que  traía.  A  las  4  p.  m.  llega  á  este  campamento  de  "El 
Saltadero",  el  General  en  Jefe  del  Ejército. 

Día  9.  Sin  novedad.  En  este  día  han  salido  de  Sancti  Spí- 
ritus  14  músicos  y  unos  30  individuos  más  á  incorporarse  á  la 
Revolución. 

Día  10.  Acampados. 

Día  11.  A  las  6  a.  m.  se  levantó  el  campamento  llegando  á 
La  Campana  á  las  7  a.  m.,  acampando  en  este  lugar. 

A  las  8  a.  m.  llegó  el  Delegado  del  Gobierno,  Dr.  García  Ca- 
ñizares. Durante  el  día  llegaron  los  escuadrones  3.°  y  4.°  del  re- 
gimiento "Honorato",  cumpliendo  órdenes  para  la  reconcen- 
tración. 

Día  12.  Llega  la  infantería  de  las  Villas  y  el  regimiento 
"Martí"  y  otras  fuerzas  de  esta  división.  Se  confirma  la  noticia 
de  la  derrota  de  una  columna  española  á  las  órdenes  del  coronel 
Amador,  por  la  infantería  de  Remedios,  mandada  por  el  coronel 
José  González,  habiendo  sido  muerto  el  coronel  Amador.  A  las 
3  de  la  tarde  hubo  parada,  formando  todas  las  fuerzas  reconcen- 
tradas ;  en  ella  el  General  en  Jefe  felicitó  al  coronel  González  por 
el  triunfo  obtenido  y  animó  á  todos  con  su  palabra  precisa  y  sen- 
tenciosa. Se  terminó  la  parada.  Acampados,  se  siguió  el  traba- 
jo, pidiendo  datos  á  las  diferentes  fuerzas  reunidas,  exigiéndoles 
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un  estado  circunstanciado  del  número  de  cada  una  de  ellas,  armas 
y  el  parque  que  portaban. 

Día  13.  A  las  6  a.  m.  se  trasladó  el  campamento,  sin  salir 
de  los  límites  de  La  Campana.  A  las  11  a.  m.  llegó  el  coronel  Ro- 
sendo García  con  el  2.°  escuadrón  del  regimiento  "Honorato". 

Día  14.  Acampados. 

Día  15.    Se  separa  el  cuerpo  de  infantería,  y  se  traslada  de 
nuevo  el  campamento  á  otro  sitio  del  mismo  punto. 
Día  16.   Sin  novedad. 

Día  17.  .  Acampados  en  "El  Saltadero",  Sancti  Spíritus. 
A  las  6  a.  m.  se  separa  el  general  Sánchez  con  sus  fuerzas.  El 
General  en  Jefe  emprende  marcha  hacia  Occidente  con  las  fuer- 
zas que  trajo  y  además  el  2.°  y  4.°  escuadrones  del  regimiento 
"Honorato".  El  general  J.  R.  Castillo  marcha  incorporado  en 
unión  del  General  en  Jefe.  Se  hizo  alto  á  las  9  a.  m.  en  Pozo  Azul ; 
allí  almorzamos.  A  las  2y2  de  la  tarde  se  siguió  la  marcha.  A]  lle- 
gar á  Manacas  Cantero  y  cerca  del  río  "Zaza",  se  supo  que  dos 
columnas  enemigas  se  encontraban  en  aquel  lugar,  por  lo  que  el 
General  en  Jefe  dió  la  orden  de  contramarchar,  tomando  después 
el  lado  derecho.   Acampamos  á  las  5^  p.  m.  en  San  Lucas. 

Día  18.  A  las  8  a.  m.  se  emprendió  marcha.  Dejamos  en  este 
punto  de.  San  Lucas  al  coronel  Justo  Sánchez  con  unos  30  núme- 
ros para  que  tiroteasen  al  enemigo,  caso  de  que  siguiera  nuestro 
rastro.  A  las  9  a.  m.  llegamos  á  la  Vega  del  Aguacate,  donde  des- 
cansamos una  hora.  Se  oye  fuego  de  fusilería  hacia  el  lugar  don- 
de se  hallaba  el  coronel  Sánchez  y  el  General  en  Jefe  ordena  con- 
tinuar la  marcha.  A  poco  se  incorpora  el  coronel  J.  Sánchez, 
manifestando  que  la  columna  avanza.    Seguimos  en  marcha. 

A  las  11  a.  m.  llegamos  á  Santa  Carlota,  en  donde  almorza- 
mos y  descansamos  hasta  las  4  p.  m.  que  emprendimos  marcha, 
acampando  á  las  5%  en  los  Limpios  de  Taguasco. 

Día  19.  A  las  6  a.  m.  se  trasladó  el  campamento  sin  salir  de 
los  Limpios.  A  las  11  a.  m.  se  nos  comunicó  que  el  enemigo  esta- 
ba en  las  guardias,  por  lo  que  se  ordenó  levantar  el  campamento, 
dejando  un  retén  á  las  órdenes  del  general  Castillo  para  que  sos- 
tuviera fuego  con  la  columna.  En  efecto,  el  enemigo  llegó  y  se 
le  sostuvo  fuego  largo  rato  y  después  en  retirada.  Hicimos  alto 
en  La  Campana.  Emprendimos  marcha  á  la  1  p.  m.,  llegando  á 
La  Sal  á  las  4y2  de  la  tarde.  En  el  fuego  tuvimos  un  herido ;  las 
bajas  del  enemigo  las  ignoramos. 

Día  20.  A  las  5  y  20  a.  m.  emprendimos  marcha,  llegando  á 
las  6%  á  La  Herradura,  donde  se  hizo  alto  y  se  acampó. 

Día  21.  A  las  5  y  20  a.  m.  emprendimos  marcha,  haciendo 
alto  á  las  7  a.  m.  en  Flores  de  San  Juan. 

A  las  11  a.  m.  llegó  á  este  campamento  una  comisión  de  60 
hombres  al  mando  del  teniente  coronel  Alejandro  Rodríguez,  el 
que  trajo  correspondencia  del  Camagüey,  y  parque  de  la  expedi- 
ción que  desembarcó  el  comandante  Braulio  Peña,  y  que  se  com- 
ponía de  8  hombres.  .  A  las  3  p.  m.  teníamos  una  columna  enemi- 
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ga  sobre  nuestro  rastro.  Se  mandaron  unos  30  números  para  que 
la  hostilizara,  y  seguimos  marcha,  llegando  á  San  Esteban  á  las 
7  de  la  noche. 

Día  22.  A  las  5^  a.  m.  emprendimos  marcha;  al  llegar  á 
Pozo  Azul  supimos  que  en  el  paso  del  río  "Zaza",  Las  Damas,  ha- 
bía una  columna  enemiga.  Retrocedimos,  haciendo  alto  á  las  8 
a.  m.  en  Ciego  Potrero. 

A  las  10%  a.  m.  levantamos  el  campamento,  llegando  á  las 
11  de  la  mañana  á  los  Limpios  de  Taguasco. 

A  las  4  p.  m.  emprendimos  marcha,  llegando  á  La  Campana 
á  las  5  p.  m. 

Día  23.  A  las  5%  a.  m.  emprendimos  marcha,  Al  llegar  al 
río  Jatibonico,  se  separa  el  coronel  José  Rafael  Legón  con  dos 
escuadrones  del  regimiento  de  su  mando,  "Taguasco".  A  las  11 
a.  m.  llegamos  á  Trilladeritas,  en  donde  acampamos.  Se  supo 
que  una  nueva  columna  nos  perseguía. 

Día  24.  A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha,  llegando  á  las 
9  a.  m.  á  Trilladeras. 

Días  25  y  26.  Acampados. 

Día  27.  A  las  5%  a.  m.  se  emprendió  marcha,  haciendo  alto 
á  las  8  a.  m.  en  Vigía.  Se  tuvo  noticias  de  la  proximidad  del  ge- 
neral Francisco  Carrillo.  A  las  2  p.  m.  emprendimos  marcha, 
acampando  á  las  6Í/4  en  La  Reforma. 

Día  28.  Acampados. 

A  las  8  a.  m.  llega  el  general  F.  Carrillo  con  un  contingente 
de  más  de  200  hombres.  Al  mismo  tiempo  llega  una  comisión  del 
regimiento  "Honorato". 

Día  29.  A  las  6  a.  m.  se  trasladó  el  campamento  en  el  mismo 
lugar  de  La  Reforma. 

Día  30.  A  las  6  a.  m.  se  separó  el  general  Carrillo  con  sus 
fuerzas.  El  General  en  Jefe  con  el  contingente  emprende  mar- 
cha. A  las  10y2  hicimos  alto  en  Trilladeritas.  A  las  3%  em- 
prendimos marcha,  llegando  al  punto  del  Vigía  á  las  4  p.  m.  y 
acampamos. 

Día  1.°  de  Mayo.  A  las  5%  a.  m.  emprendimos  la  marcha  con 
el  General  en  Jefe,  su  Estado  Mayor  y  fuerzas  disponibles,  lle- 
gando á  Pelayo  á  las  7%  a.  m.,  donde  acampamos.  Llega  y  se  in- 
corpora el  coronel  Rafael  Legón  con  el  regimiento  "Taguasco" 
á  sus  órdenes.  El  coronel  José  Miguel  Gómez  recibió  5,000  tiros 
de  parque  y  se  acampó  con  su  fuerza. 

Día  2.  A  las  5  a.  m.  se  tocó  diana,  después  ensillar  y  luego 
formación,  saliendo  en  marcha  á  las  6  a.  m.  Atravesamos  el  ca- 
mino real  de  Sancti  Spíritus  á  Pelayo.  Se  hizo  alto  en  Sabanilla 
para  almorzar ;  se  marcha  el  coronel  José  Miguel  Gómez  con  su 
fuerza.  Como  á  las  4  a.  m.  pasamos  el  río  "Zaza",  siguiendo  la 
marcha  hasta  el  río  "Tuinicú",  el  cual  cruzamos  á  las  6%  p.  m. 
y  continuando  la  marcha  hasta  las  11  p.  m.  que  acampamos  en 
Vereda  de  Vaca. 
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Día  3.  A  las  2  a.  m.  se  emprendió  la  marcha;  hicimos  alto 
una  hora  en  Santa  Cruz,  y  acampamos  á  las  7  a.  m.  en  Manaquitas. 

Día  4.  A  las  6  a.  m.  se  separaron  del  General  en  Jefe  el  ge- 
neral Castillo  y  el  coronel  Alejandro  Rodríguez ;  el  primero  lle- 
vando la  comisión  especial  del  General  en  Jefe  para  entregarle  al 
coronel  Rodríguez  el  mando  de  la  2.a  brigada  de  Cienfuegos  y  re- 
gresar después  al  Cuartel  General  del  Ejército. 

Llevábamos  60  números  armados,  de  caballería  y  20  ginetes 
más  de  impedimenta  cargados  de  parque.  Hicimos  alto  en  Limo- 
nar á  las  8  a.  m.  A  las  9  a.  m.  emprendimos  marcha.  Estuvimos 
en  un  hospital  visitando  á  los  enfermos.  A  las  ll1^  a.  m.  hicimos 
alto  en  Yagua  jal  para  almorzar.  A  las  2%  seguimos  la  marcha 
y  acampamos  á  las  5  p.  m.  en  Nazareno  (Casa  de  Gine) . 

Día  5.  A  las  3  a.  m.  emprendimos  marcha.  A  las  6  a.  m.  en- 
contramos en  Los  Indios  al  General  en  Jefe  que  salía  en  marcha 
con  la  columna,  y  nos  separamos  á  los  pocos  momentos.  El  siguió 
rumbo  á  Santa  Clara  y  nosotros  buscando  el  de  Cienfuegos,  lle- 
gando á  Santa  Elena,  Palo  Prieto  de  Madrazo,  á  las  7%  a.  m.  A 
las  8l/2  a.  m.  seguimos  la  marcha  acampando  á  las  10y2  en  Minas 
Ricas.  A  Nazareno  fué  una  columna  enemiga  al  ser  de  día ;  pa- 
rece que  tuvieron  aviso  de  encontrarnos  acampados  en  ese  lugar ; 
pero,  como  madrugamos,  encontraron  el  campamento  solo,  y  no 
siguieron  nuestro  rastro. 

Día  6.  A  las  7  a.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á  Boca  de 
Toro  á  las  9  a.  m.  En  este  lugar  encontramos  al  capitán  Fernan- 
do Piñeiro  con  el  tercer  escuadrón  á  su  mando  y  una  escolta  del 
coronel  Alemán;  éste  no  estaba  en  el  campamento,  por  lo  que  se 
le  pasó  aviso  á  donde  decían  estaba.  A  las  12  p.  m.  llegó  al  cam- 
pamento el  coronel  Alemán.  Fué  informado  por  el  general  Cas- 
tillo y  el  coronel  Rodríguez  de  la  comisión  especial  que  los  con- 
ducía hasta  la  brigada  de  Cienfuegos ;  el  general  Castillo  á  en- 
tregarle ésta  al  coronel  Rodríguez.  Allí  se  hizo  cargo  el  coronel 
Rodríguez  del  archivo  de  la  2.a  Brigada  y  del  tercer  escuadrón  del 
regimiento  " Villa  Clara".  A  las  4  p.  m.  sale  el  coronel  Alemán 
con  22  hombres  de  la  brigada  de  Villa  Clara.  A  las  4y2  p.  m.  se- 
guimos marcha  y  acampamos  en  Cama  Vaca  á  las  6  p.  m. 

Día  7.  A  las  6y2  se  emprendió  la  marcha  llegando  á  Pueblo 
Viejo  á  las  8  a.  m.;  en  este  lugar  encontramos  al  comandante  Me- 
dina acampado  con  fuerzas  de  la  2.a  Brigada.  El  teniente  co- 
ronel Clavero  estaba  allí;  pero  ausente  cuando  llegamos,  por  lo 
cual  se  le  mandó  llamar.  Seguimos  marcha  y  á  las  9  a.  m.  llega- 
mos al  Hoyo  de  Manicaragua.  Allí  estaba  el  gobernador  Ernes- 
to Fonts  Sterling.  A  las  2%  p.  m.  se  dirigió  el  Gobernador  hacia 
el  Cuartel  General  del  General  en  Jefe. 

Día  8.  En  el  Hoyo  de  Manicaragua. 

Día  9.  A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha.  Acampamos  á 
las  7  a.  m.  en  La  Macagua,  en  donde  estaba  acampada  la  Brigada 
de  Cienfuegos.   A  las  4  p.  m.  se  formaron  los  regimientos  de  la 
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2.a  Brigada  y  el  general  Castillo  pasó  revista  de  armas,  caballos 
y  equipos. 

Día  10.  Acampados. 

Día  11.  A  las  6  a,  m.  mandó  el  general  Castillo  al  corneta 
de  órdenes  de  la  Brigada  tocar  llamada  y  formación ;  y  al  orden 
de  parada  hizo  entrega  de  la  brigada  de  Cienfuegos  al  coronel 
Alejandro  Rodríguez,  nombrado  Jefe  en  comisión  por  el  General 
en  Jefe  del  Ejército.  Constaba  dicha  Brigada  de  800  hombres 
armados,  montados  y  equipados;  más  10,000  tiros  que  se  trajeron 
conducidos  por  los  20  hombres  que  venían  escoltados  con  la  fuer- 
za ya  citada  de  los  60  de  caballería. 

Después  de  verificada  la  entrega,  se  despidió  el  general  Cas- 
tillo del  coronel  Rodríguez,  y  emprendió  marcha  de  regreso  con 
rumbo  al  Cuartel  General  del  General  en  Jefe,  con  sus  dos  ayu- 
dantes y  45  hombres  de  escolta,  de  caballería. 

Día  12.  A  las  6  a.  m.  se  trasladó  el  campamento  á  otro  lugar 
del  mismo  punto  de  Minas  Ricas. 

Se  da  un  informe  sobre  ciertas  diligencias  sumarias  que  se 
instruyen  en  averiguación  de  un  hecho  criminal. 

Día  13.  A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha,  acampando  en 
el  punto  conocido  por  El  Junco  á  las  12  y  20  p.  m. 

Día  14.  En  El  Junco.  Llegan  unos  oficiales  de  las  fuerzas 
orientales,  enfermos. 

Día  15.  A  las  6  a.  m.  nos  pusimos  en  marcha,  llegando  á  Li- 
mones á  las  9  y  20  a.  m.  A  las  2  y  20  seguimos  la  marcha,  llegan- 
do á  Manaquitas  á  las  4  p.  m.  En  este  lugar  encontramos  acam- 
padas fuerzas  del  comandante  Rafael  Sorí,  y  acampamos. 

Día  16.  En  Manaquitas.  A  las  4%  p.  m.  llegó  el  coman- 
dante Rafael  Sorí. 

Día  17.  A  las  2  y  20  p.  m.,  juntos  con  el  comandante  Sorí 
y  sus  fuerzas,  emprendimos  marcha,  llegando  á  Las  Yaguamas 
de  Santa  Lucía  á  las  3  menos  cuarto  p.  m.,  en  cuyo  punto  acam- 
pamos. 

Día  18.  A  la  1  y  25  p.  m.  salimos  en  marcha,  dejando  acam- 
pado en  Las  Yaguamas  al  comandante  Sorí  con  sus  fuerzas ;  lle- 
gamos á  las  6  p.  m.  á  La  Larga,  en  donde  acampamos. 

Día  19.  A  las  6  a.  m.  emprendimos  marcha,  llegando  al  Cai- 
mito á  las  10  a,  m.  Estaba  acampado  en  este  lugar  el  ya  brigadier 
José  Miguel  Gómez  con  fuerzas  de  la  brigada  de  Sancti  Spíritus. 

Día  20.  En  el  Caimito.  A  las  2l/2  p.  m.  nos  pusimos  en  mar- 
cha en  unión  del  brigadier  Gómez  y  las  fuerzas ;  á  los  pocos  ins- 
tantes nos  separamos  con  rumbos  distintos  y  á  las  6  p.  m.  acam- 
pamos en  La  Rosa  de  García. 

Día  21.  Estando  acampados  en  La  Rosa  de  García,  Sancti 
Spíritus,  se  recibió  la  noticia,  á  las  2l/2  p.  m.,  de  que  el  General  en 
Jefe  se  hallaba  acampado  en  Pozo  Azul,  por  lo  que  acto  seguido 
nos  pusimos  en  marcha,  llegando  al  Cuartel  General  á  las  43/2 
p.  m.,  y  después  de  acampados,  el  general  Castillo  pasó  á  la  tien- 
da de  campaña  del  General  en  Jefe  y  rindió  su  comisión. 
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Se  le  ha  formado  Consejo  de  Guerra  al  prefecto  Ramón  Ro- 
mero, siendo  condenado  á  muerte. 

A  las  6  p.  m.  dirigió  la  ejecución  de  la  sentencia  el  general 
Castillo,  formando  las  fuerzas  en  cuadro. 

Día  22.  Llega  conducido  por  una  pareja  de  una  de  las  guar- 
dias del  campamento,  el  ciudadano  Luis  Lagomasino,  quien  se  ha- 
bía fugado,  según  noticias,  del  Cuartel  General  del  general  Fran- 
cisco Carrillo,  por  haber  sido  juzgado  y  condenado  en  Consejo  de 
Guerra.  Parece  que  se  iba  á  presentar  al  enemigo  en  Sancti  Spí- 
ritus,  según  el  rumbo  que  llevaba.  En  mi  concepto,  el  señor  La- 
gomasino es  un  buen  patriota. 

Se  despacha  una  comisión  importante  para  el  Consejo  de 
Gobierno;  y  á  las  6^  a.  m.  se  levanta  el  campamento  y  sale  en 
marcha  todo  el  Cuartel  General  con  las  fuerzas  disponibles.  Lle- 
gamos á  Tres  Rosas  á  las  9  a.  m.,  en  donde  hicimos  alto. 

Ordena  el  General  en  Jefe  se  arreste  al  comandante  Juan 
Agustín  Sánchez,  y  se  le  asegure,  pues  hay  que  formarle  Consejo 
de  Guerra  por  desobediencia  á  las  órdenes  del  General  en  Jefe, 
comerciando  en  las  zonas  enemigas. 

A  las  2  p.  m.  seguimos  la  marcha,  acampando  á  las  6  p.  m. 
en  Trilladeritas. 

Día  23.  Formadas  las  fuerzas  en  Trilladeritas,  mandó  el 
General  en  Jefe  hacer  pública  la  sentencia  que  había  recaído  con- 
tra el  comandante  Juan  Agustín  Sánchez  en  Consejo  de  Guerra; 
se  le  degradó  quitándole  las  insignias  del  grado,  y  fué  desterrado 
de  la  zona  en  que  operaba  y  agregado  á  la  escolta  del  General  en 
Jefe. 

Con  noticias  de  que  una  columna  enemiga  llevaba  un  convoy 
á  Río  Grande,  ordenó  el  General  en  Jefe  que  el  brigadier  José 
Miguel  Gómez,  con  uno  de  los  regimientos  de  la  brigada  de  Sancti 
Spíritus,  marchara  á  hostilizar  al  enemigo. 

Las  demás  fuerzas,  con  el  General  en  Jefe,  acamparon  en  La 
Reforma. 

Llega  á  las  11  a.  m.  al  Cuartel  General,  procedente  del  Ca- 
magüey,  el  brigadier  Jefe  de  Sanidad  Militar,  Dr.  Eugenio  Sán- 
chez Agramonte  y  el  comandante  Bernabé  Boza,  con  un  contin- 
gente de  100  hombres,  disponiendo  el  General  en  Jefe  que  perma- 
necieran en  el  Cuartel  General. 

Día  24.  Acampados  en  La  Reforma.  Fué  nombrado  Jefe 
del  Regimiento  Expedicionario  el  teniente  coronel  Armando  Sán- 
chez Agramonte. 

Fué  ascendido  á  teniente  coronel  el  comandante  Bernabé 
Boza,  con  la  antigüedad  del  19  de  Marzo  de  1895. 

Se  hace  cargo  el  teniente  coronel  Boza  del  mando  de  la  es- 
colta del  General  en  Jefe,  que  ha  estado  desempeñando  el  coman- 
dante ayudante  Benjamín  Sánchez;  y  quedó  agregado  á  la  escol- 
ta el  excomandante  Juan  Agustín  Sánchez. 

Día  25.    A  las  6  a.  m.  salió  en  marcha  el  General  en  Jefe, 
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acampando  en  El  Laurel  á  las  12  p.  m.  Se  incorporó  con  su  es- 
cuadrón en  este  punto,  el  comandante  Simón  Reyes. 

Del  campamento  de  La  Reforma  se  separaron  el  coronel 
Andrés  Moreno  de  la  Torre  y  el  teniente  coronel  Mariano  Sán- 
chez Vaillant,  para  marchar  á  Occidente. 

El  general  Pedro  Betancourt  Dávalos  fué  destinado  por  el 
General  en  Jefe  para  operar  en  la  provincia  de  Matanzas. 

Día  26.  Salió  el  General  en  Jefe  con  su  Estado  Mayor,  es- 
colta y  demás  fuerzas  en  marcha,  y  á  las  10%  a.  m.  pasamos  la 
trocha  militar  de  Morón  sin  novedad.  De  allí  regresó  el  coronel 
Juan  Veloso  con  sus  fuerzas,  á  operar  en  el  territorio  á  su  cargo. 

Acampamos  en  el  Cacahual,  Camagüey,  á  las  12  p.  m.  Allí 
encontramos  al  general  José  María  Rodríguez,  que  iba  en  busca 
del  General  en  Jefe  á  ponerse  á  sus  órdenes,  por  haber  entregado 
el  mando  del  departamento  de  Oriente  al  , general  Calixto  García 
Iñíguez.  Los  dos  Generales  habían  tenido  un  altercado,  por  ór- 
denes que  el  general  Rodríguez  había  recibido  del  Consejo  de 
Gobierno. 

El  General  José  María  Rodríguez  siguió  para  Occidente  con 
su  escolta  y  algunos  voluntarios  de  caballería  del  Camagüey. 

Mi  consecuente  amigo  el  Dr.  Eusebio  Hernández,  que  estaba 
incorporado  á  las  fuerzas  del  general  Rodríguez,  se  quedó  en  el 
Cuartel  General  con  el  General  en  Jefe,  por  orden  de  éste,  quien 
lo  recibió  con  demostraciones  de  cariño. 

Día  27.  Se  levantó  el  campamento,  saliendo  en  marcha  á 
las  6  a.  m.  Llegamos  á  Los  Angeles;  allí  almorzamos,  y  á  las  2 
p.  m.  seguimos  marcha  á  Sabanilla  en  donde  se  acampó.  Allí  se 
repartieron  algunos  diplomas  á  los  expedicionarios  del  general 
Calixto  García  que  seguían  para  Occidente. 

Día  28.  Después  del  toque  de  diana  á  las  5  a.  m.,  se  tocó  for- 
mación y  á  las  6  a.  m.  marcha.  Se  nos  incorporó  el  comandante 
Tranquilino  Cervantes  con  su  guerrilla  y  acampamos  en  El 
Ocujal. 

Día  29.  En  marcha  todo  el  Cuartel  General  y  fuerzas  dispo- 
nibles á  las  5  a.  m.  y  acampamos  en  El  Ciego  de  Escobar  á  las 
12  p.  m. 

Fué  enterado  el  General  en  Jefe  de  que  varias  comisiones  de 
pacíficos  de  la  población  de  Puerto  Príncipe,  autorizados  por  el 
Consejo  de  Gobierno  y  auxiliados  por  algunos  jefes  militares,  es- 
taban recogiendo  ganado  en  todas  las  fincas  para  llevarlo  á  ven- 
der á  dicha  población.  Se  hizo  llamar  al  Jefe  de  la  escolta  y  se  le 
ordenó  nombrara  tres  oficiales,  para  que  salieran  por  distintos 
rumbos  y  aprehendieran  á  toda  persona  que  encontrasen  reco- 
giendo ganado,  así  como  también  á  los  individuos  de  tropa  reza- 
gados ó  majaes,  conduciéndolos  inmediatamente  al  Cuartel  Ge- 
neral. 

Día  30.  Acampados. 

Día  31.  A  las  11  a.  m.  acampamos  en  la  finca  "El  Con- 
suelo". 
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En  este  día  se  retiró  á  curarse  la  herida  de  la  pierna  el  co- 
ronel Javier  Vega,  por  cuya  circunstancia  siguió  el  brigadier 
Castillo  desempeñando  el  puesto  de  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Llegan  los  capitanes  Tomás  Olivera  y  N.  Ramírez,  con  gran 
número  de  majaes  y  peones  ganaderos. 

El  General  en  Jefe  los  recibe  en  el  portal  de  la  casa  y  les  ma- 
nifiesta :  ' '  que  está  resuelto  á  concluir  en  el  Camagüey  y  en  don- 
de quiera  que  los  hubiere,  con  los  "picaros"  y  sus  " picardías". 
Ordenó  quedaran  estos  individuos  detenidos  hasta  nueva  orden. 

Día  1.°  de  Junio.  A  las  5  a.  m.  se  hizo  tocar  diana ;  á  las  5%, 
llamada  y  formación,  y  á  las  6  a.  m.  se  tocó  marcha.  Partimos 
de  aquel  lugar  con  el  Cuartel  General,  fuerzas  disponibles  y  los 
detenidos.  Llegamos  á  Cachaza ;  allí  se  hizo  de  almorzar,  y  á  las 
2  p.  m.  se  siguió  la  marcha,  habiéndose  incorporado  el  capitán 
Pedro  Sosa,  conduciendo  otros  ganaderos  que  se  unieron  á  los 
anteriores.  Llegamos  á  Jimaguayú  á  las  5  p.  m.  y  acampamos. 
En  este  lugar  fué  donde  cayó  el  mayor  general  Ignacio  Agra- 
monte  en  combate  con  las  fuerzas  españolas  en  la  primera  guerra 
de  independencia. 

Día  2.  Se  hizo  tocar  diana  á  las  5  a.  m.,  formación  y  mar- 
cha á  las  6  a.  m.,  y  al  llegar  á  la  finca  "Antón"  hicimos  alto  y 
acampamos.  A  una  fuerza  de  infantería  de  Oriente  que  allí  es- 
taba acampada,  unos  128  hombres,  con  el  comandante  José  Cruz, 
se  le  ordenó  incorporarse  al  General  Gómez. 

Fué  arrestado  por  orden  superior  el  subdelegado  de  hacien- 
da, ciudadano  José  Hernández,  por  el  ayudante  Benjamín  Moli- 
na, continuando  preso  en  el  cuerpo  de  la  escolta. 

Se  incorpora  al  Cuartel  General  el  corresponsal  del  perió- 
dico "The  Journal",  Mr.  Grover  Flint. 

Día  3.  Acampamos  en  Antón..  Se  fusiló  á  las  4  p.  m.  á  un 
cabo  oriental,  que  murió  con  valor  estoico;  fué  sentenciado  á 
muerte  en  Consejo  de  Guerra  primero  y  en  Consejo  de  revisión 
después. — ¿Por  qué? — Por  insubordinación. 

Día  4.  Salimos  en  marcha  á  las  6  a.  m.  Dió  orden  el  Gene- 
ral en  J efe  de  que  se  destruyeran  todos  los  corrales  en  donde  los 
majaes  y  los  que  no  lo  eran  encerraban  ganado  para  después 
conducirlo  al  pueblo  de  Puerto  Príncipe,  unos  con  autorización 
del  Consejo  de  Gobierno  y  otros  por  su  cuenta  y  riesgo.  Con  es- 
tos majaes  y  hombres  del  pueblo  que  habían  sido  recogidos  se 
hizo  la  destrucción  de  los  citados  corrales,  y  después  de  severa 
reconvención  que  les  hizo  el  General  en  J efe,  los  puso  en  libertad. 

Acampamos  en  Consuegra  á  las  5  p.  m.  Llega  el  coman- 
dante Ramón  Fonseca,  Prefecto  de  Najasa.  Tiene  formada  una 
guerrilla  montada  y  se  bate  continuamente,  porque  va  á  la  zona 
de  Puerto  Príncipe  con  ese  objeto.  Habló  con  el  General  en  Jefe 
y  salió  inmediatamente. 

Se  le  formó  Consejo  de  Guerra  al  capitán  Manuel  González, 
siendo  condenado  á  la  última  pena. — ¿Por  qué? — Había  sido 
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bandolero,  se  unió  á  la  Revolución ;  pero  siguió  faltando  y  se  le 
fusiló. 

Día  5.  A  las  8  a.  m.  se  formó  con  todas  las  fuerzas  allí  reu- 
nidas un  cuadro  mandado  por  el  general  de  brigada  J.  R.  Cas- 
tillo y  se  condujo  al  sentenciado  al  centro  del  cuadro.  Presente 
el  General  en  Jefe,  hizo  uso  de  la  palabra,  haciendo  antes  que  el 
«corneta  de  órdenes  tocara  ¡atención!  Expuso  los  motivos  que 
los  que  formaron  el  Consejo  tuvieron  para  sentenciar  á  la  última 
pena,  degradándolo  primero,  al  reo  Manuel  Jesús  González.  Este 
dió  un  ¡  Viva  Cuba ! 

La  descarga  anunció  que  estaba  cumplida  la  sentencia  y  la 
fuerza  desfiló  ante  el  cadáver. 

Llega  el  Gobernador  Civil  del  Camagüey,  comandante  Mel- 
chor L.  de  Mola ;  á  él  mandó  el  General  en  Jefe  que  se  entregaran 
todos  los  rancheros  que  se  había  mandado  citar  y  al  mismo 
Gobernador  le  advirtió  que  prohibiese  terminantemente  el  co- 
mercio entre  sus  vecinos  y  las  poblaciones  enemigas. 

Se  siguió  la  marcha  y  acampamos  en  Providencia. 

Día  6  y  7.    Acampados  en  Providencia. 

Día  8.  En  marcha  á  las  6  a.  m.  haciendo  alto  en  La  Aureta- 
nia,  donde  acampamos. 

Sale,  según  noticias  recibidas,  una  fuerte  columna  enemiga, 
compuesta  de  las  tres  armas,  á  las  órdenes  del  general  español 
Adolfo  Jiménez  Castellanos. 

Ordena  el  General  en  Jefe  al  general  de  brigada  Castillo, 
J efe  interino  de  Estado  Mayor,  que  parqueara  á  toda  la  fuerza  y 
le  diera  cuenta  de  la  anterior  noticia.  Así  se  hizo,  informándose 
al  Jefe  del  Ejército  que  la  fuerza  disponible  era  de  100  infantes 
á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Gustavo  Ortega  (colombiano) 
y  450  hombres  de  caballería,  más  los  jefes  y  oficiales  que  venían 
agregados  al  Cuartel  General. 

Día  9.  Después  de  formadas  las  fuerzas  hizo  tocar  marcha, 
llegando  á  Versalles  á  las  11  a.  m. ;  allí  almorzamos. 

Llegan  los  exploradores  <á  las  2  p.  m.,  dando  cuenta  de  que 
el  enemigo  iba  en  dirección  del  campamento  que  habíamos  dejado. 
En  el  acto  ordenó  el  General  en  Jefe  la  marcha.  Cuando  descu- 
brimos el  rastro  de  la  columna  enemiga,  ordenó  al  teniente  co- 
ronel Armando  Sánchez  Agramonte  que  con  el  Regimiento  Ex- 
pedicionario á  sus  órdenes  pasase  á  ocupar  la  vanguardia,  indi- 
cándole que  al  alcanzar  la  columna  la  cargara  al  machete. 

Tras  del  "Expedicionario"  marchaba  el  coronel  Calunga 
con  las  fuerzas  de  su  mando ;  luego,  al  centro,  el  Cuartel  General 
del  General  en  Jefe ;  después  la  infantería  de  Oriente  con  su  jefe 
el  teniente  coronel  Gustavo  Ortega  (colombiano)  ;  el  escuadrón 
de  la  "Trocha"  y  el  regimiento  "Agramonte",  cubrían  la  reta- 
guardia con  su  jefe  el  teniente  coronel  Juan  Manuel  Bazán.  A 
las  4  p.  m.  nuestra  vanguardia  avistó  la  columna,  que  ya  estaba 
acampada,  por  lo  que  al  teniente  coronel  Sánchez  Agramonte 
no  le  fué  posible  cargarla  al  machete.    Sin  embargo  de  la  posi- 
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ción  ocupada  por  la  columna  enemiga,  Sánchez  Agramonte  rom- 
pió fuego  sobre  ella  con  valor  decidido,  siendo  herido  en  un  brazo. 
El  combate  se  hizo  general  y  la  artillería  española  entró  en  ac- 
ción, aunque  sin  resultado  alguno. 

El  teniente  coronel  Bazán  y  el  comandante  Ramón  Gue- 
rra recibieron  la  orden  de  flanquear  por  la  derecha  el  primero  y 
el  segundo  atacar  por  retaguardia  al  enemigo,  hostilizándolo  in- 
cesantemente toda  la  noche ;  el  comandante  Fonseca,  con  su  gue- 
rrilla, lo  atacó  también  sin  tregua  toda  la  noche,  por  su  flanco  iz- 
quierdo ;  igual  orden  se  transmitió  al  coronel  Calunga. 

La  escolta  del  General  en  J efe,  sin  entrar  en  fuego,  tuvo  tres 
bajas,  ocasionadas  por  la  lluvia  de  balas  españolas,  pues  su  Jefe 
no  quiso  que  tomara  parte  en  el  combate. 

A  las  6!/2  de  la  tarde  el  general  Castillo,  cumpliendo  órdenes 
del  General  en  Jefe,  situó  la  infantería  en  lugar  conveniente ;  el 
General  en  Jefe  se  retiró  con  su  Estado  Mayor  y  la  escolta,  en  vis- 
ta de  que  el  enemigo  no  hacía  demostraciones  de  ataque.  El  ge- 
neral Castillo  quedó  en  el  campo  de  batalla,  disponiendo  lo  ne- 
cesario á  fin  de  que  la  infantería  tomara  posiciones  ventajosas 
para  hostilizar  al  enemigo  durante  la  noche,  como  lo  verificó. 
A  las  iy2  p.  m.,  después  de  haber  cubierto  el  campamento,  de  mu- 
nicionar nuevamente  todas  las  fuerzas  y  dar  las  órdenes  oportu- 
nas para  el  asedio,  del  campo  enemigo,  se  retiró  con  sus  ayudantes 
hacia  donde  se  encontraba  el  General  en  Jefe,  llegando  á  las  8 
p.  m.  á  San  Miguel  de  Najasa,  á  media  legua  de  distancia  de  Sa- 
ratoga,  lugar  donde  estaba  aquél  acampado. 

Dió  cuenta  al  General  en  Jefe  de  lo  que  había  dispuesto  y 
con  su  permiso  se  retiró  á  descansar ;  pero  no  pudo  lograr  este  ob- 
jeto porque  allí  se  había  establecido  el  hospital  de  sangre  con  15 
heridos  y  3  muertos  y  tuvo  que  atender  á  ellos ;  se  enterraron  los 
tres  cadáveres  al  amanecer  del  día  siguiente ;  los  heridos,  después 
de  curados  por  los  doctores  Eusebio  Hernández  y  Gustavo  Pérez 
Abreu,  fueron  conducidos  á  lugar  seguro  por  comisiones  nombra- 
das al  efecto  por  el  general  Castillo,  con  las  medicinas,  practican- 
tes y  asistentes  necesarios  para  atenderlos.  Todo  el  resto  de  la 
noche  se  empleó  en  esta  operación.  Durante  ella  se  sintieron  los 
fuegos  con  que  los  nuestros  hostilizaban  continuamente  al  ene- 
migo. 

Día  10.  A  las  6  a.  m.  salió  el  General  en  Jefe  con  parte  de 
las  fuerzas  con  dirección  á  Saratoga  y  ordenó  al  general  Castillo 
que  con  una  escolta  se  quedase  en  aquel  lugar  para  que  acabase 
de  despachar  á  los  heridos  y  demás  impedimenta  y  luego  se  le 
incorporase.  Así  se  hizo.  Al  llegar  el  General  en  Jefe  á  Sarato- 
ga se  empeñó  nuevamente  el  combate ;  el  enemigo,  como  el  día  an- 
terior, hizo  funcionar  la  artillería,  sin  resultado.  Después  de  ha- 
ber despachado  toda  la  impedimenta,  el  general  Castillo  se  in- 
corporó al  General  en  Jefe,  que  seguía  combatiendo.  Durante  to- 
do el  día  continuó  el  fuego  por  secciones.  Fué  muerto  de  un  ba- 
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lazo  en  la  frente  el  comandante  José  Cruz  (portorriqueño),  se- 
gundo jefe  de  la  infantería.  También  fueron  heridos  el  coronel 
Calunga  y  el  comandante  Fonseca,  jefe  accidental  del  regimien- 
to "Castillo"  y  el  comandante  Paulino  Guerén.  Tuvimos  5 
muertos  y  34  heridos ;  á  las  7  p.  m.  vuelve  á  retirarse  el  General 
en  Jefe  con  su  Estado  Mayor  y  su  escolta,  para  San  Miguel  de 
Najasa. 

Se  dejó  la  caballería  á  las  órdenes  del  coronel  Calunga  y  la 
infantería  á  las  del  teniente  coronel  Gustavo  Ortega  (colom- 
biano) como  jefe  de  ella,  para  que  durante  la  noche  hostilizasen 
al  enemigo.  Toda  la  noche  se  sintió  un  vivo  tiroteo  en  la  direc- 
ción del  campamento  enemigo. 

Día  11.  A  las  6  a.  m.  se  volvió  á  combatir.  El  enemigo  no 
pudo  dormir  durante  la  noche,  por  el  fuego  constante  de  los  nues- 
tros á  sus  posiciones ;  aquéllos  durante  la  noche  habían  construido 
trincheras. 

Recibió  aviso  el  General  en  Jefe  de  que  por  la  noche  y  pro- 
cedente de  la  ciudad  de  Puerto  Príncipe  había  entrado  una  co- 
lumna de  refuerzo  en  el  campamento  del  general  español  Jimé- 
nez Castellanos;  calculamos  por  el  rastro  que  había  dejado  que 
serían  unos  mil  hombres. 

Al  llegar  á  Saratoga  el  General  en  Jefe  con  todas  sus  fuerzas, 
emprende  nuevamente  el  combate.  Fué  recibido  con  un  fuego 
tan  cerrado  y  extraordinario  que  creíamos  habían  resuelto  ata- 
carnos, reforzados  ya  con  la  nueva  columna ;  pero  en  vez  de  ha- 
cer esto  emprendió  su  retirada  por  el  camino  real  que  va  á  la  ciu- 
dad de  Puerto  Príncipe,  abandonando  el  campo  de  batalla  con 
tres  mil  hombres  de  caballería,  infantería  y  artillería  y  ocupán- 
dolo nosotros  con  el  resto  de  los  500  hombres  con  que  entramos 
en  combate.  Tuvimos  este  día  muerto  de  un  balazo  al  teniente 
Beltrán  y  al  alférez  Diego  Ruiz,  de  otro  balazo ;  éste  pertenecía 
al  Consejo  de  Gobierno,  como  escribiente  del  Presidente  Salvador 
Cisneros  Betancourt,  que  accidentalmente  fué  agregado  á  la  es- 
colta del  General  en  Jefe.  También  murió  el  capitán  Manuel 
Ramírez,  que  había  seguido  á  la  columna  hostilizándole  la  reta- 
guardia, y  otros  heridos. 

El  total  de  nuestras  bajas  en  los  tres  días  de  combate  fué  de 
12  muertos  y  73  heridos,  más  tres  caballos  muertos  y  15  heridos. 

Reconocido  el  campamento  abandonado  por  las  fuerzas  del 
general  español  Jiménez  Castellanos,  encontramos  infinidad  de 
charcos  de  sangre  y  en  casi  todos  ellos  muchas  hilas  con  señales 
de  haber  servido  para  curar  heridas,  y  muchos  caballos  muertos. 
También  había  en  la  barranca  del  río  varias  sepulturas  grandes 
en  donde  .parece  enterraron  muertos ;  pero  el  General  en  Jefe  se 
opuso  á  que  fueran  abiertas. 

A  las  10%  a.  m.  acampamos  en  El  Sitio,  á  unos  60  cordeles 
distante  de  Saratoga.  A  las  11  p.  m.  fué  conducido  el  cadáver 
del  capitán  Manuel  Ramírez  al  Cuartel  General ;  se  hizo  un  ban- 
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co  y  allí  permaneció  hasta  el  amanecer  del  día  12,  con  cuatro  lu- 
ces y  su  guardia  correspondiente.  Varios  oficiales  le  hicieron 
guardia  de  honor. 

A  las  4  p.  m.  llegó  al  Cuartel  del  General  en  Jefe  el  general 
Manuel  Suárez,  Jefe  del  Tercer  Cuerpo  de  Ejército,  con  200  hom- 
bres bien  armados,  montados  y  parqueados.  El  General  en  Jefe, 
públicamente,  le  hizo  cargos  terribles  por  no  haber  concurrido  al 
combate  con  tan  buena  fuerza,  cuando  hasta  en  la  ciudad  de 
Puerto  Príncipe  se  habían  oído  en  los  tres  días  los  cañonazos  de 
los  españoles,  Ordenó  al  Jefe  de  Estado  Mayor  interino,  general 
Castillo, 4 '  que  sólo  con  sus  asistentes  lo  hiciera  marchar  en  la  im- 
pedimenta". Si  hubiera  procurado  incorporarse  dos  días  antes 
al  Cuartel  General  ú  ordenado  al  oficial  más  antiguo  que  mar- 
chara con  la  fuerza  á  incorporarse  al  General  en  Jefe,  tal  vez  hu- 
biéramos hecho  más  daño  á  la  columna. 

Día  12.  Se  dió  sepultura  al  cadáver  del  capitán  Ramírez; 
todos  asistimos  al  acto.  El  General  en  Jefe  y  el  Dr.  Eusebio  Her- 
nández nos  dirigieron,  frente  á  su  sepultura,  frases  encomiásti- 
cas en  honor  'del  desaparecido.  Verificado  el  acto,  se  tocó  marcha, 
llegando  á  la  finca  "El  Plátano"  y  acampando  como  á  las  4  p.  m. 
Allí  se  nos  incorporó  el  teniente  coronel  Juan  Manuel  Bazán. 

Día  13.  Permanecimos  acampados ;  como  día  13,  fué  terrible 
para  los  que  se  creen  ser  Jefes,  sólo  porque  un  superior  los  señaló 
con  el  dedo  y  les  dijo: — "tú  eres  "Coronel"  ó  "General"  ó  "Ca- 
pitán", sin  saber  ni  el  significado  del  título  que  le  aplican;  sólo 
porque  el  designado  es  pariente,  primo  ó  hijo  del  que  lo  señala. 
Estuvo  el  General  en  Jefe  todo  el  día  hablando  en  alto  contra  los 
"majaes",  los  "cobardes",  los  "comerciantes"  y  contra  todos 
los  "desprestigiados"  que  medran  'á  la  sombra  de  la  Revolución. 

Día  14.  Después  de  los  toques  de  ordenanza,  á  las  8  a.  m., 
salimos  en  marcha  y  llegamos  á  las  11  a.  m.  al  Horcón  de  Najasa, 
en  donde  acampamos  para  almorzar. 

A  las  2  p.  m.  seguimos  la  marcha,  llegando  á  "El  Dagamal", 
Najasa,  á  las  5  p.  m.,  en  donde  acampamos. 

Se  incorpora  en  este  lugar  el  brigadier  Javier  de  la  Vega. 

Llega  el  ayudante  capitán  Leopoldo  Calvo,  que  andaba  en 
comisión  y  trajo  preso  al  ciudadano  José  Hernández,  Delegado 
de  Hacienda,  quien  se  había  fugado  del  Cuartel  General  del  Ge- 
neral en  Jefe,  estando  en  Consuegra.  Fué  juzgado  en  Consejo 
de  Guerra,  defendiéndolo  el  Dr.  Eusebio  Hernández,  siendo  con- 
denado á  la  pena  de  8  días  de  arresto. 

La  resolución  del  Consejo  dió  margen  á  una  discusión  aca- 
lorada entre  el  General  en  Jefe  y  el  Dr.  Hernández. 

Día  15.  Como  de  costumbre,  á  los  toques  de  diana,  llamada 
y  formación  salimos  á  las  6  a.  m.  en  marcha,  llegando  á  La  Cri- 
mea. Allí  llegó  una  comisión  de  la  Habana  con  el  comandante 
Saturnino  Lastra,  el  cual  conducía  correspondencia  para  el  Ge- 
neral en  Jefe. 


150 


Llega  el  teniente  Luis  Nápoles,  diciendo:  "que  cumpliendo 
órdenes  del  General  en  Jefe  quiso  prender  al  capitán  Jacinto 
Agramonte  y  éste  le  hizo  fuego,  por  lo  que,  en  defensa  propia, 
había  tenido  que  matarlo ". 

Día  16.  Se  hizo  cargo  de  la  Jefatura  de  Estado  Mayor  el 
brigadier  Javier  Vega,  entregándole  el  general  José  Rogelio 
Castillo  870  hombres  armados  y  300  desarmados;  total,  1,170 
hombres,  correspondientes  á  varias  fuerzas. 

Llega  al  Cuartel  General  el  capitán  Francisco  Caballero, 
con  cien  reclutas  aptos  para  servir  á  la  patria,  siendo  incorpora- 
dos al  regimiento  "Expedicionario". 

Día  17.  Formadas  todas  las  fuerzas  en  el  Cuartel  General, 
y  al  orden  de  parada  dirigida  por  el  general  Castillo,  el  General 
en  Jefe  presentó  al  general  Avelino  Rosas  (colombiano),  demos- 
trando éste  ser  persona  de  gran  cultura  y  afabilidad. 

Día  18.  En  marcha  á  las  6  a.  m.,  acampando  en  El  Para- 
guay á  la  iy2  p.  m. 

Día  19.   En  marcha,  acampando  en  La  Aurora. 

Llega  una  comisión  del  Consejo  de  Gobierno;  ésta  entrega 
pliegos  al  General  en  Jefe. 

Por  lo  que  se  dice,  las  relaciones  entre  éste  y  el  Consejo  de 
Gobierno  son  muy  agrias.    ¡  Quién  sabe  lo  que  de  esto  resulte ! 

Llegan  al  Cuartel  General  el  brigadier  Mariano  Torres  y 
el  coronel  Enrique  Collazo,  procedentes  de  Sagua;  el  primero 
va  á  hacerse  cargo  de  la  Brigada  de  Holguín  y  el  segundo  á  po- 
nerse á  las  órdenes  del  General  Calixto  García  Iñíguez,  Jefe  del 
Departamento  Oriental. 

Día  20.  Se  levantó  el  campamento  y  á  las  6  a.  m.  salimos  en 
marcha,  llegando  al  malhadado  Zanjón,  histórico  lugar  donde  un 
número  de  cubanos,  cansados  de  luchar,  suscribieron  el  célebre 
pacto  que  puso  fin  á  la  guerra  de  los  diez  años. 

Seguimos  la  marcha  hasta  la  Cita  de  Sabanicú,  llegando  á 
las  11  a.  m.  y  allí  acampamos. 

Día  21.  Salimos  en  marcha  á  la  hora  acostumbrada  y  acam- 
pamos en  Sitio  Viejo,  incorporándose  en  este  lugar  el  teniente 
coronel  Braulio  Peña,  con  las  fuerzas  de  su  mando. 

Día  22.  Nombrado  el  brigadier  José  Gómez  Jefe  de  la  Bri- 
gada de  "La  Trocha",  marchó  para  ella.  A  las  2  p.  m.  se  tocó 
llamada  y  formación,  poniéndonos  en  marcha  y  llegando  á  Los 
Estropajos  á  las  5  p.  m.,  en  donde  se  acampó. 

Día  23.  En  marcha,  después  de  los  toques  de  corneta  esta- 
blecidos, llegando  al  demolido  ingenio  "Redención". 

Se  prepara  un  golpe  militar  inmediato  á  este  lugar,  según 
rumor.  Se  tienen  noticias  del  enemigo  y  se  ordena  al  teniente 
coronel  Braulio  Peña  salga  con  parte  de  su  fuerza  á  practicar 
un  reconocimiento,  y  al  comandante  Ramón  Guerra  á  explorar 
por  distinto  rumbo. 
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Sale  el  teniente  coronel  Aurelio  Batista  con  su  escuadrón 
sobre  la  ciudad  de  Puerto  Príncipe,  á  fin  de  llamar  sobre  él  la 
atención  del  enemigo. 

Por  la  tarde  se  tuvo  noticias  de  la  presentación  al  enemigo 
de  un  soldado  de  la  fuerza  que  manda  el  coronel  Labrada  y  este 
soldado  ha  denunciado  la  operación  que  sobre  San  Miguel  había 
preparado  el  Cuartel  General  del  Ejército,  no  pudiendo  por  tanto 
llevarse  á  cabo. 

Día  24.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha  del  ingenio  "Re- 
dención" y  nos  dirigimos  al  "Oriente".  Allí  llega  la  noticia  de 
una  expedición  traída  por  el  teniente  coronel  Rafael  Portuon- 
do.  Después  de  almorzar  nos  pusimos  en  marcha  y  acampamos 
en  La  Sierrecita  á  las  4%  ,p.  m. 

Día  25.  En  marcha,  haciendo  alto  y  acampando  en  San 
Antonio. 

Día  26.  Se  oyeron  los  toques  de  corneta  reglamentarios,  sa- 
liendo en  marcha  á  la  misma  hora,  6  a.  m.,  llegando  á  San  Andrés 
y  acampando.  A  poco  llega  una  comisión  de  Occidente  compues- 
ta del  coronel  Sánchez  Vaillant;  de  las  Villas  mi  amigo  y  com- 
pañero coronel  Alfredo  Regó,  el  coronel  Ernesto  Fonts  Sterling, 
amigo  y  compañero  conocido  y  el  comandante  Tejedor,  ayudan- 
te del  General  en  Jefe. 

Llega  una  comisión  del  'Consejo  de  Gobierno,  anunciándole 
al  General  en  Jefe  que  éste  venía  á  saludarlo  en  su  Cuartel  Ge- 
neral. 

Día  27.   Acampados  en  San  Andrés. 

Para  recibir  al  Consejo  de  Gobierno  el  General  en  Jefe  hace 
engalanar  con  palmas  y  flores  la  casa  de  esta  finca. 

Día  28.  Anuncia  la  guardia  el  lugar  por  donde  se  encamina 
al  Cuartel  General  el  Consejo  de  Gobierno,  como  á  las  8  a.  m. 
Salió  el  General  en  Jefe  con  su  Estado  Mayor  y  escolta,  más  to- 
dos los  jefes  y  oficiales  presentes  en  el  Cuartel  General,  con  ban- 
deras desplegadas.  Fué  nombrado  J efe  de  los  regimientos  de  in- 
fantería "Máximo  Gómez"  y  "Jacinto"  el  general  Avelino  Ro- 
sas (colombiano). 

Llegó  el  coronel  Lope  Recio,  con  la  brigada  de  su  mando, 
y  los  comandantes  Fernández  y  Ramón  Guerra,  con  sus  respec- 
tivos escuadrones. 

Ha  pasado  el  día  relampagueando  entre  los  miembros  del 
Consejo  y  el  General  en  Jefe ;  presenciaremos  sus  resultados. 

Día  29.  Seguimos  acampados  en  San  Andrés.  Secretamen- 
te conferenciaron  los  del  Consejo  de  Gobierno  con  el  General 
en  Jefe. 

Día  30.  Una  comisión  despachada  de  Occidente  llega  con 
pliegos  del  Lugarteniente  'General,  -para  el  General  en  Jefe;  el 
conductor  es  el  alférez  Quintín  Jorge. 

Dispuesto  el  General  en  Jefe  para  seguir  marcha  mañana 
para  Oriente,  deja  nombrado  al  brigadier  Javier  Vega  interina- 
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mente  Jefe  del  Tercer  Cuerpo,  y  dispone  le  sustituya,  en  clase  de 
Jefe  de  Estado  Mayor  el  general  Castillo.  Manda  el  General  en 
Jefe  al  capitán  de  su  escolta  Pedro  Zayas,  que  le  siga  con  20  nú- 
meros de  la  misma  que  no  hayan  ido  á  la  invasión ;  y  nombra  Jefe 
accidental  de  ella  al  coronel  Labrada.  Al  teniente  coronel  Boza 
le  ha  ordenado  extienda  salvoconductos  á  todos  los  demás  de  la 
escolta,  para  que  pasen  á  ver  á  sus  familiares ;  y  al  mismo  Boza 
lo  autorizó  para  que  hiciera  otro  tanto,  debiendo  incorporarse  al 
brigadier  Javier  Vega  terminado  el  plazo  concedido,  que  es  de 
quince  días. 

Día  1.°  de  Julio.  En  marcha  para  Oriente.  En  este  Depar- 
tamento, como  en  las  Villas  y  el  Camagüey  con  el  comercio  del 
ganado,  se  vió  el  General  en  Jefe  obligado  á  fustigar  con  brazo 
firme  á  los  comerciantes  vividores  de  la  Revolución,  que  misera- 
blemente la  explotaban  y  desacreditaban.  Tuvo  que  ordenar  la 
destrucción  de  los  cafetales  que,  so  pretexto  de  ser  sus  propieta- 
rios extranjeros  (franceses),  inferían  graves  perjuicios  á  la  Re- 
volución, aprovechándose  de  la  candidez  ó  mal  proceder  de  los 
cubanos,  en  beneficio  de  sus  intereses. 

Día  6.  Al  llegar  al  campamento  de  Dos  Ríos,  en  donde  es- 
taba el  Jefe  del  Departamento  Oriental,  mayor  general  Calixto 
García  Iñíguez,  acampado  con  parte  de  sus  fuerzas,  fué  recibido 
el  General  en  Jefe  con  todos  los  honores,  formadas  las  fuerzas, 
habiendo  salido  el  general  García  fuera  de  las  avanzadas  con  to- 
do su  Estado  Mayor  á  recibirlo. 

Fué  día  de  tristeza,  porque  á  poco  de  llegar  al  campamento 
se  presentó  un  correo  de  Vuelta  Arriba,  dando  la  noticia  de  la 
muerte  en  combate,  en  la  Loma  del  Gato,  del  insigne  é  inolvida- 
ble general  José  Maceo,  mi  compañero  de  fuga  de  la  plaza  de 
Cádiz  (España),  cuando  nos  deportaron  á  la  Península  y  á  los 
presidios  del  Mediterráneo,  á  consecuencia  del  movimiento  del 
26  de  Agosto  de  1879. 

Acto  seguido  dictó  el  General  en  Jefe  la  siguiente  Orden 
General : 

"'Cuartel  General  en  Dos  Ríos  á  6  de  Julio  de  1896. 

"La  suerte  ha  querido  una  vez  más  poner  á  prueba  nuestros 
corazones  de  patriotas  y  ha  descargado  el  más  rudo  golpe  sobre 
uno  de  nuestros  guerreros  más  esclarecidos  y  hermano  de  nues- 
tro gran  compañero  de  gloria  y  penalidades  el  Lugarteniente 
General  del  Ejército. 

' 1  El  Mayor  General  José  Maceo,  J efe  del  Primer  Cuerpo  de 
Ejército,  ha  muerto  el  día  5  en  la  Loma  del  Gato. 

"Los  guerreros  no  lloran  sus  muertos  y  sí  juran  sobre  sus 
tumbas  imitar  su  ejemplo  y  levantar  más  alta  la  bandera  que  de- 
fendieron. » 

' '  El  Cuartel  General  ordena  se  /guarde  luto  durante  cuatro 
días  en  señal  de  duelo  por  la  muerte  de  dicho  Jefe.  Se  observará 
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el  mayor  silencio  en  los  campamentos  y  no  se  permitirán  más  to- 
ques de  corneta  y  música  que  los  de  ordenanza. 

' '  El  General  en  Jefe, 

"Máximo  Gómez". 


Los  acontecimientos  importantes  ocurridos  en  el  Departa- 
mento Oriental  desde  Julio  de  1896,  hasta  principios  de  Diciem- 
bre del  mismo  año,  desaparecieron  de  mi  archivo  en  una  libreta 
que  los  contenía;  pero  alguno  de  mis  compañeros  en  esa  jornada, 
puede  dar  luces  sobre  el  particular,  de  una  manera  precisa  y 
clara. 

Día  12  de  Diciembre.  En  los  primeros  días  de  este  mes  el 
General  en  Jefe  dispuso  emprender  marcha  hacia  Occidente  con 
el  mayor  número  posible  de  fuerzas  de  caballería,  para  llevar 
consigo  elementos  de  guerra,  á  fin  de  tomar  la  ofensiva  durante 
la  campaña  de.  invierno  y  asegurar  el  triunfo  definitivo  de  la  Re- 
volución. Con  este  objeto  se  dirige  al  Consejo  de  Gobierno  ha- 
ciéndole saber  su  determinación,  contestando  á  esto  el  citado  Con- 
sejo que  él  también  tenía  necesidad  de  presentarse  en  Las  Villas. 

El  General  en  Jefe  no  se  opuso  á  la  determinación  del  Con- 
sejo y  mucho  menos  á  marchar  en  su  compañía. 

Corría  la  especie  en  el  campamento  del  Cuartel  General  de 
que  el  Consejo  de  Gobierno  pretendía  poner  al  frente  del  Ejér- 
cito Libertador,  como  Jefe,  al  General  Antonio  Maceo. 

Los  que  conocíamos  íntimamente  al  titán  Antonio  Maceo  te- 
níamos la  seguridad  de  que,  llegado  el  caso,  no  se  prestaría  á 
aquellos  manejos,  pues  él  sabía  que  era  una  garantía — la  única 
en  esos  instantes  para  el  Ejército,  con  la  cual  contábamos  todos 
los  que  aspirábamos  á  la  libertad  del  pueblo  cubano, — que  conti- 
nuara tan  hábil  como  respetado  caudillo  dirigiendo  las  operacio- 
nes; y  además,  porque  era  aplicarle  á  la  tercera  Revolución  otra 
estocada,  como  se  la  dieron  de  muerte  á  la  primera,  con  la  depo- 
sición del  primer  caudillo  Carlos  Manuel  de  Céspedes. 

¡  Qué  inconsecuencia ! 

Día  14.  Se  hallaba  acampado  el  General  en  Jefe  en  la  finca 
"San  Faustino".  Al  día  siguiente  me  hizo  llamar  á  su  pabe- 
llón ;  fui  inmediatamente  y  me  enseñó  un  periódico  de  Ciego  de 
Avila,  en  el  cual  se  daba  la  noticia  de  la  muerte  del  Lugartenien- 
te General  Antonio  Maceo  y  de  su  ayudante  Francisco  Gómez 
Toro,  en  un  combate  librado  en  la  provincia  de  la  Habana,  en  el 
lugar  de  Punta  Brava,  con  el  comandante  español  Cirujeda  y 
fuerzas  de  "San  Quintín".  Yo  le  devolví  el  periódico  y  le  dije: 
"tengamos  esperanza  en  el  porvenir,  General";  y  me  retiré  sin 
poder  pronunciar  una  palabra  más.  El,  sentado  en  su  hamaca, 
reclinó  su  frente  entre  las  manos  y  así  lo  dejé.  No  es  posible 
significar  con  palabras  ese  acto,  ni  siquiera  pretenderlo .... 
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Pasamos  el  15  y  16  acampados  en  "San  Nicolás",  llenos  de 
zozobra  é  inquietud. 

El  día  17  emprendimos  marcha  á  las  6  a.  m.,  llegando  al 
"Ciego  de  Escobar"  en  donde  acampamos;  allí  se  recibieron  pe- 
riódicos de  la  Habana  y  Puerto  Príncipe,  los  que  confirmaban 
la  noticia  de  la  muerte  del  Lugarteniente  General  y  de  su  ayu- 
dante, hijo  querido  de  nuestro  General  en  Jefe. 

Llegan  al  Cuartel  General  el  teniente  coronel  Enrique  Loi- 
naz  del  Castillo  y  capitán  Luis  Mola,  con  200  rancheros  de  Las 
Villas,  para  ayudar  á  la  conducción  de  los  elementos  de  guerra 
que  llevábamos  para  las  fuerzas  de  Occidente. 

Un  Tribunal  de  honor  juzgó  al  teniente  coronel  Bernabé 
Boza,  por  denuncia  hecha  por  el  ciudadano  Secretario  del  Inte- 
rior, Dr.  Santiago  García  Cañizares;  el  resultado  fué  favorable, 
siendo  absuelto  el  compañero  Boza. 

Día  20.  A  la  hora  de  costumbre  salimos  en  marcha  y  llegan- 
do al  "Cieguito"  acampamos.  Al  día  siguiente,  al  ir  el  General 
en  Jefe  á  montar,  notó  que  de  la  cartuchera  de  su  montura,  don- 
de acostumbraba  llevar  su  revólver,  se  lo  habían  robado.  Guar- 
dó silencio  sobre  esto. 

Día  21.  Salimos  en  marcha  y  acampamos  en  "Laguna  de 
Lázaro",  á  las  12  m.  A  poco  rato  llegó  el  Consejo  de  Gobierno 
y  se  incorporó  al  Cuartel  General. 

Día  22.  En  marcha  á  la  hora  consabida  y  acampamos  en 
"Veracruz",  con  toda  la  columna,  á  las  5  p.  m. 

Día  23.  En  marcha  á  las  5%  a.  m.,  llegando  al  Cacahual,  en 
donde  se  acampó ;  se  mandaron  exploradores  sobre  Morón  y  con- 
tornos del  campamento. 

Día  24.  Toque  de  diana  á  las  5  a.  m.  Pasamos  todo  el  día 
preparándonos  para  marchar  con  precaución,  á  fin  de  llegar  á  la 
trocha  de  Júcaro  á  Morón  al  anochecer,  pues  los  españoles  pre- 
tendían impedir  al  General  en  Jefe  que  la  cruzase. 

Mandó  á  su  ayudante,  comandante  Pedro  Gutiérrez,  que 
hiciera  con  dos  prácticos  que  le  entregó  un  reconocimiento  por 
el  lugar  que  la  columna  nuestra  tenía  que  cruzar. 

Practicando  el  reconocimiento  cayó  el  comandante  Gutié- 
rrez en  una  emboscada,  perdiendo  el  práctico  principal;  pero 
pasó  al  otro  lado  de  la  trocha,  no  pudiendo  volver  á  reunirse  con 
el  Cuartel  General.  Por  esta  circunstancia  contramarchamos  al 
Cacahual,  acampando  á  las  10  p.  m.  y  entonces  se  preparó  la  co- 
mida. Esta  fué  una  "nochebuena"  de  las  buenas  que  estamos  ya 
acostumbrados  á  pasar. 

Día  25.  Acampados  pasamos  este  día,  que  empleó  el  Gene- 
ral en  J efe  en  combinar  con  varios  prácticos  la  manera  de  cruzar 
la  trocha  por  el  lugar  que  presentara  menos  obstáculos. 

Al  teniente  coronel  Loinaz  del  Castillo  se  le  entregó  la  mi- 
tad del  convoy  de  elementos  de  guerra,  con  prácticos  é  instruc- 
ciones para  el  paso  de  la  trocha. 
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El  resto  de  la  columna  con  el  convoy  de  armas  y  municiones 
y  el  Consejo  de  Gobierno,  con  una  inmensa  impedimenta,  siguie- 
ron con  el  General  en  Jefe. 

Día  26.  El  General  en  Jefe  hizo  llamar  con  sus  ayudantes 
á  todos  los  Jefes  á  su  pabellón  y  verbalmente  nos  dió  la  orden  de 
que,  si  á  vanguardia  se  presentaba  el  enemigo,  no  había  más  que 
hacer  sino  arrollarlo,  para  evitar  que  impidiera  el  paso  de  la  tro- 
cha. Después  de  almorzar  se  hizo  preparar  el  convoy,  se  forma- 
ron las  fuerzas  y  salimos  en  marcha.  Como  tiempo  de  invierno, 
á  las  6  p.  m.  ya  había  obscurecido  y  llegó  la  vanguardia  á  las  in- 
mediaciones de  la  trocha,  donde  esperaban  el  brigadier  José  Gó- 
mez y  la  infantería  á  las  órdenes  del  general  Avelino  Rosas;  á 
continuación,  el  Cuartel  General  del  Ejército  y  Escolta;  des- 
pués, el  regimiento  "Expedicionario";  el  Consejo  de  Gobierno 
y  su  Escolta ;  luego,  el  convoy  é  impedimenta,  cubriendo  la  reta- 
guardia el  regimiento  "González".  En  la  línea  estuve  con  el  ge- 
neral Javier  Vega  hasta  que  cruzó  la  extrema  retaguardia  y  de 
allí  regresó  para  su  territorio  con  sus  fuerzas  como  Jefe  del  ter- 
cer Cuerpo  de  Ejército,  despidiéndonos  como  buenos  compañeros. 

El  paso  de  la  trocha  se  verificó  á  un  kilómetro  poco  más  ó 
menos  del  pueblo  de  Morón,  donde  estaba  acampada  una  fuerte 
columna  enemiga. 

A  las  9^  de  la  noche  me  retiré  del  centro  de  la  línea,  por 
haber  ya  cruzado  todos,  con  mis  ayudantes  y  parte  de  la  escolta, 
cumpliendo  así  la  orden  recibida  del  General  en  Jefe,  no  habien- 
do ocurrido  novedad  alguna  y  estando  fuera  de  peligro  el  convoy. 

Como  á  media  legua  de  distancia  de  los  fuertes  del  poblado 
de  Morón  dejé  organizada  la  marcha,  cubierta  la  retaguardia  y 
extrema  retaguardia  y  adelanto  hasta  alcanzar  al  teniente  co- 
ronel Loinaz  del  Castillo,  y  le  digo :  ' '  que  siguiera  con  su  fuerza 
el  rastro  de  la  columna  hasta  que  encontraran  el  campamento; 
que  la  retaguardia  y  extrema  estaban  cubiertas  con  fuerzas  de 
caballería  á  distancias  convenientes,  por  si  acaso ' ' ;  seguí  con  mis 
ayudantes  y  ya  me  encontraba  bastante  lejos  de  donde  había  de- 
jado al  teniente  coronel  Loinaz,  cuando  se  oyó  fuego  á  retaguar- 
dia, pero  á  mayor  distancia.  Vuelvo  atrás  con  mis  ayudantes, 
encontrando  en  el  camino,  dispersos,  algunos  de  los  hombres  que, 
cargados  de  parque,  llegaban  jadeantes  de  la  carrera  que  habían 
dado ;  al  preguntarles  qué  había  pasado,  dijeron  que  el  Jefe,  te- 
niente coronel  Loinaz  del  Castillo,  había  ido  á  tirotear  el  fuerte 
de  Morón  con  parte  de  la  infantería  y  ellos  habían  acelerado  la 
marcha  para  no  perder  su  carga ;  que  muchos  de  sus  compañeros 
se  habían  internado  en  el  monte. 

Había  cesado  el  fuego  y  serían  las  12  de  la  noche  cuando 
llegué  con  mis  dos  ayudantes  al  campamento  del  General  en  Jefe. 
Pasé  al  pabellón  de  éste  y  pregunté  al  ayudante  de  guardia  si 
estaba  despierto  el  General,  pasando  á  cerciorarse  é  informándo- 
me que  se  hallaba  dormido,  por  lo  que  me  retiré  á  descansar. 
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Día  27.  Averiguando  con  los  que  iban  llegando  al  Cuartel 
General  lo  ocurrido  la  noche  anterior,  sólo  contestaban:  "que 
atrás  venía  el  teniente  coronel  Loinaz,  que  él  sabía". 

Sale  en  marcha  la  columna  con  el  General  en  Jefe  y  el  Con- 
sejo de  Gobierno,  llegando  á  "Santa  Rosa"  á  las  10  a.  m. 

Llegan  al  campamento  el  comandante  Cosme  de  la  To- 
rriente  y  el  coronel  Andrés  Moreno  de  la  Torre,  en  comisión, 
conduciendo  el  parte  oficial  de  la  muerte  del  Lugarteniente  Ge- 
neral Antonio  Maceo  y  de  su  ayudante  Capitán  Francisco  Gó- 
mez Toro,  hijo  del  General  en  Jefe. 

¡  No  queda  duda  del  fatal  acontecimiento ! 

"Orden  General  del  día  28  de  Diciembre  de  1896. 
"Cuartel  General  en  "Santa  Teresa". 

"¡Confirmación  de  una  desgraciada  noticia!:  el  Lugarte- 
niente General  Antonio  Maceo  ha  muerto  el  día  7  del  actual  en 
rudo  combate  contra  los  enemigos  de  la  patria. 

"Cayó  el  héroe  en  "San  Pedro",  término  de  Hoyo  Colorado, 
en  la  provincia  de  la  Habana. 

' '  La  patria  llora  la  pérdida  de  uno  de  sus  más  esforzados  de- 
fensores; Cuba,  al  más  glorioso  de  sus  hijos,  y  el  Ejército,  al  pri- 
mero de  sus  Generales. 

"¡  Soldados!  ¡El  General  Maceo  ha  muerto  y  es  preciso  se- 
guir su  ejemplo  de  bravura  y  heroico  patriotismo  en  la  defensa 
de  la  patria ! 

"  ¡  El  Ejército  está  de  duelo ! 

' '  Ordeno,  por  lo  tanto,  se  guarden  diez  días  de  luto,  sin  más 
toques  que  los  de  ordenanza  y  el  mayor  silencio  y  recogimiento 
en  los  campamentos. 

"El  General  en  Jefe, 

"Máximo  Gómez". 

Día  29.  Acampado  en  "Santa  Teresa"  el  Cuartel  General, 
llegan  los  brigadieres  José  Miró  y  Pedro  Díaz;  el  primero  Jefe 
de  Estado  Mayor  del  Lugarteniente  General  Antonio  Maceo. 
Estos  oficiales  generales  detallaron,  como  testigos  de  vista,  al  Ge- 
neral en  Jefe,  el  combate  de  Punta  Brava,  con  todas  sus  circuns- 
tancias, más  el  rescate  de  los  cadáveres  del  general  Maceo  y  de 
su  ayudante,  capitán  Francisco  Gómez  Toro. 

Día  30.  Seguimos  acampados  en  "Santa  Teresa".  El  Ge- 
neral en  Jefe  hizo  llamar  á  todos  los  Jefes  y  Oficiales  presentes 
en  el  campamento,  reuniéndolos  á  las  8  a.  m.,  manifestando  en 
presencia  de  todos  al  general  Pedro  Díaz  su  agradecimiento  y 
gratitud  por  su  comportamiento  al  rescatar  los  dos  cadáveres  de 
Maceo  y  de  su  hijo  "Panchito".  Expresó  que  por  dicha  acción 
lo  ha  propuesto  al  Consejo  de  Gobierno  para  el  cargo  de  Mayor 
General  del  Ejército. 
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Llega  al  Cuartel  General  el  teniente  coronel  Loinaz  del 
Castillo,  con  el  resto  de  las  municiones  que  se  le  entregaron  para 
su  custodia  al  cruzar  la  trocha  de  Morón. 

Hecho  un  recuento  del  parque  que  conducía,  faltaban  7,000 
cápsulas. 

Día  31.  Sale,  con  licencia  del  General  en  Jefe,  para  el  Ca- 
magüey,  el  general  de  brigada  José  Miró,  á  reunirse  con  su  fa- 
milia y  gozar  del  descanso  que  su  quebrantada  salud  necesita. 

1897. 

Día  1.°  de  Enero.  Acampados  en  la  finca  " Santa  Teresa", 
en  Sancti  Spíritus,  al  Oeste  de  la  trocha  de  Morón,  el  Cuartel  Ge- 
neral del  General  en  Jefe  con  el  Consejo  de  Gobierno. 

Se  tuvo  noticia  de  que  el  general  español  Luque  había  sa- 
lido de  Ciego  de  Avila  con  una  columna  considerable  en  dirección 
á  Arroyo  Blanco,  conduciendo  un  convoy,  la  cual  tendría  que 
pasar  irremisiblemente  por  un  lugar  inmediato  al  en  que  está 
acampado  el  General  en  Jefe  con  el  Consejo  de  Gobierno. 

El  Jefe  del  Ejército  hizo  llamar  al  brigadier  José  Miguel 
Gómez  y  le  dijo:  ' 1 General,  disponga  usted  que  las  fuerzas  de  su 
brigada  salgan  á  hostilizar  con  viveza  y  constancia  al  enemigo 
que  se  aproxima". 

El  teniente  coronel  José  Joaquín  Sánchez  con  un  escuadrón 
salió  á  cumplimentar  la  orden. 

Día  2.  Se  aproxima  el  enemigo  á  nuestro  campamento.  Des- 
pués del  toque  de  diana,  á  las  5  a.  m.,  llamó  el  General  en  Jefe  al 
general  Avelino  Rosas,  al  teniente  coronel  Enrique  Loinaz  del. 
Castillo  y  al  comandante  Francisco  Díaz  Silveira,  dándoles  ins- 
trucciones para  que  con  sus  respectivas  fuerzas  de  infantería 
ocuparan  las  posiciones  que  desde  aquel  punto  les  indicaba. 

Serían  las  8%  a.  m.  cuando  se  presentó  el  enemigo  frente  al 
campamento  que  ocupábamos,  después  de  haber  sido  hostilizado 
por  el  teniente  coronel  José  Joaquín  Sánchez  y  recibido  por  el 
general  Rosas  y  sus  inmediatos,  que  con  bravura  se  batieron.  Sa- 
liendo entonces  el  general  de  brigada  José  Miguel  Gómez,  con 
sus  ayudantes,  escolta,  fuerzas  de  los  regimientos  "Taguasco"  y 
1 ' Martí",  batióse  denodadamente  y  al  retirarse  el  enemigo  con 
el  convoy  fué  herido  el  general  José  Miguel  Gómez  y  su  capitán 
ayudante  Tomás  Armstrong. 

Las  fuerzas  del  General  en  Jefe,  que  con  todo  su  Estado  Ma- 
yor, escolta  y  los  regimientos  " González"  y  "Expedicionario" 
ocupaban  excelentes  posiciones,  no  tuvieron  ocasión  de  batirse, 
porque  el  enemigo  no  se  separó  del  camino  para  no  abandonar  el 
convoy  que  conducía. 

El  regimiento  "Taguaseo",  á  las  órdenes  del  coronel  Rafael 
Legón,  salió  hostilizándole  la  retaguardia  á  la  columna  hasta  el 
mismo  pueblo  de  Arroyo  Blanco. 
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Esta  parvedad,  como  diría  un  gastrónomo,  la  presenció  el 
Consejo  de  Gobierno.  El  resultado  del  tiroteo  fué  que  tuvimos 
un  muerto  y  doce  heridos.  Nosotros  seguimos  acampados  en 
4 'Santa  Teresa".  Por  la  tarde  llegaron  al  Cuartel  General  los 
generales  Francisco  Carrillo  y  Pedro  Díaz  con  sus  escoltas  res- 
pectivas. 

Día  3.  Permanecimos  acampados  en  "  Santa  Teresa".  El 
coronel  Rafael  Legón  dió  parte  de  haberse  batido  el  día  anterior 
con  el  enemigo  en  la  finca  ' '  Trilladeritas "  con  el  regimiento  de 
su  mando  y  haber  continuado  hostilizando  la  columna  enemiga 
hasta  la  entrada  del  pueblo  de  Arroyo  Blanco. 

Día  4.  En  la  misma  finca  ' '  Santa  Teresa ' '  se  trasladó  á  otro 
sitio  el  campamento. 

El  general  Pedro  Díaz  fué  destinado  para  que  se  hiciera  car- 
go de  la  brigada  de  Remedios  como  Jefe  de  ella. 

El  Consejo  de  Gobierno  pone  obstáculos  razonados,  fundados 
en  la  organización  del  Ejército,  para  aceptar  la  propuesta  hecha 
por  el  General  en  Jefe  para  Mayor  General  á  favor  del  General 
Pedro  Díaz. 

Llega  el  coronel  Rosendo  García  y  el  administrador  de  ha- 
cienda, Ernesto  Fonts  y  Sterling;  el  primero  con  el  regimiento 
4 'Honorato"  á  su  mando. 

Días  5  y  6.   Acampados  en  "Santa  Teresa". 

Día  7.  Después  del  toque  de  diana  se  tocó  formación,  para 
mudar  el  campamento  en  la  misma  finca.  Fué  anunciado,  por  un 
número  de  una  de  las  guardias  establecidas,  que  el  general  José 
María  Rodríguez  ("Mayía")  y  el  coronel  José  B.  Alemán  esta- 
ban á  la  entrada  del  campamento.  Se  dió  la  orden  de  dejar- 
los pasar. 

Día  8.  Fué  nombrado  jefe  de  la  División  de  Matanzas,  en 
sustitución  del  general  Lacret,  el  general  Avelino  Rosas  y  el  bri- 
gadier Francisco  Pérez  jefe  de  la  Brigada  de  Colón,  los  cuales 
salieron  en  este  día  para  sus  destinos  correspondientes. 

Día  9.  Diana  á  las  5  a.  m.,  formación  á  las  5%  a.  m.  y  mar- 
cha á  las  6  a.  m.,  llegando  á  la  finca  "Las  Olivas"  y  acampando. 
Permanecimos  en  aquel  punto  durante  todo  el  día  10  de  Enero. 

Día  11.  Después  de  los  toques  de  corneta  que  marca  la  or- 
denanza, salió  en  marcha  toda  la  columna  y  acampamos  en  la  fin- 
ca "El  Saltadero".  Allí  llegó  el  regimiento  "Victoria",  con  su 
jefe  teniente  coronel  Nicasio  Mirabal. 

(Este  es  un  jefe  que  se  distingue  por  su  porte  arrogante,  su 
perfecta  disciplina  y  su  escogido  regimiento;  se  incorporó  á  la 
Revolución  en  sus  comienzos,  en  1895,  habiendo  estado  antes  de 
este  tiempo  fuera  de  la  Ley.  El  Gobierno  español  lo  perseguía 
tenazmente,  pero  nunca  pudo  capturarlo. 

En  el  mes  de  Octubre  de  1898,  siendo  el  general  Castillo 
Inspector  General  del  Ejército  en  el  Departamento  Occidental, 
se  presentó  á  él  el  coronel  Nicasio  Mirabal,  y  le  dijo  estas  pala- 
bras:— "General,  usted  es  el  inspector  nuestro;  como  ha  termi- 


159 


nado  la  Revolución  y  ya  estamos  libres  de  esos  bandidos,  (refi- 
riéndose á  los  españoles)  yo  tengo  aquí  en  Remedios  un  terreno 
que  pienso  ir  á  chapear  y  limpiar  bien,  para  sembrar  tabaco,  por- 
que es  muy  bueno  para  eso.  Yo  no  quiero  ir  al  pueblo  hasta  que 
no  tenga  ganado,  con  mi  trabajo,  con  qué  aparecerme  en  él;  así 
es  que  si  usted  lo  tiene  á  bien,  extiéndame  un  salvoconducto  con 
ocho  de  mis  subalternos,  para  irnos  á  trabajar". — "Me  parece, 
le  contestó  el  general  Castillo,  que  su  pensamiento  es  el  más  ade- 
cuado en  los  momentos  presentes,  en  que  todos  carecemos  de  re- 
cursos pecuniarios  para  ir  á  los  pueblos;  pero,  antes  de  usar  el 
salvoconducto  que  le  daré  para  usted  y  los  otros  ocho  que  con  us- 
ted quieren  ir,  debe  presentarse  con  él  al  jefe  del  Cuarto  Cuerpo, 
que  es  su  jefe  inmediato,  para  que,  si  á  bien  lo  tiene,  se  lo  apruebe. 
Llévele  esta  comunicación  y  entréguesela  de  mi  parte." 

Todo  resultó  como  lo  deseaba  el  coronel  Mirabal.  Partió 
con  sus  ocho  compañeros;  limpiaron  el  terreno,  sembráronlo  de 
tabaco,  y  obtuvieron  una  magnífica  cosecha  que  les  produjo  sobre 
$10,000.  Después,  en  los  años  sucesivos,  continuó  con  más  ardor 
y  nuevo  empeño  sus  trabajos  agrícolas. 

Esto  lo  supo  el  general  Castillo  en  el  año  1903,  una  vez  que 
por  casualidad  se  encontró  en  la  Habana,  en  el  hotel  "El  Jereza- 
no", con  el  coronel  Mirabal,  que  allí  estaba  hospedado,  el  cual  se 
lo  refirió;  agregando  que  se  hallaba  en  la  Habana  de  tránsito, 
pues  se  dirigía  á  México  con  objeto  de  comprar  ganado  y  trasla- 
darlo á  una  finca  que  había  adquirido,  teniendo  intención  de  em- 
plear $25,000  en  aquella  operación.) 

Hoy  se  nota  cierta  alegría  en  los  semblantes ;  puedo  asegurar 
que  se  han  entendido  ya  los  del  Consejo  de  Gobierno  con  el  Gene- 
ral en  Jefe,  lo  que  prueba  que  supera  el  patriotismo  á  las  mez- 
quindades de  los  hombres,  que  á  veces  se  ofuscan. 

Días  12  y  13.   Los  pasamos  acampados  en  "El  Saltadero". 

Día  14.  Fué  nombrado  por  el  General  en  Jefe  el  general 
José  María  Rodríguez,  en  sustitución  del  lugarteniente  general 
Antonio  Maceo,  en  el  Departamento  militar  de  Occidente.  Se 
dice  lleva  al  teniente  coronel  Enrique  Loinaz  del  Castillo  como 
jefe  de  Estado  Mayor.  Sale  en  marcha  para  su  territorio,  con 
sus  ayudantes  y  su  escolta  correspondiente. 

Día  15.    Continuamos  acampados  en  "El  Saltadero". 

Día  16.  Por  el  corneta  de  órdenes  se  tocó  á  las  5  a.  m.  dia- 
na, llamada  y  formación,  saliendo  en  marcha  toda  la  columna  á 
las  6  a.  m.  y  acampando  en  la  finca  demolida  "Manacas  de  Jo- 
bosí".  Como  á  las  10  a.  m.  llega  al  campamento  el  brigadier  Sil- 
verio  ¡Sánchez  Figueras,  antiguo  compañero  y  amigo  y  después 
del  saludo  y  abrazo  del  compañero,  hablamos  del  motivo  que  allí 
lo  conducía :  de  la  muerte  del  Lugarteniente  General  y  de  su  ayu- 
dante Francisco  Gómez  Toro,  hijo  del  General  en  Jefe,  que  él, 
Sánchez  Figueras,  como  uno  de  los  jefes  que  habían  tomado  par- 
te en  la  acción  de  Punta  Brava,  conocía  detalladamente ;  de  don- 
de dedujo  el  general  Castillo  que  era  una  equivocación  lo  relata- 
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do  por  los  generales  Díaz  y  Miró,  pues  le  constaba  la  proverbial 
veracidad  y  seriedad  de  carácter  del  compañero  Silverio  Sánchez 
Figueras,  incapaz  de  falsear  los  hechos. 

Y  entre  sí  di-jo  Castillo : — En  cuanto  sepa  esto  el  General  en 
Jefe,  se  arma  la  gorda ! 

Día  17.  Llega  el  teniente  coronel  Higinio  Ezquerra  con 
el  regimiento  " Narciso"  á  su  mando.  Seguimos  acampados  en 
Manacas  de  Jobosí. 

Día  18.  Pidió  pase  para  Occidente  el  capitán  ayudante  del 
General  en  Jefe,  Augusto  Feria.  Se  le  concedió,  saliendo  en  mar- 
cha para  su  destino. 

Día  19.   Seguimos  acampados. 

Llega  al  campamento  el  general  Pedro  Díaz.  Por  conse- 
cuencia del  combate  de  Punta  Brava,  entre  los  generales  Díaz  y 
Sánchez  Figueras  hubo  un  serio  altercado. 

Día  20.  Después  de  los  toques  de  ordenanza,  salió  en  marcha 
el  Cuartel  General  á  las  6  a.  m.,  con  todas  las  fuerzas,  acam- 
pando en  La  Veguita,  á  cuyo  campamento  llegó  una  comisión  de 
la  provincia  de  la  Habana,  con  la  mala  nueva,  parte  oficial,  de 
haber  muerto  por  accidente  el  general  José  María  Aguirre.  En 
la  Orden  General  de  este  día  dispuso  el  General  en  Jefe  que  se 
guardaran  tres  días  de  luto  en  el  campamento  al  patriota  desa- 
parecido. 

Día  21.  Con  las  buenas  noticias  recibidas  de  las  provincias 
de  la  Habana  y  de  Matanzas  se  entusiasmaron  los  capitanes  Al- 
fredo Pié  y  Frank  García,  ayudantes  del  Jefe  de  Estado  Mayor, 
general  J.  R.  Castillo,  y  pidieron  su  pase  para  la  provincia  de 
Matanzas,  el  que  les  fué  concedido.  Al  despedirse  el  general 
Castillo  les  dijo:  "Mi  deseo  más  vehemente  es  que  ustedes,  que 
han  sabido  cumplir  como  buenos  subalternos,  hagan  una  carrera 
militar  rápida  y  ejemplar.  Adiós!" 

Ellos  desconocían  hasta  entonces  los  sufrimientos  de  la  gue- 
rra ;  yo  les  trataba  como  á  jóvenes  inexpertos  é  iba  inclinándolos 
á  hacer  carrera ;  pero  no  reflexionaron  que  al  separarse  de  mi  la- 
do no  encontrarían  jefe  alguno  que  se  hiciera  cargo  de  su  inex- 
periencia. Fueron  tan  fatales,  que  el  capitán  García  fué  enga- 
ñado por  unos  guerrilleros  españoles  que  vestidos  como  guajiros, 
(hombres  del  campo)  les  salieron  al  camino  que  llevaban  y  ma- 
chetearon al  capitán  García  y  á  otros  dos  de  los  que  con  ellos 
iban ;  el  capitán  Pié  con  el  resto  se  escapó  por  haber  ido  un  poco 
más  adelante  de  donde  salieron  los  guerrilleros;  fué  hecho  pri- 
sionero después  y  conducido  á  la  cárcel  de  Matanzas,  en  donde  lo 
sorprendió  la  paz,  siendo  puesto  en  libertad  al  terminar  la  guerra. 
Gozando  de  esa  libertad,  ya  en  la  paz,  pasó  á  incorporarse  al  Ge- 
neral en  Jefe.  El  general  Castillo  no  estaba  en  el  Cuartel  Gene- 
ral, porque  había  renunciado  la  Jefatura  del  Estado  Mayor  del 
General  en  Jefe  y  había  sido  nombrado  por  él  mismo,  posterior- 
mente, Inspector  General  del  Ejército  Libertador  en  el  Depar- 
tamento Occidental. 
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Así  supo  el  general  Castillo,  después  de  la  paz,  la  suerte  que 
corrieron  sus  dos  ayudantes,  que  con  él  iban  siendo  útiles  á  la 
patria  y  á  quienes  estimaba  por  su  valor,  decisión  é  inteligencia. 

Día  22.  Acampados  en  La  Veguita.  Presentó  la  renuncia 
de  la  Jefatura  del  Estado  Mayor  del  General  en  Jefe  el  general 
Castillo ;  pero  no  fué  resuelta  favorablemente  y  continuó  co- 
mo tal. 

Día  23.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha,  acampando  en  La 
Ceniza.  Llega  al  Cuartel  General  el  general  de  brigada  José 
González  Planas,  con  las  fuerzas  de  su  mando,  infantería  de  Re- 
medios, conduciendo  el  cañón  neumático  con  proyectiles  de  di- 
namita y  con  él  el  corresponsal  Mr.  Silvester  Scovel,  del  periódi- 
co The  World  de  New  York. 

Día  24.  Acampados. 

Día  25.  Después  de  los  toques  acostumbrados  salimos  en 
marcha  á  las  6  a.  m.  y  acampó  en  la  finca  "La  Yagua"  toda  la 
columna. 

Día  26.  Permanecimos  en  "La  Yagua"  acampados. 

Día  27.  A  la  hora  acostumbrada  se  tocaron  ipor  el  corneta 
de  órdenes  diana,  llamada  y  formación  y  en  marcha  á  las  6  a.  m. 
llegamos  á  la  finca  "El  Dagamal"  y  acampamos.  Están  agrega- 
dos al  Cuartel  General  del  Ejército  los  coroneles  Andrés  More- 
no de  la  Torre,  Freiré  de  Andrade  y  Cosme  de  la  Torriente.  Si- 
gue el  Consejo  de  Gobierno  al  lado  del  General  en  Jefe. 

El  Jefe  del  Ejército  dió  orden  al  general  Francisco  Carri- 
llo para  que  atacara  el  poblado  de  Arroyo  Blanco,  pues  á  él  le  co- 
rrespondía como  jefe  que  era  del  Cuarto  Cuerpo  de  Ejército. 
No  se  ignora  que  ese  poblado  está  bien  reforzado  con  fuerzas  de 
línea  y  varios  fuertes ;  tiene  además  un  heliógrafo  que  continua- 
mente está  en  comunicación  con  los  otros  inmediatos. 

Día  29.  Salimos  en  marcha  toda  la  columna  con  rumbo  al 
pueblo  de  Arroyo  Blanco,  pasando  por  sus  inmediaciones  á  me- 
nos de  un  kilómetro.  Un  nutrido  fuego  nos  hacían  desde  los  fuer- 
tes inmediatos,  lo  que  nos  dió  por  resultado  la  muerte  del  valien- 
te capitán  Gallo,  del  regimiento  "Taguasco";  dos  heridos,  sol- 
dados del  mismo,  y  cinco  caballos,  uno  de  los  cuales  era  de  los  del 
Consejo  de  Gobierno,  que  junto  al  Cuartel  General  soportó  el 
fuego  á  nuestro  lado.  Seguimos  marcha  y  acampamos  en  la  finca 
"La  Peña". 

Día  30.  Acampados  en  "La  Peña".  A  las  6  a.  m.  se  hizo  el 
primer  disparo  de  nuestro  cañón  de  dinamita,  contestando  los 
fuertes  españoles  con  descargas  de  fusilería  á  nuestra  infantería 
y  al  emplazamiento  de  nuestra  pieza.  Trataron  los  sitiados  de 
salir  como  á  las  2  p.  m. ;  pero  nuestra  infantería  los  obligó  rápi- 
damente á  entrar  en  los  fuertes.  Por  la  noche  se  les  hostilizó,  no 
dejándolos  dormir. 

Día  31.  En  el  mismo  potrero  de  la  finca  "La  Peña"  muda- 
mos de  campamento.  Según  noticias  recibidas  ha  salido  una  gran 
columna  enemiga  de  Ciego  de  Avila,  para  auxiliar  y  reforzar  á 
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Arroyo  Blanco  y  combatirnos,  que  era  lo  que  deseaba  el  General 
en  Jefe :  obligar  á  los  españoles  á  salir  á  batirse  con  sus  columnas. 
También  se  dice,  que  van  á  tomar  la  ofensiva  y  que  su  objeto  es 
acabar  con  el  General  en  Jefe. 

Días  1.°  y  2  de  Febrero.  Acampados. 

Día  3.  Continuamos  acampados.  El  enemigo  de  Arroyo 
Blanco  es  constantemente  tiroteado  de  día  y  de  noche  por  nues- 
tras fuerzas. 

Día  4.  Seguimos  acampados.  Los  sitiados  han  construido 
un  fuerte  y  otras  defensas  más  en  el  punto  en  que  fué  colocado 
primeramente  nuestro  cañón  de  dinamita. 

Día  5.  Sale  en  marcha  toda  nuestra  columna  y  se  acampó 
en  "San  Cayetano",  finca  distante  dos  leguas  de  Arroyo  Blanco. 

Los  exploradores  que  se  dejaron  avisan  que  la  columna  es- 
pañola sale  de  Arroyo  Blanco  con  rumbo  á  Iguará.  Se  ordena 
al  coronel  Rafael  Legón  que  salga  con  el  regimiento  "Taguasco", 
persiga  y  hostilice  al  enemigo ;  eran  las  10  a.  m.  Un  cuarto  de  ho- 
ra después  se  supo  que  había  salido  otra  columna  de  Arroyo 
Blanco  con  el  mismo  rumbo ;  se  le  siguió  la  pista.  Pasó  á  Iguará, 
uniéndose  con  la  anterior  y  á  las  11  a.  m.,  juntas,  salieron  en  mar- 
cha por  el  camino  de  Taguasco,  rumbo  á  Sancti  Spíritus.  El  co- 
ronel Legón,  cumpliendo  lo  que  se  le  había  ordenado,  mandó  al 
Cuartel  General  una  pareja  de  caballería  con  la  noticia  del  rum- 
bo que  habían  tomado  las  dos  columnas.  Con  ese  motivo  dispuso 
el  General  en  Jefe,  á  las  4  p.  m.,  marchar  aproximándonos  al  ca- 
mino que  el  enemigo  llevaba.  Veinte  minutos  después  acampá- 
bamos en  uno  de  los  potreros  de  la  finca  "Juan  Criollo".  Tam- 
bién avisa  el  coronel  Legón,  que  sigue  la  pista  del  enemigo,  que 
éste  va  arrasando  y  dando  candela  á  todo  lo  que  á  su  paso  encuen- 
tra; que  redujo  á  cenizas  el  fuerte  que  tenía  en  Taguasco  y  re- 
cogiendo la  guarnición  siguió  marcha,  dejando  en  escombros  to- 
do el  caserío  y  llevándose  las  familias  para  Sancti  Spíritus. 

Día  6.  Permanecimos  acampados  en  "Juan  Criollo".  Se 
despacharon  varias  comisiones  para  Santa  'Clara  y  otros  lugares. 
Se  tuvo  noticia  de  que  las  columnas  enemigas  habían  sido  cons- 
tantemente tiroteadas  todo  el  día,  en  su  marcha,  por  el  coronel 
Legón.  A  las  5  p.  m.  llega  al  Cuartel  General  el  brigadier  Mario 
Menocal  con  su  hermano  Armando,  pintor,  y  dos  ayudantes  más, 
en  desempeño  de  una  comisión  del  Jefe  del  Departamento  Orien- 
tal. A  esa  hora  se  supo  que  el  enemigo  había  contramarchado  á 
Arroyo  Blanco,  siendo  tiroteado  en  las  mismas  puertas  del  po- 
blado. 

Día  7.  Al  ser  de  día  se  ordenaron  las  exploraciones  á  dife- 
rentes rumbos ;  á  las  8y2  a.  m.  se  presentó  el  enemigo  en  nuestras 
avanzadas ;  los  diversos  fuegos  >que  se  le  sostuvieron  con  bravura 
durante  el  combate  duraron  hasta  las  12  p.  m.,  ordenando  el  Ge- 
neral en  Jefe  retirarnos  con  rumbo  á  la  finca  "Los  Charcos", 
por  no  sernos  ventajosa  la  posición  para  seguir  combatiendo  con- 
tra la  infantería.  Dió  orden  el  General  en  Jefe  á  su  jefe  de  Es- 
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tado  Mayor,  brigadier  J.  R.  Castillo,  para  que  pasase  á  avisarles 
al  coronel  Calunga  y  teniente  coronel  Miraba!,  que  se  iba  á  retirar 
con  rumbo  á  "Los  Charcos",  á  fin  de  que  lo  siguieran.  Cumplida 
la  orden  se  procedió  á  la  retirada. 

En  el  punto  conocido  por  Las  Lajitas  se  tuvo  el  último  en- 
cuentro con  el  enemigo  y  de  allí  se  retiró  éste  para  Sancti  Spíri- 
tus  y  nosotros  fuimos  á  acampar  á  La  Laguna  de  la  Herradura. 
En  el  último  fuego,  en  Las  Lajitas,  fué  herido  el  coronel  Andrés 
Moreno  de  la  Torre  y  el  alférez  José  González,  de  la  escolta  del 
General  en  Jefe ;  á  éste  le  mataron  el  caballo  que  montaba,  el  cual 
estimaba  mucho. 

El  brigadier  Menocal  y  sus  acompañantes  no  presenciaron 
el  combate,  porque  contramarcharon  al  amanecer  para  sus  pues- 
tos, después  de  haber  rendido  su  comisión.  Se  supo  que  el  jefe 
de  los  españoles  era  el  general  López  Amor,  con  la  columna  for- 
mada de  las  tres  armas,  infantería,  artillería  y  caballería;  pero 
el  respeto  al  que  allí  estaba  mandándonos  no  lo  dejó  hacer  nada 
á  derechas.  Los  vigías  nuestros  y  una  emboscada  que  se  dejó, 
sabían  nuestra  retirada  y  se  incorporaron  más  tarde  al  Cuartel 
General. 

Llegamos  á  La  Laguna  de  la  Herradura  como  á  las  5  p.  m.  y 
acampamos. 

Día  8.  Acampados  en  La  Herradura;  se  tuvo  noticias  de 
que  parte  de  la  columna  que  se  batió  ayer  seguía  para  la  ciudad 
de  Sancti  Spíritus.  Dispone  el  General  en  Jefe  que  el  brigadier 
José  Miguel  Gómez  salga  con  su  brigada  á  batir  esa  columna,  co- 
mo lo  verificó,  según  el  parte  que  remitió,  en  el  que  decía  que  en- 
tre Alonso  Sánchez  y  Taguasco  alcanzó  á  la  columna  y  la  comba- 
tió. Por  la  noche  se  supo  que  el  resto  de  la  ya  citada  columna 
había  seguido  para  Arroyo  Grande,  rumbo  á  Ciego  de  Avila. 

Día  9.  Después  de  los  toques  de  corneta  de  ordenanza  se 
trasladó  el  campamento  á  otro  lugar  de  la  misma  finca. 

Se  recibieron  noticias  del  pueblo  de  Arroyo  Blanco. 

Sale  el  coronel  Andrés  Moreno  de  la  Torre,  auditor  dé  gue- 
rra de  la  provincia  de  Matanzas,  á  curarse  de  la  herida  recibida 
el  día  anterior,  y  lo  acompaña  el  del  mismo  grado  y  categoría 
Fernando  Freiré  de  Andrade,  auditor  del  Cuartel  General  del 
General  en  Jefe. 

A  las  5%  p.  m.  llegan  al  Cuartel  General  el  brigadier  jefe 
de  sanidad  Eugenio  Sánchez  Agr amonte  y  el  coronel  José  B. 
Alemán,  subinspector  de  la  primera  brigada  de  Santa  Clara. 

Día  10.  Seguimos  acampados  en  La  Herradura.  Llega  de 
la  provincia  matancera  el  capitán  Dubrocá,  en  comisión  despa- 
chada por  el  general  José  Lacret  Morlot;  le  acompañan  un  te- 
niente y  dos  números  armados  de  las  fuerzas  de  Matanzas.  Des- 
pués llega  otra  comisión  del  general  José  María  Rodríguez,  co- 
mandada por  el  teniente  Juan  Hernández,  con  22  números 
armados. 
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El  brigadier  Sánchez  Agramonte,  jefe  de  sanidad,  presen- 
tó este  día  al  General  en  Jefe  un  cuadro  demostrativo  del  estado 
y  organización  del  cuerpo  á  su  cargo. 

Día  11.  Después  de  los  toques  reglamentarios  de  corneta, 
salió  en  marcha  el  General  en  Jefe  y  toda  la  columna  á  las  7  a. 
m.,  y  á  las  9  menos  cuarto  a.  m.  acampamos  en  la  finca  llamada 
"Los  Barracones". 

Día  12.  Permanecimos  acampados  en  "Los  Barracones,\ 

Día  13.  Seguimos  en  el  mismo  punto.  Por  la  tarde,  á  las  4 
p.  m.,  pasé  en  mi  calidad  de  jefe  de  Estado  Mayor  del  General  en 
Jefe,  á  informarme  personalmente  de  una  novedad  que  había 
ocurrido  en  una  de  las  avanzadas ;  cuando  regresé  encontré  al  Ge- 
neral en  Jefe  acalorado. 

Había  llegado  hasta  la  presencia  del  mismo  el  Sr.  Luis  Mo- 
róte, corresponsal  del  periódico  El  Liberal  de  Madrid,  que  se  ha- 
llaba en  Cuba  en  el  desempeño  de  su  profesión. 

Le  había  proporcionado  el  teniente  coronel  Ruperto  Pina 
al  Sr.  Moróte  cuatro  hombres  armados,  para  que  lo  escoltaran 
hasta  llegar  á  la  presencia  del  General  en  Jefe.  Parece  que  lo 
recibió  como  á  un  espía  y  le  mandó  formar  Consejo  de  Guerra. 
El  General  en  Jefe  me  hizo  relación  de  lo  ocurrido  y  de  lo  que  ha- 
bía dispuesto.  Así  pasamos  el  resto  del  día. 

Día  14.  'Se  despachó  una  comisión  para  el  Camagüey  y  otra 
para  la  provincia  de  Matanzas,  habiéndose  encargado  de  desem- 
peñarla al  teniente  coronel  Joaquín  Caneda,  médico,  llevando 
doce  números  armados  y  todo  el  parque  que  podían  conducir ; 
pero,  por  orden  superior,  el  teniente  coronel  Caneda  no  llegó 
á  salir. 

Se  cambió  de  campamento  en  la  misma  finca  de  "Los  Barra- 
cones". A  las  3  p.  m.  se  formó  el  Consejo  de  Guerra  al  Sr.  Mo- 
róte ;  duró  hasta  las  12  de  la  noche,  siendo  absuelto. 

Día  15.  Se  despachó  al  Sr.  Moróte,  conduciéndolo  uno  de 
los  ayudantes  del  General  en  Jefe,  teniente  Calixto  Sánchez 
Agramonte  con  cuatro  números  de  su  escolta,  con  dirección  al 
fuerte  español  "Alonso  Sánchez". 

Se  tuvo  noticia  de  que  permanecían  en  Cabaiguán  y  El  Co- 
rojo tres  columnas  de  operaciones,  cometiendo  toda  clase  de 
atrocidades  con  las  familias  de  los  pacíficos  campesinos,  quemán- 
doles las  casas  en  que  habitan  y  despojándolas  de  cuanto  poseen. 

Al  toque  de  silencio,  nueve  de  la  noche,  regresó  el  teniente 
Sánchez  Agramonte  con  los  cuatro  números  de  la  escolta,  después 
de  haber  desempeñado  su  comisión. 

Día  16.  Salieron  á  las  6  a.  m.  los  tenientes  coroneles  Ca- 
neda y  Negret,  ambos  doctores  en  medicina,  con  sus  escoltas  y 
parque,  (para  Matanzas.  Fué  aprobado  en  el  Cuartel  General  el 
corneta  José  V.  Vázquez  con  el  grado  de  sargento. 

Día  17.  Después  de  los  toques  de  corneta  reglamentarios,  y 
formada  toda  la  columna,  se  tocó  marcha  á  las  7%  a.  m.  y  lle- 
gando á  las  9%  a.  m.  á  la  finca  "Trilladeras",  acampamos. 
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Se  recibieron  noticias  de  las  columnas  enemigas.  Se  ordenó  al 
coronel  José  Rafael  Legón  que  saliera  con  el  regimiento  "Ta- 
guasco"  de  su  mando  y  se  colocara  como  retén  en  la  finca  "El 
Majá".  Como  á  las  3  p.  m.  se  tocó  formación ;  se  presentó  el  ene- 
migo por  el  rastro  que  habíamos  dejado  en  la  mañana;  se  mandó 
refuerzo  á  la  avanzada  que  cubría  ese  camino  y  se  ordenó  la  reti- 
rada de  la  impedimenta. 

La  columna  enemiga  había  cargado  con  su  caballería  á  cua- 
tro exploradores  nuestros  que  se  habían  mandado  sobre  ese  cami- 
no y  dos  de  ellos  fueron  víctimas,  primero  de  las  balas,  siendo 
luego  macheteados ;  una  de  las  víctimas  fué  el  alférez  Federico 
Hernández,  expedicionario. 

Nosotros  tomamos  posiciones  en  la  misma  finca;  la  tropa 
enemiga  llegó  á  Trilladeritas,  campamento  que  habíamos  dejado, 
pero  no  avanzó.  Allí  se  acampó  y  nosotros  con  el  General  en  Je- 
fe, á  la  vista  del  enemigo,  acampamos  en  la  misma  finca,  donde 
pernoctamos.  Llegó  este  día  del  Camagüey,  en  comisión,  el  co- 
mandante Padilla,  á  quien  le  decían  por  broma  el  ñeque,  con  dos 
números  armados  del  regimiento  "González"  y  el  teniente  Mi- 
guel Barreto. 

Día  18.  Se  ordena  al  coronel  Gordon  (americano  del  Nor- 
te), que  con  los  tiradores  de  su  mando  hostilizara  al  enemigo  lla- 
mándole la  atención  hasta  encaminarlo  á  una  emboscada  conve- 
nientemente apostada  por  el  alférez  Pedro  Delgado,  de  la  escolta 
del  General  en  Jefe,  con  fuerzas  de  la  misma ;  la  columna  nuestra 
salió  en  marcha  á  las  6  a.  m.  Habíamos  hecho  alto  en  la  finca 
"Guanabo"  á  las  8*4  a.  m.  y  seguimos  marcha  á  las  9%  a.  m.  con 
rumbo  á  Pelayo,  llegando  á  ese  lugar  á  las  10y2.  Allí  esperamos 
hasta  que  se  unió  á  nosotros  el  general  Francisco  Carrillo,  que 
se  había  quedado  á  retaguardia  con  parte  de  las  fuerzas  y  su  es- 
colta. El  coronel  Gordon  tiroteó  largo  rato  y  por  intervalos  al 
enemigo  y  á  la  1  y  25  minutos  cayó  éste  en  la  emboscada,  oyendo, 
ya  en  marcha  nosotros,  el  fuego  de  la  misma.  Llegamos  á  la  fin- 
ca "La  Palma",  haciendo  alto  por  hora  y  media  y  á  las  3y2  p.  m. 
seguimos  la  marcha,  haciendo  alto  y  acampando  á  las  5^  en  Ca- 
yo Aranda. 

Se  incorporaron  á  nuestra  columna  el  coronel  Gordon  y  el 
alférez  Pedro  Delgado,  en  el  punto  de  Quemado  Grande,  ha- 
biendo salido  herido  el  alférez  Delgado,  quien  tuvo  un  muerto 
de  la  escolta.  Cuando  nos  retiramos  de  Pelayo,  después  de  ha- 
ber almorzado,  se  dejó  otra  emboscada  colocada  en  "Guanabo", 
la  que  pudo,  bien  municionada,  contener  al  enemigo  por  largo 
rato.  Se  experimentó  la  baja  de  un  muerto  y  siete  heridos  de 
tropa,  que  fueron  remitidos  al  hospital  más  inmediato.  Las  em- 
boscadas las  dirigió  el  brigadier  José  Miguel  Gómez,  conocedor 
del  territorio  y  jefe  de  la  brigada  de  Sancti  Spíritus. 

Día  19.  A  las  7%  a.  m.  abandonamos  á  Cayo  Aranda,  sa- 
liendo en  marcha  toda  la  columna  á  las  9%  hicimos  alto  para  al- 
morzar en  el  punto  llamado  Las  Tinajas.  A  las  2%  p.  m.  nos  pu- 
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simos  en  marcha,  llegando  á  las  8  p.  m.  á  la  finca  "La  Majagua", 
donde  acampamos. 

Día  20.  Acampados.  Como  á  las  8*4  a.  m.  se  oyó  fuego  en- 
tre el  poblado  de  Marroquí  y  Arroyo  Grande. 

Se  enviaron  exploradores  y  continuos  reconocimientos  se 
hicieron  hasta  por  la  noche  sobre  ' '  La  Reforma ' ',  pues  estaba  allí 
una  columna  enemiga  á  la  cual  se  tiroteó  todo  el  día,  sin  que  se 
moviera  de  sus  posiciones.  Salió  el  brigadier  José  Miguel  Gómez 
dirigiéndose  á  la  zona  de  Sancti  Spíritus. 

Sabíamos  que  el  general  Weyler,  jefe  del  Ejército  Español, 
había  llegado  á  Las  Villas  con  20,000  hombres  y  que  su  objeto  era 
operar  contra  el  Cuartel  General  del  Ejército  Libertador  que  se 
hallaba  en  dicho  territorio. 

Día  21.  Permanecimos  acampados  y  con  las  mismas  dispo- 
siciones, obteniendo  noticias  del  enemigo  que  estaba  en  "Santa 
Teresa"  con  dos  columnas  y  tres  más  que,  según  versiones,  se 
dirigían  con  rumbo  á  nuestro  Cuartel  General,  por  el  camino  de 
Cabaiguán. 

Día  22.  En  la  misma  finca  "La  Majagua"  variamos  de  si- 
tio nuestro  campamento.  A  las  12  p.  m.  se  supo  por  un  correo 
que  el  coronel  Juan  Yeloso  estaba  herido  á  consecuencia  de  un 
fuego  que  había  sostenido  con  el  enemigo.  Como  el  día  anterior, 
fueron  exploradores  sobre  las  columnas  enemigas ;  las  de  ' '  Santa 
Teresa"  se  habían  marchado  rumbo  á  Arroyo  Blanco.  A  las  5 
p.  m.  llegó  una  comisión  de  Santa  Clara,  informándonos  del  esta- 
do de  esa  Brigada,  que  era  bueno ;  que  el  enemigo  se  movía  por 
los  campos  en  varias  columnas,  pero  que  la  mayor  parte  había 
venido  para  Sancti  Spíritus.;  que  el  general  Weyler  estaba  en 
Sancti  Spíritus  para  salir  con  rumbo  á  Arroyo  Blanco  con  un 
convoy  y  de  allí  seguir  á  la  trocha  de  Morón,  pasando  al  Cama- 
güey;  dijo  también  la  comisión  que  el  general  Avelino  Rosas 
había  peleado  bravamente  en  Matanzas  lo  mismo  que  en  la  Ha- 
bana. Llega  un  correo  á  las  7  p.  m.  trayendo  la  noticia  de  la 
muerte  del  teniente  coronel  José  Acosta  (Marín),  por  conse- 
cuencia de  la  herida  que  dos  días  antes  había  recibido  en  un  com- 
bate en  Pelayo. 

Dos  grandes  columnas  estaban  acampadas  en  La  Reforma. 
Se  supo  que  otra  columna  enemiga  había  llegado  á  "Santa 
Teresa". 

Día  23.  Continuamos  acampados ;  por  el  informe  de  los  ex- 
ploradores se  supo  que  las  columnas  enemigas  de  La  Reforma  y 
"Santa  Teresa"  seguían  en  marcha  con  rumbo  á  Sancti  Spíritus. 
Las  operaciones  de  estas  tropas  se  han  reducido  á  quemar  ran- 
chos, sacrificar  reses,  destruir  estancias  y  asesinar  algunos  infe- 
lices, que  por  desgracia  caían  en  sus  manos. 

Sale  el  coronel  José  B.  Alemán.  Se  dieron  las  órdenes  pre- 
cisas ¡para  el  servicio  del  campamento,  quedándonos  allí  acam- 
pados. Llega  el  brigadier  Vicente  Puyáis,  comunicante  de  la 
trocha  de  Morón,  que  estaba  en  esa  comisión.   Llegan  otros  ex- 
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ploradores  dando  la  noticia  de  que  habían  salido  de  Sancti  Spíri- 
tus  dos  columnas  enemigas,  para  atacar  el  Cuartel  General  del 
General  en  J efe. 

Día  24.  Salió  despachada  una  comisión  para  Oriente.  Se 
varió  de  campamento  en  la  misma  finca.  Los  exploradores  traje- 
ron la  noticia  de  que  una  columna  enemiga  venía  con  rumbo  de 
Hicotea  á  Río  Blanco.  Por  la  noche,  á  las  8  p.  m.,  llegan  los  ex- 
ploradores y  traen  la  noticia  de  que  otra  columna  enemiga  esta- 
ba acampada  en  "Rollete"  (finca  de  Juan  Criollo).  Al  mismo 
tiempo  llega  una  comisión  mandada  por  el  general  José  María 
Rodríguez. 

Día  25.  Sale  el  general  Francisco  Carrillo  con  su  escolta  y 
el  regimiento  "Victoria".  Se  despacharon  las  exploraciones  y 
trasladamos  el  campamento  á  otro  lugar  de  la  misma  finca. 

Sale  en  comisión  el  alférez  Sebastián  Jiménez  para  donde 
se  halla  el  general  José  María  Rodríguez ;  con  él  escribí  á  mi  que- 
rido amigo  y  compañero  general  Alfredo  Regó. 

Día  26.  Salimos  en  marcha  á  las  6V2  a.  m.  y  á  las  9%  a.  m. 
acampamos  en  el  potrero  "La  Reforma".  Se  enviaron  en  distin- 
tas direcciones  varias  parejas  de  exploradores.  Se  pasó  tranqui- 
lamente el  día  y  la  noche. 

Día  27.  Se  dieron  las  órdenes  necesarias  para  el  servicio  in- 
terior y  exterior  del  campamento. 

Llegan  noticias  de  que  el  general  español  Arólas,  en  la  tro- 
Cha  de  Morón  á  su  mando,  había  expedido  órdenes  para  que  todos 
los  vecinos  de  los  pueblos  inmediatos  y  de  los  campos  fueran  lla- 
mados al  servicio  militar,  ya  como  guerrilleros,  ya  como  volunta- 
rios. Llega  el  brigadier  José  Miguel  Gómez  con  sus  ayudantes 
y  escolta,  procedente  de  las  inmediaciones  de  Sancti  Spíritus, 
desde  donde  ha  estado  comunicando  constantemente  noticias  re- 
ferentes á  los  planes  y  movimientos  del  General  en  Jefe  español 
Valeriano  Weyler. 

La  Lucha  del  16  de  Febrero  dice  que  la  trocha  de  Morón  está 
muy  fortificada  y  hoy  se  han  recibido  comunicaciones  de  Oriente 
manifestando  que  una  comisión  á  las  órdenes  del  teniente 'Ani- 
ceto Ravit  pasó,  ha  dos  días,  la  citada  trocha. 

Día  28.  Hoy  se  separa  del  Cuartel  General  el  brigadier  Jo- 
sé Miguel  Gómez.  Se  despachan  comisiones  que  llegaron  ayer 
de  Santa  Clara,  Matanzas  y  Habana;  con  el  comandante  Rivera 
la  de  la  Habana  y  con  el  capitán  Rodríguez  la  de  Matanzas. 

El  alférez  Alberto  Día,z  Villalón,  de  Santiago  de  Cuba,  se 
incorporó  hoy  al  Estado  Mayor  General,  como  ayudante  á  las 
órdenes  del  general  José  Rogelio  Castillo,  jefe  de  Estado  Mayor 
del  General  en  Jefe. 

Día  1.°  de  Marzo.  Acampados  en  La  Reforma.  Se  dieron 
las  órdenes  para  el  servicio  interior  y  exterior  del  campamento. 
Llegó  una  columna  enemiga  á  Arroyo  Blanco. 

En  La  Lucha  del  24  del  próximo  pasado  se  leyeron  todos  los 
embustes  publicados  sobre  la  campaña  desde  el  16  de  Febrero 
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hasta  esa  fecha ;  entre  esos  partes  se  citan  las  operaciones  del  co- 
ronel Basco,  con  su  columna,  que  fué  tiroteada  varias  veces  sin 
hacernos  el  menor  daño.  Sólo  recogió  en  la  finca  "  Juan  Criollo" 
tres  ancianos  sexagenarios  que  sacaron  de  sus  casas,  apellidados 
dos  de  ellos  Montero  y  el  otro  Valdía,  á  los  cuales  amarraron  los 
pies  y  las  manos  y  los  machetearon  en  el  potrero  "Juabán"; 
también  han  hecho  otras  fechorías,  que  no  son  dignas  de  apuntar- 
se por  el  salvajismo  que  supone  en  sus  autores.  Otro  número  de 
La  Lucha  dice  que  el  general  en  jefe,  Máximo  Gómez,  huye  de- 
sesperadamente, siendo  así  que  no  hemos  salido  del  radio  de  cua- 
tro leguas,  haciéndole  frente  á  las  varias  columnas  enemigas  que 
nos  atacaron  y  acampando  donde  mejor  nos  convenía.  Seis  días 
hemos  estado  acampados  en  "La  Majagua"  y  llevamos  cuatro 
días  acampados  en  La  Reforma.  Esto  hasta  en  Pekín  lo  sabían 
■y  los  valientes  españoles  lo  ignoraban . . .  !  ¡  Cómo  querían  enga- 
ñar al  pueblo  cubano,  á  su  Gobierno  y  al  pueblo  español ! 

Día  2.  A  las  8%  a.  m.  se  trasladó  el  campamento  en  la  mis- 
ma finca  á  un  lugar  conocido  por  "La  Vega". 

Salió  del  campamento  el  teniente  coronel  Armando  Sánchez 
Agramonte  con  40  hombres  del  regimiento  "Expedicionario". 
Se  recibió  el  parte  oficial  del  ataque  que  dió  el  brigadier  José 
González  al  puesto  de  la  Guardia  Civil  del  fuerte  "Dolores",  en 
territorio  de  Remedios,  habiéndolo  copado  y  recogido  armas,  mu- 
niciones, ropas,  etc. 

Se  tuvo  noticia  de  que  el  general  Valeriano  Weyler  estaba 
en  Sancti  Spíritus  con  todas  sus  fuerzas ;  que  las  casas  particula- 
res de  las  familias  las  había  invadido,  acuartelando  en  ellas  sus 
tropas ;  las  plazas  eran  convertidas  en  depósitos  de  ganado  y  ser- 
vían de  rastro  para  beneficiarlo;  los  callejones  de  la  población 
fueron  destinados  á  inmundos  defecaderos  y  en  mitad  de  las  ca- 
lles se  condimentaba  el  rancho  para  los  soldados. 

Estas  noticias  fueron  recibidas  por  cartas  dirigidas  desde 
Sancti  Spíritus,  con  fecha  25  del  pasado  Febrero. 

Día  3.  Sale  el  teniente  Enrique  Valdés,  de  regreso  para  el 
Camagüey.  Salió  el  capitán  ayudante  León  Primelles  en  comi- 
sión del  Cuartel  General ;  en  el  mismo  sitio  mudamos  el  campa- 
mento á  las  8  a.  m.  Llegan  los  exploradores  con  la  noticia  de  que 
una  columna  enemiga  que  pernoctó  en  "Las  Casitas",  á  dos  le- 
guas del  lugar,  se  dirigía  al  Cuartel  General.  Se  trasladó  el  cam- 
pamento al  punto  denominado  ' '  Los  Melones ' de  la  misma  finca, 
y  se  mandaron  nuevos  exploradores.  A  la  1  p.  m.  regresó  la  ex- 
ploración é  informó  que  dicha  columna  había  seguido  fpara  Hico- 
tea. El  capitán  Ariste,  con  algunos  números  de  la  escolta  del 
General  en  Jefe  y  un  teniente  del  regimiento  "Expedicionario" 
con  una  sección,  fueron  despachados  para  que,  fuera  de  las  guar- 
dias del  campamento,  tirotearan  al  enemigo,  si  llegaba  hasta  ellos. 

Se  dispone  con  las  demás  fuerzas  ocupar  las  posiciones  del 
campamento,  conforme  lo  ordena  el  General  en  Jefe.  Al  saberse 
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que  la  columna  seguía  rumbo  á  Hicotea,  se  acampó  todo  el  Cuar- 
tel General  y  fuerzas  disponibles  en  La  Reforma,  á  orillas  del  río 
de  la  misma  finca. 

Día  4.  Permanecimos  acampados  en  el  mismo  lugar ;  se  des- 
pachó una  comisión  de  la  Habana,  que  estaba  en  el  Cuartel  Gene- 
ral, encargando  de  ella  al  comandante  Claudio  Luis  Pereira, 
acompañándolo  el  capitán  de  sanidad  Gustavo  Díaz. 

El  subprefecto  de  "Lázaro  López"  Benigno  Agramonte, 
condujo  al  Cuartel  General  al  soldado  desertor  de  las  filas  espa- 
ñolas, del  regimiento  de  "Tetuán",  Alonso  Martínez,  el  que  con- 
ducía un  armamento  maüser  con  140  cápsulas ;  fué  incoi+porado 
á  la  infantería. 

Se  tuvo  noticia  de  que  la  columna  enemiga  había  seguido 
para  Ciego  de  Avila.  Por  la  noche,  á  las  9y2,  se  recibió  aviso  de 
que  esa  columna  salía  al  siguiente  día  á  operar  por  El  Jíbaro. 
Se  expidieron  las  órdenes  conducentes  para  perseguirla. 

Día  5.  A  las  6y2  a.  m-.  se  puso  en  marcha  el  Cuartel  General 
con  toda  la  fuerza,  haciendo  alto  en  "La  Majagua"  á  las  8~y2, 
preparándose  el  almuerzo ;  allí  permanecimos  hasta  las  5^2  P-  m., 
que  el  General  en  Jefe  ordenó  marchar  para  acampar  en  "Las 
Casitas",  media  legua  distante  de  allí. 

El  Jefe  de  Estado  Mayor,  general  José  Rogelio  Castillo, 
quedó  en  el  lugar,  con  sus  ayudantes  y  escolta,  con  órdenes  reser- 
vadas y  al  mismo  tiempo  á  esperar  un  retén  que  sobre  el  enemigo 
se  tenía,  el  cual  llegó  á  "La  Majagua"  á  las  7  p.  m.,  y  dio  la  noti- 
cia de  que  la  columna  había  sido  tiroteada  al  llegar  á  La  Reforma, 
á  las  12  p.  m.  Reunido  el  retén  con  el  general  Castillo,  éste  si- 
guió con  toda  la  fuerza  á  incorporarse  al  Cuartel  General  en  "Las 
Casitas",  llegando  á  ese  punto  á  las  9  menos  cuarto  lp.  m. 

Día  6.  En  marcha  á  las  6  a.  m.  con  dirección  al  punto  cono- 
cido por  "El  Guayo",  al  que  llegamos  á  las  8y2  a.  m.,  donde  se 
hizo  alto  para  almorzar.  Los  exploradores  trajeron  la  noticia  de 
que  el  enemigo  había  marchado  de  La  Reforma  con  rumbo  á  Río 
Grande,  contramarchando,  dando  vuelta  por  "La  Majagua"  y 
volviendo  al  punto  de  partida,  ó  sea  á  La  Reforma.  Fué  tirotea- 
do todo  el  día  en  su  marcha. 

A  la  iy2  p.  m.  salimos  en  marcha,  pasando  por  La  Reforma 
y  dirigiéndonos  á  "Santa  Teresa",  en  donde  acampamos  á  las 
4!/2  P-  m.  Llegó  el  ciudadano  americano  Mr.  Charles  E.  Crosby, 
corresponsal  del  periódico  The  Chicago  Record;  el  General  en 
J efe  tuvo  una  larga  conferencia  con  él  y  mandó  se  acampara  con 
el  Cuartel  General.  Toda  la  noche  se  sintieron  los  fuegos  que 
nuestras  fuerzas  le  hacían  á  la  columna  enemiga  en  La  Reforma, 
pues  se  había  ordenado  al  teniente  coronel  Francisco  Díaz  Sil- 
veira  que  con  una  compañía  de  infantería  fuera  á  tirotear  la  co- 
lumna que  se  hallaba  en  "La  Majagua";  pero  se  encontró  en  La 
Reforma  con  otra  y  se  batió  con  arrojo  y  decisión  toda  la  noche. 
Cuando  pasó  todo  el  Cuartel  General  en  marcha  por  La  Reforma, 
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estaba  el  comandante  Irene  Cervantes,  con  el  escuadrón  de  su 
mando  perteneciente  al  regimiento  " Martí",  batiéndose  con  el 
enemigo. 

Día  7.  Eran  las  7  a.  m.  cuando  se  oyeron  los  fuegos  de  nues- 
tros exploradores  en  La  Reforma.  Estos  nos  comunicaron  que 
esa  columna  seguía  para  Hicotea.  Después  de  almorzar  y  siendo 
las  3  p.  m.,  se  alzó  el  campamento  y  salimos  en  marcha  con  rumbo 
á  La  Reforma,  acampando  una  hora  después  en  "Los  Melones" 
de  La  Reforma.  El  General  en  Jefe  con  dos  de  sus  ayudantes  ha- 
bía salido  hacia  el  río  que  baña  los  límites  de  "Santa  Teresa" 
con  La  Reforma  y  en  un  hermoso  charco  de  él  pudieron  bañarse. 
A  la  hora  de  estar  acampados  en  ' '  Los  Melones ' ',  se  presenta  el 
enemigo  por  el  camino  de  "Los  Guayos".  El  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor, general  J.  R.  Castillo,  manda  tocar  formación  y  al  mismo 
tiempo  á  avisarle  al  General  en  J efe  por  dónde  se  había  presenta- 
do el  enemigo.  Dió  órdenes  al  coronel  Bernabé  Boza  para  que 
mandara  un  piquete  hacia  donde  se  hallaba  el  General  en  Jefe  y 
que  con  el  resto  de  la  escolta  ocupara  el  flanco  derecho  y  rompie- 
ra el  fuego  contra  el  enemigo  que  se  acercaba.  Al  teniente  co- 
ronel Armando  Sánchez  Agramonte  le  ordenó  colocarse  al  flanco 
izquierdo,  desplegados  todos  en  batalla  y  el  centro  lo  cubrió  el  ge- 
neral Castillo,  con  el  resto  de  la  fuerza  allí  presente,  ordenándole 
á  la  impedimenta  se  retirara  con  rumbo  á  "Santa  Teresa",  por 
otro  camino  y  no  por  el  que  se  había  traído.  El  combate  fué  cor- 
to, duró  una  hora;  abandonamos  el  campamento  de  "Los  Melo- 
nes" y  ordenó  el  General  en  Jefe,  ya  presente,  la  retirada  á  "San- 
ta Teresa",  dejando  exploradores  en  el  campamento  que  aban- 
donamos. Los  exploradores  por  la  noche  se  retiraron  y  avisaron 
que  era  una  columna  numerosa  y  que  había  acampado  en  "Los 
Melones".  Los  exploradores  que  se  mandaron  sobre  Marroquín 
nos  manifestaron  que  otra  columna  enemiga  se  hallaba  allí 
acampada. 

Día  8.  Estamos  acampados  en  "Santa  Teresa".  Se  oye  el 
fuego  de  nuestros  exploradores  como  á  la  una  de  la  tarde,  más  ó 
menos,  con  la  columna  que  pernoctó  en  "Los  Melones"  y  que  sa- 
lió en  marcha  con  rumbo  á  Río  Grande ;  pero  volvió  después  rum- 
bo á  Marroquín  y  nuestros  exploradores  la  asediaron  con  fuego 
graneado  durante  toda  la  marcha  que  efectuaron  con  rumbo  á 
"Santa  Teresa".  Se  prepararon  las  fuerzas  para  recibirlos,  por 
orden  del  General  en  Jefe ;  serían  las  4  p.  m.  cuando  se  presentó 
la  columna  enemiga,  después  del  fuego  con  la  avanzada  que  en 
esa  dirección  teníamos,  y  se  rompieron  los  fuegos,  sosteniéndose 
un  combate  rudo  por  ambas  partes.  Llega  la  noche  con  su  manto 
oscuro  y  á  orillas  del  mismo  potrero  "Santa  Teresa"  acampamos 
con  nuestras  avanzadas  sobre  las  del  enemigo,  que  acampó  en  las 
posiciones  del  combate.   Así  pasamos  la  noche. 

Recibe  el  General  en  Jefe  á  Mr.  Crosby  y  éste  lo  felicita,  ma- 
nifestándole "que  se  admiraba  de  que  sólo  con  300  hombres  de 
caballería  se  batiera  con  una  columna  tan  numerosa,  compuesta 
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de  las  tres  armas".  El  General  en  Jefe  le  contestó:  "Así  son 
siempre  nuestras  peleas;  pero  el  cubano  vence  "en  todas",  ya 
lo  ve  usted". 

Llega  una  comisión  del  brigadier  José  Miguel  Gómez  y  co- 
munica entre  otras  noticias  la  del  relevo  del  asesino  Weyler  al 
que  sustituirían  los  generales  españoles  Martínez  Campos  ó  Blan- 
co; vino  este  último.  También  llegó  una  comisión  de  Santa  Cla- 
ra, encargado  de  ella  el  teniente  Soto ;  las  dos  comisiones  fueron 
despachadas  en  esa  misma  noche. 

Día  9.  A  las  4%  a.  m.  se  puso  en  pie  toda  la  fuerza  del  Cuar- 
tel General  en  son  de  marcha.  A  las  5 y2  a.  m.  se  ordenó  á  la  Sa- 
nidad é  impedimenta  se  retiraran  á  cierto  lugar  determinado; 
con  la  Sanidad  se  hizo  retirar  á  Mr.  Crosby.  A  las  6  a.  m.  tocó 
el  corneta  de  órdenes  marcha  de  frente.  En  la  marcha  se  expide 
una  orden  para  él  Jefe  de  Sanidad ;  fué  á  transmitirla  el  capitán 
Antonio  Vivanco,  que  estaba  agregado  al  Jefe  de  Estado  Mayor, 
y  al  regresar  se  le  incorporó  el  corresponsal  Mr.  Crosby,  uniéndo- 
se al  Cuartel  General.  Llegar  frente  al  enemigo  y  romperse  el 
fuego  fué  instantáneo;  dos  horas  duró  este  rudísimo  combate. 
Se  le  había  ordenado  al  comandante  Irene  Cervantes  que  des- 
montara 30  hombres  del  regimiento  4 'Martí"  y  ocupara  unas 
magníficas  posiciones  desde  donde  cubría  al  enemigo  con  sus  cer- 
teros fuegos ;  fué  herido  el  comandante  Cervantes,  pero  siguió 
valientemente  en  su  puesto,  hasta  que  se  le  ordenó  la  retirada. 

Los  Jefes  de  los  regimientos  "Expedicionario"  y  "Victo- 
ria", tenientes  coroneles  Armando  Sánchez  Agramonte  y  Nica- 
sio  Mirabal,  respectivamente,  defendieron  sus  puestos  con  biza- 
rría. Murió  de  un  balazo  el  corresponsal  Mr.  Crosby;  hirieron 
al  capitán  Manuel  Pinto  de  un  balazo  en  el  pecho;  herido  el  al- 
férez Juan  Felipe  González  y  sargento  Manuel  Benítez  (Cabito) 
y  Morón,  asistente  del  General  en  Jefe. 

Como  los  fuegos  eran  á  corta  distancia  del  enemigo,  pues 
sólo  nos  separaba  la  barranca  de  un  arroyo,  le  mataron  al  General 
en  Jefe  el  caballo  que  montaba,  el  que,  al  caer  muerto,  quedó  en- 
cima de  su  jinete;  mientras  el  teniente  coronel  Bernabé  Boza, 
jefe  de  la  escolta,  acudía  con  los  ayudantes  á  sacar  de  debajo  del 
caballo  al  General,  el  jefe  de  Estado  Mayor,  J.  R.  Castillo,  orde- 
nó á  uno  de  sus  ayudantes  fuera  á  donde  se  hallaba  la  impedimen- 
ta é  hiciera  'que  trajeran  uno  de  los  caballos  que  tenía  allí  de  re- 
serva. Mientras  esto  pasaba  bajo  el  vivo  fuego  que  nos  hacían 
los  'españoles  y  que  era  contestado  por  los  nuestros  con  decisión, 
se  le  dio  para  que  montara  el  General  en  Jefe  el  caballo  del  alfé- 
rez de  la  escolta  Arsenio  Llorens ;  y  preguntando  el  General  en 
Jefe  por  su  machete,  se  lo  entregó  uno  de  los  ayudantes  que  lo 
tenía. 

Dispuso  la  retirada  el  General  y  ordenó  al  teniente  coronel 
Bernabé  Boza  que  se  quedara  con  la  escolta,  cubriendo  la  extre- 
ma retaguardia  y  que  siguiera  después  el  rastro  hasta  donde  lo 
encontrara  acampado.   Cuando  notaron  los  españoles  nuestra  re- 
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tirada,  avanzaron ;  pero  al  ver  que  el  monte  les  impedía  perse- 
guirnos, retrocedieron,  abandonando  á  "Santa  Teresa"  á  las 
10  a.  m. 

En  marcha,  fueron  designados  los  ayudantes  comandantes 
Benjamín  Molina  y  Antonio  Tavel,  para  que  hicieran  enterrar 
los  restos  del  corresponsal  Mr.  Crosby;  y  los  doctores  Eusebio 
Hernández,  'Gustavo  Pérez  Abreu  y  Fermín  Valdés  Domínguez 
con  el  auditor  de  guerra  Cosme  de  la  Torriente,  para  que  forma- 
ran inventario  del  dinero,  prendas  y  efectos  pertenecientes  á  di- 
cho corresponsal,  levantando  un  acta  que  firmaron  el  General  en 
Jefe  y  otros  varios  Jefes,  para  enviarla  á  Mr.  Lee,  Cónsul  Gene- 
ral de  los  Estados  Unidos  en  la  Habana,  á  fin  de  que  él  la  remi- 
tiese, junto  con  el  inventario,  á  los  familiares  de  Mr.  Crosby. 
Fué  enterrado  en  "La  Ketranca". 

A  las  9y2  a.  m.  hicimos  alto  en  el  punto  conocido  por  La  Ve- 
ga, cerca  de  La  Reforma ;  allí  almorzamos  y  se  mandaron  explo- 
radores. <S'e  despacharon  los  heridos  á  los  hospitales ;  entre  ellos 
iba  el  capitán  Morón,  asistente  del  General  en  Jefe,  que  fué  he- 
rido en  una  pierna. 

A  las  12  p.  m.  avisan  de  una  de  las  guardias  del  campamen- 
to que  rumbo  á  "Los  Melones"  se  divisaba  mucha  candela.  Se 
mandaron  exploradores,  los  que  dijeron  que  no  había  novedad. 
A  media  noche  llega  un  correo  del  comandante  Amador  Cervan- 
tes, dando  noticia  de  que  la  columna  se  había  retirado  para  Arro- 
yo Blanco  y  que  había  caído  en  varias  emboscadas,  haciéndosele 
bajas ;  que  las  emboscadas  las  había  colocado  de  infantería. 

Día  10.  Se  despachó  un  correo  para  el  Camagüey  al  Consejo 
de  Gobierno,  llevando  correspondencia  del  extranjero  que  llegó 
á  este  Cuartel  General  en  la  tarde  del  día  anterior.  Llega  el  sar- 
gento 1.°  Enrique  Peña,  en  comisión  despachada  por  el  coronel 
Alemán ;  llega  otra  comisión  de  los  señores  Luis  Lay  y  Mateo  Fer- 
nández, acompañando  al  corresponsal  del  Journal.  Llega  y  sale 
con  dos  hombres  el  comandante  José  Villa,  de  Matanzas.  A  las 
4  p.  m.  se  levantó  el  campamento  y  á  las  5  p.  m.  se  hizo  alto  en 
"Los  Melones",  cerca  de  La  Reforma  y  acampamos.  Se  despa- 
charon exploraciones.  Se  leyeron  los  periódicos  Patria  y  el 
Herald,  de  New  York,  y  varios  de  Madrid. 

Día  11.  Se  incorporó  al  Cuartel  General  el  general  Fran- 
cisco Carrillo  con  su  escolta  y  el  regimiento  "Victoria",  que  lle- 
gó al  mediodía.  El  resto  de  este  día  se  ha  pasado  sin  novedad. 

Día  12.  Seguimos  acampados  y  sin  ocurrencia  alguna  desa- 
gradable. Se  recibió  correspondencia  del  brigadier  José  Miguel 
Gómez,  dando  el  parte  del  ataque  al  fuerte  de  "Paredes",  to- 
mándolo y  ocupando  9  maüsers  y  más  de  3,000  cápsulas.  Llegó 
el  Dr.  Alberdi,  médico  de  la  División  de  las  Villas. 

Día  13.  Salió  el  general  Carrillo  con  su  escolta,  acompaña- 
do del  repórter  del  Journal  de  New  York  y  del  Dr.  Alberdi.  El 
teniente  coronel  Bernabé  Boza  con  dos  números  de  la  escolta 
salió  á  curarse.  Se  despachó  al  capitán  Mendoza  á  los  talleres. 
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Se  cambió  de  campamento  á  las  7  a.  m.  en  el  mismo  potrero  de 
la  finca  La  Reforma.  Estando  en  formación  para  marchar,  se 
nombró  jefe  de  la  brigada  de  Sancti  Spíritus  al  general  José  Ro- 
gelio Castillo,  quedando,  al  separarse  de  la  jefatura  del  Estado 
Mayor  General,  encargado  de  ella  el  brigadier  Vicente  Puyáis. 
Se  recibió  comunicación  del  coronel  Justo  Sánchez  y  entre  otras 
cosas  anunciaba  la  marcha  de  Weyler  y  Arólas  para  la  Península. 
Se  recibieron  pliegos  del  general  José  María  Rodríguez.  Se  ob- 
tuvo noticia  de  que  una  columna  española  marchaba  con  rumbo 
á  ' ' Las  Delicias ' '  y  otra  con  rumbo  á  Arroyo  Blanco,  procedentes 
de  Sancti  iSpíritus. 

Día  14.  Seguimos  acampados  en  la  finca  "La  Reforma". 
Salen  el  Dr.  Domingo  Méndez  Capote;  al  capitán  ayudante 
León  Primelles,  que  va  en  comisión,  le  acompaña  el  teniente 
Juan  Rodríguez,  de  las  fuerzas  del  general  Jesús  Rabí,  que  re- 
gresaba para  Oriente. 

A  las  11  a.  m.  llegó  la  noticia  de  que  una  columna  enemiga 
venía  de  ' ' Trilladeritas "  por  el  camino  de  "El  Guayo"  á  ata- 
carnos. Se  dispuso  un  retén  de  17  hombres  de  la  escolta  y  parte 
del  regimiento  "González",  para  que  los  recibieran  y  los  tirotea- 
ran; las  demás  fuerzas  marchamos  con  rumbo  á  "Los  Hoyos"; 
en  ' '  Los  Rusos ' '  hicimos  alto,  por  corto  tienrpo,  á  una  legua  de  La 
Reforma;  allí  se  oyeron  los  fuegos  que  el  capitán  Muñoz  con  el 
retén  le  hacía  al  enemigo.  También  se  oyeron  disparos  en  la  di- 
rección de  "Santa  Teresa",  de  otra  columna  que  venía  en  combi- 
nación á  atacarnos.  Después  de  una  hora  de  descanso  en  "Los 
Rusos",  seguimos  marcha  á  las  2  p.  m.  y  llegamos  á  "Los  Ho- 
yos" á  las  3  p.  m.,  donde  acampamos.  A  las  5  p.  m.  llegó  el  retén 
que  comandaba  el  capitán  Muñoz,  dando  cuenta  de  la  operación 
y  de  que  las  columnas  se  habían  unido  y  acampado  en  La  Re- 
forma. 

Día  15.  Acampados  Llega  el  teniente  José  María  Marín, 
del  regimiento  "Taguasco",  con  tres  números  armados,  acompa- 
ñando al  repórter  del  Heralfl,  Mr.  George  Read.  Se  ordenó  al 
comandante  Ferrer  que  con  un  escuadrón  del  regimiento  "Vic- 
toria" fuera  á  hostilizar  y  batir  al  enemigo,  que  estaba  en  La 
Reforma.  Regresa  el  comandante  Ferrer,  después  de  haberse 
batido,  expresando  que  hay  otra  columna  en  Río  Grande. 

Estas  columnas  no  hacen  otra  cosa  que  destruir  todo  lo  que 
hallan  á  su  paso ;  porque,  con  tan  considerable  número  de  fuerzas 
y  tan  expertos  generales,  dentro  del  radio  de  4  ó  5  leguas  en  que 
nosotros  operamos,  no  dan  muestra  de  estrategia  militar  alguna. 

Día  16.  Se  ordena  de  nuevo  al  comandante  Juan  Ferrer 
que,  con  14  números,  fuera  sobre  el  enemigo  y  al  teniente  Cede- 
ño  que  salga  con  4  números  de  la  escolta  por  otro  rumbo. 

Como  á  las  10  a.  m.  llegó  un  correo  del  brigadier  José  M. 
Gómez. 

Se  recibió  aviso  de  que  las  columnas  que  estaban  en  La  Re- 
forma marchaban  con  rumbo  á  Río  Grande ;  se  les  siguió  la  pista 
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hasta  que  tomaron  por  el  camino  de  Ciego  de  Avila ;  la  que  llegó 
ayer  tarde  á  Río  Grande  había  madrugado,  retrocediendo  tam- 
bién á  Ciego  de  Avila,  Se  despachó  el  correo  del  brigadier  José 
Miguel  Gómez. 

Día  17.  Llega  una  comisión  del  coronel  Justo  Sánchez,  con 
comunicaciones  del  Camagüey. 

Los  exploradores  regresan  á  las  2  p.  m.,  trayendo  la  noticia 
de  que  las  columnas  habían  seguido  para  Arroyo  Blanco,  de  lo 
que  con  anterioridad  habíamos  tenido  conocimiento. 

Día  18.  Al  toque  de  marcha  á  las  6  a.  m.  salimos  de  Los  Ho- 
yos con  rumbo  á  "La  Majagua";  á  los  pocos  momentos  nos  en- 
contramos con  el  teniente  coronel  José  Joaquín  Sánchez  y  nos 
dió  cuenta  de  que  en  la  tarde  anterior  había  entrado  en  Arroyo 
Grande  otra  columna,  conduciendo  un  convoy,  procedente  de 
Sancti  Spíritus.  A  las  7%  a.  m.  hicimos  alto  en  "La  Majagua", 
donde  acampamos.  Se  tuvo  noticia  de  que  la  columna  enemiga 
había  salido  de  Arroyo  Blanco  con  dirección  á  "Los  Cristales". 

Día  19.  Acampados  en  "La  Majagua".  Al  mediodía  se 
nos  comunicó  que  una  columna  enemiga  venía  de  Arroyo  Blanco, 
conduciendo  un  convoy;  se  le  hizo  fuego  en  varias  buenas  posi- 
ciones del  camino,  llegando  dicha  columna  á  Marroquín.  Tam- 
bién los  exploradores  avisan  que  el  enemigo  se  halla  en  La  Re- 
forma. A  las  5  p.  m.  mudamos  de  campamento  en  la  misma  fin- 
ca, y  se  le  entregó  el  mando  de  la  infantería  que  se  estaba  forman- 
do entonces  al  teniente  Arcadio  Torres. 

Día  20.  Fué  conducido  al  Cuartel  General  el  soldado  espa- 
ñol José  González,  perteneciente  al  regimiento  de  "Granada",  y 
procedente  de  la  trocha  de  Morón;  trajo  un  maüser  con  145  cáp- 
sulas y  el  cuchillo-bayoneta  del  mismo. 

Los  exploradores  trajeron  noticia  de  que  la  columna  enemi- 
ga que  llegó  ayer  á  Marroquín  fué  tiroteada  en  todo  el  trayecto. 
Y  saliendo  ayer  tarde,  volvió  á  ser  tiroteada  en  el  camino  de  Mo- 
rón, á  donde  se  dirigía.  Llega  el  teniente  Manuel  Sosa,  en  comi- 
sión del  'Camagüey,  conduciendo  correspondencia  y  dando  cuen- 
ta oficial  de  las  operaciones  en  todo  el  departamento. 

Día  21.  Acampados  en  "La  Majagua".  A  las  12  p.  m.  llegó 
el  regimiento  "Castillo"  y  acampó. 

Día  22.  Llegaron  comisiones  de  Colón;  el  capitán  Manuel 
Abreu  con  dos  inválidos,  los  comandantes  Andrés  Cazimajou  y 
Rafael  González.  De  Sagua,  Trinidad  y  Matanzas  con  correspon- 
dencia y  periódicos.  En  ellos  leímos  las  desvergüenzas  del  corres- 
ponsal del  Herald,  Mr.  Bronson  Rea,  de  ingrata  memoria.  El 
capitán  Hilario  Paredes  llega  acompañado  de  8  números  arma- 
dos. Llega  el  capitán  ayudante  del  General  en  Jefe  León  Pri- 
melles  y  da  cuenta  de  su  comisión ;  á  él  se  había  unido  el  sargen- 
to Juan  Cabrera.  El  capitán  Montalván  y  Chávez,  en  solicitud 
del  brigadier  J osé  Miguel  Gómez  y  despachado  seguidamente  con 
el  capitán  Marcos  Castillo,  que  se  dirigía,  con  un  número  arma- 
do, en  comisión  para  el  brigadier  Gómez.  Llega  una  comisión 
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del  general  José  María  Rodríguez,  que  la  desempeñaba  el  capi- 
tán Antonio  Beltrán. 

Día  23.  A  las  5  a.  m.  se  recibió  una  comunicación  del  briga- 
dier Quintín  Banderas,  dando  parte  de  haber  cruzado  la  trocha 
de  Morón,  con  un  contingente  de  infantería  de  Oriente,  más  de 
cien  hombres  voluntarios,  sin  haber  tenido  la  menor  novedad. 
¡T  los  españoles  dicen  que  la  trocha  de  Morón  á  Ciego  de  Avila 
es  infranqueable !  Fué  despachado,  una  hora  después,  el  correo 
del  brigadier  Banderas,  sargento  Salvador  Alemán.  Salió  el 
comandante  Melchor  Loret  de  Mola  en  comisión  á  la  imprenta. 
Salió  el  coronel  Justo  Sánchez  y  el  comandante  Calvo  con  diez 
números  armados.  Llegan  los  exploradores  y  avisan  que  una  co- 
lumna enemiga  está  acampada  en  La  Reforma.  Se  ordena  al  co- 
mandante Juan  Ferrer  que  con  20  números  de  caballería  del  re- 
gimiento "Victoria"  fuera  á  tirotearlos.  Se  oyeron  los  fuegos 
de  las  fuerzas  del  comandante  Ferrer  y  cuando  regresó  conducía 
un  muerto  y  tres  heridos ;  al  retirarse  le  siguieron  haciendo  fue- 
go los  españoles,  siendo  contestado  por  los  exploradores  que  se 
iban  aproximando  al  Cuartel  General.  El  General  en  Jefe,  en 
vista  de  esto,  ordenó  al  teniente  coronel  Armando  Sánchez  Agra- 
monte  que  con  el  regimiento  "Expedicionario"  esperase  al  ene- 
migo, tomando  posiciones  convenientes.  El  Cuartel  General  y 
las  demás  fuerzas  marchamos  á  Limones,  por  no  haber  en  "Las 
Casitas"  forraje  suficiente  para  la  caballería;  llegamos  á  Limo- 
nes á  las  6  p.  m.  A  las  7  p.  m.  llegó  el  teniente  coronel  Sánchez 
Agramonte  con  el  regimiento  de  su  mando,  y  con  dos  heridos,  un 
alférez  y  un  sargento.  Los  españoles  acamparon  en  "La  Ma- 
jagua". Llega  una  comisión  del  brigadier  Banderas,  dando  par- 
te de  hallarse  acampado  en  "Santa  Teresa". 

Día  24.  A  las  5y2  a.  m.  se  alzó  el  campamento  y  salimos  en 
marcha  con  dirección  á  "Las  Casitas";  después  de  permanecer 
media  hora  en  este  punto  se  mandó  al  regimiento  "Castillo"  á  ti- 
rotear al  enemigo ;  después  de  este  fuego  parte  del  enemigo  avan- 
zó, hasta  "Las  Casitas",  y  de  allí  regresó  á  "La  Majagua" ;  el  re- 
gimiento "Castillo"  tuvo  dos  heridos,  en  un  brazo  ambos.  Las  de- 
más fuerzas  nuestras  siguen  marcha  con  rumbo  á  "Los  Melones", 
á  cuyo  punto  llegamos  á  las  ÍO1/^  a.  m. ;  se  hizo  alto  para  almor- 
zar y  á  las  3  p.  m.  salimos  en  marcha  con  rumbo  á  la  finca  "La 
Gloria",  acampando  en  ella  media  hora  después;  al  movernos  de 
"Melones"  llegaron  dos  correos  con  correspondencia  y  periódicos 
de  Madrid  y  de  la  Isla.  Se  mandaron  tres  parejas  exploradoras 
con  el  alférez  Juan  García  en  reconocimiento  de  "La  Majagua". 

Día  25.  Llegan  al  Cuartel  General  á  las  4  p.  m.  los  alféreces 
García  y  Campo,  dando  pormenores  referentes  al  enemigo  acam- 
pado en  La  Reforma,  al  que  no  dejaron  dormir  tiroteándolo 
sin  descanso  toda  la  noche.  A  las  3%  p.  m.  llegaron  los  sargen- 
tos Francisco  Cervantes  y  Próspero  Rabí,  dando  razón  de  que  el 
enemigo  de  "La  Majagua"  había  marchado  á  las  7  a.  m.  para 
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Arroyo  Blanco ;  que  toda  la  noche  se  le  hostilizó  con  nuestra  in- 
fantería al  extremo  de  verse  aquél  precisado  á  hacer  uso  del  cañón 
disparando  dos  tiros;  que  en  "La  Majagua"  dejaron  dos  sepul- 
turas, en  una  de  las  cuales  había  un  soldado  muerto  de  bala ;  la 
otra  era  más  grande,  pero  no  la  abrieron ;  que  del  fuego  que  sos- 
tuvieron dejaron  diez  caballos  heridos  de  bala  y  uno  muerto.  El 
capitán  ayudante,  León  Primelles,  salió  con  7  números  armados 
de  maüsers  y  con  órdenes  del  General  en  Jefe  para  perseguir  al 
enemigo. 

Día  26.  A  las  11  a.  m.  se  tocó  formación  y  marcha,  saliendo 
con  rumbo  á  "La  Majagua";  en  la  entrada  á  los  terrenos  de  esta 
finca  nos  encontramos  con  el  general  José  Lacret  Morlot,  siendo 
las  2  p.  m.,  el  cual,  con  8  números  de  su  escolta,  se  incorporó  al 
Cuartel  General ;  media  hora  después  acampamos  en  dicha  finca. 
Se  tuvo  noticias  de  que  el  enemigo  andaba  por  "Trilladeras"; 
se  mandaron  exploradores  y  se  espera  el  regreso  del  capitán  Pri- 
melles, que  operaba  por  ese  mismo  rumbo  sobre  el  enemigo.  El 
General  Lacret  Morlot  había  sido  relevado  del  mando  de  las  fuer- 
zas de  Matanzas  y  en  su  lugar  fué  el  general  Avelino  Rosas ;  es- 
peraremos á  ver  qué  resultados  da. 

Día  27.  En  marcha  á  las  dos  de  la  tarde,  acampando  en 
"Santa  Teresa"  á  las  5y2  p.  m.  El  regimiento  "Castillo"  se  se- 
paró y  marchó  con  rumbo  á  Hicotea.  En  "Santa  Teresa"  se  in- 
corporó el  Jefe  del  Cuerpo  Jurídico  coronel  Dr.  Fernando  Frey- 
re  de  Andrade ;  de  sanidad  el  Dr.  Otazo,  teniente  coronel,  y  del 
mismo  ramo  el  comandante  Pelayo  Peláez;  estaba  acampado  allí 
el  brigadier  Quintín  Banderas  con  los  voluntarios  orientales  ;  vi- 
no al  Cuartel  General  á  saludarnos  y  á  recibir  órdenes.  El  Ge- 
neral en  Jefe  entre  otras  cosas  suaves  le  dijo:  "que  durante  la 
invasión,  al  General  Maceo  y  á  él  le  había  hecho  pasar  muy  malos 
ratos,  los  que  debieron  de  ser  juzgados ;  pero  que  quedaban  olvi- 
dados; que  el  tiempo  que  había  perdido,  debía  recuperarlo  con 
honra,  con  el  contingente  oriental  de  jóvenes  escogidos  que  le 
acompañaban".  El  brigadier  Banderas  le  contestó:  "que  él,  co- 
mo la  fuerza  que  lo  acompañaba,  estaban  dispuestos  á  pelear  de- 
nodadamente hasta  morir  por  la  patria". 

Día  28.  Se  hizo  tocar  formación  á  las  8  a.  m.  Al  orden  de 
parada  el  General  en  Jefe  felicitó  al  brigadier  Banderas  y  á  los 
voluntarios  orientales  que  le  acompañaban,  máxime  cuando  la 
trocha  que  los  españoles  tenían  por  infranqueable  había  sido  sal- 
vada por  los  orientales.  El  coronel  Fermín  Valdés  Domínguez 
les  pronunció  un  discurso  alusivo  al  acto.  Se  hizo  tocar  por  el 
corneta  de  órdenes  marcha  de  frente  á  las  10y2  a.  m.  y  seguimos 
con  rumbo  á  "Los  Hoyos",  llegando  á  las  2y2  p.  m.  En  "Santa 
Teresa",  antes  de  salir,  se  tuvo  noticia  de  que  por  el  camino  de 
"Los  Cristales"  se  dirigía  una  columna  y  otra  por  el  camino  de 
Arroyo  Blanco  hacia  nuestro  campamento ;  fué  tiroteada  la  últi- 
ma. Estando  acampados  en  "Los  Hoyos"  se  recibieron  noticias 
de  que  el  enemigo  estaba  en  "  Guayacanes " ;  ya  oscurecido  se 
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mandaron  exploradores  y  nada  encontraron  en  dicho  lugar.  Las 
otras  dos  columnas  regresaron  á  Arroyo  Blanco. 

Día  29.  A  las  6  menos  diez' minutos  de  la  mañana  se  alzó  el 
campamento  y  seguimos  en  marcha  rumbo  á  ■ '  Trilladeritas " ;  al 
pasar  por  " Melones"  se  incorporó  el  brigadier  José  Miguel  Gó- 
mez; con  él  venía  el  teniente  coronel  Enrique  Loinaz  del  Casti- 
llo en  comisión  del  general  José  María  Rodríguez ;  lo  acompaña- 
ba el  teniente  coronel  Clemente  Dantín  y  20  hombres.  Siendo 
las  10%  a.  m.  llegamos  á  "Trilladeritas"  y  acampamos.  Allí  se 
tuvo  noticias  de  que  una  columna  enemiga  había  salido  de  Arroyo 
Blanco  para  Sancti  Spíritus;  fué  tiroteada  en  el  paso  de  "Cova- 
donga" ;  llevaba  heridos  y  allí  acampó. 

Día  30.  A  las  6  y  5  minutos  a.  m.  salió  en  marcha  el  Cuartel 
General  y  demás  fuerzas  incorporadas  á  él.  Se  separó  el  briga- 
dier J.  M.  Gómez  y  seguimos  rumbo  á  "Pelayo";  allí  se  incorpo- 
ró el  coronel  Alemán  y  acampamos,  Se  mandaron  exploradores 
en  todas  direcciones.  Llegan  el  comandante  Ignacio  Almagro, 
procedente  de  Matanzas,  comisionado  por  el  general  Avelino  Ro- 
sas, y  el  comandante  Ramón  Castellanos,  en  comisión,  con  12 
números  armados  de  la  Brigada  de  la  Habana.  A  las  7  p.  m.  lle- 
ga el  coronel  J osé  Rafael  Legón  á  recibir  órdenes  del  Cuartel  Ge- 
neral. En  la  tarde  llegó  con  el  comandante  Castellanos  un  ame- 
ricano corresponsal  y  un  fotógrafo.  En  la  noche,  el  comandante 
Francisco  Díaz  Silveira,  con  parte  de  la  infantería  de  su  mando. 

Día  31.  Se  prepararon  las  fuerzas  para  marchar;  se  separa 
el  coronel  Legón  y  á  las  6y2  a.  m.  salimos  en  marcha  y  media 
hora  después  acampamos  en  "El  Ojo  de  Agua".  Se  recibieron 
noticias  oficiales  de  que  una  columna  enemiga  merodeaba  por 
"Ramón  Alto"  á  orillas  del  río  "Zaza".  Se  mandaron  explora- 
ciones y  no  hubo  novedad.  Se  sumarió  al  comandante  José  Ma- 
nuel Villa,  por  insubordinado.  Avisan  los  exploradores  que  una 
columna  enemiga  se  dirigía  á  nuestro  campamento.  Se  distribu- 
yeron las  fuerzas  disponibles  ocupando  posiciones  para  esperarlo ; 
pero  la  columna  española  cambió  de  derrotero,  dirigiéndose  á 
Arroyo  Blanco. 

Día  1.°  de  Abril.  Seguimos  acampados  en  "El  Ojo  de 
Agua".  Llega  el  comandante  Carlos  Mendieta,  en  comisión  de 
la  Brigada  de  Santa  Clara.  Salió  el  coronel  Alemán,  subinspec- 
tor de  la  Brigada  de  Santa  Clara.  Llega  una  comisión  de  la  pro- 
vincia de  la  Habana,  despachada  por  el  coronel  Juan  Delgado,  y 
escribí  á  mi  familia,  que  se  hallaba  en  Key  West,  Florida. 

Día  2.  Fueron  despachadas  las  comisiones  que  se  habían 
antes  recibido  y  salió  también  el  teniente  coronel  Enrique  Loi- 
naz del  Castillo  para  Occidente,  lugar  de  su  destino.  Mudamos 
de  campamento  en  la  misma  finca,  Se  tuvo  noticia  del  enemigo 
que  marchaba  conduciendo  un  convoy  hacia  Arroyo  Blanco.  Sa- 
le el  brigadier  Quintín  Banderas  con  los  voluntarios  de  Oriente, 
destinado  á  operar  en  la  Brigada  de  Trinidad.  Salió  absuelto  el 
comandante  Villa,  en  el.  Consejo  de  Guerra  que  se  le  formó  por 
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insubordinación.  El  Tribunal  lo  absolvió  y  lo  aprobó  el  General 
en  Jefe,  quien  en  media  hora  más  ó  menos  que  estuvo  hablando 
con  él,  pareció  quedar  amigo ;  pero,  no  fué  así . . . 

Día  3.  Salieron  comisiones  para  Santa  Clara  y  la  Habana. 
El  enemigo  ha  sido  tiroteado  toda  la  noche  por  una  sección  á  las 
órdenes  del  alférez  Alonso,  siguiendo  la  columna  hasta  Arroyo 
Blanco. 

Los  'Coroneles  Legón  y  Calunga,  con  parte  de  las  fuerzas  de 
su  mando,  también  le  hicieron  fuego  en  su  marcha.  Llega  el  co- 
ronel José  Roque  de  la  provincia  de  Matanzas,  con  sus  hermanos 
Aurelio  y  Rogelio,  el  primero  alférez  y  el  segundo  capitán ;  con 
ellos  vino  también  el  comandante,  auditor  de  guerra  de  aquella 
brigada,  Carlos  Ponce. 

Día  4.  Regresan  para  Matanzas  el  comandante  Ponce,  el 
alférez  Aurelio  Roque  y  con  ellos  el  capitán  Pedro  Miquelini, 
que  sigue  en  comisión  á  Remedios,  al  Cuartel  General  del  Cuarto 
Cuerpo  de  Ejército.  También  marchó  para  Matanzas  el  coman- 
dante José  Manuel  Villa.  Eran  las  7  a.  m.  y  una  hora  después 
de  la  marcha  acampamos  en  "  Trilladeritas",  donde  se  separaron 
las  comisiones  antes  referidas. 

Día  5.  Salimos  en  marcha  á  las  6  a.  m.  é  hicimos  alto  en  La 
Reforma  á  las  10  a.  m.,  donde  acampamos.  Se  supo  que  una  co- 
lumna española  andaba  en  operaciones  por  11  Ramón  Alto";  se 
mandaron  exploradores  que  se  tirotearon  con  ella ;  después  la  hos- 
tilizó el  regimiento  "Taguasco",  al  que  le  contestó  con  descargas 
de  artillería,  sin  resultado  alguno,  siguiendo  la  columna  para 
Arroyo  Blanco.  Como  á  las  4%  p.  m.  llega  en  comisión  de  Santa 
Clara  el  comandante  Carlos  Machado;  recibo  noticias  de  mi  fa- 
milia por  cartas  que  él  conducía  con  correspondencia  del  extran- 
jero ;  se  recibieron  periódicos  de  Madrid  hasta  el  día  9  de  Marzo. 
Llega  el  comandante  Melchor  Loret  de  Mola,  con  la  nueva  Ley 
de  Organización  Militar,  impresa  en  la  tipografía  que  teníamos 
en  la  montaña  bien  resguardada. 

Día  6.  Seguimos  acampados  en  La  Reforma.  Sale  en  comi- 
sión el  comandante  Pelayo  Péláez,  que  pertenece  al  Cuerpo  de 
Sanidad. 

Las  noticias  del  enemigo  son  que  sigue  en  Arroyo  Blanco, 
llegando  otra  columna  convoyera.  Llega  el  coronel  Calunga  con 
tres  números  de  su  regimiento  y  el  alférez  Enrique  Medina,  que 
procedente  de  Cienfuegos  venía  á  que  le  hicieran  una  operación 
en  la  pierna  derecha,  consecuencia  de  una  herida  de  bala  que 
recibió. 

Me  hace  llamar  con  el  comandante  Benjamín  Molina  el  Ge- 
neral en  Jefe  á  su  pabellón  y  allí  conferenciamos  sobre  varios 
asuntos  y  en  particular  sobre  algunos  Jefes  de  los  nuestros  que 
estaban  jurando  en  falso  y  en  relaciones  con  el  enemigo ;  que  al 
día  siguiente  tenía  que  salir  á  desempeñar  la  comisión  que  me 
confiaba ;  que  entregara  el  puesto  de  Jefe  de  Estado  Mayor  Ge- 
neral al  Brigadier  Vicente  Puyáis  y  que  quedara  listo,  porque 
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había  que  ganar  tiempo,  á  fin  de  salir  al  amanecer  del  día  si- 
guiente ;  que  en  mí  estaba  su  confianza  y  la  salvación  'del  conflicto 
que  se  avecinaba  en  perjuicio  de  la  patria. 

Le  ofrecí  que  cumpliría  con  lo  que  me  confiaba.  Pasé  á  mi 
pabellón  y  con  los  ayudantes  arreglamos  archivo  y  demás  ense- 
res de  la  Jefatura  y  se  la  entregué  al  brigadier  Puyáis. 

Día  7.  A  las  6  a.  m.  pasé  á  la  casa  de  campaña  del  General 
en  Jefe  y  me  despedí  de  él  y  de  los  ayudantes  que  estaban  presen- 
tes, saliendo  en  marcha  con  una  escolta  de  17  hombres  armados, 
bien  montados  y  municionados  del  regimiento  ''Victoria",  á  las 
órdenes  del  comandante  Juan  Perrer ;  además  iban  agregados  el 
comandante  Fulgencio  Trujillo,  capitanes  Marcos  Castillo  y 
Joaquín  Guzmán  y  el  teniente  Plácido  Trujillo,  llegando  á  la  fin- 
ca "Fernando  Poo";  en  este  lugar  hicimos  alto,  porque  nos  en- 
contramos con  el  Teniente  Gobernador,  conferenciando  con  él  me- 
dia hora  y  seguimos  marcha.  Como  á  la  hora  nos  encontramos 
con  el  teniente  Federico  Cruz  Muñoz,  que  se  dirigía  al  Cuartel 
General,  procedente  de  la  Habana,  y  una  comisión  del  coronel 
Legón  que  llevaba  el  mismo  rumbo.  En  "  Trilladeritas"  hice  alto 
á  las  9  a.  m.  y  media  hora  después  seguimos  la  marcha ;  á  las  12  m. 
hicimos  alto  en  "Salas",  para  almorzar  y  despachar  al  coman- 
dante Fulgencio  Trujillo  con  comisión  al  "Ojo  de  Agua"  de  Ta- 
guasco; á  la  1  p.  m.  seguimos  marcha,  llegando  á  las  4  p.  m.  al 
campamento  del  coronel  Legón,  en  "Flores  de  San  Juan",  en 
donde  acampamos  y  pernoctamos. 

Día  8.  'Se  expidieron  varias  órdenes  y  comisiones  para  re- 
coger individuos  pertenecientes  á  la  brigada  de  Sancti  Spíritus 
que,  según  informes  ha  tiempo  se  hallan  de  majaes,  sin  prestar 
servicios.  Llega  el  comandante  Trujillo,  que  ayer  salió  en  co- 
misión. Se  mandaron  á  buscar  cinco  asistentes  desertores  del 
Cuartel  General  del  General  en  Jefe,  que  estaban  en  la  Prefectu- 
ra majaseando.  De  éstos,  4  se  agregan  y  envían  á  la  infantería 
"Serafín  Sánchez",  y  queda  uno  que  se  halla  enfermo;  el  coro- 
nel Legón  se  hizo  cargo  de  él  para  curarlo  y  enviarlo  á  su  desti- 
no cuando  esté  sano.  A  las  4  menos  diez  minutos  p.  m.  salimos 
en  marcha  de  "Flores  de  San  Juan",  encontrándonos,  al  llegar 
á  la  prefectura  de  Taguasco,  al  teniente  Tomás  García,  que  dijo 
ser  ayudante  del  brigadier  José  Miguel  Gómez ;  como  no  llevaba 
documento  alguno  fué  incorporado  á  la  escolta  que  mandaba  el 
comandante  J.  Ferrer.  A  las  5  p.  m.  llegamos  al  campamento 
del  capitán  Pastor  Serpa,  del  regimiento  "Taguasco",  que  esta- 
ba en  "Chepón",  continuando  marcha  á  las  5l/2  p.  m.  y  acam- 
pando á  las  7  p.  m.  en  los  Limpios  de  Taguasco. 

Día  9.  Marchamos  á  las  5]/2  a.  m.,  llegando  á  las  8  a.  m.  al 
punto  denominado  "Las  Varas",  ¡continuando  la  marcha  hasta 
"Manaca  Cantero",  en  donde  acampamos  á  las  9y2  a.  m.  En- 
contramos en  este  lugar  acampado  al  capitán  Filandro  Salas, 
con  su  compañía  de  infantería  del  regimiento  "  Serafín  Sánchez", 
y  al  teniente  Félix  Pérez  con  18  hombres  de  la  caballería  del  regi- 
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miento  "  Máximo  Gómez".  Estando  en  este  punto  sentimos  dis- 
paros hacia  Tuinicú.  Llega  al  campamento  el  teniente  de  la 
guerrilla  local  de  Remate  de  las  Vueltas  Manuel  Sánchez.  Se  apa- 
rece el  capitán  Constantino  Jaén,  de  Colombia,  que  transita  en 
comisión  del  brigadier  Lacret,  y  nos  refiere  que,  estando  en  el 
rancho  de  la  familia  conocida  por  "Las  Vueltaba jeras",  asaltó 
la  tropa  enemiga  dicha  casa,  llevándose  tres  muchachas  de  la  fa- 
milia y  haciendo  prisionero  al  herido  que  allí  estaba  curándose, 
Rafael  Clavero,  el  que  fué  encontrado  luego  en  el  carril  de  "Pozo 
Azul"  á  "San  Esteban",  muerto  de  tres  balazos.  El  capitán 
Jaén  perdió  caballo  y  todo  su  equipo,  menos  sus  armas.  También 
da  la  noticia  del  asalto  á  la  prefcetura  de  "Las  Varas",  no  ocu- 
rriendo allí  novedad  alguna.  De  este  lugar  y  con  esta  fecha  ofi- 
cié al  General  en  Jefe  'dándole  pormenores  de  lo  ocurrido  durante 
mi  marcha  y  de  cuanto  he  sabido ;  entre  otras  noticias,  la  llegada 
del  asesino  Weyler  á  Sancti  Spíritus,  con  una  escolta  de  600  sol- 
dados de  caballería  de  la  raza  negra,  mandados  por  oficiales  es- 
pañoles blancos,  y  que  tres  columnas  habían  salido  con  dirección 
al  'Cuartel  General  del  General  en  Jefe. 

Día  10.  Marchamos  á  las  6  a.  m.  Al  llegar  á  la  finca  "La 
Vija"  ¡se  presentó  el  comandante  Antonio  Jiménez,  del  regimien- 
to "Honorato",  que  me  esperaba  con  20  hombres,  por  orden  mía 
que  recibió  ayer.  Juntos  continuamos  marcha  y  acampamos  á 
las  9  a.  m.  en  "Sabanilla",  colonia  del  ingenio  "Tuinicú.  A 
poco  rato  de  estar  allí  pasó  á  nuestro  campamento  el  teniente 
Modesto  Echemendía,  de  la  escolta  del  brigadier  José  Miguel  Gó- 
mez; nos  dió  razón  de  él;  traía  cuatro  números  armados  de  la 
misma  escolta.  A  las  11  a.  m.  se  separan  el  capitán  Carlos  Agui- 
rre,  que  va  en  comisión  en  busca  de  efectos  de  escritorio,  por  or- 
den del  Cuartel  General,  y  el  alférez  de  Sanidad  Enrique  Valdés, 
que  se  nos  había  incorporado  durante  la  marcha  hasta  allí.  A  las 
2  p.  m.  seguimos  marcha,  llevando  al  comandante  Jiménez  con 
sus  20  hombres  que  nos  acompañan,  llegando  á  las  4%  p.  m.  á  la 
finca  "Cayajaca",  'en  donde  acampamos. 

Día  11.  Marchamos  á  las  5%  a.  m.  Sigue  acompañándonos 
el  comandante  Jiménez.  Acampamos  á  las  Sy2  a.  m.  en  la  finca 
conocida  por  "Limones",  destruida,  como  todas  las  que  están  en 
el  territorio  que  domina  la  guerra.  Llega  al  campamento  el  te- 
niente Manrique,  perteneciente  al  regimiento  "Honorato".  Se 
destina  al  capitán  Joaquín  Guzmán  á  operar  en  las  inmediacio- 
nes de  la  zona  de  Sancti  Spíritus,  en  sustitución  del  capitán  An- 
tonio Estenoz,  por  convenir  así  al  mejor  servicio  militar  y  con 
orden  de  impedir  todo  comercio  con  el  enemigo;  va  también  el 
teniente  Jiménez,  hermano  del  comandante,  con  20  hombres. 
Se  recluían  dos  hombres  rancheros,  que  se  golpearon  en  reyerta. 

Día  12.  Acampados  en  "Limones".  Se  pasan  comunicacio- 
nes llamando  al  comandante  Federico  Toledo,  al  prefecto  Manuel 
Martínezmoles  y  al  alférez  Federico  Montejo.  Se  despacha  una 
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comunicación  al  teniente  coronel  Ruperto  Pina,  para  que  entre- 
gue los  hombres  que  con  él  estén,  tanto  armados  como  desarmados. 

Llega  al  campamento  el  capitán  Massabeaut,  que  va  con 
rumbo  á  donde  está  acampado  el  brigadier  Banderas,  comisio- 
nado por  el  General  en  Jefe,  sigue  á  las  9  a.  m. 

Siendo  las  12%  p.  m.  salí  del  campamento,  con  mis  dos  ayu- 
dantes y  5  números  armados  para  el  punto  de  ' '  Quemaditos ' en 
donde  se  hallaba  acampado  el  general  Francisco  Carrillo,  jefe 
del  Cuarto  Cuerpo  de  Ejército ;  conferencié  con  él  y  regresé  al 
campamento,  llegando  á  las  4  p.  m.  Encontré  en  él  al  teniente 
coronel  Ruperto  Pina,  que  me  esperaba. 

Llegan,  conduciendo  11  bueyes  rescatados  al  enemigo,  el  sar- 
gento Antonio  León  y  el  soldado  Julián  Valle,  ambos  del  regi- 
miento "Honorato",  que  se  habían  internado  entre  el  barrio  de 
Colón  y  el  fuerte  ' '  Santa  Rosa ' '  en  Sancti  Spíritus.  Llega  tam- 
bién un  pacífico  del  pueblo,  llamado  Antonio  Elizano  García,  que 
fué  aprehendido  en  la  zona  por  el  capitán  Guzmán,  con  efectos 
que  traía  del  pueblo.  Otro  pacífico,  que  también  fué  preso  por 
igual  falta,  se  le  escapó  al  que  lo  conducía.  Remitió  también  el 
capitán  Guzmán  á  un  individuo  perteneciente  al  escuadrón  que 
manda  el  comandante  Mariano  Hernández,  el  cual  dice  que 
iba  en  busca  de  dos  tercerolas  que  vendía  un  tal  Aniceto  Hernán- 
dez, ayudante  del  coronel  Rosendo  García.  Por  este  corto  relato 
puede  considerarse  cuál  era  la  situación  y  desorganización  en  que 
se  hallaba  el  regimiento  "Honorato"  en  esos  instantes.  Difícil 
era  en  verdad ;  por  una  parte  el  enemigo  en  número  considerable, 
atacándonos  en  donde  nos  encontraba ;  por  otra  la  falsedad  y  ma- 
la fe  con  que  procedían  ya  algunos  de  nuestros  jefes,  compañe- 
ros de  fatigas,  que  entraban  en  tratos  y  contratos  con  el  enemigo, 
comprándole  baratijas  á  cambio  de  carne  y  viandas  que  les  daban 
para  que  llevaran  al  pueblo.  No  se  ocupaban  los  jefes  de  hostili- 
zar al  enemigo,  sino  de  comunicarse,  según  noticias,  con  Marcos 
García,  gobernador  de  las  Villas,  del  Gobierno  español.  No  se 
podía  aplicar  el  rigor  de  la  Ley,  porque  era  contraproducente : 
era  necesario  mucho  tacto,  para  evitar  un  conflicto. 

Día  13.  Continuamos  acampados  en  Limones.  Destino  á  la 
zona  de  Sancti  Spíritus  al  capitán  Marcos  Castillo  y  en  rumbo 
opuesto  al  capitán  Guzmán,  con  las  mismas  instrucciones  ver- 
bales y  por  escrito.  Mando  en  comisión  al  comandante  Urba- 
no Olivera  al  taller  de  zapatos,  en  Cipiabo,  para  reorganizar  di- 
cho taller.  Pasa  por  el  campamento  en  dirección  al  Cuartel  Ge- 
neral del  General  en  Jefe,  de  regreso  de  la  comisión,  el  capitán 
Massabeaut.   Con  él  oficié  al  General  en  Jefe. 

Se  presenta  en  el  campamento  el  prefecto  de  "Limones", 
Manuel  Martínezmoles,  á  recibir  órdenes,  ofreciendo  sus  servicios. 

Día  14.  Se  mudó  el  campamento  en  la  misma  finca  •  llega  el 
coronel  Rosendo  García,  con  quien  conferencié  detenidamente. 
Regresa  el  comandante.  Olivera  y  da  cuenta  de  su  comisión  al  ta- 
ller de  Cipiabo.   Los  exploradores  dan  la  noticia  de  que  hay  una 
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columna  enemiga  acampada  en  "El  Socorrido".  Se  enviaron 
secciones  del  regimiento  "Honorato"  á  hacerle  fuego  en  la  mar- 
cha, por  el  camino  de  la  Habana  á  Sancti  Spíritus ;  pero  los  sol- 
dados españoles  contramardharon  rumbo  á  Fomento.  Se  reciben 
noticias  de  que  en  Tuinicú  el  capitán  Pastor  Serra  hizo  fuego 
á  la  columna  enemiga,  que  se  cree  era  la  que  mandaba  el  general 
español  Luque. 

Día  16.  Acampados  en  la  misma  finca.  Llega  el  comandan- 
te Federico  Toledo  y  después  de  conferenciar  lo  despacho  á  re- 
clutar  á  todos  los  individuos  del  Ejército  Libertador  que  se  en- 
cuentran fuera  de  las  fuerzas  sin  permiso  legal. 

Le  acompaña  el  comandante  Florencio  Trujillo.  Con  el  mis- 
mo objeto  y  las  mismas  órdenes  fué  despachado  el  prefecto  Miguel 
Reyes.  Se  efectúa  la  concentración  del  regimiento  "Honorato". 
En  correcta  formación  se  les  leen  algunos  artículos  de  la  nueva 
Ley  de  Organización  Militar,  por  uno  de  mis  ayudantes ;  después 
les  hablo  de  la  situación  que  vamos  atravesando  y  saliendo  del 
continuo  batallar,  recomendándoles  la  disciplina  para  conservar 
la  organización  en  estos  momentos  supremos,  para  poder  llegar  á 
la  meta  de  nuestras  aspiraciones,  que  es  la  libertad  del  pueblo 
cubano.  Hubo  y  se  notó  mucho  entusiasmo  y  dieron  vivas  á  Cuba 
libre,  al  General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador,  al  Jefe  presente 
y  á  los  Jefes  del  regimiento,  desfilando  después  todos  á  sus  res- 
pectivos campamentos.  Se  remiten  al  coronel  José  Rafael  Le- 
gón 4  hombres  del  regimiento  "Taguasco",  que  fueron  recluta- 
dos,  faltando  el  sargento  Monteagudo,  al  hacer  el  envío,  supo- 
niendo se  haya  desertado.  Sale  el  sargento  primero,  Manuel 
Méndez  Hernández,  con  órdenes  de  reclutar.  Sale,  separándose, 
el  comandante  Antonio  Jiménez,  con  el  regimiento  "Honorato", 
con  órdenes  reservadas,  dirigiéndose  á  la  zona  de  Sancti  Spíritus. 
Marchamos  á  las  8  a.  m.;  encontramos  en  la  vereda  de  1 ' Limo- 
nes" á  "Manacas  Rensoli"  al  compañero  y  amigo  Juan  Massó 
Parra,  que  se  dirigía  al  Cuartel  General.  Llegamos  á  "Manacas 
Rensoli"  y  acampamos.  A  poco  rato  llega  el  coronel  Rosendo 
García;  departimos  largo  rato  y  me  dio  á  entender  el  disgusto 
con  que  veía  á  José  Miguel  Gómez  de  jefe  de  la  brigada  de  Sanc- 
ti Spíritus,  cuando  á  él  era  á  quien  le  correspondía ;  pues  había 
sostenido  la  situación  allí  frente  al  enemigo.  Le  indiqué  que  de- 
bía ir  al  Cuartel  General  del  General  en  Jefe  y  exponerle  su  re- 
sentimiento, que  yo  lo  creía  justo.  Así  quedó  acordado  y  se 
despidió. 

Día  17.  Acampados  en  "Manacas  Rensoli".  Se  recibió  la 
noticia  del  abandono  por  el  enemigo  del  fuerte  de  "Pico  Tuerto", 
en  donde  tenía  un  heliógrafo. 

Llega  al  campamento  el  teniente  Judas  Martinezmoles,  her- 
mano del  prefecto,  que  vivían  juntos,  que  no  estaba  destinado  y 
se  marchó.  Uno  de  tantos  y  tantos  que  á  la  sombra  de  la  Revo- 
lución redentora  vivían,  y  vivían  de  sabrosos. 
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Día  18.  Se  mudó  de  campamento  en  la  misma  finca.  Sale 
con  rumbo  á  la  zona  de  Sancti  Spíritus  el  teniente  coronel  Ru- 
perto Pina,  con  licencia. 

Llega  el  soldado  español,  corneta  Antonio  Tozal,  desertor  de 
las  filas  enemigas,  en  la  marcha,  cuando  fueron  á  desalojar  el  fuer- 
te de  "Pico  Tuerto".  Dicho  soldado  pertenecía  al  regimiento 
Alfonso  XIII;  trajo  un  remington  de  infantería,  90  cápsulas, 
una  bayoneta,  tres  cananas  para  cargar  el  parque  y  una  corneta. 
Se  le  da  un  recibo  comprobante  y  se  remite  á  la  prefectura  de 
"Gavilanes",  para  que  repusiera  su  salud,  pues  estaba  enfermo. 

Se  le  refrenda  un  salvoconducto  al  sargento  primero  Juan 
Rivas,  para  que  siga  con  su  familia,  cuidándola. 

Se  perciben  disparos  hacia  "Babujina",  en  Trinidad;  segu- 
ramente será  el  enemigo  que  practica  reconocimientos. 

Día  19.  Acampados  en  el  mismo  lugar.  Se  expide  una  or- 
den al  alférez  Domingo  Molina  para  que  venga  al  campamento. 
Sale  en  comisión  el  comandante  Víctor  Roy  y  el  teniente  Pláci- 
do Trujillo  á  reclutar  hombres  de  las  diferentes  fuerzas  y  caba- 
llos. Fué  dada  la  misma  comisión  al  prefecto  de  Cipiabo,  Alfre- 
do Hernández. 

Día  20.  En  marcha  á  las  6  a.  m.;  se  nos  incorporan  en  el  ca- 
mino los  capitanes  Marcos  Castillo  y  Joaquín  Guzmán,  que  vie- 
nen de  la  zona,  con  varias  noticias  favorables  á  la  revolución. 
Llegamos  á  las  8  a.  m.  á  "Limones"  y  acampamos.  Pasé  á  ver  al 
comandante  Rafael  Sorí,  que  se  encontraba  enfermo  por  esas  in- 
mediaciones; se  le  extiende  una  orden  para  que  pueda  reclutar 
á  individuos  de  las  diferentes  fuerzas  que  recorren  esos  lugares, 
indocumentados.  Se  recibe  de  la  zona  papel,  sobres,  ropas,  etc., 
todo  lo  cual  se  remite  al  Cuartel  General,  en  donde  escaseaban  es- 
tos artículos.  Pero  no  se  -crea  que  estos  efectos  estaban  en  abun- 
dancia, pues  era  difícil  adquirirlos  por  la  vigilancia  extrema 
que  mantenían  los  españoles;  y  en  aquellos  momentos,  con  tan 
considerable  fuerza  disponible,  su  adquisición  era  punto  menos 
que  imposible. 

Sale  el  comandante  Olivera,  que  vino  acompañado  del  alfé- 
rez Alfredo  Hernández,  á  quien  se  había  mandado  á  buscar. 

Día  21.  Continuamos  acampados  en  "Limones".  El  capi- 
tán Joaquín  Guzmán,  después  de  haber  rendido  su  cometido,  vol- 
vió para  su  destino  hacia  la  zona,  llevando  instrucciones  para  los 
tenientes  David  Nápoles  y  Matías  Sánchez,  del  regimiento  "Ho- 
norato". Fueron  despachados  para  seguir  hasta  el  Cuartel  Ge- 
neral del  General  en  Jefe  del  Ejército,  el  comandante  Urbano 
Olivera,  el  teniente  Manrique  Hernández  y  el  sargento  segundo 
Antonio  Ariosa.  Se  oficia  al  General  en  Jefe  del  Ejército,  dán- 
dole cuenta  de  todo  lo  ocurrido  hasta  el  día  20  del  presente  inclu- 
sive. Llega  de  dar  cumplimiento  á  su  comisión  el  comandante 
Federico  Toledo ;  trae  unas  421  cápsulas,  que  se  distribuyen  entre 
la  fuerza,  en  la  forma  siguiente :  200  tiros  al  capitán  Bernabé  Ro- 
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dríguez  y  los  221  restantes  al  comandante  Juan  Ferrer.  Juzgúe- 
se por  esto  cómo  estaríamos  de  parque. 
Día  22.   Acampados  en  1  'Limones". 

Día  23.  En  el  mismo  campamento.  Sale  en  comisión  el  co- 
mandante Trujillo,  con  diez  hombres  del  regimiento  1  'Honorato", 
á  reclutar  los  individuos  de  dicha  fuerza,  tercer  escuadrón,  que 
se  hallan  diseminados  por  los  campos. 

Se  le  extiende  un  pase  al  sargento  primero,  Pedro  Salazar, 
que  va  en  comisión  del  teniente  coronel  Muñoz,  para  que  se  in- 
corpore á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Banderas. 

Marchamos  á  las  8  y  10  minutos  a.  m.,  con  rumbo  á  la  prefec- 
tura de  4 'Limones",  á  cuyo  lugar  llegamos  á  las  9  a.  m.  De  allí 
se  despachó  al  sargento  primero  Eafael  Quintero,  con  siete  hom- 
bres armados  y  dos  desarmados,  pertenecientes  al  escuadrón  ter- 
cero del  regimiento  "Honorato",  que  comanda  el  capitán  Berna- 
bé Rodríguez.  A  las  9%  a.  m.  continuamos  la  marcha  por  el  ca- 
mino real  de  la  Habana,  hasta  que  llegamos  á  la  guardia  del  Ca- 
pitán Estenoz,  punto  que  se  le  había  confiado  en  la  zona  de  Sancti 
Spíritus,  llegando  allí  á  las  12  m.  Después  de  conferenciar 
con  el  capitán  Estenoz  continuamos  la  marcha  á  las  12%  p.  m., 
hasta  que  acampamos  á  las  Sy2  p.  m.  en  la  finca  "El  Caca- 
hual" á  dos  leguas  de  distancia  de  Sancti  Spíritus.  En  el  cami- 
no encontramos  al  comandante  Antonio  Martinero,  á  quien  se  le 
extendió  un  permiso  por  8  días,  para  que  pudiera  llevar  á  su  fa- 
milia á  "Las  Rosas"  y  luego  se  incorporara  al  primer  escuadrón 
del  regimiento  "Honorato".  Ya  acampados,  llega  el  ciudadano 
Carlos  Aguirre,  que  se  halla  en  comisión  del  Cuartel  General  del 
Ejército. 

Día  24.  Acampados  en  "Cacahual".  Se  expide  orden  al 
teniente  Félix  Pérez,  para  que  reclute  al  ciudadano  José  La  Paz, 
declarándolo  preso,  si  fuere  necesario  y  conducirlo  al  Cuartel  Ge- 
neral del  General  en  Jefe.  Llega  á  este  campamento  el  teniente 
Francisco  Versón,  llamado  por  este  centro.  Llega  el  alférez  de 
sanidad  militar  Francisco  Valdés  Palmejo.  Llega  el  comandan- 
te Víctor  Roy,  con  dos  hombres  reclutados,  dando  cuenta  de  haber 
entregado  al  comandante  Trujillo,  de  Trinidad,  nueve  hombres 
pertenecientes  á  la  brigada  de  ese  nombre. 

Día  25.  En  "Cacahual",  acampados.  Se  despacha  al  cabo 
Francisco  García  y  un  número  armado,  que  siguen  para  el  cam- 
pamento del  coronel  Legón.  Salen  el  comandante  Víctor  Roy  y 
el  teniente  Francisco  Versón,  para  el  Cuartel  General  del  Gene- 
ral en  Jefe.  Conduce  el  comandante  Roy  una  orden  para  el  co- 
mandante Antonio  Jiménez,  á  fin  de  que  le  entregue  un  sargenta 
y  tres  números  armados  que  deben  conducir  una  cantidad  de  par- 
que, que  les  entregarán  en  el  Cuartel  General  del  General  en  Je- 
fe. También  lleva  para  el  General  en  Jefe  un  pliego  cerrado.  Da 
parte  el  comandante  Juan  Ferrer  de  haberse  desertado  los  solda- 
dos de  caballería,  con  bagajes  y  equipo,  Adolfo  Becerrín,  Antonio- 
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Camero  y  Agustín  Verdese.  Continúa  el  ciudadano  Carlos  Agui- 
rre  para  el  Cuartel  General  del  General  en  Jefe,  llevando  efectos. 
Llega  el  Teniente  Gobernador  de  Trinidad  y  sigue  marcha  para 
su  territorio. 

Día  26.  Marchamos  á  las  6  a.  m.  A  las  8  a.  m.  hicimos  alto 
en  el  punto  conocido  por  "Yayabo"  y  se  mandaron  buscar  pro- 
visiones de  viandas.  Se  despachó  en  comisión  al  sargento  del  re- 
gimiento " Honorato",  Francisco  García,  para  reclutar  á  todos 
los  que  pululen  sin  documentos  justificativos  de  cualquiera  de  las 
fuerzas  á  que  pertenezcan.  Kegresan  los  vianderos  á  las  9%  a- 
m.  y  seguimos  marcha,  acampando  á  las  10  a.  m.  para  almorzar 
en  la  misma  finca  de  "Yayabo".  Se  presenta  en  el  campamento 
el  sargento  segundo  del  regimiento  "Honorato",  Serafín  Ma- 
rrero,  y  se  le  extiende  un  salvoconducto,  para  que  fuera  á  curar- 
se, por  hallarse  enfermo.  Continuamos  marcha  á  las  3  p.  m.  En 
el  camino  encontramos  al  ciudadano  Diego  Jiménez  y  se  le  orde- 
na al  alférez  Domingo  Molina,  que  la  incorpore  á  la  fuerza. 
También  se  encontró  al  secretario  del  capitán  Bernabé  Rodrí- 
guez, que  iba  á  curarse,  en  tanto  su  Jefe  regresaba  de  una  comi- 
sión ;  se  le  extendió  salvoconducto.  Se  le  prorrogó  un  permiso  al 
cabo  Joaquín  La  Rosa,  hasta  el  día  4  de  Mayo  venidero.  En 
marcha,  llegamos  á  las  inmediaciones  de  Manacas;  allí  estaba 
acampado  el  comandante  Rafael  Sorí  y  dió  cuenta  de  que  tanto 
este  punto  como  "Limones"  estaban  ocupados  por  el  enemigo. 
Se  enviaron  exploraciones  sobre  estos  lugares  y  acampamos  á  las 
6!/2  p.  m.  en  lugar  conveniente  donde  había  bastante  pasto  para 
la  caballería. 

Llega  el  alférez  Hernández. 

Día  27.  Acampados  en  "Yayabo".  Llega  el  sargento  Ma- 
nuel Méndez  Hernández,  con  siete  hombres  reclutados,  habiendo 
entregado  tres  más  al  teniente  Piñero,  del  regimiento  "Taguas- 
co".  Salen  el  teniente  Fulgencio  Trujillo  y  el  alférez  Hernán- 
dez con  nueve  reclutados  para  incorporarlos  á  los  otros  que  tiene 
el  comandante  Trujillo.  Con  el  alférez  Hernández  se  manda 
orden  al  teniente  David  Nápoles,  para  que  remita  al  soldado  del 
regimiento  "Honorato",  Pedro  Luzardo,  y  otra  al  Capitán  Anto- 
nio Estenoz,  ordenándole  no  permita  á  ninguna  persona  en 
la  guardia  á  su  cargo  que  no  sean  las  del  servicio  y  que  no  admita 
otros  pases  que  aquellos  que  vayan  firmados  por  el  General  en 
Jefe,  por  el  General  Carrillo  ó  por  mí. 

A  la  iy2  salimos  en  marcha  y  acampamos  en  el  mismo  "Ya- 
yabo" á  las  3%,  esperando  al  enemigo  que,  según  noticias,  mar- 
chaba con  este  rumbo. 

Día  28.  Se  remite  orden  al  ciudadano  Félix  Cirio,  para  que 
pase  á  tomar  posesión  de  la  prefectura  de  Banao.  Se  extiende 
un  permiso  hasta  el  6  de  Mayo  venidero,  al  cabo  Juan  Francisco 
Echemendía,  del  regimiento  "Honorato".  Con  esta  fecha  se  le 
expidió  el  nombramiento  de  cabo,  con  la  antigüedad  de  8  de  Fe- 
brero de  1896.  Un  capitán  de  la  infantería  á  las  órdenes  del  bri- 
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gadier  Quintín  Banderas,  va  en  comisión,  dirigiéndose  al  Cuar- 
tel General  del  General  en  Jefe,  debiendo  pasar  por  el  campamen- 
to del  coronel  José  Rafael  Legón,  á  quien  la  misma  comisión  le 
entregará  tres  individuos  de  su  regimiento,  que  han  sido  recluta- 
dos,  y  también  lleva  un  pliego  para  el  General  en  Jefe.  A  la  1% 
recibo  la  noticia  de  que  los  generales  José  María  Rodríguez  y 
Francisco  Carrillo  estaban  acampados  en  "Manacas  Rensoli"; 
por  cuyo  motivo  salimos  en  marcha  á  la  hora  citada,  para  aquel 
lugar,  llegando  á  las  5  p.  m.  y  no  hallándolos,  seguimos  marcha, 
habiéndonos  encontrado  con  dos  exploradores  de  ellos,  que  nos 
dieron  razón  de  hallarse  en  ' 1  Limones ' ' ;  seguimos  la  marcha  para 
ese  lugar ;  pero  en  el  camino  fuimos  informados  de  que  habían  le- 
vantado el  campamento,  y  siendo  las  6^2  P-  ni.,  dispuse  acampar 
en  "Piedrecitas".  En  esta  marcha  nos  informaron  de  que  el  ciu- 
dadano Carlos  Aguirre,  que  había  sido  despachado  en  comisión 
para  el  Cuartel  General,  había  caído  en  poder  del  enemigo  con 
todo  lo  que  llevaba,  dándole  muerte. 

Día  29.  A  las  6  a.  m.  llegan  los  generales  Rodríguez  y  Ca- 
rrillo ;  eran  perseguidos  desde  Trinidad  por  varias  columnas  ene- 
migas ;  en  el  momento  que  nos  reunimos  y  que  hacían  referencia 
á  la  persecución,  se  siente  fuego  con  los  exploradores  que  se  ha- 
bían mandado.  Se  dejó  un  destacamento  con  el  comandante  Fe- 
rrer,  para  que  los  tiroteara ;  y  junto  con  los  Generales  y  fuerzas 
que  traían  nos  retiramos  á  ocupar  posiciones,  siguiendo  el  cami- 
no que  conduce  á  Macaguabo,  llegando  á  Los  Quemados  de  Ma- 
caguabo  á  las  11  a.  m. ;  allí  se  almorzó.  A  las  3  p.  m.  la  proximi- 
dad del  enemigo,  y  nosotros  sin  parque,  nos  hace  retirar  en  mar- 
cha hasta  la  finca  ' 'Los  Cuyujíes",  llegando  á  las  8  p.  m.  y  acam- 
pando. Allí  reunidos  los  tres  deliberamos  sobre  la  manera  de 
librarnos  de  la  persecución  y  entonces  propuse :  que  á  las  5y2 
marchara  el  general  Rodríguez  con  rumbo  á  Trinidad;  el  gene- 
ral Ca/rrillo,  á  las  6  a.  m.  con  rumbo  á  "Guajén"  y  río  "Zaza", 
por  la  loma  de  Palma  Sola,  y  nosotros  á  la  misma  hora  6  ia.  m. 
rumbo  á  "Cuaval",  dejando  un  sargento  con  8  números  para 
que  tiroteasen  al  enemigo,  haciendo  de  esta  manera  el  abanico  y 
dejándolo  burlado,  como  así  sucedió. 

Día  30.  Llega  el  enemigo  en  son  de  combate  con  las  fuer- 
zas desplegadas,  abarcando  todo  el  potrero  de  "Los  Cuyujíes"; 
el  sargento  con  los  8  números  de  caballería  lo  tiroteó  y  se  reple- 
gó sobre  "La  Sierra",  no  siendo  perseguido.  Los  soldados  llega- 
ron muy  cerca  de  nosotros,  viéndose  el  humo  que  se  levantaba  de 
varios  ranchos  que  incendiaron.  A  las  9  hicimos  alto  en  "El  Cua- 
val",  hasta  las  12  p.  m.  que  nos  dirigimos  á  la  finca  "San  Pablo", 
donde  se  sacrificó  una  res  para  hacer  el  almuerzo.  A  las  3  p.  m. 
contramarchamos  y  acampamos  en  "El  Cuaval".  Tenemos  no- 
ticia de  que  una  columna  enemiga  se  encuentra  en  "Pojabo". 
Se  nos  incorpora  el  sargento  con  los  8  números  y  dice  que  las 
columnas  se  retiraron  para  Sancti  Spíritus;  que  con  el  general 
Carrillo  tuvieron  fuego. 
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Día  1.°  de  Mayo.  Marchamos  á  las  8  a.  m.  rumbo  á  "Poja- 
bo",  llegando  á  las  8%  á  "La  Ceja",  bajo  un  aguadero.  Se  dis- 
tingue un  humo  como  de  campamento ;  se  mandan  exploradores, 
los  cuales  informan  que  es  una  columna  enemiga  que  está  acam- 
pada en  "La  Sierra";  se  ordena  hacerle  fuego  con  una  sección 
de  caballería  y  contramarchamos  á  las  10  a.  m.,  volviendo  al 
"Cuaval"  y  allí  acampamos  á  la  1  p.  m. 

Día  2.  Marcha  á  las  6  a.  m. ;  á  las  8  a.  m.,  al  atravesar  el  ca- 
mino de  Sancti  Spíritus  á  Trinidad,  nos  salió  por  retaguardia 
una  gran  columna  enemiga,  disparando  sus  exploradores  dos  ti- 
ros á  nuestra  extrema  retaguardia ;  fueron  contestados,  aceleran- 
do un  poco  la  marcha  para  tomar  posiciones  y  al  mismo  tiempo 
ganar  la  vereda  que  conduce  á  1 '  Gavilanes  ",  Trinidad,  hasta  lle- 
gar á  la  Prefectura  á  las  12  m.  Se  dejó  una  pareja  con  orden 
de  que  le  hiciera  fuego  al  enemigo  caso  de  que  intentara  entrar 
en  la  vereda,  para  entonces,  si  lo  conseguía,  colocarles  una  buena 
emboscada ;  pero  la  columna  acampó  fuera.  Llega  la  noticia  de 
que  el  general  Rodríguez  se  hallaba  en  "Gavilanes"  con  sus 
fuerzas. 

Día  3.  Marcha  á  las  6  a.  m.  rumbo  á  "Manacas  Rensoli"; 
á  las  7  a.  m.  llegamos  á  ' '  Gavilanes ' ' ;  allí  encontramos  acampa- 
do al  general  José  María  Rodríguez.  De  orden  suya  se  manda- 
ron seis  hombres  armados  de  sus  fuerzas  y  seis  de  los  nuestros 
con  un  sargento,  á  emboscarse  en  la  vereda  que  conduce  á  1 '  Ga- 
vilanes". Nosotros  continuamos  marcha,  llegando  á  las  8  a.  m. 
al  "Chareón".  A  las  Sy2  a.  m.  llega  el  general  Rodríguez  y  dis- 
puso acampásemos  en  este  punto.  A  las  12  m.  salen  en  comisión 
á  la  zona,  en  busca  de  parque,  el  alférez  Enrique  V.  Palmero  y 
el  soldado  Rafael  Peña ;  llevan  pase  hasta  el  día  10  del  presente 
si  fuere  necesario. 

Día  4.  Salimos  en  marcha  del  "Chareón"  á  las  6  a.  m.,  se- 
parándose el  general  José  María  Rodríguez,  que  se  dirigió  á  "La 
Jiquima",  finca  destruida  por  la  guerra.  A  las  9^  a.  m.  llega- 
mos á  "Manacas  Rensoli";  hicimos  alto  para  preparar  almuer- 
zo y  á  las  12y2  p.  m.  continuamos  la  marcha,  llegando  á  la  finca 
"Cari-Blanca"  á  las  3%  p.  m. ;  encontramos  allí  acampados  al 
capitán  Bernabé  Rodríguez,  jefe  del  4.°  escuadrón  del  regimien- 
to "Honorato"  y  al  comandante  Noy,  ayudante  del  Subinspec- 
tor del  Cuarto  Cuerpo  de  Ejército,  coronel  José  B.  Alemán.  Se 
ordena  mandar  una  comunicación  al  comandante  Mariano 
Arencibia,  perteneciente  al  regimiento  "Taguasco",  para  que, 
al  recibirla,  se  pusiese  en  marcha  para  este  centro,  con  la  fuerza 
armada  que  tuviera,  lo  mismo  que  con  la  desarmada.  Este  co- 
mandante, según  informes  del  coronel  Rafael  Legón,  hace  tiem- 
po se  encuentra  ausente  de  la  fuerza;  por  lo  que  fué  necesario 
llamarlo  al  orden. 

Día  5.  Acampados  en  "Cari-Blanca".  Se  retira  el  co- 
mandante Noy.  A  las  10  a.  m.  llega  el  comisión  el  comandante 
Raimundo  Sánchez,  el  teniente  coronel  Dr.  Otazo,  de  sanidad, 
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y  el  capitán  Indalecio  Salas  ;  los  dos  primeros  vienen  enviados 
por  el  General  en  J efe,  entregándome  varias  comunicaciones,  en- 
tre otras  una  nombrándome  Jefe  de  la  Brigada  de  Sancti  Spíri- 
tus  y  ordenándome  que  me  hiciera  cargo  de  ella ;  pero,  como  lo 
que  pasaba  en  esos  instantes,  interpretado  por  su  sano  criterio, 
no  parecía  deber  ser  remediado  en  esa  forma,  le  acusé  recibo  de 
sus  notas  agregando  que  personalmente  pasaría  á  recibir  sus  ór- 
denes. 

Era  uno  de  los  momentos  difíciles  porque  testaba  atravesan- 
do la  revolución,  al  extremo  que  jefes  de  fuerzas  se  comunica- 
ban con  los  enemigos  en  varios  pueblos  de  las  Villas,  y  se  espera- 
ba un  aleve  golpe  para  la  guerra  de  independencia,  si  no  se  im- 
primía con  tacto  y  sutileza  una  enérgica  acción  para  hacer  fraca- 
sar sus  planes,  evitando  que  ellos  tuvieran  siquiera  idea  de 
que  sus  pasos  traicioneros  eran  conocidos  por  nosotros. 

Por  (estas  razones  aplacé  el  cumplimiento  de  la  orden  del  Ge- 
neral en  Jefe;  y  más  tarde,  conferenciando  con  él,  quedó  satisfe- 
cho de  mi  proceder. 

Sale  el  capitán  Marcos  Gutiérrez  en  comisión  al  taller  de  za- 
patería de  Cipiabo,  con  instrucciones  para  reorganizar  aquel 
taller. 

Día  6.  Marchamos  á  las  6%  a.  m.,  llegando  á  Limones  á  las 
10  a.  m.  é  hicimos  alto  para  almorzar ;  á  la  1%  p.  m.  continuamos 
la  marcha  hasta  "La  Yamagua  de  Manaquitas",  á  donde  llega- 
mos á  las  Sy2  p.  m. 

Se  despacha  al  sargento  primero  Mariano  Moles  con  pliegos 
para  el  Cuartel  General  del  General  en  Jefe  y  para  el  coronel 
José  Eaf ael  Legón ;  salimos  de  "La  Yamagua  de  Manaquitas ' '  á 
las  6*4  P-  m.,  acampando  á  las  10  y  20  minutos  p.  m.  en  "La 
Vi  ja". 

Día  7.  Marchamos  á  las  5%  a.  m.,  acampando  á  las  7^2  a. 
m.  en  un  lugar  de  "La  Vija"  conocido  por  "La  Impedimenta". 
En  este  punto  encontramos  al  capitán  del  primer  escuadrón  del 
regimiento  "Honorato",  Pastos  Serra,  Llega  el  teniente  Man- 
rique Fernández,  procedente  del  Cuartel  General  y  trae  una  co- 
municación del  General  en  Jefe;  con  el  teniente  Fernández  vi- 
no el  comandante  Olivera  que  aun  no  se  había  presentado  á  este 
centro. 

Refiere  Manrique  Fernández  que  al  llegar  á  los  orillas  del 
río  "Zaza"  cayeron  en  un  campamento  enemigo  y  pudieron  es- 
capar dejando  los  caballos. 

Día  8.  Acampados  en  "La  Impedimenta",  "La  Vija".  Se 
da  orden  al  subprefecto  de  "Guayo",  Narciso  Sánchez  y  Betan- 
court,  para  que  separe  de  la  guardia  del  camino  del  medio  á  los 
individuos  Amador  López  y  su  hijo,  Antonio  Lateruz  y  á  otros 
individuos  que  en  dicha  guardia  se  encuentran  y  que  no  perte- 
necen á  ella. 

Día  9.  En  "La  Impedimenta"  acampados.  Se  despacha 
al  capitán  Pastor  Serra  con  cuatro  números  del  primer  escua- 
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drón  del  regimiento  "Honorato",  para  que  hostilice  una  colum- 
na enemiga  que  dicen  conduce  convoy  para  Cabaiguán,  proceden- 
te de  Sancti  Spíritus, 

Día  10.  Marchamos  á  las  3  a.  m.,  haciendo  alto  en  "Limo- 
nes", para  almorzar,  á  las  8  a.  m.  Continuamos  la  marcha  á  las 
10y2  a.  m.,  llegando  á  la  1  p.  m.  á  "Cari-Blanca"  en  donde  acam- 
pamos; allí  estaba  acampado  el  teniente  coronel  y  amigo  ínti- 
mo Porfirio  Batista  Varona,  Jefe  de  la  infantería  de  la  brigada 
de  Trinidad.  Llegan  el  teniente  Manuel  Toledo  y  el  alférez  de 
sanidad  Enrique  Valdés  Palmero. 

Día  11.  Continuamos  acampados  en  "Cari-Blanca".  Lle- 
ga el  comandante  Antonio  Jiménez  con  parte  del  primer  escua- 
drón; el  teniente  coronel  Ruperto  Pina  y  el  comandante  Urba- 
no Olivera. 

Se  da  autorización  al  ciudadano  Bautista  Becerra,  encarga- 
do del  depósito  de  caballos  de  "Manacas  Rensoli",  para  recoger 
todos  los  caballos  que  estén  en  poder  de  los  rancheros. 

Se  reciben  comunicaciones  del  Cuartel  General  del  General 
en  Jefe  y  del  brigadier  José  Miguel  Gómez,  haciéndome  entrega 
de  la  brigada  de  Sancti  Spíritus. 

Día  12.  A  las  8  a,  m.  sale  el  teniente  coronel  Ruperto  Pina 
y  el  alférez  Enrique  Valdés  Palmero.  A  las  9  a.  m.  salió  en  co- 
misión el  comandante  Raimundo  Sánchez  con  dirección  al  Cuar- 
tel General  del  General  en  Jefe ;  lo  acompañan  el  alférez  Díaz 
y  seis  números  armados.  Seguidamente  salió  el  comandante  Ji- 
ménez con  parte  del  regimiento  "Honorato".  A  las  9*4  a-  m- 
salimos  en  marcha,  llegando  á  las  10y2  a.  m.  á  la  finca  de  "Ma- 
nacas Rensoli",  en  donde  acampamos. 

Día  13.  Salimos  en  marcha  á  las  5%  a.  m.,  acampando  en 
"El  Jagual"  á  las  9  a.  m.  Llega  el  comandante  Fulgencio 
Trujillo. 

Día  14.  Marchamos  á  las  5*4  a.  m.,  llegando  á  "La  Sierra" 
á  las  8  menos  cuarto  a.  m.  y  acampamos. 

Día  15.  Acampados  en  "La  Sierra"  se  le  entregan  al  co- 
mandante Fulgencio  Trujillo  94  cápsulas  calibre  43,  que  trajo  el 
comandante  Toledo.  Puede  juzgarse  por  este  dato,  cómo  se  ha- 
llaba de  municiones  el  Ejército  Libertador  en  el  territorio  de 
Las  Villas. 

Se  extiende  salvoconducto  á  favor  de  Andrés  la  Rosa,  para 
que  pueda  salir  del  pueblo  á  incorporarse  á  esta  brigada  de  Sanc- 
ti Spíritus.  Como  los  del  pueblo  creen  tener  autoridad  sobre 
los  que  están  en  el  campo  insurrecto,  extendiéndoles  cédulas, 
nosotros  también  podemos  extender  salvoconductos  á  los  habi- 
tantes de  las  poblaciones ;  la  razón  justifica  esta  medida. 

Salle  el  alférez  Alfredo  Hernández  en  comisión  para  reco- 
ger á  varios  individuos  de  las  fuerzas  que  él  conoce. 

Día  16.  Acampados  en  "La  Sierra".  Teniendo  noticias 
del  brigadier  José  Miguel  Gómez,  salgo  con  dos  ayudantes  y  dos 
parejas  de  caballería  hacia  el  "Cuaval",  en  donde  lo  encontré, 
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Después  del  saludo  de  compañeros,  con  un  abrazo,  me  informó 
1 1  que  había  recibido  contraorden  con  respecto  á  la  entrega  de  la 
Brigada",  por  lo  cual  lo  felicité.  Después  de  haber  hablado  de 
otros  particulares,  me  despedí  del  brigadier  Gómez,  con  otro 
abrazo  cariñoso  de  compañeros,  y  regresé  al  campamento  de  "La 
Si-erra  ". 

Se  despacha  al  alférez  Florencio  García,  del  regimiento 
"Taguaseo",  llevando  comunicaciones  para  el  coronel  Legón, 
Jefe  de  ese  regimiento,  para  el  General  en  Jefe  y  comandante 
Antonio  Jiménez,  Jefe  interino  del  regimiento  "Honorato".  Se 
despacha  al  alférez  Enrique  Valdés  Palmero,  en  comisión  para 
la  zona. 

Día  17.  Acampados  en  "La  Sierra".  Se  manda  una  comu- 
nicación al  ciudadano  Rafael  Cancio,  subprefecto  de  "Pozo  Co- 
lorado", para  que  atienda  á  la  señora  madre  del  alférez  Rafael 
Musuli.  Llega  á  mi  campamento  el  prefecto  Manuel  Martínez- 
moles.  Se  manda  al  taller  ' 1  Honorato ' '  á  Tertuliano  Silva,  como 
operario. 

Día  18.  A  las  7  a.  m.  se  despacha  á  un  sargento  del  regi- 
miento "Taguaseo",  que  llegó  ayer  tarde  con  pliegos  del  General 
en  Jefe.  Con  dicho  sargento  se  mandan  pliegos  para  dicho  Ge- 
neral y  dos  bultos,  uno  para  éste  y  otro  para  el  coronel  Fermín 
Valdés  Domínguez.  Se  le  remiten  al  comandante  Antonio  Ji- 
ménez cincuenta  cápsulas  calibre  43.  Salimos  en  marcha  de  "La 
Sierra"  á  las  3%  p.  m.  y  llegando  á  "Jagual"  á  las  5%  p.  m., 
acampamos.  Llega  el  alférez  Aniceto  Hernández  y  entrega  un 
arma  de  infantería,  remington,  con  21  cápsulas,  recogida  á  uno 
de  la  infantería  de  Remedios  que  encontraron  sin  documenta- 
ción ;  todo  fué  entregado  al  comandante  Ferrer. 

Día  19.  En  "Jagual"  acampados.  Llega  el  teniente  co- 
ronel Ruperto  Pina,  da  cuenta  de  su  comisión  y  se  retira.  Estu- 
vo también  el  capitán  Antonio  Estenoz.  Se  extiende  orden  al 
ciudadano  Joaquín  de  la  Rosa  para  que  se  encargue  del  depósito 
de  caballos  de  la  escolta  de  la  brigada  de  Sancti  Spíritus.  Se 
expide  salvoconducto  á  David  Santos  y  Berna!  para  que  pase  á 
cuidar  á  su  familia.  Se  remite  orden  al  comandante  Fulgencio 
Trujillo,  para  que  mande  al  ciudadano  José  R.  Güell  con  destino 
á  la  subprefectura  de  "Yayabo",  como  secretario  de  la  misma. 

Día  20.  Marchamos  á  las  5  y  5  minutos  a.  m.,  llegando  á 
"Manacas  Rensoli"  á  las  9  y  10  a.  m.,  donde  acampamos.  Se 
expide  orden  al  subprefecto  de  "Yayabo",  para  que  detenga  al 
ciudadano  Francisco  Fernández,  que  ayer  entregó  él  á  este  cen- 
tro y  que  se  ha  desertado  hoy. 

Día  21.  Marcha  á  las  5  y  10  a.  m.,  llegando  á  la  subprefec- 
tura de  "Limones"  á  las  6y2  a.  m.  Se  mandan  exploradores  y 
éstos  traen  la  noticia  de  que  se  halla  una  columna  enemiga  acam- 
pada en  "Manaquitas". 

Continuamos  la  marcha  á  las  10  menos  20  minutos  a.  m., 
después  -de  almorzar  y  acampamos  á  las  12  menos  un  cuarto  en 
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"El  Cacahual".  Se  remiten,  por  conducto  del  coronel  Rosendo 
García,  comunicaciones  al  General  en  Jefe  y  al  coronel  Legón. 

Día  22.  Marchamos  á  las  5%  a.  m.,  haciendo  alto  para  al- 
morzar en  "El  Jagual' siendo  las  10  y  40  a.  m. 

Encontramos  en  este  punto  al  comandante  Antonio  Jimé- 
nez. A  las  3%  p.  m.,  continuamos  marcha,  acampando  á  las  6 
menos  diez  minutos  en  "La  Sierra". 

Día  23.  Acampados  en  "La  Sierra".  Llega  el  teniente 
coronel  Ruperto  Pina,  evacúa  su  comisión,  siendo  despachado 
seguidamente.  Llegan  los  capitanes  Antonio  Estenoz  y  David 
Ñapóles.  Se  reciben  comunicaciones  del  General  en  Jefe,  lla- 
mándome al  Cuartel  General. 

Día  24.  Marcha  á  las  S1/^  a.  m.,  acampando  en  "Jagual" 
á  las  11  a.  m. 

Día  25.  Continuamos  acampados  en  "Jagual",  en  espera 
del  capitán  Bernabé  Rodríguez. 

Día  26.  A  las  6y2  a.  m.  salimos  en  marcha  y  llegamos  á  las 
8y2  al  "Pajonal",  incorporado  el  capitán  Rodríguez  con  parte 
del  segundo  escuadrón  del  regimiento  "Honorato"  y  allí  acam- 
pamos. El  comandante  Jiménez  y  los  demás  de  dicho  regimien- 
to quedaron  en  "El  Jagual".  Después  de  comer,  salimos  en 
marcha  á  las  6  p.  m.  y  seguimos  hasta  las  91/¿  que  llegamos  á 
"La  Vija",  donde  acampamos. 

Día  27.  Marchamos  de  "La  Vija"  á  las  3%  p.  m.,  incorpo- 
rado el  capitán  Serra  que  nos  acompañó  hasta  la  "Rosa  de  Gar- 
cía", en  donde  estaba  acampado  el  brigadier  José  Miguel  Gó- 
mez. El  capitán  Rodríguez  quedó  en  "La  Vija". 

Día  28.  Se  retira  el  capitán  Pastor  Serra,  A  las  9y2  a.  m. 
se  sienten  tiros  en  la  guardia.  El  brigadier  Gómez  con  su  escol- 
ta y  el  escuadrón  del  regimiento  "Victoria"  á  mis  órdenes  con 
su  inmediato  Jefe  el  comandante  Juan  Ferrer  y  mis  ayudantes, 
nos  batimos  con  la  columna  enemiga ;  tres  cuartos  de  hora  duró 
el  fuego,  retirándonos  á  "Manacas  Cantero",  siguiendo  de  allí 
para  "La  Aguadita",  en  donde  se  acampó  á  las  5%  p.  m. 

Día  29.  Eran  las  Sy2  a.  m.  cuando  se  presentó  el  enemigo 
por  una  de  nuestras  avanzadas;  hallándonos  ya  escasos  de  par- 
que, tuvimos  que  retirarnos  á  "La  Jiquima  de  Gómez".  El  bri- 
gadier Gómez,  con  unos  números  de  su  escolta,  se  quedó  prote- 
giendo la  retirada.  A  las  3  p.  m.  no  llegando  ó  demorándose  el 
brigadier  Gómez,  determiné  seguir  la  marcha,  dejando  allí  en 
"La  Jiquima"  las  fuerzas  que  conmigo  se  habían  retirado  y  me 
dirigí  á  "Pozo  Colorado",  en  donde  se  hallaba  acampado,  según 
noticias  que  me  diera  una  pareja  exploradora,  el  General  Fran- 
cisco Carrillo;  pero  no  lo  encontré,  porque  había  seguido  ese  día 
para  Piñero.  Entonces  decidí  seguir  hasta  ese  lugar,  llegando 
á  las  514. 

Día  30.  A  las  7  y  10  a.  m.  me  separé  del  general  Carrillo, 
continuando  la  marcha  hasta  el  punto  de  la  finca  "  Jobosí",  en 
donde  pernocté. 
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Día  31.  Marché  á  las  10  menos  un  cuarto  a.  m.,  haciendo  al- 
to á  las  101/2  a.  m.  en  "Los  Hondones"  y  acampando  en  el  mis- 
mo lugar  á  la  Vfó,  por  demora  de  los  exploradores. 

Día  1.°  de  Junio.  Marché  á  las  5*4  a-  m->  haciendo  alto  á  las 
6  y  20  a.  m.  en  "Las  Delicias",  solicitando  un  práctico  de  la  Sub- 
pref  ectura  del  mismo  lugar.  Vino  éste  y  continuamos  la  marcha 
á  las  6  y  25  a.  m.  y  á  poco  de  haber  avanzado  encontramos  al 
Dr.  Pelayo  Peláez,  de  sanidad  militar  ;  nos  dió  noticias  del  Ge- 
neral en  Jef  e ;  nos  despedimos  y  seguimos  marcha  hasta  el  punto 
conocido  por  "El  Guaranal",  en  donde  hicimos  alto  á  las  10  a. 
m.  para  almorzar  y  esperar  el  relevo  del  práctico ;  llenado  este 
requisito,  seguimos  marcha  á  las  12y2  p.  m.,  llegando  á  "Santa 
Teresa"  á  las  5%. 

Día  2.  Se  mandan  exploradores  sobre  ' 1  La  Reforma ' ',  tan- 
to por  obtener  noticias  ciertas  del  paradero  del  General  en  Jefe, 
como  del  enemigo.  A  las  11  a.  m.  regresa  uno  de  los  explorado- 
res, teniente  Miraba!,  acompañado  del  comandante  José  Agrá- 
monte  y  su  guerrilla.  A  las  12  p.  m.,  salimos  en  marcha,  llegan- 
do á  la  1  p.  m.  á  "La  Reforma";  allí  estaba  acampado  el  tenien- 
te coronel  Armando  Sánchez  Agr amonte,  jefe  del  regimiento 
"Expedicionario",  en  el  punto  conocido  por  "Los  Melones"  de 
"La  Reforma",  y  acampamos,  para  seguir  al  día  siguiente  con 
rumbo  á  donde  se  hallaba  el  General  en  Jefe. 

Día  3.  Marchamos  juntos  á  las  6y2  a.  m.  con  dirección  á  la 
finca  "Las  Tinajas",  lugar  en  que  se  hallaba  el  Cuartel  General 
del  General  en  Jefe ;  el  teniente  coronel  Agramonte  acampó 
con  su  regimiento  y  después  de  hacer  yo  lo  mismo  con  mi  escolta 
pasé  al  pabellón  del  General  en  Jefe  á  dar  cuenta  exacta  de  mi 
comisión.  A  las  3  p.  m.,  después  de  haber  conferenciado  con  el 
General  en  Jefe,  me  retiré  á  descansar. 

Día  4.  A  las  5%  tocaron  marcha  y  á  'las  10^2  acampamos 
en  "La  Crisis". 

El  empleo  de  la  Jefatura  de  Estado  Mayor  que  desempe- 
ñaba, lo  está  desempeñando  el  teniente  coronel  Bernabé  Boza. 
No  sé  á  donde  me  destinará  el  General  en  Jefe,  pues  está  pen- 
diente de  resolución  la  instancia  que  elevé,  solicitando  pase  para 
donde  él  quisiera  destinarme. 

Día  5.  A  las  7  a.  m.  se  oyen  tiros;  son  los  exploradores  con 
una  columna  que  viene  por  iel  camino  del  Jíbaro.  Por  si  acaso 
llegan  y  atacan,  el  General  en  Jefe  prepara  las  fuerzas  disponi- 
bles y  espera.  Al  fin,  deja  un  grupo  de  hombres  para  que  los  ti- 
rotée  en  caso  de  que  lleguen  á  este  punto  y  salimos  en  marcha 
para  "Atollaosa",  en  donde  se  dispuso  hacer  el  almuerzo,  siendo 
las  10  a.  m.  Salimos  en  marcha  á  las  12%  P-  ni.,  llegando  á 
"Ramblasón"  á  las  3*4  p.  m. ;  allí  acampamos. 

Día  6.  Marcha  á  las  7  a.  m.,  acampando  á  'las  9%  a.  m.  en 
"La  Laguna  de  Miguel". 

Día  7.   Acampados  en  "La  Laguna  de  Miguel". 
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Día  8.  Marchamos  á  las  5y2  a.  m.,  llegando  á  "Escribano" 
á  las  9  a.  m.;  allí  almorzamos  y  á  las  12  m.  seguimos  para  "Ato- 
llaosa",  llegando  á  las  5  p.  m.  y  acampamos. 

Día  9.  Marchames  á  las  5  m.,  llegando  á  las  7  y  20  a.  m.  á 
"La,  Crisis",  en  'donde  acampamos.  Conferencié  con  el  General 
en  Jefe. 

Día  10.  A  las  5  y  5  a.  m.  salí  en  comisión  especial  del  Gene- 
ral en  Jefe,  con  rumbo  á  la  brigada  de  Trinidad ;  hice  alto  á  las 
8*4  a.  m.  en  "Boquerones",  esperando  un  práctico  que  solicité 
de  la  Prefectura.  A  las  9  a.  m.  continué  la  marcha,  llegando  á 
las  10y2  a.  m.  á  la  "  Aguadita  'de  Mapo ' ' ;  hice  alto  para  almorzar 
y  continuamos  la  marcha  á  las  12  m.,  pasando  el  río  "Zaza"  á  la 

I  y  20  p.  m.  y  llegando  á  San  Andrés  á  las  3l/2,  en  donde  encon- 
tré acampado  al  capitán  Juan  Toledo,  del  regimiento  "Honora- 
to ' con  parte  de  su  escuadrón  y  allí  acampé. 

Día  11.  Permianecí  en  el  mismo  campamento,  con  mis  ayu- 
dantes y  escolta  y  el  capitán  J.  Toledo.  Se  tiene  noticias  de  que 
hay  una  columna  enemiga  acampada  en  "Bacuino",  lo  que  me 
impide  pasar  la  línea  de  Sancti  Spíritus  á  Tunas.  Salen  para  el 
Cuartel  General  del  General  en  Jefe  los  dos  hermanos  comandan- 
tes Aguilera,  los  cuales  llevan  una  -comunicación  que  le  dirijo  al 
General  en  Jefe.  Más  tarde  y  como  á  las  10  a.  m.,  llega  al  cam- 
pamento el  comandante  Ahumada,  ex-ayudante  del  Lugartenien- 
te General  Antonio  Maceo,  dándonos  la  noticia  de  que,  según  ru- 
mores, había  desembarcado  por  las  costas  de  Cienfuegos  el  gene- 
ral Julio  Sanguily  con  una  expedición.  Nos  sirvió  esto  de  con- 
suelo, pues  ya  experimentábamos  gran  escasez  de  parque ;  pero 
resultó  falsa  la  noticia. 

Día  12.  Salimos  en  marcha  mis  dos  ayudantes,  Luis  de  la 
Cruz  Muñoz,  capitán ;  teniente  Alberto  Díaz  Villalón  y  la  escol- 
ta, á  las  4i/2  P-  ni.,  pasando  la  línea  de  Sancti  Spíritus  á  Tunas  k 
las  7  p.  m.  y  seguimos  la  marcha  hasta  "Manacas  Rijo",  á  donde 
llegamos  á  las  9!/2  P-  m-  y  allí  acampamos. 

Día  13.  En  marcha  á  las  5y±  a,,  m.,  llegando  á  "La  Sierra" 
á  las  7  a.  m. ;  no  acampamos  en  seguida  allí,  porque  se  sintió  fue- 
go graneado  cerca  de  este  punto.  Poco  después  se  supo  que  el  Co- 
mandante Antonio  Jiménez  había  tiroteado  una  columna  que  se 
dirigía  rumbo  á  Banao.  Acampamos. 

Día  14.  Acampados  en  "La  Sierra".  Sale  en  comisión  el 
teniente  Juan  Rodríguez,  llevando  pliegos  del  General  en  Jefe ; 
para  el  coronel  Liona,  3,  para  el  coronel  Masó  Parra,  1,  y  para 
el  brigadier  José  Luis  Robau,  1.  Se  despacha  al  alférez  Marrero 
con  un  pliego  del  General  en  Jefe  para  el  brigadier  Banderas. 
A  la  iy2  p.  m.  marchamos  con  rumbo  á  "Jagual",  en  donde 
acampamos  á  las  6  p.  m. 

Día  15.    Marcha  á  ¡Las  9  a.  m.,  acampando  á  la  1  p.  m.  en 

I I  Castellanos  "  de  "  Yayabo  ". 

Día  16.   En  el  mismo  punto  de  "Yayabo". 
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Día  17.  Tenemos  ¡noticias  de  encontrarse  el  enemigo  en  "La 
Sierra",  por  cuyo  motivo  salimos  en  marcha  con  rumbo  al  "  Ja- 
gual",  en  donde  acamjpamos  á  las  6  p.  m.  y  pernoctamos. 

Dos  días  18,  19,  20  y  21  permanecimos  en  "  Jagual". 

Día  22.  Marchamos  á  las  9  a.  m.,  acompañados  del  coman- 
dante A.  Jiménez,  que  vino  hacia  nosotros  y  ¡acampamos  á  las  12 
m.  en  'la  finca  "Las  Cuevas". 

Día  23.  Marchamos  á  las  12  m.,  llegando  á  "Yayabo"  á  la 
l1/^  y  allí  acampamos.  El  comandante  Jiménez  se  separó. 

Días  24,  25  y  26.  Esperando  en  "Yayabo"  al  brigadier 
Banderas,  el  que  llegó  al  campamento  á  las  5  p.  m.  de  este  último 
día.  Conferenciamos,  y  como  tenemos  noticias  de  que  la  colum- 
na enemiga  que  está  en  Banao  y  otra  que  saldrá  del  poblado  de 
Saneti  Spíritus,  vendrán  en  combinación  á  operar  en  "La  Sie- 
rra", resolvimos  salir  en  marcha  á  las  7  p.  m.  en  unión  del  bri- 
gadier Banderas,  acampando  á  las  9  p.  m.  en  la  finca  demolida 
' '  Veguita '  \  en  donde  pernoctamos. 

Día  27.  A  las  5%  a.  m.  nos  separamos  del  brigadier  Ban- 
deras, prometiéndome  marchar  para  el  Cuartel  General  del  Ge- 
neral en  Jefe;  él  quedó  en  "Veguita"  acamlpado  y  nosotros  se- 
guimos la  marcha  hasta  "Gavilanes",  á  donde  llegamos  á  las  9 
a.  m. ;  allí  descansamos  y  almorzamos,  continuando  la  marcha  á 
las  10  y  5  a.  m.,  llegando  á  las  11%  a.  m.  á  "  Gavilancito  "  y  si- 
guiendo hasta  "El  Cbarcón",  donde  acampamos  á  la  1  p.  m. 

Día  28.  Marchamos  á  las  6  a.  m.,  llegando  á  las  9y2  a.  m.  al 
' '  Hoyo  de  los  Ciegos ' '  y  acampamos. 

Día  29.  Marchamos  á  las  91/2  a-  m.,  llegando  á  "Gavilanes" 
á  la  1  p.  m.,  donde  acampamos. 

Día  30.  Marchamos  á  las  6  a.  m.,  llegando  á  las  9l/2  á  "Ya- 
yabo". Allí  encontré  al  brigadier  Banderas. 

Día  1.°  de  Julio.  Se  marcha  el  brigadier  Banderas  para  el 
Cuartel  General;  lleva  una  comunicación  para  el  General  en  Jefe. 

Días  2,  3,  4  y  5.   En  "  Yayabo '  \ 

Día  6.  Teniendo  noticia  de  que  una  columna  enemiga  se 
halla  acampada  ha  dos  días  en  "El  Jagual",  quemando  la  ran- 
chería de  familias  pacíficas  que  en  aquella  comarca  viven,  y  con 
sospechas  de  que  pudiera  venir  hasta  "Yayabo",  salimos  en  mar- 
cha á  las  6y2  a.  m.,  retirándonos  hacia  "Gavilanes",  llegando  á 
las  91/2  a.  m.  y  allí  acampamos. 

Día  7.  Recibiendo  noticias  de  que  el  coronel  Masó  Parra, 
jefe  de  la  brigada  de  Trinidad,  había  llegado  y  acampado  á  me- 
dia legua  de  distancia  de  ' '  Gavilanes ' me  dispuse  á  pasar  á  ver- 
lo en  compañía  de  mi  ayudante  teniente  Luis  de  la  Cruz  Muñoz. 
Después  de  saludarnos  y  haber  hablado  detenidamente,  resolvió 
seguir  con  nosotros  á  "Gavilanes",  acampando  en  este  lugar. 

Día  8.   Acampados  en  "Gavilanes". 

Día  9.  Marchamos  con  el  coronel  Masó  Parra  á  las  6  a.  m., 
llegando  á  las  12  p.  m.  al  punto  del  "Hiondon"  y  acampamos. 
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Día  10.  A  las  12  p.  m.  nos  separamos  del  coronel  Masó.  Con 
él  siguió  el  teniente  ayudante  Cruz  Muñoz  en  el  desempeño  de 
una  comisión  importante.  Sentía  la  falta  que  iba  á  hacerme ; 
pero  era  necesario  proceder  así  en  situación  como  la  qué  estaba 
atravesando  la  revolución.  Llega  el  brigadier  Lino  Pérez,  sa- 
bedor de  mi  paradero,  al  " Hondón".  Después  que  hablamos, 
dispuse  pasar  al  punto  de  "Las  Llanadas",  para  esperar  allí  el 
regreso  del  teniente  ayudante  Luis  de  la  Cruz  Muñoz,  pues  sólo 
me  acompañaba  el  teniente  ayudante  Alberto  Díaz  Villalón  y  la 
pequeña  escolta. 

Día  11.  Acampados  en  "Las  Llanadas".  Cayó  un  aguace- 
ro torrencial.  En  esta  finca  demolida,  dos  días  antes,  habían  da- 
do machete  los  españoles  al  Dr.  N.  Hernández,  del  Cuerpo  de 
Sanidad,  al  que  habían  hecho  prisionero  asistiendo  á  una  enfer- 
ma en  un  rancho  de  familia. 

Día  12.  Acampados.  A  las  2  p.  m.  tuve  noticia  de  "La 
Sierra "  y  de  haber  marchado  de  Banao,  en  donde  tenían  los  es- 
pañoles un  fuerte,  la  columna  que  allí  estaba  con  rumbo  á  Sancti 
Spíritus,  y  como  tenía  cita  con  el  brigadier  José  Miguel  Gómez 
en  las  inmediaciones  de  "Yayabo",  dispuse  salir  en  marcha  al 
día  siguiente. 

Día  13.  Me  puse  en  camino  acomipañado  de  mi  ayudante  el 
teniente  Díaz  Villalón,  á  las  5  p.  m.,  llevando  sólo  una  pareja  de 
caballería  y  cuatro  hombres  desarmados,  con  rumbo  á  "Yayabo", 
en  donde  acampamos  á  las  9Ví>-  Tuve  noticias  del  comandante 
Jiménez ;  pero  no  lo  pude  ver  este  día. 

Día  14.  Una  columna  enemiga  pasó  por  "La  Sierra",  rum- 
bo á  "Gavilanes";  se  le  mandó  hacer  fuego  y  nos  retiramos  de 
"Yayabo"  á  lugar  seguro  hasta  esperar  el  resultado.  La  colum- 
na se  retiró  por  el  "Hondón";  sabían  los  españoles  que  yo  me 
hallaba  por  este  lugar,  pero  resultaron  inútiles  cuantas  pesqui- 
sas hicieron  por  encontrarme. 

Días  15  y  16.   En  el  mismo  punto  sin  novedad. 

Día  17.  Pasamos  á  la  prefectura  ele  "La  Sierra".  En  ella 
estaban  de  paso  el  teniente  coronel  Sorí  y  los  comandantes  An- 
tonio Vivanco  y  Federico  Toledo.  Hablamos  detenidamente  y 
me  dieron  razón  del  brigadier  José  Miguel  Gómez. 

Días  18,  19,  20  y  21.  Permanecimos  acampados  en  "La 
Sierra".  Este  último  día  me  atacó  un  fuerte  aire  que  me  hizo 
pasar  un  mal  rato ;  pero,  con  los  remedios  del  campo  que  se  cono- 
cen para  tal  enfermedad,  me  puse  bien. 

Día  22.  Tuve  noticias  á  las  7  a.  m.  de  que  el  brigadier  José 
Miguel  Gómez  venía  en  mi  demanda  y  más  tarde  recibí  un  reca- 
do de  su  parte  rogándome  que  lo  esperara  y  así  lo  hice. 

Día.  23.  A  las  8  a.  m.  llega  el  brigadier  Gómez,  con  su  es- 
colta, el  regimiento  "Honorato"  y  un  escuadrón  del  regimiento 
Máximo  Gómez '  \  Acampó  y  hablamos  de  varios  asuntos  de  la 
revolución,  y  al  mismo  tiempo  de  que  se  sabía  que  una  columna 
enemiga  debía  pasar  por  aquí  con  rumbo  á  Banao,  conduciendo 
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un  conrvoy;  combinando  un  plan  para  atacarla,  fuimos  sorpren- 
didos como  se  verá  más  adelante. 

Con  él  habían  venido  incorporados  el  coronel  Antonio  Lio- 
na y  el  teniente  coronel  Carlos  González  Clavero,  que  se  dirigían 
para  el  Cuartel  del  General  en  Jefe ;  fueron  despachados,  ofician- 
do con  ellos  al  mismo. 

Nosotros  seguimos  acampados  en  "La  Sierra''  en  un  punto 
conocido  por  "Los  Cuyujíes". 

Día  24.  A  las  12  p.  m.  se  presenta  súbitamente  en  nuestras 
avanzadas  el  enemigo,  coronando  las  alturas  de  la  posición  que 
ocupábamos  y  rompiendo  vivo  fuego  por  el  frente  y  flancos ;  con- 
testárnosle con  igual  resolución  por  más  de  tres  cuartos  de  hora ; 
pero  tuvimos  que  emprender  (la  retirada  en  orden,  conduciendo 
ocho  heridos  que  nos  causaron,  entre  ellos  el  comandante  Anto- 
nio Vivanco  en  un  brazo  y  el  alférez  Alfredo  Peralta  en  una 
ingle,  de  cuya  herida  murió  al  'otro  día ;  los  seis  de  tropa  fueron 
curados  y  remitidos  al  hospital  que  por  aquellos  contornos  tenía- 
mos preparado  para  esos  casos. 

Hecho  esto  seguimos  marcha;  la  columna  enemiga  no  nos 
persiguió.  Cruzamos  á  las  8  p.  m.  la  línea  de  Sancti  Spíritus  á 
Tunas  y  á  las  10  p.  m.  acampamos  en  "San  Andrés". 

Día  25.  Allí  se  le  repartió  un  poco  de  parque  á  las  fuerzas, 
pues  el  día  anterior  tuvimos  que  retirarnos  por  falta  de  ese  ele- 
mento tan  necesario.  Siendo  las  10  a.  m.  se  presentó  el  enemigo, 
rompiendo  sus  fuegos,  los  que  por  dos  ocasiones  le  apagamos ;  pe- 
ro el  mismo  motivo  del  día  anterior  nos  obligó  á  retirarnos,  sin 
haber  experimentado  ninguna  novedad.  A  la  1  p.  m.  acampamos 
en  "La  Aguadita". 

Día  26.  Salimos  de  "La  Aguadita"  á  las  12  p.  m.  y  segui- 
mos marcha  hasta  "La  Loma  del  Negro",  "La  Palma",  donde 
llegamos  á  la  1  p.  m.  y  acampamos. 

Día  27.  Escasos  de  pertrechos  como  estábamos,  resolví  sepa- 
rarme del  brigadier  José  Miguel  Gómez  y  seguir  en  la  misión  que 
me  había  encomendado  el  General  en  Jefe. 

En  el  mismo  terreno  de  la  finca  "La  Palma"  se  hallaba 
acampado  el  coronel  José  Rafael  Legón  y  me  dirigí  á  su  campa- 
mento, llegando  á  él  media  hora  después.  Conferenciamos  y  re- 
solvimos mudar  de  campamento ;  á  las  10  a.  m.  salimos  en  marcha, 
llegando  á  las  11^  a,  m.  á  la  finca  demolida  "El  Malangal"  y 
allí  acampamos. 

Día  28.  Acampados. 

Día  29.  A  las  11  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  12  p.  m. 
acampamos  en  la  "Loma  del  Negro". 

Día  30.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  9  y  20  a.  m. 
acampamos  en  ' '  Cayo  del  Toro ' 

Día  31.  Marchamos  á  las  7  menos  20  a.  m.  y  á  las  9  menos 
un  cuarto  a.  m.  acampamos  en  la  "  Jagua".  Llega  á  las  4  p.  m. 
el  teniente  ayudante  Luis  de  la  Cruz  Muñoz;  dió  cuenta  de  la 
comisión  que  se  le  encomendó,  sin  resultado,  porque  no  encontró 
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al  coronel  Antonio  Liona,  que  por  otro  rumbo  había  venido  has- 
ta este  centro  y  que  fué  despachado  para  el  Cuartel  General  del 
General  en  Jefe  en  unión  del  teniente  coronel  González  Clavero 
en  la  tarde  del  día  23  del  presente. 

Día  1.°  de  Agosto.   Acampados  en  la  "  Jagua". 

Día  2.  A  las  6  a.  m.  marchamos  con  rumbo  á  "La  Guási- 
ma"; á  las  9  menos  un  cuarto  a.  m.  hicimos  alto  para  preparar 
el  almuerzo  y  á  las  2  p.  m.  seguimos  la  marcha,  teniendo  que  acam- 
par en  "Cayo  Yero"  á  las  4%  p.  m.,  por  el  copioso  aguacero  que 
nos  castigó. 

Día  3.  A  las  6*4  a.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á  "La 
Palma"  á  las  9  a.  m.  y  acampando. 

Día  4.  Llega  el  alférez  ayudante  Díaz  Villalón,  de  regreso 
del  Cuartel  General  del  General  en  Jefe,  á  las  8  a.  m. ;  trajo  co- 
rrespondencia del  extranjero.  Estando  enfermo  con  fiebres  pa- 
lúdicas el  teniente  ayudante  Cruz  Muñoz,  se  le  extiende  salvo- 
conducto para  pasar  á  curarse. 

Siemdo  las  5  de  la  tarde  mudamos  de  campamento  y  á  las  5]/2 
p.  m.  acampamos  en  "Bacuino  de  Reyes". 

Día  5.  Sale  el  alférez  Díaz  Villalón  en  busca  de  su  orde- 
nanza, regresando  á  las  dos  horas  (de  las  2  p.  m.  á  las  4  p.  m.) 
Siendo  las  5  p.  m.  trasladamos  el  campamento  á  la  "Loma  del 
Negro".  Se  tiroteó  al  enemigo  que  se  encontraba  por  el  río  "Za- 
za" y  acampamos. 

Día  6.  Salimos  en  marcha  á  las  7  a.  m.,  acampando  á  las  9 
menos  un  cuarto  en  el  "Cocal  de  Madrigales". 

Día  7.  Acampados. 

Día  8.  Salimos  en  marcha  á  las  6  a.  m.,  haciendo  alto  en  la 
"Loma  del  Negro";  almorzamos  y  teniendo  noticias  de  que  el 
brigadier  José  Miguel  Gómez  se  hallaba  en  "El  Malangal",  me 
puse  en  marcha,  uniéndome  á  él  á  las  Sy2  p.  m.  Después  que  ha- 
blamos, salimos  en  marcha  á  las  4  p.  m.  y  á  las  Sl/2  p.  m.  llegamos 
á  ' '  Flores  de  San  Juan '  \  donde  acampamos. 

Día  9.  A  las  4  menos  cuarto  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las 
8V2  llegamos  á  la  finca  "La  Campana",  acampando. 

Día  10.  A  las  5  a.  m.  me  separé  del  brigadier  Gómez,  deján- 
dolo acampado  en  "La  Campana";  un  cuarto  de  hora  después 
salimos  en  marcha.  A  las  9  a.  m.  nos  encontramos  con  el  tenien- 
te coronel  José  Joaquín  Sánchez  (Tello)  en  el  punto  de  la  finca 
"La  Papaya";  y  siguiendo  la  marcha  á  las  12  p.  m.  llegué  al 
campamento  del  coronel  Juan  Veloso,  y  acampé.  Con  él  me  in- 
formé fidedignamente  de  dónde  se  hallaba  el  General  en  Jefe, 
pues  siendo  muy  activas  las  operaciones  del  enemigo,  no  se  podía 
tener  seguridad  del  paradero  del  Cuartel  General. 

Aunque  largas  y  penosas  eran  las  fatigas  que  experimentá- 
bamos por  adquirir  la  independencia,  ni  un  momento  siquiera, 
á  pesar  de  tantas  dificultades  como  se  presentaban,  con  los  mismos 
libertadores  poco  creyentes  en  el  triunfo  del  ideal,  no  desistía- 


198 


mos  y  sólo  con  ojo  avisor,  sin  que  lo  maliciaran,  seguíamos  sus 
pasos,  como  queda  demostrado  en  el  relato  que  antecede. 

Día  11.  A  las  9  a.  m.  me  separé  del  campamento  "La  Sa- 
bina", del  coronel  Veloso,  dejándolo  á  él  con  su  fe  inquebranta- 
ble en  el  triunfo  de  nuestras  ideas  y  seguí  marcha  hasta  el  Cuar- 
tel General  del  General  en  Jefe,  que  se  hallaba  en  "El  Cafetal", 
en  Remedios.  En  el  paso  del  río  Chambas  permanecí  tres  ho- 
ras, descansando  los  caballos  y  acémilas,  dándoles  forraje  y  ba- 
ñándolos y  al  mismo  tiempo  refrescando  bajo  los  frondosos  ár- 
boles que  á  la  orilla  del  río  había.  A  las  3  p.  m.  seguimos  la  mar- 
cha y  á  las  6  p.  m.  llegamos  al  Cuartel  General.  Pasé  á  saludar 
al  General  en  Jefe,  hablamos  y  me  retiré  á  descansar. 

Día  12.  Ya  unidos  al  Cuartel  General,  ordenaron  la  mar- 
cha á  las  514  a.  m.  y  á  las  9  a.  m.  se  hizo  alto  en  el  punto  conocido 
por  "El  Purial",  y  allí  acampamos. 

Día  13.  Acampados. 

Día  14.  Salimos  todos  en  marcha  á  las  6  a.  m. ;  se  hizo  alto 
á  las  10y2  a.  m.  en  la  finca  demolida  ' '  San  Agustín ' ' ;  allí  se  al- 
morzó y  á  las  3  p.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á  la  finca  "Las 
Delicias"  á  las  4  p.  m.  y  se  acampó. 

Día  15.  Se  varió  de  campamento  en  la  misma  finca  á  las  10 
a.  m.  y  á  las  4  p.  m.  tuvimos  que  volver  al  primer  campamento, 
pues  una  columna  que  había  sido  batida  en  la  finca  "San  Mar- 
cos", por  el  regimiento  "Martí",  podía  dirigirse  hacia  "Las  De- 
licias" y  era  preciso  ocupar  las  mejores  posiciones,  lo  cual  no 
resultó. 

Día  16.  A  las  6  a.  m.  se  trasladó  el  campamento  á  otro  lugar 
de  la  misma  finca. 

Día  17.  Acampados. 

Día  18.  A  las  5  a.  m.  fui  llamado  por  uno  de  los  ayudantes 
del  General  en  Jefe  á  su  pabellón ;  me  puse  á  sus  órdenes  y  ha- 
ciéndome sentar  me  dijo:  "que  tenía  que  salir  para  Remedios 
con  el  general  Justo  Sánchez  y  teniente  coronel  Carlos  Gonzá- 
les  Clavero,  cuyos  jefes  formaban  parte  del  Consejo  de  Guerra 
que  había  que  formarle  al  brigadier  Quintín  Banderas;  que  el 
fiscal  sería  el  narrante  y  que  los  otros  miembros  del  Consejo  es- 
taban en  las  fuerzas  de  Remedios,  siendo  nombrado  presidente 
de  él  el  brigadier  José  González  Plana".  Me  recomendó  varios 
otros  asuntos  y  me  despedí  de  él,  saliendo  en  marcha  á  las  6  y  10 
a.  m.,  acompañado  de  los  jefes  indicados  y  del  alférez  Díaz  Vi- 
Halón  como  ayudante.  Llegamos  á  la  subprefectura  de  "Juse- 
pe",  finca  demolida,  á  las  8  y  10  a.  m.,  haciendo  alto  para  prepa- 
rar el  almuerzo.  A  las  10  a,  m.  llegan  á  la  Subprefectura  los  co- 
roneles del  Cuerpo  Jurídico,  Dres.  Andrés  Moreno  de  la  Torre, 
Fernando  Freiré  de  Andrade  y  el  coronel  Ernesto  Fonts  Sterl- 
ing,  el  teniente  coronel  Enrique  Loinaz  del  Castillo  y  otros  va- 
rios, procedentes  de  Matanzas  y  la  Habana ;  se  dirigían  al  Cuartel 
General.  A  las  12  p.  m.,  después  de  haber  almorzado,  me  separé 
con  mi  comitiva  y  seguí  marcha,  habiendo  hablado  con  Enrique 
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Loinaz  del  Castillo  y  éste  referí  dome  todas  las  peripecias  que  por 
Matanzas  había  pasado  y  que  para  remate  venía  con  el  paludismo, 
que  lo  traía  demacrado.  A  las  4*4  llegamos  al  punto  de  Caunao, 
finca  de  Remedios,  y  allí  acampamos,  en  unión  de  la  guerrilla 
del  capitán  Castillo  (a)  "Tumbacuatro". 

Día  19.  A  las  6  y  10  a.  m.  salimos  en  marcha,  pasando  por 
la  finca  "El  Cangrejo"  y  dirigiéndonos  á  "Las  Casimbas",  á 
cuya  finca  llegamos  á  las  10y2  a.  m.  Encontré  acampado  allí  al 
comandante  Portales  con  su  guerrilla  y  parte  de  la  escolta  del 
general  Carrillo,  más  los  oficiales  de  Estado  Mayor  comandante 
Salas  y  teniente  Felipe  Hernández;  también  estaba  allí  el  te- 
niente coronel  Quirino  Reyes,  que  era  otro  de  los  miembros  del 
Consejo  de  Guerra  nombrado.  Acampamos. 

Día  20.  Teniendo  noticias  de  que  el  brigadier  José  Gonzá- 
lez Plana  se  hallaba  en  el  punto  conocido  por  "Las  Tasajeras", 
salimos  en  marcha  á  las  12  y  20  p.  m.  y  á  las  2  p.  m.  llegamos  á  di- 
cho lugar,  donde  acampamos. 

Hablamos  del  asunto  que  allí  nos  conducía  y  acordamos  el 
día  para  celebrar  el  Consejo. 

Día  21.  Eran  las  10  menos  cuarto  a.  m.  cuando  salimos  en 
marcha  de  "Tasajeras",  regresando  al  punto  de  "Las  Casim- 
bas"; allí  acampamos  á  las  11  y  20  a.  m.,  con  los  que  me  acom- 
pañaban. Supe,  por  aviso  recibido,  que  á  legua  y  media  de  dis- 
tancia de  este  campamento,  está  el  punto  "El  Remate",  en  donde 
se  hallaba  acampada  una  columna  enemiga ;  se  dispusieron  pare- 
jas de  exploradores  sobre  ella  y  allí  pernoctamos. 

Día  22.  Acampados. 

Día  23.  Acampados.  Oficié  al  general  Francisco  Carrillo, 
avisándole  mi  presencia  p'or  Remedios  y  el  objeto  que  me  traía. 

Día  24.  Llega  el  brigadier  González  con  parte  de  la  infan- 
tería de  la  brigada  de  Remedios  y  un  escuadrón  de  la  misma  Bri- 
gada ;  mudamos  de  campamento  en  el  mismo  terreno. 

Día  25.  A  las  5  p.  m.  llega  el  general  Carrillo  con  parte  de 
su  escolta  y  ayudantes ;  acampó. 

Día  26.  Acampados. 

Día  27.  Por  la  mañana,  á  las  7  a.  m.,  se  formaron  todas  las 
fuerzas  presentes.  Se  procedió  á  la  ejecución  de  la  sentencia  re- 
caída en  el  soldado  José  Mongica,  por  Consejo  de  Guerra  y  por 
el  delito  de  violación  é  incendio.  Después  de  la  ejecución  hice 
uso  de  la  palabra,  demostrándoles  á  los  allí  presentes :  que  la  Ley 
era  necesario  respetarla;  que  era  de  sentirse  la  ejecución  de  un 
soldado  de  la  revolución;  pero  que  para  formar  una  república 
democrática  era  indispensable  respetar  la  Constitución  y  las  Le- 
yes que  la,  rigen.  Esto,  en  síntesis,  fué  lo  que  se  les  dijo.  Des- 
pués salimos  en  marcha  todas  las  fuerzas  allí  reunidas,  siendo  las 
9  a.  m. ;  llegamos  á  la  finca  demolida  "Piñeiro"  y  acampamos 
á  la  1  p.  m. 

Día  28.  Acampados.  A  las  7  a.  m.,  reunidos  los  miembros 
nombrados  para  el  Consejo  de  Guerra  contra  el  brigadier  Quin- 
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tín  Banderas,  por  desobediencia,  insoburdinación,  sedición  é  in- 
moralidad, presidido  por  el  brigadier  José  González  Plana,  vo- 
cales coroneles  Justo  Sánchez  y  Quirino  Reyes,  secretario  el 
teniente  coronel  Carlos  González  Clavel  y  fiscal  el  que  esto  na- 
rra. Después  de  la  lectura  del  proceso,  de  haber  declarado  el 
brigadier  Banderas,  que  estaba  presente  y  de  las  ratificaciones 
de  testigos,  en  uso  de  la  palabra  el  Fiscal,  y  teniendo  en  con- 
sideración los  servicios  prestados  á  la  patria  por  el  acusado 
brigadier  Banderas  desde  el  año  de  1868,  pedía  al  Consejo  tu- 
viera en  cuenta  éstos  y  sólo  proponía  fuera  el  brigadier  Quintín 
Banderas,  atendiendo  á  su  edad  avanzada,  suspenso  de  todo  de- 
recho militar  y  político,  mientras  durase  la  revolución  por  la 
independencia. 

Se  terminó  el  acto  del  Consejo  á  las  10%  p.  m.,  resolviendo 
de  acuerdo  con  la  petición  fiscal. 

Día  29.  A  las  Sy2  a.  m.  salimos  en  marcha  con  los  coroneles 
José  Roque,  Justo  Sánchez,  Manuel  Menocal,  auditor  de  guerra 
del  Cuarto  Cuerpo  de  Ejército;  el  teniente  coronel  Carlos  Gon- 
zález Clavel,  el  teniente  Aurelio  Roque  y  26  individuos  arma- 
dos. A  las  12%  p.  m.  hicimos  alto  en  "  Jusepe",  y  á  las  2%  p. 
m.  continuamos  marcha,  llegando  al  Cuartel  General  en  "Las  De- 
licias", á  las  4%  y  acampando. 

También  se  incorporó  á  la  comitiva  el  brigadier  Banderas 
con  sus  asistentes.  Después  de  acampados  pasé  á  la  casa  de  cam- 
paña del  General  en  Jefe  y  puse  en  sus  manos  el  expediente  re- 
"lativo  al  brigadier  Quintín  Banderas.  Fui  informado  de  que  al 
teniente  coronel  Enrique  Loinaz  del  Castillo  le  había  dado  permi- 
so para  pasar  á  curarse  el  paludismo  á  la  jurisdicción  de  la  Bri- 
gada de  Trinidad. 

Día  30.  Acampados.  Llega  á  las  4  p.  m.  el  general  Fran- 
cisco Carrillo  con  sus  ayudantes  y  escolta  y  acampa. 

Día  31.    Trasladamos  el  campamento. 

Días  1.°  y  2  de  Septiembre.  Acampados. 

Día  3.  A  las  6  menos  cuarto  a.  m.  salimos  todos  en  marcha 
y  á  las  12%  acampamos  en  "El  Remate". 

Día  4.  Acampados. 

Día  5.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha,  pasando  el  río  "Za- 
za", por  el  paso  del  Naranjo  y  á  las  11  a.  m.  acampamos  en  "Po- 
trerillo",  Remedios,  Allí  encontramos  acampados  al  coronel 
Higinio  Ezquerra,  con  el  regimiento  "Narciso"  y  con  él  al  bri- 
gadier Bermúdez.  Mas  tarde  llegó  el  teniente  coronel  Cándido 
Alvarez  (Cayito)  ;  le  acompañan  4  números  de  caballería. 

Día  6.  A  las  6  y  10  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  7  y  5  a. 
m.  llegamos  á  "La  Jiquima",  donde  acampamos. 

Día  7.  A  las  6%  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  12%  p.  m. 
acampamos  en  la  finca  "La  Mazamorra".  Hicimos  con  el  Cuar- 
tel General  y  todas  las  fuerzas  una  evolución  con  rumbo  á  ' '  Ca- 
labazas" y  luego  retornamos  á  "La  Mazamorra". 
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Día  8.  A  las  6  y  10  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  12V2  se 
acampó  en  la  finca  "La  Carlota". 

Día  9.  Salimos  á  las  6  y  5  a.  m.  en  marcha  y  á  las  12%  p. 
m.  se  acampó  en  "La  Papaya",  loma  de  la  finca  "La  Oliva". 

A  las  5  p.  m.  llegó  nna  comisión  que  mandó  el  coronel  J.  Ra- 
fael Legón. 

Día  10.  Acampados  en  "La  Papaya".  Por  la  noche,  á  las 
8  p.  m.,  me  hizo  llamar  el  General  en  Jefe  con  nno  de  sus  ayu- 
dantes ;  me  presenté  en  su  pabellón ;  me  hizo  sentar  y  me  comu- 
nicó :  que  tenía  que  salir  al  día  siguiente  con  destino  á  Santa  Cla- 
ra, con  órdenes  que  debía  reservar,  pues  era  delicada  la  comisión 
una  vez  que  se  trataba  de  Jefes  conocidos;  que  por  la  mañana 
se  me  despacharía.  Me  despedí  y  fui  meditando  en  qué  pensa- 
rían esos  jefes  cubanos. 

Día  11.  A  las  9%  a.  m.  me  separé  del  Cuartel  General  del 
General  en  Jefe,  con  el  coronel  Higinio  Ezquerra,  jefe  del  regi- 
miento "Narciso";  llevo  como  ayudantes  á  los  capitanes  Fran- 
cisco Arguelles  y  Obtaliano  Ajamil,  hijos  de  Matanzas;  siendo 
las  2y2  p.  m.  llegamos  á  la  finca  "Santa  Carlota"  y  acampamos. 

Día  12.  A  las  4%  a.  m.  salimos  en  marcha ;  en  el  tránsito  se 
me  incorporó  el  capitán  Miguel  Monteavaro,  que  había  solicita- 
do pase  para  la  brigada  de  Santa  Clara. 

Llegamos  al  "Cuarto  de  Tierra"  á  las  9  a.  m.  y  acampamos. 
(Primer  día  que  almorzamos  sin  sal) . 

Día  13.  A  las  6  y  10  a.  m.  salimos  todos  en  marcha,  pasando 
el  río  "Zaza"  ipor  el  paso  Real  (Paso  la  Vega),  á  las  7  a.  m.,  lle- 
gando á  "La  Jiquima"  á  las  9  a.  m.  y  acampamos. 

Día  14.  Acampados.  A  las  10  a.  m.  se  presentó  en  la  avan- 
zada que  dejamos  en  el  rastro,  el  enemigo,  rompiendo  sus  fuegos 
sobre  ella;  se  le  salió  al  encuentro  y  allí  se  le  sostuvo  el  fuego  co- 
mo un  cuarto  de  hora,  teniendo  que  suspenderlo  por  escasez  de 
parque,  y  nos  retiramos  por  el  centro  del  potrero  "La  Yaya" 
con  dirección  á  "Quemados  Nuevos".  En  este  sitio,  después  de 
almorzar,  me  separé  con  mis  ajnidantes  y  escolta  y  un  práctico 
á  las  12  p.  m.  Se  agregó  el  médico  Vega  Lámar,  comandante  de 
sanidad  y  dos  practicantes,  llegando  á  la  prefectura  de  "La 
Mazamorra"  á  la  1  p.  m.,  en  donde  hicimos  alto  y  acampamos. 

Día  15.  A  las  6  menos  10  salí  en  marcha,  con  mis  ayudan- 
tes, escolta  y  asistentes.  A  las  9  p.  m.  pasamos  la  línea  entre  Ca- 
labazas y  la  Pimienta ;  á  las  10y2  p.  m.  llegamos  á  la  subprefec- 
tura  de  "La  Piedra";  se  hizo  alto  para  que  descansaran  los  ca- 
ballos y  para  hablar  con  el  Subpref ecto ;  después  de  esto  y  siendo 
las  10y2  p.  m.,  continuamos  la  marcha  y  fuimos  á  acampar  á  las 
11  p.  m.  en  el  potrero  de  "La  Loma  del  Saino". 

Día  16.  Salimos  en  marcha  á  las  5y2  a.  m.,  llegando  á  las 
71/2  a.  m.  á  "Monte  Bajo",  en  donde  estaba  acampado  el  tenien- 
te coronel  Florentino  Rodríguez  y  el  comandante  Bonifacio 
Sterling  con  el  primer  batallón  del  regimiento  "Libertad"  de  la 
brigada  de  Santa  Clara ;  allí  acampé.  Izaron  la  bandera  del  ba- 
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tallón,  pues  habían  sabido  ya  que  estaba  nombrado  Jefe  de  la 
Brigada  de  Santa  Clara  y  como  una  prueba  de  afecto  y  deferen- 
cia me  hicieron  esta  cortés  demostración.  Me  ocupé  este  día  de 
tomar  nota  de  las  fuerzas  allí  presentes,  de  algunos  informes  con 
respecto  á  la  Brigada  y  del  parque  con  que  contaban. 

Día  17.  A  las  6y2  a,  m.  salí  en  marcha  acompañándome  el 
teniente  coronel  Florentino  Rodríguez,  una  pareja  armada,  de 
caballería,  los  dos  ayudantes  y  tres  asistentes.  Salimos  por  la 
finca  demolida  "El  Cacahual",  de  Remedios,  al  camino  de  la 
Habana  y  seguimos  hasta  "La  Casa  de  Zinc"  por  ese  camino; 
al  enfrentar  "La  Casa  de  Zinc"  nos  encontramos  con  el  coman- 
dante Manuel  Torres,  del  regimiento  "Villa  Clara",  con  20  hom- 
bres de  caballería.  Continuamos  la  marcha  por  el  mismo  cami- 
no y  al  entrar  en  "Poza  Redonda"  nos  encontramos  con  el  al- 
férez Planas,  con  parte  de  un  escuadrón  del  regimiento  "Zayas". 
Después  de  cambiar  impresiones  con  él  continuamos  la  marcha, 
él  á  su  rumbo  y  nosotros  al  nuestro,  encontrándonos  en  "Lim- 
pio Grande",  al  comandante  Manuel  Trujillo;  allí  hicimos  alto, 
siendo  las  ll1/^  a.  m.  y  se  preparó  el  almuerzo.  Después  de  al- 
morzar, siendo  la  ll/2  p.  m.  salimos  en  marcha,  despidiéndonos 
del  comandante  Trujillo;  al  ir  á  cruzar  el  camino  real  de  Pla- 
cetas á  Jumento  iba  pasando  una  columna  enemiga,  conducien- 
do convoy  y  nosotros  suspendimos  la  marcha,  dejándola  pasar 
y  sin  tener  una  cápsula  con  que  tirarle ;  apenas  desfiló  vino 
la  pareja  y  nos  avisó.  Entonces  nosotros  atravesamos  el  camino, 
siguiendo  la  marcha  hasta  cruzar  á  las  4  menos  20  p.  m.  el  de  Pla- 
cetas á  Guaracabuya,  pasando  próximos  á  este  último  pueblo  y 
continuando  la  marcha  llegamos  á  "Jagüey",  en  donde  encon- 
tramos acampado  al  teniente  coronel  Gerardo  Machado;  allí 
acampamos  á  las  5  p.  m.,  pernoctando  en  este  punto. 

Día  18.  A  las  9y2  a,  m.  salimos  en  marcha  y  siendo  las  11 
menos  cuarto  a.  m.  llegamos  al  punto  del  "Güije",  encontrando 
ahí  acampado  al  comandante  Carlos  Machado  á  orillas  del  río 
"Sagua",  con  un  escuadrón  á  su  mando.  Hice  alto  y  acampé  allí 
con  él.  A  las  4  p.  m.  pasé  á  donde  se  hallaba  el  coronel  José  de 
Jesús  Monteagudo,  con  mis  dos  ayudantes;  no  pude  hablar  con 
él  porque  estaba  atacado  de  la  fiebre  palúdica,  por  cuyo  motivo 
me  retiré  al  campamento  á  esperar  mejor  oportunidad. 

Día  19.  Por  la  mañana,  á  las  6,  recibí  aviso  del  coronel 
Monteagudo,  que  podía  pasar  á  verlo,  y  á  las  7  a.  m.  fui  y  confe- 
rencié con  él ;  le  entregué  los  pliegos  y  después  de  enterado,  apla- 
zamos conferenciar  más  detenidamente  para  cuando  él  estuviera 
mejor.   Salió,  como  se  dice,  el  plan  redondo  y  me  retiré. 

Día  20.  Acampados  en  las  orillas  del  río  "Sagua",  en 
"Güije". 

Día  21.  A  las  11  y  20  a.  m.  salimos  en  marcha  con  el  te- 
niente coronel  Gerardo  Machado,  que  en  la  tarde  anterior  había 
llegado  á  ese  punto,  y  á  las  10  menos  cuarto  a.  m.  llegamos  á 
"Los  Mangos  del  Jagüey",  donde  acampamos. 
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Días  22,  23  y  24.  Permanecimos  acampados  para  que  des- 
cansaran y  se  repusieran  las  cabalgaduras. 

Día  25.  A  las  9%  a.  m.  salimos  en  marcha,  dejando  acam- 
pados al  teniente  coronel  Machado  en  Jagüey  y  al  coronel  Ro- 
berto Bermúdez,  á  quien  acompañaban  unos  ocho  hombres  de  ca- 
ballería; me  acompañaban  los  dos  ayudantes,  el  comandante 
José  Antonio  Laza,  una  pareja  de  caballería,  un  práctico  y  los 
asistentes,  que  eran  cinco ;  á  las  ll1/^  a-  m-  pasamos  el  camino  real 
de  Guaracabuya  á  Placetas,  inmediato  al  primer  pueblo;  á  las 
12%  pasamos  el  camino  de  Placetas  á  Fomento ;  dió  la  casualidad 
de  haber  acabado  de  pasar  un  convoy.  Era  necesario  exponer- 
nos y  cruzarlo  al  mediodía,  porque  de  noche  lo  cubrían  con  em- 
boscadas los  enemigos.  Llegamos  á  "Limpio  Grande"  á  la  1  p.  m. 
Solicité  al  comandante  Manuel  Trujillo,  hablé  con  él  y  dispuse 
acampáramos,  pernoctando  allí. 

Día  26.  Siendo  las  12%  p.  m.  salimos  de  "Limpio  Gran- 
de", pasando  por  "La  Casa  de  Zinc"  á  las  2  y  10  p.  m.,  atrave- 
sando por  los  "Sitios  de  Manzanillo",  rumbo  á  "Monte  Abajo", 
llegando  á  las  5  menos  20  p.  m.  y  acampamos,  bailándose  allí, 
del  regimiento  "Libertad",  el  primer  batallón  con  el  comandan- 
te Bonifacio  Sterling,  como  lo  había  dejado  días  antes.  Encon- 
tré allí  unido  á  la  escolta  á  mi  asistente  Ricardo,  que  hacía  dos 
meses  y  dos  días  que  se  había  extraviado  accidentalmente. 

Días  27,  28,  29  y  30.  Acampados. 

Día  1.°  de  Octubre.  Acampados. 

Día  2.  Acampados.  Llega  el  teniente  coronel  Gerardo 
Machado,  con  comunicaciones;  acampa. 

Día  3.  A  las  8  menos  cuarto  a.  m.  sale  el  teniente  coronel 
Florentino  Rodríguez  con  56  hombres  del  batallón  de  su  mando 
y  queda  con  el  resto  el  comandante  Sterling.  Quedó  el  capitán 
Serapio  León  y  el  teniente  Juan  Rodríguez  con  58  hombres  de 
infantería  y  algunos  otros  de  la  guerrilla  montada  y  restos  de 
otras  fuerzas.  Se  retiraron  dos  individuos  de  los  que  llevó  el 
teniente  coronel  Rodríguez.  Por  la  tarde,  como  á  las  4  p.  m., 
marchó  el  teniente  coronel  Severiano  García  con  una  pareja 
de  caballería.  Llega  á  verme  y  hablar  conmigo  el  coronel  Ro- 
sendo García;  me  dió  algunas  noticias  de  importancia,  de  las 
cuales  carecía  y  dos  horas  después  se  retiró. 

Acampamos.  Llega  á  las  10  menos  cuarto  a.  m.  el  teniente 
coronel  Roberto  Méndez,  con  parte  del  regimiento  "Santa  Cla- 
ra", compuesto  de  60  hombres,  casi  todos  enfermos  del  paludis- 
mo, incluso  él. 

Día  5.  A  las  9%  a.  m.  salimos  en  marcha  con  el  teniente 
coronel  Méndez  y  sus  60  hombres,  para  proporcionarles  un  lugar 
en  donde  pudieran  alimentarse,  pues  estaban  careciendo  de  car- 
ne; llegamos  al  "Jagual"  á  las  3%  p.  m.  y  acampamos.  Como 
á  la  media  hora  llegó  el  coronel  Rosendo  García,  que  sin  destino 
andaba  por  esos  lugares;  lo  atendí,  hablamos  todo  lo  que  quiso 
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y  se  despidió,  sin  sospechar  que  ya  se  sabía  más  ó  menos  en  lo 
que  andaba;  pero  no  había  la  prueba  fehaciente. 

Día  6.  Acampados.  Llega  el  teniente  coronel  Pablo  Men- 
dieta  á  las  3  p.  m.  y  acampó. 

Día  7.  Salimos  en  marcha  á  las  6  menos  cuarto  a.  m.  con  el 
teniente  coronel  Pablo  Mendieta,  el  capitán  Francisco  Argüe- 
lies,  una  pareja  exploradora  y  tres  asistentes,  quedando  el  co- 
mandante Laza  y  el  capitán  Ajamil  en  comisión  en  "  Jaguar \ 
Supimos  en  el  camino  que  en  ' '  Yayabo ' '  había  una  columna  ene- 
miga y  en  " Santa  Cruz"  otra  y  que  el  día  anterior  habían  sido 
tiroteadas;  á  las  10y2  llegamos  á  "Monte  Abajo"  y  acampamos. 
El  teniente  coronel  Mendieta  siguió  su  marcha  á  las  3  menos 
cuarto  p.  m.  con  un  práctico;  llueve  extraordinariamente. 

Llegan  los  exploradores  y  traen  la  noticia  de  que  una  co- 
lumna enemiga  está  acampada  en  el  "Cerro  del  Potrón". 

Día  8.  A  las  7  a.  m.  salimos  del  campamento  de  "Monte 
Abajo";  se  oyó  fuego  rumbo  á  "Santa  Lucía",  finca  demolida, 
que  seguramente  tiroteó  la  pareja  exploradora  que  se  mandó; 
seguimos  rumbo  á  "Cari-Blanca"  y  al  llegar  á  este  punto  en- 
contré al  teniente  coronel  José  Joaquín  Sánchez  (Tello),  que 
con  20  hombres  de  caballería  marchaba  en  solicitud  del  general 
Carrillo;  le  informé  de  dónde  podía  hallarlo  y  siguió  su  rumbo. 
Quedé  acampado  en  el  "Quemadito  de  Madrigal",  con  tres  hom- 
bres de  caballería,  un  ayudante  y  los  tres  asistentes.  Así  tenía- 
mos que  dividirnos  por  la  carestía  de  parque  y  para  evitar  el  ras- 
tro, á  fin  de  que  las  columnas  enemigas  en  operaciones  no  nos 
persiguieran. 

Día  9.  A  las  9  a.  m.  salimos  en  marcha  rumbo  al  campamen- 
to de  "Monte  Abajo";  á  las  12y2  hicimos  alto  para  preparar 
algo  que  almorzar  y  después  seguimos  la  marcha  llegando  al  cam- 
pamento á  las  3  p.  m.  y  acampamos.  Tuve  la  noticia  oficial  de 
que  habían  salido  del  poblado  de  Sancti  Spíritus  varias  colum- 
nas enemigas  á  acampar  al  costado  Sur  del  pueblo  de  Cabai- 
guán,  porque  estaban  muriendo  muchos  de  ellos  de  las  epidemias, 
sobre  todo  del  paludismo.   Las  lluvias  son  torrenciales. 

Día  10.  El  29.°  aniversario  del  grito  de  Yara;  guerra  que 
duró  nueve  años  y  ocho  meses,  sostenida  desde  las  Villas  hasta 
Baracoa,  que  terminó  con  el  pacto  del  "Zanjón"  en  el  Cama- 
güey  el  10  de  Febrero  de  1878  y  en  el  mes  de  Junio  del  mismo 
año  en  algunos  lugares  de  Oriente. 

Llegan  los  exploradores  y  traen  la  noticia  de  que  hay  colum- 
nas enemigas  por  "El  Arriero",  "La  Lajita"  y  la  línea  de  Ca- 
baiguán.  En  esta  situación  dispuse  marcháramos  á  las  4¡/2  p.  ni. 
con  toda' la  fuerza  presente,  pues  esos  lugares  ocupados  indican 
operaciones  sobre  "Monte  Abajo"  y  debemos  retirarnos  de  este 
punto,  lo  que  verificamos  á  la  hora  dicha,  continuando  la  marcha 
hasta  las  dos  de  la  madrugada  del  día  11,  que  llegamos  y  acam- 
pamos en  "Poza  Redonda";  á  esa  hora  la  luna  alumbrada  con 
tanto  esplendor  que  parecía  que  era  de  día. 
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Día  11.  Acampados.  Los  exploradores  comunican  que  una 
columna  enemiga  sigue  nuestro  rastro. 

Día  12.  A  las  12  p.  m.  salí  en 'marcha  con  rumbo  á  "Mana- 
cas";  una  hora  después  estaba  en  el  campamento  del  teniente 
coronel  Severiano  García,  el  cual  se  hallaba  ausente  del  mismo. 

Días  13,  14  y  15.  Acampado.  A  las  6l/2  a.  m.  salí  en  marcha 
con  4  números  de  caballería  y  un  práctico,  los  dos  ayudantes  y  4 
asistentes,  llegando  á  "Monte  Abajo"  á  las  12  m. ;  allí  acampa- 
mos bajo  un  temporal  de  agua.  Pasé  á  ver  al  teniente  coronel 
Vicente  Núñez,  que  andaba  con  su  hermano  Antonio,  según  se 
decía,  en  malos  pasos;  á  ambos  los  hallé  en  sus  respectivos  ran- 
chos con  sus  familias. 

Por  consecuencia  del  temporal  de  agua,  permanecimos  allí 
acampados  los  días  17,  18  y  19 ;  yo  siempre  visitaba  los  ranchos 
de  los  Núñez  para  observar  algo  que  pudiera  confirmar  ó  no  las 
sospechas  que  de  su  fidelidad  se  tenían. 

Día  20.  A  las  7  a.  m.  salimos  en  marcha  los  tres  ayudantes, 
cuatro  números  de  caballería  y  cuatro  asistentes.  A  las  9  a.  m. 
llegamos  al  punto  de  "Las  Cuevas";  allí  encontramos  al  tenien- 
te coronel  Francisco  Rodríguez,  de  Matanzas;  hice  alto  para  al- 
morzar y  á  las  4  p.  m.  salimos  en  marcha,  atravesando  la  trocha 
por  "Las  Piedras"  á  las  7%  p.  m.,  llegando  á  "Santa  Rosa"  á 
las  9  p.  m.  y  acampando. 

Día  21.  Salimos  en  marcha  á  las  7%  a.  m.  llegando  á  "La 
Mazamorra"  á  las  10  a.  m.  y  allí  acampé. 

Día  22.  Llueve  sin  interrupción.  A  las  12  p.  m.  salimos  en 
marcha,  á  pesar  del  agua  y  á  las  5  p.  m.  llegamos  á  "La  Jiqui- 
ma" y  acampamos. 

Día  23.  Salimos  en  marcha  á  las  Sy2  a.  m.  y  á  las  9y2  a.  m. 
acampamos  en  "Potrerillo";  allí  encontramos  acampado  parte 
del  regimiento  "Narciso",  con  el  teniente  coronel  Nápoles; 
también  estaba  allí  el  coronel  Fernando  Méndez,  que  trajo  una 
expedición  por  Cienfuegos  y  se  perdió  la  mayor  parte  de  ella, 
apresada  por  el  enemigo. 

Día  24.  Mudamos  de  campamento  en  el  mismo  lugar.  Sa- 
lió el  coronel  Méndez  para  su  destino. 

Día  25.  Acampados. 

Día  26.   Siendo  las  3  p.  m.  se  dispuso  marchar  á  "La  Jiqui- 
ma de  Gómez"  con  el  regimiento  "Narciso". 
Día  27.  Acampados. 

Día  28.  A  las  2  y  20  p.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  5  p.  m. 
llegamos  á  "Quemados  Nuevos"  y  allí  acampamos. 

Día  29.  Acampados  con  el  regimiento  "Narciso".  Este 
día,  por  primera  vez,  me  atacó  la  fiebre  palúdica. 

Día  30.  Acampados. 

Día  31.   A  las  8  y  20  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  IOV2 
a.  m.  acampamos  en  "Potrerillo"  con  el  regimiento  "Narciso". 
Se  recibió  correspondencia  y  la  prensa,  "El  Heraldo  de  Ma- 
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drid"  del  12,  19  y  23  de  Septiembre  pasado, -con  importantes 
noticias. 

Días  1.°,  2,  3,  4  y  5  de  Noviembre.  Acampados. 
Día  6.    Recibí  correspondencia  del  General  en  Jefe  y  del 
extranjero. 

A  la  li/4  p.  m.  salimos  en  marcha  llegando  al  "Cuarto  de 
Tierra"  á  las  3  y  10. p/m.  y  acampando. 

Día  7.    Acampados.  Recibí  correspondencia  del  extranjero. 

Día  8.  A  las  12  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  3  p.  m.  acam- 
pamos en  "Quemados  Nuevos". 

Día  9.  Siendo  las  2  p.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á 
"La  Jiquima  de  Gómez"  á  las  4  p.  m. ;  estaba  acampado  el  gene- 
ral Carrillo  y  con  él  mi  querido  amigo  el  coronel  Alfredo  Regó, 
Acampamos. 

Día  10.  Salimos  todos  en  marcha  á  las  8%  a.  m. ;  á  poco  de 
haber  marchado  se  nos  incorporó  el  coronel  José  de  Jesús  Mon- 
teagudo,  siguiendo  la  marcha  hasta  "Cuarto  de  Tierra",  llegan- 
do y  acampando.  Allí  presenté  renuncia  del  mando  de  la  bri- 
gada de  "Santa  Clara"  al  jefe  derCuarto  Cuerpo,  general  Fran- 
cisco Carrillo,  la  que  tenía  ya  hecha  con  fecha  9  del  presente  mes. 

Día  11.  Me  fué  aceptada  la  renuncia  de  Jefe  de  la  Brigada, 
quedando  de  cuartel  con  el  general  Carrillo,  hasta  que  pudiera 
marchar  al  Cuartel  General  del  Ejército.  A  las  11  a.  m.  se  sepa- 
ró el  coronel  Monteagudo  y  salimos  todos  los  demás  en  marcha, 
llegando  á  "Pozo  Colorado"  á  las  4y2  p.  m.,  que  acampamos. 

Día  12.  Acampados. 

Día  13.  Pidió  el  capitán  ayudante  Ajamil  pase  para  el  re- 
gimiento "Narciso"  y  se  le  concedió. 

Día  14.  A  las  12  p.  m.  salimos  en  marcha ;  á  las  8  a.  m.  ha- 
bía salido  el  teniente  coronel  Tello  Sánchez,  con  20  hombres  de 
caballería  del  regimiento  "Martí";  llegamos  á  "La  Manigua  de 
Jiménez",  Remedios,  á  las  3%  p.  m.  y  acampamos.  Se  tuvieron 
noticias  de  que  con  rumbo  á  "Las  Delicias"  había  habido  fuego 
desde  por  la  mañana  hasta  la  1  p.  m.  Supusimos  fuera  con  el 
General  en  Jefe. 

Día  15.  A  las  9y2  a.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á  "  Ju- 
sepe"  á  las  12  m.  y  acampando.  Se  tuvo  noticia  de  que  se  había 
oído  otra  vez  fuego  con  rumbo  á  "Las  Delicias".  Llega  el  co- 
mandante Narciso  Gómez  del  Olmo,  encargado  de  la  imprenta 
del  Cuarto  Cuerpo. 

Día  16.  Salimos  de  "  Jusepe"  en  marcha  á  las  10  a.  m.,  lle- 
gando á  "Las  Delicias"  á  las  2y2  p.  m.,  en  donde  acampamos. 

Llega  el  coronel  Juan  Veloso  y  habla  con  el  general  Carrillo 
despidiéndose  después  de  todos. 

Día  17.  Salimos  en  marcha  á  las  9  a.  m.  y  media  hora  des- 
pués acampamos  en  "La  Jangá". 

Días  18,  19,  20,  21,  22,  23  y  24.  Acampados.  Mudamos  de 
campamento  á  las  12V2  p.  m.  del  24  en  el  mismo  punto.  De  allí 
se  desaparecieron  dos  caballos,  sin  haberse  podido  averiguar 
quién  se  los  llevara. 
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Días  25  y  26.  Acampados. 

Día  27.  Trasladamos  el  campamento  á  "La  Loma  del 
Tejar". 

Días  28  y  29.   Hubo  fuego  en  "Los  Ramones". 

Día  30.  Acampamos  en  "La  Loma  del  Tejar".  A  las  4  p. 
m.  se  presentó  el  enemigo ;  combatimos  por  espacio  de  tres  cuar- 
tos de  hora,  emprendiendo  después  la  retirada  ambas  fuerzas 
contendientes.  Verificado  un  reconocimiento  -  en  el  campo  ene- 
migo encontramos  cinco  caballos  muertos  y  cinco  sepulturas; 
nosotros  tuvimos  un  muerto ;  además,  dejaron  aquéllos  varios  úti- 
les de  guerra  diseminados  por  el  campo. 

Nos  retiramos  en  orden  con  rumbo  al  "Cuarto  de- Tierra", 
de  "  Jusepe"  y  allí  acampamos. 

Día  1.°  de  Diciembre.  A  las  7  a.  m.  salimos  en  marcha  y 
acampamos  una  hora  después  en  "Jusepe". 

Día  2.  A  las  7  a.  m.  marchamos  con  rumbo  á  "La  Loma  del 
Tejar";  se  supo  por  los  exploradores  que  á  una  legua  de  distan- 
cia del  Tejar  había  una  columna  enemiga;  pero  se  había  retirado. 
Acampamos. 

Día  3.  Acampados;  en  el  mismo  lugar  variamos  de  cam- 
pamento. 

Día  4.  Acampados.  Llega  el  General  en  Jefe  del  Ejército 
Libertador  y  en  el  mismo  punto  del  Tejar  trasladamos  el  cam- 
pamento. 

Día  5.  Acampados  y  fui  incorporado  al  Cuartel  General 
del  General  en  Jefe. 

Día  6.  A  las  11%  a-  m-  se  separó  el  General  en  Jefe  del  ge- 
neral Carrillo ;  él  quedó  con  los  brigadieres  Alfredo  Regó  y  José 
González  Plana. 

Llegamos  al  punto  conocido  por  "La  Zapatería",  á  las  12y2 
p.  m.  y  allí  dispuso  el  General  en  Jefe  acampar. 

Día  7.  Acampados. 

Día  8.  Siendo  las  7  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  9  a.  m. 
se  hizo  alto  y  se  acampó  en  "El  Merino",  finca  demolida. 

Día  9.  A  las  6l/2  a.  m.  salimos  en  marcha;  pasamos  por  las 
fincas  demolidas  "El  Tamarindo",  "El  Cafetal"  y  "San  José"; 
á  este  último  punto  llegamos  á  las  11  a.  m.  y  se  hizo  alto  para 
almorzar;  á  las  4^  p.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á  "Las 
Cuevas"  á  las  5y2  y  acampamos.  A  las  7  p.  m.  fui  llamado  por 
un  ayudante  del  Jefe  del  Ejército;  me  presenté  á  él  saludándolo 
en  toda  forma  y  me  hizo  sentar ;  hablamos  detenidamente  sobre 
lo  que  me  recomendó  al  separarme  de  él  la  última  vez  en  "Las 
Delicias",  y  después  de  todos  los  informes  que  le  di,  me  indicó 
me  nombraría  Inspector  General  del  Ejército  en  el  Departamen- 
to de  Occidente,  comprendiendo  los  tres  cuerpos  de  ejército, 
4.°,  5.°  y  6.°  Le  agradecí  su  indicación  y  le  reiteré  estaba  á  sus 
órdenes.  Me  indicó  permaneciera  en  el  Cuartel  General  hasta 
que  viniera  la  aprobación  del  nombramiento  por  el  Consejo  de 
Gobierno  y  me  retiré  á  mi  pabellón. 
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Día  10.  A  las  11  a.  m.  me  despedí  de  mi  compañero  y  amigo 
el  teniente  coronel  Porfirio  Batista  Varona,  que  seguía  para  el 
Camagüey,  por  haber  pedido  su  pase,  y  del  brigadier  Vicente 
Puyáis,  que  seguía  á  la  comunicación  de  Morón,  de  la  que  estaba 
encargado  por  el  General  en  Jefe ;  seguimos  marcha  y  á  las  11^ 
hicimos  alto  en  "El  Blanquizal"  y  allí  acampamos. 

Día  11.  En  marcha  á  las  6  a.  m. ;  se  hizo  alto  para  almorzar 
en  "Manacas"  como  á  las  11  a.  m.  y  dos  horas  después  se  conti- 
nuó la  marcha,  habiendo  llegado  al  punto  denominado  1 1  San  An- 
tonio", á  las  2  p.  m.,  donde  acampamos. 

Día  12.  En  marcha  á  las  9  a.  m.;  al  cuarto  de  hora  se  hizo 
alto ;  allí  esperamos  dos  horas,  continuando  la  marcha  á  las  11^2 
a.  m.  hasta  llegar  á  "Los  Hoyos"  á  las  4  p.  m.,  en  donde  se 
acampó. 

Día  13.  En  marcha  á  las  6%  a.  m.,  llegando  al  "Rincón  del 
Guano"  y  acampando  á  las  8  a.  m. 

Día  14.  Acampados.  Recibí  el  nombramiento  de  Inspec- 
tor General  del  Ejército  en  el  Departamento  Occidental,  firmado 
por  el  General  en  Jefe. 

Por  la  noche  me  hizo  llamar  y  pasé  á  su  casa  de  campaña  y 
hablamos;  tenía  que  salir  en  una  comisión  especial  al  día 
siguiente. 

Día  15.  A  las  11  y  25  a.  m.  salí  en  marcha  y  á  mis  órdenes  el 
teniente  coronel  Pedro  Ivonet,  el  comandante  Emilio  Yero,  el 
capitán  Nazario  Rojas  Rodríguez,  una  pareja  de  caballería  del 
regimiento  "Castillo",  más  cinco  asistentes.  Salimos  por  la  ve- 
reda del  Salvial,  atravesando  el  camino  real  del  Príncipe  y  ha- 
ciendo alto  en  Quemados  Nuevos;  después  de  una  hora  de  des- 
canso seguimos  la  marcha  por  la  vereda  de  la  "Sepultura"  y  lle- 
gamos á  "Pozo  Hondo"  á  las  5  p.  m.  y  allí  acampamos. 

Día  16.  En  marcha  á  las  6  a.  m.,  atravesando  por  el  punto 
de  Salinas,  llegando  á  la  vereda  de  "Palmero"  y  sitio  del  mismo 
nombre  á  las  7  a.  m. ;  allí  hicimos  alto  una  hora  y  á  las  8  a.  m. 
continuamos  la  marcha,  haciendo  alto  en  "El  Silencio"  á  los  tres 
cuartos  de  hora  para  preparar  el  almuerzo ;  á  las  11  a.  m.  conti- 
nuamos la  marcha. 

Llegamos  á  "La  Sierpe"  y  allí  hicimos  alto  por  media  hora 
para  que  descansaran  las  cabalgaduras,  siguiendo  la  marcha  has- 
ta el  punto  de  "Ciego  Viejo",  llegando  á  las  6y2  p.  m.  y  acam- 
pando. 

Día  17.  A  las  6  menos  diez  a.  m.  salimos  en  marcha  y  al  ir  á 
cruzar  á  "Chorrera  Brava"  la  pareja  avisó  que  del  otro  lado  del 
río  había  caballería  enemiga  formada  al  paso  de  marcha.  En 
esta  situación  retrocedimos  ordenadamente  por  la  vereda  de  "La 
Palma",  atravesando  esta  finca  y  las  sabanas  de  "Santa  Ger- 
trudis", llegando  á  la  Subprefectura  de  "Barranca  Alta",  en 
Naranjo,  á  la  1  p.  m.  y  allí  acampamos. 

Día  18.  Acampados. 
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Día  19.  Salimos  en  marcha  á  las  8  menos  20  a.  m. ;  llegamos 
á  las  9  menos  20  a.  m.  al  "Cayo  del  Almiquí",  almorzamos  y  á 
las  12  m.  emprendimos  la  marcha,  haciendo  alto  en  la  ceja  de  un 
potrero  para  que  descansaran  los  caballos  y  comieran  algún 
pienso,  siguiendo  la  marcha  á  la  1  p.  m.  hasta  la  "Loma  del  Ne- 
gro", en  donde  encontré  al  teniente  coronel  Bartolomé  Gómez 
al  frente  del  4.°  escuadrón  del  regimiento  1 1  Taguasco ' ',  siendo  las 
2  p.  m.  y  acampamos.  A  las  4  p.  m.  pasó  para  el  Cuartel  General 
una  comisión  compuesta  de  Mr.  Silvester  Scovel,  su  esposa,  el 
Cónsul  americano,  Sr.  Rafael  Madrigal  (cubano),  el  coronel 
Quirino  Eeyes  y  los  comandantes  Francisco  Pina  y  Manuel  Ma- 
ría Coronado  y  otros  varios  que  los  acompañaban;  después  de 
saludarlos  y  darles  dirección,  siguieron  su  marcha  y  acamparon 
cerca  de  nosotros.  Obtuvimos  muchas  buenas  noticias  sobre  la 
terminación  de  la  guerra. 

Día  20.  Acampados.  A  las  6  a.  m.  vino  la  comisión  á  des- 
pedirse y  continuó  su  marcha.  Llega  el  comandante  Cres- 
cendo Cabrera,  con  parte  de  la  infantería  del  regimiento  ' '  Sán- 
chez." 

Día  21.  Teniendo  noticias  de  que  el  brigadier  José  Miguel 
Gómez  se  hallaba  en  el  punto  de  "Ramón  Alto",  pasé  á  avistar- 
me con  él;  después  de  haber  conferenciado,  él  siguió  marcha  á 
las  Sy2  a.  m.  y  yo  regresé  al  campamento  de  "Loma  del  Negro", 
habiéndoseme  incorporado  el  capitán  ayudante  Francisco  Ar- 
guelles ;  llegamos  al  campamento  á  las  9y2  a.  m.  y  acampamos. 

Día  22.  Fué  despachado  para  su  destino  el  teniente  co- 
ronel Pedro  Ivonet,  pues  las  fuerzas  que  comandaba  se  halla- 
ban en  la  provincia  de  Matanzas  y  con  él  el  comandante  Tero  y 
el  capitán  Rojas.  Han  puesto  varios  campamentos  las  fuerzas 
enemigas  en  el  territorio  de  Las  Villas;  dicen  que  para  operar 
en  combinación. 

Día  23.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha ;  á  las  8  a.  m.  llega- 
mos al  "Bejuco".  Allí  estaba  acampado  parte  del  regimiento 
"Taguasco";  á  las  8y2  a.  m.  llegó  el  coronel  Legón,  jefe  del  re- 
gimiento y  acampamos. 

Día  24.  Mudamos  de  campamento  en  la  misma  finca;  á  la 
1  p.  m.  pasé  con  un  ayudante  al  "Cayo  del  Almiquí",  con  el  co- 
ronel Legón  y  tuvimos  que  emplear  el  resto  del  día  en  averigua- 
ción de  hechos  en  contra  de  la  revolución.  Al  atardecer  pasé  á 
avistarme  con  el  comandante  Serra.  A  poco  llegaron  el  coman- 
dante Bartolomé  Gómez  y  el  capitán  Longino  Benítez. 

Día  25.  Salimos  del  "Cayo  del  Almiquí"  á  las  3  p.  m.  y 
juntos  llegamos  á  Palma ;  allí  me  separé  de  ellos  y  seguí  con  dos 
parejas  de  caballería,  el  ayudante  capitán  Arguelles  y  un  asis- 
tente rumbo  á  Bacuino,  llegando  á  las  5y2  p.  m.,  encontrando 
acampado  al  brigadier  José  Miguel  Gómez,  y  dispuse  acampar, 
por  ser  ya  tarde,  Hablamos  con  el  brigadier  Gómez  de  varios 
asuntos  concernientes  á  la  brigada  de  su  mando  y  de  noticias 
recibidas  del  pueblo  de  Sancti  Spíritus  con  relación  á  la  paz. 
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Día  26.  A  las  6y2  a.  m.  salimos  en  marcha,  quedando  allí 
en  Bacuino  acampado  el  brigadier  Gómez;  llegamos  á  las  8  a. 
m.  á  Palma  y  encontré  de  regreso  del  Cuartel  General  al  Cónsul 
americano  Sr.  Rafael  Madrigal  (cubano)  y  también  Cónsul  de 
los  Estados  Unidos  de  América  en  Cartagena  (Colombia).  Acam- 
pamos. Pasamos  con  el  Sr.  Madrigal  un  rato  de  placer,  ocupán- 
donos de  la  paz  que  se  anunciaba  y  de  la  patria  cubana  y  su 
porvenir. 

Día  27.  Acampados. 

Día  28.  A  las  4  p.  m.  tuve  que  pasar  al  ' '  Cayo  del  Almi- 
quí",  por  hallarse  bastante  enfermo  el  comandante  Serra. 

Día  29.  A  las  11  menos  20  a.  m.  salí  en  marcha  con  rumbo 
á  "La  Palma",  llegando  á  las  12  p.  m.,  donde  acampé. 

Día  30.  Sale  el  coronel  Legón  con  30  hombres  de  caballería 
del  regimiento  de  su  mando,  llevando  comunicaciones  para  el 
comandante  Jiménez  y  para  el  general  Francisco  Carrillo. 

Día  31.  Salen  el  teniente  coronel  Pina  y  el  alférez  Miran- 
da, que  habían  llegado  el  día  anterior  á  nuestro  campamento  de 
"La  Palma". 

El  lector  juzgará  perfectamente  cuál  era  nuestra  situación 
en  el  año  que  termina.  Las  activas  operaciones  del  enemigo, 
por  una  parte ;  la  desconfianza  en  el  ánimo  de  algunos  de  nues- 
tros compañeros,  por  otra;  las  presentaciones  al  enemigo,  las  en- 
fermedades y,  por  último,  la  falta  de  recursos  y  de  parque  para 
combatir  

1898. 

Día  1.°  de  Enero.  Me  dirigí  por  oficio  al  teniente  coronel 
Melchor  Loret  de  Mola  y  al  comandante  Pastor  Serra.  Perma- 
necimos acampados  en  "La  Palma".  Por  la  noche  me  atacó  y 
sufrí  un  dolor  cólico  inesperado ;  quizá  por  falta  de  alimento,  que 
eran  muchos  ya  los  días  de  ayuno. 

Día  2.  A  las  8  a.  m.  salimos  en  marcha  en  unión  de  los  te- 
nientes coroneles  Núñez  y  Gómez,  los  capitanes  ayudantes  Fran- 
cisco Arguelles  y  Longino  Benítez,  seis  hombres  de  caballería  y 
cinco  desarmados,  haciendo  alto  á  las  8y2  a.  m.  en  el  "Cayo  del 
Almiquí".  Allí  permanecimos  hasta  las  9y2  a.  m.  que  seguimos 
la  marcha.  En  el  "Cieguito  de  la  Virgen"  hicimos  alto  para 
almorzar  á  las  11%  a-  m->  marchando  á  la  1  p.  m.  y  acampando 
á  las  3  p.  m.  en  "El  Cayo  de  Aran  da". 

Día  3.  A  las  7  a.  m.  pasé  á  visitar  el  taller  que  la  brigada 
de  Sancti  Spíritus  tenía  establecido  en  ese  punto ;  á  las  8y2  a.  m. 
llegamos  á  la  subpref ectura  de  Siguaguaco ;  continuando  la  mar- 
cha á  las  91/2,  llegamos  de  regreso  á  "Cayo  Aranda".  Allí  se 
permaneció  hasta  las  12^  p.  m.,  que  después  del  almuerzo  sali- 
mos en  marcha,  llegando  á  "La  Tinaja"  como  á  las  5  p.  m.  y 
acampamos;  en  "Cayo  Aranda";  se  nos  había  unido  el  teniente 
coronel  Ruperto  Pina,  con  nueve  números  de  caballería.  En 
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"La  Tinaja"  se  tuvo  noticia  de  columnas  enemigas  que  anda- 
ban operando  por  "La  Laguna  de  Miguel"  y  por  "La  Jíbara". 

Día  4.  A  las  8  a.  m.  salimos  en  marcha,  dejando  acampado 
allí  al  teniente  coronel  Pina;  regresamos  á  "Cayo  Aranda", 
llegando  á  las  9y2  a.  m. ;  hicimos  alto ;  mandé  al  taller  á  recibir 
efectos  y  preparar  en  "Cayo  Aranda"  el  almuerzo.  A  las  12% 
p.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  5  p.  m.  llegamos  al  "Almiquí"  y 
acampamos. 

Día  5.  A  las  7  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  8  a,  m.  llega- 
mos á  "Palma";  allí  acampamos.  Tuve  noticias  del  Capitán 
Cerpa  y  lo  mandé  llamar.  Después  de  haber  hablado  detenida- 
mente lo  despaché;  pero  no  marchó,  por  haberse  recibido  noti- 
cias de  que  el  enemigo  se  encontraba  por  el  lugar  hacia  donde 
él  debía  ir. 

Día  6.  A  las  8  a.  m.  salí  con  un  ayudante  y  una  pareja  de 
caballería  con  rumbo  al  hospital  á  ver  á  los  enfermos,  permane- 
ciendo hasta  el  otro  día  en  el  "Almiquí"  donde  se  hallaba  aquél 
situado. 

Día  7.   Siendo  las  7  a.  m.  seguí  para  el  campamento  y  á  las 
8  a.  m.  llegué  á  él ;  ya  se  había  marchado  el  capitán  Cerpa, 
Día  8.  Acampados. 

Día  9.  A  las  4  p.  m.  llega  el  teniente  coronel  Alfonso  con 
un  ayudante  y  una  pareja ;  á  esa  hora  mudamos  de  campamento 
á  "La  Torrecita",  finca  demolida. 

Día  10.  Se  despachó  al  teniente  coronel  Alfonso  y  con  él 
oficié  al  coronel  Juan  Veloso,  siendo  las  6y2  a.  m.  Levantamos 
el  campamento  y  salimos  en  marcha  á  las  3  p.  m.,  llegando  á  la 
"Loma  de  la  Palma"  á  las  9  p.  m.,  donde  pernoctamos. 

Día  11.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha,  haciendo  alto  en 
"El  Ojo  de  Agua"  y  acampamos  á  las  9  a.  m. 

Día  12.  A  las  8  a,  m.  salimos  en  marcha  el  teniente  coronel 
Núñez,  el  comandante  Bartolomé  Gómez,  el  capitán  Longino 
Benítez,  el  capitán  ayudante  Francisco  Arguelles  y  el  teniente 
Alberto  Díaz  Villalón,  ayudante,  más  4  hombres  de  caballería. 
A  las  9  a.  m.  llegamos  á  "Cayo  Yero";  hicimos  alto  para  almor- 
zar y  á  las  2  p.  m.  continuamos  la  marcha  llegando  á  "Punta 
Gorda"  á  las  5  p.  m.  y  acampamos.  Allí  tuvimos  noticias  del 
paradero  del  enemigo. 

Día  13.  A  las  7  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  9  a.  m.  lle- 
gamos al  "Ojo  de  Agua";  allí  hicimos  alto  y  almorzamos,  incor- 
porándose á  nosotros  el  capitán  Solano  con  varios  números  ar- 
mados del  regimiento  "Taguasco",  del  cual  era  Jefe.  A  las  3 
menos  cuarto  p.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  5  p.  m.  llegamos  á 
la  "Loma  de  la  Palma"  y  acampamos. 

Entre  las  varias  noticias  recibidas  fué  una  la  de  que  en  el 
correo  del  20  había  embarcado  el  completo  de  7,500  hombres  pa- 
ra la  Península;  suponiendo  sean  los  enfermos,  que  son  nu- 
merosos. 

Día  14.  Acampados. 
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Día  15.    Llega  al  campamento  el  capitán  Ramón  Cerpa. 
Día  16.    Acampados.    Salió  para  su  destino  el  capitán 
Solano. 

Día  17.  A  las  9%  a.  m.  salimos  en  marcha  y  en  el ' '  Cocal  de 
Madrigal"  acampamos  á  las  10%  a.  m.  A  la  1  p.  m.  llegó  el  te- 
niente coronel  Juan  Bravo,  que  sigue  con  dirección  al  Cuartel 
General  del  jefe  del  Cuarto  Cuerpo,  general  Francisco  Carrillo. 

Día  18.  A  las  9%  a,  m.  salió  en  marcha  el  teniente  coronel 
Juan  Bravo  y  regresó  de  ' 'Loma  del  Negro",  por  haber  enemigo 
en  ella  acampado.  Salimos  todos  en  marcha  á  las  10  a.  m.  y  á  las 
11%  a.  m.  llegamos  á  Bacuino  de  G-alí,  acampando  á  la  1  p.  m. 

Día  19.  Llega  á  este  campamento  á  las  8  a.  m.  el  teniente 
coronel  Rafael  Sorí,  con  parte  del  regimiento  de  caballería 
"Máximo  Gómez"  y  acampó. 

Día  20.  Se  despachó  una  comisión  conduciendo  pliegos  para 
el  Cuartel  General  del  General  en  Jefe. 

Día  21.  A  las  11  y  5  a.  m.  me  separé  del  teniente  coronel 
Sorí,  saliendo  en  marcha  y  haciendo  alto  á  las  12%  p.  m.  en  "Pin- 
to" y  acampando.  Poco  después  llegó  el  capitán  Solano  y 
acampó. 

Día  22.  Acampados.  Sale  el  teniente  coronel  Juan  Bravo 
con  el  alférez  Secundino  Estrada. 

Día  23.  A  las  3  p.  m.  trasladamos  el  campamento  al  inme- 
diato "Cocal  de  Madrigal",  en  Pinto.  Allí  llegó  la  noticia,  este 
día,  de  que  el  brigadier  Masó  Parra  se  había  desertado  y  presen- 
tado á  los  españoles  con  unos  cincuenta  hombres,  unos  armados 
y  los  demás  sin  armas  y  varias  familias,  entre  ellas  la  suya. 

Día  24.  Acampados. 

Día  25.  A  las  12  p.  m.  salimos  en  marcha,  volviendo  á  acam- 
par inmediato  al  "Cocal  de  Madrigal",  en  terrenos  de  "La  To- 
rrecita". 

Día  26.  Acampados. 

Día  27.  Mudamos  de  campamento  en  el  mismo  terreno  y  sa- 
lió el  capitán  Arguelles  en  comisión. 

Día  28.  Acampados.  Regresó  el  capitán  ayudante  Ar- 
guelles. 

Día  29.  Acampados. 

Día  30.  Alzamos  campamento  á  las  8  a.  m.  y  media  hora 
después  acampamos  en  "Tréllez"  (potrero  de  yerba  de  Guinea). 

Día  31.  A  las  9%  salimos  en  marcha,  llegando  á  Bacuino 
de  Reyes  á  las  12  p.  m. ;  estuvimos  hora  y  media  descansando  los 
caballos  y  á  la  1%  p.  m.  seguimos  marcha,  llegando  á  las  5  p.  m. 
á  "Cayo  Naranjo",  en  donde  se  acampó. 

Día  1.°  de  Febrero.  A  las  7%  a.  m.  salimos  en  marcha,  ha- 
ciendo alto  en  el  potrero  de  García  á  las  12  m. ;  dos  horas  después 
seguimos  marcha  y  acampamos  á  las  4%  en  "La  Tinaja".  Al 
pasar  por  el  punto  de  "Botijuela",  encontré  allí  acampado  con 
la  infantería  del  regimiento  "Serafín  Sánchez",  al  teniente  co- 
ronel Quijano;  hablamos  y  continué  la  marcha. 


213 


Día  2.   Acampados  en  "La  Tinaja". 

Día  3.  Salimos  en  marcha  á  las  7%  a.  m. ;  en  "Pozo  Nuevo" 
había  una  columna  enemiga  acampada ;  á  las  2  p.  m.  pasé  el  río 
"Jatibonico  del  Norte"  por  el  paso  de  "Los  Chinos",  llegando 
á  las  4  p.  m.  á  la  "  Loma  del  Negro ' ' ;  una  hora  después  acampé 
allí  con  el  coronel  Legón,  que  se  encontraba  en  aquel  lugar. 

Días  4  y  5.  Acampados. 

Día  6.  A  las  4  p.  m. -junto  con  el  coronel  Legón,  con  19  nú- 
meros armados  del  regimiento  "Taguasco",  el  teniente  coronel 
Núñez  con  dos  números  y  cinco  desarmados,  salimos  en  marcha 
atravesando  las  sabanas  del  "Ciego";  por  el  camino  de  "Pela- 
yo"  á  "Mapo"  había  pasado  una  columna  enemiga ;  á  las  7  p.  m. 
pasamos  el  río  "Jatibonico  del  Sur"  por  el  paso  del  "Cieguito 
de  la  Virgen";  á  las  9  p.  m.  acampamos  en  "La  Palma",  al  lado 
del  Pozo. 

Día  7.  A  las  7  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  10  a.  m.  hici- 
mos alto  en  "Las  Casitas",  para  almorzar.  A  las  12  p.  m.  mar- 
chamos y  á  la  1  p.  m.  llegamos  á  "La  Majagua".  Allí  estaban 
acampados  el  General  en  Jefe  y  el  general  Carrillo  y  acampamos. 
Pasé  seguidamente  al  pabellón  del  General  en  Jefe  y  le  informé 
de  todo  lo  ocurrido  durante  mi  excursión.  Allí  fui  informado 
de  que  el  teniente  coronel  Pedro  Ivonet,  en  lugar  de  seguir  pa- 
ra su  destino  á  Matanzas,  se  había  desertado  y  marchado  para 
Oriente. 

Día  8.  A  las  6y2  a.  m.,  después  de  haber  recibido  órdenes 
verbales  del  General  en  Jefe,  salimos  de  regreso;  se  hizo  alto  en 
"La  Palma"  siendo  las  10y2  a-  m-  para  almorzar;  á  la  1  y  25  p. 
m.  salimos  en  marcha  y  á  las  5%  p.  m.  llegamos  á  "Las  Palmas". 
Allí  acampados,  fui  informado  que  había  sido  atacado  este  mis- 
mo día,  al  amanecer,  el  teniente  coronel  Bartolomé  Gómez  en 
su  campamento. 

Día  9.  Acampados. 

Día  10.  A  las  12l/o  salimos  en  marcha  con  35  hombres  ar- 
mados del  regimiento  "Taguasco".  Recibo  en  el  "Quemadito" 
una  comunicación  del  General  en  Jefe;  llegamos  á  "Managua- 
co"  y  allí  pernoctamos. 

Día  11.  Acampados  en  "Managuaco".  Allí  recibimos  va- 
rias noticias  referentes  á  la  terminación  de  la  guerra. 

Día  12.  Se  puso  en  marcha  el  coronel  Legón  con  11  núme- 
ros armados ;  allí  esperé  razones. 

Día  13.  Acampados.  A  las  2%  p.  m.  me  puse  en  marcha 
para  "Bacuino  de  Reyes".  A  las  7  p.  m.  llegué  y  acampé  con  el 
general  José  Miguel  Gómez,  que  se  hallaba  acampado  en  ese 
punto. 

Día  14.  A  las  5  a.  m.  nos  separamos,  marchando  el  general 
José  Miguel  Gómez  para  su  rumbo  y  yo  con  los  míos  rumbo  á 
"Las  Palmas"  y  á  las  iy2     m.  hice  alto  y  acampé. 

Día  15.  Acampados.  Llegó  una  comisión  del  regimiento 
"Honorato"  y  acampó. 
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Día  16.  Salió  despachada  la  comisión  del  "Honorato",  más 
unos  16  hombres  de  infantería ;  y  trasladé  el  campamento  al  po- 
trero de  "Bacuino  de  Reyes",  en  donde  pernoctamos. 

Día  17.  La  pareja  de  exploradores  que  se  había  mandado 
al  rayar  el  día  sobre  "Ramón  Alto",  se  encontró  con  una  vaca, 
le  tiró  y  la  mató,  viniendo  á  dar  aviso  al  campamento,  para  que 
se  mandara  á  beneficiarla ;  no  me  gustó  la  noticia,  aunque  no  te- 
níamos nada  que  comer  desde  el  día  anterior ;  pero  el  punto  don- 
de nos  hallábamos  era  peligroso,  porque  siempre  lo  frecuentaba 
el  enemigo,  ya  por  sus  buenos  potreros,  ya  porque  distaba  unas 
tres  leguas  de  Sancti  Spíritus,  ya  porque  era  el  continuo  Cuartel 
General  del  general  José  Miguel  Gómez,  donde  varias  veces  ha- 
bía combatido ;  pero  ya  el  daño  estaba  hecho  y  mandé  á  benefi- 
ciar la  res.  Se  preparó  el  almuerzo,  asando  en  parrillas  de  ma- 
dera la  carne  y  cuando  ya  estaba  lista  para  repartirla,  se  presen- 
ta el  enemigo  por  tres  puntos  diferentes,  cuyas  guardias  lo  con- 
tuvieron y  nos  preparamos  á  la  pelea,  que  duró  lo  indispensable 
para  pasar  el  arroyo  que  nos  circundaba  y  desde  el  lado  opuesto 
nos  presentamos  en  combate,  disparándole  algunos  tiros.  De  la 
refriega  resultó  un  hombre  de  los  nuestros  muerto,  por  habérsele 
caído  el  caballo,  no  pudiendo  favorecerlo.  Visto  que  el  enemigo 
franqueaba  el  arroyo  para  atacarnos,  nos  retiramos,  y  si  pensá- 
bamos en  el  compañero  muerto,  más  pensábamos  en  la  carne  que 
el  enemigo  nos  había  quitado.  Nos  retiramos  con  rumbo  á  "Ra- 
món Alto",  en  donde  acampamos  á  las  9  p.  m.  Allí  el  práctico 
Simón  García,  que  se  había  extraviado,  se  nos  unió  á  las  5  p.  m. ; 
unas  cápsulas  de  remington  que  tenía  eran  el  único  parque  con 
que  contábamos  para  un  caso  dado,  pues  el  poco  que  guardába- 
mos se  gastó  en  el  último  fuego.    Tal  era  nuestra  situación. 

Día  18.  A  las  5  a.  m.  salimos  en  marcha,  haciendo  alto  en  el 
"Pozo  de  Palma"  á  las  11  a.  m.,  para  almorzar.  La  tarde  antes 
se  había  unido  á  mí  el  teniente  coronel  José  Núñez  con  su  asis- 
tente. Seguimos  marcha  á  las  2  p.  m.  y  á  las  7  p.  m.  acampamos 
en  "La  Majagua".   Allí  pernoctamos. 

Día  19.  A  las  10%  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  la  1  menos 
cuarto  p.  m.  llegamos  á  la  subprefectura  de  "Hato  Viejo";  allí 
sombreamos  y  almorzamos.  Siendo  las  Sy2  p.  m.  nos  pusimos  en 
marcha,  llegando  al  potrero  de  "Hato  Viejo"  y  acampando  á 
las  5  p.  m. 

Día  20.  Acampados. 

Día  21.  Teniendo  noticias  del  paradero  del  General  en  Je- 
fe nos  pusimos  en  marcha  á  las  6  a.  m.  y  á  las  7y2  llegamos 
á  su  Cuartel  General  que  estaba  en  "Los  Hoyos".  Hablé 
con  él  detenidamente;  me  puso  al  corriente  de  todo  lo  que  por 
allí  se  sabía  de  algunos  de  nuestros  compañeros  de  armas,  que- 
riendo éstos  quemar  el  pan  á  la  puerta  del  horno;  y  me  dijo: 
"hoy  debías  salir;  pero  es  necesario  que  descansen  los  caballos. 
Mañana  marchas  con  los  mismos  que  te  acompañan;  recoge  al- 
gunas cápsulas  en  mi  escolta  y  repártelas  entre  los  tuyos ;  vamos 
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á  ver  si  salvamos  este  último  trance,  que  entonces  se  convencerán 
y  nos  dejarán  descansar  los  nuestros". 

Día  22.  A  las  6  a.  m.  salí  con  los  míos  que  me  acompañaban, 
en  marcha;  les  repartí  á  5  cápsulas  por  individuo  y  á  las  10% 
a.  m.  hicimos  alto  en  el  pozo  de  los  Martínez.  Allí  estaba  acam- 
pado el  capitán  Longino  Benítez  con  15  hombres  de  infantería 
é  hice  alto,  acampando  después. 

Día  23.  A  las  7%  a.  m.  salimos  en  marcha ;  á  las  9  a.  m.  lle- 
gamos al  "Juaván";  allí  encontramos  al  teniente  coronel  Ama- 
dor Cervantes  y  con  él  acampamos.  Como  á  las  5  p.  m.  llegó  el 
teniente  coronel  José  Joaquín  Sánchez  (Tello)  ;  también  se  me 
incorporó  el  capitán  Aurelio  Roque. 

Día  24.  Unidos  con  el  teniente  coronel  José  Joaquín  Sán- 
chez (Tello),  salimos  en  marcha  rumbo  á  Trilladeras.  Al  sepa- 
rarme del  teniente  coronel  Amador  Cervantes  le  entregué  cinco 
hombres  que  se  habían  reclutado;  saliendo  en  marcha  á  las  7% 
a.  m.  y  á  las  8%  a.  m.  llegamos  al  punto  indicado,  en  donde  esta- 
ba acampado  parte  del  regimiento  "Martí"  y  acampamos. 

Día  25.  A  las  7  a.  m.  salimos  todos  en  marcha  con  el  regi- 
miento "Martí";  en  Trilladeritas  hicimos  alto  á  las  9  menos 
cuarto  a.  m.  De  allí  despaché  al  capitán  Solano  con  dos  oficiales 
más  y  un  sargento  y  acampamos. 

Día  26.  Salimos  en  marcha  á  las  7  a.  m. ;  á  las  10  menos 
cuarto  a.  m.  llegamos  á  "Salas",  finca  demolida  y  acampamos. 
Encontramos  caballería  perteneciente  al  regimiento  "Honora- 
to", que  estaba  acampada;  oficié  al  teniente  coronel  Antonio 
Jiménez  para  que  se  me  presentara. 

Día  27.  Acampados. 

Día  28.  A  las  9  a.  m.  nos  separamos  con  distintos  rumbos ; 
el  coronel  José  Joaquín  Sánchez  (Tello)  siguió  para  el  Cuartel 
General  del  G-eneral  en  Jefe ;  el  teniente  coronel  Jiménez  se  que- 
dó con  el  regimiento  ' '  Honorato "  en  "  Salas "  y  el  que  narra,  con 
13  individuos  de  caballería,  siguió  para  "El  Cieguito",  llegando 
á  la  iy2  y  allí  acampamos.  Encontramos,  de  paso,  al  coronel 
Juan  Bravo. 

Día  1.°  de  Marzo.   Acampados  en  "El  Cieguito". 

Día  2.    Llega  el  coronel  José  Rafael  Legón. 

Día  3.  Nos  separamos  del  coronel  Legón  á  las  6  a.  m.,  yo 
con  rumbo  á  "Blanco"  y  él  por  otro  rumbo,  debiéndonos  unir 
por  la  tarde  en  Blanco,  en  donde  nos  acampamos. 

Día  4.  Acampados;  pero  á  las  6  p.  m.  salimos  en  marcha 
con  30  hombres  de  caballería.  A  las  8  p.  m.  llegamos  y  acampa- 
mos en  "Limón". 

Día  5.  Salimos  en  marcha  á  las  8  a.  m.,  después  de  haber 
entregado  al  teniente  coronel  Antonio  Jiménez  siete  hombres 
y  nueve  armas  para  el  regimiento  ' '  Honorato ".  A  las  10  a.  m. 
hicimos  alto  en  1 '  Malas  Aguas ' '  con  24  hombres,  de  ellos  7  desar- 
mados que  se  habían  recogido ;  allí  se  almorzó  y  á  las  2  y  10  p.  m. 
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continuamos  la  marcha,  habiendo  llegado  á  '  'Palma  Sola",  de 
"La  Herradura",  á  las  4  y  6  p.  m.  y  acampamos. 

Día  6.  Siendo  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha,  junto  con  el 
cuarto  escuadrón  del  regimiento  " Máximo  Gómez",  que  en  la 
noche  anterior  se  unió  á  nosotros  siendo  las  8  p.  m.  Llegamos  á 
"Trilladeritas"  á  las  8  a.  m.  y  una  hora  después  salió  el  coronel 
Legón  con  10  hombres  para  el  Cuartel  General  del  General  en 
Jefe ;  quedamos  acampados  con  el  cuarto  escuadrón  en  este  punto. 

Día  7.  Queda  acampado  en  ' '  Trilladeritas "  el  cuarto  es- 
cuadrón del  regimiento  "Máximo  Gómez".  Salimos  en  marcha  á 
las  7  a.  m.  y  en  la  misma  finca  me  uní  al  primer  escuadrón  del  re- 
gimiento "Martí",  con  su  capitán  Arcadio  Torres,  que  al  frente 
de  él  estaba  y  acampé. 

Día  8.  Salimos  en  marcha  á  las  7  a.  m.,  con  el  primer  escua- 
drón del  regimeinto  ' 1  Martí ' ',  llegando  á  la  finca  demolida  1 1  Dul- 
ce Nombre"  á  las  9y2  a.  m.  y  acampamos. 

Día  9.  En  marcha  á  las  ll1/^  y  seguimos  con  dirección  al 
"Guayo",  llegando  á  la  l1/^  p.  m. ;  allí  hicimos  alto  por  una  hora, 
siguiendo  la  marcha  con  dirección  á  "La  Majagua",  á  cuyo  lu- 
gar llegamos  á  las  4y2  p.  m.,  encontrándose  allí  el  Cuartel  Gene- 
ral del  General  en  Jefe  y  acampamos. 

Día  10.    Salió  el  coronel  Legón  á  las  7  a.  m. 

Día  11.   Mudamos  campamento  en  la  misma  finca. 

Día  12.    Salió  el  comandante  Bartolomé  Gómez  á  las  6  a.  m. 

Día  13.  Acampados.  A  las  9%  a.  m.  por  los  exploradores 
se  tuvo  noticia  del  enemigo  que  estaba  rumbo  á  "Las  Casitas"; 
se  mandó  á  tirotear  con  una  sección  de  caballería  y  se  dispuso 
ocupara  la  infantería  posiciones  para  el  combate.  Después  dis- 
puso el  General  en  Jefe  retirarse  todo  el  Estado  Mayor,  escolta 
y  fuerzas  de  caballería  con  rumbo  á  "Naranjo",  permaneciendo 
dos  horas  y  media  en  este  punto  y  á  las  3  p.  m.  seguimos  marcha, 
llegando  á  las  5~y2  p.  m.  al  pozo  de  "La  Palma"  y  allí  se  acampó. 

Día  14.  Acampados. 

Día  15.  Salimos  en  marcha  á  las  7  a,  m.,  llegando  á  "La  Ma- 
jagua" á  las  11  a.  m.  y  acampando.  Como  la  escasez  de  caballos 
de  monta  era  grande  y  el  General  en  Jefe  necesitaba  para  sus 
ayudantes  caballos  de  buena  calidad  por  su  raza,  yo  tenía  uno  á 
mi  servicio,  y  hablando  con  el  General  me  refirió  que  uno  de  los 
que  le  acompañaban  no  tenía  caballo;  yo  le  dije:  "Disponga  del 
mío  y  mande  por  él,  que  luego  yo  me  proveeré".  Me  lo  agrade- 
ció y  ordenó  al  mismo  que  lo  necesitaba  fuera  en  su  busca;  yo 
monté  otro  de  inferior  condición,  interinamente. 

Día  16.  Acampados.  Llegan  el  coronel  José  Roque  y  sus 
hermanos  el  capitán  Rogelio  y  teniente  Aurelio,  del  mismo  ape- 
llido. El  coronel  José  Roque  había  sido  nombrado  para  la  bri- 
gada de  Matanzas ;  pero  renunció  este  día  tal  puesto. 

Día  17.  En  marcha  á  las  6l/2  a,  m.  Se  separaron  los  herma- 
nos Roque  y  á  las  9y2  acampamos  en  "Los  Hoyos". 

Día  18.  Acampados. 
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Día  19.  Llegó  á  las  7y2  el  americano  Mr.  Fed.  O.  Somer- 
ford,  repórter  del  Herald  de  New  York.  Se  tuvo  noticia  de  que 
la  columna  enemiga,  que  andaba  por  "Las  Casitas",  se  había  re- 
tirado al  poblado  de  Jicotea.  Llega  mi  amigo  el  capitán  de  caba- 
llería Francisco  Cervantes  f  al  ver  el  caballo  que  montaba,  me 
dijo: — "General,  yo  traigo  ahí  un  caballo  para  usted". — "Se  lo 
agradezco  como  presente,  por  cumplir  hoy  los  53." — "Que  para 
bien  de  Cuba  sea" — me  contestó.  Lo  hizo  traer  á  mi  presencia  y 
me  lo  entregó.  Un  caballo  de  7  cuartas,  potrón,  buena  planta  y 
muy  vivo.  De  esta  manera,  sin  pensarlo  siquiera,  repuse  el  que  le 
entregué  al  General  en  Jefe ;  y  el  capitán  Cervantes  se  hizo  cargo 
del  que  yo  montaba  para  cuidarlo,  pues  estaba  algo  estropeado 
de  tanto  jaleo.  A  las  Sl/2  a.  m.  salimos  en  marcha  y  á  las  11  a.  m. 
llegamos  á  "La  Majagua",  en  donde  se  acampó. 

Día  20.  Salimos  en  marcha  á  las  9y2,  haciendo  por  interva- 
los varios  altos,  que  el  General  en  Jefe  ordenaba,  llegando  á  las 
11  a.  m.  á  "Los  Hoyos"  y  acampamos.  Se  recibieron  noticias  del 
enemigo  que  andaba  por  "La  Gloria"  y  del  general  Mariano  To- 
rres, que  venía  en  busca  del  Cuartel  General  del  General  en  Jefe. 
También  se  tuvo  aviso  de  dos  columnas  enemigas  acampadas  en 
"La  Reforma". 

Día  21.  En  marcha  á  las  7  a.  m.,  llegando  al  "Hoyo  de  la 
Palma"  á  las  11  a.  m.  Se  preparó  el  almuerzo  y  á  las  2  p.  m.  con- 
tinuamos la  marcha,  llegando  á  "La  Laguna  de  Miguel"  á  las 
5y2,  donde  acampamos. 

Día  22.  Acampados. 

Día  23.  Acampados.  Llegó  el  general  Mariano  Torres,  con 
su  ayudante  el  teniente  coronel  Luis  Yero  Miniet,  de  Estado  Ma- 
yor, y  el  capitán  García,  más  la  escolta.  Recibí  correspondencia 
del  extranjero,  la  que  me  demuestra  de  una  manera  convin- 
cente que  los  Estados  Unidos  intervendrán  para  la  pacificación 
de  la  Isla. 

Llega  el  parte  oficial  de  haber  copado  en  "Palo  Alto"  el  te- 
niente coronel  Ruperto  Pina,  con  12  números  de  caballería,  á 
ocho  movilizados  del  fuerte  de  dicho  punto,  ocupando  las  8  ar- 
mas y  el  parque  que  ellos  tenían  y  un  caballo,  quedando  los  muer- 
tos en  el  campo,  sin  sufrir  los  nuestros  novedad  alguna. 

Día  24.  Acampados. 

Día  25.  Después  de  haber  hablado  con  el  General  en  Jefe  y 
de  recibir  sus  órdenes  para  la  formación  de  un  Consejo  de  Gue- 
rra, salimos  en  marcha  á  las  9  a,  m.  los  coroneles  Juan  Manuel 
Menocal  y  Orestes  Ferrara,  auditores  de  guerra,  tenientes  coro- 
neles Luis  Yero  Miniet,  Irene  Cervantes  y  Rafael  de  Armas ;  tres 
números  armados  y  once  desarmados.  Pasamos  por  "El  Cayo" 
á  las  11  a.  m. ;  media  hora  después  llegamos  al  "Pozo  de  Lugo- 
nes"  y  continuamos  la  marcha,  con  dirección  al  "Ramblazón", 
por  el  que  pasamos  á  las  12  m.,  siguiendo  á  tomar  el  camino  de 
"La  Gloria"  á  "Las  Nuevas"  y  de  este  punto  pasamos  por  "La 
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Crisis",  en  cuyo  lugar  se  hallaba  acampado  el  general  José  Mi- 
guel Gómez,  llegando  á  las  Sy2  p.  m.  y  acampando. 

Día  26.  Llega  el  brigadier  Alfredo  Regó,  amigo  á  quien 
estimo  por  la  nobleza  de  sus  sentimientos  y  patriotismo  ejemplar. 

Hablamos  con  el  general  Gómez  de  la  formación  del  Consejo 
de  Guerra  contra  el  brigadier  Alfredo  Regó  y  el  coronel  Juan 
Manuel  Menocal. 

Día  27.  Señalada  la  hora  de  las  3  p.  m.  para  celebrar  el  Con- 
sejo de  Guerra  contra  el  brigadier  Alfredo  Regó  y  el  coronel 
auditor  de  guerra  Juan  Manuel  Menocal,  por  negligencia  ó  falta 
de  cumplimiento  de  órdenes  superiores ;  presentes  todos  los  miem- 
bros del  Consejo,  presidido  por  el  general  José  Miguel  Gómez  y 
como  Fiscal  el  que  esto  narra,  se  declaró  abierto  el  Consejo  y  pre- 
sentes los  acusados,  no  habiendo  testigos  que  examinar,  se  proce- 
dió á  dar  lectura  al  proceso,  y  al  terminarlo,  fué  concedida  la  pa- 
labra al  Ministerio  Fiscal,  el  que,  en  esta  forma,  expuso : 

' '  Señor  Presidente  del  Consejo ;  señores  miembros  del  mismo : 

Breves  serán  los  momentos  que  voy  á  emplear  en  nombre  y 
representación  de  la  Ley. 

Las  impresiones  que  he  recibido  como  Fiscal  en  la  lectura 
del  proceso  me  han  convencido  de  que  la  deserción  y  presentación 
al  enemigo  del  traidor  coronel  Juan  Masó  Parra,  hubiera  podido 
ser  impedida  por  cada  uno  de  los  procesados  y  por  los  dos  colec- 
tivamente. Se  habría  hecho  así  un  gran  servicio  á  la  patria  y  á 
la  Revolución.  Pero,  los  dos  procesados  que  tuvieron  á  Masó  en 
sus  manos  y  que  tuvieron  las  pruebas  de  su  culpabilidad,  en  vez 
de  asegurarlo,  usando  el  brigadier  Regó  de  su  autoridad  como 
jefe  de  la  Brigada  de  Trinidad,  y  el  coronel  Menocal,  como  co- 
misionado especial  y  autoridad  competente  para  ello,  lo  dejaron 
libre,  con  sus  armas  y  sin  guardia  que  lo  vigilara,  en  momentos 
en  que  otro  delito  venía  á  agravar  la  condición  de  Masó,  cuando 
se  supo,  nada  menos,  que  era  culpable  de  un  delito  que  tiene  se- 
ñalada la  pena  de  muerte. 

Este  Ministerio  cree  que  el  brigadier  Alfredo  Regó  habría 
debido  impedir  que  Masó  Parra  se  fuera  libre  y  que  libremente  se 
pasara  al  enemigo,  en  vez  de  hacerlo  seguir  al  Cuartel  General 
del  Cuarto  Cuerpo,  porque  el  brigadier  Regó  era,  como  dejo  di- 
cho, el  jefe  de  la  brigada;  él  era  quien  debía  vigilar  para  evitar 
que  Masó  se  escapara  con  sus  cómplices.  No  cumplió  con  su  de- 
ber, demostrando  con  ello  debilidad  y  negligencia  grandes. 

Por  otra  parte,  el  coronel  Menocal  fué  con  órdenes  especia- 
les del  mayor  general  Francisco  Carrillo,  jefe  del  Cuarto  Cuer- 
po, en  las  que  éste  disponía  que  Masó  Parra  fuera  arrestado  y  re- 
mitido al  Cuartel  General  del  Cuarto  Cuerpo ;  orden  que  no  cum- 
plió el  coronel  Menocal,  sino  por  el  contrario,  fué  el  mismo  quien 
lo  dejó  libre. 

Así  procediendo  el  coronel  Menocal,  no  cumplía  con  su  de- 
ber de  soldado  la  orden  del  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo. 
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En  representación  de  la  Ley  y  como  fiel  intérprete  de  ella 
deduzco  de  estas  breves  observaciones  que  el  brigadier  Alfredo 
Regó  está  incurso  en  el  Artículo  163  de  la  Ley  Penal  que  nos  rige 
y  el  coronel  Juan  Manuel  Menocal  en  el  Artículo  156  de  la  mis- 
ma Ley  Penal. 

A  este  Tribunal,  compuesto  de  Jefes  sensatos  y  honrados,  le 
corresponde  señalar  con  la  Ley  en  la  mano  el  grado  de  culpabili- 
dad y  la  pena  que  á  los  acusados  cabe. 

Cuartel  General  en  "La  Crisis",  Sancti  Spíritus,  á  27  de 
Marzo  de  1898. — Cuartel  General  de  la  primera  División  del 
Cuarto  Cuerpo. — José  Rogelio  Castillo,  General  de  Brigada." 

Después  hablaron  los  defensores  respectivos  y  terminada  su 
peroración  declaró  el  Presidente  del  Consejo  cerrado  éste  para 
deliberar,  retirándose  los  que  presenciaban  el  acto. 

A  las  5  p.  m.  llega  el  teniente  gobernador  comandante  Rai- 
mundo Sánchez. 

Día  28.  Acampados.  Se  separa  el  teniente  gobernador  de 
Sancti  Spíritus,  comandante  Raimundo  Sánchez. 

Día  29.  A  las  6  menos  cuarto  a.  m.  salimos  en  marcha  todos 
los  de  la  comisión,  más  el  brigadier  Regó  con  sus  asistentes,  que 
se  incorporó ;  á  las  10  a.  m.  se  hizo  alto  en  "Santa  Elena"  y  acam- 
pamos; vino  el  subprefecto  Ignacio  Rodríguez  y  conferencia- 
mos detenidamente ;  en  la  tarde,  pasamos,  por  invitación  de  él,  á 
saludar  á  su  familia,  que  se  hallaba  inmediata. 

Día  30.  En  marcha  á  las  6  menos  cuarto  a.  m. ;  pasamos  por 
el  punto  de  "Palmero",  llegando  al  "Quemadito"  á  las  9y2,  con- 
tinuando la  marcha  hasta  las  10  a.  m.  que  llegamos  é  hicimos  alto 
en  el  "  Hoyo  de  la  Palma ' '  para  almorzar.  A  las  12  m.  salimos  en 
marcha  y  á  las  3  p.  m.  llegamos  al  "Rincón  del  Guano";  allí  se 
hallaba  acampado  el  General  en  Jefe  y  acampamos.  Pasé  á  su 
pabellón  y  puse  en  sus  manos  el  expediente,  manifestándole  que 
los  dos  procesados  estaban  en  el  Cuartel  General.  Me  retiré. 
A  las  5  p.  m.  fué  despachado  para  el  Camagüey  el  brigadier  Re- 
gó, por  sentencia  recaída:  separación  de  la  Jefatura  de  la  Bri- 
gada de  Trinidad  y  destierro  al  Camagüey. 

Día  31.  A  las  7  a.  m.  salió  el  coronel  Juan  Manuel  Meno- 
cal  para  Remedios,  suspenso,  y  á  las  4  p.  m.  salió  el  coronel  Raúl 
Arango  con  destino  al  Cuartel  General  del  Cuarto  Cuerpo. 

Día  1.°  de  Abril.  Salimos  en  marcha  á  las  6  a.  m.  y  á  las 
7!/4  a.  m.  acampamos  en  "La  Majagua";  á  las  5  p.  m.  llega  una 
comisión  compuesta  de  ocho  oficiales  de  la  brigada  de  Cienfue- 
gos,  la  que  castigó  la  traición  de  los  tenientes  coroneles  Cándi- 
do Alvarez  (Cayito),  Vicente  Núñez  y  comandantes  Joaquín 
González  y  Antonio  Espinosa,  que  el  día  13  de  Marzo  iban  á  pa- 
sarse al  enemigo  en  "La  Esperanza",  en  donde  les  tenían  prepa- 
rado un  banquete  para  recibirlos. 

Los  que  libraron  á  la  patria  de  esos  traidores  fueron  los  si- 
guientes: capitán  José  Zúñiga,  teniente  Leonardo  Fuentes,  al- 
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férez  Tomás  Corzo,  Primitivo  Portales,  Marcos  Pagés,  José  Abren 
(de  Sanidad),  sargentos  Remigio  González  y  Rafael  Galano. 

El  general  español  Luque  tenía  en  el  poblado  de  La  Espe- 
ranza preparada  una  gran  mesa  para  festejar  á  los  que  iban  á 
unírsele,  violando  los  más  sagrados  juramentos. 

Al  oir  los  tiros  allí  cérea,  el  General  español  creyó  que  serían 
con  la  comisión  que  él  había  mandado  para  que  acompañara  á  los 
traidores.  Cuando  dicha  comisión  llegó  al  lugar  de  la  cita  y  en- 
contró los  cuatro  cadáveres,  se  impresionó  y  regresó  al  campa- 
mento de  Luque,  dándole  cuenta  de  lo  que  había  visto. 

Día  2.  A  las  7  a.  m.  se  ordenó  por  el  General  en  Jefe  formar 
en  cuadro  las  fuerzas  presentes,  para  felicitar  ante  ellas  á  los  ofi- 
ciales de  la  brigada  de  Cienfuegos,  que  habían  salvado  á  la  pa- 
tria de  ese  baldón ;  y  en  el  acto  fueron  ascendidos  todos  á  su  gra- 
do inmediato,  por  el  servicio  prestado  tan  oportunamente. 

Día  3.  Salieron  los  coroneles  Manuel  María  Coronado,  doc- 
tor Gustavo  Pérez  Abreu  y  Joaquín  Caneda  á  las  8%  a.  m.  y  el 
repórter  del  Herald  de  New  York.  A  las  5  p.  m.  llega  el  tenien- 
te gobernador  Raimundo  Sánchez,  con  un  oficial  del  ejército  es- 
pañol que  se  había  pasado  á  nosotros. 

Se  sienten  tiros  rumbo  á  "La  Reforma",  suponiendo  sea 
con  alguna  de  nuestras  guerrillas. 

Día  4.  Sale  el  teniente  coronel  Raimundo  Sánchez  á  las  6 
a.  m.,  llevándose  al  oficial  presentado  para  entregarlo  al  Jefe  de 
la  Brigada.  Se  oye  fuego  rumbo  á  Río  Grande ;  se  tuvo  noticia 
de  que  el  enemigo  se  retiró  para  Ciego  de  Avila  por  Jicotea. 

Día  5.  Continuamos  acampados  en  "La  Majagua".  Sale 
el  General  en  Jefe  con  tres  de  sus  ayudantes  y  el  general  Maria- 
no Torres  á  las  8  a.  m.  con  rumbo  á  "Santa  Teresa",  regresando 
á  las  5  p.  m. 

Día  6.  Acampados.  A  las  3%  P-  m-  llega  el  general  José 
Miguel  Gómez,  con  fuerzas  de  infantería  y  caballería. 

Día  7.  Acampados.  Como  á  las  9  a.  m.  se  tuvo  noticia  de 
que  la  columna  enemiga  que  se  estaba  tiroteando  entre  "La  Re- 
forma" y  Río  Grande,  había  hecho  evacuar  el  día  anterior  el 
fuerte  que  estaba  en  "Santa  Teresa",  quemándolo  y  haciendo 
lo  mismo  con  el  que  tenían  en  "La  Reforma ' ',  habiendo  marcha- 
do para  Río  Grande,  en  donde  toda  la  noche  se  le  hizo  fuego. 

Día  8.  A  las  6  a.  m.  salimo-s  todos  en  marcha,  unido  el  gene- 
ral José  Miguel  Gómez  con  sus  fuerzas  al  Cuartel  del  General  en 
Jefe ;  hora  y  media  después  hicimos  alto  en  el  mismo  fuerte  que- 
mado de  "La  Reforma".  De  allí  se  separó  el  general  José  Mi- 
guel Gómez  con  sus  fuerzas;  contramarchando  el  Cuartel  Gene- 
ral, acampóse  en  "Los  Manguitos",  de  la  finca  "Los  Rusos",  á 
las  9y2  a.  m.  Acampados,  llega  el  repórter  del  Herald  de  New 
York,  que  con  los  coroneles  Coronado,  Abren  y  Caneda  habían 
salido  del  Cuartel  General  hacía  cuatro  días.  .  Se  recibió  la  no- 
ticia de  que  la  columna  enemiga  había  seguido  para  "Marro- 
quín".   A  las  7  p.  m.  llega  el  Sr.  José  del  Valle,  dueño  del  inge- 
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nio  ' '  Mapo ' al  que  no  pude  ver  en  seguida  por  hallarme  ocupa- 
do en  el  despacho  de  varias  comisiones. 

Día  9.  Hablé  detenidamente  con  el  señor  del  Valle,  salien- 
do él,  Coronado  y  el  repórter  del  Herald  con  dirección  á  ' 'Santa 
Teresa",  en  donde  estaba  acampado  el  general  José  Miguel  Gó- 
mez, á  las  7^2  a.  m. 

Día  10.  A  las  11  a.  m.  llegó  el  general  Carrillo,  con  fuerzas 
de  caballería  é  infantería  y  acampó.  Noticias  del  enemigo  in- 
forman que  había  seguido  de  Río  Grande  para  Jicotea.  Llega  el 
coronel  Legón  con  el  repórter  del  Herald. 

Día  11.  A  las  6V2  a.  m.  salimos  en  marcha  todo  el  Cuartel 
General  y  á  las  7y2  a.  m.  acampamos  en  "La  Majagua". 

Día  12.  Salimos  en  marcha  á  las  9  a.  m.  y  á  las  10%  a.  m. 
acampamos  en  "Los  Hoyos".  Se  tuvo  noticia  de  una  columna 
enemiga  que  marchaba  rumbo  á  Río  Grande ;  se  le  mandó  á  tiro- 
tear con  sección  de  caballería.  Se  tenían  noticias  de  que  iba  esa 
fuerza  á  recoger  la  guarnición  del  fuerte  de  ese  punto.  Espera- 
remos resultados. 

Día  13.  Acampados.  Se  mandó  otra  vez  á  tirotear  á  la  mis- 
ma columna.  Por  la  tarde  se  retiraron  los  de  la  sección  que  fué 
á  tirotearla,  habiendo  tenido  un  soldado  de  caballería  herido. 

Día  14.  A  las  2  y  25  p.  m.  marchamos  con  rumbo  á  "Los 
Rusos",  en  donde  se  acampó  á  las  4  p.  m.  Se  tiroteó  en  este  día  la 
misma  columna  que  durmió  en  Río  Grande  y  que  por  la  mañana 
salió  en  marcha  para  Jicotea.  También  se  tiroteó  otra  columna 
que  venía  de  dicho  punto  para  Río  Grande;  en  este  tiroteo  hubo 
por  nuestra  parte  dos  soldados  de  infantería  muertos  y  dos  he- 
ridos. 

Día  15.  Sale  el  coronel  Legón.  Los  exploradores  avisan 
que  la  columna  enemiga  ha  llegado  á  Río  Grande.  Salió  el  Gene- 
ral en  Jefe  con  los  generales  Carrillo,  Torres  y  escolta,  quedando 
el  narrante  hecho  cargo  del  campamento  hasta  su  regreso,  pues 
se  dirigen  á  "La  Reforma",  de  cuyo  lugar  regresaron  á  las  6 
p.  m.  Se  recibieron  cartas  del  poblado  de  Sancti  Spíritus,  noti- 
ciando que  el  cónsul  americano  Mr.  Lee  y  otros  habían  salido  de 
la  Habana  para  los  Estados  Unidos. 

Día  16.   Acampados  en  "Los  Rusos". 

Día  17.  A  las  6%  a.  m.  salimos  todos  en  marcha :  después  de 
haber  caminado  una  legua,  tuve  que  retroceder  acompañado  del 
Dr.  Gustavo  Pérez  Abreu,  Jefe  de  Sanidad  del  Cuartel  General, 
por  haberme  dado  en  la  marcha  un  ataque  bilioso,  pues  la  noche 
anterior  la  había  pasado  muy  mal ;  llegamos  á  la  casa  del  compa- 
ñero coronel  Justo  Sánchez;  después  de  alojados,  me  aplicó  en 
seguida  un  vomitivo ;  éste  me  hizo  buen  efecto  y  me  repuse.  Allí 
llegamos  á  las  8  a,  m.  con  el  teniente  coronel  de  sanidad  doctor 
Abreu  y  cinco  asistentes. 

Día  18.  Me  siento  mejor ;  tomé  un  purgante  con  buen  resul- 
tado.  A  las  3  p.  m.  se  obtuvo  la  noticia  de  que  el  fuerte  de  Río 
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Grande  estaba  ardiendo ;  que  á  la  columna  que  lo  quemó  se  le  hi- 
zo fuego  por  varios  puntos  del  camino,  no  contestándolos. 

Día  19.  Pasé  la  noche  un  poco  mal,  desvelado;  pero  esto  no 
impidió  que  el  Dr.  Pérez  Abreu,  marchara  para  el  Cuartel  Gene- 
ral, como  lo  verificó  á  las  12  m.  A  las  5  p.  m.  llega  el  comandan- 
te Armando  Menocal,  pintor  de  fama.  Acampó  y  hablamos  sobre 
la  situación  en  que  se  veía  el  gobierno  español  y  de  su  tirantez  de 
relaciones  con  el  de  los  Estados  Unidos. 

Día  20.  Se  despidió  el  comandante  Menocal  y  marchó  para 
"El  Ciego"  á  las  7  a.  m. 

Día  21.  A  las  8  a.  m.  salgo  en  marcha  con  rumbo  al  Cuartel 
General,  llegando  á  ' '  Trilladeritas ' ?  á  las  11  a.  m.  Allí  estaba  el 
General  en  Jefe ;  pasé  á  saludarle  y  ponerme  á  sus  órdenes.  Sal- 
go con  el  comandante  Antonio  Tavel,  el  capitán  Miguel  Varona 
y  el  comandante  Loret  de  Mola,  regresando  á  la  1%  p.  m.  al  cam- 
pamento. 

Día  22.  Acampados.  Se  mudó  de  campamento  en  la  mis- 
ma finca. 

Día  23.  Acampados.  Se  tuvieron  noticias  de  la  próxima  ter- 
minación de  la  guerra. 

Esta  noticia  llegó  á  las  8  a.  m.  A  las  12  m.  fué  ampliada  por 
los  telegramas  publicados  el  día  20  del  que  rige,  en  donde  apare- 
ce firmado  ya  el  reconocimiento  de  la  Independencia  de  Cuba 
por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  del  Norte, 
que  fué  aprobado  en  las  Cámaras  por  unanimidad,  y  el  ultimátum 
á  España  para  que  dentro  de  48  horas  contestase  respecto  al  aban- 
dono de  la  Isla  de  Cuba,  ó  si  no  ir  á  la  guerra. 

Día  24.  Acampados.  A  las  7  a.  m.  se  tuvo  noticia  de  que 
España  rechazaba  el  ultimátum  y  que  quedaba  declarada  la  gue- 
rra. Siendo  la  iy2  p.  m.  marchó  todo  el  Cuartel  General  con 
rumbo  á  ' '  Los  Charcos ' '  y  una  hora  después  acampó. 

Día  25.  Acampados.  Como  á  las  9  a.  m.  se  ratificaron  las 
noticias  del  día  anterior. 

Día  26.  Acampados.  Por  la  mañana  á  las  7  se  recibieron 
comunicaciones  ratificando  los  últimos  telegramas  del  día  23. 
También  daban  noticias  del  bloqueo  que  habían  puesto  los  ame- 
ricanos á  los  puertos  de  la  Habana  y  Cienf uegos ;  la  prisión  de 
los  vapores  mercantes  "Buenaventura"  y  "Pedro"  y  de  la  go- 
leta "Matilde",  la  cual  iba  cargada  de  azúcar  procedente  de  Ma- 
tanzas; la  disposición  del  gobierno  inglés  declarando  el  carbón 
de  piedra  como  artículo  de  guerra  y  otras  varias  noticias  de 
Puerto  Rico. 

Día  27.  Acampados.  Eran  las  8  a.  m.  cuando  llegó  la  noti- 
cia de  que  una  columna  enemiga,  fuerte  de  2,000  hombres,  había 
llegado  al  poblado  de  Sancti  Spíritus,  procedente  de  Santiago  de 
Cuba;  habiendo  venido  por  tierra  y  continuando  su  marcha  á 
Placetas,  para  seguir  hacia  la  Habana.  Están  saliendo  familias 
de  todos  los  pueblos,  huyéndole  al  hambre  y  al  movimiento  de 
guerra.   Se  ha  sabido  que  habían  embargado  en  la  Habana  los  vi- 
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veres  que  para  los  reconcentrados  habían  dado  como  socorro  los 
Estados  Unidos,  reservándolos  para  sus  soldados  el  gobierno 
español. 

Salimos  en  marcha  á  las  12y2  p.  m.  y  una  hora  después  acam- 
pamos en  "Los  Barracones ". 

Día  28.  A  las  5  p.  m.  llegó  el  general  Francisco  Carrillo  con 
el  capitán  Smith,  más  tres  repórter»  de  periódicos  americanos. 

Días  29  y  30.  Acampados.  A  las  8  a,  m.  del  30  salió  el  ge- 
neral Carrillo  y  en  unión  de  él  los  reporters  americanos  Francis 
A.  Nichols,  corresponsal  de  The  World;  H.  J.  Nhigham,  de  The 
Chicago  Tribune;  J.  H.  Haré,  fotógrafo  de  The  World  y  el  ca- 
pitán Smith,  más  el  corresponsal  del  Herald  de  New  York,  Mr. 
Fred.  O.  Somerford,  que  los  iba  á  acompañar  hasta  embarcarse; 
á  las  2  p.  m.  se  mudó  el  campamento  y  una  hora  después  acampa- 
mos en  "La  Herradura". 

Día  1.°  de  Mayo.  Llegó  el  coronel  Raúl  Arango  á  las  11  a. 
m.,  de  regreso  de  la  comisión  que  había  ido  á  desempeñar ;  se  alo- 
jó en  mi  pabellón  como  otras  veces  lo  había  hecho. 

Día  2.  Siendo  las  iy2  a.  m.  en  unión  del  Dr.  Gustavo  Pérez 
Abreu,  teniente  coronel  médico  del  Cuartel  General  y  cuatro 
números  armados  de  la  escolta,  salimos  de  "La  Herradura",  ha- 
ciendo alto  á  las  10  p.  m.  en  el  punto  " Dulce  Nombre",  finca  de- 
molida; allí  almorzamos  y  á  las  12  m.  seguimos  la  marcha,  lle- 
gando á  las  3  p.  m.  á  "Los  Rusos",  y  en  casa  del  compañero  co- 
ronel Justo  Sánchez  acampamos.  Al  pasar  por  "Las  Lajitas",  á 
las  9  a.  m.,  cruzó  una  gran  columna  enemiga  de  Arroyo  Blanco 
para  "Juan  Criollo"  y  rumbo  á  "Pelayo",  con  mucho  convoy; 
se  supuso  habría  ido  á  quitar  la  guarnición  del  fuerte  y  destaca- 
mento de  Arroyo  Blanco  ó  el  de  "Pelayo".  También  se  decía 
que  iban  á  desalojar  los  fuertes  del  Jíbaro,  Jicotea  y  "Marro- 
quín";  pero  sólo  desalojaron  á  "Pelayo";  por  algo  se  empieza. 

Día  3.  A  las  Sy2  a.  m.  salimos  en  marcha,  atravesando  por 
' '  La  Reforma  "  á  "  Melones ' '  y  siguiendo  hasta  ' 1  Santa  Rosalía ' ' ; 
allí  vimos  al  capitán  Francisco  Cervantes  é  hicimos  alto  á  las  10 
a.  m.  Continuamos  la  marcha  á  las  2  p.  m.  con  rumbo  á  "Marro- 
quín"  y  "Santa  Fe";  hicimos  alto  á  las  Sy2  p.  m.  y  acampamos. 

Día  4.  Acampados. 

Día  5.  A  las  11  a.  m.  salimos  en  marcha ;  vimos  en  el  punto 
de  Camagüey  al  capitán  Gutiérrez,  hombre  de  malos  anteceden- 
tes ;  pero  como  estaba  herido,  fuimos  á  visitarlo  con  el  Dr.  Abreu. 
De  allí  regresamos  á  "Santa  Rosalía";  volvimos  á  unirnos  con 
mi  amigo  el  capitán  Francisco  Cervantes  y  á  las  3  p.  m.  conti- 
nuamos marcha  por  el  camino  de  "Melones",  "La  Reforma"; 
allí  tuvimos  noticias  de  que  el  Cuartel  General  estaba  en  "Los 
Rusos" ;  nos  dirigimos  á  ese  punto  y  á  las  5  p.  m.  llegamos  y  acam- 
pamos con  el  Cuartel  General. 

Día  6.  Salió  el  Dr.  Pérez  Abreu  á  visitar  al  general  José 
Miguel  Gómez.  Me  participa  uno  de  mis  ordenanzas  que  mi  ca- 
ballo no  parece ;  que  seguramente  se  lo  han  robado.    Hechas  las 
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diligencias  del  caso,  resultó  que  un  soldado  de  la  escolta  del  Gene- 
ral en  Jefe  se  iba,  desertado,  para  presentarse  al  enemigo,  lleván- 
dose mi  caballo;  el  coronel  Armando  Sánchez  Agramonte,  jefe 
de  la  brigada  de  la  Trocha,  lo  capturó  con  el  caballo,  el  cual  co- 
nocía; le  interrogó  por  qué  llevaba  dicha  cabalgadura  y,  no  pu- 
diendo  contestar  satisfactoriamente,  lo  detuvo  y  lo  castigó  con- 
forme á  las  Ordenanzas  que  nos  rigen.  Acto  seguido  dicho  Jefe 
me  remitió  el  caballo  recuperado. 

Día  7.  Se  mudó  de  campamento.  Se  tienen  noticias  de  co- 
lumnas enemigas  en  Arroyo  Blanco  y  '  *  Marroquín " ;  y  que  los 
barcos  americanos  apresaron  un  barco  español  que  iba  cargado  de 
recursos  para  la  trocha  de  Morón. 

Día  8.  Mandé  á  mi  ordenanza  Luciano  Torres  al  Cuartel  Ge- 
neral del  general  Francisco  Carrillo.  Salió  el  general  Mariano 
Torres  y  su  ayudante  teniente  coronel  Luis  Yero  Miniet,  con 
destino  á  Oriente. 

Día  9.  Llegaron  á  las  10  a.  m.  el  teniente  coronel  de  Sani- 
dad del  Cuartel  General  Dr.  Pérez  Abreu  con  el  coronel  Raúl 
Arango. 

Día  10.  A  las  6y2  a.  m.  salimos  en  marcha,  acampando  una 
hora  después  en  "Los  Melones",  de  "La  Reforma".  Se  supo  que 
el  mismo  día  8,  al  atardecer,  pasó  la  trocha  de  Morón  el  general 
Torres  con  su  comitiva.  Sale  el  General  en  Jefe  con  4  ayudantes 
y  una  pequeña  escolta  para  dirigirse  á  Río  Grande ;  quedé  hecho 
cargo  del  campamento  y  regresó  el  General  en  Jefe  á  las  5y2  p.  m. 

Día  11.   Acampados  en  "Los  Melones". 

Día  12.  A  las  7  a.  m.  llega  el  general  Carrillo  con  una  comi- 
sión de  Key  West,  Florida,  con  varias  noticias  importantes  en  fa- 
vor del  triunfo  de  nuestra  Revolución. 

Día  13.  Llega  el  brigadier  Monteagudo.  A  las  12  m.  salie- 
ron el  general  Carrillo  y  el  brigadier  Monteagudo  y  con  ellos  la 
comisión  de  Cayo  Hueso,  Sres.  Domingo  Boche  y  Juan  Jova,  vi- 
cecónsul. 

Día  14.  Salimos  en  marcha  á  las  6l/2  a.  m.,  llegando  y  acam- 
pando en  "La  Majagua"  á  las  8  a.  m. 

Se  separó  el  teniente  coronel  José  Miguel  Tarafa  y  la  escol- 
ta del  brigadier  Monteagudo. 

Día  15.  Después  de  hablar  con  el  General  en  Jefe  salgo  en 
comisión  en  unión  del  coronel  Raúl  Arango  y  teniente  coronel 
Melchor  Loret  de  Mola,  con  tres  números  de  caballería  armados, 
á  las  6%  a.  m. ;  y  los  presos  comandante  Fernando  Ríos  y  dos 
más;  también  iban  seis  ordenanzas.  Pasamos  por  Quemados 
Grandes,  Guamabo,  llegando  á  "Pelayo"  á  las  12  m. ;  cayó  un 
aguacero  torrencial,  por  el  que  á  las  3  p.  m.  acampamos  y  además 
por  el  mal  estado  de  las  caballerías  en  que  íbamos,  agregando  á 
esto  que  dos  de  los  presos  marchaban  á  pie. 

Día  16.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha  por  la  vereda  de  la 
República  á  salir  á  "Ciego  Caballo"  y  de  este  punto  á  "La  Loma 
del  Negro",  llegando  á  las  Sy2  a.  m.  No  estaba  allí  el  campamen- 
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to  de  la  primera  brigada  de  Sancti  Splritus,  ni  persona  alguna  á 
quien  preguntarle.  Seguimos  el  rastro  de  una  fuerza  del  día  an- 
terior, con  rumbo  al  "Malangal", "llegando  á  las  11  menos  cuar- 
to a.  m.  y  haciendo  alto  para  almorzar ;  parte  de  la  fuerza  estaba 
acampada  en  este  lugar  y  el  resto  había  seguido  con  rumbo  á  Sa- 
banilla. Seguimos  marcha  á  las  2  p.  m.  y  llegando  á  "Flores  de 
San  Juan"  nos  encontramos  con  el  coronel  Manuel  María  Coro- 
nado ;  él  siguió  su  derrotero  y  nosotros  nos  acampamos  en  ese  pun- 
to á  las       p.  m.,  donde  pernoctamos. 

Día  17.  A  las  5%  a.  m.  salimos  en  marcha  con  rumbo  á  "Ba- 
cuino", tomando  por  la  vereda  del  "Carángano"  á  salir  á  "Que- 
madito";  de  este  punto  al  "Bejuco",  al  "Malangal";  saliendo  á 
la  "Sabana  del  Ciego"  atravesamos  el  camino  de  "Palma",  ha- 
biendo llegado  á  "Bacuino"  á  las  10  a.  m.,  en  donde  encontré  al 
general  José  Miguel  Gómez ;  lo  saludé,  le  informé  de  mi  comisión 
y  allí  acampamos.  Estaba  con  el  general  el  coronel  Coronado. 

Día  18.  Acampados.  Sale  de  regreso  para  el  Cuartel  Gene- 
ral el  coronel  M.  M.  Coronado. 

Día  19.  Acampados.  Consagramos  el  día  al  tercer  aniversa- 
rio de  la  muerte  del  Maestro  José  Martí,  en  "Dos  Ríos",  Oriente. 

Día  20.  Acampados.  Se  celebró  el  Consejo  de  Revisión  del 
comandante  Fernando  Ríos,  de  las  fuerzas  de  Sagua,  empezando 
á  las  8  a.  m.  y  suspendiéndose  para  deliberar  á  las  10  a.  m.,  seña- 
lándose el  día  siguiente  para  sentencia.  Llega  como  á  las  3  p.  m. 
el  teniente  Luis  Cruz  Muñoz,  con  noticias  del  desembarque  de 
una  expedición  en  "Punta  Alegre",  Remedios. 

Día  21.  Se  dio  lectura  á  la  sentencia  del  Consejo,  y  á  las  10 
menos  5  a.  m.  salimos  en  marcha  los  mismos  15  hombres  que  ve- 
nían del  Cuartel  General.  Se  unió  á  nosotros  el  coronel  Coro- 
nado con  su  ordenanza.  Salimos  de  "Bacuino"  por  el  callejón 
de  "Palma"  á  la  "Sabana  del  Ciego"  y  atravesando  ésta  pene- 
tramos en  la  vereda  de  la  "República"  á  "Pelayo",  llegando  á  la 
1  y  10  p.  m.,  en  donde  acampamos. 

Día  22.  A  las  6*4  a.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á  las  10 
a.  m.  al  Cuartel  General  en  "La  Majagua".  Acampamos.  Des- 
pués pasé  á  dar  razón  del  resultado  de  la  comisión  al  General  en 
Jefe  del  Ejército. 

Día  23.  Acampados.  Fué  despachado  para  Sagua  el  co- 
mandante Fernando  Ríos. 

Día  24.  Salimos  con  el  Dr.  Pérez  Abreu,  médico  del  Cuartel 
General,  á  las  8  a.  m.,  con  rumbo  á  la  casa  del  coronel  Justo  Sán- 
chez, el  que  tenía  una  de  sus  niñas  enferma ;  llegamos,  le  recetó  el 
Dr.  Pérez  Abreu  y  regresamos  á  las  10  a.  m.  En  el  Cuartel  Ge- 
neral almorzamos  y  á  las  12  m.  sale  el  Dr.  Pérez  Abreu  para  el 
Camagüey. 

Día  25.  Acampados. 

Día  26.  Llega  el  general  José  Miguel  Gómez  con  su  escolta 
y  ayudantes  á  las  2  p.  m.   Dió  la  noticia,  que  había  obtenido  del 
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pueblo  de  Sancti  Spíritus,  de  que  la  escuadra  española  había  lie 
gado  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba. 

Día  27.  A  las  10  a.  m.  salió  el  Dr.  Joaquín  Caneda,  médico 
de  la  brigada  de  la  Habana,  con  rumbo  á  su  destino.  Llega  al 
mismo  tiempo  correo  del  Camagüey. 

Día  28.  Salió  el  general  José  Miguel  Gómez  á  las  8  a.  m.  con 
sus  ayudantes  y  escolta.  A  las  12%  p.  m.  llegó  el  coronel  Severo 
Pina,  los  comandantes  José  Ugarte,  Gonzalo  del  Cristo  y  el  te- 
niente Antonio  Guerra  y  Rodríguez,  procedentes  del  Camagüey. 

Día  29.    Salió  el  coronel  Severo  Pina. 

Día  30.  Llega  el  teniente  coronel  Ñapóles,  conduciendo 
con  sus  fuerzas  parque.  Salieron  los  comandantes  Ugarte  y  del 
Cristo  y  el  teniente  Guerra  Rodríguez,  los  que  llevaron  corres- 
pondencia para  dirigirla  al  extranjero. 

Día  31.  Salió  el  coronel  Manuel  María  Coronado.  También 
fué  despachado  el  teniente  gobernador  de  Santa  Clara,  Aurelio 
Cervantes,  después  de  fuerte  reprimenda  del  General  en  Jefe,  por 
los  desórdenes  que  se  cometen  en  el  territorio  de  su  mando,  lleván- 
dose el  ganado  vacuno  y  caballar  para  el  pueblo  de  Santa  Clara, 
cuando  nadie  tiene  derecho  á  proceder  así  sin  cometer  el  delito  de 
cuatrero  y  al  mismo  tiempo  el  de  traidor,  quitándole  y  robándole 
á  la  revolución  sus  recursos  y  que  ningún  jefe  tenía  derecho  á 
proceder  tan  villano.  Esto  lo  oímos  todos  los  que  nos  hallábamos 
en  el  Cuartel  General  y  nos  admiramos  de  oir  tal  relación  y  de  que 
el  teniente  gobernador  Cervantes  no  procurara  defenderse  de 
esos  cargos. 

Día  1.°  de  Junio.  Pidió  su  pase  para  el  Camagüey  el  alférez 
José  Barrera,  barbero  del  Cuartel  General,  el  cual  se  le  concedió 
y  salió  en  marcha  en  unión  de  una  comisión  que  seguía  para  el 
Camagüey. 

Día  2.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha  300  hombres ;  á  las  8 
a.  m.  hicimos  alto  en  " Melones",  de  "La  Reforma";  media  hora 
después  seguimos  para  "Santa  Teresa";  allí  se  hizo  otro  alto  de 
media  hora  y  después,  tomando  el  camino  de  "Guadalupe",  lle- 
gamos á  ese  punto,  haciendo  alto  á  las  12  menos  diez  a.  m.  Allí  se 
almorzó,  siguiendo  á  las  2  p.  m.  la  marcha  con  rumbo  á  "Jagüey- 
cito",  pasando  por  este  punto  y  siguiendo  la  marcha  hasta 
"Chambas"  por  el  camino  de  "Loma  del  Barril",  llegando  al 
pueblecito  de  Chambas  á  las  5  p.  m.,  y  media  hora  después  acam- 
pamos en  un  potrero  de  sus  inmediaciones. 

Día  3.  A  las  6  menos  cuarto  a.  m.  salimos  en  marcha  rumbo 
á  "Punta  Alegre";  habríamos  adelantado  en  nuestro  camino  una 
media  legua,  cuando  llega  un  correo  del  general  Carrillo.  Con- 
tramarchamos con  el  correo.  En  la  "Loma  del  Barril"  hicimos 
alto  á  las  7  menos  25  a.  m. ;  allí  se  abrió  la  correspondencia  y  se 
repartió,  recibiendo  seis  cartas  de  mi  familia  y  amigos.  A  las  8 
menos  cuarto  a.  m.  continuamos  la  marcha  y  á  las  10  a.  m.  llega- 
mos á  ' '  Jagüeycito ' ',  en  donde  se  hizo  alto  y  se  acampó.  Llega  el 
general  Carrillo  á  las  2  p.  m.  del  rumbo  de  "Punta  Alegre".  Me 
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dió  razón  de  encargos  que  me  habían  remitido  y  que  ya  habían 
desembarcado. 

Día  4.  Acampados  en  ' '  Jagüeycito A  las  12  m.  llega  el 
general  José  Miguel  Gómez  con  su  escolta  y  ayudantes.  Se  corrió 
la  noticia,  á  su  llegada,  de  que  habían  quemado  los  españoles  el 
fuerte  de  "  Marro quín  " ;  pero  resultó  falsa,  pues  los  exploradores 
trajeron  la  de  que  habían  construido  una  garita  más.  Llega  el  co- 
ronel José  Rafael  Legón  á  las  5  p.  m.  con  el  regimiento  "Taguas- 
co"  y  á  esa  misma  hora  sale  el  general  Gómez  con  sus  ayudantes 
y  escolta. 

Día  5.  Salimos  en  marcha  todas  las  fuerzas  á  las  6  a.  m. ;  á 
los  diez  minutos  se  separó  el  general  Carrillo  con  las  fuerzas 
de  Remedios,  continuando  nosotros  la  marcha  hasta  "El  Blan- 
quizal", llegando  á  las  9  a.  m.  y  acampamos.  Fué  tiroteada  la 
columna  enemiga  que  estaba  en  '  'Marroquín". 

Día  6.  Acampados.  Había  escasez  de  recursos;  pero  la 
fruta  poma  rosa  abundaba  en  ese  punto,  y  siendo  el  tiempo  de 
su  cosecha,  sostuvimos  la  vida  con  ella.  Se  le  ordenó  al  general 
José  Rogelio  Castillo  preparara  unas  emboscadas  en  el  trayecto 
que  la  columna  enemiga  debía  traer  de  "Marroquín";  fué  sor- 
prendida y  tiroteada  tres  veces ;  pero  no  hacían  más  que  contes- 
tar los  fuegos  y  seguir  la  marcha.  En  la  tercera  emboscada,  des- 
pués de  pasar,  mandó  el  general  Castillo  hostilizarle  la  retaguar- 
dia y  con  él  á  la  cabeza  se  le  siguió  hasta  que  llegaron  los  enemi- 
gos á  la  parte  superior  del  terreno.  Allí  se  hizo  alto  y  después 
de  un  corto  descanso  regresamos  al  Cuartel  General. 

Día  7.   Acampados  en  el  "Blanquizal". 

Día  8.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha,  pasando  por  las  fin- 
cas "La  Yeguita"  y  "San  José",  demolidas,  dirigiéndonos  al 
punto  de  "Nauyú",  llamado  también  "El  Calvario",  y  allí  en  la 
primera  estancia  acampamos  á  las  10  a.  m. 

Día  9.   Acampados.   Sufrimos  allí  un  temporal  de  agua. 

Día  10.  A  las  6  menos  cuarto  a.  m.  se  alzó  el  campamento 
para  cambiarlo  á  mejor  terreno  y  á  la  media  hora  acampamos 
en  el  punto  de  ' '  Nauyú. ' \ 

Día  11.  Acampados  y  sin  obtener  noticia  alguna.  Se  de- 
sertó el  soldado  de  caballería  Próspero  Carrera  y  otro  compañe- 
ro, ambos  del  Camagüey. 

Día  12.  Se  supo  que  el  soldado  Carrera  se  había  presenta- 
do al  enemigo  en  Morón  y  su  compañero  en  la  línea  de  Morón; 
por  esta  circunstancia  fué  suspendida  la  operación  que  por  esos 
lugares  íbamos  á  llevar  á  término. 

Día  13.  A  las  6  menos  25  a.  m.  salimos  en  marcha,  llegando 
á  "Las  Veguitas"  á  las  9  a.  m.  y  acampamos.  Llegó  correo  del 
comunicante  comandante  Calvo. 

Día  14.  Acampados.  Se  capturó  un  desertor  nuestro,  orde- 
nanza del  teniente  Tomás  Olivera  y  sobrino  del  mismo. 

Día  15.  Salimos  en  marcha  á  las  6  menos  20  a.  m. ;  á  las  7  y 
20  a.  m.,  llegamos  á  "Paredones",  siguiendo  la  marcha  y  á  las 
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9  menos  cuarto  a.  m.  llegamos  al  "Blanquizal",  en  donde  se 
acampó  después  de  un  cuarto  de  hora  de  descanso.  A  poco  llegó 
correo  de  Camagüey ;  se  comunicaba  que  habían  desembarcado 
los  generales  Julio  Sanguily,  Joaquín  Castillo  Duany  y  José 
Lacret,  con  una  buena  expedición,  en  Bañes,  Holguín,  constante 
de  1.500,000  tiros,  cien  mulos  para  cargar,  8,000  armas  de  pre- 
cisión y  otros  artículos  de  necesidad,  como  medicinas,  ropas,  etc. 

A  pesar  de  este  consuelo,  se  notaba  en  los  semblantes  de  to- 
dos una  especie  de  decepción  que  no  me  atreví  á  calificar.  Des- 
pués de  acampados,  como  á  la  hora,  llegaron  los  generales  Ca- 
rrillo y  José  Miguel  Gómez ;  acamparon  y  luego  pasaron  al  pabe- 
llón del  General  en  Jefe  y  conferenciaron  por  mucho  rato. 

Día  16.  En  marcha  á  las  5%  a.  m. ;  se  separaron  los  gene- 
rales Carrillo  y  José  Miguel  Gómez;  siguiendo  el  Cuartel  Gene- 
ral la  marcha  hasta  el  "Cedro",  pasando  por  el  "Laurel",  ha- 
ciendo en  este  punto  un  cuarto  de  hora  de  descanso,  continuan- 
do la  marcha  y  acampando  en  el  "Cedro"  á  las  8  a.  m. 

Día  17.  Siendo  las  5*4  a.  m.  salimos  en  marcha,  pasando 
por  "El  Ocuje"  y  llegando  á  "Río  Grande"  á  las  8  a.  m.;  media 
hora  después  se  acampó  en  un  cayo  del  mismo  potrero  "Río 
Grande". 

Día  18.  Al  toque  de  diana  me  hace  llamar  el  General  en  Je- 
fe con  uno  de  sus  ayudantes.  Me  presenté  á  él  y  me  comunicó 
"que  iba  á  salir  con  sus  ayudantes  y  8  números  de  la  escolta; 
que  me  hiciera  cargo  del  campamento  y  que  procurara  esperar- 
lo por  este  rumbo,  si  el  enemigo  no  me  obligaba  á  variar  de  sitio ; 
que  él  iba  á  despachar  al  coronel  Boza  y  que  pronto  regresaría". 
Se  despidió  y  salió  en  marcha  á  las  5^2  a.  m.  con  sus  ayudantes 
y  los  8  hombres,  bien  montados,  de  su  escolta.  Diez  minutos 
después  salí  en  marcha  con  la  fuerza,  125  hombres  de  caballería, 
con  rumbo  á  "La  Majagua"  y  acampé  á  las  8  a.  m.  A  las  12  m. 
llega  correo  del  Camagüey  con  correspondencia. 

Día  19.    Salió  el  teniente  coronel  Loret  de  Mola. 

Día  20.  Mudamos  de  campamento.  Como  el  día  anterior, 
mandé  una  comisión  de  dos  tiradores  buenos  y  ordenanzas  con 
mulos  aparejados,  para  que  en  los  potreros  de  Ciego  de  Avila 
mataran  reses  y  cargaran  los  mulos  con  la  mayor  cantidad  de 
carne  que  pudieran.  De  esta  manera  teníamos  lo  necesario  para 
racionar  la  fuerza  y  guardar  salada  la  sobrante. 

Di  21.  Acampados.  Se  repitió  la  misma  operación  del  día 
anterior,  para  que  no  faltara  que  comer  durante  los  días  que  pu- 
diéramos estar  allí  y  si  llegaba  el  General  en  Jefe  hallara  carne 
para  él,  su  escolta  y  ayudantes. 

Día  22.  Llega  el  General  en  Jefe  con  sus  ayudantes  y  los 
8  números  de  la  escolta  á  las  12  m.  En  un  rancho  grande  que  se 
había  construido  estaba  al  aire,  colgada,  la  carne  salada  que  para 
los  que  se  esperaban  se  había  reservado.  Al  verla  el  General  se 
admiró  y  dijo: — "¡Qué  previsor  eres! — ¿De  dónde  es  esta 
carne?"   Entonces  le  referí  lo  que  había  dispuesto  desde  el  día 
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de  su  salida,  para  que  no  nos  faltara  alimento,  en  caso  de  que  el 
enemigo  viniese,  y  mandó  seguidamente  á  preparar  que  almor- 
zar, pues  hacía  24  horas  que  no  comían. 

Después  tuve  noticias  del  embarque  del  coronel  Bernabé 
Boza  para  Cayo  Hueso.  Una  noticia  telegráfica  española  decía 
que  Mr.  Me  Kinley  había  señalado  el  día  21  del  presente  mes  de 
Junio  para  que  evacuaran  las  fuerzas  españolas  la  Isla;  que  In- 
glaterra señalaba  para  principios  del  mes  de  Julio  la  termina- 
ción de  la  guerra. 

Día  23.   Mudamos  de  campamento. 

Día  24.  Acampados. 

Llegan  noticias  (voladoras)  de  que  el  21  del  presente  los 
americanos  habían  bombardeado  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba ; 
que  habían  destrozado  la  escuadra  española  y  que  habían  toma- 
do la  plaza. 

Días  25,  26  y  27.  Acampados. 

Día  28.  Pasé  con  el  teniente  coronel  Dr.  Lúeas  Alvarez, 
jefe  de  sanidad  del  Cuartel  General,  á  ver  al  teniente  coronel 
Dr.  Agustín  Cruz,  jefe  de  sanidad  de  Santa  Clara,  que  se  halla- 
ba en  " Monte  Grande",  con  una  pierna  rota  de  un  balazo,  espe- 
rando oportunidad  para  embarcarse  para  el  extranjero.  Habla- 
mos con  él  y  regresamos  al  Cuartel  General  á  las  4  p.  m.  y  acam- 
pamos. 

Día  29.  Acampados. 

Día  30.  Acampados.  Se  tuvo  noticias  de  que  una  columna 
enemiga  salía  de  Ciego  de  Avila.  Llega  el  brigadier  Vicente 
Puyáis. 

Día  1.°  de  Julio.  Se  ha  tenido  noticia  de  la  aproximación 
á  la  trocha  del  general  Mario  Menocal,  destinado  á  la  División 
de  la  Habana. 

Día  2.  Sale  en  comisión  el  coronel  Raúl  Arango  á  las  6  a. 
m. ;  un  cuarto  de  hora  después  llegó  el  teniente  coronel  Enri- 
que Yilluendas,  con  varias  noticias,  entre  ellas  la  no  muy  grata 
para  nosotros  del  desembarco  de  fuerzas  americanas  por  "Ta- 
yabacoa"  y  que  habían  atacado  y  tomado  el  fuerte  de  ese  puesto 
enemigo.  A  las  9  a.  m.  llega  el  teniente  coronel  de  sanidad, 
Agustín  Cruz  y  acampa.  A  las  12  m.  llega  el  brigadier  jefe  del 
Cuerpo  Jurídico,  Dr.  Fernando  Freiré  de  Andrade,  en  comisión 
del  Consejo  de  Gobierno,  y  con  él  el  capitán  Bernardo  Jústiz, 
como  su  secretario. 

Se  recibieron  varias  noticias  respecto  á  la  terminación  de 
la  guerra. 

Día  3.  Siendo  las  8%  p.  m.  se  recibió  la  noticia  del  arribo 
de  una  expedición  á  la  costa  de  "Palo  Alto"  y  á  las  ÍO1/^  a.  m. 
nos  pusimos  en  marcha  con  el  General  en  Jefe  y  todos  los  que 
nos  encontrábamos  en  el  Cuartel  General. 

Día  4.  Llegamos  á  "Palo  Alto"  á  las  9  a.  m.,  habiendo  ca- 
minado toda  la  noche  con  una  luna  espléndida. 
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En  la  playa  de  "Palo  Alto"  encontramos  desembarcados  á 
los  expedicionarios ;  hablamos  con  los  amigos  y  los  qne  no  lo  eran 
de  lo  favorable  que  estaba  la  situación  para  la  terminación  de  la 
guerra.  El  Jefe  encargado  de  la  expedición  era  el  general  Emi- 
lio Núñez;  con  él  venía  el  brigadier  Rafael  Rodríguez,  los  co- 
mandantes Carlos  Tristá  y  Pedro  Torres  y  otros  conocidos.  Des- 
pués de  haberlos  saludado  á  todos,  acampamos;  fueron  llegan- 
do algunas  fuerzas  inmediatas  al  saber  la  noticia  de  la  expedición. 

Día  5.  Acampados.  A  las  8  a.  m.  pasé,  por  orden  del  Ge- 
neral en  Jefe,  á  examinar  la  carga  á  bordo  del  vapor  expedicio- 
nario "Fanita";  dos  horas  empleé  en  esto  y  desembarqué  para 
dar  cuenta.  Siguen  llegando  fuerzas  de  la  División  de  Sancti 
Spíritus;  llega  el  general  José  Miguel  Gómez.  Con  los  expedi- 
cionarios cambiamos  impresiones  gratas  para  todos. 

Día  6.  Acampados. 

Día  7.    Acampados.    Llega  el  general  Francisco  Carrillo 
con  fuerzas  de  la  segunda  división  de  Las  Villas. 
Días  8  y  9.  Acampados. 

Día  10.  A  las  5  a.  m.  pasé  á  la  playa,  para  ordenar  la  des- 
carga de  lo  que  quedaba  y  á  la  1  p.  m.  terminé  el  trabajo.  A  las 
2  p.  m.  salimos  todos  en  marcha  y  acampamos  en  "La  Laguna 
de  Miguel"  á  las  4  p.  m. ;  ya  el  Cuartel  General  hacía  dos  horas 
que  había  acampado. 

Día  11.  A  las  8l/2  a.  m.  salió  en  marcha  el  General  en  Jefe 
con  su  Estado  Mayor  y  escolta ;  nombrado  por  turno  General  de 
Día,  permanecí  en  "La  Laguna  do  Miguel"  hasta  que  salió  toda 
la  carga  é  impedimenta  á  las  12  m.  y  con  las  fuerzas  que  la  con- 
voyaban, al  frente  de  ellas  el  general  Carrillo.  En  la  vereda  de 
"Limones"  estaba  el  Cuartel  General  esperándonos.  Desde  allí 
seguimos  la  marcha,  llegando  á  las  2y2  p.  m.  á  la  finca  demolida 
"La  Gloria"  y  se  acampó.  Como  era  mucho  el  convoy,  la  mar- 
cha se  hacía  pesada  y  hasta  las  7  p.  m.  estuvieron  llegando  fuer- 
zas, a  las  cuales  tenía  que  señalarles  su  campamento. 

Día  12.  Salimos  en  marcha  á  las  6  a.  m.;  en  "Las  Casitas" 
hicimos  alto  más  de  una  hora  y  después  seguimos  la  marcha,  lle- 
gando á  "La  Majagua"  á  las  11%  y  acampamos.  A  poco  rato 
llega  el  comandante  José  Strampes  con  varias  noticias  y  trajo 
el  periódico  "El  Orden",  de  Caibarién,  del  día  6  del  presente 
mes,  en  donde  están  publicadas  por  los  españoles  las  noticias 
de  la  derrota  de  su  escuadra  á  las  órdenes  del  almirante  Cerve- 
ra,  prisionero  éste  y  los  señores  Concas  y  Eulate  y  1,500  más  de 
marinería. 

También  da  la  noticia  de  haberse  embarrancado  el  vapor 
"Alfonso  XII"  á  10  millas  del  Mariel  y  de  la  ocupación  de  San- 
tiago de  Cuba  por  las  fuerzas  americanas  y  cubanas. 

Día  13.  Acampados.  Llega  el  brigadier  José  González 
Planas  con  su  brigada  de  infantería,  y  á  las  2  p.  m.  acampó. 

Día  14.  Acampados.  Hace  las  veces  de  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor el  brigadier  Rafael  Rodríguez,  interinamente.  Sale  á  las  10 
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a.  m.  el  brigadier  González  con  sus  fuerzas ;  salió  el  general  Ma- 
rio Menocal  con  el  contingente  de  150  hombres  de  caballería,  que 
trajo  del  Camagüey,  para  seguir  hacia  la  Habana,  como  Jefe 
de  esa  División. 

Día  15  y  16.  Acampados  y  sólo  mudamos  de  campamento 
en  la  misma  finca,  en  el  palmar. 

Día  17.  Acampados. 

Días  18,  19  y  20.  Acampados.  Se  tuvo  noticia  este  día,  20, 
de  que  el  general  José  Miguel  Gómez  había  atacado  y  tomado  el 
fuerte  del  Jíbaro.  Llega  á  las  3  p.  m.  el  comandante  Alfredo 
Pie,  mi  antiguo  ayudante,  procedente  de  Matanzas,  en  donde 
había  estado  preso  en  la  misma  ciudad  desde  el  5  de  Febrero  de 
este  año,  en  que  habiendo  encontrado  una  columna  enemiga  un 
grupo  de  nuestras  fuerzas  en  " Santa  Fe"  y  "Tumbadero",  lo 
batió,  haciéndole  2  muertos,  que  no  pudieron  recoger  por  estar 
en  la  Ciénaga ;  les  hizo  también  dos  prisioneros,  uno  de  ellos  he- 
rido y  otro  el  comandante  Alfredo  Pie,  segundo  jefe  de  la  fuer- 
za; además  les  ocuparon  armas,  botiquín,  caballos  y  una  muía, 
Por  el  indulto  del  general  Blanco  fué  puesto  en  libertad  y  salió 
al  campo  otra  vez  á  incorporarse  á  mí,  por  cuyo  motivo  se  hallaba 
en  el  Cuartel  General,  por  informes  recibidos  en  el  tránsito  de 
que  el  narrante  estaba  con  el  General  en  Jefe;  pero  éste,  cono- 
ciendo el  mérito  del  comandante  Pie,  me  dijo  que  lo  dejara  á  su 
lado  y  fué  agregado  al  Estado  Mayor,  donde  era  conocido  de  los 
demás  compañeros. 

Día  21.  A  las  8  a.  m.  sale  .el  coronel  Raúl  Arango  con  parte 
del  contingente  para  la  provincia  de  la  Habana;  en  la  marcha 
debe  incorporar  las  fuerzas  que  corresponden  á  dicho  contin- 
gente. A  las  3  p.  m.  llegó  el  general  José  Miguel  Gómez  con  sus 
ayudantes  y  escolta. 

Días  22  y  23.  Acampados. 

Día  24.  Salió  á  las  6  a.  m.  el  general  J.  Miguel  Gómez  con 
parte  de  las  fuerzas  de  la  primera  división,  sus  ayudantes  y 
escolta. 

Día  25.  A  las  6  a.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á  "Tri- 
lladeras" á  las  9  menos  20  a.  m.  y  acampamos. 

Como  á  las  12  m.  llega,  procedente  del  Camagüey,  el  coro- 
nel Manuel  Alfonso,  con  seis  nombres  más ;  lo  recibió  el  General 
en  Jefe  de  una  manera  desagradable. 

Recibí  el  nombramiento  de  Inspector  General  del  Departa- 
mento Occidental  con  fecha  26  de  Mayo  del  año  corriente. 

Día  26.  Salió  el  general  Carrillo  á  las  7  a.  m.  con  su  escolta 
y  ayudantes.  Llegaron  noticias — de  anoche  25 — de  que  los  es- 
pañoles habían  abandonado  el  fuerte  1 1  Marroquín  ". 

Día  27.  Acampados.  A  las  11  p.  m.  se  recibió  el  parte  de 
que  había  sido  tomado  el  pueblo  de  Arroyo  Blanco,  por  el  gene- 
ral José  Miguel  Gómez  y  sus  fuerzas. 

Día  28.  A  las  6%  a.  m.  salimos  en  marcha  con  dirección  á 
Arroyo  Blanco,  llegando  á  las  9  a.  m.  Los  generales  Carrillo  y 


232 


en  él  hubo  vivas;  después  se  recorrieron  las  posiciones  tomadas 
y  se  alojó  el  General  en  Jefe  en  la  casa  de  la  señora  hermana  del 
Gómez  salieron  del  pueblo  á  recibir  al  General  en  Jefe ;  al  entrar 
malogrado  general  Serafín  Sánchez. 

Fueron  tomados  dos  fuertes  á  viva  fuerza,  el  del  heliógrafo 
y  otro  nuevo  que  habían  construido  en  frente  de  aquél ;  en  el  pri- 
mero dejaron  muertos  8  de  tropa  y  en  el  segundo  otros  8,  que 
hacen  un  total  de  16  muertos  y  32  heridos ;  se  ocuparon  armas, 
municiones  y  víveres;  se  destruyeron  los  15  fuertes  que  defen- 
dían el  poblado. 

Día  29.  Por  la  noche  se  le  dió  al  general  José  Miguel  Gó- 
mez una  manifestación  oficial  y  al  mismo  tiempo  popular,  por  el 
triunfo  obtenido. 

Día  30.  Se  separó  el  General  en  Jefe  con  el  Estado  Ma- 
yor, agregados  y  escolta,  quedando  en  el  pueblo  el  general  Ca- 
rillo y  el  general  José  Miguel  Gómez.  Salimos  á  las  6  menos 
10  a.  m.,  llegando  á  "Santa  Teresa"  á  las  8%  a.  m.  y  media  hora 
después  acampamos. 

Día  31.  Llega,  procedente  del  Camagüey,  mi  amigo  y  com- 
pañero Martín  Morúa  Delgado.  El  General  en  Jefe  lo  recibió 
ásperamente  y  lo  mandó  agregar  á  su  escolta. 

Salió  el  brigadier  Rafael  Rodríguez  sobre  la  trocha,  en 
comisión. 

Día  1.°  de  Agosto.   Acampados  en  "Santa  Teresa". 

Día  2.  A  las  6  a.  m.  salieron  del  Cuartel  General,  con  rum- 
bo al  Camagüey,  el  brigadier  Vicente  Puyáis,  los  tenientes  co- 
roneles Marcos  Mendoza  y  Carlos  Manuel  de  Céspedes  y  Quesa- 
da;  este  último  me  había  entregado  la  credencial  ratificando  el 
nombramiento  de  Inspector  General  del  Ejército  en  el  Departa- 
mento Occidental,  comprendidos  los  Cuerpos  Cuarto,  Quinto  y 
Sexto,  firmada  por  el  Inspector  General  del  Ejército,  Mayor  Ge- 
neral Carlos  Roloff . 

Este  era  el  documento  que  me  hacía  falta  para  poder  salir 
al  cumplimiento  de  mi  deber  como  tal  y  que  el  General  en  Jefe 
me  despachara. 

Le  hice  presente  al  General  en  Jefe  que  ya  podía  salir  á 
desempeñar  mi  cargo  y  él  me  manifestó  que  saldría  despachado 
el  próximo  día  6. 

Día  3.  Acampados. 

Día  4.    Acampados.    A  las  5  p.  m.  llega  el  general  Fran- 
cisco Carrillo  con  su  Estado  Mayor  y  escolta.  Acampa. 
Día  5.  Acampados. 

Día  6.  A  las  6  a.  m.  pasé  á  recibir  órdenes  del  General  en 
Jefe;  dispuso  que  el  capitán  Martín  Morúa  Delgado  siguiera 
conmigo  hasta  donde  él  quisiera  acompañarme ;  él  estaba  á  pie 
y  no  era  posible  hacerlo  marchar  en  esa  forma,  cuando  los  demás 
que  conmigo  iban  á  salir  estaban  montados.  Tuve  á  bien,  en  ob- 
sequio del  amigo  y  compañero,  dejar  á  uno  de  mis  ordenanzas 
en  el  Cuartel  General  y  ofrecerle  su  caballo  al  capitán  Morúa, 
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pues  no  hal)ía  cabalgadura  buena  que  brindarle  en  esos  mo- 
mentos. Al  fin,  á  las  6y2  a.  m.  salí  en  marcha  con  el  capitán 
José  Vicente  Alonso,  como  ayudante  secretario  y  agregados  los 
capitanes  Morúa  y  Abelardo  Rodríguez  y  el  teniente  Carlos  Gon- 
zález, que  había  pedido  su  pase  para  el  Quinto  Cuerpo.  El  co- 
mandante Sixto  Carrillo  y  su  ordenanza  marchaban  en  unión 
mía,  tres  ordenanzas  más  y  el  comandante  Juan  Agustín  Sán- 
chez, que  me  servía  como  práctico. 

Al  despedirme  de  los  generales  Gómez  y  Carrillo,  que  se  ha- 
llaban en  la  casa  de  campaña  del  primero,  noté  en  aquél  cierta  se- 
quedad que  me  extrañó,  máxime  cuando  siempre  que  habíamos 
hablado  lo  había  hecho  con  franqueza  y  amabilidad  no  común 
en  él;  el  general  Carrillo  sí  estuvo  muy  cordial  y  me  encargó 
mucho  ciudado  al  formar  los  estados  del  Cuarto  Cuerpo  á  sus 
órdenes.  Los  demás  compañeros  y  amigos,  como  el  Dr.  Lucas 
Alvarez  C erice,  jefe  de  sanidad  del  Cuartel  General ;  el  coman- 
dante de  sanidad,  Dr.  José  Silva;  mi  compañero  Alfredo  Pié  y 
en  general  todos  los  oficiales  del  Estado  Mayor  General,  muy 
expresivos,  sentían  como  yo  la  separación  de  ese  Centro,  en  donde 
tantas  peripecias  de  la  guerra  habíamos  pasado  juntos  como  her- 
manos, cuyo  lazo  nos  enseñó  á  querernos  mutuamente. 

Después  de  haber  marchado  como  un  cuarto  de  hora  fuera 
del  Cuartel  General,  haciendo  recuerdos,  noté  que  no  me  despe- 
dí del  Dr.  Valdés  Domínguez,  secretario  privado  del  General  en 
Jefe ;  esto  fué  inconscientemente,  tal  vez  obra  de  la  casualidad  ó 
del  destino,  como  se  dice.  Ya  no  era  necesaria  escolta,  por  esa 
razón  no  la  acepté.  A  las  9%  a.  m.  llegamos  á  Arroyo  Blanco ; 
allí  estaba  el  teniente  gobernador  comandante  Raimundo  Sán- 
chez. Hablamos  sobre  el  tema  terminación  de  la  guerra ;  me  des- 
pedí de  él  y  los  que  lo  acompañaban  y  un  cuarto  de  hora  después 
seguimos  la  marcha  por  "  Juan  Criollo",  entrando  por  la  Puer- 
ta de  Hierro  (conocida  con  ese  nombre),  dirigiéndonos  al  pal- 
mar de  la  finca,  á  cuyo  punto  llegamos  á  las  11  a.  m. ;  allí  se  hizo 
alto  para  preparar  el  almuerzo  y  después  de  terminado  éste  á  la 
iy2  p.  m.  seguimos  la  marcha,  habiendo  llegado  á  la  "Loma  del 
Majá"  (casa  del  Sr.  García)  á  las  5%  p.  m.  y  acampamos. 

Día  7.  A  las  5y2  a.  m.  se  siguió  la  marcha  por  una  travesía 
del  monte,  buscando  el  camino  de  "Pelayo"  á  "  Covadonga". 

Como  las  cabalgaduras  estaban  estropeadas,  marchábamos 
despacio;  á  las  iy2  a.  m.  enfrentamos  con  la  "Portada  del  Que- 
madito",  dirigiéndonos  por  allí  al  "Bejuco",  en  donde  hice  alto 
por  media  hora ;  llegó  en  ese  intervalo  un  señor  Yero,  de  Sancti 
Spíritus,  comandante  de  guerrilla  española,  que  se  había  pasa- 
do á  las  fuerzas  libertadoras  en  estos  días ;  llevaba  cien  hombres 
de  infantería.  Llega  al  lugar  en  que  me  hallaba,  me  saluda  mi- 
litarmente y  alargándome  la  mano,  le  correspondí,  porque  "lo 
cortés  no  quita  lo  valiente".  Me  dijo  que  el  general  José  Miguel 
Gómez  lo  había  puesto  al  frente  de  esa  fuerza  que  llevaba.  Se 
despidió  siguiendo  el  camino  del  "Bejuco"  y  seguí  con  mis  com- 
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pañeros  rumbo  á  "Bacuino",  donde  acampaba  el  general  José 
Miguel  Gómez;  hablamos  detenidamente  sobre  mi  nuevo  empleo 
y  acordamos  el  medio  de  poder  dar  principio  á  los  estados  de  las 
fuerzas  de  su  División ;  entregué  pliegos  y  una  sumaria  que  con- 
tra el  teniente  coronel  Paulino  Guerén  habían  seguido  y  que 
dirigía  el  General  en  Jefe.   Allí  acampamos. 

Día  8.  Acampados.  A  las  6  p.  m.  llega  comunicación  del 
pueblo  de  Sancti  Spíritus  con  la  noticia  de  que  se  había  firmado 
la  paz,  quedando  Cuba  bajo  el  protectorado  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  del  Norte.  En  parte,  era  buena  la  noticia,  por 
la  terminación  de  la  guerra ;  ahora,  lo  demás  no  me  agradó ;  esta 
fué  mi  opinión  cuando  me  consultaron;  pero,  "á  lo  hecho, 
pecho". 

Días  9,  10  y  11.  Acampados.  Llega  la  tarde  y  á  las  4  p.  m. 
el  teniente  coronel  José  López,  jefe  de  infantería. 

Día  12.  Salí  de  "Bacuino"  á  las  6l/2  a.  m.  con  los  de  mi  co- 
mitiva, más  el  alférez  Agustín  Entenza,  que  se  agregó,  para  se- 
guir á  incorporarse  á  la  segunda  División,  en  la  segunda  briga- 
da de  Cienfuegos.  A  las  iy2  m.  se  hizo  alto  en  la  orilla  del  río 
"Zaza",  en  donde  estaba  acampado  parte  del  cuarto  escuadrón 
del  regimiento  "Máximo  Gómez";  allí  le  pedí  al  Jefe  un  prác- 
tico, siguiendo  la  marcha  á  las  9  menos  cuarto  a.  m.  con  el  alfé- 
rez Marrero  y  un  número  de  caballería ;  pasamos  el  ' '  Zaza ' '  por 
el  de  las  "Dos  Chorreras",  tomando  el  camino  de  "Las  Juntas" 
á  "Paredes",  desviándonos  á  la  izquierda  para  seguir  á  "San 
Andrés",  llegando  á  las  liy2  a-  m-  y  haciendo  alto  para  almor- 
zar y  uno  de  los  prácticos  salió  en  busca  de  un  ranchero  vecino 
de  ese  punto,  para  que  nos  condujera  á  la  subprefectura  de  "Las 
Juntas",  apellidado  el  subprefecto  Guzmán;  salimos  en  marcha 
á  las  4  menos  cuarto  p.  m.  y  á  las  5y2  P-  llegamos  á  la  Subpre- 
fectura. De  "San  Andrés"  despaché  la  pareja  del  alférez  y  el 
número  para  su  destino ;  á  las  5l/2  salimos  en  marcha  con  el  prác- 
tico que  me  dio  el  Subprefecto  y  á  las  iy2  pasamos  la  línea  fé- 
rrea de  Tunas  á  Sancti  Spíritus,  por  el  paso  de  "Las  Bocas", 
entre  Paredes  y  Guasimal,  continuando  la  marcha,  aunque  la 
noche  estaba  muy  oscura,  llegando  á  las  8y2  al  punto  de  San 
Juan  y  allí  acampamos. 

Día  13.  A  las  6l/2  a.  m.  salimos  en  marcha,  llegando  á  las 
iy2  a.  m.  á  la  subprefectura  del  "Almiquí";  allí  nos  acampa- 
mos para  dar  descanso  á  las  cabalgaduras.  El  subprefecto  nos 
proporcionó  los  recursos  indispensables  para  poder  pasar  el  día; 
él  se  nombra  Angel  Izquierdo.  Por  la  comunicación  se  supo  que 
en  la  mañana  de  este  día  el  sargento  Antonio  Jiménez  y  el  au- 
xiliar de  la  subprefectura,  Santiago  Ulloa,  fueron  muertos  en 
el  fuerte  de  Paredes,  por  el  destacamento  de  dicho  punto.  El 
sargento  era  del  regimiento  "Máximo  Gómez"  y  andaba  con  li- 
cencia de  su  jefe. 

Día  14.  A  las  9  a.  m.  salimos  del  "Almiquí"  en  marcha, 
atravesando  el  potrero  de  "Manacas  Rijo"  y  el  camino  de  Sancti 
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Spíritus  á  Banao,  llegando  á  "Via jacas",  casa  del  capitán  Ma- 
nuel Toledo  y  de  su  hijo  el  comandante  Juan  á  las  11 V2  a-  m-  > 
allí  hicimos  alto  y  después  de  media  hora  acampamos. 

Día  15.  A  las  12  p.  m.  salimos  en  marcha  por  el  camino  de 
"La  Sierra",  llegando  á  la  subprefectura  de  "Yayabo"  á  la 
1.  p.  m. 

Al  salir  de  la  casa  del  capitán  Toledo  Llegó  el  comandante 
Federico  Toledo,  hermano  del  primero;  hablamos  detenidamen- 
te. Me  informó  de  que  por  orden  del  Jefe  de  la  Brigada  se  ha- 
bía hecho  cargo  de  los  presentados  que  formaban  la  guerrilla 
"Cuba  Española",  al  mando  del  traidor  Masó  Parra,  los  cuales 
han  vuelto  á  nuestras  filas.  Entre  ellos  estaba  el  ex-capitán 
Pastor  Serra  y  ciento  y  pico  de  cubanos ....  de  poca  vergüenza, 
que  se  habían  presentado  á  los  españoles. 

En  la  subprefectura  de  "Yayabo"  leímos  el  suplemento 
del  periódico  "El  Fénix"  de  Sancti  Spíritus,  del  día  14  del  mes 
que  nos  rige,  en  donde  aparece  firmado  el  protocolo  de  los  preli- 
minares de  las  negociaciones  de  paz  entre  los  Gobiernos  de  los 
Estados  Unidos  y  de  España,  dando  por  suspendidas  las  hostili- 
dades en  mar  y  tierra. 

Día  16.  Acampados.  Se  despacharon  al  capitán  Abelardo 
Rodríguez  y  Alférez  Agustín  Entenza  para  Cienfuegos,  llevan- 
do pliegos  para  el  mayor  general  José  María  Rodríguez,  para  el 
coronel  Higinio  Ezquerra  y  para  el  general  Mario  Menocal  y 
otros.  A  las  12  p.  m.  una  señora  que  había  salido  de  Sancti  Spí- 
ritus me  dió  la  noticia  de  que  los  españoles  estaban  enmbarcando 
sus  tropas  por  el  puerto  de  Tunas  de  Zaza  y  que  hoy,  16  de  Agos- 
to, esperaban  á  un  jefe  americano  con  fuerzas  para  hacerle  en- 
trega de  la  plaza.   ¡  Qué  mal  me  sabe  esto ! 

Día  17.  Acampados  en  "Yayabo".  Paso  al  campamento 
que  ocupa  la  fuerza  á  cargo  del  comandante  Federico  Toledo, 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  individuos  que  pertenecieron  al 
Ejército  Libertador  y  se  presentaron  al  enemigo  en  varias  oca- 
siones incorporándose  en  algunas  de  sus  guerrillas;  encontrán- 
dose además  en  la  misma  fuerza  del  comandante  Toledo  gue- 
rrilleros cubanos  que  han  venido  arrepentidos  ó  por  su  conve- 
niencia á  ampararse  al  pabellón  de  Cuba,  después  del  bloqueo 
establecido  por  las  fuerzas  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
y  en  estos  últimos  días  de  la  dominación  española.  Les  dirijo 
una  alocución  en  sentido  humanitario  y  haciéndoles  ver  su  error 
al  marcharse  y  cuál  es  su  estado  al  volver  hacia  nosotros ;  expre- 
sándoles que  nuestro  Gobierno,  siempre  magnánimo,  ha  dictado 
una  circular  para  que  sean  recibidos  y  tratados  como,  al  fin, 
"hijos  de  Cuba";  como  al  hijo  pródigo.  . 

Noto,  al  pasar  revista,  que  un  individuo  nombrado  Juan 
Neira  desempeñaba  el  empleo  de  secretario  de  la  comandancia, 
como  ayudante  del  batallón  en  ciernes ;  presente  Neira,  dijo : 
haber  sido  prisionero  de  guerra  el  mismo  día  que  salía  para  la 
Revolución;  pero  que  al  ser  puesto  en  libertad  creyó  que  incor- 
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porándose  á  la  guerrilla  "Cuba  Española"  podía,  algún  día,  pa- 
sarse á  nosotros  con  armas.  Pregunto  sobre  su  incorporación  y 
se  me  informó  que  sólo  había  traído  del  pueblo  su  uniforme  de 
guerrillero  y  sus  estrellas  de  teniente;  visto  lo  cual  dispuse 
destitución  del  cargo  que  tenía  y  nombrar  en  su  lugar  al  alfé- 
rez Alberto  Martí  Agüero,  que  había  venido  en  la  expedición 
mandada  por  el  General  José  Lacret  Morlot  y  que  habiendo  pe- 
dido su  pase  para  el  Quinto  Cuerpo  de  Ejército,  pasó  la  trocha 
de  Júcaro  á  Morón  en  unión  del  general  Mario  Menocal;  pero 
que,  encontrándose  enfermo,  tuvo  que  quedarse  en  esta  sub- 
prefectura  de  "Yayabo",  no  pudiendo,  por  ahora,  incorporarse 
al  general  Menocal  y  por  tal  motivo  fué  utilizado  en  este  servi- 
cio é  incorporado  Neira  como  soldado  del  batallón. 

Días  18  y  19.  Acampados  en  "Yayabo".  Se  reciben  noti- 
cias del  pueblo  de  Sancti  Spíritus,  diciendo  que  el  enemigo  está 
enviando  sus  fuerzas  á  Cabaiguán  y  que  esperan  de  un  momen- 
to á  otro  á  las  tropas  americanas.  Se  leen  periódicos  con  las  no- 
ticias ya  conocidas  por  nosotros;  sólo  las  confirman  y  anuncian 
el  arribo  de  víveres  para  dentro  de  breves  días.  A  las  5%  P-  m- 
recibo  noticias  por  conducto  del  prefecto  de  "Limones",  Ma- 
nuel Martínezmoles,  de  que  una  expedición  había  desembarcado 
en  "Punta  Alegre",  Remedios. 

El  alcance  del  periódico  "El  Fénix",  de  fecha  18  de  Agos- 
to, trae  publicadas  las  bases  del  Protocolo  de  Paz  ya  conocidas, 
menos  lo  de  estación  naval  y  carbonera  en  Filipinas;  fija  un  mes 
para  que  se  reúnan  en  la  Habana  y  en  Puerto  Rico  los  comisio- 
nados que  intervendrán  en  la  ratificación  y  llevarán  á  efecto  las 
bases  y  fija  asimismo  el  mes  de  Octubre  para  reunirse  en  París 
y  ultimar  las  negociaciones. 

Día  20.  Acampados.  Se  recibe  el  suplemento  de  "El  Fé- 
nix", fecha  19,  que  dice,  entre  varias  noticias,  que  han  llegado 
muchos  barcos  abarrotados  de  víveres  á  la  Habana  el  día  18,  ini- 
ciando la  nueva  vida  comercial.  En  esa  misma  fecha  el  Consejo 
de  Ministros  en  Madrid  acordó  el  nombramiento  de  la  comisión 
que  ha  de  entender  en  la  Habana  de  los  detalles  de  la  paz.  La 
forman  dos  generales  del  Ejército,  uno  de  la  Armada  y  dos  hom- 
bres civiles;  para  esto  han  consultado  al  general  Blanco.  La 
comisión  del  Gobierno  de  Washington  la  componen  los  genera- 
les Wade,  Butler  y  el  comodoro  Sampson.  El  mismo  Consejo 
trató  respecto  al  modo  de  llevar  á  cabo  la  repatriación  de  las  tro- 
pas de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Día  21.  Llegan  á  "Yayabo"  á  las  5%  p.  m.  varios  hombres 
del  campo,  que  han  salido  del  poblado  de  Sancti  Spíritus,  con 
la  noticia  de  que  un  Comandante  americano  y  otros  oficiales  en- 
traron en  el  pueblo  la  noche  del  4,  anterior. 

Día  22.  A  las  7  a.  m.  salimos  en  marcha;  á  legua  y  media 
nos  encontramos  con  un  auxiliar  de  la  subprefectura  á  la  que 
nos  dirigíamos,  por  lo  que  cambié  de  práctico,  entregándole  al 
que  regresaba  los  pliegos  que  el  otro  conducía  para  que  éste  fue- 
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ra  el  práctico,  conocedor  de  la  dirección  que  llevábamos.  A  las 
11  a.  m.  se  hizo  alto  para  almorzar  en  la  subprefectura  de  "Ma- 
caguabo",  siguiendo  la  marcha  á  las  2%  p.  m.,  después  de  cam- 
biar allí  los  caballos  del  ayudante  secretario  capitán  José  Vi- 
cente Alonso  y  del  agregado  teniente  González,  por  estar  los  ca- 
ballos estropeados  é  inútiles  para  marcha  larga.  Acampo  á  las 
314  p.  m.  en  " Limones",  mandando  á  buscar  al  Subprefecto 
para  que  proporcionara  práctico  para  el  día  siguiente. 

Día  23.  Emprendimos  la  marcha  á  las  5%  a.  m.,  atrave- 
sando el  camino  del  "Arriero";  luego  pasamos  el  de  Fomento  á 
las  8%  a.  m.  Este  camino  es  el  que  divide  el  territorio  de  Sanc- 
ti  Spíritus  del  de  Trinidad.  A  las  8  y  20  a.  m.  llegamos  á  "Gua- 
ranal",  en  donde  se  halla  instalada  la  subprefectura  de  "Pedre- 
ro del  Río",  encargado  de  ella  el  ciudadano  Heriberto  Pentón. 
La  lluvia  torrencial  nos  obliga  á  permanecer  allí  y  pernoctar. 

Día  24.  A  las  5%  a.  m.  emprendimos  marcha ;  á  las  6  y  10 
a.  m.  nos  detuvimos  en  "Cipiabo",  en  la  casa  de  Félix  Pendón 
por  breves  momentos,  siguiendo  la  marcha  hasta  llegar  á  "Dos 
Arroyos"  y  allí  hicimos  alto  á  las  10  a.  m.,  para  almorzar;  á  las 
11  a.  m.  seguimos  marcha  pasando  por  "La  Jiquima",  de  Trini- 
dad, á  las  12Í/4  a.  m.  Allí  nos  encontramos  al  brigadier  Dionisio 
Gil,  que  desde  Pinar  del  Río  viene  con  dirección  al  Cuartel  del 
General  en  Jefe ;  le  acompaña  un  ayudante  y  sus  ordenanzas  res- 
pectivos. Hablamos  un  poco  sobre  la  paz  tan  deseada  y  nos  des- 
pedimos, él  acercándose  al  General  en  Jefe  y  nosotros  alejándo- 
nos. ...  A  las  2  p.  m.  llegamos  á  la  finca  demolida  del  "Indio" 
y  nos  alojamos  en  casa  de  Antonio  Bonilla,  inmediatos  á  la  sub- 
prefectura de  "Cedro  Quemado". 

Día  25.  A  las  5  y  40  a.  m.  emprendimos  la  marcha,  pasando 
por  la  subprefectura  de  "Cedro  Quemado"  á  las  6  y  20  a.  m. ; 
allí  se  le  pidió  práctico  al  subprefecto  José  Orizondo.  A  las  7 
menos  20  a.  m.  seguimos  la  marcha  pasando  el  río  "Agabama" 
por  el  paso  de  Escobar  y  á  las  9  menos  20  a.  m.  acampamos  para 
almorzar  en  la  subprefectura  de  "Calabazas",  cuyo  subprefec- 
to es  el  ciudadano  Jesús  Bonoino.  Siendo  la  1  y  5  p.  m.  segui- 
mos marcha;  á  las  3  menos  20  p.  m.  hicimos  alto  en  la  "Sitiería 
de  Prado",  para  ocupar  otro  pr&etico  de  la  subprefectura  de 
"Calabazas",  continuando  la  marcha  con  el  mismo  práctico,  el 
que  nos  llevaría  hasta  la  mitad  del  camino  que  dista  á  "Vegui- 
ta",  donde  encontraríamos  al  que  lo  debía  relevar. 

A  las  4  p.  m.  hacemos  alto  para  cambiar  de  práctico ;  llega 
éste  á  las  4  y  25  p.  m. ;  es  un  muchacho  de  Oriente  que  el  día  an- 
terior había  llegado  á  esa  Subprefectura.  Sin  tener  la  seguri- 
dad del  camino  que  debíamos  seguir,  nos  entregamos  á  él,  que 
hasta  enfermo  se  encontraba ;  pero  no  había  otro  remedio  que  se- 
guirlo á  donde  nos  condujera.  A  poco  se  extravía  y  nos  condu- 
ce á  casa  del  ciudadano  Feliciano  Aguila,  un  ranchero  que  vive 
en  "San  José  del  Prado".  Como  eran  las  5  p.  m.  y  en  virtud  de 
todo  lo  que  nos  había  sucedido,  dispuse  acampáramos  allí  hasta 
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el  otro  día,  que  vendría  derecha  la  suerte,  pues  la  escasez  de  ve- 
cindario por  ese  territorio  de  Trinidad  y  la  falta  de  recursos  de 
boca,  hacía  insoportable  la  estancia  por  esos  lugares  abandonados. 

Día  26.  A  las  6  y  20  a.  m.  emprendimos  marcha  con  Feli- 
ciano Aguila  como  práctico;  poco  después  tuvimos  que  detener- 
nos en  el  camino  para  que  Aguila  pasara  á  un  rancho  inmediato 
á  informarse  de  la  dirección  en  que  se  encontraba  instalada  la 
subprefectura  de  "Veguita".  Le  dan  razón  de  que  en  lo  alto 
de  la  1 1  Loma  del  Cristo ' \  Nos  encaminamos  á  ella  y  la  subimos, 
por  cuya  causa  se  estropearon  las  cabalgaduras.  Tuvimos  que 
seguir  un  camino  obstruido  por  la  manigua  y  la  yerba  de  guinea, 
hasta  que  á  las  8  y  35  a.  m.  llegamos,  por  casualidad,  á  la  sub- 
prefectura de  "Los  Güiros",  en  "Veguita",  que  se  halla  en  la 
loma  del  "Fuerte",  de  la;  que  es  subprefecto  el  ciudadano  Juan 
Aguila.  Tal  parece  que  el  apellido  de  los  vecinos  de  estas  lomas 
se  deriva,  por  hallarse  remontados  en  estas  elevadas  montañas, 
de  esta  ave  de  rapiña  que  se  cierne  sobre  las  más  altas  rocas  de 
los  nevados  picos  americanos. 

Determiné  almorzáramos  en  la  citada  Subprefectura;  allí 
se  encontraba  el  capitán  prefecto  Narciso  Fundora,  al  que  me 
presentaron,  y  después  del  saludo  correspondiente  me  informó 
que  él  seguía  al  día  siguiente  para  Manicaragua.  Dispuse  per- 
manecer allí,  tanto  para  que  descansáramos  nosotros,  como  nues- 
tras cabalgaduras  y  tener  ya  una  persona  segura  que  nos  sacara 
de  esa  situación.  Manda  el  Subprefecto  á  buscar  viandas  á  un 
estancerío ;  va  mi  asistente  Kicardo  Larrinaga  y  lo  acompaña  el 
teniente  González. 

Día  27.  A  las  6  menos  cuarto  a.  m.  salimos  en  marcha  con 
el  capitán  Prefecto,  Fundora,  haciendo  alto  á  las  8  a,  m.  para 
almorzar,  en  "Limones",  cerca  de  la  loma  conocida  por  "Sierra 
Morena",  y  en  casa  del  ciudadano  Florencio  López.  Continua- 
mos la  marcha  á  las  10  a.  m.,  pasando  el  río  "Mabujina"  á  las 
11  y  10  a.  m.  Este  río  divide  los  terrenos  de  Trinidad  y  Villa 
Clara.  A  las  12  y  5  p.  m.  nos  detuvimos  en  el  camino  real  de 
"Mabujina"  á  Manicaragua,  en  un  lugar  conocido  por  "López 
Haro",  en  donde  había  buen  forraje  para  los  caballos,  á  fin  de 
que  comieran  y  descansaran.  A  las  2  p.  m.  continuamos  la  mar- 
cha y  á  las  3  y  35  p.  m.  llegamos  á  Manicaragua,  alojándonos  en 
el  lugar  que  nos  designó  el  alcalde  prefecto  Justo  Guttorno,  al- 
calde interino  del  pueblo  y  en  la  calle  de  Cienfuegos.  Este  po- 
blado es  pequeño ;  tiene  unas  40  casas  de  ladrillo  y  teja  y  en  los 
extramuros  hay  construidos  ranchos  de  guano.  Allí  tenían  los 
españoles  12  fuertes  con  un  destacamento  de  más  de  200  hombres 
armados.  En  la  actualidad  existen  unas  50  familias  en  la  mayor 
miseria. 

Día  28.  Siendo  las  6  a.  m.  y  preparándonos  para  marchar, 
pasa  montado  en  buen  caballo  un  individuo,  al  que  se  le  llamó 
y  preguntado  por  su  procedencia,  dijo:  que  era  del  lugar;  que 
antes  de  ayer  se  incorporó  al  Ejército  Libertador,  procedente  de 
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una  guerrilla  española.  Entonces  se  le  hizo  presente  que  el  ca- 
pitán Martín  Morúa  Delgado,  que  tenía  que  seguir  en  marcha, 
tenía  un  poco  estropeado  su  caballo ;  que  se  lo  cambiara,  y  así  lo 
hizo.  Continuamos  en  seguida  la  marcha,  llegando  al  río  "Ari- 
mao"  á  las  11  a.  m. ;  nos  detenemos  para  almorzar  en  la  finca 
"La  Majagua",  de  Cienfuegos,  casa  del  ciudadano  Belén  Pérez, 
á  tres  y  tres  cuartos  de  legua  de  "Potrerillo".  A  las  3  p.  m.  em- 
prendimos marcha  y  á  las  4^/4  p.  m.  llegamos  al  ' '  Abra  de  Caste- 
llón"; allí  se  encontraba  acampado  el  primer  batallón  del  regi- 
miento "Máximo  Gómez'  á  las  órdenes  del  comandante  Anto- 
nio Palacios.  Acampamos  en  este  lugar,  después  de  haber  confe- 
renciado con  dicho  Comandante. 

Día  29.  Acampados.  Despacho  comunicación  al  coronel 
Higinio  Ezquerra,  Jefe  interino  de  la  Brigada  de  Cienfuegos, 
con  el  fin  de  que  se  encaminara  hacia  este  lugar  del  "Abra  de 
Castellón",  si  órdenes  superiores  no  se  lo  impedían;  y  por  su 
conducto  mando  una  comunicación  á  Cienfuegos  para  que  remi- 
tieran efectos  de  escritorio,  especificando  la  clase  de  los  que  eran 
indispensables  para  los  trabajos  de  inspección  que  iba  realizando. 

Días  30  y  31.    Acampados  en  el  "Abra  de  Castellón". 

Día  1.°  de  Septiembre.  A  las  4  y  50  p.  m.  llega  al  campa- 
mento el  general  Alejandro  Rodríguez,  amigo  y  compañero  de 
ha  mucho  tiempo,  acompañado  de  su  hermano  Octavio  como  ayu- 
dante y  su  escolta;  viene  desde  la  provincia  de  la  Habana,  en 
donde  estaba  al  mando  del  Quinto  Cuerpo  de  Ejército. 

Sale  el  capitán  Morúa  Delgado  para  el  Hospital,  por  ha- 
llarse enfermo. 

Día  2.  Acampados. 

Día  3.  A  las  5%  a.  m.  emprende  marcha  con  rumbo  á  Ma- 
nicaragua  el  general  Alejandro  Rodríguez,  con  sus  ayudantes  y 
escolta.  A  la  misma  hora  sale  en  marcha  el  batallón  á  las  órde- 
nes del  comandante  Palacios.  Como  el  camino  es  montañoso, 
los  de  caballería  debemos  salir  después,  pues  la  dirección  es  al 
"Ojo  de  Agua",  donde  se  halla  acampado  el  coronel  Ezquerra, 
reconcentrando  la  brigada  de  Cienfuegos.  Salimos  á  las  6  a.  m. 
con  ese  rumbo,  acompañado  de  mi  ayudante  secretario  capitán 
Alonso,  del  comandante  Federico  Leal  y  del  de  igual  categoría 
Antonio  Gómez,  conocido  mío,  de  los  capitanes  Latorre  é  Igle- 
sias y  del  alférez  Gómez.  A  las  9y2  a.  m.  llegamos  al  "Ojo  de 
Agua",  en  donde  me  esperaba  la  Brigada  en  correcta  formación, 
á  la  que  dirijo  la  palabra  para  saludarla,  recordándole  el  mes  de 
Agosto  y  Septiembre  de  1895,  cuando  por  primera  vez  había  ve- 
nido en  comisión  para  organizaría  y  poder  entrar  de  lleno  en  la 
contienda  y  ahora  volver  á  saludarlos  con  el  triunfo  de  los  idea- 
les libertadores. 

Terminado  el  acto  pasé  con  el  coronel  Ezquerra  á  su  pabe- 
llón, recordando  cuando  nos  unimos  en  Key  West  para  formar 
la  expedición  Roloff  y  Sánchez  y  el  resultado  de  ella  y  la  actual 
situación.   Así  se  pasó  el  día  entre  recuerdos  y  organización. 
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A  las  9  p.  m.,  después  de  haber  tocado  silencio,  llega  al  cam- 
pamento una  nutrida  comisión  del  club  "Panchito  Gómez",  de 
la  ciudad  de  Cienfuegos,  formada  por  su  presidente  Sr.  Luis  R. 
Hernández  con  los  demás  miembros  de  éste,  que  lo  son  secreta- 
rio, Francisco  Nothel;  tesorero,  Rafael  Carreras;  vocales:  Mi- 
guel Torres,  Francisco  Silva,  Martín  Rodríguez,  José  Rupiá,  An- 
tonio Arguelléis,  Antonio  Oviedo  ;  delegado  del  -club  en  Yagua- 
ramas,  José  Comallonga;  delegado  en  Palmira,  Maximiliano 
González ;  sección  de  sanidad,  Dr.  Luis  Febles,  Andrés  Pérez, 
Lino  Montaño,  Pedro  Mendieta,  Telesforo  Alfonso;  auxiliares 
del  club,  Alejandro  Fernández  Cueto,  Luis  F.  Borjes,  Jesús 
Mauri,  Miguel  González  Capote;  delegado  por  el  club  "Juan 
Bruno  Zayas",  de  Santa  Clara,  Julián  Llera. 

El  club  "Panchito  Gómez",  de  Cienfuegos,  ha  prestado  im- 
portantísimos servicios  á  la  Revolución. 

Día  4.  Acampados  en  el  "Ojo  de  Agua".  Sigue  aquí  con 
nosotros  una  comisión  del  club  "Panchito  Gómez". 

A  las  9!/2  a.  m.  llegan  de  Cruces  los  señores  Apolo  Quirós, 
Abelardo  Leal,  Apolo  Leal,  Joaquín  Pórtela,  Juan  Jiménez,  Vi- 
cente Planas,  Manuel  Pórtela  y  Jerónimo  Zanaleti,  que  auxilian 
al  club  "Panchito  Gómez"  y  han  trabajado  por  la  indepen- 
dencia. 

Día  5.  A  las  5yí>  a.  m.  se  despide  la  comisión  del  club  "Pan- 
chito  Gómez",  de  Cienfuegos  y  no  pudiendo  tener  el  gusto  de 
acompañarles  hasta  la  salida  de  la  guardia,  mandé  á  mi  ayudan- 
te secretario  que  hiciera  mis  veces,  representándome  ante  ella. 
A  las  12y2  p.  m.  pasé  visita  al  hospital  que  se  halla  en  el  poblado 
de  Ojo  de  Agua.  Estaba  instalado  en  una  casa  espaciosa;  pero 
no  encuentro  la  higiene  que  esperaba  hallar ;  por  lo  que  hice  lla- 
mar al  señor  alcalde  del  pueblo  y  le  ordené  que  tuviese  cuidado 
en  mandar  hacer  limpieza  en  el  hospital  por  tres  veces  al  día, 
hasta  que  otra  cosa  se  disponga  por  el  cuerpo  de  Sanidad  Mili- 
tar. Me  acompañó  el  comandante  Antonio  Gómez  y  el  capitán 
ayudante  Alonso  y  otros  oficiales  de  la  Brigada. 

Día  6.  La  comisión  que  vino  de  Cruces  se  marchó  á  las 
2y2  p.  m. 

Día  7.  De  acuerdo  con  el  Jefe  de  la  Brigada  de  Cienfuegos 
y  estando  reconcentrada  ésta,  se  dispuso  la  marcha  para  4 '  Santa 
Rosa",  finca  que  se  halla  media  legua  antes  de  llegar  al  poblado 
de  Caunao  y  á  una  legua  y  media  de  Cienfuegos.  Salió  á  las  6l/2 
en  marcha  toda  la  Brigada,  menos  un  escuadrón  que  se  dejó  de 
guarnición  al  mando  del  teniente  coronel  Antonio  Machado. 
Pasamos  por  "Santa  Isabel"  y  cerca  del  ingenio  "Soledad"  y 
del  poblado  de  Jicotea  á  las  9%  a.  m. ;  poco  después  llegamos  y 
acampamos  en  "Santa  Rosa". 

Día  8.  Teniendo  en  cuenta  el  sin  número  de  enfermos  de  la 
Brigada  y  sus  contornos,  se  dispuso  acampar  fuera  de  ella,  á  un 
kilómetro  y  medio  de  distancia  y  dejar  la  casa  para  hospital;  no 
pudiendo  ir  personalmente,  por  hallarme  con  fiebre  desde  la 
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madrugada  de  este  día,  dispuse  fuera  el  ayudante  á  elegir  el  lu- 
gar en  donde  debía  ser  plantada  nuestra  casa  de  campaña  en  el 
nuevo  campamento. 

Día  9.  Instalada  la  Brigada  en  el  campamento,  á  las  Sy2 
a.  m.  me  trasladé  á  él,  en  el  punto  llamado  San  Cristóbal.  A  las 
3  p.  m.  me  visitaron  los  señores  Francisco  Torralbas  y  Gregorio 
Suárez  del  Villar,  presidente  y  vicepresidente,  respectivamente, 
de  una  asociación  que  en  Cienfuegos  se  ha  formado  para  fomen- 
tar hospitales  en  donde  puedan  curarse  todos  los  individuos  de 
nuestras  fuerzas  y  facilitar  los  auxilios  que  éstos  requieran.  Con 
estos  señores  vinieron  otros  de  Cienfuegos.  Durante  todo  el  día 
hablamos  de  tan  laudable  proyecto  concebido  en  favor  de  la  hu- 
manidad doliente.  Hacemos  propósito  de  realizar  con  toda  for- 
malidad tan  bello  pensamiento  y  ellos  se  despidieron  para  regre- 
sar á  Cienfuegos.  Todo  este  día  han  visitado  el  campamento 
varias  personas  de  distinto  sexo,  solicitando  familiares. 

Día  10.   En  "San  Cristóbal". 

Las  visitas  de  las  familias  de  Cienfuegos,  Caunao  y  pueblos 
inmediatos  se  suceden,  aunque  en  Caunao  hay  todavía  guarni- 
ción española  como  en  Cienfuegos. 

Día  11.  Ayer  á  las  4  p.  m.  se  separó  el  capitán  Martín 
Morúa  Delgado,  que  me  había  acompañado  hasta  este  punto  y 
así  queda  cumplida  la  orden  del  General  en  Jefe,  cuando  me  lo 
incorporó:  "que  lo  llevara  hasta  donde  él  quisiera". 

Desde  muy  temprano  empiezan  á  venir  familias  y  visitan- 
tes; en  las  primeras  horas  de  la  mañana  llega  á  saludarme  el 
club  "Incógnito"  con  su  presidente  á  la  cabeza,  la  señorita  Na- 
tividad González  y  su  secretario  Sr.  Adolfo  Ruiz,  el  que  me  di- 
rigió un  cariñoso  saludo,  al  que  contesto  en  la  misma  forma  y 
aconsejándoles  guardar  el  orden  sobre  todas  las  cosas,  y  la  cor- 
dura para  lo  venidero.  Del  club  vino  una  nutridísima  concu- 
rrencia, á  quienes  contesté  sus  saludos  atentos  y  generosos. 

Luego  llega  á  saludarme  la  señorita  secretaria  del  club 
"Cubanita",  Martina  Torralbas,  á  la  que  atentamente  expresé 
mi  agradecimiento  y  que  lo  hiciera  extensivo  á  su  dignísima  Pre- 
sidenta, deseándole  se  repusiera  de  la  salud,  por  lo  que  se  había 
privado  de  llegar  al  campamento,  en  donde  hubiera  sido  alta- 
mente atendida. 

Llega  el  club  "Esperanza  del  Valle"  con  isu  digna  presiden- 
ta la  señora  Edelmira  Guerra  (según  datos,  prima-hermana  de 
Benjamín  del  mismo  apellido,  que  está  en  New  York),  la  que 
para  demostrar  más  su  entusiasmo  y  afecto  se  apropia,  para  re- 
cuerdo, de  un  güirito,  del  que  me  servía  para  tomar  agua  durante 
la  campaña.  También  vino  con  ella  la  señorita  secretaria  del 
club  la  muy  simpática  é  inteligente  Clemencia  Mena. 

Llegan  al  mismo  tiempo  el  club  "Panchito  Gómez"  con  su 
presidente  el  Sr.  Luis  Hernández,  su  secretario  el  Sr.  Francisco 
Nothel  y  una  comisión  del  mismo.  Durante  el  día  el  campamento 
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ofrece  un  magnífico  golpe  de  vista ;  está  lleno  de  personas  de  dis- 
tintos sexos,  edades,  razas  y  clases. 

Por  la  tarde  recibo  la  visita  del  Sr.  Presidente  y  varios  Vo- 
cales de  la  Junta  de  Auxilios  del  hospital  " Santa  Rosa",  que 
acaba  de  crearse  en  esta  Brigada,  según  be  relatado  antes.  El 
Sr.  Torralbas  y  el  Sr.  Coimbra,  presidente  el  primero  y  vocal  el 
segundo  de  dicha  Junta,  me  entregan  una  comunicación  parti- 
cipándome haber  celebrado  sesión  constitutiva  para  adquirir 
recursos  y  toda  clase  de  auxilios. 

El  Sr.  Quintana  me  entrega  una  comunicación  de  la  señora 
Josefa  Lantigua  de  Pérez,  presidenta  de  la  Sección  de  Sanidad 
del  club  " Incógnito",  donde  me  manifiesta  remitir  efectos  va- 
rios y  una  cama  para  el  hospital  con  un  crecido  número  de  ar- 
maduras de  catres. 

Día  12.  Pasé  á  visitar  á  los  enfermos  en  el  hospital  ' 1  Santa 
Rosa"  y  el  campamento  de  la  infantería. 

Llegan  los  efectos  de  escritorio  enviados  por  el  club  "Pan- 
chito  G-ómez". 

Visitan  el  Cuartel  General  varias  personas  de  importancia 
de  Cienfuegos. 

Día  13.  Como  ayer,  continuamos  acampados  y  vienen  á  vi- 
sitarme personas  de  la  buena  sociedad  de  Cienfuegos  y  de  pue- 
blos próximos. 

Día  14.  Acampados  en  San  Cristóbal.  Vienen  familias  de 
Cienfuegos.  Con  esta  fecha  remito  comunicaciones  á  los  sub- 
inspectores, para  que  abrevien  los  trabajos  de  los  estados  de  las 
fuerzas  que  les  corresponden,  y  al  general  José  María  Rodríguez 
por  si  cree  necesario  que  yo  marche  hacia  donde  él  se  encuentra. 

La  familia  del  Dr.  Carlos  Trujillo  fué  una  de  las  que  me  vi- 
sitaron, honrándome,  en  el  campamento  de  San  Cristóbal.  El  se- 
ñor Trujillo,  padre  del  doctor,  fué  con  toda  su  familia;  tiene  el 
mismo  nombre  que  su  hijo  y  se  mostró  muy  afable,  habiendo  si- 
do hasta  ahora  tan  contrario  en  ideas  y  habiéndonos  malamente 
juzgado ;  pero  el  hijo,  que  es  Jefe  de  Sanidad  Militar  de  nuestro 
Ejército,  le  ha  hecho  reconocer  la  justicia  de  nuestra  causa  y  se 
ha  convencido .... 

Vino  por  la  mañana  la  señorita  Martina  Torralbas,  secreta- 
ria del  club  "Cubanita",  siendo  la  segunda  vez  que  nos  honra 
con  su  amable  visita. 

Día  15.  En  San  Cristóbal.  Vienen  varias  visitas  de  fami- 
lias de  Cienfuegos. 

Día  16.  En  el  mismo  lugar.  Nos  visitan  muchas  familias, 
entre  ellas  dos  hermanas  del  teniente  coronel  Juan  José  Campi- 
llo, las  señoritas  Camila  y  Matilde,  ambas  tan  amables  y  simpá- 
ticas como  su  hermano  y  compañero  nuestro.  Hubieron  otras 
visitas,  entre  ellas  las  de  los  doctores  Esperón,  Trujillo,  Caneda, 
López  Vila  y  los  señores  Terry,  Figueroa,  Oviedo  y  otros  que  no 
recuerdo ;  me  sorprendieron  con  un  almuerzo  espléndido,  un  casi 
banquete;  éramos  en  la  mesa  20  personas.    Hablamos  íntima- 


243 


mente  del  porvenir  de  la  patria,  y  de  las  buenas  cualidades  que 
adornan  al  pueblo  cubano,  para  que  la  República  que  va  á  cons- 
tituirse sea  un  emporio  de  riquezas  y  de  libertad.  Llegada  la 
tarde  se  retiraron  todos  los  visitantes,  ofreciéndonos  volver. 

Día  17.  Permanecemos  en  San  Cristóbal.  Vienen  varias 
familias  á  visitarnos,  entre  ellas  la  del  Dr.  Trujillo  y  con  ella  la 
señorita  Dolores  Castillo,  (Lolita)  que  en  días  pasados  me  hizo 
un  obsequio,  enviándole  una  esquela  expresándole  mi  agradeci- 
miento. La  familia  del  Sr.  Díaz  del  Villar  y  otras  también  nos 
honraron  con  su  visita.  Por  invitación  que  se  me  hizo  pasé  á 
almorzar  con  la  familia  del  Sr.  Cueto  en  el  pabellón  de  sus  hi- 
jos los  dignos  capitanes  de  ese  apellido,  pertenecientes  á  la  Bri- 
gada de  Cienfuegos;  el  almuerzo  estuvo  muy  superior  y  concu- 
rrido. Las  hermanitas  de  los  capitanes  Cueto,  las  señoritas  Car- 
melí  y  Piedad,  me  hicieron  los  honores  correspondientes  á  ellos 
con  la  misma  amabilidad. 

Día  18.  (Domingo).  Desde  muy  temprano  el  público  em- 
pezó á  invadir  el  campamento  y  á  las  11  a.  m.  era  una  masa  com- 
pacta la  que  formaba;  podía  decirse  que  media  población  de 
Cienfuegos  se  hallaba  allí.  Entre  las  personas  que  me  saluda- 
ron recuerdo  á  los  señores  Alfonso,  Terry,  Figueroa  y  otros  mu- 
chos, con  los  cuales  y  en  unión  de  los  doctores  Esperón  y  Caneda 
almorzamos  en  mi  pabellón  un  magnífico  pescado  (un  hermoso 
pargo)  guisado  por  el  mismo  Sr.  Terry. 

Satisfactorios  eran  estos  ratos  que  la  paz  nos  brindaba. 

La  señora  Josefa  Lantigua  de  Pérez,  presidenta  del  club 
""Incógnito",  me  honró  con  su  visita,  lo  mismo  que  una  comisión 
de  ciudadanos  de  Cienfuegos  que  conducían  un  carretón  cargado 
de  efectos  para  mí,  rogándoles  me  hicieran  el  favor  de  hacerlos 
llegar  hasta  el  hospital  "Santa  Rosa",  para  el  consumo  de  los 
enfermos. 

La  familia  del  Sr.  Cepero,  lo  mismo  que  la  de  Alonso,  la  del 
Sr.  Ricotti  y  otras  muchas  pasaron  á  la  tienda  de  campaña  hon- 
rándome con  su  saludo;  pero,  es  difícil  poder  explicar  con  la  de- 
bida elocuencia  la  satisfacción  que  tras  tantos  sufrimientos  nos 
causaban  estas  visitas. 

A  las  12  m.  pasé  con  mi  ayudante,  el  comandante  Alonso, 
á  visitar  al  Sr.  Cueto  en  el  pabellón  de  sus  dos  hijos,  y  allí  pasa,- 
mos  un  agradable  rato. 

Día  19.  Hoy  nos  visitan  la  señora  Edelmira  Guerra,  ("Es- 
peranza del  Valle")  la  digna  señora  del  Dr.  Caneda,  la  señora 
M.  Fernández,  señora  D.  Hernández  y  las  hermanas  de  los  ca- 
pitanes Cueto  y  con  ellas  la  inspirada  poetisa  señorita  Matilde 
Fernández,  la  que  improvisó  una  poesía  muy  bonita  y  bien  pen- 
sada. Se  establece  entre  los  concurrentes  una  animación  entu- 
siasta y  hacen  recitar  al  Dr.  Caneda,  al  comandante  Nazarío 
Rodríguez  Feo  y  á  otros.  El  día  es  claro  y  dura  la  animación 
entre  los  concurrentes  hasta  la  tarde,  que  las  sombras  del  cre- 
púsculo nos  hacen  separar. 
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Día  20.  Salimos  en  marcha  á  las  5  a.  m.  acompañados  del 
Brigadier  Ezquerra,  que  con  parte  de  la  escolta  nos  dirigimos 
al  ingenio  ' '  Hormiguero ",  en  donde  estaba  el  general  Montea- 
gudo  para  avistarse  con  Mr.  Potter,  comisionado  americano  que 
venía  á  conferenciar  con  Ezquerra  y  Monteagudo,  los  cuales  me 
invitaron,  y  acepté  el  paseo,  pero  no  la  conferencia.  A  las  7  y  10 
a.  m.  llegamos  á  " Hormiguero".  A  las  8  a.  m.  llegó  el  tren  en 
el  que  venía  Mr.  Potter.  A  las  9  a.  m.  celebraron  la  conferencia, 
en  la  que  yo  no  quise  tomar  parte,  durando  este  acto  tres  cuartos 
de  hora.  Allí  permanecimos  hasta  las  2  p.  m.  que  emprendimos 
la  marcha  con  dirección  á  " Santa  Rosa",  unido  á  nosotros  el  ge- 
neral Monteagudo  y  su  escolta.  A  las  4%  p.  ni.  llegamos  al  fren- 
te de  la  casa  de  la  finca  de  " Santa  Rosa",  en  el  camino  de  Cau- 
nao ;  se  pasa  revista  á  la  fuerza  en  correcta  formación,  unos  mil 
hombres  formados,  mitad  de  infantería,  mitad  de  caballería.  El 
general  Monteagudo,  Jefe  de  la  Siegunda  División  del  Cuarto 
Cuerpo,  delega  en  el  capitán  Martín  Morúa  Delgado  para  que  se 
dirigiera  á  las  fuerzas  en  su  nombre.  Después,  pasamos  unidos 
los  tres  Generales  á  visitar  el  hospital  y  por  último  nos  dirigi- 
mos al  campamento  de  San  Cristóbal,  llegando  á  las  5*4  p.  m., 
acampando  en  nuestros  pabellones. 

Día  21.  Me  remite,  con  comunicación  oficial  el  brigadier 
Ezquerra,  los  dos  ayudantes  que  le  había  pedido  de  los  oficiales 
excedentes  de  la  Brigada  á  sus  órdenes,  los  alféreces  Juan  Pedro 
Avilés  y  Eduardo  Benet,  hijos  de  Cienfuegos,  para  los  trabajos 
de  la  Inspección  General. 

Tuve  que  sostener  una  cuestión  acalorada  con  el  general 
Monteagudo,  por  cuestión  de  superioridad  que  él  promovió,  y  ra- 
zonablemente fué  aprobado  mi  proceder  por  todos  los  que  la  pre- 
senciaron, quienes,  al  hallarme  ya  en  mi  pabellón  ó  casa  de  cam- 
paña fueron  á  felicitarme  por  mi  correcto  proceder,  lo  que  me 
satisfizo. 

El  general  Monteagudo  era  Jefe  de  la  segunda  División  de 
Las  Villas  del  Cuarto  Cuerpo,  y  el  que  habla  era  Inspector  Ge- 
neral de  los  Cuarto,  Quinto  y  Sexto  Cuerpos  del  Ejército  Liber- 
tador.   ¿A  quién  correspondía  la  Superioridad? 

Día  22.  Acampados  en  San  Cristóbal.  Trabajando  en  los 
estados  del  Ejército. 

Día  23.   Acampados.   En  los  trabajos  de  la  Inspección. 

Vienen  á  visitarnos  algunas  familias,  pero  muy  pocas;  no 
como  en  los  días  anteriores. 

Día  24.  Acampados;  con  pocas  visitas  y  en  los  trabajos  de 
estados  del  Ejército  Libertador. 

Día  25.  Llegan  á  visitarme  los  señores  Terry,  Nodales,  Cros 
y  Luis  Borges  con  su  familia;  la  señora  de  Nodales,  doña  Rosa 
Bacardí,  y  otras  varias  personas. 

Se  celebran  las  elecciones  de  la  mesa  electoral  de  la  Brigada 
de  Cienfuegos. 
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Día  26.  Le  pasé  revista  al  regimiento  de  caballería  "Cien- 
fuegos". 

Paso  por  invitación  á  almorzar  con  la  familia  del  Sr.  Cueto, 
en  el  pabellón  de  sus  hijos  y  después  de  concluido  el  almuerzo  se 
pronunciaron  brindis  por  el  Sr.  Cueto,  el  Dr.  Esperón  y  otros 
señores  que  allí  estaban. 

Día  27.  Se  marchan  los  generales  Monteagudo  y  Ezquerra, 
con  sus  ayudantes  respectivos,  escolta  y  parte  de  la  caballería. 
Continúo  en  los  trabajos  de  la  Inspección;  quedan  conmigo  en 
el  campamento  el  Dr.  Caneda  y  otros  oficiales,  un  escuadrón  de 
caballería,  más  la  infantería.  A  las  7  a.  m.  trasladé  el  campa- 
mento cerca  del  hospital  "Santa  Rosa",  ya  por  estar  escaso  el 
forraje  para  la  caballería,  ya  por  higiene,  ya  porque  las  guardias 
que  cubrían  antes  el  campamento  eran  muchas,  mientras  que  en 
el  lugar  elegido  quedábamos  cubiertos  con  dos  guardias  y  las 
fuerzas  reunidas. 

Llega  á  visitarme  el  Sr.  Eduardo  Benet,  padre  del  Ayudan- 
te de  su  mismo  nombre,  y  después  de  larga  conversación  almor- 
zamos juntos,  pues  lo  invité  á  ello. 

Recibo  la  visita  del  comandante  militar  español  de  Caunao, 
el  cual  me  brindó  el  cruce  de  mis  fuerzas,  si  era  necesario,  por 
dentro  del  poblado  de  su  mando  y  me  le  ofrecí  en  lo  que  me  cre- 
yera útil.   Se  retiró. 

Llega  el  teniente  coronel  Arturo  Aulet,  de  tránsito  y  acam- 
pa con  nosotros.  Esta  misma  tarde  se  marcha  para  la  ciudad  de 
Cienfuegos  la  familia  del  Sr.  Cueto. 

Día  28.  Llega  á  visitarme  el  padre  de  mi  ayudante  Juan 
Pedro  Avilés.  Su  porte,  su  delicadeza,  su  edad,  lo  hacen  una 
persona  agradable  en  su  trato  y  verdaderamente  es  un  caballero 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra;  hablamos  agradablemente 
por  gran  rato  y  se  despidió,  brindándome  sus  servicios  y  su  casa- 
quinta, á  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Cienfuegos ;  yo  le  ofrecí 
el  campamento. 

Pasé  revista  á  las  5  p.  m.  al  regimiento  ' '  Yaguaramas"  y  á 
tres  compañías  de  infantería  del  regimiento  "Gómez",  las  cua- 
les están  completamente  organizadas  y  con  buenos  armamentos 
y  parque  suficiente. 

Día  29.  A  las  5%  a.  m.  salgo  en  marcha  con  mis  ayudantes, 
comandante  Alonso  y  el  alférez  Eduardo  Benet,  el  comandante 
Eduardo  Guzmán  y  el  capitán  Abelardo  Rodríguez ;  nos  dirigi- 
mos á  la  finca  "Arríete",  en  donde  estoy  invitado  por  mister 
Eduard  Alien.  Llegamos  á  "Portugalete",  propiedad  del  señor 
Sotero  Escarza,  padre  de  Augusto,  oficial  de  la  brigada  de  Cien- 
fuegos,  á  las  7  y  20  a.  m.  Nos  obsequia  con  una  buena  taza 
de  café.  El  Sr.  Sotero  Escarza  es  español  é  intransigente.  Des- 
pués del  café  nos  despedimos  de  dicho  señor,  continuando  nues- 
tra marcha  á  las  8  y  40  a,  m. ;  llegamos  á  "Arríete"  á  las  10  y  5 
a.  m.  Junto  á  nosotros  siguió  el  teniente  coronel  Aulet,  que  se 
hallaba  en  "Portugalete"  y  también  el  joven  Augusto  Escarza. 
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El  almuerzo  es  efectuado  con  el  mayor  entusiasmo  y  frater- 
nidad ;  abundante  en  todos  sus  componentes  y  reinando  el  mayor 
júbilo ;  los  brindis  se  sucedían  espontáneos. 

Llega  á  visitarnos  el  segundo  teniente  de  la  Guardia  Civil 
española,  comandante  del  puesto  de  "Arríete",  apellidado 
Francés;  me  ofreció  sus  servicios  con  atenta  cortesía  y  le  hice 
presente  la  sinceridad  de  nuestro  aprecio.  También  estuvieron 
en  el  campamento  el  señor  Fernández,  guarda-almacén  de  esta 
estación,  con  su  familia ;  el  Dr.  Godínez  y  otros  señores.  A  las 
121/2  p.  m.  salimos  en  cabalgata  á  conocer  las  posiciones  de  la  fin- 
ca; nos.  acompañó  la  Sra.  Rosita  Vives,  esposa  de  Mr.  Eduard 
Alien;  la  señora  del  guarda-almacén  señor  Fernández  y  sus  ni- 
ñas;.el  Dr.  Godínez,  el  Sr.  Fernández  y  otros  señores.  Llegamos 
hasta  el  pueblo  de  Ciego  Montero,  que  aun  tiene  tropas  enemigas. 
De  allí  regresamos  á  "Arríete"  y  siendo  las  4%  P-  m-  nos  despe- 
dimos, emprendiendo  la  marcha  con  dirección  á  "  Portugalete". 
Nos  acompañó  un  cuarto  de  hora  Mr.  E.  Alien;  se  despidió  re- 
gresando para  su  casa  y  siguiendo  nosotros  nuestro  rumbo  llega- 
mos á  "Portugalete"  á  las  5  p.  m.,  pues  habíamos  quedado  con 
el  Sr.  Escarza  al  regreso  hacerle  una  visita.  Nos  recibió  caballe- 
rosamente é  hizo  que  desensillaran  nuestras  cabalgaduras  para 
que  nos  quedásemos  á  pasar  la  noche  en  su  casa.  Así  lo  hicimos. 
Cuando  estábamos  en  amena  y  hasta  familiar  conversación,  dis- 
cute el  Sr.  Escarza  sobre  un  punto  de  política ;  pero,  como  sabía- 
mos que  era  intransigente,  se  le  dispensó,  á  tiempo  que,  á  las  7 
p.  m.,  avisaron  que  la  mesa  estaba  servida  y  pasamos  al  comedor ; 
estaba  puesta  con  elegancia  y  abundante  de  platos,  postres,  dul- 
ces, etc. 

Terminada  la  comida,  seguimos  de  sobremesa  tratando  de 
diferentes  asuntos,  ya  en  general,  ya  cada  cual  con  su  interlo- 
cutor inmediato. 

Llega  la  hora  de  retirarnos  al  descanso  y  todos  fuimos  colo- 
cados en  diferentes  habitaciones  bien  amuebladas. 

Día  30.  A  las  6%  a.  m.,  después  de  haber  tomado  una  taza 
de  buen  café,  nos  despedimos  del  Sr.  Escarza,  expresándole  nues- 
tro agradecimiento  por  las  deferencias  que  nos  había  dispensado 
y  seguimos,  teniendo  que  dejar  al  alférez  Benet,  por  haberse  ex- 
traviado su  caballo.  A  las  8  menos  20  minutos  nos  detenemos 
para  dar  descanso  á  las  cabalgaduras  en  la  casa  conocida  por 
"El  Pinar".  Continuamos  la  marcha  á  las  8  a.  m.,  llegando  á 
nuestro  campamento  de  "Santa  Rosa"  á  las  8V2  a-  m. 

A  poco  de  estar  acampados,  llega  el  Sr.  Terry  acompañado 
del  inglés  Mr.  Hall,  que  me  presenta;  estuvimos  departiendo 
bastante  rato,  hasta  que  nos  sirvieron  el  almuerzo,  el  cual  hici- 
mos juntos.  Después  del  almuerzo  llegan  de  Cienfuegos  á  visi- 
tarme los  Dres.  Soto,  Suárez  y  otros  señores,  hasta  que,  ya  tarde, 
se  retiraron. 

Día  1.°  de  Octubre.  Avisado  desde  el  día  anterior  de  que  la 
digna  patriota  Sra.  Edelmira  Guerra  ("Esperanza  del  Valle"), 
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venía  al  campamento  de  '  *  Santa  Rosa ' salgo  con  mis  ayudantes 
Alonso  y  Avilés  y  los  comandantes  Leal  y  Gómez,  el  teniente 
coronel  Dr.  Joaquín  Caneda  y  el  'capitán  Oviedo,  para  ir  á  es- 
perarla cerca  de  Caunao.  Llegan  al  punto  señalado  á  las  7  a.  m. 
y  las  acompañamos  hasta  el  campamento,  cuya  comitiva  se  com- 
ponía de  la  esposa  del  Dr.  Caneda,  María  ¿  la  esposa  del  coman- 
dante Gómez  y  una  niña,  la  Srta.  Mariana  Douval  y  Guerra,  hi- 
ja de  la  Sra.  Edelmira  Guerra  de  Douval,  ("Esperanza  del  Va- 
lle") nombre  conocido  como  pseudónimo  de  ella,  én  tiempo  de 
la  guerra. 

A  las  11  a.  m.  almorzamos  con  la  más  franca  alegría;  pero, 
para  que  no  fuera  completo  el  goce  que  experimentábamos  por 
estar  las  familias  de  mis  compañeros,  empieza  un  aguacero  to- 
rrencial, que  nos  obligó  á  abandonar  el  cobertizo  en  donde  está- 
bamos almorzando  y  pasarnos  al  pabellón  de  la  oficina  de  la  Ins- 
pección, en  donde  terminamos  de  almorzar.  El  agua  nos  impi- 
dió dar  un  paseo  á  caballo  por  la  finca ;  y  á  las  4  p.  m.  volvimos  á 
acompañarlas  hasta  cerca  del  poblado  de  Caunao ;  allí  nos  despe- 
dimos, siguiendo  ellas  para  Cienfuegos  y  nosotros  para  nuestro 
campamento  de  "Santa  Rosa". 

Día  2.  Vienen  al  campamento  muy  pocas  personas,  por  es- 
tar el  día  amenazando  lluvia.  Sin  embargo,  almuerzan  con  no- 
sotros los  Dres.  Cofigny  y  Alcalde,  de  Cienfuegos,  que  han  veni- 
do á  causa  de  la  muerte  de  un  primo  del  Dr.  Alcalde,  el  teniente 
de  sanidad  Francisco  Casanova.  A  las  3  p.  ni.  se  efectuó  el  en- 
tierro del  teniente  Casanova,  que  resultó  un  acto  imponente, 
por  ser  el  primero  que  con  los  funerales  de  ordenanza  se  efectua- 
ba, después  de  la  paz,  en  esta  Brigada. 

Día  3.  Acampados.  Vienen  á  visitarme  el  Sr.  Pablo  Her- 
nández y  el  Sr.  Lino  Villegas.  Pasamos  el  tiempo  en  consorcio 
agradable. 

Día  4.  Llegan  al  campamento  las  Sras.  Edelmira  Guerra, 
María  R.  de  Caneda  y  el  Sr.  Telo  García,  que  les  acompañaba. 
Almorzamos  en  el  pabellón  del  Dr.  Caneda,  con  las  visitantes  y 
transcurrido  el  tiempo,  llegada  la  hora  de  despedirse,  las  acom- 
pañamos hasta  cerca  de  Caunao  con  el  Dr.  Caneda  y  mis  dos  ayu- 
dantes. El  Dr.  Caneda  siguió  á  las  5y2  p.  m.  por  salir  en  comi- 
sión del  servicio,  dirigiéndose  al  Quinto  y  Sexto  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, llevando  comunicaciones  de  esta  Inspección  General  para 
el  general  Pedro  Díaz  y  el  general  de  división  Mario  Menocal, 
más  una  para  el  teniente  coronel  Aurelio  Hevia.  Además,  va 
autorizado  por  esta  Inspección  General  para  utilizar  cualquier 
vía,  si  fuere  necesaria  la  española,  una  vez  que  la  han  utilizado 
otras  comisiones  de  menor  importancia.  La  autorización  obede- 
ce á  la  urgencia  que  requiere  su  comisión,  registrada  en  el  Libro 
de  Oficios  bajo  el  número  49. 

Día  5.  Acampados. 

Día  6.  A  las  6%  a.  m.  con  mis  ayudantes  Alonso  y  Avilés, 
emprendemos  marcha,  acompañándome  el  coronel  Joaquín  Ro- 
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dríguez,  con  algunos  oficiales  y  6  números  de  caballería,  dirigién- 
donos al  tejar  de  ' '  O  'Bourque  á  inspeccionar  si  este  lugar  reú- 
ne condiciones  para  trasladar  á  él  el  hospital  de  " Santa  Rosa". 
Al  llegar  á  las  inmediaciones  de  la  entrada  á  Cienfuegos,  un  pi- 
quete de  soldados  españoles  al  mando  de  un  segundo  teniente, 
que  se  halla  guarneciendo  un  fuerte  de  los  varios  que  hay  en  la 
línea  del  ferrocarril,  nos  detiene  el  paso ;  pero,  conocido  que  fué 
nuestro  propósito,  nos  dejó  pasar,  formando  su  fuerza.  El 
fuerte  corresponde  á  la  trocha  que  se  extiende  desde  Lagunillas 
á  Cartegena  y  dentro  de  ella  se  encuentra  la  zona  de  cultivo.  Lle- 
gamos á  ' '  O  'Bourque "  á  las  8%  a.  m. ;  allí  nos  esperaban  los  co- 
misionados del  club  "Panchito  Gómez";  de  la  Sociedad  de  Auxi- 
lios del  hospital,  médicos  de  Cienfuegos  que  prestan  sus  servicios 
en  el  mismo  desde  que  se  instaló  y  varios  señores  particulares. 
Examinado  el  lugar  por  los  médicos  presentes  declararon  que 
tenía  las  condiciones  higiénicas  necesarias  para  hospital,  lo  mis- 
mo que  la  finca  "  Sotolongo". 

No  teniendo  otro  objeto  que  llenar,  á  las  9%  a.  m.  contra- 
marchamos, llegando  al  campamento  á  las  11  menos  10  a.  m. 

Día  7.  Avisan  á  las  8  a.  m.  de  que  un  coronel  del  ejército 
americano,  ayudante  del  general  Miles,  llamado  Mr.  Raond  y 
el  teniente  de  Artillería  Mr.  Poker,  pertenecientes  á  los  cuerpos 
de  voluntarios  de  los  Estados  Unidos,  vienen  á  visitarnos,  lo  que 
efectuaron  poco  después,  manifestándome  que  venían  en  comi- 
sión del  Gobierno  para  inspeccionar  el  Ejército-  y  el  orden  que  se 
guarda  en  el  mismo  y  para  ver  cómo  estábamos  en  Cuba  por  den- 
tro. Lo  encontraron  todo  bien  y  en  el  más  perfecto  orden,  se- 
gún dijeron.  Acompañaban  á  los  militares  americanos  el  Sr.  En- 
tenza  y  el  Dr.  López  Vila.  Practicada  su  inspección  se  despidie- 
ron y  marcharon  á  las  10^/2  a.  m.  acompañándolos  con  mis  ayu- 
dantes Alonso  y  Benet  hasta  fuera  del  campamento. 

Como  nosotros  estamos  invitados  á  almorzar  en  la  quinta  del 
Sr.  Aviles,  nos  montamos  en  un  coche,  llegando  hasta  la  entrada 
del  pueblo  de  Caunao;  pero  el  comandante  de  armas  de  ese  pue- 
blo no  nos  dejó  pasar;  se  excusa  con  nosotros;  nos  pide  mil  per- 
dones y  nos  hace  ver  que  una  circular  que  acaba  de  recibir  le  im- 
pide conceder  el  paso.  Nos  despedimos  de  él;  y  el  capitán  ayu- 
dante Alonso  nos  lleva  entonces  por  otro  camino  á  la  calzada  de 
"Dolores"  que  nos  conduce  á  la  "Quinta  de  Avilés",  llegando 
á  las  11  menos  5  a.  m. ;  encontramos,  al  entrar  en  la  quinta,  á  los 
militares  americanos,  el  Sr.  Entenza  y  el  Dr.  López  Vila,  que  ha- 
bían visitado  la  quinta  y  el  Sr.  Avilés  los  acompañaba  hasta  la 
salida  con  sus  hijos  Juan  Pedro,  Fernando,  Pepe  y  Carlos,  el  se- 
ñor Benet,  el  Sr.  Joaquín  Hernández,  los  Dres.  Urquiola,  un  den- 
tista y  un  médico,  cuyos  nombres  no  recuerdo.  Con  ellos  nos  uni- 
mos y  al  llegar  al  estrado  vi  que  estaba  ocupado  por  Anita  y  Ma- 
ría, tías  de  mi  ayudante  Juan  Pedro,  por  Margarita,  hermana  de 
Juan  y  por  la  madre  del  Dr.  Carlos  Trujillo,  el  cual  se  encuentra 
en  esta  quinta  curándose  de  disentería;  las  hermanas  del  doctor 
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Trujillo  Teya,  Modesta,  Josefa  y  Lolita,  la  Srta.  Mana  Julia 
Díaz  Villegas,  el  Sr.  José  Hernández  y  su  digna  señora ;  la  espo- 
sa del  Sr.  Benet,  madre  de  mi  ayudante  Eduardo  y  su  hermanita. 
Luego  llegan  el  Ldo.  Calvo,  que  ya  nos  conocíamos,  como  el  doc- 
tor Hernández  y  desde  que  llegamos  me  honraron  con  presentar- 
me al  Dr.  Perna,  hijo  del  Camagüey. 

El  almuerzo  fué  servido  á  las  2  menos  20 ;  espléndido  y 
abundante  bajo  todas  sus  manifestaciones.  Fué  tan  cordial  y 
tan  íntimo  que  duró  hasta  las  5  p.  m.,  que  empieza  el  desfile  de 
coches  por  la  familia  del  Dr.  Benet. 

Este  día  ha  sido  magnífico  para  nosotros;  la  reunión  en  la 
quinta  selecta,  y  la  animación  ha  hecho  que  olvidáramos  los  su- 
frimientos de  la  campaña  pasada  y  pensáramos  en  el  porvenir 
de  la  patria. 

Nos  quedamos  en  la  quinta,  por  indicación  del  Sr.  Avilés.  A 
las  8  p.  m.  se  sirvió  la  comida  que,  como  el  almuerzo,  es  muy  bue- 
na. La  sobremesa  y  velada  duró  hasta  las  11%  P-  m->  Que  nos 
retiramos  á  descansar. 

Durante  el  día  vinieron  á  visitarnos  la  familia  del  señor 
Bullón,  con  sus  tres  hijas,  muy  agraciadas,  y  los  Dres.  Alcalde  y 
Antúnez. 

Día  8.  Han  pasado  por  la  ciudad  de  Cienfuegos  los  repre- 
sentantes cubanos  que  han  sido  elegidos  por  el  Ejército  Liber- 
tador para  la  asamblea  que  se  reunirá  en  " Santa  Cruz  del  Sur". 

A  las  7  a.  m.  salen  el  comandante  José  Vicente  Alonso,  jefe 
del  despacho  de  la  Inspección  y  el  teniente  Avilés,  ayudante, 
para  hacer  el  traslado  de  la  oficina  de  la  Inspección  General  á  la 
" Quinta  de  Avilés",  que  el  Sr.  Andrés  Avilés  me  ha  brindado 
y  hecho  aceptar,  por  los  días  que  sean  necesarios  para  los  traba- 
jos que  se  han  puesto  en  práctica  de  la  Inspección  y  su  desarro- 
llo, por  ser  más  conocido  el  lugar  de  la  quinta  para  los  efectos 
del  trabajo  planteado. 

Llegan  á  la  "Quinta  Avilés"  las  señoritas  Trujillo,  herma- 
nas del  Dr.  y  la  Sra.  Edelmira  Guerra,  presidenta  del  club  "Es- 
peranza del  Valle",  su  hermana  María  Luisa,  la  señorita  Clotil- 
de Fernández  y  la  secretaria  del  club,  la  señorita  Clemencia  Me- 
na; los  Dres.  Coffigny  y  Alcalde,  el  comandante  Higinio  Piñei- 
ro  y  el  señor  alcalde  de  Manicaragua ;  y  como  todos  los  días,  el 
atento  amigo  Antonio  Oviedo. 

Día  9.  Ha  amanecido  amenazando  el  ciclón  anunciado ;  pa- 
rece aproximarse;  el  día  se  presenta  pésimo.  Sin  embargo,  las 
hermanitas  del  Dr.  Trujillo,  el  Dr.  Mendieta,  el  Ldo.  Sr.  Silva 
y  el  Sr.  Arguelles  han  venido  á  visitarnos.  Más  tarde  llegan  el 
Dr.  Alcalde  y  los  comandantes  Eduardo  G.uzmán  y  Soto,  el  ca- 
pitán Cuesta  y  otros  oficiales. 

Día  10.  Hoy  hace  30  años  que  el  mártir  de  "San  Lorenzo", 
Carlos  Manuel  de  Céspedes,  ex-presidente  de  la  República  de 
Cuba,  en  la  manigua,  abandonado  después  por  sus  compañeros 
de  rebelión,  se  lanzó  al  campo  con  125  hombres  en  su  finca  "La 


250 


Demajagua",  proclamando  la  libertad  é  independencia  del  pue- 
blo cubano. 

El  ciclón  no  avanza ;  pero  el  agua  que  cae  es  constante. 

Sólo  han  venido  á  visitarnos  el  padre  del  Dr.  Trujillo  y  su 
hermanita  Lolita. 

La  señora  Justina  Casan  ova  de  Ortiz  me  obsequió  con  una 
bandera  cubana,  de  seda-algodón,  para  campaña,  por  la  cual  di  á 
la  dignísima  señora,  por  conducto  de  su  caballeroso  esposo  el 
Dr.  Ortiz  y  Coffigny  y  del  Dr.  Alcalde,  las  más  sinceras  y  expre- 
sivas gracias  por  tan  valioso  presente. 

Día  11.  En  la  "Quinta  de  Aviles".  Vienen  los  Dres.  Ortiz 
y  Coffigny,  Alcalde,  la  familia  del  Dr.  Trujillo,  el  Ldo.  Sr.  Silva, 
el  Dr.  Fernando  Escobar  y  otros  señores  del  club  "Panchito 
Gómez '  \ 

Día  12.  La  familia  del  Dr.  Trujillo,  el  cual  se  halla  un  poco 
mejor  y  varios  señores  nos  visitan. 

Dirijo  comunicación  al  coronel  Joaquín  Rodríguez,  con  re- 
ferencia al  hospital  "Santa  Rosa"  y  respecto  de  la  entrada  á  las 
poblaciones  inmediatas  de  los  oficiales  á  su  digno  mando,  y  par- 
ticularmente á  la  ciudad  de  Cienfuegos. 

Día  13.  Tengo  noticias  de  la  llegada  á  Cienfuegos  del  te- 
niente coronel  Dr.  Caneda.  Llega  la  f  amilia  del  Dr.  Trujillo. 

Día  14.  Vienen  varias  personas  á  visitarnos,  entre  ellas  el 
Dr.  Silva  y  Eduardo  Rodríguez  Feo.  Tengo  noticias  de  que  el 
general  José  María  Rodríguez  ha  pasado  por  Cienfuegos  en  el 
vapor  de  la  costa  Sur,  empresa  Menéndez.  Sé  asimismo  que  hay 
varias  comisiones  en  Cienfuegos  de  distintos  jefes  cubanos. 

Día  15.  Viene  el  Dr.  Caneda  con  su  digna  esposa  y  con  ellos 
el  Sr.  Grosso ;  me  informa  del  resultado  de  su  comisión,  y  seguirá 
para  Santa  Cruz  del  Sur,  en  donde  se  halla  el  Consejo  de  Go- 
bierno cubano,  llevando  para  él  varios  pliegos  interesantes  y  le 
entrego  para  el  mayor  general  Carlos  Roloff  unos  pliegos  y  es- 
tados como  Inspector  General  del  Ejército. 

Día  16.  Vienen  varias  personas  á  visitarnos,  entre  ellas  el 
Sr.  Eduardo  Benet  (padre)  y  su  hermano  Pedro,  el  Sr.  Buchasi, 
el  Sr.  Odriosola,  la  familia  del  Dr.  Trujillo  y  con  ella  la  Srta.  Se- 
verina  Alvarez  y  otras. 

Día  17.  Llegan  los  Dres.  Ortiz  y  Coffigny,  Alcalde  y  la  fa- 
milia del  Dr.  Trujillo,  como  de  costumbre.  A  las  6%  p.  m.  soy 
visitado  por  el  Dr.  Urquiola  y  el  querido  patriota  Antonio  Ovie- 
do, los  cuales  vienen  con  el  objeto  de  tomar  mi  parecer  sobre  la 
enfermedad  del  coronel  Rodríguez,  para  conducirlo  á  Cienfue- 
gos, si  las  autoridades  españolas  allí  residentes  lo  permiten. 

Día  18.  Tengo  noticias  de  que  el  general  Mariano  Torres 
y  el  coronel  Luis  Yero  Miniet  se  encuentran  de  paso  en  Cien- 
fuegos  y  les  paso  comunicación  saludándoles. 

Día  19.  Viene  á  visitarme  el  general  de  división  Mariano 
Torres,  antiguo  amigo  desde  la  guerra  del  68,  el  coronel  Luis 
Yero  Miniet,  amigo  y  compañero  conocido  en  esta  guerra  del  95¿ 
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y  la  señora  M.  Bravo,  que  pertenece  á  la  "Cruz  Roja",  de  la  que 
es  Presidenta  Miss  Clara  Barton.  Acompañan  á  la  señora  Bra- 
vo, al  general  Torres  y  al  coronel  Yero,  el  Sr.  Grosso,  en  cuya 
casa  paran,  y  además,  los  esposos  López  y  Vila. 

Pasamos  un  rato  muy  agradable  y  ellos  se  retiraron  satisfe- 
chos para  la  ciudad  de  Cienfuegos ;  un  abrazo  fué  el  saludo  y  otro 
abrazo  la  despedida  con  mis  compañeros  Torres  y  Yero. 

Día  20.  En  este  día  deben  empezar  en  Santa  Cruz  del  Sur 
los  trabajos  de  la  Asamblea  cubana. 

Día  21.  Llega  el  americano  Mr.  Eduard  Alien;  con  él  otro 
señor  y  el  coronel  Juan  Manuel  Menocal  que  se  dirigen  á  la 
Asamblea  de  Santa  Cruz  del  Sur.  Hablamos  detenidamente  y 
se  despidieron. 

Día  22.   En  la  "Quinta  de  Aviles".   Lloviendo  todo  el  día. 

Día  23.  Visita  de  los  Dres.  Alcalde  y  Antúnez  y  la  familia 
del  Dr.  Trujillo. 

Vienen  el  comandante  Casimajou  y  el  capitán  Pablo  Her- 
nández á  visitarme.  Al  comandante  Casimajou  lo  ascendí  á  ofi- 
cial alférez  en  Sancti  Spíritus  y  al  hoy  teniente  coronel  Juan 
José  Campillo,  con  el  mismo  grado,  el  que  merecían  por  su  va- 
lor y  decisión  reconocidas.  El  comandante  Casimajou  lleva  en 
su  cuerpo  nueve  tremendos  machetazos,  sobre  todo  tres  en  la  ca- 
beza, á  los  que  parece  increíble  que  sobreviviera,  recibidos  en  la 
campaña  del  95  al  98 ;  ambos  jóvenes  son  hijos  de  Cienfuegos. 
Después  de  haber  departido  bastante  rato  con  ellos  se  retiraron, 
ofreciéndome  Casimajou  y  Hernández  su  casa  y  sus  atenciones 
en  Cienfuegos. 

Día  24.  Los  señores  Lino  Hernández  y  Francisco  Nethel, 
presidente  y  secretario  del  "Panchito  Gómez"  núm.  40,  vienen 
á  tratar  el  asunto  de  mi  viaje  para  la  Habana  y  Pinar  del  Río. 

Día  25.  Recibe  mi  ayudante,  comandante  José  Vicente 
Alonso,  Jefe  del  Despacho  de  la  Inspección,  $121.90  como  auxilio 
para  los  ayudantes  y  para  mí,  procedentes  del  club  "Panchito 
Gómez"  número  40,  para  efectuar  el  viaje  previsto. 

Día  26.  Salimos  de  la  "Quinta  de  Avilés"  á  las  6  a.  m.  en 
coche  y  con  dirección  á  la  ciudad  de  Cienfuegos  y  al  paradero 
del  ferrocarril  en  la  misma,  con  el  comandante  ayudante  Alon- 
so y  el  ordenanza  Lorenzo  Sarria.  Nos  despedimos  en  la  quinta 
del  señor  Avilés,  expresándole  nuestro  sincero  agradecimiento 
por  las  múltiples  atenciones  que  nos  habían  dispensado  él  y  to- 
dos sus  familiares.  Estaban  presentes  las  hermanitas  del  doctor 
Trujillo,  Lolita  y  Josefa  y  la  señorita  Margarita  Avilés.  Hasta 
el  paradero,  al  que  llegamos  á  las  6  y  20  a.  m.,  nos  acompañaron 
mis  otros  dos  ayudantes  teniente  Juan  Pedro  Avilés  y  alférez 
Eduardo  Benet,  los  cuales  marcharán  cuando  les  llame  de  la  Ha- 
bana. En  el  paradero  nos  despedimos  de  ellos  y  de  los  señores 
Rupiá,  Alfonso,  Dr.  Silva,  Latour  y  José  Avilés,  hermano  de 
Juan  Pedro.  Ya  en  marcha  y  en  el  tren  tuve  el  gusto  de  conocer 
al  Dr.  Barnet,  que  se  dirigía  á  la  Habana  y  hablando  con  él  me 
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da  recuerdes  del  Sr.  Kafael  Madrigal,  cónsul  general  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Cartagena  (Colombia). 

En  el  paradero  de  Cruces  el  Sr.  Quiral  nos  saluda  con  aten- 
ción, como  agente  revolucionario,  y  nos  recomienda  al  guarda- 
almacén  Sr.  Miguel  González,  el  que  nos  atiende  muy  bien,  así 
como  también  el  conductor  J.  Ruiz,  que  nos  da  carta  para  el  otro 
conductor  Luis  Hernández.  El  guarda-almacén  nos  facilita  pa- 
saje, por  medio  de  los  pasaportes  hasta  la  Habana.  En  el  para- 
dero de  Santo  Domingo  entran  al  tren  los  Sres.  Busuejo  y  Ar- 
menteros  y  como  el  primero  me  conoce,  se  sienta  á  mi  lado  y  me 
presenta  al  Sr.  Armenteros,  que  es  delegado  del  club  "Juan 
Bruno  Zayas".  En  el  mismo  paradero  me  fué  presentado  el 
presidente  de  un  club  de  ese  pueblo,  ofreciéndonos  sus  servicios; 
yo  le  expresé  mi  agradecimiento  demostrándole  que  por  ahora  no 
lo  molestábamos  en  nada.  Sigue  su  marcha  el  tren  y  llegamos  al 
paradero  de  Matanzas.  Allí  encontré  al  comandante  Antonio 
Tavel,  exayudante  del  General  en  Jefe.  Como  el  tren  demora 
allí  20  minutos,  hablamos  detenidamente  con  Tavel  y  le  pregun- 
té por  el  General  en  Jefe  y  por  qué  motivo  se  hallaba  separado 
de  él,  y  llevándome  aparte  del  grupo  en  que  estábamos,  me  dijo : 
"que  todos  los  del  Estado  Mayor  del  General  en  Jefe  se  habían 
separado  de  él,  por  estar,  con  su  carácter,  insoportable.  Desde 
que  usted  se  separó  de  la  Jefatura  del  Estado  Mayor,  no  hemos 
tenido  un  rato  de  tranquilidad,  por  la  irascibilidad  del  General 
en  Jefe;  al  fin,  en  "Carlos  Rojas",  finca  que  está  cerca  de  Cai- 
barién,  tuvimos  que  abandonarlo.  Boza  se  fué  para  el  Cama- 
güey,  el  Dr.  Valdés  Domínguez,  yo,  Miguelito  y  otros  compañe- 
ros venimos  para  abajo  y  así  andamos  regados;  tal  parece  que 
usted  era  el  que  nos  sostenía  al  lado  del  Viejo ;  quedaron  con  él 
unos  cuantos  enfermos".  Yo  me  quedé  un  poco  pensativo.  Sue- 
na en  esos  momentos  la  campana  del  tren  y  me  despedí  del  co- 
mandante Tavel,  continuando  el  viaje  hasta  el  paradero  de  Re- 
gla. Allí  nos  esperaba  el  hermano  de  mi  ayudante,  el  Sr.  Félix 
Alonso  y  las  Srtas.  Celia  Cepero  y  Terina  Roff,  presidenta  y  se- 
cretaria, respectivamente,  del  club  "Néstor  Aranguren".  Fui 
presentado  á  él  y  á  ellas,  ofreciéndoles  mis  atentos  servicios,  con- 
tinuando en  el  tren  que  sigue  para  Guanabacoa,  á  cuya  villa  lle- 
gamos á  las  8!/2  p.  m.,  dirigiéndonos  á  la  casa  del  Sr.  Pablo  Ta- 
pia, cuñado  de  los  Alonso,  en  donde  vive  mi  ayudante  el  coman- 
dante Alonso,  en  la  calle  Real  número  64,  hoy  Martí.  Fuimos 
recibidos  con  verdaderas  demostraciones  de  cariño,  por  la  cir- 
cunstancia de  ser  la  familia  de  Alonso ;  allí  teníamos  preparados 
cuartos  para  instalarnos;  después  pasamos  á  la  mesa  á  comer  y 
nos  dieron  las  12  de  la  noche  en  completa  tertulia,  hora  propia 
para  retirarnos  al  descanso. 

Día  27.  Paso  de  Guanabacoa  á  la  Habana  y  visito  la  casa 
de  comercio  del  Sr.  Federico  Bauriedel  y  C.a,  en  donde  trabajan 
los  señores  Tapia.  Allí,  en  la  calle  de  Amargura  número  7,  tuve 
el  placer  de  conocer  al  principal  de  la  casa  del  Sr.  Bauriedel,  que 
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aunque  son  alemanes  y  ciudadanos1  americanos,  son  cubanos  de 
sentimientos. 

Al  Sr.  José  Antonio  Gaitán,  que  es  miembro  de  un  club,  lo 
conocí  allí,  lo  mismo  que  al  Sr.  José  García,  cuñado  del  nunca 
bien  ponderado  y  llorado  Maestro,  como  lo  llamábamos,  José 
Martí ;  también  conocí  allí  á  los  Sres.  Alfredo  Puig,  Pedro  Her- 
nández, Federico  Bernal,  José  Matienzo,  buen  patriota,  según 
informes  y  Federico  Tariche.  A  las  HV2  a-  m-  pasamos  á  almor- 
zar, después  de  haberle  pasado  un  B.  L.  M.  al  Sr.  Perfecto  La- 
coste,  Delegado  en  la  Habana  de  la  Junta  Patriótica  Cubana. 

Seguimos  con  mi  ayudante  Alonso  á  las  2  p.  m.  en  el  tren 
que  sale  para  Marianao  á  esa  hora,  llegando  á  las  3%  á  donde  es- 
taba instalado  el  Cuartel  de  la  primera  División.  Allí  saludo  al 
general  Mario  Menocal  y  á  sus  hermanos.  Después  de  haber  tra- 
tado de  los  asuntos  más  importantes  con  respecto  á  la  Inspección 
General  del  Ejército  en  el  Departamento  Occidental  y  de  haber 
hablado  con  el  subinspector  teniente  coronel  Manuel  Alfonso, 
del  Sexto  Cuerpo,  el  cual  me  explica  los  motivos  que  lo  detienen 
en  este  Cuartel  General,  me  despido  del  General  Menocal  y  de 
todos  los  que  allí  le  acompañan,  regresando  para  la  Habana  en 
el  tren  de  las  5  p.  m.  y  siguiendo  hacia  Guanabacoa,  comiendo  en 
casa  del  Sr.  Tapia.  Volvimos  á  las  8  p.  m.  á  la  Habana,  en  unión 
del  ayudante  Alonso  y  su  hermano  Félix.  Fui  presentado  á  va- 
rios señores  de  la  Habana ;  hice  la  diligencia  que  me  obligó  á  ir  á 
esta  ciudad  y  en  el  tren  de  las  10y2  p.  m.  regresamos  á  Guanaba- 
coa  á  casa  del  Sr.  Tapia. 

Día  28.  Siendo  las  7  a.  m.  tomamos  el  tren  de  Marianao  con 
mi  ayudante  Alonso,  para  pasar  á  visitar  el  hospital  "  Ofelia 
que  estaba  instalado  en  esa  finca.  Allí,  al  llegar  á  la  portada  de 
la  finca,  salió  el  médico  interino  que  estaba  al  frente  del  hospital 
y  el  administrador.  Practicamos  una  visita  de  inspección ;  no- 
tamos lo  bien  establecido  que  estaba,  abundancia  en  alimentos  y 
medicinas  y  un  orden  completo  en  todo  lo  que  constituía  ese 
provisional  hospital  para  los  enfermos  de  las  fuerzas  libertado- 
ras. Satisfechos  nos  despedimos  del  doctor  y  administrador  y 
de  otros  visitantes  que  allí  me  presentaron,  como  el  Dr.  José 
Fonts,  que  iba  á  recetar  á  los  enfermos.  Regresamos  á  la  Haba- 
na ;  en  el  restaurant  ' '  La  Comercial ' '  almorzamos  y  después  pasé 
á  avistarme  con  el  señor  delegado  Perfecto  Lacoste,  á  su  oficina ; 
al  verme,  sale  á  recibirme  atentamente;  nos  saludamos  y  pasé 
con  él  á  su  despacho.  Allí  me  explicó  con  claridad  y  con  pala- 
bras convincentes  la  situación  crítica  de  los  clubs  formados  y  la 
escasez  reinante  en  la  Habana ;  que  le  parecía  necesario  hacerles 
una  llamada  amistosa  y  patriótica  á  todos  ellos,  á  fin  de  que  no 
desmayaran  en  estos  momentos  tan  difíciles  para  los  revolucio- 
narios; que  á  mí  me  correspondía  dar  ese  paso.  A  lo  que  le  con- 
testé :  que  facultades  para  ese  fin  no  las  tenía ;  que  como  Inspec- 
tor General  del  Ejército  en  el  Departamento  Occidental,  mi  de- 
ber era  otro ;  pero  que,  atendiendo  á  las  manifestaciones  francas 
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que  me  hacía  procuraría  satisfacer  sus  aspiraciones  y  al  día  si- 
guiente le  mandaría  á  decir  con  mi  ayudante  el  comandante 
Alonso,  lo  que  había  pensado  hacer.  Me  despedí  de  él  y  los  de- 
más señores  que  allí  estaban,  como  el  comandante  Infiesta,  el 
doctor  José  Palacón  y  otros. 

Día  29.  Pasamos  á  inspeccionar  el  Sexto  Cuerpo  del  Ejér- 
cito, que  tenía  establecido  su  Cuartel  General  en  Artemisa,  en  la 
finca  "La  Carlota".  Tomamos  el  tren  en  el  paradero  de  Cristi- 
na á  las  6  a.  m. ;  á  las  9  a.  m.  llegamos  á  Artemisa.  Allí  estaba  el 
general  Pedro  Díaz,  compañero  y  amigo  desde  el  principio  de 
esta  última  revolución  del  95.  Como  sabía  el  objeto  de  la  visita, 
ya  tenía  dispuestos  caballos  para  dirigirnos  á  su  Cuartel  Gene- 
ral. Los  estados  de  esa  fuerza  estaban  al  concluir;  faltaban  al- 
gunos datos  y  ofreció  el  general  Díaz  remitirlos  á  la  Habana  tan 
pronto  estuvieran  terminados. 

Pasamos  un  grato  día  y  á  las  4y2  p.  m.,  que  llegó  el  tren  de 
Pinar  del  Río,  nos  instalamos  en  él,  despidiéndonos  del  general 
Díaz  y  de  su  Estado  Mayor,  llegando  al  paradero  de  Cristina  á 
las  6  p.  m.  Allí  tomamos  un  coche  y  seguimos  hacia  el  muelle  de 
Luz  á  tomar  el  vapor  que  debía  cruzar  la  bahía  para  llevarnos  al 
tren  de  Guanabacoa,  pues  me  sentía  un  poco  indispuesto  y  de- 
seaba descansar.  Llegamos  á  la  casa  del  Sr.  Pablo  Tapia  á  las 
7%  p.  m. ;  pasamos  á  la  mesa,  tomé  poco  alimento,  pues  no  me 
sentía  bien ;  después  me  retiré  al  cuarto  que  me  habían  señalado. 

Día  30.  Me  dan  á  tomar  un  purgante.  Sigo  mal,  con  una 
punzada  en  la  espalda.  No  salgo  á  ningún  lugar  por  lo  indis- 
puesto que  me  encuentro.  El  mes  de  Diciembre  fué  fatal  para 
mí,  pues  el  día  10  se  me  declaró  una  pulmonía,  que  casi  me  lleva 
á  la  eternidad ;  pero  fui  muy  atendido  por  los  médicos  de  Guana- 
bacoa, Dres.  Aruz  y  Enrique  y  Juan  Valdés  y  por  mi  médico  el 
Dr.  Alejandro  Lainé,  que  llegó  en  esos  supremos  momentos, 
pues  al  separarnos  en  "Santa  Teresa"  del  Cuartel  General  del 
General  en  Jefe,  se  quedó  atrasado  por  consecuencia  de  su  orde- 
nanza, que  conducía  todos  los  instrumentos  de  cirugía  y  medici- 
nas y  tuvo  que  quedarse  esperándolo. 

De  la  Habana  me  visitaron  cinco  médicos  de  fama,  entre 
ellos  el  Dr.  Ricardo  Gutiérrez  Lee,  paisano  mío,  y  los  Dres.  Ja- 
cobsen,  Barnet  y  Finlay  (según  posteriores  noticias)  ;  pero  des- 
pués de  haberme  desahuciado  los  eminentes  doctores  ya  citados, 
por  segunda  vez,  al  extremo  de  decir  allí  en  mi  lecho,  (cosa  que 
yo  no  oía,  ni  veía)  "que  no  transcurrirían  cinco  minutos  sin  que 
acabase  de  expirar",  mi  médico,  Dr.  Alejandro  Lainé,  les  pre- 
guntó si  le  permitían  hacerme  algunas  aplicaciones,  como  inyec- 
ciones, baños,  etc.,  y  ellos  le  contestaron  "que  podía  hacerme  to- 
do lo  que  le  pareciese ;  pero  que  era  inútil,  por  estar  ya  preagó- 
nico",  y  se  despidieron.  Entonces  el  Dr.  Lainé  procedió  á  dar 
las  órdenes  que  eran  necesarias  en  aquel  trance;  y  su  resultado 
lo  estoy  palpando;  él  fué  el  que  me  salvó,  después  de  la  Provi- 
dencia.   ¿Con  qué  podré  yo  recompensar  al  Dr.  Alejandro  Lai- 
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né  este  servicio  incomparable  y  haber  llegado  tan  á  tiempo  para 
salvarme?    Con  una  eterna  gratitud.  . 

No  tengo  términos  suficientes  con  los  cuales  poder  demostrar 
mi  sincero  agradecimiento  á  la  familia  del  Sr.  Pablo  Tapia,  su 
dignísima  esposa  Josefa  Alonso  de  Tapia  y  sus  hijos  Pablo,  Ali- 
cia y  José,  quienes,  con  las  múltiples  atenciones  que  conmigo 
usaron,  fueron  el  talismán  para  mi  convalecencia;  y  gracias  mil 
repetidas  á  mi  querido  amigo  y  compañero  mi  ayudante  el  co- 
mandante José  Vicente  Alonso  y  su  hermano  Félix,  que  con  inu- 
sitada constancia  me  atendieron,  primero,  llevándome  á  su  casa 
y  después  por  haberme  familiarizado,  sin  dejar  ellos  de  ser  Tapia 
y  Alonso  y  Alonso  y  Tapia ;  y  de  esa  liga  familiar  no  podían  sino 
nacer  corazones  llenos  de  amor  y  de  cariño  recíproco,  imperece- 
dero, de  donde  se  deduce  la  felicidad  que  reinará  en  esos  hogares. 

Debo,  de  antemano,  reiterar  mi  agradecimiento  á  los  docto- 
res que  dejo  citados,  por  la  espontaneidad  que  demostraron  en 
quererme  salvar  de  las  garras  de  la  muerte  con  sus  meritísimos 
conocimientos;  y  á  mis  compañeros  ordenanzas  sargento  Teófilo 
Gutiérrez,  cabo  Ricardo  Larrinaga  y  soldado  Lorenzo  Sarria, 
que  no  me  abandonaron  un  momento  y  solícitos  estaban  al  me- 
nor movimiento  de  los  labios  del  Dr.  Alejandro  Lainé,  para  lo 
que  él  ordenara. 

j  Qué  hermanos  en  la  patria  más  sinceros  con  quienes  los  ri- 
gores de  la  campaña  copartimos  y  que  esos  mismos  sinsabores 
que  juntos  pasamos  nos  enseñaron  á  querernos  mutuamente ! 

Estos  tres  queridos  hermanos  eran  hijos  de  Las  Villas;  Gu- 
tiérrez, de  Remedios,  y  Sarria,  del  pueblo  de  Palmira  (Cienfue- 
gos)  ;  Larrinaga,  del  pueblo  de  Los  Palos,  provincia  de  la 
Habana. 

Se  dice  que  el  sistema  de  escribir  alguna  cosa,  para  que  no 
pase  de  moda,  consiste  en  escribirla  con  sinceridad;  y  sería  una 
ingratitud  si  pasara  adelante  omitiendo,  entre  los  buenos  com- 
patriotas y  amigos,  al  Sr.  Juan  García  Martí  (2.°  Luis),  pseudó- 
nimo que  él  usaba  como  comunicante  del  Cuartel  General  del 
General  en  Jefe,  desde  la  Habana,  y  que  en  una  visita  que  hizo 
al  Cuartel  General  fui  á  él  recomendado  por  el  General  en  Jefe, 
Mayor  General  Máximo  Gómez;  á  su  regreso  á  Guanabacoa,  en 
donde  residía,  averiguó  mi  paradero  y  dirigiéndose  á  la  casa  del 
Sr.  Pablo  Tapia,  en  donde  me  hallaba  en  convalecencia,  me  hizo 
una  visita  y  después  varias,  brindándoseme  como  amigo  incondi- 
cionalmente  y  desde  entonces  siguió  atendiéndome  y  hemos  se- 
guido siendo  amigos  hasta  el  presente,  sin  que  el  tiempo  transcu- 
rrido haya  hecho  borrar  de  mi  memoria  el  agradecimiento  á  su 
noble  comportamiento. 

Por  esta  amistad  sincera  adquirí  la  de  los  señores  Fernán- 
dez y  García,  comerciantes  al  por  mayor  de  esta  plaza ;  personas 
de  capital  saneado,  reconocida  é  intachable  honradez,  pues  Gar- 
cía Martí  era  empleado  de  confianza  en  dicha  casa  y  esta  circuns- 
tancia motivó  esas  nuevas  y  honrosas  amistades  para  mí. 


256 


Más  tarde,  cuando  salí  de  los  cuidados  de  la  enfermedadr 
fui  presentado  por  el  querido  amigo  García  Martí  á  su  digna  es- 
posa, la  Sra.  María  Gutiérrez  y  sus  cuatro  hijos,  dos  varones  y 
dos  niñas,  cultivando  desde  entonces  ella  la  misma  amistad  sin- 
cera, con  mi  esposa  y  mi  familia. 

Termino  el  año  de  1898  en  convalecencia  de  la  enfermedad 
que  me  aquejó.    Comienza  el  año  de  1899  en  la  misma  situación. 

Los  vecinos  de  la  villa  de  Guanabacoa,  en  su  mayoría,  llega- 
ban á  la  casa  del  Sr.  Pablo  Tapia  continuamente  á  informarse  de 
mi  salud  durante  el  tiempo  de  mi  gravedad  y  después  de  la  con- 
valecencia. ¡  Cuánto  agradezco  la  nobleza  de  todas  esas  almas 
generosas ! 

Por  las  noches  de  Enero  ya  podía  recibir  visitas,  las  cuales 
me  eran  satisfactorias,  porque,  en  unión  de  las  familias  que  es- 
taban relacionadas  con  la  del  Sr.  Tapia  y  los  demás  amigos  ad- 
quiridos allí,  pasábamos  unas  veladas  invernales  de  las  más 
agradables. 

1899. 

Día  12  de  Enero.  Me  visitó  la  banda  de  música  "La  Liber- 
tad", con  su  digno  Director  el  Sr.  Rafael  Fitz.  Me  halagaron 
el  oído  con  varias  piezas  de  música  ejecutadas  con  primor  y 
maestría,  empezando  por  el  Himno  de  Bayamo. 

Haré  una  pequeña  historia  de  esta  banda  de  música. 

Emigrados  en  Cayo  Hueso  en  el  año  de  1892,  donde  traba- 
jábamos todos  en  pró  de  la  Revolución,  bajo  la  dirección  del  que- 
rido Maestro  y  nunca  bien  ponderado  José  Martí  (q.  e.  p.  d.), 
para  dar  mayor  solemnidad  á  los  mítines  que  celebráhamos  en  el 
colegio  "San  Carlos",  de  propiedad  de  los  emigrados  cubanos, 
teníamos  necesidad  de  servirnos  de  una  banda  americana  para 
que  ejecutara  algunas  piezas  durante  los  actos  que  se  celebraban. 
Estos  músicos,  usando  de  su  perfecto  derecho,  como  no  había 
otros  que  les  hicieran  competencia,  tocaban  tres  piezas,  una  al 
comenzar  el  mitin,  otra  á  mediados  de  él  y  otra  al  terminarse  y 
por  ese  trabajo  cobraban  70  ú  80  pesos  y  más,  cada  vez  que  el 
caso  lo  requería. 

Considerando  lo  caras  que  costaban  esas  tres  piezas,  que 
nos  privaban  de  ese  dinero  que  tan  espontáneamente  dábamos  los 
obreros  cubanos  residentes  allí ;  que  por  esa  causa  los  10  ó  12  ar- 
mamentos que  debíamos  comprar  con  esa  cantidad  no  podían 
ser  adquiridos  para  la  Revolución,  tratamos  de  este  asunto  con 
el  Sr.  Fitz  y  acordamos  formar  una  banda  con  algunos  músicos 
cubanos  allí  residentes  y  al  mismo  tiempo  enseñar  á  jóvenes  cu- 
banos que  quisieran  aprender  el  conocimiento  de  la  música  y  el 
instrumento  que  cada  cual  eligiera  ó  le  gustara. 

Puesto  en  planta  el  proyecto,  se  solicitó  del  colegio  "San 
Carlos"  nos  cediera  los  altos  del  establecimiento  para  poner  allí 
las  clases  de  música,  lo  que  en  el  acto  nos  concedió  la  Directiva 
del  plantel. 
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Se  dió  principio  á  ello  el  día  15  de  Julio  de  1892 ;  en  sesión 
celebrada  en  la  noche  del  28  del  mismo  mes  fué  aprobado  el  re- 
glamento de  la  "Banda  de  Música  Cubana",  titulada -más  tarde 
"Banda  de  la  Libertad". 

El  roll  de  los  miembros  de  que  estaba  compuesta  era  el  si- 
guiente : 

Sres.  José  Rogelio  Castillo.  (Clarinete).  Presidente. 

Rafael  Fitz.  (Requinto).  Director. 

J.  C.  Whalton.  (Clarinete).  Secretario. 

Cornelio  Quintero.  (Trombón).  Tesorero. 

Federico  del  Portillo.  (Flauta).  Secretario  auxiliar. 

Mariano  Acosta.  (Flautín).  Tesorero  auxiliar. 

Felipe  Carbonell.  (Cornetín). 

P.  Ayala.  (Cornetín). 

Emilio  Díaz.  (Barítono). 

Arturo  Vázquez  Delgado.  (Bajo). 

Néstor  Miyares.  (Barítono). 

Lorenzo  Mirabén.  (Alto).  : 

Nicolás  Castillo.  (Bombo). 

Manuel  Molinet.  (Flautín). 

César  Carbonell.  (Cornetín). 

Rodolfo  Pedreguera.  (Alto). 

Alfredo  Yialet.  (Cornetín). 

Arturo  Vázquez.  (Alto). 

Florencio  Aguirre.  (Bajo). 

Julio  Monte  jo.  (Bajo). 

Orencio  Chenard  V.  (Platillos). 

Serafín  Pérez.  (Trombón). 

Cayetano  Acosta.  (Trombón). 

Frank  Martín.  (Redoblante). 

Prisciliano  González.  (Redoblante). 

Mónico  Hernández.  (Clarinete). 

Lázaro  Heró.  (Redoblante). 

José  Castillo.  (Redoblante). 

Antonio  Curbelo.  (Clarinete). 

Y  otros  miembros  aprendices. 

Para  poder  comprar  algunos  instrumentos  de  música  que 
hacían  falta  y  el  uniforme  adoptado,  fué  preciso  dar  una  serie 
de  bailes  públicos  en  los  salones  de  "San  Carlos"  y  en  Diciem- 
bre del  mismo  año  se  efectuaron,  ya  tocados  dichos  bailes  por  la 
misma  banda,  que  en  seis  meses  empezó  á  dar  sus  frutos.  De  es- 
ta manera  ya  los  mítines  que  se  daban  en  favor  de  la  patria  por 
redimir  no  les  costaba  nada  á  los  patriotas,  y  mucho  menos 
cuando  se  celebraban  las  fiestas  memorables  de  la  patria. 

Así  fué  cómo  aquellos  compañeros  de  emigración,  al  saber 
que  yo  estaba  restablecido  de  la  enfermedad  que  me  atacó  en 
Guanabacoa,  tuvieron  á  bien  venir  desde  Cayo  Hueso  á  dar  al- 
gunas retretas  en  el  Parque  Central  de  la  Habana,  como  las  eje- 


258 


cataron  y  pasaron  á  la  casa  del  Sr.  Tapia,  en  donde  me  hallaba 
hospedado  en  la  villa  de  Guanabacoa,  la  tarde  del  12  de  Enero 
de  1899,  á  los  4  años  y  medio  de  haberme  separado  de  ellos  para 
ir  á  la  lucha,  otra  vez,  por  la  libertad  del  pueblo  cubano ;  y  allí, 
sin  esperarlos  siquiera,  recibí  la  grata  é  inolvidable  sorpresa  de 
oir  los  armoniosos  sonidos  de  la  banda  que  ayudó  en  mucho,  con- 
tribuyendo con  sus  conocimientos  á  los  preparativos  y  al  triun- 
fo de  la  Revolución  por  la  Independencia,  y  que  á  las  órdenes  del 
mismo  Director  Sr.  Rafael  Fitz,  llegaron  á  felicitarme  por  el 
triunfo  de  la  causa  á  que  había  coadyuvado  con  mis  pocos  esfuer- 
zos y  también  me  felicitaron  por  el  milagro  de  haberme  salvado 
de  una  muerte  inesperada ;  dándonos  el  abrazo  de  compañeros  y 
amigos  de  la  emigración  y  como  coadyuvadores  en  el  triunfo  de 
la  independencia  patria.  Se  pasaron  las  horas  insensibles  y 
cuando  nos  despedimos,  después  de  haber  sido  atendidos  por  el 
dueño  de  la  casa  con  licores,  dulces,  lager,  etc.,  nos  dimos  otro 
postrer  abrazo,  lazo  apretado  que  vincula  los  corazones  de  los 
patriotas  convencidos. 

Día  23.  Varias  familias  distinguidas  de  Guanabacoa  dieron 
un  asalto  en  la  casa  del  Sr.  Pablo  Tapia,  con  el  objeto  de,  fami- 
liarmente reunidas,  expansionarse  bailando  y  al  mismo  tiempo 
felicitarme  por  mi  pronto  restablecimiento.  Se  divirtieron  has- 
ta la  1  del  día  siguiente,  siendo  obsequiadas  con  dulces,  vinos  y 
el  consabido  lager  beer,  retirándose  todos  á  esa  hora  contentos  y 
regocijados. 

Día  2  de  Febrero.  Ya  restablecido  embarqué  á  las  4  p.  m. 
en  el  vapor  ' '  Reina  de  los  Angeles ' ',  en  la  bahía  de  la  Habana, 
zarpando  de  este  puerto  á  las  5  p.  m.  con  rumbo  á  Key  West.  A 
las  6  a.  m.  entró  el  vapor  en  la  bahía ;  inter  atracó  al  muelle  de 
Cayo  Hueso,  vino  la  visita  de  Sanidad;  hizo  ésta  con  mucha  es- 
crupulosidad. Pudimos  desembarcar  y  me  dirigí  entonces  á  mi 
casa  á  las  10  a.  m. ;  no  había  anunciado  mi  viaje  y  fué  tan  in- 
menso el  placer  que  experimenté  al  volver  á  ver  á  mis  tres  hijitas 
y  á  mis  cuñadas,  que  tan  atendidas  fueron  durante  mi  ausencia 
de  los  3  años  y  medio  de  guerra  en  Cuba,  que  no  pude  por  menos 
que  abrazarlos  á  todos  con  efusión  y  colmar  de  caricias  á  mis  ni- 
ñas repetidas  veces.  Al  correrse  la  noticia  de  mi  llegada,  varios 
amigos  residentes  en  el  Cayo  pasaron  á  visitarme  y  entre  estas 
atenciones  y  las  de  mi  familia  pasé  el  resto  del  día  de  la  manera 
más  feliz. 

Día  4.  Salí  á  visitar  á  un  amigo  y  me  encontré  con  muchos 
de  la  emigración. 

Día  5.  Tuve  varias  visitas  y  fui  invitado  por  la  estimada 
señora  Angela  Cremata  de  Díaz  de  la  Rosa,  madrina  de  bautizo 
de  una  de  mis  niñas,  á  comer  en  su  casa,  aceptando  la  invitación. 

Día  6.  Recibí  varias  visitas,  como  el  día  anterior  é  invitado 
por  mi  querido  amigo,  el  Sr.  Alfredo  López,  á  ir  á  comer  á  su  ca- 
sa, cumplí  con  esta  atención  tan  grata,  hablando  de  lo  pasado  y 
del  porvenir  de  Cuba. 
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Día  7.  Mi  querido  médico  el  Dr.  Alejandro  Lainé  se  halla- 
ba en  Cayo  Hueso  desde  el  día  1.°  de  Febrero;  había  ido  al  Cayo 
con  el  fin  de  cumplir  su  palabra  de  honor  comprometida,  á  ca- 
sarse con  la  Srita.  María  Josefa  Nodarse,  hoy  su  esposa. 

A  las  Sy2  p.  m.,  siendo  yo  su  padrino  de  matrimonio,  se  efec- 
tuó éste  con  el  ceremonial  de  costumbre.  Como  debíamos  embar- 
carnos esa  misma  tarde,  marché  á  casa,  arreglé  con  mi  familia  los 
pormenores  de  su  próximo  viaje  para  reunirse  conmigo  en  la 
Habana.  Me  despedí  de  mis  hijitas  y  de  mis  cuñadas  y  á  las  é1/^ 
salí  para  embarcarme  en  el  vapor  "Aransas".  Allí  estaba  ya  el 
Dr.  Lainé  con  su  esposa  y  su  cuñada  Luisa  y  á  las  5%  p.  m.  zar- 
pamos con  rumbo  á  la  Habana.  Navegamos  toda  la  noche  y  á  las 
6  a.  m.  del  8  de  Febrero  fondeamos  en  dicho  puerto;  había  mu- 
cha marejada,  por  lo  que  el  bote  en  que  íbamos  para  desembar- 
car tuvo  que  dirigirse  á  Regla  y  lo  mismo  le  sucedió  á  otros  va- 
rios. En  Regla  embarcamos  en  el  vapor  que  nos  condujo  al  Mue- 
lle de  Luz.  Ya  en  tierra  firme,  nos  dirigimos  con  el  Dr.  Lainé, 
su  esposa  y  su  cuñada  Luisa  al  hotel  ' 1  Mascotte ' ' ;  allí  tomamos 
el  café,  después  nos  separamos ;  él  siguió  con  su  esposa  y  cuñada 
para  casa  de  sus  padres ;  yo  para  Guanabacoa. 

Después  de  instalado  nuevamente  en  Guanabacoa,  me  ocupé 
en  buscar  una  casa  para  trasladar  á  mi  familia  de  Cayo  Hueso, 
y  el  amigo  y  compañero  Juan  García  Martí  me  brindó  una  con- 
tigua á  la  suya,  también  de  su  propiedad,  en  la  calle  de  Barreto, 
la  cual  acepté,  por  dos  razones  poderosas;  por  ser  el  brindis  es- 
pontáneo de  un  compañero  y  amigo  y  porque  de  momento  no 
tenía  con  qué  atender  á  ese  gasto,  pues  del  campo  de  la  Revolu- 
ción no  traía  sino  el  machete  y  el  revólver  en  sus  correspondien- 
tes cubiertas;  pero  ni  un  centavo  en  metálico;  eso  sí,  la  frente 
levantada,  erguida,  por  haber  cumplido  con  mi  palabra  de  honor 
comprometida  desde  la  guerra  del  68  á  ayudar  á  los  cubanos  por 
su  libertad  é  independencia,  hasta  vencer  ó  morir,  como  los  es- 
partanos :  con  el  escudo  ó  sobre  el  escudo. 

Trasladé,  pues,  mi  familia  de  Key  West  á  Guanabacoa. 

Durante  la  intervención  de  los  americanos,  nada  solicité  de 
ellos,  puesto  que  en  conciencia  sólo  aceptaba  que  interviniera  en 
los  asuntos  de  Cuba  una  nación  extranjera  á  causa  de  la  inexora- 
ble ley  del  destino  que  así  lo  había  dispuesto.  Así  es  que  pasé  por 
mil  apuros  en  la  villa  de  referencia  y  haciéndose  mi  situación 
insostenible  á  fines  de  Octubre  de  1899,  resolví  ausentarme  de  la 
Isla.  Al  efecto,  pensé  hacer  entre  mis  compañeros  de  armas,  que 
ya  estaban  empleados,  una  suscripción  que  pudiera  cubrir  mis 
gastos  de  viaje,  en  tercera  clase,  hasta  el  puerto  de  Colón,  Repú- 
blica de  Colombia,  pues  estando  allí,  en  mi  tierra,  sabría  á  quién 
dirigirme  para  proporcionarme  recursos. 

En  estas  circunstancias  me  encuentro  en  la  calle  de  Oficios 
con  el  compañero  y  amigo  coronel  Ernesto  Fonts  Sterling;  nos 
saludamos  y  me  dice  que  estaba  empleado  en  Hacienda.   Al  mis- 
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mo  tiempo  me  pregunta: — ¿En  dónde  reside  usted,  General? — 
En  Guanabacoa — le  contesté. — ¿No  está  usted  empleado? — En 
nada ;  y  ya  que  nos  encontramos  le  voy  á  presentar  la  lista  que 
tengo  preparada,  en  la  que  figura  el  nombre  de  usted,  la  que  he 
hecho  con  el  objeto  de  pedirle  á  mis  compañeros  que  me  auxilien 
para  trasladarme  á  mi  país. — ¡  Qué  disparate,  General ! — fué  la 
contestación  del  compañero ; — usted  no  se  va  de  aquí ;  ahora  mis- 
mo voy  á  hablar  con  el  Dr.  Méndez  Capote,  á  fin  de  que  le  pro- 
porcione un  empleo  para  que  pueda  atender  á  sus  necesidades 
hasta  que  esto  se  arregle  y  veamos  cómo  quedamos,  pues  los  li- 
bertadores de  ninguna  parte  del  mundo  conocido  y  menos  noso- 
tros, debemos  vernos  en  esta  situación.  Usted  me  hará  el  favor 
de  venir  mañana  á  mi  oficina  para  darle  cuenta  del  resultado  de 
mi  conferencia  con  el  Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  doc- 
tor Méndez  Capote. 

Nos  despedimos  y  determiné  esperar  hasta  ver  los  resulta- 
dos, pues  como  estábamos  á  fines  de  mes  quería  yo  aprovechar 
para  poderme  dirigir  á  mis  compañeros  empleados  solicitando 
su  generosidad. 

Fui  al  siguiente  día  y  hora  señalada  á  la  Hacienda.  Ya  es- 
taba esperándome  el  coronel  Fonts  Sterling  y  me  comunicó  la  re- 
solución del  Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  diciéndome 
que  no  sólo  yo,  sino  los  generales  Bartolomé  Massó,  Vega,  Rolof  f 
y  Suárez  seríamos  destinados. 

Le  di  las  más  expresivas  gracias  por  el  interés  que  había  to- 
mado en  mi  favor  y  en  el  de  los  demás  compañeros  que  me  rela- 
cionaba, despidiéndome  de  él,  satisfecho. 

El  día  31  de  Octubre  de  1899,  recibí  bajo  sobre  la  Orden  nú- 
mero 207,  impresa,  con  un  sello  que  dice:  11  Secretaría  de  Esta- 
do y  Gobernación  de  la  Isla  de  Cuba. — Cuartel  General  de  la  Di- 
visión de  Cuba. — Habana,  31  de  Octubre  de  1899. — El  Goberna- 
dor General  de  Cuba  me  ordena  anunciar  los  nombramientos  si- 
guientes : 

I.  — Para  Inspectores  de  Cárceles  y  Servicio  de  Policía,  bajo 
las  órdenes  inmediatas  de  la  Secretaría  de  Estado  y  Gobernación, 
J.  Rogelio  del  Castillo,  Javier  Vega. 

II.  — Para  Administradores  Jefes  de  Hacienda,  bajo  las  ór- 
denes inmediatas  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  en  Manzanillo, 
Bartolomé  Masó;  en  San  Juan  de  los  Remedios,  Carlos  Roloff. 

III.  — Para  Inspector  de  Bienes  del  Estado,  bajo  las  órdenes 
del  Departamento  de  Hacienda,  Manuel  Suárez. 

IV.  — Los  haberes  anuales  asignados  á  cada  uno  de  dichos 
cargos  serán  dos  mil  pesos,  pagaderos  por  mensualidades,  en 
moneda  de  los  Estados  Unidos  ó  su  equivalente. 

El  Brigadier  General,  Jefe  de  Estado  Mayor, 

Adna  R.  Chaffee. 


Al  Sr.  General  J.  Rogelio  del  Castillo." 
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El  día  1.°  de  Noviembre  de  1899  tomé  posesión  del  destino 
indicado. 

El  estado  de  la  cosa  pública  iba  tomando  mal  cariz  á  fines 
del  año  1903  y  hablando  sobre  el  particular  con  mi  compañero 
querido  el  general  J avier  de  la  Vega,  resolvimos  dirigirnos  á  to- 
dos los  compañeros  de  armas,  por  medio  de  una  circular,  llamán- 
doles á  la  reorganización  de  los  Centros  de  Veteranos  y  á  la  for- 
mación de  otros  en  los  lugares  que  fuera  posible,  con  él  fin  de 
unificarnos  y  poder  en  lo  porvenir  salvar  la  República. 

Puesto  en  práctica  nuestro  proyecto,  ya  que  en  el  ánimo  de 
casi  todos  nuestros  compañeros  estaba,  nos  dirigimos  en  circular 
firmada  por  ambos  y  además  en  oficio  aparte  á  los  compañeros 
generales  Higinio  Ezquerra,  José  Miguel  Gómez,  Pedro  Díaz, 
Pedro  Pérez,  Francisco  Pérez  y  otros.  De  algunos  obtuvimos 
contestación,  que  figura  en  el  Apéndice  de  estos  apuntes. 

Permanecí  en  el  desempeño  del  destino  hasta  fines  del  mes 
de  Octubre  de  1906,  en  que  los  acontecimientos  políticos,  en  que 
no  tomé  parte,  á  pesar  de  ser  liberal,  trajeron  la  dichosa  nueva 
intervención  y  con  ella  la  audacia  de  los  que  se  creían  ya  dueños 
absolutos  de  la  República  cubana,  sin  tener  en  cuenta  nada  en 
el  orden  regular  de  la  cosa  pública;  entonces  y  por  orden  del 
nombrado  Gobernador  Provisional  Mr.  Ch.  Magoon,  fui  depues- 
to y  nombrado  en  mi  lugar  Inspector  General  de  Cárceles,  Pre- 
sidio y  Beneficencia  el  general  Carlos  García  Vélez. 

El  día  26  de  Octubre  de  1906,  á  las  4  p.  m.,  llegué  á  la  ofici- 
na, en  la  Secretaría  de  Gobernación,  donde  tenía  el  escritorio  y 
archivo  de  la  Inspección  General  de  Cárceles.  Regresaba  de  la 
cárcel  pública  de  esta  ciudad,  en  donde  todo  el  día  anterior  y 
éste  había  estado  practicando  diligencias  en  averiguación  de  un 
hecho  en  el  citado  establecimiento  penal,  comisión  que  me  había 
encomendado  el  Jefe  de  la  Sección  Ldo.  José  Sáez  Medina,  cuan- 
do al  colocarme  en  mi  escritorio  noté  había  un  pliego  cerrado 
dirigido  á  mí;  lo  abro  y  leo  con  serenidad  que  se  me  hacía  cono- 
cer mi  cesantía,  sin  saber  el  porqué  de  tal  determinación. 

De  momento  y  ultrajado  de  tan  ligero  proceder,  por  los  nue- 
vos interventores,  lo  único  que  hice  fué  reflexionar  y  hacer  lla- 
mar al  pagador  de  la  Secretaría  de  Gobernación,  Sr.  J.  López 
Barreto  y  hacerle  presente  mi  cesantía,  para  que  él,  en  su  calidad 
de  Encargado  del  Material,  se  hiciera  cargo  en  el  acto  del  escri- 
torio y  demás  útiles  pertenecientes  al  Estado,  que  por  conducto 
de  él  había  recibido,  lo  mismo  que  del  archivo  correspondiente  á 
la  Inspección  hasta  ese  momento  á  mi  cargo,  como  lo  verificó ;  y 
saliendo  de  la  oficina,  sin  pronunciar  palabra  alguna,  sólo  me 
despedí  de  los  compañeros  que  allí  estaban,  Sres.  Cos,  Barios  y 
Arredondo. 

El  oficio  de  cesantía  estaba  redactado  en  los  términos  más 
incorrectos;  decía  así: 


262 


Habana,  26  de  Octubre  de  190$. 

Sr.  Rogelio  del  Castillo. 

Con  esta  feeha  ha  sido  dictado  el  Decreto  que  á  la  letra  dice : 

'  'Habana,  25  de  1906.-^Por  cuanto  Carlos  García  Vélez  ha 
sido  nombrado  Inspector  General  de  Cárceles,  Presidio  y  Bene- 
ficencia, no  son  necesarios  los  servicios  de  los  tres  Inspectores  de 
Cárceles  de  las  Provincias  de  Habana,  Camagüéy  y  Oriente,  y 
por  lo  tanto  Rogelio  del  Castillo,  Juan  Monzón  y  Salvador  H. 
Ríos,  cesan  por  el  presente  de  prestar  los  mencionados  servicios. . 
Charles  E.  Magoon,  Gobernador  Provisional  — E.  St.  y  Greble, 
Secretario  interino  de  Gobernación." 

Lo  que  comunico  á  usted  á  los  efectos  oportunos. 
De  usted  atentamente, 

José  Saez  Medina, 
Encargado  del  Despacho  de  la  Secretaria 
de  Gobernación. 

Después  lo  canjearon  por  otro  en  distinta  forma  y  con 
otra  firma. 

Al  día  siguiente,  27,  ya  repuesto  de  la  impresión  y  de  haber 
pensado  sobre  el  particular  y  oído  algunos  consejos  de  amigos, 
le  dirigí  una  carta  al  general  Carlos  García  Vélez,  nombrado 
Inspector  General  de  Cárceles,  Presidio  y  Beneficencia.  El  ha- 
bía separado  la  oficina  de  la  Inspección  General  del  local  de  la 
Secretaría  de  Gobernación  en  donde  estaba,  instalándola  en  los 
bajos  de  la  cárcel  pública  de  esta  ciudad  en  donde  existió  antes 
la  oficina  del  Presidio. 

Allí  fui  á  saludarle,  á  ofrecerle  mis  servicios,  y  después  de 
haber  hablado  de  varios  asuntos,  me  prometió  hacer  gestiones  so- 
bre mi  situación,  pues,  me  dijo:  "ya  el  general  Enrique  Loi- 
naz  del  Castillo  y  el  Sr.  Juan  Gualberto  Gómez,  amigos  míos,  sin 
haberlos  yo  visto  en  todos  esos  días,  le  habían  hablado  sobre  el 
particular  y  que  él  procuraría  que  se  me  repusiera,  no  como  Ins- 
pector, porque  esas  plazas  habían  sido  reducidas  á  una;  pero  sí 
en  otra  forma,  pues  yo  le  ayudaría  en  los  trabajos  á  su  cargo,  que 
eran  muchos. " 

El  día  4  de  Febrero  de  1907  recibí  el  nombramiento  de  Jefe 
de  la  Oficina  de  la  Inspección  General  de  Cárceles,  Presidio  y  Be- 
neficencia, y  el  mismo  día  ocupé  el  puesto  como  tal  en  la  Inspec- 
ción General,  desempeñándolo  á  satisfacción  del  Jefe. 

Así  continué  hasta  el  día  28  de  Enero  de  1909,  en  que  al  to- 
mar posesión  de  la  Presidencia  de  la  República  el  General  José 
Miguel  Gómez,  salieron  los  interventores,  que  acabaron  su  misión 
aquí  ese  día  para  mí  memorable. 

Vino  después,  como  cosa  justa  y  natural,  la  organización  del 
nuevo  Gobierno,  y  en  esa  situación  pasó  el  mes  de  Febrero. 
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El  día  2  de  Marzo  apareció  un  decreto  del  Honorable  Presi- 
dente de  la  República,  disponiendo  quedase  adscrita  á  la  Se- 
cretaría de  Gobernación  la  Inspección  General  de  Prisiones,  Cár- 
celes y  Presidio,  conocida  desde  esta  fecha  con  este  título. 

131  22  de  Marzo  fué  nombrado  el  general  Carlos  García  Vé- 
lez  Ministro  Plenipotenciario  en  Washington;  yo  quedé  solo  co- 
mo Jefe  de  la  Oficina  con  un  mecanógrafo  temporero,  el  señor 
Juan  Zayas  Bazán,  pues  desde  que  se  ausentó  el  Sr.  Gonzalo  Le- 
dón,  por  estar  enfermo,  que  era  el  que  hacía  las  veces  de  mecanó- 
grafo, al  mismo  tiempo  que  de  encargado  de  la  Estadística  y  Con- 
tabilidad, no  se  habían  provisto  las  plazas  que  estaban  sin  cubrir. 
El  señor  Secretario  de  Gobernación,  sabedor  de  esto,  mandó  una 
señorita  mecanógrafa  para  que  desempeñara  esa  plaza,  pero  al 
notar  que  no  le  era  posible  llenar  ese  cometido,  tuvo  á  bien  vol- 
verla á  dicha  Secretaría. 

El  día  26  de  Marzo  del  mismo  año  fué  nombrado  el  señor 
Manuel  Sobrado  Inspector  General  de  Prisiones,  Cárceles  y  Pre- 
sidio en  sustitución  del  general  García  Vélez,  y  el  1.°  de  Abril 
fué  á  la  Oficina  tomando  posesión  de  su  destino ;  hablamos  lo  ne- 
cesario y  me  indicó  que  yo  quedaría  como  auxiliar  suyo  en  la 
Inspección  General  y  que  más  tarde  se  organizaría  todo  el  per- 
sonal de  la  oficina. 

Así  permanecí  por  enfermedad  del  Sr.  Sobrado  hasta  el  día 
18  de  Abril,  que  pasé  á  verlo  á  su  casa,  por  estar  en  cama ;  habla- 
mos de  la  organización  de  la  oficina,  indicándome  que  el  lunes  ve- 
nidero 19,  irían  los  señores  nombrados  para  ocupar  sus  puestos ; 
como  Jefe  de  la  Oficina  el  Sr.  Ambrosio  López  y  para  la  Estadís- 
tica y  Contabilidad  el  Sr.  Everildo  Ponjuán,  los  que  el  día  19  de 
Abril  tomaron  posesión  de  sus  destinos.  Al  Jefe  de  la  Oficina 
entregué  todo  lo  que  con  él  se  relacionaba  y  al  de  Estadística  y 
Contabilidad  el  archivo  y  materiales  existentes,  todo  por  medio 
de  inventario. 

Como  Auxiliar  de  la  Inspección  General  de  Prisiones  me  or- 
denó visitara  todas  las  cárceles  de  la  República,  en  el  mes  de  Ma- 
yo, dando  el  informe  correspondiente  de  cada  una  de  ellas;  se- 
ñalé la  defectuosa  arquitectura,  carente  de  solidez  y  amplitud, 
de  que  adolecían  los  establecimientos  penales,  por  ser  éstos  cons- 
truidos sin  la  ventilación  correspondiente  y  sin  las  debidas  segu- 
ridades; la  escasez  de  agua,  la  carencia  de  trabajos  industriales 
para  los  presos  y  la  necesidad  de  suprimir  gran  número  de  cár- 
celes para  establecer  economías  y  reconcentrar  á  los  presos,  á 
fin  de  poder  reformarlos  y  como  la  refacción  y  construcción  de 
estos  establecimientos  corresponde  al  Estado,  él  es  el  llamado  á 
hacerlo  conforme  á  un  plan  científico  para  fines  educacionales, 
estableciendo  un  régimen  que  sea  moral  y  no  como  el  que  existe 
en  las  prisiones  actuales. 

No  entro  en  otras  consideraciones,  porque  corresponde  al 
Ejecutivo  y  á  los  legisladores  proveer  la  reforma  de  los  citados 
establecimientos  penales. 
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Ya  verán  mis  lectores  queridos  que  todas  las  grandes  obras 
de  los  hombres  son  resueltas  con  la  constancia. 

Nota. — A  los  lectores  de  estos  apuntes  sorprenderá  que  en 
algunos  casos  queda  como  trunca  la  relación;  pero,  esto  consiste 
en  que  los  protagonistas  de  algunos  episodios  de  ella  aun  viven 
ó  tienen  parientes  cercanos  ;  y  como  siempre  la  verdad  escuece 
cuando  recuerda  ciertos  hechos  nebulosos  con  los  que  se  relacio- 
na, ni  para  ellos  ni  aun  para  la  misma  República  es  convenien- 
te darlos  á  conocer  por  ahora. 


Exhorto  á  mis  compañeros  de  armas  á  que,  si  les  es  posible, 
publiquen  su  vida  de  patriotas,  para  de  esta  manera  evitar  que 
sean  disminuidos  ó  aumentados  los  hechos  históricos,  después 
que  hayamos  abandonado  este  mundo,  pues  se  han  dado  ya  á  la 
luz  pública,  por  medio  de  la  prensa,  hechos,  equivocando  fechas 
y  dándoles  otros  coloridos,  con  mengua  de  la  verdad;  y  aquellos 
que  por  determinadas  circunstancias  no  puedan  hoy  dar  á  luz 
sus  memorias,  bien  pudieran  escribirlas,  para  que  después  de  pa- 
sadas algunas  generaciones  las  conozcan  los  que  sobrevivan  y 
puedan  formar  sus  juicios  exactos. 

"La  constancia  vence  lo  que  la  dicha  no  alcanza".  Esta  es 
la  prueba.  Establecida  la  libertad  en  la  Isla  de  Cuba,  sus  hijos, 
unidos,  deben  conservarla,  y  á  los  hombres  de  Estado  correspon- 
de esa  grande  obra,  para  poder  desconcertar  la  audacia  de  nues- 
tros vecinos. 


APÉNDICE 


AP  É  1STID  ICE 


ENERO— 1870. 

Expedicionarios  del  ' 1  Hornet  ' 
Colombianos  que  recuerdo: 

Teniente  Coronel  Martín  Sierra,  Estado  de  Cauca. 

Capitanes :  José  Rogelio  Castillo  y  Manuel  Lidueñas,  Estado 
del  Cauca;  Joaquín  Urdan eta,  Estado  de  Cundinamarca. 

Tenientes:  Benjamín  Zoto,  Francisco  Mosquera  y  Manuel 
José  Castrillón,  Estado  del  Cauca. 

Alférez :  León  Velazco  y  Joaquín  Hurtado,  Estado  del  Cau- 
ca ;  Joaquín  Quintero,  Estado  de  Panamá. 

Sargentos:  Francisco  Varona  y  R.  Castro,  Estado  del  Cau- 
ca; Santos  Pardo  (corneta),  Estado  de  Boyacá. 

Cabos:  Manuel  Mafia  y  Manuel  Murillo,  Estado  del  Cauca; 
Baltasar  Orozco,  Estado  de  Antioquía. 

Soldados:  Mariano  Villaquizán,  Joaquín  Valencia  y  otros 
más  hasta  el  número  de  42,  todos  del  Estado  del  Cauca. 

Cubanos : 

Coronel  Melchor  Agüero,  del  Camagüey. 

Expedicionarios:  Juan  Roscel,  de  Santiago  de  Cuba;  Juan 
Rodríguez  y  J osé  Robinsón,  de  Remedios ;  Francisco  Fleitas,  de 
Sánta  Clara,  y  un  moreno  americano  que  no  recuerdo  su  nombre 
y  que  salió  con  Agüero  para  el  extranjero. 

El  Brigadier  O  'Ryan  volvió  á  embarcarse  y  siguió  con  el  se- 
ñor Cisneros. 


Día  14  de  Junio  de  1878. — Concluida  la  Revolución  por  me- 
dio del  tratado  del  Zanjón  el  día  8  de  Febrero  de  1878,  aun 
permanecimos  sin  someternos  el  coronel  Jesús  Rabí,  con  sus  su- 
balternos, comandantes  José  Reyes,  Carlos  Suárez,  Florencio 
Salcedo,  Ramón  y  Manuel  Reyes  y  otros  jefes  del  regimiento 
''Jiguana  y  el  batallón  primero  del  mismo  regimiento,  hasta  el 
14  de  Junio  de  1878,  en  que,  vista  ya  la  última  esperanza  desva- 
necida, y  consultada  la  voluntad  del  batallón  citado,  que  era  el 
único  que  se  sostenía  en  el  campo  de  la  guerra,  en  la  parte  orien- 
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tal,  y  un  resto  de  las  fuerzas  de  Bayamo,  con  los  comandantes 
Ignacio  Díaz,  hijo  del  mayor  general  Modesto  Díaz,  y  Francisco 
Estrada,  dominicano  el  primero  y  cubano  el  segundo,  se  resolvió 
entrar  en  capitulación,  la  que  se  verificó  el  susodicho  día  14  de 
Junio  en  la  plaza  del  poblado  de  Jiguaní,  quedando  en  el  campo 
las  citadas  fuerzas  de  Bayamo. 

Vergüenza  da  narrarlo;  pero  causó  indignación  el  ver  quo 
presenciaba  la  capitulación  el  batallón  de  guerrilleros  criollos, 
al  mando  del  coronel  Martín  Miret,  español  carlista  ;  y  que  esos 
hombres,  con  el  cinismo  que  se  reflejaba  en  sus  miradas  viles  y 
torvas,  sancionaran,  con  su  arma  al  brazo,  la  muerte  de  la  Revo- 
lución que  sus  hermanos  habían  sostenido,  por  diez  años,  para  sa- 
carlos á  ellos  mismos  de  la  degradación  y  de  la  esclavitud;  al  ex- 
tremo que,  en  ese  acto,  varios  de  los  capitulados  rompieron  con- 
tra la  tierra  las  culatas  de  sus  remingtons  en  presencia  de  los 
traidores,  actitud  que  iban  á  secundar  todos  los  del  batallón ;  pe- 
ro que  el  jefe,  coronel  Jesús  Rabí  y  demás  oficiales,  contuvimos. 


Madrid,  1.°  de  Enero,  1881. 
Sres.  Dr.  Vicente  Miniet  y  Rogelio  Castillo. 

Mis  estimados  paisanos:  He  recibido  su  carta  del  12  y  las 
instancias  que  me  incluían.  Les  contesto  con  alguna  tardanza, 
con  la  esperanza  de  haberles  dado  una  buena  noticia ;  por  des- 
gracia, la  conspiración  que  se  dice  descubierta  en  Cuba  ha  hecho 
detener  mi  solicitud. 

Estoy  esperando  que  pasen  algunos  días,  para  activar  la 
gestión  de  su  libertad  de  ustedes  y  de  otros  compañeros  y  tengo 
esperanzas  fundadas  de  conseguirla. 

Yo  no  descansaré  mientras  no  consiga  que  las  justas  recla- 
maciones de  ustedes  sean  atendidas.  Creo  conveniente  me  digan 
á  qué  punto  de  España  quieren  ustedes  que  se  les  destine,  para 
yo  pedirlo  así. 

Les  incluyo  una  carta  para  que  me  hagan  el  favor  de  entre- 
garla al  moreno  Juan  Castellanos.   Rogelio  debe  conocerle. 

Deseando  poder  darles  pronto  mejores  noticias,  se  despide 
con  un  abrazo  su  amigo 

Calixto  G.  Iñiguez. 


Madrid  y  Febrero  23  de  1881. 

Se.  D.  Rogelio  Castillo. 

Mi  querido  amigo :  Con  bastante  sorpresa  he  sabido  que  Mi- 
niet y  los  Rodríguez  han  sido  puestos  en  libertad  y  que  usted, 
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Castellanos  y  Pacheco  siguen  presos.  Yo  presenté  todas  las  soli- 
citudes, mas  ignoro  á  qué  obedecen  aquellas  diferencias.  No  he 
podido  informarme  acerca  del  curso  de  las  dichas  solicitudes  por 
haber  estado  mes  y  medio  en  cama. 

Por  encontrarme  convaleciente  y  á  causa  del  nuevo  cambio 
de  Gobierno,  se  ha  trastornado  algo  este  asunto ;  pero  pronto  se 
espera  una  medida  general  con  los  deportados  cubanos,  que  se 
cree  sea  levantar  la  prisión  y  deportación  de  todos. 

Esta  importante  noticia  ruego  la  comunique  usted  á  José 
Kosalío  Pacheco,  José  Manuel  Capote,  Jacinto  Duran,  Francisco 
Varona  y  Ramón  González,  diciéndoles  á  la  vez  que  tomen  ésta 
por  suya  y  que  con  motivo  de  mi  enfermedad  me  encuentro  tan 
débil  y  tengo  tanta  correspondencia  atrasada,  que  se  me  hace  im- 
posible cumplir  con  todos;  pero  que  no  por  esto  dejen  de  escri- 
birme pidiéndome  lo  que  les  pueda  hacer  falta  en  referencia  á  sus 
solicitudes,  que  siempre  estoy  dispuesto  á  servirles.  Que  con  la 
medida  que  se  espera  pronto  estarán  en  libertad. 

Sin  otra  cosa  quedo  de  usted  afmo.  amigo  y  s.  s., 

Calixto  G.  Iñiguez. 

S/c.  Madera  Alta  61,  2." 


House  of  Commons,  Marzo  1.°,  1883. 
Sr.  Teniente  Coronel  J.  Rogelio  Castillo. 
Estimado  señor : 

Cuando  usted  reciba  esta  carta  creo  que  usted  y  su  amigo, 
Sr.  Rodríguez,  estarán  ya  restituidos  á  la  libertad.  Por  lo  menos 
así  lo  ha  prometido  el  gobierno  español  y  creo  que  cumplirá  su 
palabra.  Por  desgracia,  no  está  tan  afortunado  nuestro  compa- 
ñero el  señor  coronel  Maceo,  que  debe  quedar  preso,  pero  con  de- 
recho de  ser  tratado  con  toda  la  consideración  debida  á  su  posi- 
ción como  oficial  y  prisionero  de  guerra.  Esto  es  algo,  pero  no 
basta  y  no  puede  ser  aceptado  como  solución  del  asunto.  Yo  me 
encargaré  de  hacer  lo  posible  para  conseguir  que  sea  puesto  en  li- 
bertad el  señor  coronel. 

Mándeme  noticias  suyas  y  reciba  mis  felicitaciones. 

Su  amigo  q.  b.  s.  m., 

James  O  'Kelly. 


INGLATERRA  Y  LOS  DEPORTADOS  CUBANOS. 

De  los  diarios  ingleses  recibidos  hoy  tomamos  el  siguiente 
extracto  del  incidente  sobre  los  deportados  Macee,  Castillo  y  Ro- 
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dríguez,  que  tuvo  lugar  en  la  Cámara  de  los  Comunes  el  día  30 
de  Marzo : 

"Mr.  O 'Kelly  preguntó  al  Subsecretario  de  Negocios  Ex- 
tranjeros si  era  cierto  que  aún  se  hallaban  confinados  en.  las  Cha- 
farinas  dos  de  los  "oficiales"  cubanos  entregados  por  la  policía 
de  Gibraltar  al  Gobierno  español,  y  si  se  hizo  alguna  reclamación 
al  mismo  Gobierno,  desde  que  se  tuvo  conocimiento  de  lo  insalu- 
bre de  la  residencia,  á  fin  de  que  los  señores  Castillo  y  Rodríguez 
fuesen  llevados  á  España  hasta  que  la  cuestión  quedara  resuelta 
en  definitiva. 

' '  Sir  R.  Cross  preguntó  al  citado  Subsecretario  si  el  Gobier- 
no inglés  había  dado  algunos  pasos  para  conseguir  que  fuesen 
puestos  en  libertad  todos  los  deportados  cubanos  ;  si  podía  mani- 
festar cuál  era  el  verdadero  estado  del  asunto  en  la  actualidad,  y 
si  se  presentarían  inmediatamente  al  Parlamento  los  documentos 
diplomáticos  relativos  al  asunto. 

"Lord  E.  Fitzmaurice  (Subsecretario  de  Negocios  Extran- 
jeros).— Según  se  ha  informado  al  Gobierno  de  la  reina,  el  de  Es- 
paña tiene  el  propósito  de  incluir  á  los  dos  deportados  cubanos 
por  quienes  primero  se  me  ha  preguntado  en  la  misma  categoría 
de  los  que  van  á  ser  puestos  en  libertad  en  breve.  En  cuanto  á 
Maceo,  no  obtendrá  por  lo  pronto  la  misma  libertad,  pero  será 
tratado  como  prisionero  de  guerra  con  categoría  de  oficial;  se 
permitirá  que  su  esposa  é  hijos  vivan  con  él  y  que  esté  en  comu- 
nicación con  sus  amigos. 

"El  Ministro  de  S.  M.  en  Madrid  ha  recibido  el  encargo  de 
expresar  al  Ministro  de  Estado  de  España  la  gratitud  del  Gobier- 
no de  la  reina  por  el  espíritu  de  conciliación  con  que  ha  respon- 
dido al  llamamiento  hecho  desde  un  principio  á  la  generosidad 
del  Gobierno  español. 

"Los  documentos  diplomáticos  se  presentarán  al  Parlamen- 
to lo  antes  posible. 

■'Sir  R.  Cross. — No  he  llegado  á  entender,  y  es  lo  principal, 
si  los  "oficiales"  cubanos  van  á  ser  puestos  en  libertad  absoluta 
para  que  puedan  salir  de  España,  ó  sólo  salir  de  la  cárcel. 

De  cualquier  modo,  y  sea  cual  fuere  la  contestación  á  esta 
pregunta,  por  lo  que  respecta  á  Maceo,  creo  que  después  de  la 
contestación  del  Gobierno  de  S.  M.,  me  será  absolutamente  nece- 
sario explanar  la  interpelación  que  he  presentado,  y  con  arreglo 
á  la  promesa  que  me  hizo  el  primer  Ministro  en  la  última  sesión 
antes  de  las  vacaciones  de  Pascuas,  le  pediré  que  señale  día  para 
discutir  mi  moción. ' ' 


El  corresponsal  del  Times  en  Madrid  telegrafió  á  este  diario 
el  día  30  lo  que  sigue : 

"Aunque  no  se  ha  resuelto  todavía  poner  en  libertad  al  in- 
surrecto cubano  Maceo,  créese  que  el  Gabinete  de  Madrid  se  dis- 
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pone  á  acordarlo  así,  defiriendo  á  los  deseos  de  Inglaterra,  con 
tal  que  se  encuentren  medios  de  suficiente  garantía  para  impedir 
que  vuelva  á  la  Isla  de  Cuba. 

"  Puede  esperarse  razonablemente,  por  tanto,  que  la  cuestión 
sólo  esté  pendiente  ínterim  se  encuentra  acuerdo  sobre  este  pun- 
to. Tengo  entendido  que  los  dos  compañeros  de  Maceo,  Castillo 
y  Rodríguez,  han  sido  puestos  ya  en  libertad.' ' 

Por  último,  dice  el  corresponsal  que  ha  sido  una  gran  difi- 
cultad para  la  solución  de  este  asunto,  el  ser  éste  de  índole  á  pro- 
pósito para  convertirse  en  arma  de  partido  para  atacar  al  Go- 
bierno, y  el  que  la  máquina  diplomática  no  haya  funcionado  por 
una  y  otra  parte  tan  suavemente  como  hubiera  sido  necesario. 

1  'El  Día",  periódico  de  Miadrid  — Lunes  2  de  Abril  de  1883. 


Cádiz,  20  de  Abril  de  1883. 

Hon.  Mr.  James  O 'Kelly. 

Estimado  señor :  Hasta  ayer  no  he  recibido  la  muy  aprecia- 
ble  de  usted  de  1.°  de  Marzo  próximo  pasado,  felicitándonos  por 
la  libertad  alcanzada,  sacándonos  del  presidio  de  Chafarinas.  Mi 
compañero  Rodríguez  y  yo  agradecemos  á  usted  infinito  su  feli- 
citación, repitiéndole  una  y  mil  veces  nuestra  gratitud  por  los 
valiosos  oficios  que  ha  ejercitado  usted  al  logro  de  nuestra  liber- 
tad. Incluimos  á  usted  copia  de  la  carta  de  gracias  que  hemos 
remitido  al  Sr.  Ministro  en  Madrid,  Mr.  Morier,  suplicándole  que 
la  transmita  á  S.  M.  Británica  y  á  su  dignísimo  actual  Gobierno. 
Respecto  á  nuestro  compañero  de  infortunios  coronel  Maceo, 
tiene  usted  razón  para  decir  que  algo  se  ha  alcanzado,  pero  que 
no  basta  ni  puede  ser  aceptado  como  solución  del  asunto,  porque 
realmente  implicaría  una  grandísima  injusticia.  Baste  decir  á 
usted  que  la  ciudadela  de  Pamplona  es  una  prisión  horrible  por 
las  condiciones  de  su  estructura  y  mucho  peor  por  el  trato  que  se 
da  á  los  confinados  en  ella,  que  si  no  equivale  á  la  sentencia  de 
muerte,  es  condenarlos  á  que  se  mueran.  En  Maceo  se  da  la  cir- 
cunstancia especial  de  que,  nacido  y  criado  bajo  el  sol  de  los  tró- 
picos,, en  la  latitud  friísima  de  Pamplona  es  seguro  que  no  podrá 
soportar  la  crudeza  de  un  solo  invierno ;  hoy  mismo  se  encuentra 
gravemente  enfermo  de  calenturas.  Así,  pues,  esperamos  y  es- 
peran de  usted  todos  los  cubanos,  que  seguirá  favoreciendo  con 
todo  empeño,  como  hasta  aquí,  la  libertad  completa  del  indicado 
compañero,  afirmándose  así,  cada  vez  más,  su  renombre  de  usted 
en  los  anales  de  los  defensores  del  derecho  y  la  justicia  en  la  Isla 
de  Cuba. 


272 


Quisiera  que,  de  vez  en  cuando  al  menos,  me  diera  usted  no- 
ticias de  su  salud  y  de  sus  satisfacciones;  y  entretanto,  quedo 
de  usted  amigo  s.  s.  q.  b.  s.  m., 

José  Rogelio  Castillo. 
José  Celedonio  Rodríguez. 


Cádiz,  20  de  Abril  de  1883. 

Muy  Honorable  Mr.  Morier. 

Madrid. 

Señor : 

J.  R.  C.  y  J.  C.  R.,  refugiados  políticos  cubanos  en  Gibraltar, 
á  V.  E.  respetuosamente  dicen:  Que  al  fin  se  encuentran  en  esta 
ciudad  de  Cádiz  en  completa  libertad,  según  aparece  del  pasa- 
porte que  se  les  dió  al  sacarlos  del  presidio  de  Chaf arinas ;  y  aun- 
que todavía  no  han  alcanzado  la  autorización  con  el  recurso  ne- 
cesario del  pasaje  para  salir  de  la  Península,  creen  de  su  deber 
dirigirse  desde  luego  á  V.  E.,  como  representante  en  España  del 
Gobierno  de  S.  M.  Británica,  á  fin  de  que  transmita  á  éste  el  pro- 
fundo sentimiento  de  gratitud  de  que  se  encuentran  y  se  encon- 
trarán siempre  poseídos  por  los  nobilísimos  oficios  dispensados  al 
logro  de  aquella  libertad,  que  siempre  esperaron  de  la  notoria 
rectitud  de  la  Gran  Bretaña,  tratando  de  defender  uno  de  sus 
fueros  más  importantes,  como  es  el  del  asilo  territorial  político, 
amparando  á  los  vencidos  en  lo  que  pudiera  llamarse,  particular- 
mente en  la  Isla  de  Cuba,  la  lucha  del  progreso  humano. 

Esperan  los  exponentes,  muy  H.  Sr.  Ministro,  que  V.  E. 
aceptará  esta  manifestación  de  gracias  hacia  la  generosa  nación 
inglesa  y  que  la  transmitirá  á  S.  M.  Británica  y  su  actual  digní- 
simo Gobierno,  á  quien  quedan  eternamente  agradecidos. 

Excmo.  Señor: 

José  Rogelio  Castillo. 

José  Celedonio  Rodríguez. 


Al  muy  Honorable  Mr.  Morier,  Ministro  Plenipotenciario 
de  S.  M.  B.  en  Madrid. 

Señor : 

El  que  suscribe,  deportado  político  cubano,  que  tuvo  la  suer- 
te de  escapar  de  España  y  refugiarse  con  otros  dos  compañeros 
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más  en  el  territorio  inglés  de  Gibraltar,  á  V.  E.  con  el  mayor  res- 
peto dice :  que  á  consecuencia  de  las  reclamaciones  del  Gobierno 
de  S.  M.  B.,  el  de  España  ha  llegado  sólo  y  como  por  benevolen- 
cia, hasta  recluirlo  como  prisionero  de  guerra  en  la  cindadela  de 
Pamplona,  cuando  no  tiene  ese  carácter,  sino  el  de  Jefe  militar 
sometido  á  virtud  de  un  solemne  convenio  de  vida  y  libertad  pa- 
ra marchar  al  extranjero  con  todos  sus  partidarios  que  quisieran 
seguirlo ;  y  cuando  esa  prisión  en  la  dicha  cindadela,  por  sus  con- 
diciones todas,  y  especialmente  en  la  estación  de  invierno,  equiva- 
le, si  no  á  condenarlo  á  muerte,  positivamente  sí  á  que  se  muera. 
Supone  el  exponente  que  sobre  su  suerte  no  se  ha  dicho  la  última 
palabra  entre  los  dos  dos  Gobiernos,  porque  no  concibe  siquiera 
que  el  de  Inglaterra,  tan  celoso  siempre  de  sus  fueros,  y  particu- 
larmente del  que  se  refiere  al  derecho  de  asilo,  que  afecta  más  que 
ninguno  á  sus  nacionales,  consienta  que,  en  el  presente  caso,  así 
se  vulnere  y  atropelle,  con  escándalo  de  las  demás  naciones  del 
antiguo  y  del  nuevo  continente. 

Confiado,  pues,  espera  el  exponente  que  la  poderosa  Gran 
Bretaña  insistirá  en  la  reclamación  pendiente  de  su  libertad  ab- 
soluta, tan  luego  como  á  su  Ministro  responsable  se  lo  permitan 
sus  múltiples  y  grandes  atenciones  públicas,  porque  otra  cosa  se- 
ría consentir  en  una  triste  mixtificación  de  la  justicia  y  del  dere- 
cho, tratándose,  como  lleva  dicho,  de  uno  de  los  fueros  más  sa- 
grados y  que  afecta  más,  no  sólo  á  la  nacionalidad  inglesa,  sino 
hasta  á  la  misma  humanidad.  Pero  es  urgente,  sobre  todo,  que 
se  le  saque  del  punto  de  su  actual  confinamiento,  porque  Pamplo- 
na, por  su  topografía  y  por  su  situación  geográfica  al  pie  de  los 
Pirineos,  le  será  mortal  por  necesidad  en  el  primer  invierno  que 
allí  pase,  por  lo  mismo  que,  nacido  y  criado  en  la  Zona  Tórrida, 
la  aclimatación  es,  sobre  difícil,  peligrosísima.  Esto,  aparte  de 
que  la  prisión  que  sufre  es  estrechísima  y  dura,  y  que  en  ella  ex- 
perimenta toda  suerte  de  incomodidades  y  de  privaciones.  La 
situación,  Excmo.  Sr.  Ministro,  es  insoportable  para  él,  su  esposa 
y  su  hijo,  condenados  por  el  deber  y  el  cariño,  á  contemplar  tan 
tristísimo  martirio.  La  justicia,  pues,  el  derecho  conculcado  de 
su  libertad,  por  virtud  del  de  asilo  alcanzado  refugiándose  en  Gi- 
braltar, y  el  instinto  de  la  propia  conservación,  ó  sea  el  temor  á 
la  muerte,  lenta  pero  segura,  á  que  se  le  ha  condenado,  obligan 
al  exponente  á  ocurrir  á  V.  E.  con  este  memorial,  suplicándole 
se  digne  elevarlo  ó  dar  traslado  de  él  á  S.  M.  B.  ó  á  su  Ministerio 
responsable,  para  que  en  su  mérito  se  sirva  activar  la  negocia- 
ción pendiente  de  su  libertad  para  el  extranjero  y  sin  poder  vol- 
ver á  la  Isla  de  Cuba ;  y  que,  sin  perjuicio  y  como  cosa  urgentísi- 
ma, se  le  saque  desde  luego  de  la  ciudadela  de  Pamplona,  deján- 
dolo entretanto  en  la  Península.  Así  lo  espera  el  exponente  de 
los  notorios  buenos  oficios  de  V.  E.,  en  la  prisión  de  la  ciudadela 
de  Pamplona,  á  20  de  Junio  de  1883. 


José  Maceo. 
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Señores  de  la  mesa: 

Señoras  y  señores: 

Usando  del  turno  con  que  me  ha  distinguido  el  digno  1 '  Club 
Independiente",  al  cual  tengo  la  honra  de  pertenecer,  os  dirijo 
mis  palabras,  que,  aunque  débiles,  por  carecer  de  aptitudes  y  do- 
tes oratorias  para  rendir  con  ellas  el  homenaje  -en  este  solemne 
acto,  las  escucharéis  con  benevolencia ;  lo  que  de  antemano  agra- 
dezco profundamente. 

Era  el  27  de  Noviembre  de  1871.  ¡  Cuánta  humillación  para 
la  patria  cubana ! 

j  Cuánta  mengua  para  el  nombre  del  altivo  pueblo  cubano, 
que  con  esfuerzo  inaudito  quiso  sacudir  de  hecho  el  ominoso  yugo 
de  la  madrastra  España ! 

Tal  vez  muchos  de  los  descendientes  de  esos  nobles  varones 
que  luchaban  entonces  por  la  emancipación  de  su  país  figuraban 
en  este  fatídico  día  en  las  filas  de  los  sostenedores  de  un  Gobierno 
despótico,  usando  de  la  traición  como  medio  para  sostenerlo,  con- 
tra la  voluntad  popular,  contra  todo  derecho,  contra  toda  justi- 
cia y  para  colmo  de  su  degradación  derramar  sangre  inocente, 
para  cubrir  con  ella  el  inmundo  lodo  de  la  humillante  abyección. 

Miserables !  Que  la  sangre  de  las  víctimas  caiga  en  destruc- 
toras lavas  de  fuego  sobre  sus  conciencias  delincuentes ! 

Los  conservadores,  los  hombres  exclusivistas,  los  hombres  de 
privilegio,  los  hombres  sin  sentimientos  generosos  de  ninguna 
clase,  hombres  corrompidos  que,  como  si  estuviéramos  en  el  siglo 
XIII,  pretenden  envolver  sus  crímenes  bajo  el  manto  sucio  de  la 
miserable  hipocresía;  hombres  incapaces  de  reconocer  en  sus  se- 
mejantes los  derechos  que  les  asisten,  explotan  la  ambición  y  la 
inaudita  debilidad  de  un  Gobierno  fatídico,  eclipsando  así  el  lu- 
minoso sol  de  la  Libertad  que  riela  ya  casi  esplendente  en  el 
cielo  de  esa  patria  querida,  y  derramando  torrentes  de  sangre, 
para  más  mengua  de  ellos  y  de  la  dominación  que  sostienen. 

Los  miserables  victimarios  que  inhumanamente  pretendie- 
ron ahogar  en  sangre,  en  la  capital  de  la  Isla,  las  más  puras  aspi- 
raciones á  vivir  la  vida  de  los  pueblos  libres,  en  aquellos  aciagos 
días  25,  26  y  27  de  Noviembre  de  1871,  los  más  negros  para  el  ago- 
biado pueblo  cubano,  en  aquellos  días  en  que  el  nacimiento  en  Cu- 
ba era  la  sentencia  de  muerte  del  cubano,  y  en  aquel  mismo  día 
en  que  caían  atravesados  por  las  balas,  ocho  niños,  esperanzas  de 
su  patria,  fué  también  asesinado  un  hombre  de  esa  raza  que  la  so- 
ciedad pretenciosa  juzga  de  inferior  instinto,  y  sin  embargo, 
aquel  hombre  negro  murió  con  la  protesta  de  su  nobleza  en  el  al- 
ma y  el  anatema  contra  los  tiranos  en  los  labios.  Su  corazón,  ¡  ah ! 
su  corazón,  señores,  palpitaba  indignación  contra  algo  que  tal  vez 
no  se  explicaba  definidamente,  pero  contra  algo  denigrante,  algo 
impropio  de  la  libre  vida  del  hombre  del  siglo  XIX,  personificada 
la  degradación  aquella  en  el  más  odiado  de  todos  los  Gobiernos 
modernos:  el  Gobierno  de  España  en  Cuba. 
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Para  la  inexorable  justicia,  nada  hay  oculto  en  el  mundo ! 

El  ojo  siempre  abierto  de  la  sapientísima  Providencia,  que 
mira  con  imparcialidad  los  hechos  en  estos  casos  de  miserias  hu- 
manas, proyecta  su  resplandor  divino  para  iluminar  el  sendero 
que  la  perfidia,  la  maldad  y  la  tiranía  cubre  con  el  velo  de  leyes 
de  un  mal  Gobierno  y  una  falsa  religión  llena  de  escombros,  para 
que  en  ellos  caiga  la  razón,  la  libertad  y  la  fraternidad,  musas 
que  brindan  su  inspiración  á  los  hombres  del  liberalismo. 

Los  estudiantes  de  medicina  cayeron,  de  súbito,  bajo  las  ga- 
rras de  nuestros  encarnizados  enemigos  ! 

Ellos  llevaron  encarnada  en  su  alma  todo  el  gran  principio 
de  la  democracia  siempre  redentora  de  los  pueblos,  que  bajo  el 
yugo  de  la  tirana  abyección,  gimen  hoy  todavía  en  silencio.  .  .  . 

Que  sea  el  recuerdo  de  las  víctimas  de  este  día  imperecedero 
en  nuestros  corazones,  para  que,  cuando  la  fuerza  del  derecho 
del  pueblo  cubano  se  haga  sentir  por  todas  partes,  sea  la  luz  de 
fúlgidos  resplandores  llenos  de  perfección ! 

Y  no  lo  dudéis,  señores ;  por  más  que  la  mano  de  la  cruel  ti- 
ranía quiera  destruir  nuestras  aspiraciones,  la  misma  tierra  las 
reverdece,  porque  en  el  libro  de  los  destinos  de  la  humanidad 
está  escrito:  "Cuba  será  libre",  y  sus  hijos  buenos  castigarán  á 
los  que  la  han  ultrajado  y  aun  quieren  permanecer  siendo  sus 
tiranos. 

Las  crueldades  de  todo  género  que  pone  en  práctica  el  Go- 
bierno despótico  para  sostenerse,  no  son  más  que  como  esas  explo- 
siones eléctricas  que  causan  daños,  pero  que,  en  cambio,  dejan  en 
pos  de  sí  un  aire  más  puro,  un  cielo  más  hermoso ! 

La  tiranía  engendra  la  Libertad,  y  si  no  queréis  soportar  por 
más  tiempo  á  ese  Gobierno  arbitrario,  adquirid,  aunque  sea  siste- 
máticamente, un  sentimiento  generoso  de  vuestra  vida  en  obse- 
quio de  los  mártires  del  27  de  Noviembre,  y,  unidos,  exclamare- 
mos :  ¡  No  más  tiranía,  no  más  horrores,  no  más  humillación  para 
la  infortunada  Cuba ! 

He  dicho. 

Noviembre  27  de  1883. 


Key  West,  Enero  23  de  1887. 

Sr.  J.  R.  Castillo. 

Panamá. 

Muy  querido  amigo  y  h.\:  Oportunamente  tuve  el  placer 
de  recibir  su  favorecida  de  fecha  31  del  mes  y  año  próximos  pa- 
sados, la  que  correspondo  con  sumo  gusto. 

Nuestra  Log.'.,  sin  embargo  de  haber  sido  destruida  por  el 
incendio,  se  encuentra  hoy  en  un  estado  floreciente;  tiene  sobre 
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70  maestros  (que  nunca  los  había  tenido)  y  varios  compañeros  y 
aprendices.  Trabaja  hoy  en  el  salón  de  los  Odd-Fellows  y  tiene 
fondos  suficientes  para  cualquier  emergencia.  Si  usted  desea  afi- 
liarse en  Panamá,  dirija  una  comunicación  á  esta  Log.'.  pidien- 
do que  le  conceda  su  dimit  y  yo  me  encargaré  de  remitírselo  por 
la  vía  que  usted  me  indique.  Yo  he  dejado  Diciembre  último  el 
puesto  de  V.'.  M.\,  el  cual  ocupa  hoy  el  h.\  Alejandro  Rodrí- 
guez.  Sepa  usted  que  la  Log.'.  Félix  Várela  siempre  lo  recuerda 
con  cariño  y  especialmente  éste  su  humilde  servidor  y  h.\,  que 
no  podrá  olvidar  nunca  su  constante  asistencia  á  los  trabajos. 

Mi  esposa  é  hijas  han  visto  con  mucho  gusto  su  carta  y  me 
encargan  retorne  á  usted  sus  recuerdos;  ellas  nunca  olvidan  los 
ratos  agradables  que  pasaron  cuando  la  sociedad  "  Recreo  Fa- 
miliar ". 

Adiós,  amigo  y  h.\  Castillo;  no  olvide  nunca  que  lo  aprecia 
de  veras  su  siempre  aftmo., 

M.  M.  Cordero. 


Key  West,  Febrero  26  de  1887. 

Sr.  José  Rogelio  Castillo. 

Panamá. 

Mi  muy  querido  y  buen  amigo: 

Desde  que  no  nos  vemos  ¡  cuántas  cosazas  han  pasado !  No 
el  desbarajuste  de  "la  salvación  de  la  patria" — que  eso  tiempo 
hacía  lo  veníamos  ambos  viendo  y  discutiendo  á  veces  en  Jamai- 
ca ; — no  es  eso  lo  que  motiva  mi  exclamación.  Es  porque  me  pon- 
go á  pensar  y  me  pregunto :  ¿  Dónde  está  Flor  ?  ¿  Qué  es  de  los 
Maceo?  y  Pedrito?  y  Cebreco?  y  Padró?  y  el  Doctorcito?  (Alva- 
rez),  y  todos  los  demás,  ¿qué  es  de  ellos?  Y  no  me  puedo  contes- 
tar. Gracias  que  usted,  confirmando  su  amistad,  se  acuerda  de 
mí.  Yo  me  acuerdo  de  todos.  He  escrito  á  muchos,  y  ninguno 
me  ha  contestado ;  y  digo  ¿  por  qué  será  ? ;  y  no  sabiéndolo,  pienso 
lo  mejor  que  puedo  hasta  que  vuelvo  á  preguntarme  de  nuevo. 
Pero  he  ahí  que  se  presenta  la  última  peregrinación  literario-re- 
volucionaria  del  General  y  me  digo  ¡  ya  pareció  aquello ! 

¡  Qué  cosas !  Y  al  mismo  tiempo  que  esto  sucede  me  escriben 
de  Kingston  diciéndome  que  "El  Pueblo"  no  gusta  allí  " porqus 
no  huele  á  pólvora".  ¿Ha  visto  usted  qué  cosas?  Mejor  fuera 
que  cada  cual  tuviera  más. .  .  dinero. 

En  esa  de  Panamá  y  la  línea  no  sé  cuál  será  la  aceptación  de 
"El  Pueblo".  El  Sr.  Bravo,  á  quien  desde  el  primer  número  se 
lo  estoy  mandando,  no  ha  contestado  á  ninguna  de  mis  cartas,  así 
una  que  le  escribí  desde  Veracruz  como  las  que  de  aquí  le  he  man- 
dado respecto  del  periódico.   Le  encargo  se  entere  con  él  de  cuál 
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es  la  causa  de  su  continuado  silencio;  y  respecto  del  periódico, 
espero  me  diga  lisa  y  llanamente  cómo  lo  estiman  por  allá  los  que 
lo  leen.  Le  mando  10  números,  5  del  12  y  5  del  13.  Haga  por 
mandarme  suscriptores  de  tres  meses  arriba,  según  las  "condi- 
ciones" establecidas  en  la  cuarta  plana.  Voy  á  agrandar  el  pe- 
riódico el  mes  entrante,  si  me  vienen  los  tipos  pedidos.  Véngase 
para  acá  y  tiraremos  entre  los  dos  "El  Pueblo"  y  otros  trabajos. 

Dígame  qué  es  de  Crombet,  Pedrito,  Casimiro,  Bravo,  Padró, 
Alvarez,  Cebreco,  Antonio  y  José  Maceo,  Gonzalito,  Corona,  y 
además  el  poeta  Serra  y  los  demás  amigos  del  istmo.  Nada  sé  de 
nadie.   ¿ Qué  es  del  General  Gómez? 

Dígale  á  Casimiro  que  si  ya  tiene . .  .  dinero ;  que  aquí  tengo 
yo  un  cazador  como  aquel  de  King  street. 

Vea  si  me  manda  ó  consigue  algunas  correspondencias  para 
el  periódico. 

Memorias  á  todos  en  general  y  muy  especialmente  á  Crom- 
bet y  á  Pablo  Mayol. 

Usted  sabe  que  sinceramente  le  aprecia  su  amigo, 

M.  Morúa  Delgado. 

P.  O.  Box  170.— Key  West,  Fia. 


Panamá,  Octubre  5  de  1887. 

Sr.  D.  J.  Rogelio  Castillo. 

Key  West,  Florida. 
Distinguido  y  noble  amigo : 
Yo,  aunque  tardío,  seguro. 

Creo  que  en  este  bendito  Panamá  nos  tratábamos  de  tú  y 
ahora  veo  con  extrañeza  en  tu  carta  un  usted  muy  marcado ;  pero 
en  fin,  éste  no  ha  de  ser  motivo  de  pelea. 

Tu  carta  de  fecha  4  de  Agosto  no  la  contesté  inmediatamen- 
te que  la  recibí,  pues  me  quitaron  el  destino  y  estaba  en  pos  de 
colocación ;  además,  me  enfermé  y  hasta  ahora  empieza  á  ceder  la 
enfermedad. 

Nunca  es  tarde  para  recordar  á  los  amigos,  y  como  yo  siem- 
pre me  he  formado  buena  idea  de  tu  amistad  y  de  tus  buenos  sen- 
timientos en  general,  no  podía  creer,  por  lo  tanto,  que  me  olvida- 
ras así  de  buenas  á  primeras ;  estoy  íntimamente  convencido  que 
en  tí  existe  un  leal  corazón  y  una  alma  nobilísima. 

Hoy  hace  tres  meses  que  dejaste  el  suelo  patrio  llevando  tras 
sí  nuestras  simpatías  y  el  cariño  más  acendrado,  y  dejando  en 
ésta  tu  pobre  tierra,  amigos  que  saben  estimarte. 

Me  alegro  infinito  que  no  hayas  tenido  novedad  en  el  viaje, 
porque,  si  se  quiere,  ese  pequeño  tropiezo  de  New  York  al  E.  de 
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Florida  es  nada  en  comparación  de  los  inmensos  riesgos  que  se 
corren  en  un  viaje  como  ese. 

Según  lo  que  puedo  colegir,  has  cambiado  totalmente,  es  de- 
cir: has  ido  de  la  tierra  al  cielo,  por  lo  cual  te  felicito  cordial  y 
sinceramente.  Tal  vez  un  día  de  éstos  deje  de  aburrirme  en  esta 
tierra  y  vaya  á  buscarte. 

Lasprilla  ha  recibido  tu  carta  como  suya  y  me  recomienda 
un  abrazo  y  mil  cariñosos  afectos  para  tí.  A  Rincón  le  entregué 
la  carta. 

De  política  te  diré  bien  poca  cosa,  pero  allá  va.  En  el  mes 
pasado  hubo  un  escándalo  en  Bogotá,  que  se  sintió  en  el  Cauca 
también.  Resulta  que  algunos  radicales,  lo  principal  y  más  flo- 
rido, se  habían  congregado  con  el  fin  de  asesinar  al  Dr.  Núñez ; 
pero  tuvieron  la  torpeza  de  firmar  acta  y  entenderse  con  los  del 
Cauca  por  medio  de  cartas.  Por  supuesto,  que  hubo  alguno  que 
denunció  y  acta  y  correspondencia  pasó  á  poder  del  Gobierno. 
Los  primeros  que  aprehendieron  fueron  el  Dr.  Rudas,  Reinaldo 
Vázquez  y  otros  que  no  recuerdo  y  que  les  comunicaron  inmedia- 
tamente destierro.  Mandaron  aprehender  al  Dr.  Parra,  al  gene- 
ral Hurtado,  al  Dr.  Ezquerra,  Carlos  Delgado  y  al  tuerto  Núñez 
y  á  muchos  más.  Después  no  se  ha  sabido  más  nada.  Si  llego  á 
obtener  otra  noticia  te  la  transmitiré  tan  pronto  como  llegue  á  mi 
conocimiento. 

Me  es  grato  dirigirte  estos  cuatro  renglones  para  saludarte 
y  probarte  una  vez  más  el  gran  afecto  que  te  profeso. 

Disimula  los  disparates  y  créeme  siempre  tu  más  leal  amigo 
y  seguro  servidor, 

Heliodoro  Arrublas. 


Guapi,  Abril  4  de  1887. 

Sr.  D.  J.  Rogelio  Castillo. 

Panamá. 

Estimadísimo  y  recordado  amigo : 

Es  en  mi  poder  su  apreciable  carta  que  me  dirigió  con  fecha 
1.°  del  próximo  pasado  y  que  le  correspondo  con  muchísimo 
placer. 

Cuando  llegué  á  Panamá  lo  primero  que  hice  fué  solicitar 
por  usted  y  me  dijo  Julio  que  él  le  mandaría  razón  para  que  vi- 
niera, con  eso  nos  veríamos ;  pero  inútilmente  aguardé,  porque 
llegó  el  día  de  mi  regreso  y  tuve  que  venirme  con  la  pena  de  no 
haberle  dado  un  estrecho  abrazo. 

Este  pobre  país  no  mejora,  cada  día  está  más  arruinado ;  así 
es  que  estoy  deseoso  por  reunir  los  reales  que  tengo  regados,  para 
ver  si  puedo  salir  de  aquí  á  buscar  otro  horizonte  más  despejado. 


279 


Mi  Mercedes  y  los  muchachos  corresponden  con  mucho  ca- 
riño sus  afectuosos  recuerdos ;  y  yo  tengo  el  placer  de  mandarle 
mi  abrazo  como  su  verdadero  amigo  que  lo  estima. 

Ramón  Payan. 


Entre  las  correspondencias  que  sostuve  con  los  Generales 
Maceo,  Gómez  y  el  Maestro  Martí,  relativas  á  los  aprestos  para 
la  guerra  del  95  y  que  fueron  escritas  del  88  al  90,  no  puedo  pres- 
cindir de  citar  la  siguiente  de  Maceo.  Dice  así : 

Habana,  1890. 

Amigo  Castillo : 

Buena  situación,  mejor  que  la  que  usted  piensa ;  pero  no  pue- 
de hacerse  nada  por  ahora.  El  país  entero  dispuesto  á  conquistar 
sus  derechos  en  el  campo  del  honor ;  pero  la  gente  de  acción  está 
fuera,  precisa  que  venga  á  vivir  aquí.  De  ese  modo  la  organiza- 
ción que  nos  hace  falta  ahora  podría  conseguirse  en  dos  ó  tres 
meses.  Los  generales  Suárez  y  Maceo  están  en  la  Habana;  el 
primero  es  comisionado  por  Camagüey  cerca  del  segundo,  el  cual 
dicen  se  va  para  España  por  tres  meses ;  parece  que  tira  la  pie- 
dra y  esconde  la  mano.  El  país  piensa  en  la  guerra  desde  que 
vino  él,  hay  propagandas  y  conferencias ;  pero  todo  á  la  sordina. 
Me  aseguran  que  ahí  se  ocupan  de  organizar  una  expedición; 
será  sensible  que  viniesen  á  impedir  los  trabajos  hechos.  La  de- 
claración del  estado  de  guerra  en  el  país  daría  fuerza  moral  y 
material  al  Gobierno  y  echaría  por  tierra  todo  lo  que  hay.  Se 
cree  que  Maceo  se  va  á  España  para  que  se  desarrolle  todo  sin 
inconveniente. 

Lo  tienen  muy  vigilado.  Los  Sanguily  y  todos  los  compa- 
ñeros, en  la  brecha.  Los  autonomistas  independientes,  en  su 
puesto;  guardan  fuera  algunas  austriacantes.  Diga  á  Fernando 
y  á  Lamadriz  tomen  ésta  como  suya.   De  usted, 

Don  Pepe. 

Don  Pepe  era  el  pseudónimo  con  que  me  escribía  Maceo. 


Del  90  al  93  siguieron  de  igual  modo  las  correspondencias. 
De  éstas  últimas  debo  consignar  una  del  ilustre  Martí.  Dice  así: 

Diciembre  9  de  1893. 

Mi  querido  Rogelio : 

Habré  parecido  á  usted  descuidado.  No  ha  sido  descuido, 
diño  angustia,  y  un  abatimiento — por  fortuna  ya  pasado — que 
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usted  mejor  que  nadie  debe  comprender,  porque  fué  el  del  que, 
por  falta  de  medida  y  ésta  oportuna,  ve  que  pierde  su  ejército  la 
batalla  ganada,  y  se  aleja,  ó  se  pierde  tal  vez  la  libertad  del  país. 
Ese  dolor  me  atravesaba  como  un  puñal.  Dígame  sincero,  y 
hombre  que  vive  ó  muere  de  su  idea  y  que  cuando  la  ve  por  lo 
alto  puede  mover  un  pueblo;  y  si  la  ve  comprometida  no  sabe 
alzar  la  pluma ;  ni  conserva  la  justa  atención  á  las  cosas  del  mun- 
do. Pero  el  miedo,  Rogelio,  fué  en  vano,  según  verá  por  la  nota 
adjunta  del  General,  y  le  diré  yo  mismo  que  me  voy  á  dar  allá  un 
salto.  Cuanto  deseaba,  es.  El  General  ve  la  situación,  y  está 
obrando  con  la  rapidez  que  ella  manda.  Voy  y  hablaremos.  So- 
bre usted  todo  lo  tenía  pensado  yo,  y  sólo  aguardo  detalles  de  él, 
que  me  anuncia  para  estos  mismos  días ;  ¿  á  quién  atenderé  yo,  sin 
excepción  alguna,  con  más  estimación,  y  cariño  de  hombre  á 
hombre,  que  á  usted?  ¡Ojalá  me  sea  dado,  en  campo  abierto, 
mostrármele  digno  de  quererle  así,  y  revelarle  las  condiciones 
que  me  permiten  entender  su  mérito,  y  premiárselo  como  se  lo 
premio.   Callo  por  no  parecer  verboso. 

La  delegación  no  tiene  tiempo  para  acompañar  con  su  nota 
oficial  la  de  Gómez,  en  el  apremio  del  correo  de  Cuba.  Hasta 
pronto.  Batista  no  se  me  ha  enojado.  Es  que  no  hay  más  que  un 
Sol,  y  vivir  en  él.  Y  hombres  como  usted  y  como  él  son  los  que 
menos  me  lo  tachan.   Voy  y  conmigo  los  muñecos.  Su 

José  Martí. 

Por  la  lectura  de  esta  carta  se  colige  la  familiaridad  y  apre- 
cio en  que  Martí  me  conceptuaba. 

Algunas  más  podría  citar  y  publicar;  pero  juzgo  que  con 
ésta  basta. 


El  infrascrito  Cónsul  General  de  Colombia  concede  pasapor- 
te al  ciudadano  colombiano  José  Rogelio  del  Castillo,  casado,  de 
cuarenta  y  cinco  años  de  edad,  domiciliado  en  Key  West  (Cayo 
Hueso),  Estado  de  Florida,  Estados  Unidos  de  América,  que  con 
su  familia  se  dirige,  en  negocios  particulares,  á  la  Isla  de  Cuba. 

Se  suplica  á  las  autoridades  del  tránsito  no  le  presenten 
obstáculos  ninguno  en  su  marcha;  antes  bien,  que  le  presten  la 
protección  y  garantías  necesarias. 

Dado  en  New  York,  sellado  y  firmado,  hoy  29  de  Mayo  del 
año  de  1891. 

Clímaco  Calderón, 

Cónsul  General. 
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La  conspiración  adquiría  vitalidad  á  cada  segundo ;  pasaron 
los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo  y  llegó  Junio,  y,  de  acuerdo 
con  los  Generales  Roloff  y  Sánchez,  dispuso  el  primero,  como 
Jefe  de  la  expedición  que  teníamos  preparada,  que  saliera  yo  al 
frente  de  los  45  hombres  la  noche  del  5  de  Junio,  de  Cayo  Hueso, 
y  marchara  á  unirme  con  los  otros  expedicionarios  que  ya  esta- 
ban en  Pine  Key  y  me  hiciese  cargo  de  todo  el  campamento. 


Principiaba  el  mes  de  Marzo  y  el  entusiasmo  patriótico  cre- 
cía notablemente,  corno  inspirado  por  el  Dios  de  la  victoria,  cuan- 
do recibí  el  luminoso  programa  de  Montecristi,  el  cual  es  conocido 
por  la  mayor  parte  de  los  cubanos  en  el  extranjero  y  solo  por 
algunos  cuantos  en  la  Isla ;  y  esto  hace  oportuna  é  indispensable 
su  inmediata  inserción : 

EL  PARTIDO  REVOLUCIONARIO  CUBANO  A  CUBA. 

La  revolución  de  independencia,  iniciada  en  Yara  después 
de  preparación  gloriosa  y  cruenta,  ha  entrado  en  Cuba  en  un  nue- 
vo período  de  guerra,  en  virtud  de  orden  y  acuerdos  del  Partido 
Revolucionario  en  el  extranjero  y  en  la  Isla,  y  de  la  ejemplar  con- 
gregación en  él  de  todos  los  elementos  consagrados  al  saneamien- 
to y  emancipación  del  país,  para  bien  de  América  y  del  mundo ; 
y  los  representantes  electos  de  la  revolución  que  hoy  se  confirma, 
reconocen  y  acatan  su  deber, — sin  usurpar  el  acento  y  las  decla- 
raciones sólo  propias  de  la  majestad  de  la  república  constituida — 
de  repetir  ante  la  patria,  que  no  se  ha  de  ensangrentar  sin  razón, 
ni  sin  justa  esperanza  de  triunfo,  los  propósitos  precisos,  hijos 
del  juicio  y  ajenos  á  la  venganza,  con  que  se  ha  compuesto,  y  lle- 
gará á  su  victoria  racional,  la  guerra  inextinguible  que  hoy  lleva 
á  los  combates,  en  conmovedora  y  prudente  democracia,  los  ele- 
mentos todos  de  la  sociedad  de  Cuba. 

La  guerra  no  es,  en  el  concepto  sereno  de  los  que  aún  hoy  la 
representan,  y  de  la  revolución  pública  y  responsable  que  los  eli- 
gió, el  insano  triunfo  de  un  partido  cubano  sobre  otro,  ó  la  hu- 
millación siquiera  de  un  grupo  equivocado  de  cubanos;  sino  la 
demostración  solemne  de  la  voluntad  de  un  país  harto  probado 
en  la  guerra  anterior  para  lanzarse  á  la  ligera  en  un  conflicto  sólo 
terminable  por  la  victoria  ó  el  sepulcro,  sin  causas  bastante  pro- 
fundas para  sobreponerse  á  las  cobardías  humanas  y  sus  varios 
disfraces,  y  sin  determinación  tan  respetable  por  ir  firmada  por 
la  muerte  que  debe  imponer  silencio  á  aquellos  cubanos  menos 
venturosos  que  no  se  sienten  poseídos  de  igual  fe  en  las  capacida- 
des de  su  pueblo  ni  de  valor  igual  con  que  emanciparlo  de  su 
servidumbre. 

La  guerra  no  es  la  tentativa  caprichosa  de  una  independen- 
cia más  temible  que  útil,  que  sólo  tendrían  derecho  á  demorar  ó 
condenar  los  que  mostrasen  la  virtud  y  el  propósito  de  conducir- 
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la  á  otra  más  viable  y  segura,  y  que  no  debe  en  verdad  apetecer 
un  pueblo  que  no  la  pueda  sustentar;  sino  el  producto  discipli- 
nado de  la  reunión  de  hombres  enteros  que  en  el  reposo  de  la  ex- 
periencia se  han  decidido  á  encarar  otra  vez  los  peligros  que  co- 
nocen, y  de  la  congregación  cordial  de  los  cubanos  de  más  diverso 
origen,  convencidos  de  que  en  la  conquista  de  la  libertad  se  ad- 
quieren, mejor  que  en  el  abyecto  abatimiento,  las  virtudes  necesa- 
rias para  mantenerla. 

La  guerra  no  es  contra  el  español,  que,  en  el  seguro  de  sus 
hijos  y  en  el  acatamiento  á  la  patria  que  se  gane,  podrá  gozar 
respetado,  y  aun  amado,  de  la  libertad,  que  sólo  arrollará  á  los  que 
le  salgan,  imprevisores,  al  camino.  Ni  del  desorden,  ajeno  á  la 
moderación  probada  del  espíritu  de  Cuba,  será  cuna  la  guerra; 
ni  de  la  tiranía.  Los  que  la  fomentaron,  y  pueden  aún  llevar  su 
voz,  declaran  en  nombre  de  ella  ante  la  patria  su  limpieza  de  todo 
odio,  su  indulgencia  fraternal  para  con  los  cubanos  tímidos  ó 
equivocados,  su  radical  respeto  al  decoro  del  hombre,  nervio  del 
combate  y  cimiento  de  la  república ;  su  certidumbre  de  la  aptitud 
de  la  guerra  para  ordenarse  de  modo  que  contenga  la  redención 
que  la  inspira,  la  relación  en  que  un  pueblo  debe  vivir  con  los  de- 
más, y  la  realidad  que  la  guerra  es,  y  su  terminante  voluntad  de 
respetar,  y  hacer  que  se  respete,  al  español  neutral  y  honrado,  en 
la  guerra  y  después  de  ella,  y  de  ser  piadosa  con  el  arrepenti- 
miento, é  inflexible  sólo  con  el  vicio,  el  crimen  y  la  inhumanidad. 
En  la  guerra  que  se  ha  reanudado  en  Cuba  no  ve  la  revolución 
las  causas  del  júbilo  que  pudiera  embargar  al  heroísmo  irreflexi- 
vo, sino  las  responsabilidades  que  deben  preocupar  á  los  funda- 
dores de  pueblos. 

Entre  Cuba  en  la  guerra  con  la  plena  seguridad,  inaceptable 
sólo  á  los  cubanos  sedentarios  y  parciales,  de  la  competencia  de 
sus  hijos  para  obtener  el  triunfo  por  la  energía  de  la  revolución 
pensadora  y  magnánima,  y  de  la  capacidad  de  los  cubanos,  culti- 
vada en  diez  años  primeros  de  fusión  sublime,  y  en  las  prácticas 
modernas  del  gobierno  y  el  trabajo,  para  salvar  la  patria  desde  su 
raíz  de  los  desacomodos  y  tanteos,  necesarios  al  principio  del  si- 
glo, sin  comunicaciones  y  sin  preparación,  en  las  repúblicas  feu- 
dales y  teóricas  de  Hispano- América.  Punible  ignorancia  ó  ale- 
vosía fuera  desconocer  las  causas  á  menudo  gloriosas  y  ya  gene- 
ralmente redimidas  de  los  trastornos  americanos,  venidos  del 
error  de  ajustar  á  moldes  extranjeros,  de  dogma  incierto  ó  mera 
relación  á  su  lugar  de  origen,  la  realidad  ingenua  de  los  países 
que  conocían  sólo  de  las  libertades  el  ansia  que  las  conquista,  y 
la  soberanía  que  se  gana  con  pelear  por  ellas.  La  concentración 
de  la  cultura  meramente  literaria  en  las  capitales ;  el  erróneo  ape- 
go de  las  repúblicas  á  las  costumbres  señoriales  de  la  colonia ;  la 
creación  de  caudillos  rivales  consiguiente  al  trato  receloso  é  im- 
perfecto de  las  comarcas  apartadas;  la  condición  rudimentaria 
de  la  única  industria,  agrícola  ó  ganadera ;  y  el  abandono  y  des- 
dén de  la  fecunda  raza  indígena  en  las  disputas  de  credo  ó  loca- 
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lidad  que  esas  causas  de  los  trastornos  en  los  pueblos  de  América 
mantenían,  no  son,  de  ningún  modo,  los  problemas  de  la  socie- 
dad cubana.  Cuba  vuelve  á  la  guerra  con  un  pueblo  democrático 
y  culto,  conocedor  celoso  de  su  derecho  y  del  ajeno ;  ó  de  cultura 
mucho  mayor,  en  lo  más  humilde  de  él,  que  las  masas  llaneras  ó 
indias  con  que,  á  la  voz  de  los  héroes  primados  de  la  emancipa- 
ción, se  mudaron  de  hatos  en  naciones  las  silenciosas  colonias  de 
América ;  y  en  el  crucero  del  mundo,  al  servicio  de  la  guerra,  y  á 
la  fundación  de  la  nacionalidad  le  vienen  á  Cuba,  del  trabajo 
creador  y  conservador  en  los  pueblos  más  hábiles  del  orbe,  y  del 
propio  esfuerzo  en  la  persecución  y  miseria  del  país,  los  hijos  lú- 
cidos, magnates  ó  siervos,  que  de  la  época  primera  de  acomodo,  ya 
vencida,  entre  los  componentes  heterogéneos  de  la  nación  cubana, 
salieron  á  preparar,  ó  en  la  misma  isla  continuaron  preparando, 
con  su  propio  perfeccionamiento,  el  de  la  nacionalidad  á  que  con- 
curren hoy  con  la  firmeza  de  sus  personas  laboriosas,  y  el  seguro 
de  su  educación  republicana.  El  civismo  de  sus  guerreros;  el 
cultivo  y  benignidad  de  sus  artesanos ;  el  empleo  real  y  moderno 
de  un  número  vasto  de  sus  inteligencias  y  riquezas;  la  peculiar 
moderación  del  campesino  sazonado  en  el  destierro  y  en  la  gue- 
rra ;  el  trato  íntimo  y  diario,  y  rápida  é  inevitable  unificación  de 
las  diversas  secciones  del  país ;  la  admiración  recíproca  de  las  vir- 
tudes iguales  entre  los  cubanos  que  de  las  diferencias  de  la  escla- 
vitud pasaron  á  la  hermandad  del  sacrificio ;  y  la  benevolencia  y 
aptitud  crecientes  del  liberto,  superiores  á  los  raros  ejemplos  de 
su  desvío  ó  encono,  aseguran  á  Cuba,  sin  ilícita  ilusión,  un  por- 
venir en  que  las  condiciones  de  asiento,  y  del  trabajo  inmediato 
de  un  pueblo  feraz  en  la  república  justa,  excederán  á  las  de  diso- 
ciación y  parcialidad  provenientes  de  la  pereza  ó  arrogancia  de 
una  minoría  de  amos  caída  de  sus  privilegios;  de  la  censurable 
premura  con  que  una  minoría  aún  invisible  de  libertos  descon- 
tentos pudiera  aspirar,  con  violación  funesta  del  albedrío  y  na- 
turaleza humanos,  al  respeto  social  que  sola  y  seguramente  ha  de 
venirles  de  la  igualdad  probada  en  las  virtudes  y  talentos;  y  de 
la  súbita  desposesión,  en  gran  parte,  de  los  pobladores  letrados 
de  las  ciudades,  de  la  suntuosidad  ó  abundancia  relativa  que  hoy 
les  viene  de  las  gabelas  inmorales  y  fáciles  de  la  colonia,  y  de  los 
oficios  que  habrán  de  desaparecer  con  la  libertad. — Un  pueblo 
libre,  en  el  trabajo  abierto  á  todos,  enclavado  á  las  bocas  del  uni- 
verso rico  é  industrial,  sustituirá  sin  obstáculo,  y  con  ventaja, 
después  de  una  guerra  inspirada  en  la  más  pura  abnegación,  y 
mantenida  conforme  á  ella,  al  pueblo  avergonzado  donde  el 
bienestar  sólo  se  obtiene  á  cambio  de  la  complicidad  expresa  ó  tá- 
cita con  la  tiranía  de  los  extranjeros  menesterosos  que  los  desan- 
gran y  corrompen.  No  dudan  de  Cuba,  ni  sus  aptitudes  para  ob- 
tener y  gobernar  su  independencia,  los  que  en  el  heroísmo  de  la 
muerte  y  en  el  de  la  fundación  callada  de  la  patria  ven  resplan- 
decer de  continuo,  en  grandes  y  en  pequeños,  las  dotes  de  con- 
cordia y  sensatez  sólo  inadvertibles  para  los  que,  fuera  del  alma 
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real  de  su  país,  lo  juzgan,  en  el  arrogante  concepto  de  sí  propios, 
sin  más  poder  de  rebeldía  y  creación  que  el  que  asoma  tímida- 
mente en  la  servidumbre  de  sus  quehaceres  coloniales. 

De  otro  temor  quisiera  acaso  valerse  hoy,  so  pretexto  de  pru- 
dencia, la  cobardía:  el  temor  insensato,  y  jamás  en  Cuba  justifi- 
cado, á  la  raza  negra.  La  revolución,  con  su  carga  de  mártires 
y  de  guerreros  subordinados  y  generosos,  desmiente  indignada, 
como  desmiente  la  larga  prueba  de  la  emigración  y  de  la  tregua 
en  la  isla,  la  tacha  de  amenaza  de  la  raza  negra  con  que  se  qui- 
siese inicuamente  levantar,  por  los  beneficiarios  del  régimen  de 
España,  el  miedo  á  la  revolución.  Cubanos  hay  ya  en  Cuba  de 
uno  y  otro  color,  olvidados  para  siempre, — con  la  guerra  emanci- 
padora, y  el  trabajo  donde  unidos  se  gradúan, — del  odio  en  que 
los  pudo  dividir  la  esclavitud.  La  novedad  y  aspereza  de  las  re- 
laciones sociales,  consiguientes  á  la  mudanza  súbita  del  hombre 
ajeno  en  propio,  son  menores  que  la  sincera  estimación  del  cu- 
bano blarco  por  el  alma  igual,  la  afanosa  cultura,  el  fervor  de 
hombre  libre,  y  el  amable  carácter  de  su  compatriota  negro.  Y 
si  á  la  raza  le  naciesen  demagogos  inmundos,  ó  almas  ávidas  cuya 
impaciencia  propia  azuzase  la  de  su  color,  ó  en  quien  se  convir- 
tiera en  injusticia  con  los  demás  la  piedad  por  los  suyos, — con 
su  agradecimiento  y  su  cordura,  y  su  amor  á  la  patria,  con  su 
convicción  de  la  necesidad  de  desautorizar  por  la  prueba  patente 
de  su  inteligencia  y  la  virtud  del  cubano  negro  la  opinión  que 
aun  reine  de  su  incapacidad  para  ellas,  y  con  la  posesión  de  todo 
lo  real  del  derecho  humano,  y  el  consuelo  y  fuerza  de  la  estima- 
ción de  cuanto  en  los  cubanos  blancos  hay  de  justo  y  generoso, — 
la  misma  raza  extirparía  en  Cuba  el  peligro  negro,  sin  que  tu- 
viera que  alzarse  á  él  una  sola  mano  blanca.  La  revolución  lo 
sabe  y  lo  proclama ;  la  emigración  lo  proclama  también.  Allí  no 
tiene  el  cubano  negro  escuelas  de  ira,  como  no  tuvo  en  la  guerra 
ni  una  sola  culpa  de  ensoberbecimiento  indebido  ó  de  insubordi- 
nación. En  sus  hombros  anduvo  segura  la  república  á  que  no 
atentó  jamás.  Sólo  los  que  odian  al  negro  ven  en  el  negro  odio ; 
y  los  que  con  semejante  miedo  injusto  traficasen,  para  sujetar, 
con  inapetecible  oficio,  las  manos  que  pudieran  erguirse  á  expul- 
sar de  la  tierra  cubana  al  ocupante  corruptor. 

En  los  habitantes  españoles  de  Cuba,  en  vez  de  la  deshonro- 
sa ira  de  la  primer  guerra,  espera  hallar  la  revolución,  que  ni  li- 
sonjea ni  teme,  tan  afectuosa  neutralidad  ó  tan  veraz  ayuda,  que 
por  ellas  vendrá  á  ser  la  guerra  más  breve,  sus  desastres  menores, 
y  más  fácil  y  amiga  la  paz  en  que  han  de  vivir  juntos  padres  é 
hijos.  Los  cubanos  empezamos  la  guerra,  y  los  cubanos  y  los  es- 
pañoles la  terminaremos.  No  nos  maltraten,  y  no  se  les  maltra- 
tará. Respeten,  y  se  les  respetará.  Al  acero  responda  el  acero,  y 
la  amistad  á  la  amistad.  En  el  pecho  antillano  no  hay  odio ;  y  el 
cubano  saluda  en  la  muerte  al  español  á  quien  la  crueldad  del 
ejército  forzoso  arrancó  de  su  casa  y  su  terruño  para  venir  á  ase- 
sinar en  pechos  de  hombres  la  libertad  que  él  mismo  ansia.  Más 
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que  saludarlo  en  la  muerte,  quisiera  la  revolución  acogerlo  en  vi- 
da; y  la  república  será  tranquilo  hogar  para  cuantos  españoles 
de  trabajo  y  honor  gocen  en  ella  de  la  libertad  y  bienes  que  no 
han  de  hallar  aún  por  largo  tiempo  en  la  lentitud,  desidia  y  vi- 
cios políticos  de  la  tierra  propia.  Este  es  el  corazón  de  Cuba,  y 
así  será  la  guerra.  ¿Qué  enemigos  españoles  tendrá  verdadera- 
mente la  revolución?  ¿Será  el  ejército,  republicano  en  mucha 
parte,  que  ha  aprendido  á  respetar  nuestro  valor,  como  nosotros 
respetamos  el  suyo,  y  más  siente  impulsos  á  veces  de  unírsenos 
que  de  combatirnos?  ¿Serán  los  quintos,  educados  ya  en  las 
ideas  de  humanidad,  contrarias  á  derramar  sangre  de  sus  seme- 
jantes en  provecho  de  un  cetro  inútil  ó  una  patria  codiciosa ;  los 
quintos  segados  en  la  flor  de  su  juventud  para  venir  á  defender, 
contra  un  pueblo  que  los  acogería  alegre  como  ciudadanos  libres, 
un  trono  mal  sujeto,  sobre  la  nación  vendida  por  sus  guías,  con 
la  complicidad  de  sus  privilegios  y  sus  logros?  ¿Será  la  masa, 
hoy  humana  y  culta,  de  artesanos  y  dependientes,  á  quienes,  so 
pretexto  de  patria,  arrastró  ayer  á  la  ferocidad  y  al  crimen  el 
interés  de  los  españoles  acaudalados  que  hoy,  con  lo  más  de  sus 
fortunas  salvas  en  España,  muestran  menos  celo  que  aquel  con 
que  ensangrentaron  la  tierra  de  su  riqueza  cuando  los  sorprendió 
en  ella  la  guerra  con  toda  su  fortuna ?  ¿O  serán  los  fundadores 
de  familias  y  de  industrias  cubanas,  fatigados  ya  del  fraude  de 
España  y  de  su  desgobierno,  y  como  el  cubano  vejados  y  oprimi- 
dos, los  que,  ingratos  é  imprudentes,  sin  miramiento  por  la  paz 
de  sus  casas  y  la  conservación  de  una  riqueza  que  el  régimen  de 
España  amenaza  más  que  una  revolución,  se  revuelvan  contra 
la  tierra  que  de  tristes  rústicos  los  ha  hechos  esposos  felices,  y 
dueños  de  una  prole  capaz  de  morir  sin  odio  por  asegurar  al  pa- 
dre sangriento  un  suelo  libre  al  fin  de  la  discordia  permanente 
entre  el  criollo  y  el  peninsular ;  donde  la  honrada  fortuna  pueda 
mantenerse  sin  cohecho  y  desarrollarse  sin  zozobra,  y  el  hijo  no 
vea  entre  el  beso  de  sus  labios  y  la  mano  de  su  padre  la  sombra 
aborrecida  del  opresor?  ¿Qué  suerte  elegirán  los  españoles:  la 
guerra  sin  tregua,  confesa  ó  disimulada,  que  amenaza  y  perturba 
las  relaciones  siempre  inquietas  y  violentas  del  país,  ó  la  paz  de- 
finitiva, que  jamás  se  conseguirá  en  Cuba  sino  con  la  independen- 
cia? ¿Enconarán  y  ensangrentarán  los  españoles  arraigados  en 
Cuba  la  guerra  en  que  pueden  quedar  vencidos?  ¿Ni  con  qué 
derecho  nos  odiarán  los  españoles,  si  los  cubanos  no  los  odiamos  ? 
La  revolución  emplea  sin  miedo  este  lenguaje,  porque  el  decreto 
de  emancipar  de  una  vez  á  Cuba  de  la  ineptitud  y  corrupción 
irremediables  del  gobierno  de  España,  y  abrirla  franca  para  to- 
dos los  hombres  al  mundo  nuevo,  es  tan  terminante  como  la  vo- 
luntad de  mirar  como  á  cubanos,  sin  tibio  corazón  ni  amargas 
memorias,  á  los  españoles  que  por  su  pasión  de  libertad  ayuden 
á  conquistarla  en  Cuba,  y  á  los  que  con  su  respeto  á  la  guerra  de 
hoy  rescaten  la  sangre  que  en  la  de  ayer  manó  á  sus  golpes  del 
pecho  de  sus  hijos. 
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En  las  formas  que  se  dé  la  revolución,  conocedora  de  su  des- 
interés, no  hallará  sin  duda  pretexto  de  reproche  la  vigilante  co- 
bardía, que  en  los  errores  formales  del  país  naciente,  ó  en  su  poca 
suma  visible  de  república,  pudiese  procurar  razón  con  que  negar- 
le la  sangre  que  le  adeuda.  No  tendrá  el  patriotismo  puro  causa 
de  temor  por  la  dignidad  y  suerte  futura  de  la  patria.  La  difi- 
cultad de  las  guerras  de  independencia  en  América,  y  la  de  sus 
primeras  nacionalidades,  ha  estado,  más  que  en  la  discordia  de 
sus  héroes  y  en  la  emulación  y  recelo  inherentes  al  hombre,  en  la 
falta  oportuna  de  forma  que  á  la  vez  contenga  el  espíritu  de  re- 
dención que,  con  apoyo  de  ímpetus  menores,  promueve  y  nutre 
la  guerra,  y  las  prácticas  necesarias  á  la  guerra,  y  que  ésta  debe 
desembarazar  y  sostener.  En  la  guerra  inicial  ha  de  hallar  el 
país  maneras  tales  de  gobierno,  que  á  un  tiempo  satisfagan  la  in- 
teligencia madura  y  suspicaz  de  sus  hijos  cultos  y  las  condiciones 
requeridas  para  la  ayuda  y  respeto  de  los  demás  pueblo,  y  per- 
mitan— en  vez  de  entrabar — el  desarrollo  pleno  y  término  rápi- 
do de  la  guerra  fatalmente  necesaria  á  la  felicidad  pública.  Des- 
de sus  raíces  se  ha  de  constituir  la  patria  con  formas  viables,  y  de 
sí  propia  nacidas,  de  modo  que  un  gobierno  sin  realidad  ni  san- 
ción, no  la  conduzca  á  las  parcialidades  ó  á  la  tiranía.  Sin  aten- 
tar, con  desordenado  concepto  de  su  deber,  al  uso  de  las  faculta- 
des íntegras  de  constitución,  con  que  se  ordenen  y  acomoden,  en 
su  responsabilidad  peculiar  ante  el  mundo  contemporáneo,  libe- 
ral é  impaciente,  los  elementos  expertos  y  novicios,  por  igual  mo- 
vidos de  ímpetu  ejecutivo  y  pureza  ideal,  que  con  nobleza  idén- 
tica, y  el  título  inexpugnable  de  su  sangre,  se  lanzan,  tras  el  alma 
y  guía  de  los  primeros  héroes,  á  abrir  á  la  humanidad  una  repú- 
blica trabajadora;  sólo  es  lícito  al  Partido  Revolucionario  Cuba- 
no declarar  su  fe  en  que  la  revolución  ha  de  hallar  formas  que  le 
aseguren  en  la  unidad  y  vigor  indispensables  á  una  guerra  culta, 
el  entusiasmo  de  los  cubanos,  la  confianza  de  los  españoles  y  la 
amistad  del  mundo.  Conocer  y  fijar  la  realidad;  componer  en 
molde  natural  la  realidad  de  las  ideas  que  producen  ó  apagan  los 
hechos,  y  la  de  los  hechos  que  nacen  de  las  ideas ;  ordenar  la  revo- 
lución del  decoro,  el  sacrificio  y  la  cultura  de  modo  que  no  quede 
el  decoro  de  un  solo  hombre  lastimado,  ni  el  sacrificio  parezca 
inútil  á  un  solo  cubano,  ni  la  revolución  inferior  á  la  cultura  del 
país,  no  á  la  extranjeriza  y  desautorizada  cultura  que  se  enajena 
el  respeto  de  los  hombres  viriles  por  la  ineficacia  de  sus  resulta- 
dos y  el  contraste  lastimoso  entre  la  poquedad  real  y  la  arrogan- 
cia de  sus  estériles  poseedores,  sino  al  profundo  conocimiento  de 
la  labor  del  hombre  en  el  rescate  y  sostén  de  su  dignidad:  esos 
son  los  deberes,  y  los  intentos,  de  la  revolución.  Ella  se  regirá  de 
modo  que  la  guerra,  pujante  y  capaz,  dé  pronto  casa  firme  á  la 
nueva  república. 

La  guerra  sana  y  vigorosa  desde  el  nacer  con  que  hoy  rea- 
nuda Cuba,  con  todas  las  ventajas  de  su  experiencia,  y  la  victoria 
asegurada  á  las  determinaciones  finales,  el  esfuerzo  excelso,  ja- 


287 


más  recordado  sin  unción,  de  sus  inmarcesibles  héroes,  no  es  sólo 
hoy  el  piadoso  anhelo  de  dar  vida  plena  al  pueblo  que,  bajo  la  in- 
moralidad y  ocupación  crecientes  de  un  amo  inepto,  desmigaja 
ó  pierde  su  fuerza  superior  en  la  patria  sofocada  ó  en  los  destie- 
rros esparcidos.  Ni  es  la  guerra  insuficiente  prurito  de  conquis- 
tar á  Cuba  con  el  sacrificio  tentador,  la  independencia  política, 
que  sin  derecho  pediría  á  los  cubanos  su  brazo  si  con  ella  no  fue- 
se la  esperanza  de  crear  una  patria  más  á  la  libertad  del  pensa- 
miento, la  equidad  de  las  costumbres  y  la  paz  del  trabajo.  La 
guerra  de  independencia  de  Cuba,  nudo  del  haz  de  islas  donde 
se  ha  de  cruzar,  en  plazo  de  pocos  años,  el  comercio  de  los  conti- 
nentes, es  suceso  de  gran  alcance  humano,  y  servicio  oportuno 
que  el  heroísmo  juicioso  de  las  Antillas  presta  á  la  firmeza  y  trato 
justo  de  las  naciones  americanas  y  al  equilibrio  aún  vacilante 
del  mundo.  Honra  y  conmueve  pensar  que  cuando  cae  en  tierra 
de  Cuba  un  guerrero  de  la  independencia,  abandonado  tal  vez 
por  los  pueblos  incautos  ó  indiferentes  á  quienes  se  inmola,  cae 
por  el  bien  mayor  del  hombre,  la  confirmación  de  la  república  mo- 
ral en  América,  y  la  creación  de  un  Archipiélago  libre  donde  las 
naciones  respetuosas  derramen  las  riquezas  que  á  su  paso  han  de 
caer  sobre  el  crucero  del  mundo.  Apenas  podría  creerse  que  con 
semejantes  mártires,  y  tal  porvenir,  hubiera  cubanos  que  atasen 
á  Cuba  á  la  monarquía  podrida  y  aldeana  de  España,  y  á  su  mi- 
seria inerte  y  viciosa ! 

A  la  revolución  cumplirá  mañana  el  deber  de  explicar  de 
nuevo  al  país  y  á  las  naciones  las  causas  locales,  y  de  idea  é  inte- 
rés universal,  con  que  para  el  adelanto  y  servicio  de  la  humani- 
dad reanuda  el  pueblo  emancipador  de  Yara  y  de  Guáimaro  una 
guerra  digna  del  respeto  de  sus  enemigos  y  el  apoyo  de  los  pue- 
blos, por  el  rígido  concepto  del  derecho  del  hombre  y  su  aborre- 
cimiento de  la  venganza  estéril  y  la  devastación  inútil.  Hoy,  al 
proclamar  desde  el  umbral  de  la  tierra  veneranda  el  espíritu  y 
doctrinas  que  produjeron  y  alientan  la  guerra  entera  y  humani- 
taria en  que  se  une  aún  más  el  pueblo  de  Cuba,  invencible  é  in- 
divisible, séanos  lícito  invocar,  como  guía  y  ayuda  de  nuestro 
pueblo,  á  los  magnánimos  fundadores,  cuya  labor  renueva  el  país 
agradecido,  y  al  honor,  que  ha  de  impedir  á  los  cubanos  herir,  de 
palabra  ó  de  obra,  á  los  que  mueren  por  ellos.  Y  al  declarar  así 
en  nombre  de  la  patria,  y  deponer  ante  ella  y  ante  su  libre  facul- 
tad de  constitución,  la  obra  idéntica  de  dos  generaciones,  suscri- 
ben juntos  la  declaración,  por  la  responsabilidad  común  de  su 
representación,  y  en  muestra  de  la  unidad  y  solidez  de  la  revolu- 
ción cubana,  el  Delegado  del  Partido  Revolucionario  Cubano, 
creado  para  ordenar  y  auxiliar  la  guerra  actual,  y  el  General  en 
jefe  electo  en  él  por  todos  los  miembros  activos  del  Ejército  Li- 
bertador. 

Montecristi,  25  de  Marzo  de  1895. 

José  Martí. 

M.  GÓMEZ. 
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Al  desembarcar  con  la  expedición  del  Mayor  General  Carlos 
Roloff,  General  Serafín  Sánchez  y  demás  componentes  de  ella, 
en  el  territorio  de  Sancti  Spíritus,  se  regaron  proclamas  de  los 
Generales  citados  y  ésta  que  inserto  á  continuación : 

Proclama  del  Brigadier  Castillo. 
A  los  villareños : 

Cubanos!  Por  segunda  vez  vuelvo  á  experimentar  la  hon- 
rosa gloria  de  hallarme  entre  vosotros  y  en  vuestra  tierra.  Aho- 
ra, como  antes,  no  me  conduce  otra  idea  que  coadyuvar  en  todo 
lo  que  me  fuere  posible  á  la  emancipación  de  esta  hermosa  tierra, 
cumplimiendo  así,  como  americano  que  soy,  con  la  justa  ambición 
que  rebosa  en  todos  los  corazones  de  los  hijos  del  continente  ame- 
ricano, y  muy  particularmente  de  la  patria  del  gran  Bolívar,  á  la 
que  me  honro  en  pertenecer. 

Con  los  bravos  orientales  hice  la  campaña  de  los  diez  años 
hasta  el  malhadado  Pacto  del  Zanjón.  Hoy  vuelvo  orgulloso, 
porque  la  suerte  me  ha  deparado  unirme  á  los  no  menos  valientes 
villareños  que,  consecuentes  con  la  herencia  varonil  que  les  lega- 
ron sus  antepasados,  corren  presurosos  á  adquirir,  por  medio  de 
la  Revolución  armada,  el  dictado  de  hombres  libres,  honrando 
así  los  sepulcros  de  sus  seres  queridos  que  aun  están  reclamando 
íospeto  y  seguridad,  y  que  sólo  á  vosotros  incumbe  darles,  con 
indelebles  muestras  de  constancia  y  de  valor. 

Villareños!  Todos  los  hombres  de  buena  voluntad  caben 
bajo  el  hermoso  pendón  de  la  Estrella  Solitaria,  símbolo  de  nues- 
tra libertad.  Mi  lema,  entonces  como  ahora,  es :  ' * Independencia 
ó  muerte Mis  hermanos  son  todos  los  que  están  con  la  Revo- 
lución armada ;  mis  enemigos  son  los  que  están  contra  ella. 

Vamos,  pues,  con  paso  firme,  unidos  todos  á  combatir  por  la 
libertad  de  la  tierra  oprimida  por  tantos  siglos,  que  con  vuestro 
valor  y  decisión  muy  pronto  erguiremos  nuestras  frentes  llevan- 
do en  nuestro  pecho  el  distintivo  de  libertadores  de  Cuba. 

José  Rogelio  Castillo. 

Campos  de  Cuba,  Julio  de  1895". 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


TERCER  CUERPO  DE  EJERCITO. 
Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Con  esta  fecha  he  tenido  á  bien  nombrar  á  usted  Jefe  inte- 
rino de  la  2.a  Brigada  de  la  2.a  División  que  ocupa  la  jurisdicción 


de  Cienfuegos,  quedando  por  ahora  á  sus  órdenes  el  regimiento 
expedicionario  de  infantería  "Cayo  Hueso",  al  mando  del  te- 
niente coronel  Buenaventura  Beatón. 

Este  Cuartel  General  espera  de  usted  se  ocupe  especialmen- 
te de  la  organización  de  este  regimiento,  procurando  instruir  á 
todos  sus  oficiales  y  soldados  para  que  puedan  cumplir  sus  de- 
beres militares. 

Soy  de  usted  con  toda  consideración,  el  Mayor  General, 

Carlos  Roloff. 
Cuartel  General  ''La  Campana",  á  14  de  Agosto  de  1895. 


Caniagiiey,  24  Agosto,  1895. 

Al  Coronel  Rogelio  Castillo. 
Mi  querido  amigo : 

Figúrate  con  el  placer  que  habré  leído  la  tuya;  imagínate 
cuántos  deseos  tendré  de  abrazarlos  á  todos  y  á  tí  particularmen- 
te ;  pero  me  consuela  la  esperanza  de  que  puede  ser  pronto. 

El  alegrón  que  ha  causado  por  todas  partes  la  llegada  de  us- 
tedes es  inexplicable.  Tus  proclamas,  y  lástima  que  me  manda- 
ras tan  pocas,  andan  de  mano  en  mano. 

Todo  el  mundo,  y  yo  también,  te  felicitamos  por  ellas. 

Procura  mantenerte  al  lado  de  Serafín  hasta  que  yo  vaya. 

Saluda  á  todos  los  compañeros  y  hasta  pronto. 

Tu  General  y  amigo, 

M.  GÓMEZ. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


TERCER  CUERPO  DE  EJERCITO. 
"Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Una  vez  terminada  la  comisión  particular  que  á  usted  con- 
fié y  la  operación  que  juntamente  con  el  Brigadier  Lino  Pérez 
había  de  efectuar,  sírvase  ponerse  á  las  órdenes  de  este  Cuartel 
General,  para  desempeñar,  interinamente,  la  Jefatura  del  Esta- 
do Mayor. 

En  lugar  de  usted  quedará  el  coronel  Manuel  Reyes,  á  quien 
transmitirá  todas  las  instrucciones  dadas  á  usted  respecto  de  or- 
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ganización  y  otros  particulares,  debiendo  el  citado  coronel  Re- 
yes organizar,  bajo  la  dirección  de  usted,  la  3.a  Brigada,  ó  sea  la 
de  Cienfuegos. 

Acompañarán  á  usted  doce  números  que  en  el  Valle  hará 
montar.  Deseo  sean,  si  es  posible,  de  mi  antigua  guerrilla,  entre 
ellos  Francisco  García;  pero  siempre  de  la  confianza  de  usted. 
Armelos  de  rifles  relámpago  y  winchester. 

Los  ayudantes  de  usted  quedarán,  por  ahora,  con  el  coro- 
nel Reyes. 

Mando  al  ciudadano  Cárdenas  para  que  indique  dónde  se 
encuentran  las  armas  ocultas  en  Cienfuegos. 

La  infantería  quedará  á  las  órdenes  del  coronel  Reyes. 
Soy  de  usted  con  toda  consideración, 

El  Mayor  General, 

Carlos  Roloff. 

P.  S. — He  recibido  su  comunicación  del  26  del  próximo  pasado. 
Contesto  sobre  el  moreno  Cantero  al  brigadier  Pérez, 

Cuartel  General  en  "La  Campana",  Septiembre  3,  1895. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTO  CUERPO.— PRIMERA  DIVISION. 

Cuartel  General  "La  Vega  del  Aguacate",  1 
á  26  de  Septiembre  de  1895. ) 

C.  Brigadier  en  comisión  Rogelio  Castillo. 

C.  Brigadier :  He  recibido  su  atenta  comunicación  acompa- 
ñada dé  la  causa  instruida  contra  el  C.  subteniente  Pedro  Gu- 
tiérrez, por  delito  de  "  pérdida  de  un  armamento' '  en  el  comba- 
te del  Condado,  en  Trinidad. 

Queda  archivada  en  este  Cuartel  General,  sin  ulterior  recur- 
so para  el  procesado,  haciendo  firme  la  sentencia  del  Consejo,  que 
se  le  hará  cumplir  cuanto  antes  al  C.  Pedro  Gutiérrez,  en  justo 
castigo  de  su  falta,  para  evitar  la  repetición  de  hechos  de  tal  na- 
turaleza en  nuestro  Ejército. 

Soy  de  usted  con  t-Ma  consideración  y  aprecio. 

El  General  Jefe, 

Serafín  Sánchez. 
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República  de  Cuba,  Mangos  de  1 
Baraguá,  Octubre  22  de  1895.  J 

C.  Coronel  Eogelio  Castillo.  .  -  •    >  i 

Cuartel  General,  Sancti  Spíritus. 

Mi  estimado  amigo  y  compañero: 

En  18  del  actual  fué  en  mi  poder  su  apreciable  fecha  26  del 
próximo  pasado  mes,  considerando  su  retardo  en  llegar  á  mis  ma- 
nos por  la  no  pequeña  distancia  en  que  nos  encontramos. 

Con  gusto  la  he  leído,  pues  sus  párrafos  todos  respiran  el  pa- 
triotismo y  la  sinceridad  en  todas  sus  manifestaciones,  que  son 
tan  sólo  producto  de  los  nobles  corazones  que  á  despecho  de  Es- 
paña y  de  la  putrefacta  atmósfera  de  los  tiempos  presentes,  se 
conservan  puros  y  dignos  como  preciso  es  cuando  se  trata  de  arre- 
batar á  un  enemigo  más  poderoso  que  nosotros  una  libertad ;  algo 
más,  mejor  dicho,  cuando  se  trata  de  fundar  un  pueblo  libre  y 
soberano  que  figurar  debe  en  el  número  de  los  del  mundo  de 
Colón. 

Así,  pues,  estimado  compañero,  desde  este  Oriente  en  que 
me  hallo  activando  el  medio  de  ir  con  fuerzas  para  llevar  más 
adelante  la  revolución,  le  envío  mi  cariñoso  saludo  á  usted  y  de- 
más compatriotas,  hasta  tanto  pueda  darles  un  fraternal  abrazo. 

Quedo  de  usted  su  más  afectuoso  amigo  y  s.  s., 

Salvador  Cisneros. 


Cuartel  General  del  Ejército  Libertador,  \ 
Sancti  Spíritus,  Noviembre  11  de  1895.  ) 

A  LOS  HOMBRES  HONRADOS  VÍCTIMAS  DE  LA  TEA. 

La  dolorosa  medida  dictada  por  la  Revolución  redentora  de 
esta  tierra  empapada  en  sangre  inocente  (desde  Hatuey  hasta 
nuestros  días)  por  España  despiadada  y  cruel,  os  va  á  sumir  en 
la  miseria. 

Como  General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador  es  mi  deber 
conducirlo  al  triunfo  sin  que  me  detengan  ni  arredren  medios,  po- 
niendo á  Cuba  en  el  más  breve  plazo  en  posesión  de  su  acariciado 
ideal.  Declino,  pues,  la  responsabilidad  de  tanta  ruina  en  los 
que  la  ven  impasibles  y  nos  obligan  á  esos  extremos,  que  después, 
hipócritas  y  necios,  condenan. 

Tras  tantos  años  de  súplicas,  humillaciones,  desprecios,  ex- 
patriaciones y  cadalsos ;  cuando  este  pueblo  por  su  libérrima  vo- 
luntad se  ha  alzado  en  armas,  no  cabe  otra  solución  sino  triunfar. 
No  importan  los  medios  que  se  empleen  para  ello. 
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Este  pueblo  no  puede  vacilar  entre  la  riqueza  española  y  la 
libertad  cubana.  Y  su  mayor  crimen  sería  ensangrentar  el  país 
sin  realizar  su  propósito,  por  escrúpulos  y  temores  pueriles  que 
no  hermanan  con  el  carácter  de  los  nombres  que.  nos  encontramos 
en  el  campo  desafiando  el  furor  de  uno  de  los  ejércitos  más  bravos 
y  aguerridos  del  mundo  pero,  en  esta  guerra,  sin  entusiasmo  ni 
fe,  sin  pan  ni  prez. 

La  guerra  no  comenzó  el  24  de  Febrero ;  la  guerra  va  á  co- 
menzar ahora. 

Se  tenía  que  organizar.  Poner  en  reposo  y  encauzar  el  espí- 
ritu de  la  Revolución,  exaltada  siempre  en  sus  comienzos  por 
entusiasmos  alocados.  La  contienda  debía  comenzar  obedecien- 
do á  un  plan  y  método  más  ó  menos  estudiado ;  pero  que  respon- 
diese á  la  peculiaridad  de  esta  guerra. 

Eso  está  hecho  ya. 

Ahora,  que  envíe  España  sus  soldados  á  remachar  la  cadena 
de  la  esclava;  que  el  hijo  de  la  tierra  está  en  el  campo  armado 
del  arma  libertadora. 

La  lucha  será  terrible ;  pero  el  éxito  coronará  la  resolución 
y  esfuerzo  de  los  oprimidos. 

El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. — Hágala  circular. 


Antón j  26  de  Diciembre  de  1895. 

Sr.  José  Rogelio  Castillo. 

Compatriota  y  amigo  estimado : 

La  fina  y  cariñosa  carta  que  usted  tuvo  la  bondad  de  enviar- 
me, fechada  en  "La  Reforma"  hoy  hace  un  mes,  la  recibí  ayer. 
La  lectura  de  ella  me  ha  causado  la  más  viva  satisfacción ;  no  es 
poco  encontrarme  aquí  con  un  paisano  que  con  sus  actos  honra  á 
nuestra  patria  y  es  atento  y  generoso  á  la  vez. 

Le  contaré:  á  pesar  de  haber  quedado  por  aquí  sumamente 
enfermo  y  contrariado,  apenas  transcurrieron  pocos  días  resolví 
seguir  en  busca  de  usted  y  el  General  Gómez,  y  al  efecto  me  puse 
en  camino,  solo  y  desarmado.  Pasé  la  trocha  en  compañía  de  tres 
compañeros,  llevando  á  Lino  Mirabal  de  práctico.  Sin  novedad 
alguna  rendimos  tres  jornadas  después  de  la  tal  trocha,  y  al  lle- 
gar á  un  punto  llamado  San  Marcos  encontramos  al  Gobierno, 
que  venía  de  regreso  al  Camagüey.  Ordenó  el  Presidente  que  yo 
regresara  junto  con  él,  y  así  lo  hice,  por  supuesto.  En  la  prime- 
ra noche,  cuando  acampamos,  me  preguntó  cuáles  eran  mis  deseos. 
Le  expresé  mi  proyecto  de  traer  una  expedición  colombiana,  pro- 
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yecto  fácil  y  honroso  para  los  cubanos,  con  excepción  ele  mi  tras- 
lado personal  de  Cuba  á  Colombia  ;  y  para  el  cual  sólo  he  pedido 
autorización  para  que  me  apoye  el  Delegado  del  Gobierno  en  Nue- 
va York.  En  este  momento  me  comunica  el  Presidente  que  ha  re- 
suelto mi  propuesta  en  sentido  favorable  y  que  me  aliste  para 
marchar  á  Oriente  á  embarcarme.  Así,  pues,  sentiré  en  el  alma 
no  poder  ver  á  usted  y  abrazarlo,  pero  me  anima  la  esperanza  de 
que,  á  mediados  del  año  venidero,  nos  reuniremos  unos  cuantos 
colombianos  en  Cuba  y  nos  conoceremos  á  la  luz  del  vivac. 

Si  usted  quiere  ayudarme  en  la  proyectada  expedición,  pue- 
de hacerlo  consiguiendo  que  el  General  Gómez  le  escriba  una  car- 
ta al  Delegado,  Sr.  Tomás  Estrada  Palma,  New  York,  Broadway 
Ave.  66 ;  carta  mediante  la  cual  nuestro  distinguido  General  en 
Jefe  lo  interese  para  que  me  apoye  y  me  ayude  en  las  dificultades 
que  se  me  puedan  presentar. 

Deseo  de  todo  corazón  que  usted  goce  de  buena  salud  y  ad- 
quiera gloria  y  felicidad,  que  bien  las  merece  quien  ha  luchado 
con  la  firmeza,  el  valor  y  la  generosidad  de  usted. 

Si  ve  á  nuestro  paisano  Adolfo  Peña,  hágame  el  favor  de  sa- 
ludarlo y  comunicarle  mi  viaje  á  Colombia  (ó  mejor  dicho,  á  Ma- 
racaibo  y  Curacao). 

Al  General  Gómez  sírvase  darle  mis  expresiones  de  agradeci- 
miento por  la  fineza  de  haberme  mandado  la  orden  que  usted  me 
incluyó.  La  conservaré  como  recuerdo  de  él  y  usted. 

Le  escribiré  á  tiempo  de  embarcarme  y  de  New  York. 

Su  amigo  aftmo., 

Gustavo  Ortega. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTO  CUERPO. 

Cuartel  General  en  Mercón,  á  9  Enero,  1896. 
C.  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

En  virtud  de  esta  orden  queda  usted  en  comisión  especial  de 
este  Cuartel  General,  colocado  interinamente  al  frente  de  la  Bri- 
gada de  Cienfuegos,  mientras  el  Jefe  en  propiedad  de  ella,  el  co- 
ronel Alfredo  Regó,  no  pueda  servirla  activamente  por  impedír- 
selo su  grave  herida. 

Las  instrucciones  á  que  deberá  usted  atenerse  son  como  sigue  : 

1.  a — Reunirá  usted  en  uno  ó  más  campamentos  á  todos  los  in- 
dividuos armados  y  desarmados  que  pertenezcan  á  dicha  Brigada. 

2.  a — Organizará  toda  esa  fuerza  ateniéndose  á  la  ley  de  or- 
ganización militar  que  nos  rige. 
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3.  a — Concentrará  usted  en  dichos  campamentos  que  formare 
á  todos  los  J ef  es  y  Oficiales  de  la  Brigada,  sin  permitir  más  comi- 
siones fuera  de  aquellas  que  usted  juzgare  necesarias,  y,  en  ese 
caso,  usted  las  confiará  á  Jefes  ú  Oficiales  de  entero  crédito  y  re- 
conocido patriotismo. 

4.  a — La  fuerza  concentrada  recibirá  instrucción,  siempre 
que  se  pueda  ó  no  lo  impida  el  enemigo. 

5.  a — Hará  usted  por  deslindar  la  cuestión  de  personal  de 
esta  Brigada  con  respecto  al  Quinto  Cuerpo,  en  lo  que  se  refiere 
á  la  brigada  del  coronel  Francisco  Pérez,  quien,  como  sabe  usted, 
recoge  la  gente  de  esta  Brigada  que  pulula  en  los  límites  del  río 
' '  Hanábana '  \ 

6.  a — Si  fuere  necesario  pasará  usted,  una  vez  organizado 
esto,  en  comisión  especial  á  la  Brigada  de  Villaclara  é  inspeccione 
esa  fuerza  y  haga  guardar  el  orden,  recomendando  como  primer 
Jefe  de  la  misma  al  más  apto  y  entendido  de  aquellos  Jefes,  co- 
mo, por  ejemplo,  al  comandante  Leoncio  Vidal,  el  que  me  está 
muy  recomendado  por  el  Jefe  en  propiedad  de  esa  Brigada,  co- 
ronel Juan  Bruno  Zayas. 

7.  a — Tendrá  presente  que  el  general  M.  Suárez  anda  por  este 
territorio  del  Cuarto  Cuerpo  y  que  dicho  Jefe  sólo  tiene  derecho 
á  los  individuos  de  su  escolta  y  nada  más,  fuera  de  aquellas  con- 
sideraciones que  como  á  compañero  se  le  deben. 

8.  a — Recogerá  usted,  á  la  mayor  brevedad  posible,  á  los  ofi- 
ciales Cepero  y  Morfa  y  los  pondrá  por  de  pronto  de  cuartel,  sin 
licencia  de  salida. 

9.  a — Le  mostrará  usted  estas  instrucciones  al  Jefe  de  esta  Di- 
visión, C.  brigadier  Angel  Guerra,  caso  que  llegare  á  este  terri- 
torio antes  que  yo. 

10.  a — Procederá  usted,  con  arreglo  á  estas  instrucciones,  en 
todo  de  acuerdo  con  el  coronel  Regó,  Jefe  efectivo  de  esta 
Brigada. 

Soy  de  usted  con  distinguida  consideración,  el  Mayor  Gene- 
ral Jefe  del  Cuarto  Cuerpo, 

Serafín  Sánchez. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTO  CUERPO. — 2.a  DIVISION.— 2.a  BRIGADA. 


ClENFUEGOS. 

Mamoncillo,  Enero  25,  1896. 
C.  Brigadier  Rogelio  del  Castillo. 

Amigo  mío:  Le  adjunto  una  petición  que  hizo  y  realizó  el 
célebre  Quintín  Banderas  al  C.  Severino  Contrera,  encargado 
del  depósito  de  caballos  de  esta  Brigada,  que  sabe  usted  cuántos 
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trabajos  me  han  costado ;  por  tal  concepto  le  he  dado  un  documen- 
to que  usted  estudiará  para,  si  lo  cree  á  bien,  se  lo  firme  y  ver  de 
qué  manera  podemos  convencer  á  Quintín  Banderas  de  que  no  es 
General  ni  Jefe  de  esta  Brigada,  hasta  que  así  no  lo  hagan 
entender. 

Le  dará  mis  afectos  á  todos  los  amigos  de  esa  y  usted  reciba 
un  abrazo  de  su  amigo  que  le  quiere, 

A.  Regó. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTO  CUERPO. 
Cuartel  General  en  "La  Campana",  á  27  Enero,  1896. 
C.  Brigadier  Jefe  de  Estado  Mayor  General  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Recibí  su  atenta  comunicación  de  12  del  actual  y  espero  que 
para  esta  fecha  habrá  podido  obtener  los  apetecidos  resultados 
de  su  comisión. 

Recoja  todas  las  fuerzas  disponibles  de  Cienfuegos  y  con 
ellas  esté  para  el  día  5  ó  el  6  del  entrante  Febrero  en  las  inmedia- 
ciones de  Manajanabo,  Villaclara,  donde  también  ha  de  acompa- 
ñarle el  brigadier  Banderas  y  sus  fuerzas,  según  mi  orden. 

No  vino  á  este  Cuartel  General  el  teniente  Goñis  Valdés, 
portador  de  los  pliegos  á  que  usted  se  refería.  He  tenido  infor- 
mes que  se  incorporó  en  el  tránsito  al  escuadrón  del  coman- 
dante Veytia. 

Presente  mis  afectuosos  saludos  al  coronel  Regó,  á  quien  de- 
seo continua  mejoría  de  su  herida. 

De  usted  con  distinguida  consideración,  el  Mayor  General 
Jefe  del  Cuarto  Cuerpo, 

Serafín  Sánchez. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTO  CUERPO.— 2.a  DIVISION. — 2.a  BRIGADA. 


Cienfuegos. 

Cuartel  General,  Febrero  2  de  1896. 

C.  Brigadier  de  Estado  Mayor  Rogelio  del  Castillo. 

En  contestación  á  su  comunicación  de  fecha  de  ayer,  relati- 
va á  las  entregas  de  dinero  efectuadas,  debo  decirle  que  de  todas 
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las  entregas  efectuadas  se  conservan  los  comprobantes,  excepción 
hecha  de  dos  entregas,  una  de  cuarenta  y  cinco  centenes  al  C.  Jo- 
sé Fleites  y  otra  de  cuarenta  y  ocho  centenes  al  C.  Arturo  Aulet, 
que  si  bien  no  existe  documento  justificativo,  como  digo,  hay  tes- 
tigos, entre  ellos  y  por  ser  el  que  los  entregó,  el  C.  Francisco  Or- 
tiz,  que  en  esas  fuerzas  se  encuentra,  De  usted  con  toda  consi- 
deración, el  Coronel 

A.  Regó. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTO  CUERPO. 
Cuartel  General  en  Sabanilla,  3  Febrero,  1896. 
C.  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Recibí  su  grata  comunicación  de  31  del  próximo  pasado  y  ce- 
lebro la  organización  que  me  participa  haber  realizado. 

Estoy  ya  andando  hacia  el  lugar  de  cita  que  le  expresé  en  mi 
anterior,  al  cual  debe  también  acudir,  cumpliendo  órdenes  remi- 
tidas, el  brigadier  Banderas  con  la  infantería  y  especialmente  to- 
da la  dinamita. 

El  teniente  Góñiz  aún  no  ha  venido  á  este  Cuartel  General 
con  los  hombres  que  le  acompañan. 

Sin  más  saluda  á  usted  con  distinguida  consideración,  el  Ma- 
yor General  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo, 

Serafín  Sánchez. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


P.  y  L.  Ingenio  "Progreso",  Febrero  13,  1896. 

C.  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Habiendo  venido  en  comisión  por  el  General  en  Jefe,  con  el 
objeto  de  llevar  algunas  fuerzas  para  " abajo"  y  trayendo  ins- 
trucciones extensas  para  el  cumplimiento  de  mi  comisión,  suplico 
á  usted  si  me  puede  auxiliar  con  fuerzas  y  algún  parque,  pues  sa- 
biendo del  Mayor  General  Serafín  Sánchez,  le  he  puesto  una  co- 
municación manifestándole  mi  comisión;  pero  tal  vez  no  podre- 
mos tener  él  y  yo  una  entrevista  porque  considero  mi  marcha  muy 
precipitada,  porque  mi  dilación  es  por  esperar  á  organizar  las 
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fuerzas  para  contra-marchar.'  Así  que  deseara  que  usted  tomara 
la  iniciativa  para  que  nos  viéramos. 

El  General  de  División  de  Cienfuegos  y  Mayor  General  en 
comisión, 

Angel  Guerra. 


C.  Brigadier  José  Rogelio  Castillo, 

Jefe  interino  de  la  2.a  Brigada  de  la  2.a  División. 
Brigadier : 

Recibió  este  Cuartel  General  su  atenta  comunicación  de  22 
del  pasado  Febrero  y  celebra  la  orden  por  usted  dada  á  las  comi- 
siones de  quemar  los  cañaverales  de  cuantos  ingenios  se  dispon- 
gan á  moler  contra  lo  dispuesto  por  el  General  en  Jefe  y  nuestro 
Gobierno.  El  central  "Caracas",  por  documento  emanado  de  la 
Delegación  de  la  República  en  New  York,  tiene  sus  cañas,  y  las 
de  sus  colonias,  bajo  la  protección  del  Ejército  Libertador,  por  lo 
que  se  ha  de  evitar  á  todo  trance  en  él  cualquier  daño.  Pero  eso 
no  comprende  que  se  le  permita  moler,  y  así  debe  usted  notificar- 
lo, á  fin  de  que  no  pierda  por  rebeldía  el  derecho  á  nuestra  pro- 
tección. 

Trate  de  oponerse,  por  cuantos  medios  pueda,  á  la  zafra  que 
están  realizando  el  ingenio  ''Constancia"  y  otros. 

Quedo  enterado  de  lo  que  usted  comunica  referente  á  la  obra 
que  se  termina  en  el  taller.  Y  asimismo  de  la  mejoría  que  se  acen- 
túa en  la  herida  del  distinguido  coronel  Regó,  que  nos  hace  espe- 
rar en  plazo  cercano  sus  brillantes  servicios. 

Soy  de  usted  con  aprecio  y  consideración, 

Serafín  Sánchez. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTO  CUERPO. 
Cuartel  General  en  Corral  Nuevo,  á  13  Marzo,  1896. 
C.  Brigadier  Rogelio  Castillo, 

Jefe  interino  de  la  Brigada  de  Cienfuegos. 
Brigadier : 

Este  Cuartel  General  recibió  su  interesante  parte  de  opera- 
ciones de  Febrero  y  aprueba  su  conducta  para  con  los  ingenios 
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que  pretenden  moler,  perdiendo  éstos  así  todo  derecho  á  nuestra 
protección. 

Le  remito  un  paquete  de  correspondencia  oficial,  muy  urgen- 
te, que  viene  por  expreso  de  Camagüey,  á  fin  de  que  usted  la  re- 
mita con  dos  ó  tres  parejas,  que  la  entreguen  al  llegar  á  la  pro- 
vincia de  Matanzas,  previo  recibo,  á  una  fuerza  responsable,  que 
á  su  vez  la  conduzca  al  Cuartel  General.  Usted  encaminará  á  su 
destino  la  dirigida  al  coronel  Alemán  y  demás  Jefes.  Incluyo 
la  Circular  de  10  del  presente,  sobre  diversos  é  importantes 
asuntos. 

Va  un  diploma  de  comandante  en  favor  del  capitán  E.  Ara- 
gón, que  usted  le  dará,  si  lo  cree  bien,  pues  según  el  parte  de  us- 
ted ha  cumplido  muy  honrosamente  una  comisión  y  es  preciso  re- 
compensar á  los  buenos. 

Soy  de  usted  con  distinguida  consideración  y  aprecio,  el  Ma- 
yor General  Jefe  del  Cuarto  Cuerpo, 

Serafín*  Sánchez. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 


ORDEN  GENERAL  DEL  DIA  11  DE  ABRIL  DE  1896. 

El  General  en  Jefe  ha  tenido  á  bien  ordenar  lo  siguiente : 

Con  el  fin  de  evitar  irregularidades  perjudiciales  á  la  orga- 
nización militar  y  de  fijar  de  modo  preciso  y  decisivo  la  natura- 
leza legal  de  los  grados  y  empleos  militares : 

1.  °  Sólo  podrán  conferir  empleos  ó  grados  militares  hasta  el 
grado  de  Teniente  Coronel  inclusive,  los  Jefes  de  los  Cuerpos  de 
Ejército  y  el  Lugarteniente  General,  con  la  aprobación  del  Ge- 
neral en  Jefe. 

2.  °  Los  grados  correspondientes  á  las  clases  podrán  tam- 
bién ser  expedidos  por  los  Jefes  de  regimientos  y  Brigadas,  con 
la  aprobación,  como  último  requisito  legal,  del  Jefe  del  Cuerpo. 

3.  °  Los  grados  de  Coronel  y  superiores  se  expedirán  como 
prevé  la  Constitución  de  la  República,  por  el  Consejo  de  Gobier- 
no, á  propuesta  del  General  en  Jefe  y  con  informe  de  la  autori- 
dad subalterna  inmediata. 

4.  °  Los  grados  otorgados  por  jefes  militares,  después  del  16 
de  Septiembre  de  1896,  para  su  validez  efectiva,  habrán  de  tener 
los  expresados  requisitos. 

5.  °  Los  grados  ó  empleos  militares  que  confiera  alguna  au- 
toridad que  no  sea  de  las  expresadas,  ó  que  pertenezca  al  orden 
civil,  quedan  anulados  y  sin  ningún  valor. 

Lo  que  de  orden  superior  se  avisa  en  la  General  de  este  día 
para  su  cumplimiento  y  fines  consiguientes. 

M.  GÓMEZ. 
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•     EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO. 

P.  y  L.  Sabanilla,  2  de  Mayo,  1896. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 

Este  Cuartel  General  viene  en  disponer  que,  mejor  conoce- 
dor del  territorio  de  Cienfuegos  y  fuerzas  que  componen  esa  Bri- 
gada, acompañe  al  J efe  de  Operaciones  que  para  esa  jurisdicción 
ha  nombrado  este  Cuartel  General,  al  Teniente  Coronel,  Coronel 
en  comisión,  Alejandro  Rodríguez. 

Indicará  usted  y  guiará  á  dicho  J efe  por  la  zona  por  donde 
conviene  haga  su  entrada  y  le  auxiliará  é  instruirá  en  cuanto  fue- 
se menester  hasta  que  haya  tomado  posesión.  En  seguida  mar- 
chará usted  á  incorporarse  á  este  Cuartel  General  donde  se  en- 
contrare. 

El  General  en  Jefe, 

M.  Gómez. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 


ORDEN  GENERAL  DLE  DIA  21  DE  AGOSTO  DE  1896. 

A  los  Jefes,  Oficiales  y  Soldados  de  la  columna  en  operacio- 
nes, línea  "Holguín". 

Un  triunfo  glorioso  habéis  conseguido  en  el  día  de  ayer. 
Nuevo  laurel  habéis  añadido  á  los  muchos  que  tenéis  con- 
quistados. 

De  "Loma  de  Hierro"  ha  sido  barrida  á  cañonazos  la  forti- 
ficación que  el  enemigo  ostentaba.  Os  cabe  la  gloria  de  ser  los 
primeros  vencedores  con  artillería.  Loor  y  gloria  á  vuestro  ge- 
neral Calixto  García,  que  con  valentía  y  acierto  supo  dirigir  la 
operación. 

Como  General  en  Jefe  me  honro  en  felicitar  á  la  patria  por 
tanto  bien  alcanzado ;  á  vosotros  todos  por  la  gloria  conquistada, 
y  á  los  artilleros  por  la  gloria  y  honor  como  extranjeros. 

A  vuestro  General,  por  su  nombre,  por  su  fama  y  por  su 
gloria. 

P.  y  L.  Guaramanao,  21  de  Agosto  de  1896. 

El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 
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CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 


P.  y  L.  Guaramanao,  Holguín,  22  Agosto,  1896. 
Al  Brigadier  José  Rogelio  Castillo. 

Al  frente  de  la  fuerza  armada  que  se  pone  á  sus  órdenes  mar- 
chará usted  á  recoger  del  Fernando  Zamora  parque  y  dinamita  en 
cantidades  que  se  le  consignarán  en  privado. 

Recogidos  dichos  elementos  marchará  usted  con  tan  impor- 
tante convoy  á  incorporarse  á  este  Cuartel  General  en  el  lugar 
que  al  efecto  le  designaré  verbalmente. 

Confío  plenamente  que  en  el  desempeño  de  tan  importante 
comisión  desplegará  usted  el  celo  y  precauciones  que  dicha  opera- 
ción exige  y  que  este  Cuartel  General  se  complace  en  reconocer 
á  usted. 

Caso  que  necesitase  auxilio  ó  protección  para  el  mejor  y  más 
rápido  desempeño,  ponga  á  sus  órdenes  las  autoridades  civiles  y 
jefes  militares  que  fuere  necesario. 

El  General  en  J efe, 

M.  GÓMEZ. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 


P.  y  L.  "La  Mala  Noche",  26  Agosto,  1896. 

Brigadier  José  Rogelio  Castillo, 

Jefe  de  Estado  Mayor. 

Donde  quiera  que  encuentre  á  usted  la  presente  orden  y  cual- 
quiera que  sea  la  hora  á  que  la  reciba,  continuará  marcha  hacia 
este  lugar,  sin  detener  ésta  durante  la  noche.  No  descargue  el 
convoy,  y  á  fin  de  que  no  se  le  cansen  las  acémilas,  marche 
despacio. 

El  General  en  Jefe, 

M.  Gómez. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR. 


12  Septiembre,  1896. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Pase  usted  á  la  Prefectura  de  Ramón  Cisneros  y  recibirá  de 
dicho  Prefecto  todo  el  parque  que  usted  crea  que  puedan  condu- 
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cir  los  oficiales  Tejedor  y  León,  para  Las  Villas.  Las  cápsulas 
de  que  le  hablo  han  de  ser  de  relámpago. 

El  objeto  de  recomendar  á  usted  esta  operación  es  porque  no 
confío  en  la  poca  pericia  de  estos  Oficiales  y  pudiera  suceder  que 
impremeditadamente  pudiesen  hacerse  cargo  de  mayor  cantidad 
de  la  que  puedan  cargar  y  comprometerlo  en  marcha  tan  larga, 
en  un  encuentro  con  el  enemigo. 

Una  vez  que  usted  cumpla  esta  comisión  se  me  incorporará 
á  dar  cuenta. 

El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 


P.  y  L.  "El  Carnagual",  16  de  Septiembre,  1896. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 

Inmediatamente  que  usted  se  entere  de  lo  prescrito  en  la  pre- 
sente comunicación  dará  principio  á  cumplimentarla. 

Preparará  un  convoy  de  veinte  mulos  bien  aperados  y  todo 
bien  arreglado ;  los  cargará  con  cuarenta  mil  tiros ;  treinta  y  seis 
mil  remington  fino  calibre,  dos  mil  de  relámpago  y  dos  mil  de 
maüser;  más,  para  entregar  á  la  mano,  ocho  mil  remington  fino 
calibre,  un  mil  relámpago  y  un  mil  maüser,  haciendo  un  total  de 
cincuenta  mil  tiros. 

Suma  descompuesta,  en  las  acémilas: 


Fino  calibre   36,000 

Relámpago   2,000 

Maüser   2,000 

A  la  mano,  fino  calibre   8,000 

Relámpago   1,000 

Maüser   1,000 


Total   50,000 


Dicho  parque  lo  reclamará  usted  con  la  adjunta  orden  del 
Jefe  del  Tercer  Cuerpo  de  Ejército,  brigadier  Javier  Vega,  y  del 
prefecto  Ramón  Cisneros,  según  orden  también  adjunta. 

Una  vez  terminada  la  organización  de  dicho  convoy  en  la 
forma  que  queda  ordenado,  lo  pondrá  todo  á  disposición  del  Ins- 
pector General  del  Ejército,  Mayor  General  Serafín  Sánchez,  re- 
cogiendo el  competente  recibo  é  incorporándose  á  este  Cuartel 
General  á  dar  cuenta  de  haber  terminado  el  encargo  que  se  le 
confía. 

El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 
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TERCER  CUERPO  DE  EJÉRCITO. 

P.  y  L.  "  Camagaal",  16  Septiembre,  1896. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 

Con  arreglo  á  instrucciones  de  comunicación  del  General  en 
Jefe,  de  esta  fecha,  y  de  acuerdo  con  las  clases  de  municiones  que 
usted  solicita,  le  incluyo  tres  órdenes  para  que  el  prefecto  Félix 
Jústiz  le  entregue  14,000  tiros  calibre  43,  el  subprefecto  José 
Adosé  30,000  calibre  43,  y  el  alférez  Fernando  Sifonte  3,000  de 
maüser;  cuyo  total  de  47,000  tiros  es  la  orden,  y  queda  cumpli- 
mentada. 

El  Jefe  interino  del  Tercer  Cuerpo, 

Javier  Vega. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 

P.  y  L.  "Picapica",  25  Septiembre,  1896. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 

A  su  consulta  contesto  diciéndole  que  sí  puede  completar  los 
44,000  con  maüser  y  de  relámpago,  3,500  tiros  de  cada  uno. 

También  lamento  que  no  esté  usted  á  mi  lado,  pues  me  hacen 
falta  Jefes  inteligentes  y  activos. 

El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ.'. 


27  Septiembre,  1896. 

Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

En  virtud  de  su  aviso,  marcha  el  general  Sánchez  á  recibir  y 
usted  entregue. 

Van  dos  cartas  para  Cabrera  y  Cisneros. 
Su  General, 

M.  GÓMEZ. 
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INSPECCIÓN  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 

P.  y  L.  Najasa,  á  30  Septiembre,  1896. 

Recibí  del  brigadier  J.  Rogelio  Castillo  lo  siguiente :  37,000 
cápsulas  calibre  43,  6,000  id.  maüser,  7,000  id.  calibre  44,  más  dos 
cajas  conteniendo  100  Ib  dinamita  y  11  sacos,  2  serones  y  17  mu- 
los aparejados. 

El  Inspector  General  del  Ejército,  Mayor  General, 

Serafín  Sánchez. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 

P.  y  L.  "Cartagena",  7  Octubre,  1896. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 

Mi  ayudante  de  campo,  capitán  León  Primelles,  marcha 
acompañando  al  comandante  Fernando  Esteban  y  Jiménez,  cu- 
yos números  parqueará  usted  á  razón  de  cuatrocientos  tiros  cali- 
bres 43  y  44,  en  la  proporción  que  indique  dicho  oficial,  conoce- 
dor del  armamento  de  su  Brigada. 

Si  el  brigadier  Castillo  no  se  encontrase  allí,  mi  ayudante 
está  comisionado  de  despachar  dicho  comisionado.  Cuatrocientos 
tiros  á  cada  hombre. 

Quienquiera  que  despache  la  comisión,  enviará  al  teniente 
coronel  José  Monteagudo  nota  exacta  de  la  cantidad  y  clase  de 
parque  que  se  le  remite. 

El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 

El  Jefe  del  Depósito  entregará  el  parque. 

El  General 

GÓMEZ. 


REPUBLICA  DE  CUBA. 

P.  y  L.  "Santa  Rufina",  9  de  Octubre  de  1896. 

He  recibido  del  C.  Brigadier  Rogelio  Castillo  catorce  mil  ti- 
ros, 10,000  calibre  43,  3,000  id.  44  y  1,000  maüser. 

Fernando  A.  Esteban. 
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P.  y  L.  cercanías  de  Guáimaro,  12  Octubre,  1896. 
Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Debiendo  organizarse  una  columna  de  expedicionarios  para 
marchar  á  incorporarse  á  los  Cuerpos  que  operan  en  el  Departa- 
mento Militar  de  Occidente,  militantes  á  las  órdenes  del  Lugarte- 
niente General  Antonio  Maceo,  nombro  á  usted  Jefe  organizador 
de  dicha  columna,  formando  la  lista  correspondiente,  con  expre- 
sión de  grados  y  solicitando  ese  contingente  entre  los  agregados 
á  otros  cuerpos,  sin  colocaciones  definidas,  debiendo  preferir 
siempre  á  los  voluntarios. 

Esta  columna,  que  deberá  conducir  un  crecido  número  de 
pertrechos  de  guerra,  la  pondrá  usted  al  mando  de  un  Jefe — cu- 
ya propuesta  me  hará — de  reconocidas  aptitudes  y  valor  probado. 

Debo  advertir  á  usted,  para  ayudarle,  que  en  el  Cuartel  Ge- 
neral, en  la  columna  que  se  espera  con  el  general  C.  García  y  en 
las  infanterías  del  Camagüey,  hay  muchos  agregados  que  pueden 
incorporarse  á  la  columna  expedicionaria  cuya  organización 
le  confío. 

El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


A  orillas  de  Guáimaro,  Octubre  17,  1896. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

En  cumplimiento  á  mi  anterior  orden  de  organizar — con 
gente  voluntaria — una  columna  expedicionaria  que  marche  á  re- 
forzar las  comarcas  villareñas : 

Pondrá  usted  dicha  columna  á  la  disposición  y  mando  del 
brigadier  Avelino  Rosas,  al  cual  se  le  transmiten  órdenes  di- 
rectas. 

No  queda  usted  relevado  del  cumplimiento  de  esta  comi- 
sión— que  es  cuando  quedará  concluida — hasta  que  dicho  briga- 
dier Rosas  no  traspase  los  límites  de  la  trocha  de  Ciego  de  Avila, 
hasta  donde  debe  usted  prestarle  toda  la  ayuda  que  pueda  nece- 
sitar, llamando  en  su  auxilio  y  por  orden  mía,  á  todas  las  fuerzas 
que  operen  en  aquella  zona. 

De  más  está  el  recomendarle  muy  mucho  á  usted,  no  sola- 
mente que  esta  columna  debe  ir  abundantemente  provista  de  ele- 
mentos de  guerra,  sino  que  también  debe  ir  todo  eso  despachado 
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en  muy  buenas  condiciones  y  con  la  mayor  prontitud,  presentán- 
dose después  á  este  Cuartel  General  dando  cuenta  de  así  haberlo 
hecho. 

Patria  y  Libertad.   El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


Es  desconocida  por  muchas  personas  la  táctica  que  el  Ejér- 
cito Libertador  empleaba  contra  un  ejército  poderoso  en  número 
y  de  recursos  suficientes  en  todas  circunstancias;  por  estas  razo- 
nes era  que  no  atacábamos  algunas  veces  los  fuertes  y  fortines 
que  en  todas  las  poblaciones  tenían  construidos  para  su  defensa, 
lo  que  queda  demostrado  con  el  documento  importante  que  á 
continuación  inserto. 

REPUBLICA  DE  CUBA. 


EJERCITO  LIBERTADOR. 


Jefatura  del  Departamento  de  Occidente. 
CIRCULAR. 
P.  y  L.  En  camparía,  29  Octubre,  1896. 

No  me  preocupa  la  colocación  de  fuertes  enemigos  en  los  lu- 
gares que  usted  ha  dado  en  llamar  nuestras  zonas.  ¿Cuál  del 
país  no  lo  es  ?  La  impotencia  de  nuestros  crueles  adversarios  pa- 
ra vencernos  á  pecho  descubierto  le  hace  construir  trincheras, 
fortalezas  y  fortines  en  toda  parte  que  le  es  imposible  sostener 
con  las  armas  de  combate.  De  ahí,  pues,  que  ningún  daño  positi- 
vo y  trascendental  puedan  causarnos  en  nuestras  filas.  Por  otra 
parte,  consolidado  el  principio  de  independencia  en  todo  el  país 
por  nuestra  propia  voluntad  y  decoro,  ensangrentada  la  Isla  por 
la  ferocidad  española  y  su  natural  avaricia,  ¿en  quién  pueden 
influir  las  patrañas  de  ellos  y  sus  fortificaciones  ?  El  último  cam- 
pesino no  los  cree ;  ve  en  sus  palabras  y  promesas  un  nuevo  enga- 
ño y  una  deshonra  más  si  él  les  pone  oído.  Los  mismos  cubanos 
que  por  circunstancias  viven  con  ellos,  sirven  nuestra  causa.  Del 
triunfo  de  nuestras  armas  nadie  tiene  duda;  los  españoles  más 
intransigentes  están  convencidos  de  ello;  pero  las  naciones  mal 
gobernadas  no  pueden  resolver  sus  situaciones  políticas  con  la 
precisión  de  los  países  bien  dirigidos  y  mejor  administrados. 
Cuando  el  Gobierno  Ibérico  tenga  mayor  número  de  tropas  en 
Cuba,  más  próximo  estará  el  día  de  nuestra  redención. 

¿Qué  ha  hecho  la  nación  española  con  su  pomposo  ejército 
y  sus  mejores  Generales  en  los  meses  de  campaña?  ¿Ha  conse- 
guido someternos  con  sus  300,000  hombres  que  tiene  en  Cuba  so- 
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bre  las  armas?  ¿Nos  ha  impedido  llevar  á  nuestros  invencibles 
soldados  á  los  confines  de  la  Isla  ?  No ;  mil  veces  no !  El  pabellón 
ha  recorrido  todo  su  territorio,  enarbolándose  siempre  en  los  pun- 
tos de  mayor  peligro  y  que  parecían  más  difíciles  de  ser  domi- 
nados por  nuestras  armas. 

¿  Cree  usted  que  es  buena  perspectiva  para  la  codicia  españo- 
la la  total  destrucción  de  la  riqueza  del  país  ?  Acabada  ésta,  ¿  cree 
usted  que  les  será  fácil  la  explotación  de  los  cubanos  y  el  sosteni- 
miento de  su  ejército1?  ¿Piensa  usted  que  con  arrogancia  y  sin 
crédito  para  empréstitos  puede  hacerse  la  guerra?  ¿Debe  supo- 
nerse que  á  un  país  empapado  con  sangre  inocente,  humillado  con 
tantos  latrocinios  y  crímenes  sociales,  le  intimide  ninguna  situa- 
ción, .cuando  puede  hacerse  de  esta  tierra  un  lago  inmenso  de 
sangre  española  para  coronar  su  triunfo  definitivo?  ¿Quién  no 
sabe  que  tenemos  elementos  de  sobra  para  combatir  y  vencer  una 
guerra  de  20  años?  Esta  es  la  resolución  de  todo  el  país  cubano ; 
es  la  única  idea  que  germina  en  nuestros  corazones,  de  sobra 
ofendidos  en  nuestra  dignidad  y  amor  propio. 

Cualesquiera  que  sean  nuestros  sacrificios  por  la  indepen- 
dencia y  la  suerte  que  nos  esté  reservada  en  lo  porvenir,  por  mala 
que  ésta  sea,  es  preferible  resignarse  á  ella  á  seguir  pasando  por 
la  deshonra  de  ser  gobernados  por  gente  indocta  y  de  extraña 
tierra.  Como  yo  piensan  todos  los  cubanos  que  tienen  ver- 
güenza. 

Nuestro  propósito  es  bombardear  con  dinamita  todas  las  po- 
blaciones de  la  Isla  y  volar  los  trenes.  Haga  saber  esto  á  todas 
las  familias  á  quienes  pueda  perjudicar  en  sus  intereses.  Dígales 
que  en  el  campo  las  favoreceré. 

En  Diciembre  recibo  nuevos  elementos  para  llevar  á  cabo 
este  propósito  en  todas  las  poblaciones  principales  de  Pinar  del 
Río,  de  donde  pasaré  en  Febrero  á  las  de  la  Habana  y  Matanzas. 

A.  Maceo. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL. 


Régimen  y  Organización. 

Cuartel  General  en  el  "Ciego  de  Na  jasa",  1 
á  20  de  Noviembre  de  1896.  ) 

El  Estado  Mayor,  por  su  necesaria  cultura  militar  y  por  la 
extensión  de  sus  deberes,  es  considerado  un  Cuerpo  de  alta  esti- 
mación en  todos  los  ejércitos.  Por  lo  mismo,  los  individuos  que 
lo  forman  deben  procurar  el  constante  progreso  de  sus  conoci- 
mientos en  la  guerra  especial  de  nuestra  independencia  y  la  es- 
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tricta  observancia  de  todas  las  disposiciones  y  ordenanzas,  así  co- 
mo mía  conducta  en  campaña  en  que  la  abnegación  es  la  nor- 
ma mejor. 

Las  obligaciones  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  Estado  Mayor 
se  clasifican  en  tres  órdenes :  en  Campamento,  en  Marcha,  en  Com- 
bate, como  sigue : 

1.  °  Habrá  un  Ayudante  de  servicio,  designado  por  turno 
diario,  el  cual,  al  toque  de  diana,  ha  de  presentarse  en  el  Cuartel 
General  á  recibir  órdenes,  teniendo  su  caballo  ensillado  y  cui- 
dando de  que  los  Ayudantes  al  toque  de  diana  estén  dispuestos 
para  prestar  servicios. 

2.  °  Habrá  un  Ayudante  con  encargo  permanente  del  par- 
que existente  en  el  Cuartel  General  y  su  contabilidad. 

3.  °  Los  Ayudantes  harán  la  guardia  en  el  Cuartel  General 
por  turnos  y  en  caso  de  novedad  el  que  esté  desempeñando  éste 
despertará  ó  no  al  General  en  Jefe. 

4.  °  El  Jefe  de  Estado  Mayor  tendrá  iniciativa  discrecional 
en  la  organización  y  fomento  del  ejército,  en  la  acumulación  de 
recursos  y  de  una  información  oportuna  y  eficaz  en  la  delinca- 
ción de  las  marchas,  en  importantes  detalles  de  la  campaña  y  ex- 
pedirá las  órdenes  del  día,  etc.,  etc. 

En  marcha. 

Mientras  se  adquiera  la  debida  educación  militar,  el  Estado 
Mayor  General  marchará  con  el  siguiente  orden : 

5.  °  Delante  del  General,  á  la  derecha,  el  corneta;  á  la  iz- 
quierda, el  Ayudante  encargado  del  parque;  á  la  izquierda  del 
General  el  Jefe  de  Estado  Mayor;  detrás  del  General,  á  la  dere- 
cha, el  Jefe  del  Despacho;  á  la  izquierda,  el  Ayudante  de  día; 
después  seguirán  los  demás  individuos  del  Estado  Mayor  en  el  or- 
den de  sus  respectivos  grados  militares.  Por  último,  marcharán 
los  incorporados  al  Cuartel  General,  también  en  el  orden  de  sus 
graduaciones.  Al  pasar  á  la  formación  de  uno  en  fondo  ha  de 
guardarse  el  mismo  orden  referido. 

Ningún  Jefe  ú  Oficial  debe  salir  de  su  puesto ;  mucho  menos 
cometerá  la  imprudencia  de  adelantarse  á  un  lugar  superior  á  su 
categoría,  salvo  que  el  General  en  Jefe  se  lo  ordene  ó  el  Jefe  de 
Estado  Mayor  General. 

6.  °  El  Oficial  de  servicio  se  ocupará  de  la  formación  correc- 
ta del  Estado  Mayor,  por  escalafón. 

En  combate. 

7.  °  En  combate,  ó  ante  el  enemigo,  todos  los  individuos  del 
Estado  Mayor  son  Ayudantes  de  Campo  en  servicio  y  han  de  pro- 
curar estar  cerca  del  General,  sin  acumularse,  para  poder  comu- 
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nicar  sus  órdenes,  participarle  cualquier  novedad,  acudir  donde 
sea  necesario  animar  al  subalterno  ó  soldado,  cuidar  de  que  no 
se  separe  el  práctico  del  General  y  al  lado  de  éste  batir  al  enemigo; 

Adicionales. 

8.  °  Dos  veces  á  la  semana,  por  lo  menos,  se  reunirán  los 
Oficiales  de  Estado  Mayor  General,  en  academia,  á  fin  de  aumen- 
tar sus  aptitudes  militares. 

9.  °  El  Ayudante  de  servicio  tendrá  cuidado  de  reunirlos  en 
los  días  señalados  y  hora  de  academia. 

10.  °  Cuidarán  los  Ayudantes  de  Estado  Mayor  de  no  in- 
fringir ellos  mismos  las  disposiciones  que  son  llamados  á  hacer 
cumplir. 

11.  °  Para  el  conocimiento  de  este  régimen  cada  Jefe  ú  Ofi- 
cial del  Estado  Mayor  sacará  una  copia  de  éste  para  su  uso. 

Cúmplase  en  Patria  y  Libertad.  El  Jefe  de  Estado  Mayor 
General, 

J.  Rogelio  Castillo. 


Orden  General  para  el  día  28  de  Noviembre  de  1896. 

A  este  Cuartel  General  ha  llegado  la  noticia  de  haber  muerto 
el  día  18  del  que  cursa,  en  combate  con  el  enemigo,  el  austero  pa- 
triota, Inspector  General  del  Ejército,  Mayor  General  Serafín 
Sánchez. 

Su  muerte — que  deja  huérfano  para  siempre  un  hogar  levan- 
tado sobre  la  arena  del  suelo  extranjero — ha  sido  un  golpe  rudo 
para  el  Ejército  Libertador,  que  pierde  en  el  General  Serafín 
Sánchez  á  uno  de  los  más  preclaros  servidores  de  la  patria. 

Cumple  á  los  hombres  de  esta  guerra  de  independencia  no 
derramar  lágrimas  ante  la  tumba  de  sus  héroes  muertos,  sino,  so- 
bre la  cruz  de  ellas,  jurar  una  vez  más  el  propósito  firme  é  inque- 
brantable de  continuar  combatiendo  hasta  lograr  el  triunfo  ó  pe- 
recer en  la  demanda. 

A  los  que  caen  por  la  Libertad,  la  mejor  ofrenda  que  puede 
hacérseles  es  morir  también  por  la  Libertad,  ó  conquistar  para 
su  sepulcro,  brazo  á  brazo  y  una  á  una,  las  siemprevivas  de  la  Pa- 
tria Libre.  Empero,  mientras  llega  esa  hora  de  reparación  y  de 
justicia,  deber  es  del  Ejército  significar  su  duelo  por  la  irrepara- 
ble pérdida  que  ha  sufrido ;  al  efecto,  este  Cuartel  General  orde- 
na se  guarden  5  días  de  luto  en  los  campamentos  cubanos,  tan 
pronto  llegue  á  conocimiento  de  todos  la  triste  nueva. 

P.  y  L.,  P.  O.  Superior,  el  Brigadier  Jefe  de  Estado  Mayor 
General, 

J.  Rogelio  Castillo. 
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Orden  General  del  día  28  de  Diciembre  de  1896. 

Cuartel  General  en  Santa  Teresa  (Sancti  Spíritus). 

Confirmación  de  una  desgraciada  noticia : 

El  Lugarteniente  General  Antonio  Maceo  ha  muerto  el  día 
siete  del  mes  actual,  en  rudo  combate  contra  los  enemigos  de  la 
Patria. 

Cayó  el  héroe  en  San  Pedro,  término  de  Hoyo  Colorado,  en 
la  provincia  de  la  Habana. 

La  Patria  llora  la  pérdida  de  uno  de  sus  más  esforzados  de- 
fensores; Cuba,  al  más  glorioso  de  sus  hijos,  y  el  Ejército,  al  pri- 
mero de  sus  Generales. 

Soldados :  el  General  Antonio  Maceo  ha  muerto  y  es  preciso 
seguir  su  ejemplo  de  bravura  y  heroico  patriotismo  en  la  defensa 
de  la  patria. 

El  Ejército  está  de  duelo ;  ordeno,  por  lo  tanto,  diez  días  de 
luto  sin  más  toques  que  los  de  ordenanza  y  el  mayor  silencio  y  re- 
cogimiento en  los  campamentos. 

Cúmplase. 

El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 

El  Jefe  de  Estado  Mayor  General, 
José  Rogelio  Castillo. 


El  Consejo  de  Gobierno,  en  sesión  extraordinaria  celebrada 
el  día  de  hoy,  enterado  de  la  comunicación  del  General  en  Jefe, 
dando  cuenta  de  la  confirmación  oficial  de  la  muerte  del  Lugar- 
teniente General,  Mayor  General  Antonio  Maceo  Grajales,  acor- 
dó lo  siguiente  ■ 

Primero :  Decretar  diez  días  de  luto  en  todo  el  territorio  de 
la  República,  que  se  observará  rigurosamente,  empezándose  á  con- 
tar dicho  término  desde  el  día  que  llegue  á  conocimiento  del  Jefe 
ó  autoridad  del  distrito  correspondiente. 

Segundo :  Enviar  comunicación  de  sentido  pésame  á  la  se- 
ñora viuda  del  valiente  General. 

Tercero :  Dirigirse  el  Consejo  de  Gobierno  en  pleno  y  des- 
pués los  empleados,  jefes  y  oficiales  de  la  residencia  del  Gobierno, 
á  la  del  General  en  Jefe,  como  representante  del  Ejército,  para 
expresarle  su  condolencia  por  tan  irreparable  pérdida. 

Cuarto :  Ordenar  que  por  la  orden  general  del  día  se  haga 
conocer  á  todos  los  Jefes  y  Oficiales  francos  de  servicio  que  á  las 
seis  de  esta  misma  tarde  pasen  á  la  residencia  del  General  en  Je- 
fe á  cumplir  con  el  mismo  triste  deber. 

Asimismo  enterado  el  Consejo  de  Gobierno  de  la  muerte  del 
Ayudante  del  Lugarteniente  General,  Francisco  Gómez  Toro,  hi- 
jo del  General  en  Jefe,  acordó : 
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Primero :  Dar  el  pésame  sentido  al  General  en  Jefe. 

Segundo :  Enviar  comunicación  expresiva  de  la  condolencia 
de  este  Gobierno  á  la  señora  madre  del  pundonoroso  y  valiente 
Ayudante. 

Lo  que  comunico  á  usted  para  su  conocimiento  y  fines 
oportunos. 

P.  y  L.  Diciembre  28  de  1896. — El  Secretario  de  la  Guerra, 

P.  A. 


En  el  Saltadero,  Enero  12  de  1897. 

Al  General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador  de  Cuba, 
c.  máximo  gómez. 

Presente. 

Eespetado  General  y  querido  amigo: 

En  la  carrera  de  las  armas  las  heroicidades  y  grandezas  del 
Jefe  se  reflejan  de  una  manera  ostensible  sobre  sus  subalternos, 
llenándolos  de  esplendor  y  orgullo  militar;  pero  en  el  momento 
aciago  de  catástrofe  inesperada,  sólo  el  leal  amigo  participa  de 
veras  de  los  efectos  que  produce  ésta. 

Desde  el  28  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  que  se 
descorrió  el  velo  de  la  incertidumbre,  confirmóse  oficialmente 
la  muerte  de  nuestro  querido  amigo  y  compañero  el  Lugartenien- 
te General  del  Ejército  Invasor  Antonio  Maceo,  y  de  Panchito, 
predilecto  hijo  de  usted  y  querido  amigo  mío — el  héroe  de  Punta 
Brava, — y  digo  el  héroe,  porque  en  las  condiciones  de  salud  en 
que  se  hallaba,  por  consecuencia  de  la  herida  que  pocos  días  antes 
había  recibido  en  el  campo  del  honor,  combatiendo  por  la  Liber- 
tad de  la  patria,  sólo  la  nobleza  de  esa  alma  grande  y  juvenil  aún, 
sólo  el  heroísmo  pudo  encaminarlo  á  hacer  pareja  con  su  jefe  y 
compañero,  rebosando  energía. 

Desde  entonces  vacilo  silencioso,  emocionado,  lleno  de  dolor 
en  el  alma,  sin  poder  encontrar  en  mi  bulliciosa  mente  un  leniti- 
vo, un  consuelo  que  poder  ofrendar  á  usted  para  mitigar  un  tanto 
siquiera  ese  dolor  tan  inmenso  que  lacera  su  corazón  de  padre 
amantísimo. 

Sin  embargo,  en  el  fondo  de  mi  alma  oigo  una  voz  que  me  di- 
ce: "Los  altos  designios  de  la  Providencia  deben  aceptarse  y  so- 
brellevarse, ya  sean  favorables,  ya  adversos".  Y  en  estos  momen- 
tos supremos  en  que  la  vida  de  todo  un  pueblo  depende  de  lo  que 
Ella  le  tenga  designado,  el  representante  de  la  misma — que  lo  es 
usted  aquí — acopiando  toda  la  resignación  que  su  grandeza  de  al- 
ma le  caracteriza,  hará  ver  al  mundo  conocido  que  una  alma  do- 
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minicana  está  más  templada,  y  con  razón,  para  soportar  todos  los 
desastres  que  pudieran  sobrevenir;  y  sobre  todo,  General,  queda 
aún  el  deber  sagrado.  Allá  en  su  tierra  natal  está  una  digna  y 
virtuosa  esposa  llena  de  ternura  delirante,  esperándolo  rodeada 
de  ángeles,  para  que,  unidos  todos,  mutuamente  mitiguen  tan 
inmenso  y  hondo  pesar. 

Lloremos  del  héroe  de  Punta  Brava  su  noble  vida,  que  honra 
su  memoria,  legando  á  la  posteridad  y  á  su  patria  honor,  valor 
y  gloria. 

General:  acepte  esta  ruda  expresión,  nacida  de  mi  sinceri- 
dad, pues  soy  partícipe,  con  todas  las  veras  de  mi  corazón,  del  do- 
lor que  atormenta  su  existencia. 

Su  obediente  subalterno  y  amigo  sincero, 

José  Rogelio  Castillo. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR. 


El  Saltadero,  Enero  17  de  1897. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 

Nombro  á  usted  para  que  en  unión  del  Brigadier  Vicente 
Pujáis  y  los  Jefes  del  Cuerpo  Jurídico  Militar  Fernando  Freiré 
Andrade,  Moreno  de  la  Torre,  Cosme  de  la  Torriente,  el  Coronel 
José  B.  Alemán  y  el  Dr.  Eusebio  Hernández,  emitan  informe  so- 
bre las  Ordenanzas  Militares  que  en  breve  debo  redactar  y  presen- 
tar á  la  aprobación  del  Consejo  de  Gobierno. 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  Gómez. 


Orden  del  día  21  de  Enero  de  1897. 

Se  recuerda  por  este  medio  á  todos  los  Jefes  militares  la 
Circular  de  1.°  de  Julio  de  1895. 

Las  fincas  azucareras  que  muelan  ó  preparen  sus  campos  pa- 
ra la  zafra  serán  quemadas  sus  cañas,  demolidas  las  fábricas  y — 
como  medida  de  guerra — los  trabajadores  que  se  encuentren  en 
el  campo  serán,  en  el  acto,  pasados  por  las  armas. 

En  cambio,  se  castigará  severamente  á  los  que  quemasen  las 
cañas  de  los  ingenios  que  no  muelan  ni  se  preparen  para  los  tra- 
bajos de  zafra. 
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Queda  asimismo  prohibido  todo  tráfico  con  el  enemigo. 
Se  castigará  con  toda  la  severidad  de  nuestras  leyes  á  los  que 
no  cumplan  con  exactitud  esta  orden. 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 

Sáquese  copia  y  hágase  circular  con  profusión. 


P.  y  L.  Cuartel  General  "La  Veguita",  1 
á  22  de  Enero  de  1897.  ) 

Al  Mayor  General  M.  Gómez, 

General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador. 

José  Rogelio  Castillo,  Brigadier  del  Ejército,  renuncia  res- 
petuosamente el  cargo  de  Jefe  de  Estado  Mayor  General  que,  por 
obediencia  á  la  autoridad  de  usted,  aunque  sin  las  aptitudes  nece- 
sarias, ha  venido  hasta  la  fecha  desempeñando. 

Al  mismo  tiempo  acude  á  su  elevado  criterio  para  que  se  le 
destine  á  lugar  y  puesto  donde  estime  conveniente. 

Es  justicia  que  pido  y  espero  sea  resuelta  de  conformidad. 

J.  Rogelio  Castillo, 
Brigadier  Jefe  de  Estado  Mayor  General. 


Otrosí :  Pido  que,  de  no  ser  aceptada  esta  demanda,  se  le  con- 
ceda la  baja  del  Ejército,  ya  que,  asegurado  el  triunfo  de  la  cau- 
sa de  la  libertad  de  Cuba,  que  fué  la  que  le  indujo  hace  27  años 
á  prestar  sus  modestos  servicios,  juzga  no  sean  de  absoluta  nece- 
sidad éstos  para  el  éxito  definitivo  de  la  Revolución. 

Es  justicia,  etc. 

"La  Veguita",  22  de  Enero  de  1897. 

J.  Rogelio  Castillo, 
Brigadier  Jefe  de  Estado  Mayor  General. 


Nota. — Esta  parte  (Otrosí:  Pido,  etc.)  no  la  inserté  en  la 
instancia,  por  consejo  que  me  dió  el  entonces  Coronel  del  Cuerpo 
Jurídico  Militar  en  el  Cuartel  General,  Dr.  Fernando  Freiré  de 
Andrade,  á  quien  se  lo  consulté. 
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Motivó  esta  renuncia  un  complot  grave,  más  para  mí  que  pa- 
ra la  Revolución. 

El  querido  amigo  y  buen  compañero  capitán  N.  N.,  me  hizo 
llamar  con  su  asistente :  1 '  que  le  hiciera  el  favor  de  llegarme  á  su 
pabellón".  Eran  las  8%  p.  m.  del  día  21  de  Enero  de  1897.  Pa- 
sé como  lo  deseaba  el  compañero  y  ya  él  recogido  en  su  hamaca 
me  dijo: — "Brigadier,  lo  he  mandado  á  llamar  para  poner  en  su 
conocimiento  que  fulano  de  tal  trata  de  quitarlo  á  usted  de  en  me- 
dio; pues  ha  nombrado  á  dos  números  de  la  escolta  del  General 
en  Jefe,  buenos  tiradores,  para  que  cuando  haya  fuego,  y  como 
usted  no  deja  solo  al  General  en  Jefe,  le  tiren  á  usted,  establecido 
el  fuego.  Como  su  amigo  que  soy  me  veo  en  el  deber  de  comuni- 
cárselo para  que  se  guarde". 

— Y  ¿por  qué  quiere  fulano  hacer  eso  y  quién  se  lo  dijo 
á  usted? 

— "No  sé  la  causa;  pero  yo,  reflexionando  aquí,  creo  será 
por  envidia  del  puesto;  quien  vino  á  decírmelo,  consultándome 
qué  debía  hacer,  fué  uno  de  los  dos  nombrados  ó  elegidos  por 
aquél,  el  cual  es  mi  amigo  y  no  hace  nada  sin  consultármelo ;  á  lo 
que  yo  le  aconsejé  "que  no  hiciera  tal  cosa  y  se  lo  previniera  al 
otro  para  que  tampoco  procediera  de  ese  modo  criminal  de  quitar 
la  vida  á  un  hombre  que  desde  el  68  está  con  nosotros,  consecuen- 
te y  leal  á  todas  horas;  que  no  hicieran  tal  cosa". 

Nos  quedamos  en  silencio  un  rato.  Después  hablamos  del 
servicio  para  el  día  siguiente,  el  que  ya  estaba  distribuido,  y  me 
separé  del  buen  amigo  y  compañero. 

Eran  las  9  p.  m.  é  hice  que  el  corneta  tocara  silencio. 

En  mi  hamaca  me  puse  á  reflexionar  qué  debía  hacer,  si 
desafiarlo  para  el  otro  día  ó  para  cuando  se  terminara  la  guerra. 
Pero  pensando,  me  dije : — éste  es  un  criminal  vulgar  desde  el 
momento  que  trata  de  asesinarme  sin  motivo  alguno  justificado; 
yo  lo  que  haré  será  dejar  la  Jefatura  del  Estado  Mayor  del  Gene- 
ral en  J efe ;  y  si  es  posible,  hasta  me  retiraré  del  campo  de  la  Re- 
volución; mañana  será  otro  día  y  veré  qué  hago.  Como  hacía 
bastante  frío,  me  arropé  con  mi  frazada ;  antes  le  ordené  al  Oficial 
que  le  tocaba  la  guardia  de  honor  al  amanecer  del  día  siguiente, 
para  que  á  las  4  a.  m.  me  llamase ;  y  me  quedé  tranquilo  dur- 
miendo. 

Al  día  siguiente  hice  esta  misma  instancia,  que  reservé  en  mi 
archivo  y  una  igual  le  dirigí  al  General  en  Jefe  del  Ejército,  la 
que  recibió ;  pero,  en  absoluto  me  contestó  ni  me  dijo  nada.  Yo 
esperaba,  si  no  como  Jefe,  como  amigo,  que  me  llamara  y  me  pre- 
guntase la  causa  de  tal  determinación ;  pero,  ni  como  J efe,  ni  co- 
mo amigo,  nada  absolutamente  me  interrogó.  Así  pasaba  el  tiem- 
po ;  seguía  yo  funcionando  como  tal  Jefe  de  Estado  Mayor  Gene- 
ral ;  pero  ya  en  el  campamento  se  sabía  que  yo  había  renunciado 
tal  puesto ;  pues  ese  mismo  día  lo  supo  el  aspirante  á  él. 

También  leyó  la  renuncia  el  Dr.  Fernando  Freiré  de  Andra- 
de,  que  como  Auditor  de  guerra  se  hallaba  en  esos  días  en  el  Cuar- 
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tel  General  del  General  en  Jefe,  y  él  me  dijo: — "No  sé  los  moti- 
vos que  lo  obliguen  á  usted  á  dar  ese  paso ;  pero  esa  segunda  par- 
te yo  no  la  pondría".  Oí  su  consejo  y  sólo  la  primera  parte  fué 
la  que  elevé  al  General  en  Jefe. 

Pasó  el  tiempo  y  no  fué  nombrado  el  aspirante  y  sí  el  Briga- 
dier Vicente  Pujáis,  que  regresó  de  una  comisión  que  había  ido  á 
desempeñar  el  día  6  de  Abril  de  1897. 

Me  era  sensible  el  mal  rato  que  iba  á  causar  al  General  en  Je- 
fe mi  renuncia ;  yo  veía  comprometida  su  personalidad,  si  al  en- 
trar en  combate,  por  ejemplo,  viniera  una  bala  traidora  y  por  lo 
menos  hiriera  la  personalidad  única  de  la  Revolución,  al  General 
en  Jefe,  por  quererme  matar  á  mí. 

Sólo  esa  reflexión  me  impelió  á  dar  ese  paso.  Ya  no  tenía  se- 
guridad en  mi  vida,  si  seguía  desempeñando  la  Jefatura  del  Es- 
tado Mayor  del  General  en  Jefe ;  porque,  si  esos  dos  elegidos  ha- 
bían sido  persuadidos  por  un  amigo  mío  para  que  no  ejecutaran 
tal  asesinato,  serían  otros  nombrados  por  el  mismo,  para  que  cum- 
plieran con  las  órdenes  y  sus  intenciones  y  se  verían  realizadas  sus 
ambiciones  á  medida  de  sus  deseos.  No  quedaba  otro  camino  ex- 
pedito que  el  de  la  renuncia,  evitándole  á  la  Revolución,  tal  vez, 
un  trastorno,  sin  existir  en  mí  ni  siquiera  la  aspiración  natural. 

Tronchaba  mi  carrera,  pero  mi  conciencia  seguiría  siempre 
tranquila,  ayudando  en  lo  que  me  fuera  posible  al  triunfo  de  la 
independencia,  con  el  mismo  interés  que  concebí  desde  que  empe- 
cé á  prestar  servicios  á  la  patria  cubana. 


Cienfuegos,  Enero  31  de  1897. 
Al  Brigadier  Sr.  Rogelio  Castillo. 

En  campaña. 

Querido  amigo  y  h.\ 

Me  favoreció  su  grata  fecha  11  que  tengo  el  gusto  de 
contestar. 

Espero  de  un  momento  á  otro  las  comunicaciones  del  Gene- 
ral en  Jefe  para  ir  á  ocupar  el  puesto  que  se  me  ha  designado; 
me  extraña  que  no  hayan  llegado,  pues  según  oficio  del  General, 
de  fecha  21,  con  anterioridad  á  esa  fecha  los  había  remitido.  En- 
tretanto, hago  mis  preparativos  para  la  marcha. 

Tengo  dispepsia  y  reumatismo ;  pero  eso  no  será  óbice  para 
ir  á  donde  me  manden.  Veremos  si  la  suerte  no  me  abandona  y 
Dios  me  da  inteligencia  para  desempeñar  el  cargo  con  que  acaban 
de  honrarme. 

Comprendo  lo  que  me  dice  respecto  á  Loinaz  y  tiene  usted 
razón ;  no  debí  darle  importancia  á  sus  tonterías. 
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Alemán  me  ha  escrito,  cariñosísimo,  dándome  cuenta  de  lo 
que  allí  sucede  y  felicitándome  por  mi  nuevo  cargo. 

Si  con  buenos  deseos  y  voluntad  todo  se  logra,  saldré  airoso 
y  podré  así  secundar  á  mi  querido  Jefe  superior. 

Allí,  como  aquí,  sabe  usted  que  puede  contar  con  su  amigo, 
compañero  y  L".  que  de  veras  le  quiere 

Alejandro  Rodríguez. 


La  Reforma,  6  Abril,  1897. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Mientras  este  Cuartel  General  resuelve  definitivamente  de 
su  destino,  marchará  usted  á  la  zona  en  donde  opera  el  regimiento 
' '  Honorato ' ',  cuyo  regimiento,  según  informes  que  se  me  han  su- 
ministrado, está  amenazado  de  disolución,  y  con  el  propósito  de 
organizarlo  y  moralizarlo  va  usted  á  ponerse  á  su  frente,  al  pro- 
pio tiempo  que  dirigir  sus  operaciones.  Espero  me  dé  usted 
cuenta  de  así  haberlo  hecho,  así  como  un  estado  minucioso  del  re- 
gimiento. 

Debe  recoger  por  órdenes  mías  á  todo  jefe  ú  oficial  ó  solda- 
do vagabundos  que,  con  pretextos  de  comisiones  ó  permisos  cum- 
plidos, se  encuentren  fuera  de  sus  filas.  En  el  mismo  caso  para 
organizar  y  enderezar  asuntos  civiles  y  cortar  abusos  de  zonas, 
está  usted  autorizado.   Dará  cuenta  de  todo. 

Hará  entrega  del  servicio  que  estaba  á  cargo  de  usted  al  bri- 
gadier Vicente  Pujáis. 

El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


P.  y  L.  En  campaña,  Abril  7  de  1897. 
Brigadier  Rogelio  Castillo, 

Jefe  de  la  Brigada  de  Sancti  Spíritus. 
Brigadier : 

Desde  esta  fecha  y  en  comunicaciones  que  acompaño  tengo 
el  gusto  de  poner  á  sus  gratas  órdenes — cumpliendo  yo  las  del  Ge- 
neral en  Jefe — los  cuerpos  que  componen  la  Brigada  de  Sancti 
Spíritus. 

Los  elementos  sanos  y  organizados  que  la  componen,  dispues- 
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tos  y  mandados  por  usted,  le  darán  gloria  y  méritos  á  los  que  yo 
no  me  he  hecho  acreedor  por  mis  insuficientes  dotes. 

Al  dejar  la  Brigada  á  que  consagré  todo  mi  esfuerzo  por  su 
prestigio  y  renombre,  quédame  la  satisfacción  de  que  me  sustitu- 
ye un  Jefe  digno  y  meritorio. 

De  usted,  siempre  con  toda  consideración,  el  Brigadier, 

José  M.  Gómez. 


Limones,  Sancti  Spíritus,  Abril  8  de  1897. 

Al  Mayor  General  Máximo  Gómez, 

General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador. 

General : 

Adjunto  encontrará  usted  un  estado  que  acusa  mis  trabajos 
de  organización  del  regimiento  ' '  Honorato  "  y  la  forma  en  que  la 
voy  haciendo.  Como  verá  usted  á  su  respaldo,  hay  un  número  de 
35  hombres  cubriendo  distintos  caminos  que  son  derroteros  de 
las  columnas  enemigas.  Esas  distintas  secciones  tienen  instruc- 
ciones de  acudir  todas  las  inmediatas  al  lugar  donde  se  sienta  el 
primer  fuego  de  una  de  ellas,  resultando  con  esta  combinación 
que  una  columna  se  verá  atacada  á  la  vez  por  vanguardia,  reta- 
guardia y  centro;  mañana  quedará  completamente  cubierta  mi- 
litarmente la  zona. 

Para  los  trabajos  de  organización  del  regimiento  "Honora- 
to" ha  sido  preciso  separar  de  sus  puestos,  momentáneamente, 
á  algunas  de  esas  pequeñas  fuerzas;  pero,  realizada  hoy  la  con- 
centración, volverán  inmediatamente  á  ocupar  sus  puestos  res- 
pectivos. 

Hoy  reuní  á  cuantos  fué  posible  del  regimiento  1 '  Honorato ' 
quedando  perfectamente  organizados  dos  escuadrones  y  la  ba- 
se del  tercero. 

El  segundo  escuadrón  está  sin  Comandante,  por  no  haber 
encontrado  aún  un  comandante  que  reúna  condiciones  para  po- 
nerlo al  frente.  Estando  de  Comandante  interino  del  primero 
y  segundo  escuadrón  el  Comandante  efectivo  Antonio  Jiménez. 

La  disposición  de  la  gente  que  los  forma  es  buena.  Los  hice 
formar  y  leerles  algunos  artículos  de  la  Ley  de  Organización  Mi- 
litar ;  los  arengué  con  palabras  de  alientos  y  explicándoles  que  la 
buena  organización  y  disciplina  nos  llevarían  al  triunfo.  Los  vi  á 
todos  entusiastas  y  dieron  todos  vivas  á  Cuba  Libre,  al  General  en 
Jefe,  á  mí  y  á  sus  inmediatos  Jefes.  Todo  esto  debió  efectuarse 
ayer,  pero  lo  impidieron  el  día  lluvioso  y  además  el  haber  tenido 
noticias  de  que  se  aproximaba  una  columna  enemiga,  á  la  que  por 
la  mañana  le  hicieron  fuego  los  exploradores  en  el  lugar  denomi- 
nado "El  Socorrido".    Según  parece,  iba  sobre  el  rastro  de  las 
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fuerzas  del  general  Carrillo;  pero  éste,  según  noticias,  se  ha  di- 
rigido á  Sipiabo. 

Hice  poner  á  toda  la  fuerza  sobre  las  armas  y  mandé  tres 
secciones  á  que  la  vinieran  tiroteando ;  pero,  cuando  éstas  llega- 
ron, los  soldados  españoles  habían  contramarchado  con  dirección 
á  Fomento.  No  habiendo  otra  novedad  quedé  acampado  en  el 
mismo  lugar,  continuando  mis  trabajos. 

He  tenido  noticia  de  que  el  capitán  Pastor  Serra,  del  primer 
escuadrón  del  "Honorato",  tuvo  fuego  en  Tuinucú  con  una  co- 
lumna que  se  cree  era  la  del  general  español  Luque. 

He  conferenciado  con  el  coronel  Rosendo  García  y  me  he 
convencido  de  que  nada  se  sacará  de  él  mientras  esté  por  estos  lu- 
gares. Creo  que  debe  usted  llamar  á  su  lado  á  los  individuos  que 
estorban  para  la  buena  organización. 

El  coronel  García  me  ha  dicho:  "que  lo  que  le  obligó  á  pe- 
dir su  separación  fué  que,  queriendo  evitar  los  abusos  en  la  zona 
á  su  cargo,  envió  al  brigadier  José  Miguel  Gómez  varios  indivi- 
duos delincuentes  y  que  á  todos  los  puso  en  libertad,  quitándole 
con  esto  fuerza  moral,  en  vez  de  ayudarle ;  dándose  el  caso  de  que 
el  coronel  García  quitó  de  su  puesto  al  individuo  encargado  de 
la  matanza  de  reses  allí,  por  darse  el  caso  de,  en  un  día,  matar 
quince  reses  para  remitir  la  carne  al  pueblo,  Sancti  Spíritus,  y 
que  dicho  hombre  fué  puesto  en  libertad.  Todas  estas  contrarie- 
dades, al  mismo  tiempo  que  su  enfermedad,  le  obligaron  á  pedir 
su  separación ;  pero  que  está  dispuesto  á  servir  en  cualquier  otro 
puesto  que  usted  quiera  designarle,  pues  sólo  desea  servir  á  la 
patria,  que  para  eso  ha  venido  á  la  Revolución". 

Con  respecto  al  regimiento  "Honorato",  usted  dispondrá 
si  desea  que  continúe  cubriendo  los  caminos,  en  la  forma  ya  indi- 
cada, ó  quiere  que  opere  con  él  en  masa,  recordándole  lo  que  en 
mi  anterior  le  decía  de  la  falta  del  elemento  indispensable,  es  de- 
cir, del  parque. 

Yo,  á  pesar  de  tener  facultades  que  usted  me  ha  dado  para 
operar  con  él,  no  he  querido  variar  aún  nada,  viendo  las  condi- 
ciones en  que  está  esta  zona  y  porque  se  me  ha  dicho  que  el  bri- 
gadier José  Miguel  Gómez,  al  ponerlos  á  cubrir  los  caminos,  lo  ha 
hecho  por  orden  superior,  la  que  respetaré  hasta  que  usted  de- 
termine. 

Tengo  varias  comisiones  reclutando  gente,  pues  se  me  ha  in- 
formado que  hay  muchos  individuos  del  Ejército  vagando  por 
los  montes  de  estos  alrededores  y  he  dado  orden  de  recogerlos 
á  todos. 

La  cuestión  de  caballos  está  aquí  algo  difícil;  pues  primero 
el  general  Pedro  Díaz,  después  el  brigadier  Lacret  y  últimamen- 
te el  general  Carrillo,  no  han  dejado  caballos  en  los  depósitos. 

He  reorganizado  el  taller  de  zapatería  que  existía  aquí  en 
malas  condiciones,  fundado  por  el  regimiento  "Honorato"  y  que 
estaba  decaído,  porque  desde  que  se  fundó  lo  que  se  ha  hecho  en  él 
lo  han  utilizado  otras  fuerzas  como  las  del  general  Díaz,  el  bri- 
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gadier  Banderas  y  últimamente  el  general  Carrillo,  que  mandó 
por  todos  los  zapatos  que  había  hechos.  Esto  tenía  disgustados 
á  los  operarios ;  pero  ya  todo  está  arreglado  y  me  prometo  buenos 
resultados. 

Tengo  un  comunicante  de  Sancti  Spíritus  apellidado  Orozco 
á  quien  le  refrendé  un  permiso  que  tenía ;  sólo  es  para  traer  no^ 
ticias,  sin  sacar  ni  entrar  nada  del  pueblo ;  es  comunicante  desde 
el  tiempo  del  general  Serafín  Sánchez. 

Queda  de  usted  con  el  respeto  debido  su  obediente  subalterno, 

J.  R.  Castillo. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 

La  Reforma,  Abril  16  de  1897. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Recibo  hoy  su  comunicación  fecha  12  del  presente  y  quedo 
enterado  de  cuanto  en  ella  me  dice  sobre  los  trabajos  encomen- 
dados á  usted  por  este  Cuartel  General. 

Reitero  á  usted  el  mayor  cuidado  en  el  cumplimiento  de  todo 
lo  que  le  he  indicado  en  bien  de  la  organización,  esperando  que 
pronto  me  comunique  haber  realizado  alguna  operación  impor- 
tante con  las  fuerzas  del  regimiento  " Honorato". 

Las  fuerzas  españolas  en  operaciones,  después  de  permane- 
cer ocho  días  en  La  Reforma,  han  abandonado  estos  lugares,  qui- 
zás para  racionarse  de  nuevo. 

De  usted  con  toda  consideración. 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


CUARTO  CUERPO  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 


PRIMERA  DIVISION.— PRIMERA  BRIGADA. 


Regimiento  \ '  Honorato  ' 

P.  y  L.  Abril  18  de  1897. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Referente  á  lo  que  hemos  hablado  del  archivo,  entiendo  que 
debo  entregar  á  usted  el  libro  que  ya  tiene  usted  en  su  poder  y 
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que  contiene  la  lista  nominal  del  personal  del  regimiento  ' 'Ho- 
norato''. 

Los  Jefes  de  escuadrones  sabe  usted  que  cada  uno  debe  llevar 
su  libro. 

Los  libros  de  transcripciones  que  yo  tengo  no  se  relacionan 
sino  con  los  partes  de  operaciones  que  me  han  dirigido  los  Jefes 
de  escuadrones,  y  esto  tiene  usted  que  saber  que  está  archivado 
en  la  Brigada,  con  las  comunicaciones  del  Jefe  del  Cuarto  Cuer- 
po y  del  General  en  Jefe,  y  éstas  las  conservo  como  para  com- 
probantes. 

También  hablamos  de  las  armas  que  yo  podía  conseguir  en 
Sancti  Spíritus;  para  usarlas  necesito  una  autorización,  si  us- 
ted puede  dármela  ó  es  necesario  que  yo  la  pida  al  general  Carri- 
llo ó  al  general  Gómez. 

También  es  bueno  que  prevenga  al  Jefe  que  está  interina- 
mente al  frente  del  regimiento,  que  evite  en  lo  posible  tener  que 
ver  nada  conmigo,  para  evitar  un  choque. 

Núñez  y  Riquelmes  son  los  asistentes  míos  y  éste  último  fué 
objeto  de  abuso  por  parte  de  Jiménez,  que  sabiendo  que  era  mi 
asistente  trató  de  recogerlo. 

Sin  otro  particular  queda  á  tu  disposición  tu  afmo.  amigo  s.  s. 

Rosendo  García. 


La  Reforma,  Abril  30  de  1897. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Contesto  la  comunicación  y  al  mismo  tiempo  la  carta  que 
con  fecha  25  recibo  hoy. 

Veo  por  ambos  escritos  que  se  ocupa  usted  con  actividad  de 
todo  lo  que  confió  á  su  pericia  este  Cuartel  General. 

Ya  están  aquí  los  dos  oficiales  recogidos  por  usted,  Roig  y 
Versón,  y  todos  los  que  como  éstos  no  sepan  ocupar  dignamente 
su  lugar,  mándelos  usted,  para  que  en  su  día  respondan  á  los  car- 
gos que  hay  que  hacerles  por  las  inmoralidades  y  abusos  graves 
que  han  cometido,  faltando  á  sus  deberes  como  cubanos  y  como 
militares. 

Tomo  nota  de  lo  que  me  dice  sobre  el  prefecto  Martínezmo- 
les  y  estimo  acertada  su  determinación. 

Siga,  pues,  sin  descanso  en  su  obra  moralizadora,  seguro  de 
que  yo  he  de  apoyarlo  desde  aquí,  puesto  que  en  todo  sabe  ajus- 
tarse á  mis  órdenes.  Y  por  esto  no  tengo  que  reiterarle  las  ins- 
trucciones que  ya  le  he  dado. 

Con  los  individuos  que  me  envía  le  remitiré  el  parque,  ano- 
tando en  esta  misma  comunicación  las  cantidades. 
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Y  en  espera  de  sus  noticias,  satisfecho  de  que  haya  podido 
dar  curso  á  la  carta  que  le  envié,  soy  de  usted  con  toda  conside- 
ración, 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 

Se  le  envían  quinientos  tiros  43  y  cien  de  44. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 

La  Reforma,  Abril  20  de  1897. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 

Recibo  su  comunicación  fecha  15  del  presente  y  quedo  ente- 
rado de  cuanto  en  ella  me  dice. 

Con  su  escrito  recibo  también  el  estado  del  regimiento  "Ho- 
norato ' ratificándole  mis  órdenes  en  lo  que  á  éste  se  refiere  y  de- 
biendo atenerse  siempre  á  ellas  en  todos  sus  actos. 

Apruebo  cuanto  usted  hace  por  la  buena  organización  y  es- 
pero que  pronto  me  comunique  otro  de  mayor  importancia. 

De  usted  con  toda  consideración, 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 

La  Gloria,  Abril  25  de  1897. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Recibo  hoy  su  comunicación  fecha  21,  que  me  detalla  sus 
trabajos  y  enumera  las  operaciones  realizadas  por  el  regimiento 
"Honorato"  desde  el  día  1.°  hasta  el  16  del  presente  inclusive. 

Estimo  las  noticias  que  me  da  del  pueblo  y  siempre  debe  us- 
ted comunicarme  cuanto  sepa. 

Desde  anteayer  peleamos  con  columnas  en  Santa  Teresa,  La 
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Reforma,  La  Demajagua  y  Las  Casitas ;  parece  que  la  guerra  si- 
gue, á  pesar  de  la  pacificación  de  Weyler. 

Esperando  que  me  comunique  siempre  cuantas  noticias  de 
interés  tenga  y  me  dé  cuenta  de  sus  operaciones,  soy  de  usted  con 
toda  consideración, 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 

Mande  un  oficial  de  responsabilidad  (si  no  no  lo  entrego) 
para  mandarle  parque. 

GÓMEZ. 


JEFATURA  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 


PARTICULAR. 

La  Reforma,  Abril  27  de  1897. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 

Estimado  Brigadier: 

Contesto  sus  cartas  del  23  y  24  del  presente  y  me  complazco 
en  manifestarle  que  estimo  en  mucho  sus  esfuerzos  por  llevar  la 
organización  y  el  respeto  á  esas  fuerzas  de  su  mando.  Conoce 
usted  los  preceptos  de  nuestra  Ley  de  Organización  Militar  y  á 
ellos  debe  ocurrir  en  los  casos  que  ameriten  su  aplicación.  Su 
buen  tacto  le  ayudará  á  seguir  mis  instrucciones  y  á  poder  ob- 
viar los  inconvenientes  que  se  le  presenten ;  todo  está  en  conocer 
bien  el  mal  que  se  ha  de  remediar  y  aplicar  inmdiatamente  el  co- 
rrectivo. Si  los  medios  de  persuasión  hay  que  poner  en  juego, 
no  olvide  que  la  debilidad  sienta  precedentes  difíciles  de  conju- 
rar después. 

Usted  sabe  todo  esto  y  dejando  de  lado  cuentos  y  propagan- 
das debe  ir  derecho  á  su  objeto,  poniendo  el  remedio  allí  donde 
sea  más  necesario. 

Usted  hará  que  los  oficiales  ocupen  sus  puestos  y  en  esto  de- 
be ajustarse  estrictamente  á  las  prescripciones  legales,  pues  cum- 
pliéndolas y  haciéndolas  cumplir  se  le  impone  carácter  á  la  Re- 
volución. 

Me  ocuparé  de  lo  que  me  dice  sobre  el  médico  y  trataré  de 
mandárselo  oportunamente. 

Me  entero  de  lo  que  me  dice  sobre  Aguirre  y  espero  que 
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pronto  venga  con  los  efectos  que  me  dice  usted  que  tiene  para 
este  Cuartel  General. 

Deseándole  triunfos  y  suerte  en  sus  trabajos  es  su  amigo 
y  General, 

M.  GÓMEZ. 

Nota. — Marchan  á  ponerse  á  sus  órdenes  el  comandante 
Raimundo  Sánchez  y  el  teniente  coronel  Gonzalo  Otazo;  el  pri- 
mero para  que  le  preste  su  concurso  en  la  obra  de  organización  y 
el  segundo  para  que,  en  comisión,  preste  sus  servicios  como  mé- 
dico.— Vale. 


La  Reforma,  28  de  Abril  de  1897. 

Brigadier  Castillo: 

Con  el  fin  de  que  le  ayuden  unos  días  á  curar  las  lepras  mo- 
rales y  físicas,  que  han  aparecido  en  el  regimiento  1 1  Honorato '  \ 
le  mando  á  Otazo  y  á  Sánchez.  Ellos  van  bien  compenetrados  de 
su  misión  y  yo  espero  que  al  volver  á  mi  lado  me  traigan  buenos 
informes  y  noticias. 

Le  contesto  á  todas  sus  comunicaciones. 

El  General, 

M.  GÓMEZ. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 

La  Reforma,  Abril  28  de  1897. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Ha  de  poner  todo  su  empeño  en  la  organización,  utilizando 
al  efecto  las  prescripciones  de  la  Ley,  y  todo  aquel  oficial  que  sin 
motivo  justificado  se  encuentre  fuera  de  las  filas,  dando  así  os- 
tensibles muestras  de  cobardía  y  falta  de  patriotismo,  me  lo  en- 
viará á  este  Cuartel  General. 

Debe  usted  cortar  todo  tráfico  y  comunicación  con  el  enemi- 
go y  queda  usted  por  mí  autorizado  para  entender  solamente  en 
este  asunto  para  atender  á  las  necesidades  de  la  campaña. 

De  ustec"  con  toda  consideración, 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 
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Trilladeritas,  Mayo  3  de  1897. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Contesto  su  comunicación  fecha  28  del  pasado,  que  llega  hoy 
á  mis  manos,  y  con  ella  los  documentos  que  me  adjunta  del  ciuda- 
dano Carlos  Aguirre. 

Quedo  enterado  y  satisfecho  de  sus  trabajos  de  organización 
y  para  que  pueda  usted  obrar  con  más  fuerza  y  prestigio,  es  ne- 
cesario que  con  los  antecedentes  todos  para  formular  la  corres- 
pondiente información  remita  usted  á  este  Cuartel  General  al 
coronel  Rosendo  García,  al  prefecto  que  ha  depuesto  y  á  todos 
los  oficiales  que  resulten  envueltos  en  las  culpas  que  combatimos 
y  que  han  desorganizado  el  regimiento  " Honorato".  El  ciuda- 
dano Aguirre  no  ha  llegado  á  este  Cuartel  General. 

En  espera  de  sus  noticias  soy  de  usted  con  toda  consideración, 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 

Llegó  Roloff  con  una  expedición  magnífica  y  desembarcó 
por  Bañes  (Oriente),  sin  ninguna  novedad. 


4  Mayo,  1897. 

Brigadier  Castillo: 

Ayer  le  escribí  contestando  todas  las  de  usted. 

Continúe  usted  arreglando  ese  libro  descuadernado.  Con 
su  tacto  y  su  ejemplo  de  honor  y  decoro,  señale  usted  á  todos  los 
jefes  y  oficiales  de  ese  regimiento,  que  llegó  á  conquistar  renom- 
bre, y  que  por  su  conducta  no  han  sabido  mantener  limpios  y  lo- 
zanos sus  laureles,  que  no  permitiré  nunca,  como  Jefe  del  Ejérci- 
to cubano,  que  se  arrastre  por  el  fango  su  gloriosa  bandera.  Pe- 
ro estoy  dispuesto  á  más.  Estoy  dispuesto  á  recoger  mi  firma, 
(así  tenga  que  valerme  hasta  de  procedimientos  arbitrarios)  des- 
de el  instante  que  justifique  que  alguien  no  sabe  llevarla  con  dig- 
nidad y  verdadero  decoro  y  decencia  militar  y  social.  No  acepto 
aquí  vidas  privadas.  Yo  he  venido  aquí  á  unirme  con  los  cuba- 
nos, que  como  yo  se  sientan  hombres,  y  nuestro  puesto  está  en  el 
campamento  y  en  el  campo  de  batalla.  Después,  á  un  hospital, 
herido  ó  enfermo  justificado. 

A  todo  el  que  no  quiera  cumplir  con  su  deber  remítalo  usted 
á  este  Cuartel  General. 

Proceda  usted  con  energías  sensatas,  con  justicia  y  sin 
miedos. 

Su  General, 

M.  Gómez. 
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Trilladeritas,  Mayo  4  de  1897. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier  ■ 

Manda  este  Cuartel  General  á  los  oficiales  Urbano  Olivera 
y  Manrique  Fernández,  quienes  van  á  ponerse  á  sus  órdenes  y  á 
cumplir  con  rectitud  sus  deberes.  Si  no  saben  ser  dignos  de  su 
palabra  y  de  su  honor  en  esto  empeñados,  sufrirán  el  castigo  que 
les  impone  la  Ley,  y  para  este  caso,  como  para  todos,  espera  este 
Cuartel  General  que  sin  extralimitarse  de  las  órdenes  que  de 
él  tiene,  sin  debilidades  perjudiciales  ni  energías  injustificadas, 
á  todos  hago  responsables  de  sus  actos  y  envíe  á  este  Cuartel  Ge- 
neral nota  de  las  faltas  que  han  de  castigarse  con  el  rigor  que  la 
Ley  lo  hace. 

De  usted  con  toda  consideración, 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


P.  y  L.,á8  de  Mayo  de  1897. 

Sr.  Perfecto  L acosté. 
Señor: 

Aunque  no  tengo  el  honor  de  conocer  á  usted,  débeme  el  más 
alto  concepto  de  honradez  y  amor  á  Cuba,  por  haber  oído  muchas 
veces  de  labios  de  nuestro  malogrado  general  Serafín  Sánchez 
(Q.  E.  P.  D.)  frases  laudatorias  á  su  personalidad,  por  los  muchos 
y  buenos  servicios,  sin  interés,  que  á  la  causa  de  la  Independencia 
de  este  pueblo — que  usted  ha  sabido  hacer  suyo  también — ha 
prestado  en  la  pasada  revolución  y  aun  después.  En  tal  virtud 
me  dirijo  á  usted  ahora  que  la  patria  necesita  de  los  buenos  ofi- 
cios de  quienes  jamás  vuelven  el  rostro  á  las  exigencias  del  deber, 
para  que,  sin  comprometerse,  nos  ayude. 

Nuestro  General  en  Jefe  me  ha  autorizado  legalmente  para 
que  abra  una  comunicación  con  esa  ciudad;  pero  una  comunica- 
ción formal,  que  descartando  las  noticias  que  tienen  su  origen  en 
fuentes  desconocidas,  nos  traiga  aquellas,  favorables  ó  adversas, 
que  partan  de  centros  de  reconocido  crédito ;  además,  necesitamos 
una  persona  hábil  que,  sin  exposición  mayor,  haga  llegar  á  nues- 
tras manos  elementos  de  guerra  que  por  hoy  nos  son  indispensa- 
bles, no  por  carencia  absoluta  de  ellos,  sino  para  completar 
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mejor  nuestros  planes  de  abastecimiento;  y  como  en  usted  en- 
cuentro la  persona  más  á  propósito,  por  sus  antecedentes,  para 
esos  fines,  le  dirijo  la  presente  encareciéndole  la  contestación  in- 
mediata en  el  sentido  que  ella  sea. 

No  quiero  hablarle  de  nuestra  situación  favorable  en  esta 
campaña,  porque  ella  se  trasluce  para  las  inteligencias  claras, 
como  la  de  usted,  sin  dejar  lugar  á  dudas.  Weyler,  con  su  séqui- 
to de  batallones  y  más  batallones,  nada  absolutamente  ha  hecho, 
pues  nuestro  Ejército  está  aquí  en  pie,  casi  tan  entero  como  cuan- 
do dieron  comienzo  las  operaciones  activas  del  Ejército  español ; 
registramos  tan  pocas  bajas,  no  obstante  los  cientos  de  combates 
que  hemos  librado,  que  si  las  publicáramos,  tal  vez  se  dudaría 
de  la  veracidad  de  ellas.  Esto  le  probará  que  el  Capitán  General 
de  Cuba  ha  venido  á  buscar  un  fracaso  más  á  Las  Villas  y,  por 
ende,  su  relevo  inmediato. 

Sin  otro  particular  soy  de  usted, 

El  General  de  Brigada, 

J.  Rogelio  Castillo. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTO  CUERPO.— PRIMERA  DIVISION. 


Primera  Brigada  de  Sancti  Spíritus. 

P.  y  L.,á  6  de  Mayo  de  1897. 

Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Hoy  4  de  Mayo  he  recibido  su  comunicación  del  26  del  pa- 
sado, en  que  me  dice  pase  al  Cuartel  General  del  General  en  Jefe 
á  recibir  órdenes  superiores.  Usted  sabe  que  los  caballos  nues- 
tros, con  el  servicio  prestado  á  los  generales  "Mallía"  y  Carrillo, 
nos  hemos  quedado  á  pie  y  tengo  que  reponerlos  unos  días ;  tam- 
bién necesito  prácticos  para  la  travesía,  que  no  los  tengo;  si  la 
orden  es  del  General,  puede  decirle  algo  y  me  da  la  orden  para 
que  manden  el  práctico  del  regimiento. 

De  usted  con  toda  consideración, 

El  Coronel, 
Rosendo  García. 
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P.  y  L.,  en  campaña,  á  16  de  Mayo  de  1897. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Habiéndome  ordenado  el  General  en  Jefe  que  continúe  al 
frente  de  las  fuerzas  que  constituyen  la  Brigada  de  Sancti  Spí- 
ritus,  tengo  el  honor  de  participárselo,  para  que  deje  sin  efecto 
la  comunicación  número  200  que  le  dirigí,  en  la  que  le  hacía  en- 
trega del  mando  y  en  la  que  le  incluía  oficios  para  los  J ef es  de  los 
regimientos  de  esta  Brigada,  dándoles  conocimiento  de  su  nom- 
bramiento y  sustitución.  Tenía  dicha  comunicación  fecha  7  del 
próximo  pasado. 

Soy  de  usted  con  toda  consideración, 

Brigadier 

José  M.  Gómez. 


"La  Crisis",  Junio  9  de  1897. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo. 
Brigadier : 

Este  Cuartel  General  confiere  á  usted  comisión  especial  á  fin 
de  que  reciba  del  coronel  Antonio  Liona  todos  los  elementos  de 
guerra  que  éste  tiene  en  su  poder,  procediendo  en  este  particular 
en  harmonía  con  sus  instrucciones  reservadas,  dando  cuenta  opor- 
tunamente y  antes  de  tomar  determinación  alguna. 

Queda  también  autorizado,  y  así  se  le  ordena,  para  que  en 
su  marcha  y  durante  el  tiempo  que  permanezca  fuera  de  este 
Centro,  trate  de  corregir  los  abusos  y  faltas  de  que  conozca,  in- 
corporando á  su  fuerza  á  todos  aquellos  que  sin  autorización  le- 
gal encuentre ;  trabajando,  de  este  modo,  por  la  organización  y  el 
prestigio  de  nuestro  Ejército. 

Seguro  del  exacto  cumplimiento  que  ha  de  prestar  á  las  ór- 
denes de  este  Cuartel  General,  soy  de  usted  con  toda  consi- 
deración, 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


"La  Crisis",  Junio  9  de  1897. 


El  brigadier  Rogelio  Castillo  va  con  su  escolta  en  comisión 
especial  é  importante  de  este  Cuartel  General,  y  por  lo  tanto  to- 
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das  las  autoridades  civiles  y  militares  quedan  obligadas  á  pres- 
tarle toda  clase  de  auxilios,  pues  así  es  necesario  para  el  exacto 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  lleva  de  este  Cuartel  General. 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


9  Junio,  1897. 

Brigadier  Castillo: 

Aténgase  á  lo  concreto  de  la  comisión  que  le  confío. 

Es  decir,  ver  bien,  inspeccionar  todos  los  elementos  para  sa- 
ber si  están  en  perfecto  estado  de  aprovecharse. 

Me  da  en  seguida  parte,  enviando  ese  parte,  no  con  cualquie- 
ra, sino  con  uno  de  sus  Ayudantes  que  pueda  responder  de  la  se- 
guridad del  pliego.  Con  ese  parte  me  indica  usted  lo  que  se  ne- 
cesita para  el  transporte,  si  puede  ser  á  lomo  de  acémilas  ó  con 
hombres  de  infantería. 

Después  espera  mi  resolución,  que  no  será  dilatada,  una  vez 
que  yo  esté  bien  informado  de  todo. 

Como  también  está  usted  autorizado  á  estorbar  desórdenes 
y  abusos  que  encuentre  á  su  paso,  espero  que  cumpla  usted  todo 
eso  con  energía. 

El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


Cuartel  General  del  Departamento  Militar  de  Occidente. 

P.  y  L.  Cuartel  General  en  Veguita,  1 
Trinidad,  Febrero  1.°,  1897.  \ 

Al  General  Rogelio  del  Castillo, 

Jefe  de  Estado  Mayor  General. 

General : 

Participo  á  usted  haber  conferido  la  Jefatura  de  Estado 
Mayor  del  Departamento  Militar  de  Occidente  al  teniente  coro- 
nel Enrique  Loinaz  del  Castillo,  quien  ha  tomado  ya  posesión  de 
su  cargo. 

De  usted,  el  Mayor  General  Jefe  del  Departamento  Militar 
de  Occidente, 

J.  M.  Rodríguez. 
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CUARTEL  GENERAL,  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 

(Hay  un  sello  de  la  República) . 

En  virtud  de  las  facultades  que  me  concede  el  artículo  4.°  de 
la  Ley  de  Organización  Militar  vigente ;  y  de  las  aptitudes  y  con- 
diciones que  concurren  en  el  Brigadier 

Rogelio  Castillo, 

este  Cuartel  General,  con  esta  fecha,  ha  tenido  á  bien  nombrarlo 
Inspector  General  del  Ejército  del  Departamento  Occidental. 

Y  para  que  pueda  entrar  en  funciones  y  desempeño  de  su 
cargo  y  se  le  guarden  todas  las  consideraciones  que  se  merece  tan 
elevado  puesto,  se  le  expide  el  presente  en 

Patria  y  Libertad,  campamento  en  "Los  Hoy  os 13  de  Di- 
ciembre de  1897. 

Registrado  al  Núm.  872.  Folio  28  del  Libro  1.° 

El  General  en  Jefe, 

Máximo  Gómez. 

El  Jefe  del  Despacho,  Teniente  Coronel 

Melchor  L.  de  Mola. 
Es  copia. 


En  aquellos  días  desastrosos  para  la  Revolución,  en  que  el 
ánimo  más  fuerte  flaqueaba,  en  que  la  esperanza  parecía  abando- 
naba á  los  corazones  de  los  hombres  patriotas,  el  general  Casti- 
llo, más  creyente  en  sus  propósitos,  más  tenaz  en  sus  ideas,  leal 
amigo  del  General  en  Jefe,  animaba  á  sus  compañeros  subalter- 
nos, con  estar  ya  á  las  puertas  el  triunfo  de  la  Revolución,  expli- 
cándoles la  Historia,  narrándoles  lo  sucedido  en  las  repúblicas 
sud-americanas,  y  particularmente  en  la  de  Colombia,  los  años 
1810-1820,  que  se  emancipó. 

El  General  en  Jefe,  con  órdenes  verbales  y  reservadas  al  Ge- 
neral Castillo,  le  decía :  ' '  Hay  que  moverse ;  la  situación  desma- 
ya ;  hay  que  atajar  los  pollos,  porque  se  nos  van  con  el  enemigo. 
Tú  tienes  que  ir  á  Santa  Clara,  porque  está  muy  mal  allí  la  situa- 
ción ;  ya  me  dicen  que  salen  los  jugadores  del  pueblo ....  se  po- 
nen á  jugar  al  monte  y  ese  vicio  nos  perjudica ....  y  hasta  se  lle- 
van el  poco  ganado  que  allí  queda .... 
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Campaña,  Enero  30  de  1898. 
Sr.  Brigadier  Eogelio  Castillo. 
Distinguido  Brigadier : 

Aprovecho  la  oportunidad  de  dirigirse  á  ésa  el  coronel 
Arango  para  tener  el  gusto  de  hacerle  estos  renglones,  demos- 
trándole de  ese  modo  que  siempre  le  recuerdo. 

No  sé  ciertamente  el  puesto  que  usted  tiene,  pues  unos  me 
dicen  que  está  hecho  cargo  de  la  Brigada  de  Santa  Clara  y  otros 
que  aun  está  con  el  General  Gómez ;  de  todos  modos  deseo  que  se 
encuentre  más  tranquilo  que  en  aquellos  días  de  constante  lucha 
con  armas,  municiones  y  "  depósitos ". 

Yo  estoy  en  la  Brigada  de  Colón  con  el  teniente  coronel 
Aguila,  Jefe  de  la  misma,  desempeñando  la  "Cartera  del  Despa- 
cho". Esta  Brigada  ha  tenido  siempre  la  desgracia  de  tropezar 
con  el  gravísimo  inconveniente  de  estar  constantemente  luchando 
con  las  ambiciones  de  ciertos  Jefes  que,  olvidándose  del  sagrado 
deber  que  tenemos  todos  de  ayudarnos  recíprocamente,  sólo  quie- 
ren lograr  su  objeto:  "adquirir  gloria  sin  analizar  los  medios", 
que  á  la  postre  perjudican  á  la  Revolución. 

El  general  Ducás,  cuando  se  dirigía  al  Cuartel  General,  to- 
mó unos  30  hombres  armados  de  esta  Brigada,  para  que  lo  escol- 
tasen, entregándosele  más  tarde  al  coronel  Joaquín  Rodríguez 
para  que  los  tuviera  con  él  hasta  que  fueran  reclamados  por  su 
Jefe.  Con  ese  objeto  me  encuentro  hoy  en  la  Brigada  de  Cien- 
fuegos;  se  le  han  pedido  dichos  números  al  comandante  Sanjenís, 
el  que  manifiesta  que  sin  orden  del  Coronel  no  puede  entregarlos ; 
sin  duda  que  ya  estarán  de  acuerdo.  En  seguida  emprendemos 
marcha  hacia  donde  se  encuentra  y,  caso  de  que  no  acceda  á  tan 
justa  reclamación,  acudiremos  en  queja  al  Jefe  de  la  División. 
Le  cuento  todo  esto  para  que  usted,  si  ve  al  Jefe  de  la  Brigada,  le 
diga  lo  que  pasa. 

Al  fin  perdimos  para  siempre  al  Capitán  Frank ;  fué  víctima 
de  la  traición  de  unos  guerrilleros  vestidos  de  pacíficos;  mucho 
he  sentido  al  amigo  y  compañero.  Tengo  en  mi  poder  unas  car- 
tas que  venían  para  él ;  no  se  las  remito  porque  no  las  traigo  aquí ; 
á  la  primera  oportunidad  lo  haré,  pues  creo  que  es  usted  el  que 
debe  guardarlas. 

Aunque  he  estado  gravísimo,  ya  me  encuentro  mejor.  Voy 
adquiriendo  fuerzas ;  me  encuentro  tan  débil  que  hasta  el  día  de 
ayer  no  podía  montar  solo;  hoy  lo  he  hecho  sin  necesidad  de 
ayuda. 

El  coronel  Aguila  me  distingue  mucho,  tal  vez  más  de  lo  que 
yo  merezco.  Aunque  me  encuentro  bien,  extraño  su  cariño  y  be- 
nevolencia para  conmigo,  pues  nunca  olvidaré  que  á  usted  debo 
lo  que  soy  y  que  á  su  lado  aprendí  lo  poco  que  sé.  No  me  atrevo 
á  llamarme  su  amigo ;  pero  crea  que  soy  sincero  al  decirle  que  le 
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estimo  mucho.  Espero  que  me  honre  poniéndome  dos  letras,  ello 
me  indicará  que  no  me  olvida. 

Adiós,  Brigadier.  Salud  y  suerte  le  desea  su  antiguo  Ayu- 
dante, 

Alfredo  Pie. 


La  Demajagua,  Febrero  7  de  1898. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  Ejército 
del  Departamento  Occidental. 

Brigadier : 

Mientras  dure  la  ausencia  del  coronel  José  R.  Legón,  que 
marcha  en  comisión  del  servicio  por  orden  de  este  Cuartel  Gene- 
ral, tomará  usted  el  mando  inmediato  del  regimiento  "Taguas- 
co",  reuniéndolo  y  organizándolo  para  que,  efectuando  alguna 
operación  ofensiva  sobre  el  enemigo,  se  dirija  después  á  incorpo- 
rarse á  este  Cuartel  General. 

Los  soldados  que  se  encuentren  desmontados  no  debe  dejar- 
los por  eso  rezagados  y  antes  por  el  contrario  deberá  organizar 
un  pelotón  con  un  buen  oficial  que  lo  hará  marchar  bien  á  reta- 
guardia ó  á  vanguardia,  según  las  condiciones  del  terreno. 

No  se  le  indica  á  usted  plazo  alguno  para  su  incorporación 
al  Cuartel  General,  porque  espero  sea  á  la  brevedad  posible. 

De  usted  con  toda  consideración. 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


La  Demajagua,  Febrero  14  de  1898. 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  Ejército 
del  Departamento  Occidental. 

Recibida  su  comunicación  quedo  enterado  de  todos  los  par- 
ticulares de  la  misma,  esperando  que  cuanto  antes  organice  ese 
regimiento,  incorporándose  á  este  Cuartel  General;  al  coronel 
Legón  que  tan  pronto  se  organice  salga  á  cumplir  su  comisión. 

De  usted  con  toda  consideración, 

El  General  en  Jefe, 
■  M.  Gómez.*. 
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EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


4.°  CUERPO. — 1.a  DIVISION. — 1.a  BRIGADA. 


Regimiento  ' '  Honorato  '  \ 

Al  Brigadier  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  Ejército 
del  Departamento  Occidental. 

P.  y  L.,  Febrero  28  de  1898. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  atenta  comu- 
nicación de  fecha  diez  y  seis  del  presente  mes,  donde  se  sirve  or- 
denarme incorpore  hasta  nueva  orden,  al  regimiento  á  mi  mando, 
el  alférez  Facundo  Pérez  con  quince  números  armados. 

También  acuso  recibo  de  nueve  hombres  más  del  regimiento 
"Taguasco",  de  los  cuales  dos  vienen  armados. 

Resumen :  armados,  18 ;  desarmados,  7 ;  total,  25.  Todos  des- 
montados. 

El  Teniente  Coronel  Jefe, 

José  A.  Jiménez. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


4.°  CUERPO. — Ia  DIVISION. — 1.a  BRIGADA. 


Regimiento  ' '  Honorato  ' ' . 

P.  y  L.,  Marzo  10  de  1898. 
Al  Brigadier  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  Ejército. 
Brigadier : 

El  día  6  se  incorporó  á  esta  Jefatura  el  capitán  Pedro  So- 
lano, con  tres  subtenientes,  un  sargento,  un  cabo  y  un  soldado, 
armados  y  montados,  pertenecientes  al  "Taguasco". 

Como  aún  no  ha  recibido  el.  capitán  Solano  segunda  orden, 
pasa  á  esa  Inspección  á  cumplimentar  la  comisión  á  él  confiada. 

Le  acompaña  una  pareja;  la  componen  el  subteniente  Raya 
y  sargento  Aquino. 

El  Teniente  Coronel  Jefe, 

José  A.  Jiménez. 
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En  el  Album  del  Cuartel  General  del  General  en  Jefe. 

CUBA. 

Trilladeritas,  Abril  22  de  1898. 

La  nobleza  de  tus  hijos,  justificada  á  toda  prueba,  es  el  testi- 
monio que  ante  las  demás  naciones  del  mundo  civilizado  puede 
alegar  para  sacudir  el  ominoso  yugo  de  España.  Invencible  por 
tu  fe  y  tu  abnegación  supiste  resistir  heroicamente  los  esfuerzos 
poderosos  del  déspota.  Después,  pasará  el  tiempo  y  los  viajeros 
al  encontrarte  dirán : — Esta  es  Cuba ;  sus  hijos  probaron  con  su 
heroísmo  que  cuando  un  pueblo  quiere  ser  libre  no  hay  poder  hu- 
mano que  pueda  impedírselo. 

En  el  Album  de  J.  Cruz,  Comandante  corneta  de  órdenes 
del  General  en  Jefe. 

La  Majagua,  23  de  Mayo  de  1898. 

1 1  Para  la  guerra  son  indispensables  tres  cosas:  dinero,  dine- 
ro y  dinero. — Napoleón". , 

Terminada  felizmente  la  contienda  en  la  Isla  de  Cuba,  entre 
opresores  y  oprimidos  y  en  favor  de  los  hijos  de  esta  tierra  pre- 
dilecta, para  la  felicidad  y  engrandecimiento  de  la  naciente  Re- 
pública democrática,  es  indispensable  que  los  hombres  que  con- 
duzcan la  nave  del  Gobierno  observen  tres  cosas :  honradez,  hon- 
radez y  honradez. 


En  el  Album  del  Cuartel  General  de  José  Miguel  Gómez. 

Bacuino,  Mayo  20  de  1898. 
\  Libertad ! 

Eco  sublime ;  por  el  poder  magnético  que  encierra  en  sí  este 
sustantivo  de  nuestra  lengua,  por  la  que  tantas  vidas  se  han  sa- 
crificado desde  los  más  remotos  tiempos;  por  la  opresión  odiosa 
que  el  pueblo  cubano  ha  soportado,  hasta  que  la  palabra  ¡  Liber- 
tad! fué  inculcada  y  gravada  en  casi  todos  los  corazones  de  los 
nobles  hijos  de  Cuba. 

Libertad!  Yo  te  adoro,  yo  te  saludo  lleno  de  orgullo,  pues 
que  ya  apareces  en  el  horizonte  cubano  como  el  ángel  precursor 
de  dichas  sin  cuento,  adornadas  tus  alas,  la  una  con  el  pabellón 
de  la  constelación  norteamericana  y  la  otra  con  el  de  la  Estrella 
Solitaria,  que  simboliza  el  heroísmo  sin  ejemplo  del  pueblo  que 
con  su  abnegación  venció  á  todo  un  ejército  regular  europeo. 

Después  de  obtenerte  el  pueblo  cubano,  ¿qué  necesita  para 
consolidar  una  paz  estable,  para  afianzar  el  progreso  en  todas 
sus  manifestaciones? — Mucho  juicio;  y  éste  no  faltará,  porque 
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el  modo  de  conducirse  hasta  ahora  da  á  conocer  que  lo  observará 
en  todos  los  actos  de  la  vida,  en  los  cuales  adopta  cuanto  de  for- 
mas y  de  cultura  enseña  la  época  que  atravesamos. 

El  pueblo  cubano  con  estas  condiciones  puede  seguir  con 
éxito  el  buen  camino  y  así  la  buena  voluntad,  el  talento,  la  inteli- 
gencia dictarán  en  lo  porvenir  gestiones  de  resultados  seguros, 
afianzando  la  prosperidad  de  todos  en  general. 

En  este  momento  en  que  escribo  mis  rudezas  en  este  Album, 
recuerdo — como  en  todos  los  actos — al  hombre  sin  tacha,  al  pa- 
triota ejemplar,  al  militar  pundonoroso  y  honrado,  á  mi  leal  ami- 
go, á  nuestro  malogrado  Mayor  General  Serafín  Sánchez.  El,  se 
puede  decir,  soñaba  con  las  ideas  que  anteceden,  cada  vez  que, 
en  consorcio  familiar,  nos  ocupábamos  del  porvenir  de  su  pueblo. 

¡  Loor  eterno  á  los  hombres  como  Serafín  Sánchez ! 


P.  y  L.  Campamento  "Serafín  Sánchez''' ',  \ 
á  26  de  Mayo  de  1898.  ) 

Al  General  de  Brigada  Sr.  José  Rogelio  Castillo. 

En  uso  de  las  facultades  que  me  concede  la  Ley  he  tenido  á 
bien  nombrar  á  usted  Inspector  del  Departamento  Militar  de  Oc- 
cidente, á  reserva  de  su  aprobación  por  el  Consejo  de  Gobierno. 

El  Inspector  General,  Mayor  General, 

Carlos  Roloff. 


Sebastopol,  Camagüey,  Mayo  15,  1898. 

Sr.  General  de  Brigada  Rogelio  Castillo. 

Las  Villas. 

Estimado  amigo : 

Tengo  sumo  gusto  en  contestar  la  suya  muy  apreciable  que 
me  fué  entregada  por  el  simpático  general  Regó,  uno  de  los  hom- 
bres que  mejor  tienen  demostrado  su  acendrado  amor  á  Cuba  con 
inapreciables  servicios.  Yo  lamento  con  usted  los  desagradables 
incidentes  que  lo  han  colocado  en  la  situación  actual;  pero  esas 
son  pequeñas  nubecillas  que  se  desvanecen  con  la  estimación  de 
todos  los  que  sabemos  aquilatar  el  mérito  de  los  hombres  puros 
y  sinceros. 

Las  frases  cariñosas  que  se  sirve  usted  dedicarme,  nacidas 
más  de  su  cariñosa  amistad  que  de  los  merecimientos  míos,  vienen 
á  alentarme  para  seguir  adelante  sin  más  guía  que  la  Ley,  sir- 
viendo á  mi  patria  sin  recelos  ni  ambiciones. 

Cuente  con  el  buen  aprecio  de  su  compañero  y  amigo, 

Bartolomé  Masó. 
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Al  Inspector  del  Departamento  Occidental. 

P.  y  L.  Campamento  "Serafín  Sánchez",  1 

Mayo  26  de  1898.  ] 

Al  confiar  á  su  celo  patriótico  la  Inspección  del  Departamen- 
to Occidental  del  Ejército  Libertador,  es  mi  deber  llamar  la  aten- 
ción de  usted  sobre  la  importancia  de  dicho  cargo,  en  estos  mo- 
mentos sobre  todo,  cuando  próximos  al  final  de  nuestra  contien- 
da se  hace  necesario  levantar  con  exactitud  los  estados  y  for- 
mar los  escalafones  del  Ejército  Libertador,  con  objeto  de  que  en 
ellos  figuren  todos  los  individuos  que  han  prestado  servicios  mi- 
litares á  la  causa  de  Cuba,  para  su  debida  constancia  y  recom- 
pensa. 

Al  efecto,  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  esta 
Inspección  General,  que  marcha  á  ese  Departamento  en  represen- 
tación mía,  procederá  usted  con  la  mayor  brevedad  posible  á  reu- 
nir todos  los  datos  que  se  requieren  y  en  la  forma  adoptada  para 
esos  trabajos,  cuya  escrupulosa  exactitud  será  la  garantía  que 
tendrá  la  República  mañana  contra  las  reclamaciones  fraudulen- 
tas ó  injustas  que  puedan  presentarle. 

En  la  seguridad  de  que  usted  sabrá  interpretar  fielmente 
mis  deseos  en  cuanto  se  relacione  con  la  Inspección  de  aquel  De- 
partamento, quedo  de  usted  con  la  mayor  consideración. 

El  Inspector  General,  Mayor  General, 

Carlos  Eolofp. 


Santa  Teresa,  Jimio  18  de  1898. 
General  de  Brigada  Rogelio  Castillo. 
General : 

Recibo  su  comunicación  fecha  de  hoy  y  con  ella  ios  pliegos 
que  me  remite  por  el  teniente  de  la  escolta  Pedro  González. 

Quedo  enterado  de  los  otros  particulares  á  que  se  refiere  y 
soy  de  usted  con  toda  consideración, 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 


EN  EL  LIBRO  NOTAS  DE  SOLDADO, 
DEL  GENERAL  FERMIN  VALDES  DOMINGUEZ. 

El  compañero  en  política  desde  el  año  de  1894,  cuya  mano 
tuve  la  honra  de  estrechar  por  vez  primera,  en  Cayo  Hueso 
(Key  West,  Fia.)  ;  el  compañero  en  campaña  que  desde  el  mes 
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de  Junio  de  1895,  unidos  en  Pine  Key,  liemos  trabajado  sin  des- 
canso en  pro  de  las  libertades  patrias;  el  que  posteriormente  en 
los  campos  de  Cuba  y  al  lado  del  Generalísimo  del  Ejército  Li- 
bertador, ha  sabido  llenar  su  cometido  con  su  clara  inteligencia 
y  su  patriotismo  ejemplar,  pide  á  este  humilde  compañero  de  ar- 
mas escriba  un  pensamiento  en  su  " Diario  de  Soldado",  y  lo  com- 
plazco, porque  honra  tal,  sólo  puede  ser  nacida  del  compañeris- 
mo ;  él  conoce  mi  insuficiencia. 

Cuando  se  consolide  la  paz  y  quede  formada  la  república 
democrática  cubana,  los  hombres  de  la  guerra  nos  retiraremos  al 
descanso,  si  es  posible,  y  desde  nuestros  hogares,  los  que  hayamos 
cumplido  con  honradez  acrisolada  sirviendo  á  la  patria  para  su 
emancipación,  con  la  satisfacción  en  nuestras  conciencias,  obser- 
varemos el  manejo  de  la  cosa  pública ;  si  marcha  como  debe  mar- 
char, bien;  nos  llenaremos  de  orgullo  patrio;  erguiremos  nues- 
tras frentes  limpias  al  contemplar  la  obra  tan  inmensa  á  la  cual 
hemos  coadyuvado  con  verdadero  patriotismo  y  desinterés;  y  si 
acaso  nos  encontramos  en  el  tránsito  de  la  vida,  ¡  qué  momentos 
tan  felices  experimentaremos  al  recordar  los  episodios  de  esos 
tres  años  de  campaña  por  la  Libertad! — Aunque  sé  que  los  que 
nos  consagramos  á  ella  no  podemos  tener  otra  esperanza  que  la 
muerte  para  descansar. 

José  Rogelio  Castillo. 

Trilladeras,  Julio  27,  1898. 


EN  EL  ALBUM  DEL  GENERAL  JOSE  MIGUEL  GOMEZ. 

Hermosa  es  la  perspectiva  que  se  presenta  á  los  hijos  de  Cu- 
ba para  formar  una  verdadera  república  democrática,  á  pesar 
de  la  diversidad  de  interpretaciones  que  á  la  intervención  norte- 
americana han  querido  darle  algunos,  dentro  y  fuera  de  la  Isla. 

El  hecho  de  la  nacionalidad  cubana  es  una  gran  tradición 
que  ha  venido  laborándose  muchos  años  ha  y  que  afortunada- 
mente, la  intervención,  aunque  con  sus  miras,  hace  que  en  esta 
etapa  sea  más  rápida  su  formación.  Aprovechar  los  instantes 
preciosos  que  se  presentan,  es  lo  que  corresponde  á  los  hombres 
de  inteligencia,  de  verdadero  patriotismo  y,  sobre  todo,  de  honra- 
dez intachable,  para  demostrar  ante  el  mundo  que  los  cubanos 
tienen  alcanzado  ya  el  grado  de  desarrollo,  madurez  y  capacidad 
política  necesario  para  constituirse  en  nación  libre  y  soberana, 
rigiendo  sus  propios  destinos. 

Esta  será  la  satisfacción  más  grande  que  experimentará  un 
soldado  de  la  patria  que  ha  consagrado  treinta  y  dos  años  de  su 
vida,  ayudando  á  los  cubanos  á  realizar  la  grande  obra  de  su  in- 
dependencia. 

José  Rogelio  Castillo. 

Agosto  9  de  1898. 
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EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


ORDEN  GENERAL  PARA  EL  EJERCITO. 

Llegado  el  momento  de  caer  en  poder  de  las  fuerzas  revolu- 
cionarias las  poblaciones  hasta  ahora  ocupadas  por  el  enemigo, 
como  viene  ya  sucediendo,  he  creído  conveniente  dictar  lo  si- 
guiente : 

Artículo  1.° — Se  cumplirá  estrictamente  lo  dispuesto  por  el 
Consejo  de  Gobierno  en  cuanto  á  la  ocupación  previa,  pacífica  y 
ordenada  de  la  población  abandonada  ó  tomada  á  viva  fuerza. 

Artículo  2.° — Sin  distinción  de  raza  y  nacionalidad,  queda- 
rán amparadas  por  la  bandera  de  la  República  Cubana  todas  las 
personalidades  y  propiedades  existentes. 

Artículo  3.° — Los  términos  de  las  capitulaciones  alcanzarán 
por  igual  á  todas  las  fuerzas  armadas  enemigas,  respetando  el 
principio  de  amplia  justicia. 

Artículo  4.° — Los  términos  de  las  capitulaciones  no  se  im- 
pondrán nunca  con  desusadas  humillaciones  para  el  enemigo; 
pero  tampoco  con  detrimento  del  brillo  de  nuestras  armas,  ni  de 
nuestra  dignidad  nacional,  sin  que  sirva  de  pretexto  la  economía 
de  sangre,  cuando  la  terquedad  del  enemigo  así  lo  exija,  para 
obligarlo  á  rendirse. 

Artículo  5.° — Quedarán  sujetos  á  la  acción  de  la  justicia, 
todos  los  reos  de  delitos  comunes,  cualesquiera  que  hayan  sido 
las  condiciones  en  que  se  encontrasen  al  cometer  el  delito. 

El  honor  no  desmentido  de  nuestras  armas  es  una  garantía 
del  cumplimiento  de  la  presente  orden. 

P.  y  L.  El  General  en  Jefe, 

M.  GÓMEZ. 

"La  Reforma/',  1.°  de  Agosto  de  1898. 


Habana,  Agosto  8  de  1898. 

Sr.  General  Rogelio  Castillo. 

Sancti  Spíritus. 

Mi  querido  amigo  y  antiguo  J efe : 

Hoy  para  usted  tengo  un  recuerdo ;  hoy  que,  ya  vencedor  de 
muchos  infortunios,  estoy  tocando  el  fin  de  la  jornada.  ¡  Terri- 
ble jornada !  Llena  de  peripecias,  de  victorias  que  las  más  de  las 
veces  se  veían  tronchadas  en  flor  por  un  descalabro ;  de  pánicos 
soportados  con  la  abnegación  de  verdaderos  sacrificados ;  de  ham- 
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bre,  desnudez,  enfermedades,  miserias  y,  lo  que  es  peor,  rodeados 
de  un  desaliento  general.  Aquí  hemos  pasado  por  todos  los  lan- 
ces 5  todas  las  fatigas  y  pruebas  nos  ha  tocado  pasarlas ;  hoy,  ya 
fuera  de  cuidados  y  sobresaltos,  es  cuando  comprendo  la  terrible 
empresa  vencida  con  tan  pocas  probabilidades  de  éxito ;  separa- 
dos á  manera  de  en  otro  mundo,  de  nuestros  gobernantes  que  no 
quieren  ó  no  pueden  ocuparse  de  los  que,  con  menos  suerte,  están 
en  lugares  poco  favorecidos.  Ya  no  es  tiempo  de  ocultar  verdades 
amargas ;  sería  perjudicial ;  estas  quejas  son  el  eco  de  la  protesta 
sorda  que  aquí  existe.  Usted  puede  hacer  algo ;  repetir  la  verdad 
y  tal  vez  agradezcamos  un  eficaz  remedio,  que  siempre  redundará 
en  beneficio  de  la  patria  y  dará  la  popularidad  (de  la  que  hoy  ca- 
rece en  absoluto)  á  nuestro  Gobierno. 

Por  hoy  hago  panto  sobre  estos  puntos  y  á  su  buen  criterio 
dejo  el  uso  que  de  ésta  quiera  hacer. 

Voy  á  las  noticias:  este  Quinto  Cuerpo,  que  se  vió  en  cua- 
dro no  muy  bien  cuadrado,  hoy,  como  el  Ave  Fénix,  sale  relu- 
ciente y  podrá  servir  de  modelo  á  aquellos  que,  más  afortunados, 
han  sufrido  menos  y  algunos  nada. 

El  enemigo  nos  tiene  miedo  y  figúrese  cómo  crece  el  cubano 
cuando  le  corren  delante.  Ya  las  palmas  descansan,  porque  he- 
mos sacado  mucho  ganado  de  los  pueblos ;  ahora  bien,  somos  mu- 
chos hambrientos  y  si  los  yankees  no  nos  traen  pronto  corned-beef , 
tendremos  que  apencar  de  nuevo  al  redentor  palmito. 

¿Qué  tal  los  bloqueados  por  ésa?  Por  acá  han  venido  por 
grupos,  como  los  patos  de  Florida ;  es  gracioso  verlos  con  el  jo- 
longo, chaquet  y  bombín  siempre  enredados  y  muy  sofocados. 

Acaba  de  llegar  en  una  expedición  desembarcada  en  Pinar 
del  Río,  aquel  primer  presentado  de  nosotros :  Mariano  Martínez, 
que  quiere  guardar  el  incógnito;  yo  lo  conocí  y  me  suplicó  que 
le  guardara  el  secreto ;  así  lo  hago. 

Por  ésta  están  Enrique  Loinaz  del  Castillo,  Mario  Díaz,  Az- 
peitía,  Pedrito,  Cardoso,  Galán  y  Rojas. 

Ahora  tenemos  también  á  Mayia  por  la  Habana.  Yo,  en  una 
fregada  que  me  dieron,  perdí  mis  apuntes ;  pero  cuento  con  los  de 
usted  para  llenar  mi  diario  de  recuerdos. 

Tenemos  de  Jefe  de  Estado  Mayor  en  el  Departamento  á  su 
paisano  brigadier  La  Rosa. 

Espero  que  usted  me  escribirá  contándome  qué  es  de  su  vida 
y  lo  que  ocurra  por  ésa. 

Quiero  que  me  averigüe  dónde  está  el  teniente  (en  1897) 
Eugenio  Duboy  y  el  capitán  en  esa  fecha  Manuel  Calas,  que  ope- 
raban en  Trinidad  ó  Sancti  Spíritus ;  tengo  mucho  empeño  en  sa- 
ber de  ellos,  pues  mi  íntimo  amigo,  hoy  Jefe  de  Estado  Mayor  de 
Alejandro,  Carlos  Duboy,  está  inquieto  por  la  suerte  de  su  her- 
mano y  pariente. 

Alejandro,  que  siempre  lo  recuerda,  está  bueno  hoy;  ha  su- 
frido enfermedades  y  pasado  mil  quebraderos  de  cabeza  con  sus 
sustazos  muy  regulares ;  por  esos  motivos  se  ha  aventajado  mucho. 


338 


Yo  estoy  bien  de  salud;  hace  un  año  largo  que  soy  Coman- 
dante ;  estoy,  como  mi  primer  J efe  y  maestro :  ordenado,  regañón 
y  entrometido;  me  gusta  averiguarlo  todo  y  ver  las  cosas  en  su 
respectivo  lugar ;  no  soy  un  mal  discípulo. 

Veo  que  Fermín  Valdés  Domínguez  está  aún  con  Gómez 
(nuestro  querido  General)  ;  déle  mis  recuerdos,  así  como  á  todos 
mis  amigos. 

Sé  que  Boza  está  en  New  York,  por  eso  no  le  escribo.  A  to- 
dos, mis  afectos. 

Déle  un  saludo  respetuoso  al  general  Gómez ;  por  ésta,  aun- 
que tiene  sus  enemigos,  la  generalidad  lo  quiere  bien. 

Esperando  su  contestación  y  con  un  abrazo  se  despide  hoy 
su  verdadero  amigo, 

Octavio  Rodríguez. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


4.°  CUERPO. — 2.a  DIVISION. — 2.a  BRIGADA. 


ClENFUEGOS. 

Cuartel  General  en  campaña,  Agosto  31  de  1898. 

Al  General  de  Brigada  Rogelio  Castillo,  Inspector  General 
del  Departamento  de  Occidente. 

General : 

Acuso  recibo  de  su  comunicación  del  29  de  los  corrientes. 
Tengo  el  gusto  de  manifestar  á  usted  que  obra  en  mi  poder  una 
orden  del  Jefe  de  la  División  para  que  me  sostenga  sobre  los  pue- 
blos de  esta  comarca;  en  tal  virtud  tengo  establecido  mi  cuartel 
general  en  las  cercanías  de  Camarones,  que  espero  sea  evacuado 
por  el  enemigo  de  mañana  á  pasado. 

Recibí  los  estados  que  me  envió  por  conducto  del  teniente 
Abelardo  Rodríguez ;  aunque  nada  me  decía  usted  de  mandar  á 
imprimirlos,  lo  he  dispuesto,  pidiendo  cierto  número  de  ejempla- 
res necesarios  para  los  estados  generales  correspondientes  á  las 
fuerzas  de  esta  Brigada ;  ahora  bien,  si  usted  lo  desea  daré  órde- 
nes para  que  hagan  una  tirada  de  mayor  número  de  ellos.  Se 
trabaja  sin  descanso  para  cuanto  antes  terminar  las  relaciones 
nominales,  hojas  de  servicios,  etc.,  etc.,  que  usted  interesa. 

Respecto  á  los  caballos  que  usted  solicita,  procuraré  enviár- 
selos á  la  mayor  brevedad. 

Soy  de  usted  con  la  mayor  consideración  y  respeto  y  tiene 
verdadero  deseo  de  verlo  su  atento  subalterno, 

El  Jefe  de  la  Brigada,  Coronel, 

HlGINIO  EZQUERRA. 
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EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


4.°  CUERPO. — 2.a  DIVISION. — 2.a  BRIGADA. 


ClENFUEGOS. 

P.  y  L.,  Cuartel  General  en  Ojo  de  Agua,  1 
Septiembre  1.°  de  1898.  ) 

Al  General  de  Brigada  Rogelio  Castillo,  Inspector  General 
del  Ejército  correspondiente  al  Departamento  Militar  de 
Occidente. 

General : 

En  contestación  á  su  atenta  comunicación  de  hoy,  tengo  el 
honor  de  manifestar  á  usted  que  por  la  causa  indicada  en  mi  an- 
terior no  creo  oportuno  mover  estas  fuerzas,  próximamente  900 
hombres,  aquí  reconcentrados,  hacia  el  lugar  donde  usted  se  halla. 
Precisamente  para  los  trabajos  que  usted  interesa  se  había  dado 
orden  al  coronel  Joaquín  Rodríguez,  Jefe  del  regimiento  de  in- 
fantería "Gómez",  para  que  trajera  ese  batallón  hacia  este  Cuar- 
tel General.  Yo  opino,  General,  que  para  usted  es  más  fácil  rea- 
lizar cualquier  movimiento,  por  lo  que  me  permito  indicarle  debe 
usted  dirigirse  á  este  Cuartel,  donde  tengo,  como  antes  le  digo, 
concentrada  la  Brigada  de  mi  mando.  El  lugar  es  magnífico  y 
se  puede  trabajar  con  comodidad. 

He  dado  curso  inmediatamente  al  pliego  que  se  refiere  para 
el  número  23.  Por  un  miembro  del  club  "P.  Gómez  núm.  40", 
aquí  presente,  he  mandado  sean  impresos  el  número  que  indica 
de  ejemplares  que  solicita. 

Soy  del  Brigadier  Castillo  con  la  más  distinguida  consi- 
deración, 

El  Jefe  de  la  Brigada,  Coronel 

HlGINIO  EZQUERRA. 


Club  "Panchito  Gómez  N.°  40". 

P.  y  L.,  á  7  de  Septiembre  de  1898. 

Al  General  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  Departa- 
mento Occidental. 

En  campaña. 

Distinguido  compatriota  y  querido  General: 

En  cumplimiento  al  encargo  que  se  sirvió  usted  hacernos  en 
su  afectuosa,  reiterado  cuando  tuvimos  el  honor  de  presentar  á 
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usted  nuestros  respetos,  se  complace  este  Club  en  remitirle  los 
efectos  solicitados,  según  se  detalla  en  la  nota  que  adjunta  acom- 
pañamos. 

Como  son  inmensos  los  deseos  que  de  servir  á  usted  tiene  es- 
te Club,  mucho  habremos  de  estimarle  nos  indique  los  objetos  ne- 
cesarios para  su  uso  particular  y  de  esa  Inspección  General,  pues 
nos  será  de  grato  placer  atender  cualquier  solicitud  que  tenga 
usted  á  bien  hacernos. 

Nuestro  ofrecimiento  se  extiende  también  á  su  simpático  y 
digno  ayudante  capitán  Alonso,  suplicando  á  usted  se  lo  haga 
presente. 

Esperando  vernos  honrados  con  sus  órdenes  quedan  de  usted 
con  la  mayor  consideración  y  alto  aprecio  sus  aftmos.  com- 
patriotas.  Por  el  Club  "Panchito  Gómez  N.°  40". 

El  Presidente, 


Inspección  General  del  Ejército  del  Departamento 
Occidental. 

"Santa  Rosa",  Cienfuegos,  Septiembre  7  de  1898. 
Sr.  Director  de  "El  Porvenir". 

Santiago  de  Cuba. 
Distinguido  compatriota: 

La  guerra  vino  á  impedirme  la  lectura  que  con  gusto  hacía 
de  su  bien  redactado  periódico  en  el  extranjero,  interrumpiendo 
á  la  vez  nuestra  correspondencia,  y  ahora  que  la  guerra  ha  termi- 
nado paréceme  natural  que  reanudemos  aquel  patriótico  cambio 
de  impresiones,  y  á  ello  doy  principio  con  la  presente. 

Con  suma  satisfacción  se  han  leído  en  esta  Inspección  Ge- 
neral los  números  4  y  7  de  su  periódico,  únicos  que  hemos  recibi- 
do desde  su  aparición  en  la  patria  emancipada.  En  esos  ejem- 
plares hemos  visto  el  interés  patriótico  que  ha  distinguido  siem- 
pre los  trabajos  de  usted  y  asimismo  hemos  admirado  la  oportu- 
nidad con  que  trata  usted  todos  los  asuntos  de  nuestro  pueblo  en 
su  incipiente  etapa  nacional.  Y  ese  interés  que  hemos  notado  to- 
dos me  ha  animado  á  dirigirle  las  siguientes  líneas,  á  fin  de  que 
por  "El  Porvenir"  esté  el  país  cubano  al  tanto  de  los  esfuerzos 
que  por  todas  partes  se  hacen  para  llegar  á  la  más  completa  re- 
construcción política  y  social. 

Aunque  son  no  escasas  las  dificultades  que  tenemos  que  ven- 
cer, esta  Inspección  General  trabaja  incansable  en  la  organización 
de  nuestro  Ejército  Libertador,  en  lo  que  corresponde  á  la  parte 
Occidental,  que  es  el  Departamento  que  se  me  ha  encomendado. 
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Pero  conjuntamente  ¡  cuántas  miserias  se  contemplan  en  este  pe- 
noso recorrido,  en  cumplimiento  del  deber,  por  esta  parte  de  la 
Isla  que  tan  azotada  ha  sido  por  las  nefandas  arterías  españolas! 
Por  largo  tiempo  durarán  los  estragos  de  la  reconcentración  ma- 
quinada y  puesta  en  práctica  por  el  malvado  Weyler.  Aún  se 
ven  pueblos  de  esqueletos  animados;  hogares  en  que  sólo  queda 
el  gato  escarbando  con  las  uñas  el  sitio  en  que  en  mejores  tiem- 
pos hirviera  la  marmita  con  las  viandas  que  después  faltaron  á 
la  familia  que  murió  de  hambre ;  sitierías  en  que  las  enfermeda- 
des han  sentado  sus  reales  aniquilando  los  habitantes  de  su  radio. 
Cerca  de  usted  hay  seguramente  numerosos  veteranos  de  aquellos 
que  valerosamente  acompañaron  al  Lugarteniente  General  Ma- 
ceo en  su  heroica  invasión  á  Vuelta  Abajo.  Tan  triste  doloroso 
espectáculo  paraliza  la  sangre  en  las  venas  de  cuantos  venimos  á 
dar  en  Occidente  el  golpe  mortal  que  necesitaba  la  dominación 
española. 

Mucho  han  sufrido,  mucho,  los  rancheros,  en  determinados 
lugares;  pero  de  esto  hay  no  poco  que  decir.  Las  necesidades 
que  sufren  y  que  en  la  mayoría  de  los  casos  les  ha  causado  una 
consunción  fatal,  han  sido  el  resultado  de  su  poca  voluntad,  del 
egoísmo,  de  la  imprevisión  y  un  poco  también  de  la  falta  lamen- 
table de  higiene.  De  todo  ha  habido.  Muchos  casos  que  han  re- 
sultado mortales,  podrían  haberse  evitado  con  un  sistema  hidro- 
terápico,  aun  cuando  no  fuese  tan  continuado  como  la  cultura 
higiénica  demanda.  Al  egoísmo  me  refiero  en  aquellos,  por  ven- 
tura aislados,  en  que  el  ranchero  alega  no  tener  nada  sembrado 
porque  tal  ó  cual  fuerza  le  destruyó  en  cierto  tiempo  alguna  es- 
tancia de  siembras  prematuras ;  y  á  la  poca  voluntad  é  imprevi- 
sión corresponden  los  que  aun  á  estas  alturas  tienen  abandonados 
sus  terrenos  en  que  los  cafetos,  los  platanales,  los  árboles  frutales, 
etc.,  etc.,  crecen  y  producen  envueltos  en  espesos  maniguales, 
perdiéndose  algunos  frutos  que,  como  el  café,  las  fuerzas  cubanas 
rara  vez  utilizan,  por  los  cuidados  y  trabajos  que  demanda  su 
preparación.  Esas  fincas,  que  se  hallan  apartadas  de  los  centros 
ocupados  por  las  tropas  españolas  durante  la  guerra,  debieran 
estar  habitadas  por  sus  dueños,  ó  á  lo  menos  por  trabajadores  que 
las  fueran  disponiendo  para  las  respectivas  cosechas.  Esto,  que 
sería  lo  práctico,  tal  vez  por  eso  mismo  no  se  hace ;  y  se  espera  á 
que  los  protectores  norteamericanos  tomen  la  iniciativa. 

Algo  se  agita,  no  obstante,  en  favor  de  la  riqueza  pública, 
favoreciendo  á  la  vez  al  trabajador.  El  Dr.  Carlos  Trujillo,  te- 
niente coronel  Jefe  de  Sanidad  de  la  2.a  Brigada  de  Cienfuegos, 
sin  que  por  ello  descuide  sus  funciones,  trabaja  mucho  por  la  ins- 
titución de  un  centro  agrícola  que  atienda  á  la  reconstrucción  de 
los  productos  naturales  del  país.  Con  la  asociación  que  propaga 
el  Dr.  Trujillo  se  obtendrían  varios  resultados  satisfactorios.  En 
primer  lugar  los  patriotas  que  han  venido  sufriendo  los  rigores 
de  la  guerra  se  encontrarían  desde  el  primer  instante  al  amparo 
del  trabajo  organizado,  que  vale  infinitamente  más  que  la  limos- 
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na  indefinida,  creadora  de  la  desafección  al  trabajo ;  en  segundo 
lugar  comienza  por  infundir  la  idea  de  la  personalidad,  la  respon- 
sabilidad de  la  ciudadanía,  extinguiendo  en  el  hombre  libre  el 
sentimiento  que  predominara  en  el  esclavizado  colono,  y  finalmen- 
te favorece  la  independencia  individual,  fomentando  á  la  vez  de 
una  manera  efectiva  la  estabilidad  de  la  República.  Algunos  ha- 
cendados han  acogido  con  júbilo  el  proyecto,  porque  han  visto 
claramente  que  así  pueden  contribuir  al  engrandecimiento  del 
país  sin  mermar  en  nada  sus  propiedades,  antes  bien  mejorándo- 
las notoriamente.  Confío  en  que,  dado  el  levantado  espíritu  que 
informa  tan  patriótico  empeño,  tendrá  en  el  país  el  necesario  eco 
para  ser  en  breve  una  realidad  nacional. 

Al  lado  de  este  noble  pensamiento  nos  encontramos  con  la 
chanchullera  determinación  del  Jefe  español  que  por  desgracia  se 
encuentra  todavía  en  Caunao,  el  cual  está  cobrando  tres  centavos 
por  cada  individuo  que  sale  del  pueblo,  dándose  el  caso  de  extraer 
á  algunos  hasta  un  peso,  contraviniendo  las  órdenes  superiores 
de  su  Gobierno,  que  ha  suspendido  desde  hace  ya  algún  tiempo 
ese  oneroso  peaje.  Así  pretendía  impedir  la  salida  de  los  cuba- 
nos que  con  indescriptible  entusiasmo  visitan  nuestros  campa- 
mentos cercanos  á  la  población ;  y  enfurecidos  al  ver  que  se  le  es- 
capa ese  ominoso  impuesto,  insultan  soezmente  á  las  comisiones, 
sin  respetar  siquiera  á  las  damas  que  salen  á  visitar  á  sus  parien- 
tes y  amigos. 

Cuesta  mucho,  amigo  Trujillo,  cuesta  mucho  extirpar  de 
nuestro  territorio  á  esos  moluscos  que,  aun  después  de  extinta  la 
vida,  se  llevan,  al  extraerlos  del  agua,  toda  la  arena  que  pueden 
abarcar  en  sus  voraces  tentáculos. 

En  fin,  estimado  amigo  y  compatriota,  los  explotadores  de 
siempre  hasta  en  los  últimos  momentos. 

Tengo  la  satisfacción  de  reiterar  á  usted  mis  afectos,  hacién- 
dolos extensivos  á  su  apreciable  familia. 

(Firmado)    José  Rogelio  Castillo, 

General  de  Brigada. 


Junta  de  Auxilio  del  Hospital  11  Santa  Rosa". 


PRESIDENCIA. 

P.  y  L.  Cienfuegos,  Septiembre  10  de  1898. 

Sr.  General  Inspector  del  Ejército  Cubano  de  Occidente  en 
" Santa  Rosa". 

En  sesión  constitutiva  de  esta  Junta,  celebrada  hoy,  se  acor- 
dó poner  incondicionalmente  á  su  disposición  los  servicios  de  la 
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Junta,  para  prestar  á  los  enfermos  del  hospital  "Santa  Rosa", 
pertenecientes  á  las  fuerzas  cubanas,  cuantos  auxilios  sean  nece- 
sarios y  suficientes  á  lograr  su  más  rápido  alivio  y  curación,  úni- 
co fin  que  se  propone  esta  Junta. 

Me  es  por  consiguiente  muy  grato  hacerlo  saber  á  usted,  ase- 
gurándole á  la  vez  que  he  de  demostrar  la  mayor  actividad  para 
llevar  á  la  práctica  inmediatamente  aquellos  fines. 

F.  TORRALBAS. 


Yaguajay,  "Central  Narcisa",  Septiembre  12  de  1898. 
General  Rogelio  Castillo. 

Cienfuegos. 

Mi  querido  amigo: 

Ayer  recibí  su  muy  estimada  carta;  pasé  un  buen  rato,  y 
aunque  no  lo  olvido,  recordé  en  aquel  momento  los  buenos  ratos 
que  he  pasado  á  su  lado,  aquellos  calderos  repletos  de  palmito 
que,  si  no  nutrían,  producían  la  distensión  de  nuestro  abdomen 
y  la  ilusión  de  que  comíamos,  y  en  fin  que  á  usted  le  debo  no  ha- 
berme desmayado  de  hambre  en  más  de  una  ocasión.  Yo  los  re- 
cuerdo á  todos,  pero  no  puedo  pensar  en  Ricardo  sin  acordarme 
de  su  inseparable  Techo,  inmortal  por  su  feto  colgante. 

A  medida  que  se  aleja  usted  de  este  hervidero  de  pasiones, 
de  esta  sala  de  disección  donde  se  autopsia  á  la  humanidad,  lo  veo 
á  usted  más  feliz  y  lo  envidio,  ¡  dichosos  los  que  están  como  uste- 
des á  las  puertas  de  aquellas  civilizadas  poblaciones,  que  nosotros, 
mi  buen  amigo,  ya  que  no  peleamos,  vivimos  en  perpetuo  simu- 
lacro-imaginarias, acampados  en  calles  y  como  complemento,  dia- 
na á  las  4  y  á  las  4%  todos  sin  excepción  tenemos  que  presentar- 
nos al  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Hemos  tenido  algunas  expansiones  en  algunas  comiditas  en 
el  "Central  Narcisa",  un  espléndido  baile  y  vemos  que  el  Gene- 
ral se  hace  ya  presentable,  trata  á  todos  mejor  y  á  las  mujeres  y 
hombres  que  lo  visitan,  con  exquisita  cortesía,  ¡  menos  mal ! 

Ya  lo  supongo  á  usted  grueso  porque  la  moral  no  sufre,  y  ce- 
lebraré que  aquel  rosario  de  costillas  que  tanto  se  le  señalaban, 
hayan  desaparecido  envueltas  en  tejido  graso. 

Yo  estoy  bien  y  engordo,  y  Silva  y  Pie  siguen  conmigo,  tan 
unidos  como  antes. 

Un  bulto  que  vino  para  usted  lo  conservo  en  casa  de  Tomás 
Cervantes  y  hoy  escribo  para  que  me  lo  traigan  acá  y  lo  dejaré 
en  el  "Central  Narcisa";  espero  me  ordene  dónde  debo  remitír- 
selo, pues  ahora  se  lo  podré  mandar  hasta  directamente  por  los 
comisionados  de  adentro  y  usted  puede  escribirme  por  el  conduc- 
to que  le  diré. 
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Las  niñas  le  envían  sns  angelicales  caricias  y  Pie  y  Silva  me 
encargan  mucho  un  saludo  afectuosísimo. 

Salude  á  sus  compañeros  y  á  todos  mis  amigos,  que  muchos 
encontrará  usted  en  su  excursión. 

Cuente,  mi  querido  amigo,  con  el  afecto  de  su  amigo  de  ver- 
dad, que  desea  abrazarlo, 

Lucas  Alvarez. 


San  Cristóbal,  13  de  Septiembre  de  1898. 

Sra.  Josefa  Lantigua  de  Pérez,  Presidenta  de  la  Sección  de  Sa- 
nidad del  Club  "Incógnito". 

Muy  distinguida  señora: 

En  contestación  á  su  atenta  comunicación  de  fecha  de  hoy 
acuso  á  usted  recibo  de  los  varios  efectos  que  en  nota  aparte  me 
expresa  y  que  remití  á  su  destino. 

Señora :  mi  deber  como  hombre  honrado  y  de  conciencia  era 
ayudar  al  que  de  mis  pobres  servicios  necesitaba,  y  eso  simple- 
mente he  hecho.  El  cumplir  un  deber  nos  llena  de  satisfacción 
y  siempre  nos  parece  que  hemos  hecho  poco  para  desempeñar 
cumplidamente  lo  que  creemos  de  nuestra  obligación. 

Cuba  es,  para  mí,  mi  patria,  pues  á  ella  consagré  mi  juven- 
tud y  mis  mejores  años;  por  tanto,  he  satisfecho  el  deseo  de  serle 
útil  al  país  que  siempre  admiré  y  cada  día  estimo  más. 

Devuelva  sus  saludos  á  su  señor  esposo  y  dando  á  usted  las 
gracias  por  todo,  disponga  como  guste  de  s.  s.  q.  s.  p.  b., 

J.  Rogelio  Castillo. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


4.°  CUERPO. — 2.a  DIVISION. — 2.a  BRIGADA. 


ClENFUEGOS. 

Cuartel  General  "Santa  Rosa",  Septiembre  12  de  1898. 

Al  General  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  Ejército 
en  el  Departamento  Occidental. 

General : 

Según  manifesté  á  usted  verbalmente,  ha  sido  designado  por 
este  Cuartel  para  Jefe  de  Administración  Militar  en  esta  Briga- 
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da,  con  el  carácter  de  interino,  el  comandante  Flor  están  de  la 
Torre.  Pláceme  comunicarlo  á  usted  atendiendo  á  su  escrito  ofi- 
cial de  esta  fecha. 

He  librado  las  órdenes  oportunas  á  objeto  de  que  cuanto  an- 
tes estén  á  las  de  usted  los  sargentos  primeros  Eduardo  Ferrer, 
Eduardo  Benet  y  teniente  Rafael  Cueto. 

Soy  del  General  Castillo  con  respeto  y  la  consideración  más 
distinguida. 

P.  y  L.  El  Jefe  de  la  Brigada,  General 


Al  Inspector  del  Departamento  Occidental  General  Roge- 
lio Castillo. 


Recibí  oportunamente  su  comunicación  número  18,  fechada 
31  de  Julio,  y  en  espera  de  otras  en  que  me  diera  cuenta  de  los 
trabajos  realizados  aplacé  su  contestación. 

Observo  que  para  la  fecha  de  su  comunicación  no  estaba 
nombrado  el  Subinspector  del  4.°  Cuerpo;  pero  confío  que  á  la 
fecha  ya  lo  estará  y  en  progreso  los  trabajos,  porque  es  indispen- 
sable que  dentro  de  pocos  días  estén  todos  listos,  lo  cual  me  pare- 
ce sumamente  hacedero  toda  vez  que  la  paralización  de  las  ope- 
raciones permite  proceder  con  toda  la  actividad  que  se  desee. 

Se  adjunta  una  hoja  impresa  que  le  servirá  de  modelo  para 
lo  que  debe  detallar  al  anotar  la  filiación  de  cada  individuo,  ate- 
niéndose para  el  orden,  forma  y  demás  particulares  que  en  la 
anotación  debe  observar,  á  lo  que  expresa  la  L.  de  O.  M.  en  los  ar- 
tículos y  parágrafos  de  las  diversas  Secciones  de  los  Títulos 
3.°  y  4.° 

Las  circunstancias  que  atravesamos  y  la  necesidad  imperiosa 
que  existe  de  tener  ultimados  para  dentro  de  pocos  días,  como 
dejo  dicho,  los  tarbajos  que  á  usted  y  los  Subinspectores  á  sus  ór- 
denes están  encomendados,  me  obligan  á  encarecerle  la  mayor 
rapidez  en  la  ejecución  y  que  á  fin  de  que  yo  pueda  hacer  las  di- 
versas copias  que  son  necesarias,  tan  pronto  tengan  hecho  algo 
de  ellos  lo  remitan  con  correo  rápido  y  seguro  y  bien  empaqueta- 
do, para  precaverlo  del  agua,  á  la  Oficina  Central  que  prescribe 
la  Ley  en  su  artículo  75,.  la  cual  tengo  situada  siempre  en  las  in- 
mediaciones de  la  residencia  del  Gobierno. 

El  Inspector  General,  Mayor  General 


HlGINIO  EZQUERRA. 


P.  O.  el  Jefe  de  Estado  Mayor, 
Teniente  Coronel 


Juan  F.  Cabrera. 


Carlos  Rolofp. 


346 


San  Cristóbal,  14  de  Septiembre  de  1898. 

Sr.  Presidente  del  Club  "Panchito  Gómez". 

Campaña. 

Muy  distinguido  señor: 

Al  repetir  á  usted  las  más  expresivas  gracias  por  su  espontá- 
neo ofrecimiento  en  nombre  de  su  simpático  "Club",  recuerdo 
á  usted  que  ya  verbalmente  molesté  su  atención  haciéndole  algu- 
nos encargos,  dejando  de  ese  modo  complacidos  los  buenos  deseos 
que  de  servirme  tienen  los  miembros  del  "Panchito  Gómez". 

Tan  pronto  tenga  necesidad  de  algún  otro  pedido  tendré  es- 
pecial gusto  en  hacerlo  á  ustedes. 

El  Capitán  Alonso  me  ruega  haga  á  ustedes  presente,  en  su 
nombre,  su  agradecimiento  por  su  atento  ofrecimiento. 

Envío  á  usted  mi  afectuoso  saludo,  el  que  hago  extensivo  á 
todos  los  miembros  del  "Club"  y  quedo  suyo  aftmo.  s.  s., 

J.  R.  Castillo. 


San  Cristóbal,  15  de  Septiembre  de  1898. 

Sra.  D.a  Josefa  Lantigua  de  Pérez,  Presidenta  de  la  Sección  de 
Sanidad  del  club  "Incógnito". 

Muy  distinguida  señora : 

Acuso  á  usted  recibo  de  su  atenta  comunicación  de  ayer  y  de 
varios  objetos  que  en  nota  adjunta  expreso,  los  que  tiene  usted  á 
bien  enviarme  en  unión  de  la  Srta.  Dolores  Castillo,  á  la  que  en 
carta  aparte,  que  le  ruego  entregar,  le  doy  las  gracias.  Sobre  el 
joven  Fredrick  Trujillo  gestiono  informes;  pero  al  haber  venido 
en  expedición  debe  encontrarse  en  la  parte  oriental  de  la  Isla. 

Sobre  el  hospital  de  la  "Horqueta"  ya  el  Jefe  de  la  Brigada 
entiende  en  ello  y  en  breve  será  mejorada  su  situación. 

Soy  de  usted  con  toda  consideración,  en  campaña,  P.  y  L. 

General 

J.  R.  Castillo. 
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EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  SEXTO  CUERPO. 

P.  y  L.,  "Laborí",  Septiembre  16  de  1898. 

Sr.  General  de  Brigada  Rogelio  Castillo,  Inspector  del  Ejér- 
cito del  Departamento  Militar  de  Occidente. 

Recibida  en  esta  fecha  su  comunicación  número  16,  en  que 
me  manifiesta  haber  sido  nombrado  Subinspector  del  Departa- 
mento el  coronel  Manuel  F.  Alfonso. 

Debo  significarle  que  dicho  coronel  Alfonso,  con  fecha  vein- 
te y  siete  de  Agosto  próximo  pasado,  me  manifiesta  haber  renun- 
ciado el  cargo  de  Subinspector,  para  quedarse  prestando  sus  ser- 
vicios en  el  territorio  de  Matanzas,  á  las  órdenes  del  general  Be- 
tancourt. 

Significo  á  usted  que  he  recibido  comunicación  del  Inspec- 
tor General  en  que  me  manifiesta  que  nombre  un  subinspector 
para  este  Cuerpo,  dando  cuenta  para  su  aprobación;  en  tal  con- 
cepto conferí  dicho  nombramiento  á  favor  del  teniente  coronel 
Domingo  Lecuona  Madán  y  di  cuenta. 

De  usted  con  distinguida  consideración. 

El  Mayor  General,  Jefe  del  Cuerpo, 

Pedro  Díaz. 


Club  "Panchito  Gómez  N.°  40". 

P.  y  L.,  á  16  de  Septiembre  de  1898. 

Al  General  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  Ejército 
del  Departamento  Occidental. 

Santa  Rosa. 

Distinguido  compatriota  y  querido  General: 

En  cumplimiento  del  encargo  que  se  sirvió  usted  confiar  á 
este  Club  en  su  afectuosa  N.°  37,  del  día  14,  han  sido  puestos  al 
correo  y  remitidos  á  Occidente  los  pliegos  que  en  la  misma  incluía. 

De  usted  con  toda  consideración  y  aprecio  aftmos.  compa- 
triotas, 

Por  el  Club  "  Panchito  Gómez". 

El  Presidente. 
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Club  "Esperanza  del  Valle". 


Cienfuegos. 

Gienfuegos,  Septiembre  20  de  1898. 
Ciudadano  General  Rogelio  Castillo. 

Muy  distinguido  y  estimado  compatriota : 

Con  el  recuerdo  todavía  latente  del  feliz  día  que  pasé  ayer 
entre  los  valientes  libertadores  de  nuestra  patria,  me  dispongo  á 
poner  á  usted  estas  líneas  para  expresarle  mi  orgullo  y  satisfac- 
ción por  poseer  un  recuerdo — que  tantos  años,  30,  ha  acompa- 
ñado en  las  luchas  constantes  que  ha  sostenido  con  los  contrarios 
á  nuestra  libertad, — de  uno  de  los  más  ilustres  y  esforzados  de- 
fensores de  mi  patria. 

Así  como  usted  en  tanto  tiempo  no  se  separó  de  esa  prenda 
— que  tantos  hechos  gloriosos  habrá  presenciado, — así  también 
no  me  desprenderé  nunca  de  ella,  pues  representa  para  mí  un  va- 
lor inapreciable  por  ser  regalo  suyo,  en  un  día  de  paz  y  libertad 
disfrutado  con  alegría  entre  los  campamentos  cubanos  de  "San- 
ta Rosa". 

Para  no  cansar  más  su  atención  concluyo  por  hoy  estas  lí- 
neas, dándole  el  testimonio  de  mi  sincera  amistad  y  poniendo  á  su 
disposición  los  humildes  servicios  de  su  compatriota 

Edelmira  Guerra  de  Dauval. 


"Santa  Rosa",  Septiembre  23  de  1898. 
Sra.  Edelmira  Guerra  de  Dauval. 

Señora  de  toda  mi  consideración  y  respeto : 

Inmenso  ha  sido  el  placer  que  la  lectura  de  su  honrosa  esque- 
la, en  la  que  se  ocupa  del  insignificante  regalo  (utensilio  de  cam- 
paña que  por  tantos  años  he  conservado)  ;  al  leerla  me  ha  emo- 
cionado la  exquisita  delicadeza  con  que  este  pobre  soldado  de  la 
patria  cubana  es  tratado  inmerecidamente  y  que  sólo  la  nobleza 
de  alma  tan  notoria  en  usted  ha  hecho  que  distintivos  que  sólo 
corresponden  á  los  Céspedes,  Agramonte,  Gómez,  Maceo,  etc.,  sean 
aplicados  por  su  generosidad  á  mí. 

No  tengo  palabras  con  las  cuales  debiera  expresar  el  agrade- 
cimiento de  tantas  bondades ;  pero  su  clara  inteligencia,  sus  méri- 
tos contraídos  con  la  Patria  y  en  fin  todo  lo  bueno  que  la  Natura- 
leza depositó  en  usted,  para  bien  de  la  humanidad  y  honra  de  la 
tierra  cubana,  hará  que  usted  interprete  la  sinceridad  de  mi  agra- 
decimiento. 
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Dice  usted  que  conservará  y  no  se  desprenderá  de  dicha 
prenda  que  de  mí  procedió,  dándole  un  valor  que  creo  no  tie- 
ne ;  y  ¿  qué  diré  del  presente  que  usted  tuvo  la  bondad  de  hacer- 
me ?  Este  pasará  de  mí  á  mis  descendientes  y  con  un  grabado  que 
diga:  "Recuerdo  de  una  heroína  cubana,  la  digna  Sra.  Edelmira 
Guerra  de  Dauval". 

Sólo  deseo  que  la  Providencia  justiciera  conserve  la  vida  de 
usted  eternamente,  para  que  disfrute,  después  de  tantos  sinsabo- 
res que  ha  experimentado  por  adquirir  el  bienestar  de  la  patria, 
de  todo  lo  bueno  que  el  porvenir  encierra  para  ella  y  sus  dignos 
hijos,  entre  los  que,  en  primera  línea,  está  la  incansable  patricia 
"Esperanza  del  Valle". 

Respetuosamente  á  los  pies  de  usted,  su  humilde  compatriota, 

J.  R.  Castillo. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


SUBINSPECCION. — SEXTO  CUERPO. 

P.  y  L.,  Majagua,  Septiembre  23  de  1898. 

Al  Inspector  General  del  Departamento  Occidental  Gene- 
ral Rogelio  Castillo. 

General : 

Con  esta  fecha  recibo  comunicación  del  general  Pedro  Díaz, 
por  la  que  me  hace  saber  no  tiene  á  quien  nombrar  para  la  Sub- 
inspección  j  en  vista  de  ello,  salgo  con  esta  misma  fecha  para  Pi- 
nar del  Río,  prometiéndole  subsanar  mi  falta,  activando  todo 
cuanto  me  sea  posible  la  realización  de  los  trabajos  encomenda- 
dos á  la  Inspección. 

Las  comunicaciones  dirigidas  por  usted  á  Pinar  del  Río  es- 
tán en  mi  poder  y  haré  por  que  se  cumpla  lo  dispuesto  en  su 
Circular. 

De  usted  con  toda  consideración,  el  Coronel 

Dr.  Manuel  F.  Alfonso. 


San  Cristóbal,  Septiembre  23  de  1898. 
Mayor  General  Carlos  Roloff. 

Mi  respetado  General  y  querido  amigo : 

Deseo  que  se  halle  bien  de  salud,  gozando  ya  de  la  paz  que 
tantos  sinsabores  nos  ha  costado  alcanzar. 
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Con  fecha  2  del  presente  y  al  pasar  por  el  campamento 
"Abra  de  Castellón"  el  General  de  División  Alejandro  Rodrí- 
guez, que  se  dirigía  al  Cuartel  General  del  General  en  Jefe,  le  es- 
cribí á  usted  también  particularmente,  dándole  á  conocer  mi  situa- 
ción esperando  como  hasta  hoy  el  resultado  de  los  trabajos  de  los 
Subinspectores  y  muy  especialmente  de  los  de  este  Cuarto  Cuer- 
po de  Ejército,  para  remitírselos  cuanto  antes  y  después  seguir  al 
quinto  y  sexto  Cuerpos.  También  le  incluí  una  circular  manifes- 
tándole que,  en  vista  de  tanto  traidor  que  ha  vuelto  á  las  filas  li- 
bertadoras y  que  usted  conoce,  después  de  habernos  hecho  tanto 
daño  y  cometido  tantos  crímenes,  me  parecía  injusto  mezclarlos 
con  los  buenos ;  y  más  aún  porque  en  la  organización  que  de  ellos 
han  hecho  y  agregándolos  á  los  diferentes  batallones  ó  escuadro- 
nes, figuraban  como  hombres  de  prestigio,  lo  cual  creo,  si  no  me 
equivoco,  está  determinado  por  acuerdo  de  nuestro  Consejo  de 
Gobierno  en  la  forma  que  deben  ser  admitidos ;  yo  no  tengo  nin- 
guna circular  de  las  que  se  han  dictado  desde  el  bloqueo  hasta  la 
fecha ;  de  todo  carezco,  pues  siendo  esta  oficina  establecida  ahora, 
no  tiene,  como  es  fácil  de  comprender,  documentación  ni  archivo 
alguno.  Sólo  conservo  las  organizaciones  Militar  y  Civil;  así  es 
que  me  veo  perplejo  algunas  veces  para  resolver  algo  que  se  pre- 
senta. 

La  citada  circular  en  determinados  puntos  podría  ser  apli- 
cable y  conozco  que  me  extralimito  al  decir  que  se  deben  formar 
cuerpos  provisionales  con  esa  gente  y  oficiales  y  clases  excedentes 
del  Ejército.  Por  esa  razón  se  la  mando,  para  que,  en  vista  de 
ella,  si  es  conveniente,  hacerla  efectiva. 

Por  lo  que  hace  á  esta  Brigada  de  Cienfuegos,  es  una  de  las 
mejores  hoy  en  su  organización ;  los  clubs  del  pueblo  siguen  asi- 
duos prestando  su  cooperación  para  el  sostenimiento  del  hospital 
establecido  en  1 '  Santa  Rosa ' '  y  aun  para  racionar  algunas  veces 
á  la  fuerza  que  compone  la  Brigada.  En  mi  anterior  le  hablaba 
del  capitán  Martín  Morúa  Delgado,  al  cual  quería  utilizar  en  la 
oficina  como  se  lo  indicaba ;  pero  el  día  9  del  presente  pidió  pase 
para  esta  Brigada  y  se  le  dió. 

Aunque  en  nuestro  Ejército,  como  á  usted  le  consta,  hay  ofi- 
ciales excedentes,  éstos  no  reúnen  condiciones  para  desempeñar 
el  destino  en  oficinas;  por  esta  causa  le  remito  aparte  las  hojas  de 
servicios  de  los  jóvenes  sargentos  primeros  que,  por  su  educación, 
cultura  y  aptitudes,  á  más  de  su  valor  en  campaña,  son  acreedo- 
res al  ascenso  inmediato  y  á  ocupar  un  puesto  en  esta  Inspección. 
Le  suplico  que  si  le  es  fácil  conseguir  todas  esas  disposiciones,  me 
haga  el  favor  de  remitírmelas  lo  más  pronto  posible. 

Supongo  que  ya  Gerardo  estará  á  su  lado,  pues  lo  vi  ya  en 
camino  en  "Santa  Teresa"  cuando  me  separé  del  General  en  Jefe. 

Concluyo  deseándole  mucha  salud;  qué  calma  tiene  usted 
para  soportar  toda  clase  de  impertinencias  que  se  le  presentarán 
á  cada  instante  en  el  destino  que  hoy  tan  dignamente  desempeña ! 
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Y  que  terminemos  pronto  esto,  para  descansar,  en  el  hogar  de 
nuestras  familias  que,  abandonadas,  dejamos  para  servir  á  Cuba 
y  para  ver  nuestro  ideal  resuelto. 

Siempre  suyo  aftmo.  compañero  y  amigo, 

J.  E.  Castillo. 


"Santa  Rosa",  28  de  Septiembre  de  1898. 

Al  General  de  Brigada  Sr.  Rogelio  Castillo. 
General : 

Atendiendo  á  sus  indicaciones,  no  tengo  ningún  inconvenien- 
te en  que  se  verifique  boy  á  las  5  la  revista  del  batallón  de  "Ya- 
guaramas"  y  las  tres  compañías  del  segundo  de  "Gómez". 

He  dispuesto  que  á  las  4%  se  toque  á  formar  y  que  la  revista 
se  celebre  en  el  llano  que  se  extiende  desde  este  Cuartel  al 
hospital. 

De  usted  respetuosamente,  el  Coronel 

Joaquín  Rodríguez. 


Octubre  2,  1&98. 

C.  General  J.  Rogelio  Castillo. 

Campaña. 

General : 

En  nombre  del  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Brigada  de  Cien- 
fuegos,  que  me  honro  en  representar  como  Jefe,  lo  invito  á  usted 
y  á  su  digno  Estado  Mayor  para  que  asistan  al  entierro  del  C.  te- 
niente de  sanidad  militar  Francisco  Casanova,  de  2  á  5  de  la 
tarde. 

Este  honor  lo  esperamos  de  usted  todos  los  compañeros  del 
finado  y  especialmente  los  pertenecientes  al  Cuerpo  Sanitario. 

De  usted  con  la  mayor  consideración  su  atto.  s.  s.,  el  tenien- 
te coronel  de  Sanidad  Militar,  Jefe  de  Sanidad  Militar  de  la  Bri- 
gada de  Cienfuegos, 

Dr.  Carlos  Trujillo. 
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Cienfuegos,  Octubre  5  de  1898. 
Sr.  General  de  Brigada  D.  Rogelio  Castillo. 
Muy  estimado  amigo: 

Nuestra  pena  por  la  muerte  de  nuestro  inolvidable  "Pan- 
chito",  me  ha  hecho  retardar  esta  carta  que  era  una  necesidad 
para  nosotros  todos,  pues  deseábamos  enviar  á  usted  y  á  los  Ofi- 
ciales de  ese  Cuerpo  de  Ejército  el  testimonio  de  nuestro  profun- 
do agradecimiento  por  todos  y  nuestro  cariño  que  tan  solícito 
mostraron  al  enfermo. 

Para  su  hermana,  para  mí,  para  todos  los  suyos  es  un  consue- 
lo que  haya  muerto  al  servicio  de  su  patria  y  que  su  espíritu  no 
haya  Saqueado  ni  aun  en  medio  de  los  sufrimientos  físicos. 

Así  lo  queremos  más,  así  guardaremos  el  recuerdo  de  él  con 
veneración  y  así  como  el  cristiano  murió  en  época  antigua  por 
su  religión,  nos  complace  pensar  que  ha  muerto  en  defensa  de  un 
ideal,  de  una  bandera  no  menos  santa  que  la  de  los  mártires  cris- 
tianos. ¡  Honor,  patria  y  libertad ! 

General:  la  bandera  que  le  ofrecí  está  ya  al  terminarse;  no 
la  tiene  usted  ya  por  las  circunstancias  de  estos  días. 

Es  la  bandera  que  le  hago,  una  de  campaña;  pero  ya  he 
escrito  á  los  Estados  Unidos  pidiendo  una  de  seda  que  tendrá  us- 
ted cuando  las  tropas  libertadoras  entren  en  triunfo  en  las  po- 
blaciones. 

Créame,  General;  estoy  con  ustedes  á  todas  horas. 

Mis  ideales,  mi  corazón,  están  allí  y  no  puede  sentir  de  otro 
modo  la  madre  de  tres  cubanos  á  quienes  se  espera  formar  en  la 
doctrina  que  ustedes  han  predicado  y  defendido  con  sus  vidas. 

Un  saludo  á  cada  uno  de  mis  hermanos,  en  particular  á  los 
señores  Caneda,  Trujillo,  Alonso,  Avilés,  Montejo,  Oviedo  y  otros 
que  conocí  allí  y  con  el  testimonio  de  aprecio  y  mayor  conside- 
ración, queda  de  usted  aftma.  amiga  y  s.  s.  q.  b.  s.  m., 

Justina  C.  de  Ortiz  Cofpigny. 


Club  Patriótico  "Panchito  Gómez". 

P.  y  L.,á6  de  Octubre  de  1898. 

Al  General  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  Ejército 
del  Departamento  Occidental. 

Santa  Rosa. 

En  cumplimiento  del  encargo  que  se  sirvió  usted  confiarnos 
en  su  atenta  comunicación  de  ayer,  tenemos  el  gusto  de  manifes- 
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tarle  que  han  sido  enviados  á  su  destino  los  tres  pliegos  que  en 
la  misma  incluía. 

De  usted  con  toda  consideración  y  aprecio. 

El  Presidente. — P.  A.  el  Secretario. 

Francisco  Nettal. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR. 


INSPECCION  GENERAL. 

P.  y  L.  Santa  Cruz,  7  de  Octubre  de  1898. 

Al  C.  Inspector  del  Departamento  Occidental. 

Confirmo  mi  comunicación  número  68,  de  14  de  Septiembre, 
cuya  copia  adjunto,  y  acuso  recibo  de  su  carta  fechada  2  del  mis- 
mo pasado  mes,  quedando  en  cuenta  de  sus  importantes  porme- 
nores. 

Como  ha  transcurrido  más  de  un  mes  de  esa  fecha  y  no  se 
han  recibido  los  trabajos  de  la  primera  División  que  decía  tener 
listos,  aunque  en  la  comunicación  número  68  se  le  encareció  que 
según  fuera  teniendo  algo  terminado  lo  fuera  enviando  por  ser 
necesario  sacar  varias  copias  y  tener  arreglada  de  un  todo,  den- 
tro de  pocos  días,  la  Estadística  de  todo  el  Ejército  para  presen- 
tarla á  la  Asamblea  á  fin  de  que  le  sirva  de  base  para  liquidar  los 
haberes  del  soldado  y  hacer  el  presupuesto  de  la  suma  que  se  ne- 
cesita para  la  República  pagar  á  sus  servidores  el  tiempo  á  ella 
consagrado,  destaco  hoy  al  teniente  coronel  Roloff,  portador  de 
la  presente,  con  la  comisión  especial  de  recibir  lo  que  ustedes  ten- 
gan hecho  y  traerlo  á  esta  oficina  central  y  confío  que  se  tomará 
usted  el  interés  necesario  para  que  él  pueda  regresar  inmediata- 
mente, trayendo  todo  lo  más  posible. 

He  recibido  comunicación  muy  satisfactoria  del  Subinspec- 
tor del  quinto  Cuerpo  y,  según  ella,  abrigo  la  esperanza  de  que  á 
la  fecha  ya  tendrá  listo  algo,  si  no  todo. 

Del  sexto  Cuerpo  no  son  tan  halagüeñas  las  noticias,  pues 
aunque  ninguna  comunicación  he  recibido  del  Subinspector  en. 
propiedad,  coronel  Alfonso,  me  han  informado  en  el  Gobierno 
que  él  no  ha  pasado  de  la  Habana;  pero  en  cambio  he  recibido 
carta  del  mayor  general  Pedro  Díaz  en  que  me  participa  que, 
según  petición  que  yo  le  hice  cuando  tan  difíciles  eran  las  comu- 
nicaciones, nombró  interinamente  al  teniente  coronel  D.  Lecuo- 
na  y  Madán  y  éste  tiene  hecho  casi  todo  el  trabajo,  lo  cual  se  ser- 
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vira  usted  tomar  en  consideración  para  tomar  una  resolución  tan 
pronto  le  sean  conocidos  los  hechos  positivos. 

El  Gobierno  no  ha  dictado  ninguna  nueva  disposición  y  si- 
gue por  tanto  en  observancia  la  L.  de  O.  M.  de  1.°  de  Diciembre 
de  1897. 

La  circular  de  usted  fechada  2  de  Septiembre,  es  justa  y  ne- 
cesaria; pero  no  de  la  competencia  nuestra,  y  puede  por  tanto 
ocasionarle  algún  desagrado,  mas  como  está  en  la  conciencia  de 
todo  verdadero  patriota  su  necesidad  y  conveniencia,  debemos 
esperar  que  no  haya  quien  se  queje. 

El  Escalafón  no  existe  y  para  hacerlo  se  está  pendiente  de 
los  datos  que  suministren  las  Subinspecciones  en  la  Estadística. 

En  consonancia  con  el  artículo  42  de  la  L.  de  O.  M.,  en  las 
listas  nominales  no  se  inscribirá  á  nadie  con  otro  grado  que  aquel 
de  que  exhiba  diploma,  expresando  en  la  columna  de  observacio- 
nes, ó  en  apéndice,  que  empiece  después  del  último  nombre  de  la 
compañía  ó  escuadrón,  por  quién  está  firmado  éste,  caso  de  no  es- 
tarlo por  el  Consejo  de  Gobierno  y  las  propuestas  que  haya  pen- 
dientes de  resolución. 

Todo  aquel  que  se  crea  con  derecho  á  mayor  grado  que  aquel 
de  que  tenga  diploma,  puede  hacer  su  reclamación  por  escrito  á 
esta  Inspección  General,  entregándola  á  usted  ó  al  Subinspector, 
y  se  le  dará  curso  inmediatamente. 

El  Gobierno  rechazó  todos  los  grados  de  los  expedicionarios 
del  general  Lacret,  y  figurando  entre  ellos  el  Sr.  Morúa,  no  se  le 
puede  reconocer  grado;  pero  usted  puede  conservarlo  agregado 
al  personal  de  su  oficina  con  consideraciones  de  Oficial.  Es  lo 
que  aquí  se  ha  practicado  con  otros  que  se  encontraban  en  idénti- 
cas condiciones. 

Quedo  con  toda  consideración  del  señor  Inspector  Departa- 
mental, atento  servidor, 

El  Inspector  General,  Mayor  General 

Carlos  Roloff. 


Cienf liegos,  "Quinta  de  Aviles",  Octubre  9  de  1898. 

Sra.  D.a  Justina  Casanova  de  Ortiz  Coffigny. 

Señora  de  mi  mayor  respeto  y  consideración : 

Su  atenta  y  delicada  esquela,  con  la  cual  me  honró  usted  el 
día  5  del  presente,  paso  á  tener  el  honor  de  contestarla  entre  las 
impresiones  del  dolor  que  se  experimentan  cuando  perdemos,  por 
designio  de  la  Providencia,  alguno  de  nuestros  compañeros  de 
campaña,  y  más  aún  cuando  éste  se  ha  mostrado  digno  en  todos 
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sus  actos  y  servido  como  de  ejemplo  para  sus  demás  hermanos  en 
la  Patria ;  y  al  mismo  tiempo  emocionado  por  ver  en  ella  estereo- 
tipados los  nobles  sentimientos  de  la  dama  cubana  que,  sin  arri- 
bajes ni  rodeos,  expresa  de  una  manera  categórica  los  grandísi- 
mos sentimientos  que  abriga  en  su  corazón  en  pro  de  la  querida 
Cuba  y  todo  lo  bueno  que  anhela  para  el  desarrollo  del  bienestar 
gei^ral  en  la  tierra  vejada  por  tantos  años;  pero  que  hoy,  debido 
á  los  impulsos  heroicos  de  las  dignas  cubanas  y  á  la  resolución 
inquebrantable  del  pueblo  en  general,  se  ve  en  lontananza  el  más 
halagador  porvenir  en  recompensa  de  tantos  sufrimientos. 

Partícipes  somos  del  dolor  profundo  que  hoy  embarga  á  los 
seres  más  queridos  del  que  en  vida  fué  nuestro  Teniente  y  com- 
pañero Francisco  Casanova;  doy  en  nombre  de  mis  compañeros 
Dr.  Carlos  Trujillo,  José  V.  Alonso,  Juan  Pedro  Avilés,  Montejo, 
Benet  y  Oviedo  y  el  mío,  el  más  sentido  pésame  por  la  irreparable 
pérdida  que  se  ha  experimentado. 

Con  sentimiento  de  la  más  alta  consideración  y  respeto,  que- 
da á  los  pies  de  usted  su  más  humilde  amigo  y  s.  s., 

J.  R.  Castillo. 


Cien  fuegos,  Octubre  9  de  1898. 

A  LA  SEÑORITA  ' '  La  CüBANITA  '  \ 

Su  retrato  me  honra  en  sumo  grado  desde  el  instante  que 
lo  recibí. 

Como  casi  siempre  me  he  ocupado  de  todos  los  seres  que  por 
la  patria  han  hecho  y  muy  especialmente  de  la  cubana  que  con 
nosotros  ha  estado  aliviándonos  con  su  fervor  en  los  trabajos  por 
la  Independencia  patria  y  tan  conocido  por  nosotros  su  nombre, 
acá  en  mi  mente  me  había  forjado  la  misma  despejada  y  limpia 
frente  que  observo  ahora  teniéndola  á  la  vista,  y  ese  sonreír,  esa 
tímida  mirada  refulgente,  y  aun  me  parece  escuchar  el  eco  de  su 
voz  dando  impulso  fervoroso  á  las  demás  señoras  y  señoritas  que 
en  sus  trabajos  patrióticos  la  acompañaron  y  que  aun  todavía 
obedecen  á  su  cariño. 

Sí,  señorita;  conservaré  este  recuerdo  como  la  recompensa 
de  mayor  valor  para  mí,  que  como  soldado  del  Ejército  Liberta- 
dor de  Cuba  he  podido  alcanzar  por  su  grande,  espontánea  y  su- 
blime generosidad. 

Quedo  de  usted  su  agradecido  y  respetuoso  compatriota, 

J.  R.  Castillo. 
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EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


4.°  CUERPO. — 2.a  DIVISION. — 2.a  BRIGADA. 


Regimiento  ' '  Gómez  '  \ 


jefatura. 

"Santa  Rosa",  Octubre  11  de  1898. 
Sr.  General  de  Brigada  Rogelio  Castillo. 
General : 

Honróme  en  acusar  á  usted  atento  recibo  de  su  superior  co- 
municación número  55,  fecha  8  del  actual,  de  la  que  quedo  ente- 
rado; debiendo  hacerle  presente  que  como  quiera  que  esa  finca 
está  dentro  del  territorio  ocupado  por  los  españoles  y  que  se  opo- 
ne ese  Jefe  Militar  á  la  traslación  de  que  se  trata  (y  aunque  no 
se  opusiera)  dada  la  primera  razón  huelga  toda  insistencia  sobre 
el  particular. 

Visto  el  pésimo  estado  sanitario  de  esta  finca  y  de  las  fuer- 
zas acampadas  en  ella  é  imponiéndose  con  toda  urgencia  un  aban- 
dono inmediato,  no  ceso  de  practicar  toda  clase  de  diligencias  al 
objeto,  aunque  me  encuentro  en  cama  con  disentería. 

Por  último,  hago  también  presente  á  usted  que  de  la  finca 
que  me  indica  en  su  oficio  hay  que  hacer  caso  omiso,  pues  preci- 
samente, y  antes  de  recibido  aquél,  al  dirigirme  á  examinarla  con 
ese  fin,  encontré  en  ella  acampada  la  fuerza  española  "Batallón 
de  Antequera". 

Con  el  debido  respeto  quedo  de  usted  atento  subordinado, 

El  Coronel 

Joaquín  Rodríguez. 


Cienfuegos,  Octubre  12  de  1898. 
Al  General  Rogelio  Castillo. 

Muy  respetable  y  distinguido  compatriota : 

Cuando  me  enteré  que  después  de  su  larga  y  peligrosa  cam- 
paña había  regresado  usted  á  esta  jurisdicción,  pensé  escribirle 
para  saludarle  con  el  afectuoso  respeto  que  merece  y  felicitarle 
por  sus  honores.  Pero  temiendo  siempre  importunar  á  los  que 
como  usted  se  ven  rodeados  de  tan  merecidas  atenciones,  le  fui 
dejando  muy  á  pesar  mío;  y  cuando,  tomaba  la  pluma,  pensaba: 
¡  qué  importa  el  saludo  de  una  pobre  ' 1  Cubanita "  á  los  que  se 
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ven  tan  atendidos,  tan  halagados  por  otras  muchas  cubanas  de 
más  valer ! 

Pero  siempre  le  he  tenido  muy  presente ;  así  es  que,  no  en- 
contrando otra  manera  mejor  con  que  demostrar  mi  respetuosa 
simpatía,  le  dediqué  mi  retrato.  Este  pobre  recuerdo  no  merece 
su  gratitud;  yo  soy  quien  debe  estar  reconocida  de  que  le  con- 
serve usted  en  alguna  estimación,  así  como  de  todas  las  frases  de 
indulgencia  y  bondad  que  le  dispensa  usted  en  la  suya  á  su  atenta 
compatriota  y  admiradora 

í;  Cubanita". 


El  Mayor,  Octubre  13  de  1898. 
Sr.  General  Rogelio  Castillo. 
General : 

Conforme  le  manifestaba  á  usted  en  mi  última  comunica- 
ción, salí  de  marcha  para  Pinar  del  Río  y  empecé  los  trabajos  en- 
comendados á  la  Inspección  hasta  tanto  encontrara  al  general 
Díaz,  que  he  visto  hoy,  manifestándome  que  de  acuerdo  con  us- 
ted y  el  general  Roloff  había  nombrado  para  ese  puesto  al  te- 
niente coronel  Lecuona,  que  ha  marchado  al  Camagüey  como  Re- 
presentante del  sexto  Cuerpo. 

El  general  Díaz  me  ha  propuesto  la  Jefatura  de  Estado  Ma- 
yor interinamente  y  la  he  aceptado.  En  dicho  empleo  trataré  de 
que  se  haga  la  relación  de  fuerzas  con  arreglo  á  los  modelos  de  la 
Inspección,  á  fin  de  que  en  todo  tiempo  dicho  Cuerpo  pueda  pre- 
sentar dichos  datos,  sea  cualquiera  el  Subinspector. 

Yo  le  estimaré  se  sirva  decirme  si  es  aceptada  mi  renuncia 
para  en  caso  contrario  poder  dar  cuenta  de  dichos  trabajos. 

Según  el  general  Díaz.  Lecuona  llevó  al  general  Roloff  los 
datos  solicitados  por  la  Inspección. 

De  usted  atento  y  s.  s., 

Dr.  Manuel  F.  Alfonso. 


Club  Patriótico  "Panchito  Gómez". 

P.  y  L.,  Cienfuegos,  13  de  Octubre  de  1898. 

Al  General  Rogelio  del  Castillo,  Inspector  General  del  De- 
partamento Occidental. 

Quinta  de  Aviles. 

Se  ha  recibido  la  atenta  comunicación  de  usted  de  ayer,  á  la 
que  se  sirvió  acompañar  un  pliego  dirigido  al  general  Ezquerra, 
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interesando  la  mayor  brevedad  en  su  remisión,  debiendo  mani- 
festarle que  en  la  mañana  de  hoy  ha  sido  cursado  dicho  pliego  á 
su  destino. 

De  usted  con  toda  consideración  y  aprecio. 
Por  el  Club  "Panchito  Gómez",  el  Presidente, 

Lino  R.  Hernández. 


Club  Benefactor  Patriótico  de  Señoras  "Higinio  Ezquerra". 

Campamento  Santa  Rosa,  Octubre  13  de  1898. 
Al  General  José  Rogelio  Castillo. 
Distinguido  General: 

Hace  pocos  días  recibí  una  atenta  suya  donde  me  recomen- 
daba á  la  Sra.  Faustina  Pérez  viuda  del  Prefecto  R.  Rodríguez. 
En  compañía  de  mi  amiga  Pura,  hermana  del  comandante  Leal, 
indagamos  dónde  se  encontraba  dicha  señora,  habiéndola  encon- 
trado en  lamentable  estado;  acto  continuo  alquilamos  un  cuarto, 
donde  la  trasladamos,  llevándole  en  seguida  el  médico  para  ella 
y  sus  tres  hijos  enfermos;  les  pasamos  las  medicinas  que  sin  re- 
tribución alguna  nos  facilitó  el  patriota  Ramón  Machado,  joven 
dependiente  de  la  farmacia  "El  Crisol",  y  para  alimentos  le  da- 
mos 4  reales  diarios.  En  estos  días  se  le  murió  la  niña  mayor  y 
sufragamos  todos  los  gastos  extraordinarios;  al  mudarla  le  com- 
pramos dos  catres  y  las  sábanas,  almohadas,  etc.,  etc.  Todo  lo 
hacemos  con  el  mayor  gusto,  tratándose  con  quien  de  veras  lo  ne- 
cesita, mucho  más  siendo  víctimas  de  la  guerra  y  recomendación 
de  tan  digno  General. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecerle  mi  más  respe- 
tuosa consideración  y  s.  s.  q.  b.  s.  m., 

Corina  Rodríguez, 
"La  Criolla". 


ejército  libertador  de  cuba. 


INSPECCION  DEL  CUARTO  CUERPO. 

Rojas,  Octubre  14  de  1898. 

Sr.  General  de  Brigada  Rogelio  del  Castillo,  Inspector  del 
Departamento  Occidental. 

Correspondiendo  á  su  comunicación  número  54,  en  que  in- 
teresa la  brevedad  en  los  trabajos  á  mí  encomendados,  tengo  el 
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honor  de  informar  á  usted  que  recibí  del  comandante  Sixto  Ca- 
rrillo los  papeles  referentes  á  esta  Subinspección,  estando  pen- 
dientes aún  las  relaciones  de  la  Brigada  de  Santa  Clara,  las  que 
espero  recibir  muy  pronto. 

Mientras  tanto,  se  están  sacando  las  correspondientes  copias 
de  las  relaciones  de  las  otras  Brigadas,  con  toda  la  prontitud  que 
nos  permite  las  muchas  enfermedades  que  sufre  este  personal, 
cuyas  copias  tendré  el  gusto  de  enviar  á  usted  dentro  de  algunos 
días,  y  si  me  es  posible  la  correspondiente  á  la  antedicha  Brigada 
de  Santa  Clara. 

Con  la  mayor  consideración  quedo  á  sus  órdenes. 

El  Subinspector  del  cuarto  Cuerpo,  Comandante 

Justo  Carrillo. 


(Hay  un  sello  de  la  República) . 

REPÚBLICA  DE  CUBA. 

Patria  y  Libertad.  Residencia  del  Ejecutivo,  á  quince  \ 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis.  \ 

El  Presidente  del  Consejo  de  Gobierno. 

Por  cuanto :  atendiendo  á  los  antecedentes,  aptitudes  mili- 
tares y  servicios  que  á  la  Independencia  de  Cuba  ha  prestado  el 
coronel  José  Rogelio  Castillo,  considerando  los  informes  presen- 
tados al  efecto  por  el  General  en  Jefe,  de  conformidad  con  el  Ar- 
tículo Tercero,  inciso  7.°,  de  la  Constitución, 

Por  acuerdo  del  Consejo  de  Gobierno,  confiero  al  coronel 
José  Rogelio  Castillo  el  empleo  militar  de  Brigadier  del  Ejército 
Libertador,  con  antigüedad  de  ocho  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis. 

Por  tanto :  ordeno  á  las  autoridades  civiles  y  militares  guar- 
den y  hagan  guardar  al  dicho  Brigadier  el  respeto  y  las  conside- 
raciones debidas  á  su  cargo. 

Y  para  que  conste,  según  dispone  el  Artículo  Décimo  de  la 
Constitución,  expedido  el  presente  diploma,  firmado  de  mi  mano, 
sellado  con  el  sello  de  la  República,  refrendado  por  el  Secretario 
de  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra  y  tomada  razón  en  la 
Secretaría  de  Hacienda  para  los  fines  consiguientes. 

El  Secretario  de  Guerra, 
El  Presidente,  R.  M.  Portuondo. 

Salvador  Cisneros  B. 
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(Es  copia). 

Secretaría  del  Consejo  de  Gobierno. 

Fué  así  acordado  en  diez  de  Mayo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  seis. 

Registrado  al  folio  1,  número  3  del  Libro  1.° 

El  Secretario  y  Canciller, 

José  Clemente  Yivanco. 

Hay  un  sello  que  dice :  República  de  Cuba. — Consejo  de  Go- 
bierno.— Secretaría. 

Secretaría  de  Hacienda. 
Tómese  razón  por  la  Intervención  General. 

Severo  Pina. 
Tomé  razón  al  folio  39,  número  1,  del  libro  1.° 

El  Interventor  General, 
Orencio  Nodarse. 

Hay  un  sello  que  dice :  Intervención  General  de  Hacienda. — 
República  de  Cuba. 

Secretaría  de  la  Guerra. 
Eegistrado  al  folio  4.°,  número  3,  libro  1.° 

El  Jefe  del  Despacho, 
J.  E.  Alsina. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR. 

INSPECCION  GENERAL. 

P.  y  L.  Santa  Cruz,  20  de  Octubre  de  1898. 

Al  C.  General  Rogelio  Castillo. 

Recibidas  sus  comunicaciones  números  59  y  60,  confirmo  la 
mía  número  87,  de  7  del  cursante,  que  supongo  en  su  poder,  por 
haberla  llevado  el  teniente  Roloff,  comisionado  expresamente 
para  ello. 
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Me  complace  sobremanera  el  orden  que  usted  dice  prevalen e 
en  las  fuerzas  que  ha  visitado  y  el  auxilio  de  alimentos  que  ellas 
están  recibiendo.  Este  es  un  punto  importantísimo  y  que  debe 
preocuparnos  mucho,  al  igual  que  el  vestuario,  porque  se  ignora 
el  tiempo  que  necesitaremos  todavía  tener  en  pie  nuestro  glorio- 
so Ejército.  Sírvase,  pues,  excitar  el  celo  de  todos  los  Jefes  y 
Oficiales  para  que  con  el  mismo  interés  que  desplegaron  en  el 
curso  de  la  guerra,  consagren  su  más  esmerada  atención  á  mejo- 
rar en  todo  lo  posible  el  estado  de  las  fuerzas  y  sostener  la  disci- 
plina, base  de  toda  organización  militar,  la  cual  nos  es  en  estos 
momentos  más  indispensable  que  nunca,  pues  en  ella  está  basado 
el  poder  de  la  Asamblea  que  se  está  reuniendo  y  decidirá  de  la 
existencia  y  modo  de  ser  de  la  República,  por  cuya  implantación 
hemos  hecho  todo  género  de  sacrificios  y  luchado  con  tanta  tena- 
cidad durante  tanto  tiempo. 

El  coronel  Hevia  se  encuentra  en  ésta,  y  ha  traído  bastante, 
aunque  no  toda  la  documentación  del  quinto  Cuerpo. 

Del  sexto  Cuerpo  sólo  sé  que  para  la  fecha  en  que  de  allí  sa- 
lieron los  Diputados  aun  no  había  llegado  el  Dr.  Alfonso  á  ha- 
cerse cargo  de  su  empleo,  y  en  consecuencia  he  escrito  al  mayor 
general  Pedro  Díaz  suplicándole  que,  caso  de  no  llegar  ni  usted 
ni  el  Dr.  Alfonso  en  oportunidad  para  zanjar  las  dificultades 
creadas  por  la  tardanza  de  éste,  nombre  uno  que  continúe  los  tra- 
bajos emprendidos  por  el  Sr.  Lecuona,  pues  éste  ha  venido  para 
acá  como  Diputado. 

Nada  he  recibido  del  Subinspector  del  cuarto  Cuerpo,  ni  us- 
ted lo  menciona  en  sus  comunicaciones,  y  como  no  tengo  la  segu- 
ridad de  quién  es,  ni  de  si  se  ocupa  ó  no  de  las  funciones  inheren- 
tes á  su  cargo,  deseo  me  diga  algo  sobre  el  particular. 

Si  le  fuere  posible  ocuparse  de  obtener  las  "  Hojas  de  Ser- 
vicio" de  los  Jefes  y  Oficiales  simultáneamente  con  las  listas  no- 
minales, procure  hacerlo,  y  de  no,  déle  preferente  atención  al  ha- 
ber terminado  con  éstas. 

Recuerde  que  se  debe  hacer  una  planilla  del  personal  de  ca- 
da Subinspección  y  de  esa  Inspección  Departamental,  incluyen- 
do los  asistentes,  etc. 

Remito  á  usted  la  contestación  que  la  Secretaría  de  la  Gue- 
rra da  á  la  instancia  del  capitán  José  Vicente  Alonso  y  le  de- 
vuelvo los  documentos  que  á  ella  referentes  me  envió  usted,  con- 
sistentes en  una  ''Hoja  de  Servicios"  y  un  certificado  del  coro- 
nel Pedro  Delgado. 

Para  aceptar  las  reclamaciones  tendrá  usted  en  considera- 
ción que  el  Artículo  31  de  la  Ley  de  Organización  Militar  previe- 
ne que  los  grados  serán  conferidos  á  propuesta  ó  información  del 
General  en  J efe,  á  quien  á  su  vez  los  propondrán  los  Jefes  respec- 
tivos, y  por  consiguiente  carecen  de  valor  las  reclamaciones  ante 
el  Consejo  de  Gobierno  sin  que  hayan  mediado  dichas  propuestas, 
excepción  hecha  de  los  casos  á  que  hacen  referencia  los  artículos 
39,  40  y  41  de  dicha  Ley. 
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No  es  posible  hacer  propuestas  de  grados  para  los  empleados 
de  la  Inspección  ínterin  no  se  hayan  terminado  los  trabajos  es- 
tadísticos á  ésta  encomendados. 

He  recibido  sus  cartas  particulares,  incluso  la  de  Octubre  15, 
y  quedo  en  cuenta  de  sus  pormenores. 

Espero  que  antes  de  que  esta  comunicación  llegue  á  sus  ma- 
nos habré  recibido  la  parte  de  los  trabajos  que  me  dice  tenía  rea- 
lizados, y  aunque  de  su  correspondencia  se  deduce  está  usted  ocu- 
pándose de  todo  con  suma  actividad,  le  encarezco  no  descanse  has- 
ta no  terminar  y  enviarme  las  listas  nominales  de  los  tres  Cuer- 
pos, por  ser  de  imprescindible  necesidad  su  presentación  á  la 
Asamblea,  tanto  por  serle  á  ella  necesaria  como  por  demostrar  la 
eficacia  de  nuestras  gestiones. 

Quedo  con  toda  consideración  su  atento  servidor. 

El  Inspector  General,  Mayor  General 

Carlos  Roloff. 


SUBINSPECCIÓN  DEL  CUARTO  CUERPO. 

P.  y  L.  Ingenio  "Manuelita",  Octubre  22  de  1898. 

Sr.  General  de  Brigada  José  Rogelio  Castillo,  Inspector  Ge- 
neral del  Departamento  Occidental. 

Encontrándome  ya  en  el  ingenio  ' '  Manuelita jurisdicción 
de  Sagua,  anotando  los  diplomas  de  jefes,  oficiales  y  clases,  ten- 
go el  honor  de  dirigirle  la  presente  para  manifestarle  que  dentro 
de  algunos  días  he  de  pasar  á  ese  campamento  para  entregar  á 
usted  la  mayor  parte  de  las  copias  de  las  relaciones  de  los  indivi- 
duos que  componen  las  Brigadas  de  este  cuarto  Cuerpo. 

Queda  de  usted  con  la  mayor  consideración  el  Subinspector 
del  cuarto  Cuerpo,  Comandante 

Justo  Carrillo. 


ejército  libertador. 


INSPECCION  GENERAL. 

P.  y  L.  Santa  Cruz,  24  de  Octubre  de  1898. 

Al  Sr.  Inspector  del  Departamento  Occidental. 

Sírvase  usted,  al  recibo  de  ésta,  poner  al  general  Mario  Me- 
nocal,  Jefe  del  quinto  Cuerpo,  y  al  general  Pedro  Díaz,  Jefe  del 
sexto  Cuerpo,  el  siguiente  telegrama: 
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"  Reunida  hoy  Asamblea,  suplico  á  usted  activar  todo  lo  po- 
sible envío  listas  nominales  y  escalafones,  anticipando  gratitud, 

Roloff  ' \ 

Al  propio  tiempo  haga  usted  el  esfuerzo  necesario  para  en- 
viarme lo  correspondiente  al  cuarto  Cuerpo,  pues  de  lo  contrario 
quedaremos  muy  mal  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  he- 
mos contraído. 

Supongo  á  usted  en  posesión  de  mis  comunicaciones  núme- 
ros 87  y  109,  por  lo  cual  y  debido  á  la  premura  del  tiempo  no  me 
extiendo  en  otros  particulares. 

Quedo  con  toda  consideración  atento  servidor. 

El  Inspector  General,  Mayor  General 

Carlos  Roloff. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTEL  GENERAL.— SEXTO  CUERPO. 


Subinspección. — Sexto  Cuerpo. 

P.  y  L.  Ingenio  "Pilar",  Artemisa,  Noviembre  4,  1898. 

Sr.  General  José  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  De- 
partamento Occidental. 

General : 

Acuso  recibo  de  su  comunicación  número  15. 

Le  ruego  me  envíe  un  modelo  para  las  "Hojas  de  Servicio", 
según  desee,  á  fin  de  que  este  Cuerpo  siga  la  igualdad  á  los  demás 
del  Ejército. 

Hoy  han  llegado  al  Cuartel  General  de  este  Cuerpo  los  Gene- 
rales de  Brigada  señores  Lorente  y  Varona,  para  acordar  con  el 
Mayor  General  Díaz  la  mejor  manera  de  organizar  las  dos  Divi- 
siones.  Tan  pronto  tengan  un  acuerdo  lo  comunicaré. 

Quedo  de  usted  con  la  consideración  más  distinguida. 

El  Subinspector  Coronel  de  Sanidad, 

Manuel  F.  Alfonso. 
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EJÉRCITO  LIBERTADOR. 


INSPECCION  GENERAL  DEL  DEPARTAMENTO 
OCCIDENTAL. 

Quinta  de  Aviles,  Noviembre  3  de  1898. 

Al  General  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  Departa- 
mento Occidental. 

General: 

Acabo  de  recibir  su  comunicación  número  83,  ordenando  pa- 
semos á  ésa,  lo  que  se  hará  en  seguida,  pues  como  digo  á  usted  en 
mi  comunicación  de  hoy,  número  2,  he  visto  al  comandante  Justo 
Carrillo,  pudiendo  por  tanto  marchar  con  el  teniente  Avilés, 
pues  el  teniente  Roloff,  según  me  han  dicho,  está  enfermo  en  el 
Cuartel  General. 

Le  adjunto  dos  comunicaciones  de  la  Inspección  General 
que  acaban  de  llegar.  Hoy  mismo  veré  otra  vez  al  comandante 
Justo  Carrillo,  para  hacerle  presente  lo  urgentísimo  que  es  man- 
dar los  trabajos  al  Gobierno,  encargándole  las  copias  que,  según 
me  dijo  ayer,  es  lo  único  que  le  falta. 

Soy  de  usted  con  todo  respeto,  el  Alférez 

Eduardo  Benet. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR. 


INSPECCION  GENERAL. 


Circular. 

P.  y  L.  Santa  Cruz,  á  3  de  Diciembre  de  1898. 
Para  el  Sr.  Inspector  del  Departamento  Occidental. 

Al  recibo  de  ésta  se  servirá  usted  abrir  en  la  Oficina  de  su 
digno  cargo  un  Libro  Registro  de  Diplomas  de  Jefes,  Oficiales  y 
Clases  de  ese  Cuerpo  de  Ejército  y  reclamaciones  de  los  mismos, 
en  el  cual  anotará : 

Nombre  y  dos  apellidos. 

Lugar  de  nacimiento. 

Fecha  de  ingreso  en  la  Revolución  y  fuerza  en  que  lo  hizo. 
Antigüedad  de  cada  grado. 
Firmas  que  autorizan  el  Diploma. 

Hoja  de  servicios  prestados  y  puestos  que  ha  desempeñado. 
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Reclamación  que  hace  ó  Diploma  de  que  carece  por  habér- 
sele extraviado. 

Circunstancias  que  en  su  opinión  sirvan  para  el  esclareci- 
miento de  los  hechos  ;  y 

Certificación  de  usted  de  haber  visto  los  Diplomas  y  cons- 
tarle la  veracidad  de  todo  lo  detallado. 

Y  otro  Libro  Registro  de  las  defunciones  de  Jefes,  Oficiales, 
Clases  y  Soldados  ocurridas  en  la  campaña,  en  acciones  de  gue- 
rra, por  consecuencia  de  heridas  y  de  enfermedades,  especifican- 
do, además  de  todo  lo  concerniente  al  muerto,  los  nombres,  resi- 
dencia y  confianza  de  veracidad  que  le  merecen  los  que  le  sumi- 
nistren las  noticias. 

A  estos  fines  publicará  usted  en  el  mayor  número  posible  de 
periódicos  y  en  la  forma  que  usted  estimare  conducente,  una  con- 
vocatoria á  los  interesados  y  á  los  que  puedan  suministrarle  las 
noticias  deseadas,  teniendo  en  consideración  que  es  natural  á  na- 
die le  agrade  desprenderse  del  Diploma  que  posee  ó  exponerse  á 
perderlo  en  el  correo. 

Y  quincenalmente  se  servirá  comunicarme  á  mi  Cuartel  Ge- 
neral, cuyo  asiento  le  avisaré  en  mi  próxima  comunicación,  el  re- 
sultado que  fuere  obteniendo. 

Quedo  con  toda  consideración  del  Sr.  Inspector  Departa- 
mental, atento  servidor,  el  Inspector  General,  Mayor  General 

Carlos  Roloff. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR. 


INSPECCION  GENERAL. 
P.  y  L.  Santa  Cruz,  4  de  Noviembre  de  1898. 

Me  es  grato  acusar  á  usted  recibo  de  su  comunicación  nú- 
mero 67  y  adicional  del  25  del  pasado  Octubre. 

En  el  interregno  he  recibido  carta  del  Dr.  Alfonso,  que  nos 
deja  en  libertad  de  proceder,  y  en  consecuencia  he  ratificado  al 
mayor  general  Pedro  Díaz  mi  súplica  de  encomendar  á  otra  per- 
sona los  trabajos,  á  la  cual  una  vez  haya  yo  recibido  éstos  nom- 
braré Subinspector  en  propiedad. 

Mi  confusión  respecto  al  Sr.  Carrillo  procedía  de  haber  visto 
en  un  periódico  de  la  Florida  que  se  encontraba  allí  el  coman- 
dante Justo,  y  suponía  yo,  por  tanto,  que  había  error  de  nombre 
en  la  propuesta  del  Subinspector  y  que  éste  era  el  teniente  cp- 
ronel  Sixto ;  sin  embargo,  nada  he  recibido  todavía  de  él. 

Como  dije  á  usted  en  mis  precedentes,  el  teniente  Roloff 
fué  con  la  comisión  especial  de  recibir  y  traer  á  esta  Oficina  los 
trabajos  de  la  primera  División  del  4.°  Cuerpo,  que  en  su  carta 
de  Septiembre  2  me  decía  usted  estaban  listos,  y  por  tanto  me  ex- 
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traña  no  haya  regresado  todavía  con  ellos,  aunque  usted  confirma 
en  la  comunicación  número  67,  que  contesto,  que  están  listos ;  te- 
mo, por  tanto,  que  la  demora  sea  debida  á  escasez  ó  falta  de  recur- 
sos para  hacer  el  viaje  en  vapor,  y  en  este  caso  espero  hará  usted 
lo  que  esté  á  su  alcance,  porque  trayendo  la  documentación  toda 
del  4.°  Cuerpo,  que  fundado  en  sus  comunicaciones  supongo  esta- 
rá lista,  regrese  en  el  primer  vapor,  ó  por  lo  menos  con  una  par- 
te de  ella. 

El  coronel  Hevia  me  ha  hablado  de  haber  él  dejado  comisio- 
nado, con  la  anuencia  del  general  Menocal,  al  teniente  coronel 
Iribarren  para  completar  los  trabajos  del  5.°  Cuerpo  y  remitírse- 
los á  ésta  el  próximo  domingo  6  del  cursante,  así  es  que  me  com- 
place tenga  el  Sr.  Iribarren  el  apoyo  de  usted  también,  lo  cual  es 
una  garantía  de  éxito,  aunque  oficialmente  ninguna  alteración 
podemos  ni  debemos  intentar,  dejando  que  amigablemente  se  en- 
tiendan el  Sr.  Iribarren  y  el  Sr.  Hevia. 

Estoy  muy  complacido  de  la  actividad  por  usted  desplega- 
da y  espero  dará  el  resultado  por  ambos  apetecido  de  recibir  yo 
oportunamente  la  necesaria  documentación. 

Quedo  con  toda  consideración  del  Sr.  Inspector  Departa- 
mental, atento  servidor,  el  Inspector  General,  Mayor  General 

Carlos  Roloff. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR. 

INSPECCION  GENERAL  DEL  DEPARTAMENTO 
OCCIDENTAL. 

Guanabacoa,  á  5  de  Noviembre  de  1898. 
Al  C.  Presidente  del  

Habiendo  llegado  á  mi  conocimiento  que  entre  los  varios 
"Clubs  Patrióticos"  que  en  esta  ciudad  se  han  formado  existen 
pequeñas  disidencias,  suplico  á  usted  se  sirva  hacer  presente  á  los 
miembros  que  componen  el  que  usted  dignamente  preside  la  im- 
priosa  necesidad  de  marchar  al  fin  que  todos  se  proponen,  unidos 
y  por  un  solo  camino. 

En  mi  calidad  de  Inspector  General  del  Ejército  en  este  De- 
partamento, y  con  instrucciones  del  Inspector  General  del  Ejér- 
cito Libertador  de  Cuba,  Mayor  General  Carlos  Roloff,  excito  á 
los  patriotas  que  desde  los  pueblos  se  ocupan  de  cubrir  las  nece- 
sidades del  Ejército,  para  que  no  desmayen  y  procuren  por  todos 
los  medios  posibles  á  su  alcance,  contribuir  con  cuanto  dable  les 
sea,  a  fin  de  poder  mantener,  en  estos  momentos  tan  peligrosos  y 
especiales,  á  nuestros  soldados  en  condiciones  bastantes  á  exigir- 
les el  mayor  orden  y  la  más  exacta  disciplina,  rogando  á  usted 
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que  propenda  á  que  se  unan  todos  los  ' '  Clubs  Patrióticos ' '  y  fun- 
cionen de  acuerdo  con  la  Junta  Patriótica  Cubana  de  esta  ciudad. 

Con  este  paso  adquirirán  de  seguro  más  fuerza  las  recolec- 
tas, pues  el  público,  siempre  impresionable,  verá  que  no  hay  riva- 
lidades entre  los  Clubs  y  que  todos  á  una  trabajan  con  decisión  y 
empeño,  atendiendo  á  todo  el  Ejército  y  no  á  tal  ó  cual  fuerza  de 
más  ó  menos  simpatías. 

No  es  el  momento  de  formar  partidos  y  dividirse  los  cubanos, 
no;  justamente  en  estos  instantes  se  impone  la  unión  de  todos,  á 
fin  de  que  los  extraños  que  nos  observan  puedan  juzgarnos  en 
nuestro  justo  valer. 

Unidos  todos,  les  será  más  fácil  conocer  las  necesidades  de 
todo  el  Ejército  y  atenderlas  más  eficazmente  con  los  fondos  re- 
colectados, sin  que  se  dé  el  caso  de  que  una  fuerza  esté  en  relativa 
abundancia  y  otra  del  mismo  Ejército  carezca  de  lo  más  preciso 
para  su  subsistencia. 

Espero  que  usted  con  su  reconocido  patriotismo  hará  todo 
género  de  esfuerzos  por  conciliar  y  unir  todos  los  Clubs,  evitando 
disidencias  sensibles  que  redundan  en  perjuicio  de  nuestro  sufri- 
do Ejército,  cuyo  prestigio  y  bienestar  tanto  me  interesan. 

Soy  de  usted  con  la  mayor  consideración. 

El  General  de  Brigada. 

J.  Rogelio  Castillo. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


CUARTEL  GENERAL  DEL  SEXTO  CUERPO. 


SüBINSPECClÓN. 

P.  y  L.  Ingenio  "Pilar",  Noviembre  10  de  1898. 

Sr.  General  José  Rogelio  Castillo,  Inspector  General  del  De- 
partamento Occidental. 

General : 

Acuso  recibo  de  su  comunicación  número  91,  á  la  que  se  con- 
trae la  presente. 

Para  la  mejor  organización  de  este  Cuerpo  se  están,  como 
usted  no  ignora,  fundiendo  dos  Brigadas  en  otras  dos  en  la  pri- 
mera División,  y  reorganizando  la  segunda  Brigada  de  la  segun- 
da División,  motivo  que  obliga  imperiosamente  á  esta  Subinspec- 
ción  á  tener  paralizados  sus  trabajos  hasta  no  recibir  las  nuevas 
relaciones  que  hace  días  estoy  apremiando  de  los  respectivos  Je- 
fes accidentales  de  la  primera  y  segunda  División. 

Para  que  el  Mayor  General  Roloff,  Inspector  General,  pue- 
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da  formarse  una  idea  del  número  de  fuerzas  que  componen  este 
Cuerpo,  le  adjunto  un  estado  de  los  señores  jefes,  oficiales  y  sol- 
dados, así  como  otro  con  el  número  de  armamentos  útiles,  para 
que,  á  tomar  usted  en  consideración  mi  idea,  se  los  presente  al 
referido  general  Boloff . 

Lamento  sobremanera  no  hayan  llegado  á  mi  poder  los  efec- 
tos de  escritorio  é  impresos  que  por  nota  le  entregué  al  señor  ca- 
pitán Alonso,  para  que  me  los  remitiera  oportunamente,  por  lo 
que  le  ruego  haga  cuanto  le  sea  dable  para  la  más  pronta  remi- 
sión de  los  referidos  encargos. 

Tan  pronto  sean  en  mi  poder  las  relaciones  de  las  segundas 
Divisiones  que  componen  este  Cuerpo,  trabajaré  sin  cesar  hasta 
terminar  el  trabajo  á  mí  encomendado. 

Queda  de  usted  con  la  consideración  más  distinguida,  el 
Subinspector  coronel  de  Sanidad. 

Manuel  F.  Alfonso. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR. 

INSPECCION  GENERAL. 

P.  y  L.  Santa  Cruz,  10  de  Noviembre  de  1898. 

Al  Sr.  Inspector  del  Departamento  Occidental  Brigadier 
J.  Rogelio  Castillo. 

Becibí  juntas  el  2  del  cursante  sus  apreciadas  comunicacio- 
nes números  96  y  100,  fechadas  23  y  30  del  pasado  Noviembre, 
respectivamente,  y  simultánea  con  ellas  una  comunicación  fecha- 
da 2  del  mismo  del  coronel  Alfonso,  en  que  me  comunica  tenía, 
para  aquella  fecha,  casi  terminados  los  trabajos  y  se  prometía 
enviármelos  por  el  vapor  siguiente,  y  aunque  no  los  he  recibido 
todavía  y  por  esperarlos  en  este  vapor  he  demorado  mi  salida 
contra  lo  que  le  comunicaba  en  la  número  143,  le  contesto  hoy  fe- 
licitándolo por  haber  logrado  subsanar  los  inconvenientes  de  la 
demora  y  obtenido  completo  éxito  en  dichos  trabajos,  que  dispon- 
go sean  conservados,  caso  de  no  habérmelos  enviado  todavía,  en 
poder  de  él  ó  de  usted  hasta  mi  llegada,  procurando  sacarme  una 
copia  de  ellos. 

Todavía  no  estoy  tranquilo  por  lo  que  falta  del  quinto  Cuer- 
po, ni  lo  estaré  hasta  no  recibir  aviso  de  usted  de  tenerlo  en  su 
poder  listo  de  un  todo. 

El  telegrama  sobre  recibo  de  lo  del  cuarto  Cuerpo  lo  dirigí 
al  Sr.  Lacoste  y  es  de  importancia  que  usted  aclare  cómo  se  ha 
perdido,  pues  no  conozco  otro  conducto  más  seguro  por  donde  co- 
municarme con  usted. 

Adjuntos  encontrará  dos  ejemplares,  uno  para  usted  y  otro 
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para  el  Subinspector  del  quinto  Cuerpo,  de  la  Circular  número 
149,  que  he  creído  conveniente  dictar  sobre  diplomas  y  fallecidos, 
á  la  cual  espero  dará  usted  la  esmerada  atención  que  acostumbra 
dar  á  todo  lo  que  es  beneficioso  para  la  patria. 

Al  creer  usted  que  su  presencia  no  es  indispensable  en  ésa, 
puede  hacer  uso  de  la  licencia  para  ir  á  ver  á  su  familia,  aunque 
creo  más  conveniente  para  usted,  para  mí  y  para  los  intereses  de 
nuestro  Organismo  el  tener  un  poquito  más  de  paciencia  y  espe- 
rar hasta  saber  á  qué  atenernos. 

Pasado  mañana  y  llevando  listo  todo  este  Departamento, 
además  del  cuarto  Cuerpo  y  lo  que  le  he  avisado  tener  del  quinto, 
saldré  en  el  " Alfredo"  para  Tunas  y  de  allí  al  Cuartel  General 
del  General  en  Jefe  y  á  revistar  el  cuarto  Cuerpo,  pudiendo  us- 
ted, ínterin  recibe  noticias  mías,  comunicarme  lo  que  ocurra  por 
conducto  del  doctor  Santiago  García  Cañizares,  Real  62,  Sancti 
Spíritus. 

Sírvase  dar  mis  cumplidas  gracias  al  Sr.  Bauriedell  y  acep- 
tarlas usted  por  el  libro  con  que  ha  tenido  la  bondad  de  obse- 
quiarme :  "The  war  in  Cuba". 

Le  encarezco  mucho  me  envíe  tan  pronto  se  reciba  en  ésa  el 
"Herald",  "Journal  World"  ó  "Sun"  que  contenga  el  Mensaje 
de  Mr.  Mac  Kinley. 

Quedo  del  señor  Inspector  atento  servidor. 

El  Inspector  General,  Mayor  General 

Carlos  Rolopf. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR. 


INSPECCION  GENERAL. 

Santa  Cruz,  11  de  Noviembre  de  1898. 

Sr.  General  Rogelio  Castillo. 

Su  campamento. 
Mi  estimado  amigo : 

No  tengo  ninguna  de  sus  apreciadas  cartas  ó  comunicaciones 
á  que  hacer  referencia,  pues  en  mi  comunicación  número  117,  de 
4  del  cursante,  y  109,  de  que  ya  usted  me  acusó  recibo,  contesté 
las  unas  y  otras  que  de  usted  había  recibido. 

Le  escribo  bajo  la  desagradable  impresión  de  haber  tenido 
que  sostener  Lina  lucha  con  la  Asamblea  para  lograr  que  no  des- 
baratara la  Inspección  como  ha  desbaratado  todos  los  demás  or- 
ganismos de  la  Revolución.  La  proposición  pedía  terminante- 
mente que  en  vista  de  no  estar  listos  los  datos  estadísticos  que  la- 
Inspección  estaba  encargada  de  recoger,  se  suprimiera  todo  el  or- 
ganismo, de  hecho  y  de  derecho,  y  se  nombrara  una  comisión  que 
simplemente  hiciera  las  listas  por  que  se  debe  pagar  al  soldado*, 
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usted  comprenderá  la  diferencia  enorme  que  representará  para 
la  patria  y  para  el  soldado,  el  que  se  efectúe  el  pago  por  las  no- 
tas hechas  honradamente  por  el  personal  de  la  Inspección  ó  que 
se  efectúe  por  listas  hechas  por  una  comisión  especial  y  por  tanto 
creo  innecesario  todo  comentario,  limitándome  á  encarecer  á  us- 
ted como  patriota  y  como  amigo  que  se  esfuerce  tanto  como  las 
circunstancias  materiales  permiten  por  enviarme  en  el  próximo 
vapor  los  datos  del  sexto  Cuerpo,  que  es  lo  que  parece  más  even- 
tual, pues  el  Sr.  Hevia  cuenta  recibir  hoy  lo  que  le  falta  del  quin- 
to, y  yo  espero  que  Gerardo  regresará  también  en  el  vapor  de  ma- 
ñana trayendo  todo  lo  del  cuarto,  toda  vez  que,  según  me  ha  ase- 
gurado, estaba  listo.  Por  si  á  usted  le  hubiere  sido  imposible 
trasladarse  oportunamente  á  Pinar  del  Río,  he  suplicado  con  an- 
terioridad al  mayor  general  Pedro  Díaz  que  designe  una  perso- 
na para  hacer  el  trabajo  y  si  mis  cartas  han  llegado  en  oportuni- 
dad, creo  que  ya  habrá  mucho  hecho,  caso  de  que  no  esté  todo,  y 
espero  que  usted  apoyará  la  organización  que  haya  hecho  el  ge- 
neral Díaz  y  se  esforzará  por  que  ella  corresponda  al  objeto  de- 
seado, que  es:  " tener  en  esta  Oficina  Central,  antes  de  una  sema- 
na, la  estadística  tan  completa  como  sea  posible  del  sexto  Cuerpo 
ó  una  parte  de  ella ' ',  á  cuyo  fin  espero  que  si  las  circunstancias  lo 
exigen  saltará  usted  el  quinto  Cuerpo  y  se  trasladará  al  sexto  á 
allanar  las  dificultades  que  puedan  presentarse. 

En  el  próximo  correo  seré  más  explícito ;  hoy  por  la  premu- 
ra del  vapor  no  puedo  serlo. 

La  comisión  para  E.  U.  la  componen:  Presidente:  general 
C.  García,  general  J.  M.  Gómez,  teniente  coronel  R.  Villalón, 
coronel  Manuel  Sanguily,  Dr.  Lanuza. 

La  comisión  ejecutiva  que  sustituye  al  Gobierno :  Presidente, 
R.  Portuondo,  Juan  Gualberto  Gómez,  Aurelio  Hevia,  Dr.  Díaz 
Vivó  y  general  Jesús  Monteagudo. 

Su  amigo, 

Carlos  Roloff. 


Ingenio  "El  Pilar",  Noviembre  17  de  1898. 
Sr.  General  de  Brigada  Rogelio  Castillo. 
Estimado  General: 

Pensando  ir  el  domingo  á  la  playa,  me  apresuro  á  escribirle 
por  si  desea  verme. 

Para  la  próxima  semana  estarán  completamente  terminados 
los  trabajos  de  estadística  de  este  Cuerpo. 

Como  no  me  ha  mandado  modelo  para  las  "hojas  de  servi- 
cios",  lo  he  hecho  á  mi  gusto  y  sentiría  que  no  fueran  de  su 
agrado. 

Soy  de  usted  atto.  y  s.  s.  q.  b.  s.  m., 

Manuel  F.  Alfonso. 
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EJÉRCITO  LIBERTADOR. 


INSPECCION  GENERAL. 
P.  y  L.  Santa  Cruz,  18  de  Noviembre  de  1898. 
Al  Sr.  Inspector  del  Departamento  Occidental. 

Eecibida  su  comunicación  número  90,  aplaudo  sus  atinadas 
gestiones  respecto  al  bienestar  de  nuestros  soldados  y  la  circular 
que  ha  pasado  á  los  Presidentes  de  los  Clubs  y  quedo  en  cuenta 
de  sus  otros  pormenores. 

Le  supongo  en  posesión  de  mi  carta  particular  de  11  del 
presente. 

Lamento  mucho  que  á  pesar  de  mi  insistencia  en  pedirle  los 
trabajos  estadísticos  y  expresarle  las  razones  que  imperiosamente 
exigían  los  tuviese  yo  en  esta  oficina  desde  hace  días,  se  haya  us- 
ted regresado  del  sexto  Cuerpo  sin  hacérmelos  enviar  antes  y  sin 
resolver  el  problema  de  aquella  Subinspección,  así  como  no  com- 
prendo que  el  señor  Subinspector  del  cuarto  Cuerpo  se  encuen- 
tre en  la  Habana  desde  antes  del  día  6  del  cursante,  fecha  de  la 
comunicación  de  usted,  y  sus  trabajos  no  hayan  llegado  todavía  á 
mi  poder,  á  pesar  de  que  en  cartas  y  comunicaciones  me  viene 
usted  diciendo  desde  hace  tiempo  que  están  listos. 

Creo  indispensable  que  se  traslade  usted  nuevamente  al  sexto 
Cuerpo  y  de  acuerdo  con  el  general  Díaz  se  preocupe  de  ver  per- 
sonalmente que  se  haga  el  trabajo,  no  dándose  momento  de  des- 
canso hasta  no  enviármelo  con  toda  seguridad,  avisándome  por 
telégrafo  su  envío. 

Me  prometo  no  moverme  de  ésta  hasta  no  tener  listo  todo  el 
trabajo  estadístico  y  aun  en  este  caso  avisaré  á  usted,  por  telé- 
grafo á  ser  posible,  al  cambiar  á  otra  parte  la  Oficina  Central." 

Abrigo  la  esperanza  de  que  se  habrá  usted  preocupado  de 
enviarme  por  el  vapor  de  esta  semana  lo  que  falta  del  quinto 
Cuerpo,  así  como  explicaciones  de  con  quién  y  por  qué  vías  efec- 
tuó el  envío  el  señor  Subinspector  del  cuarto  Cuerpo. 

La  comunicación  número  87  supongo  que  le  habrá  sido  en- 
tregada por  el  señor  Carrillo,  pues  á  él  debió  entregarla  el  tenien- 
te Roloff  al  no  encontrar  á  usted  en  el  cuarto  Cuerpo. 

Se  dice  que  la  Asamblea  y  la  Comisión  Ejecutiva  saldrán 
hoy  para  ésa,  lo  cual  creo  nada  debe  preocuparnos  ni  distraernos 
de  nuestros  trabajos. 

Quedo  con  toda  consideración,  atento  servidor. 

El  Inspector  General,  Mayor  General 

Carlos  Roloff. 
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"  Emiliano  Núñez". 


CLUB  PATRIOTICO. — HABANA. 

P.  y  L.  Habana,  Noviembre  21  de  1898. 

C.  J.  Rogelio  Castillo,  General  de  Brigada  del  Ejército  Li- 
bertador, Inspector  General  del  Departamento  Occidental. 

Recibida  su  patriótica  comunicación,  á  la  que  se  dió  lectura 
en  junta  general  celebrada  por  este  club  en  la  noche  del  15  del 
corriente,  tengo  el  gusto  de  manifestarle  que  su  lectura  fué  salu- 
dada por  los  socios  de  nuestra  agrupación  con  entusiastas 
aplausos. 

Nuestro  club,  desde  su  fundación — 6  de  Septiembre — ha  ve- 
nido predicando  con  el  ejemplo  la  misma  doctrina  sustentada  en 
la  muy  meritoria  alocución  que  usted,  con  una  previsión,  que  oja- 
lá corone  el  éxito,  ha  dirigido  á  los  clubs  patrióticos  de  esta 
ciudad. 

Mucho  ha  de  trabajarse  en  ese  sentido  si  queremos  evitarnos 
el  triste  espectáculo  de  nuestras  pequeñas  divisiones,  que  pueden 
traer  fatales  consecuencias  para  nuestra  queridísima  patria.  Y 
usted,  distinguido  General,  que  tan  alto  timbre  de  gloria  ha  al- 
canzado en  las  filas  de  nuestro  glorioso  Ejército  Libertador,  pue- 
de hacer  mucho,  perseverando  en  su  obra,  insistiendo,  estimulan- 
do el  patriotismo  de  los  que  dirigen  agrupaciones  cubanas  en  es- 
ta región,  para  que  presten  el  más  decidido  apoyo  y  la  adhesión 
más  decidida  á  esa  Junta  Patriótica,  que  es  en  la  Habana — en  te- 
rritorio todavía  dominado  por  el  Gobierno  español — la  genuina 
representación  del  Comité  Ejecutivo  de  la  Asamblea  que  hoy  re- 
presenta el  Gobierno  de  Cuba  Libre. 

El  Presidente, 
Loo.  Miguel  Cercuera. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR. 


INSPECCION  GENERAL. 

P.  y  L.  Santa  Cruz,  23  de  Noviembre  de  1898. 

No  tengo  ninguna  comunicación  ó  carta  suya  á  que  contes- 
tar, pues  en  la  comunicación  número  130,  de  Noviembre  17,  que 
fué  en  el  mismo  vapor  en  que  salieron  de  ésta  los  Representantes 
y  la  Comisión  Ejecutiva,  contesté  todo-  lo  que  había  pendiente  y 
después  sólo  he  recibido  una  carta  suya  de  Septiembre  23,  que  no 
sé  dónde  pudo  estar  detenida  hasta  ahora. 
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El  18  del  cursante  recibí  los  estados  del  cuarto  Cuerpo  y  pa- 
ra su  tranquilidad  acusé  á  usted  inmediato  recibo  por  telegrama 
dirigido  al  Sr.  Perfecto  Lacoste,  Habana. 

Los  encuentro  tan  bien  hechos  y  completos  como  es  posible 
y  en  este  concepto  oficio  hoy  al  Subinspector  Sr.  Carrillo  felici- 
tándolo por  su  labor.  Sólo  falta  la  planilla  correspondiente  al 
Estado  Mayor  y  Cuartel  General  del  General  en  Jefe  y  la  de  los 
empleados  del  Departamento  de  Expediciones,  que  según  me  ha 
dicho  el  General  Núñez,  comisionó  al  mismo  señor  Carrillo  pa- 
ra hacerla. 

Me  ha  extrañado  mucho  el  no  haber  recibido  por  el  vapor 
pasado  lo  que  falta  del  quinto  Cuerpo,  así  como  todo  lo  del  sexto, 
y  espero  que,  según  le  indicaba  en  mi  comunicación  130,  habrá 
usted  vuelto  á  Pinar  del  Río  y  arreglado  lo  necesario  para  que  yo 
reciba  dicha  documentación  en  el  vapor  de  esta  semana,  dándo- 
me aviso  por  telégrafo. 

Si  le  fuere  posible  hágame  el  favor  de  enviarme  algún  pe- 
riódico en  inglés  y  en  castellano,  pues  con  la  retirada  de  la  Asam- 
blea estoy  muy  escaso  de  noticias  y  solo  en  este  pueblo  con  mi  J e- 
fe  de  Despacho. 

Dispense  que  insista  en  encargarle  la  mayor  actividad  y  efi- 
cacia en  lo  del  sexto  Cuerpo,  pues  las  circunstancias  son  muy 
apremiantes. 

De  usted  con  toda  consideración. 

El  Inspector  General,  Mayor  General 

Carlos  Roloff. 


U.  S.  CONSUL-ATE. 


CARTAGENA,  COLOMBIA. 

Cartagena,  Colombia,  26  de  Noviembre  de  1898. 

General  Rogelio  Castillo. 

C/o.  del  Sr.  Federico  Bauriedel. 

Apartado  728.  Habana. 

Muy  querido  amigo : 

Me  ha  sorprendido  agradablemente  su  grata  fecha  31  de  Oc- 
tubre último  informándome  de  hallarse  bien  en  ésa  efectuando 
trabajos  de  organización  y  estadística  del  Ejército  Cubano,  lo 
cual  celebro,  seguro  de  que  la  obra  resultará  beneficiosa. 

Como  puede  imaginarse,  en  ésta  la  alegría  por  el  triunfo  de 
nuestra  bandera  en  la  lucha  desesperada  por  la  independencia 
inunda  todos  los  corazones  cubanos,  y  de  Colombia,  nuestros  ami- 
gos y  favorecedores.  Ansiamos  ahora  el  restablecimiento  del  or- 
den, el  trabajo,  la  concordia,  para  que  la  patria  nos  dé  la  felicidad. 
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Siempre  afanoso  donde  quiera  que  esté  en  ayudar  con  la  me- 
dida de  mis  fuerzas  y  posibilidades,  á  la  obra  común,  me  ocupo 
en  la  repatriación  de  los  cubanos  pobres  que  desde  aquí  anhelan 
volver  á  sus  pueblos  allá,  proporcionándoles  tránsito  libre  en  los 
vapores  de  río  y  ferrocarriles  para  trasladarse  á  ésta  y  desde  aquí 
pasaje  gratis  en  los  vapores  de  travesía  á  los  puertos  de  la  Isla. 

La  situación  de  Colombia  parece  mejorar,  habiéndose  al  cabo 
constituido  pacíficamente  la  presidencia  de  San  Clemente  y  subi- 
do los  valores  públicos. 

Deseo  infinitamente  verle  y  hablar  largo  con  usted,  propo- 
niéndome, tan  pronto  vaya  á  Cuba,  que  puede  ser  á  principios  de 
año,  buscarle,  ansioso  de  darle  un  abrazo  y  disfrutar  de  su  com- 
pañía, que  siempre  recuerdo  en  conexión  con  el  memorable  reci- 
bimiento que  me  hicieron  todos  los  amigos  en  el  campamento  del 
General  Gómez. 

A  propósito,  no  me  dice  si  recibió  su  reloj,  que  le  envié  sepa- 
rado por  conducto  de  D.  Federico  Carbonell,  para  entregarlo  al 
Brigadier  José  Miguel  Gómez. 

Con  muchos  cariñosos  recuerdos  y  esperando  nuevas  gratas 
de  usted  le  da  un  estrecho  abrazo  su  afectísimo  amigo 

Rafael  Madrigal, 
U.  S.  Cónsul. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR. 


INSPECCION  GENERAL. 
P.  y  L.  Santa  Cruz,  2  de  Diciembre  de  1898. 

Al  Sr.  Inspector  del  Departamento  Occidental. 

Confirmo  mis  comunicaciones  números  130  y  138,  sin  haber 
desde  entonces  recibido  ninguna  suya. 

Por  ver  si  en  él  me  envía  usted  alguna  comunicación  y  los 
trabajos  pendientes  del  sexto  y  quinto  Cuerpo,  esperaré  en  ésta 
el  vapor  que  debe  llegar  de  la  Habana  el  4  del  corriente  Diciem- 
bre y  el  lunes  5  saldré  por  tierra,  para  evitarme  el  pasar  por  de- 
bajo de  la  bandera  española  y  por  carecer  de  recursos  para  hacer 
el  viaje  de  otro  modo. 

En  tanto,  espero  que  usted  con  su  acostumbrada  actividad 
hará  sacar  un  duplicado  de  los  trabajos  del  sexto  y  de  lo  que  no 
he  recibido  del  quinto  y  lo  conservará  en  su  poder  hasta  mi  llega- 
da ;  pero  noticiándome,  para  mi  tranquilidad,  al  Cuartel  General 
del  General  en  Jefe,  donde  haré  escala,  el  tener  en  su  poder  di- 
chos trabajos. 

El  Inspector  General,  Mayor  General 

Carlos  Roloff. 


375 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


INSPECCION  DEL  CUARTO  CUERPO. 

Cienfuegos,  Diciembre  14  de  1898. 

Sr.  General  José  Rogelio  Castillo,  Inspector  del  Departamen- 
to Occidental. 

Recibidas  oportunamente  sus  comunicaciones  de  1.°  y  6  del 
actual,  con  modelo  adjunto,  tengo  el  gusto  de  corresponder  á  ellas 
enviando  á  usted  con  el  alférez  Eduardo  Benet,  relaciones  de  la 
Brigada  de  Sagua  y  Trinidad,  á  reserva  de  enviarle  las  de  las 
otras  Brigadas  del  cuarto  Cuerpo  tan  pronto  como  estén  termi- 
nadas. 

Asimismo  le  adjunto  estado  numérico  de  las  fuerzas,  con  ex- 
cepción de  las  de  la  Brigada  de  Remedios  y  Cuartel  General  del 
cuarto  Cuerpo,  por  no  tener  aquí  los  datos  precisos  para  sacar 
dicho  estado,  dejándolo  en  blanco  en  el  que  le  incluyo  para  en- 
viárselo tan  pronto  como  llegue  al  antedicho  Cuartel  General  del 
cuarto  Cuerpo. 

No  me  ha  sido  posible  hacer  constar  el  número  de  cornetas, 
porque  en  los  originales  que  tengo  de  las  respectivas  Brigadas, 
no  todos  hacen  constar  los  individuos  que  desempeñan  el  puesto 
de  cornetas. 

No  bien  llegue  á  Remedios  le  mandaré  también  el  estado  del 
personal  de  esta  Subinspección. 

Quedo  de  usted  con  la  mayor  consideración. 

El  Subinspector  del  cuarto  Cuerpo,  Comandante 

Justo  Carrillo. 


ASAMBLEA    DE  REPRESENTANTES. 


COMISION  EJECUTIVA. 


Presidencia. 

P.  y  L.  El  Carmen,  Marianao,  Diciembre  16  de  1898. 

General  José  Rogelio  Castillo,  Inspector  del  Departamento 
Occidental. 

General : 

Por  comunicación  de  su  Jefe  de  Despacho,  capitán  José  V. 
Alonso,  de  esta  fecha,  vengo  en  conocimiento  de  su  mal  estado  de 
salud,  por  lo  cual  no  ha  podido  satisfacer  mis  deseos. 
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Lamentando  profundamente  su  estado,  hago  votos  por  su 
pronta  mejoría ;  y  ya  que  por  sentida  causa  no  ha  de  serle  á  usted 
posible  atender  por  ahora  al  asunto  que  me  interesa,  deseo  pue- 
da servir  ésta  de  orden  á  su  Jefe  de  Estado  Mayor  ó  de  Despacho, 
á  fin  de  que  me  remita  á  este  centro  cuantos  datos  existan  en  esa 
Inspección  relativos  á  la  Estadística  del  Ejército,  pues  así  lo  re- 
quiere la  urgencia  de  los  fines  que  se  propone  esta  Comisión  Eje- 
cutiva. 

Reiterándole,  General,  la  expresión  sincera  de  mi  afecto, 
queda  de  usted  con  toda  consideración, 

El  Presidente, 
Rafael  M.  Portuondo. 


Cienfuegos,  Diciembre  17  de  1898. 

Sr.  J.  V.  Alonso. 

Guanabacoa, 

Distinguido  amigo: 

Su  telegrama  de  hoy  á  Latour,  recibido  á  las  2  de  la  tarde,  me 
ha  sorprendido  sobremanera.  ¡  Cuántas  desgracias  estamos  ex- 
perimentando á  un  mismo  tiempo!  ¡Pobre  General  Castillo! 
Dios  quiera  que  la  Parca  inexorable  retroceda  antes  que  cortar 
el  hilo  de  la  existencia  de  tan  digno  y  cumplido  caballero.  La 
Providencia  ilumine  á  los  Galenos  que  le  asisten  y  rodean,  para 
que  nuestra  infortunada  Cuba  no  pierda  á  otro  de  sus  más  gran- 
des batalladores  por  su  libertad. 

Esta  mañana  salió  Eduardo  para  ésa  y  supongo  que  á  su 
llegada  le  afectará  en  mucho  el  estado  en  que  encontrará  á  su 
General. 

A  las  5  de  esta  tarde  le  pasé  un  telegrama  diciéndole  me 
(dijese)  avisase  la  llegada  de  Eduardo  y  cuál  era  el  estado  del 
General ;  son  las  9  de  la  noche  y  no  he  tenido  contesta, 

Es  mi  voluntad  y  espero  que  si  el  pobre  General  tiene  su  en- 
fermedad un  desenlace  fatal,  tanto  usted  como  Eduardo  le  dedi- 
quen una  corona  en  nombre  de  la  familia  Benet,  como  recuerdo 
á  su  memoria,  avisándome  su  costo  para  reembolsarlo. 

Los  infortunios  de  mi  patria  me  tienen  sumamente  agobiado. 
¡  Hasta  cuándo  nos  durarán  tantos  sufrimientos ! 

Toda  la  familia  está  contrita  al  saber  tan  mala  nueva  y  es- 
peramos por  momentos  su  contesta  para,  saber  del  General. 

Sin  más  por  hoy  con  recuerdos  de  mi  familia  á  la  suya  se  des- 
pide su  aftmo.  y  s.  s., 

Antonio  Benet. 

Esta  corresponde  al  General  José  Rogelio  Castillo,  para  su. 
archivo. — Alonso. 


377 


Habana  19—12—98. 

Sr.  Vicente  Alonso. 

Mi  distinguido  amigo: 

Anhelamos  saber  el  estado  de  salud  de  nuestro  querido  Ge- 
neral Castillo,  al  que  no  olvidamos  un  instante;  son  muchas  las 
versiones  que  se  corren  aquí  sobre  su  enfermedad ;  ayer  corrió 
una  que  nos  alarmó,  pero  afortunadamente  no  resultó  cierta.  La 
Virgen  vela  por  él,  pues  muy  recomendado  se  lo  tenemos  á  la  Ca- 
ridad del  Cobre ;  ella  es  la  protectora  de  los  cubanos ;  así  que  vela 
por  el  interesante  y  digno  enfermo. 

Mañana  vamos  Papá  y  yo  á  verlo ;  dígaselo  de  mi  parte,  así 
como  hágale  también  presente  lo  mucho  que  por  él  nos  interesa- 
mos en  esta  casa,  donde  tan  bien  se  le  quiere. 

Cuídelo  mucho ;  y  con  el  cariño  que  usted  sabe  tenerle,  com- 
pensará la  ausencia  de  sus  hijos. 

Las  muchachas  me  encargan  diga  muchas  cosas  al  General 
y  á  usted,  así  como  mis  padres,  que  me  dicen  dé  usted  un  recado 
afectuoso  al  enfermo.  Salude  á  su  simpática  hermana  y  usted 
cuente  con  la  buena  amistad  de  su  aftma., 

Celia  de  Cepero. 

S/c.  Trocadero  68. 

Vasseur  y  Agramonte  me  encargan  muchísimo  participe  al 
General  el  interés  de  ellos  por  su  salud. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR  DE  CUBA. 


INSPECCION  DEL  CUARTO  CUERPO. 

Remedios,  Enero  12  de  1898. 

Al  General  Rogelio  Castillo,  Inspector  del  Departamento  Oc- 
cidental. 

Adjunto  tengo  el  gusto  de  incluir  la  relación  de  los  indivi- 
duos que  componen  el  Cuartel  General  y  escolta  del  General  en 
Jefe,  así  como  los  agregados  á  los  mismos;  otra  relación  de  los 
que  componen  esta  Subinspección  y  otra  de  algunos  individuos 
de  los  que  componían  el  Departamento  de  Expediciones,  no  pu- 
diendo  figurar  en  ésta  última  todos  los  empleados  en  aquel  servi- 
cio, por  ignorar  su  paradero  y  suponer  que  han  de  figurar  en  re- 
laciones de  otros  cuerpos  de  Ejército  donde  quizás  estén  incor- 
porados, de  la  misma  manera  que  el  que  suscribe  sirvió  ayer  co- 
mo Secretario  del  Departamento  y  figura  hoy  como  Subinspector 
de  este  Cuerpo. 

También  le  incluyo  el  estado  numérico  demostrativo  de  las 
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fuerzas  del  cuarto  Cuerpo,  incluyendo  asimismo  en  él  lo  que  en 
relación  le  envío. 

Réstame  sólo  darle  mi  dirección,  que  es  calle  de  Fortún  nú- 
mero 8  en  esta  ciudad. 

Con  la  mayor  consideración  se  reitera  y  queda  suyo,  el  Sub- 
inspector del  cuarto  Cuerpo,  Comandante 

Justo  Carrillo. 


UN  DATO. 

Cuando  en  Mayo  4  de  1899  se  procedió  á  la  formación  de  las 
listas  del  Ejército  Libertador  por  orden  del  Gobierno  Interven- 
tor, entonces  fué  llamado  el  general  Roloff,  como  Inspector  Ge- 
neral del  Ejército,  para  que  estableciera  la  oficina  con  dicho  fin. 
Así  lo  hizo,  y  como  ya  había  cuestión  de  remuneración,  no  se  con- 
tó con  los  Oficiales  del  Ejército  Libertador  que  antes  habían  he- 
cho ese  trabajo,  sino  que  colocaron  á  hombres  que  no  solamente 
habían  sido  indiferentes  á  la  causa  de  la  Revolución,  sino  hasta 
traidores  á  ella. 

También  se  asignaron  sueldos  á  hombres  que  pertenecieron 
á  la  guerra  del  68 ;  pero  que  en  ésta  se  hicieron  á  un  lado  y  vinie- 
ron á  cosechar  el  trabajo  de  otros,  al  extremo  que  sin  poner  sus 
manos  ni  su  inteligencia,  gozaron  del  sueldo  de  $50  semanales, 
solamente  porque  de  orden  superior  tuvo  que  hacerlo  así  el  gene- 
ral Roloff,  menguando  la  remuneración  de  los  que  trabajaron  en 
dichas  listas.  Así  marcharon  las  cosas  hasta  que  terminaron  el 
trabajo,  á  pesar  de  que  muchos  hombres  del  Ejército  Libertador 
eran  hábiles  para  cualquier  trabajo  que  se  les  recomendara.  Pe- 
ro éstos,  consecuentes  con  su  consigna,  soportaron  todo  lo  que  el 
Gobierno  militar  Interventor  se  propuso  hacer  para  descorazo- 
nar á  los  que  tantos  sacrificios  habían  hecho  con  abnegación  y  pa- 
triotismo sin  ejemplo,  por  ver  realizado  su  ideal  de  Independen- 
cia y  verse  libre  de  las  uñas  del  águila,  ahora. 


CLARIS  VERBIS. 

Habana,  Mayo  6  de  1899. 

Sr.  Director  de  "La  Lucha". 

Suplico  á  usted  la  inserción  de  las  siguientes  líneas  en  su 
ilustrado  periódico,  si  á  bien  lo  tiene,  para  aclarar  hechos  y  hacer 
se  ratifique  ó  rectifique  el  suelto  que  titulado  "Los  trabajos  con 
las  listas,  etc.,  etc.",  apareció  ayer  en  su  periódico  y  que  en  su 
último  párrafo  se  ocupa  del  general  Miró  y  de  su  aftmo.  y  s.  s., 


J.  R.  Castillo. 
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Dice  el  párrafo:  "Los  Generales  Miró  y  Castillo  figuran  co- 
mo excedentes  desde  mucho  antes  de  terminarse  la  guerra,  etc., 
etc";  y  yo  pregunto:  ¿por  qué  antes  de  engañar  á  sus  lectores  y 
dar  informes  inconscientes  no  procuran  informarse  con  personas 
idóneas  y  de  honradez  acerca  de  lo  que  han  de  dar  á  la  luz 
pública  ? 

Soy  Inspector  General  del  Ejército  Libertador  del  Departa- 
mento Occidental  desde  el  13  de  Diciembre  de  1897,  según  nom- 
bramiento que  conservo  y  que  me  expidió  el  General  en  Jefe  y 
aprobó  después  nuestro  Gobierno.  No  sé  del  general  Miró ;  pero 
yo  he  estado  en  mi  puesto  y  en  el  desempeño  de  mi  cometido ;  no 
he  tenido  que  valerme  de  los  clubs  ni  de  nadie  para  atender  á  las 
necesidades  de  mis  Ayudantes,  asistentes  y  mías.  He  servido  á 
la  patria  sin  interés  ninguno,  sólo  por  verla  libre  é  independien- 
te. Al  separarme  el  6  de  Agosto  del  año  pasado,  1898,  del  Cuar- 
tel General  del  General  en  Jefe,  para  venir  á  Occidente,  no  vaci- 
lé en  hacerlo,  porque  con  ello  creí  que  servía  á  la  patria  cubana. 
Todos  los  informes  no  muy  ciertos  de  la  prensa  tienen  su  origen 
en  que,  cuando,  como  ahora,  se  agitan  y  revuelven  los  ánimos,  to- 
do se  falsea  con  el  engaño  y  la  mentira  para  alcanzar  unos  lo  que 
no  merecen;  pues  veo  que  en  el  Ejército  Libertador,  por  ejemplo, 
hoy  figuran  Generales,  Coroneles,  etc.,  etc.,  que  no  han  dado  á 
conocer  ni  su  valor,  ni  su  inteligencia,  ni  menos  su  patriotismo ; 
pero  que,  hechos  por  el  General  en  Jefe  ó  por  la  Asamblea,  se  es- 
cudan con  su  nombramiento  ante  la  sanción  pública. 

Siempre  dispuesto  á  servir  sin  condiciones  á  la  patria  cuba- 
na, queda  de  usted  afectísimo  s.  s.,  el  General 

J.  R.  Castillo. 


UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  ARCHITECTONIS  AD  GLORIA M  INGENTIS. 


SUPREMO  CONSEJO  DE  COLON. 

Para  Cuba  y  demás  Islas  de  las  Indias  Occidentales 
Españolas. 

1859. 

Habana,  S  de  Junio  de  1899. 

General  J.  Rogelio  Castillo. 

Guanabacoa. 

Muy  querido  señor  y  hermano : 

Siento  infinito  no  haber  estado  en  mi  casa  esta  mañana  para 
haber  tenido  la  honra  y  el  placer  de  recibirle,  máxime  cuando 
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traía  usted  la  visita  de  amigo  tan  querido  como  lo  es  Casan  ova. 
Hoy  escribo  á  Cienfuegos  participándole  lo  ocurrido  y  acusando 
recibo  de  los  $5.40  centavos  que  usted  graciosamente  tuvo  á  bien 
entregar. 

Ruego  á  usted,  si  en  algo  puedo  serle  útil,  en  el  terreno  ma- 
sónico ó  profano,  no  tenga  pena  en  indicármelo,  pues  al  servirle 
cumpliré  un  agradable  deber. 

Sin  más  por  hoy  termino  suplicándole  me  perdone  no  vaya 
en  persona  á  hacerle  estas  manifestaciones  su  aftmo.  s.  s.  y  her- 
mano. 

Francisco  de  P.  Eodríguez. 
Gran  Secretario  Adjunto. 

S/c.  Estrella  20,  altos. 


(Hay  un  sello  de  la  República). 

La  Asamblea  de  Representantes  de  la  Revolución  Cubana  y 
en  su  nombre  la  comisión  ejecutiva. 

Por  cuanto:  atendiendo  á  los  antecedentes,  aptitudes  mili- 
tares y  servicios  que  á  la  Independencia  de  Cuba  ha  prestado  el 
General  de  Brigada  José  Rogelio  Castillo  y  de  conformidad  con 
el  Artículo  4.°  de  la  Resolución  de  la  Asamblea  de  10  de  Noviem- 
bre de  1898. 

Acuerda:  conferir  al  General  de  Brigada  Rogelio  Castillo  el 
grado  militar  de  General  de  División  del  Ejército  Libertador,  con 
antigüedad  de  veinte  y  cuatro  de  Agosto  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho. 

Por  tanto :  se  ordena  á  las  autoridades  civiles  y  militares 
guarden  y  hagan  guardar  á  dicho  General  de  División  el  respeto 
y  las  consideraciones  debidas  á  su  cargo. 

Y  para  que  conste,  según  dispone  la  Resolución  citada,  se  ex- 
pide el  presente  Diploma,  que  firman  de  sus  manos  el  Presidente 
y  dos  Vocales,  tomando  razón  la  Secretaría,  y  que  registran  las 
Secciones  de  Hacienda  y  Guerra  para  los  fines  consiguientes. 

Patria  y  Libertad.  Residencia  de  la  Comisión  Ejecutiva,  á 
diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

El  Presidente, 

Lacret  Morlot. 


El  Vocal, 

JüAN  GUALBERTO  GÓMEZ. 


El  Vocal, 
Aurelio  Hevia. 


381 

(Es  copia). 
Secretaría  de  la  Comisión  Ejecutiva. 
Tomada  razón  al  número  12,  folio  4,  libro  3.° 

El  Secretario, 

José  C.  Vivanco. 

Hay  un  sello  que  dice:  Asamblea  de  Representantes  de  la 
Revolución  Cubana.    Comisión  Ejecutiva. 

Sección  de  Guerra. 
Registrado  al  número  37,  folio  8,  libro  4.° 

El  Jefe  de  la  Sección, 
Saúl  Alsina. 

Sección  de  Hacienda. 

Registrado  al  número  38,  folio  4,  libro  1.° 

El  Jefe  de  la  Sección, 

Joaquín  M.a  Quintanó. 

(Hay   un   sello   de   la   República) . 

ejército  libertador  de  cuba. 

Hoja  de  Licénciamiento. 

Departamento.  Inspección.  Cuerpo.  División. 

Brigada.  Batallón.  Compañía. 

P.  y  L.  Habana,  á  15  de  Jidio  de  1899. 

El  Inspector  General  del  Ejército  Libertador  de  Cuba,  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  sesión  celebrada  el  27  de  Abril  de 
1899  por  la  Junta  Consultiva,  bajo  la  presidencia  del  Represen- 
tante General  del  Ejército,  Mayor  General  Máximo  Gómez,  con- 
cede licencia  absoluta  al  General  de  División  José  Rogelio  Casti- 
llo Zúñiga,  que  de  su  espontánea  voluntad  y  por  alcanzar  el  gran- 
dioso ideal  de  la  Independencia  de  Cuba  se  alistó  en  las  filas  del 
Ejército  el  día  25  de  Julio  de  1895,  habiendo  servido  en  ellas  con 
derecho  á  sueldo  mensual,  según  acuerdo  del  Consejo  de  Gobier- 
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no  de  14  de  Septiembre  de  1896,  hasta  el  día  24  de  Agosto  de  1898, 
fecha  en  que,  conforme  á  la  disposicioón  de  la  Asamblea  de.  Re- 
presentantes de  9  de  Noviembre  de  1898,  dejaron  de  correr  los  ha- 
beres del  Ejército  y  teniendo,  por  tanto,  al  expedírsele  la  presen- 
te, según  total  que  arroja  la  nota  de  liquidación  que  á  la  vuelta 
aparece,  un  crédito  de  catorce  mil  trescientos  dieciocho  pesos  oro 
á  su  favor,  que  la  República  de  Cuba  ha  de  satisfacer  una  vez  que 
definitivamente  se  constituya. 

A  nombre  de  la  Patria  se  le  tributan  cumplidas  gracias  al 
General  de  División  José  Rogelio  Castillo  Zúñiga  y  se  le  reco- 
mienda á  la  consideración  y  respeto  de  sus.  conciudadanos,  en  la 
seguridad  de  que,  como  hasta  ahora,  sabrá  llevar  con  dignidad  en 
todas  las  circunstancias  de  su  vida,  el  honroso  título  de  Veterano 
de  la  Independencia  de  Cuba. 

El  Inspector  General,  Mayor  General 

Carlos  Roloff. 

Los  Comisionados  de  la  Representación  en  el  ....  Cuerpo 
de  Ejército. 

Anotado  al  folio  46  en  el  libro  1.°  de  Licénciamiento  General. 

El  Jefe  de  Despacho, 

JONEST  COMAND  E.  M. 

Es  copia. 


SECRETARÍA  DE  ESTADO  Y  GOBERNACIÓN  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 


Negociado  de  Orden  Público  y  Policía. 

Circular. 

Habana,  Agosto  3  de  1900. 

Sr.  Inspector  de  Cárceles  y  Policía  del  Departamento  de 
Habana. 

Comprobado  por  esta  Secretaría  que  tanto  en  el  Cuerpo  de 
Guardia  Jurado,  como  en  el  de  Policía  Municipal  de  algunos  tér- 
minos, haciéndose  caso  omiso  de  disposiciones  que  tácitamente  lo 
prohiben,  prestan  servicio  algunos  individuos  que  por  su  condi- 
ción de  extranjeros  están  incapacitados  de  un  todo  para  servir 
en  la  Administración  del  País,  y  más  en  un  organismo  que  por 
razón  de  las  facultades  de  que  está  investido,  tiene  aparejadas 
serias  responsabilidades  personales,  el  Sr.  Secretario  de  este  Des- 
pacho, en  acuerdo  de  esta  fecha,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  co- 
munique á  usted  que  será  requisito  indispensable  para  prestar 
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servicios  en  los  Cuerpos  de  Policía,  cualquiera  que  fuere  la  índole 
de  éstos,  la  condición  de  CUBANO  NATIVO  ó  NATURALIZA- 
DO, exigiéndose  á  éstos  últimos  que  acrediten  su  nacionalidad 
mediante  el  Certificado  que  se  otorga  gratis  por  la  Sección  de  Es- 
tado de  este  Departamento.  Deberán  ser  exceptuados  de  este  re- 
quisito, los  extranjeros  que  acrediten  haber  prestado  servicios  en 
el  Ejército  Libertador. 

Quedando  así  evitadas  las  complicaciones  á  que  pudiere  dar 
lugar  la  condición  de  extranjeros  en  funcionarios  que  prestan 
servicios  á  la  Administración  Pública. 

Lo  que  comunico  á  usted  para  su  conocimiento  y  efectos; 
significándole  al  propio  tiempo  que  los  efectos  de  esta  disposición 
deben  aplicarse  desde  la  fecha  en  que  reciba  la  presente  á  aque- 
llos individuos  que  actualmente  pertenecen  á  los  Cuerpos  mencio- 
nados y  no  sean  cubanos  nativos,  naturalizados  ó  hayan  prestado 
servicios  en  el  Ejército  Cubano. 

De  Vd.  atentamente, 

F.  Figueredo, 

Subsecretario. 


Bejucal,  21  de  Septiembre  de  1899. 

Sr.  General  Rogelio  Castillo. 

Habana. 

Estimado  General  y  amigo : 

Recibí  oportunamente  su  atenta  tarjeta  de  excusa.  Sentí 
bastante  que  usted  no  concurriese  al  solemne  acto ;  pero  no  se  in- 
quiete usted  por  ello.  Le  conozco  á  usted  bastante  y  sé  que  gran- 
des razones  le  impidieron  satisfacer  el  deseo  de  estar  á  mi  lado  el 
17.  Tan  pronto  sepa  usted  que  he  llegado  á  la  Habana,  vaya  us- 
ted á  casa  á  verme. 

Siempre  suyo  servidor  y  amigo,  General 

M.  GÓMEZ. 


N.°  207. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba. 

Habana,  31  de  Octubre  de  1899. 

El  Gobernador  General  de  Cuba  me  ordena  anunciar  los 
nombramientos  siguientes : 
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I.  Para  Inspectores  de  Cárceles  y  Servicio  de  Policía,  bajo 
las  órdenes  inmediatas  de  la  Secretaría  de  Estado  y  Gobernación, 

J.  Rogelio  del  Castillo. 
Javier  Vega. 

II.  Para  Administradores  Jefes  de  Hacienda  bajo  las  ór- 
denes inmediatas  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 

En  Manzanillo 

Bartolomé  Masó. 

En  San  Juan  de  los  Eemedios 

Carlos  Roloff. 

III.  Para  Inspector  de  Bienes  del  Estado,  bajo  las  órdenes 
del  Departamento  de  Hacienda, 

Manuel  Suárez. 

IV.  Los  haberes  anuales  asignados  á  cada  uno  de  dichos 
cargos  serán  dos  mil  pesos,  pagaderos  por  mensualidades  en  mo- 
neda de  los  Estados  Unidos  ó  su  equivalente. 

El  Brigadier  General,  Jefe  de  Estado  Mayor, 

Adna  R.  Chaffee. 


SECRETARÍA  DE  ESTADO  Y  GOBERNACIÓN. 


PERSONAL. 

Habana,  Noviembre  4  de  1899. 

Sr.  General  J.  Rogelio  del  Castillo. 

El  Sr.  Gobernador  Militar,  por  Decreto  de  31  de  Octubre, 
ha  tenido  á  bien  nombrar  á  usted  para  el  puesto  de  Inspector  de 
Cárceles  y  Servicio  de  Policía,  á  las  inmediatas  órdenes  de  esta 
Secretaría,  con  el  haber  anual  de  dos  mil  pesos  en  moneda  ame- 
ricana. 

Lo  que  me  complazco  en  poner  en  su  conocimiento. 

Dr.  Domingo  Méndez  Capote. 
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Patria  antes  que  Panteones. 

El  General  Rogelio  del  Castillo  nos  pide  la  inserción  de  la 
siguiente  carta : 

Habana,  Marzo  30  de  1900. 

Sr.  Dr.  J.  R.  O'Farrill. 
Estimado  amigo: 

A  su  debido  tiempo  recibí  su  post-card,  en  la  cual  me  in- 
dica debe  tener  efecto  la  reunión  para  tratar  de  la  erección  de  un 
monumento  á  nuestro  inolvidable  Serafín  Sánchez. 

Se  honra  á  sí  mismo  el  que  trata  de  honrar  con  recuerdos  im- 
perecederos á  los  mártires  de  la  patria  cubana !  Estoy  de  acuer- 
do, en  principio ;  pero  no  veo  llegado  el  momento  de  que  tratán- 
dose del  invicto  mayor  general  Serafín  Sánchez,  modelo  de  vir- 
tud patriótica,  de  honradez  acrisolada,  del  amigo  verdad,  nos 
ocupemos  de  momento  del  objeto  que  se  proponen.  Porque  ó  se 
hacen  las  cosas  tales  como  deben  de  ser,  como  lo  merece  aquel  á 
que  se  atribuye,  ó  se  deja  para  mejores  tiempos:  todavía  no  tene- 
mos Patria!  Los  restos  de  mi  mejor  amigo  y  compañero  están 
mejor  tranquilos  en  donde  aun  reposan,  que  no  moverlos  sin  po- 
der rendirles  el  homenaje  que  él  se  merece ;  él,  como  yo,  peleamos 
por  ver  á  Cuba  libre  é  independiente,  él  cumplió  como  bueno 
con  su  patria  y  yo  aun  no  he  cumplido  todavía  ni  veo  claro  el 
horizonte. 

Si  los  que  esta  noche  se  reúnen  acuerdan  algo  en  favor  de  la 
idea,  yo  estoy  dispuesto  á  contribuir  con  lo  que  más  pueda,  aun- 
que como  he  dicho  antes  no  creo  llegado  el  momento  de  que  nos 
ocupemos  de  esto,  si  es  que  respetamos  los  restos  de  nuestros  que- 
ridos hermanos  en  la  Patria.  Además,  tenemos  de  antemano  el 
proyecto  del  monumento  del  hombre  del  pueblo  al  organizador 
del  movimiento  del  95,  al  incansable  patricio  José  Martí,  que  tan- 
ta falta  nos  está  haciendo,  y  ese  es  de  preferente  solución  política. 
Atendamos  á  él,  que  después  los  que  sobrevivan  sabrán  cumplir 
con  los  demás  estos  deberes. 

De  usted  afectuosamente  s.  s.  y  a., 

J.  Rogelio  Castillo, 
General. 


Monumento  Serafín  Sánchez. 

Habana,  1.°  de  Mayo  de  1900. 

El  Sr.  Rogelio  Castillo  contribuyó  con  la  cantidad  de  dos 
pesos  en  moneda  americana. 

Por  la  Comisión, 

F.  Pina. 
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Bejucal,  Octubre  10  de  1901. 
B.  L.  M.  al  Meritísimo  General  José  Rogelio  Castillo. 

Al  depositar  sobre  las  tumbas  que  guardan  los  restos  ve- 
nerandos de  los  que  sucumbieron  en  la  gloriosa  década  una  co- 
rona de  siemprevivas,  tejida  con  las  flores  más  puras  del  patrio- 
tismo y  del  sentimiento,  faltaría  á  mi  deber  si  no  hiciera  llegar 
hacia  usted  el  homenaje  más  respetuoso  de  admiración  y  cariño 
más  cordial  en  el  glorioso  diez  de  Octubre. 

De  usted  respetuosamente, 

Arturo  Cünill. 


A  L.  G.  D.  G.  A.  D.  U. 


Logia  "  Hijos  del  Templo". 

constituída  en  la  villa  de  colon  bajo  la  jurisdiccion  de  la 
Muy  Respetable  Gran  Logia  de  la  Isla  de  Cuba. 

Al  querido  hermano  Rogelio  del  Castillo. 

Habana. 

Salud : 

Q.\  h.\  En  sesión  ordinaria  celebrada  por  esta  Logia  el  día 
26  de  Octubre  del  corriente  año,  y  en  vista  de  la  propuesta  hecha 
por  vuestra  Logia  "Cuba",  hemos  acordado  nombraros,  como 
por  la  presente  os  nombramos,  nuestro  ' 1  Representante  y  Garan- 
te de  Amistad"  ante  la  vuestra. 

Os  rogamos  aceptéis  esta  representación,  pequeña  muestra 
de  nuestro  aprecio  ante  la  Fraternidad. 

Recibid  nuestro  fraternal  saludo  desde 

Colón,  á  30  de  Octubre  de  1901. 

Marcos  Díaz  Fernández, 
Enrique  Figueroa,  Secretario. 
Maestro. 


Enero  2  de  1902. 

Sr.  Tomás  Estrada  Palma. 

Grato  y  honroso  me  es  el  felicitarlo  en  este  nuevo  año  de  di- 
chas y  bienandanzas  que  para  nuestra  querida  Cuba  se  inaugu- 
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ra  y  más  aún  porque  noto  en  el  semblante  de  la  mayoría  de  los 
habitantes  de  esta  culta  ciudad,  que  la  elección  presidencial  es 
satisfactoria  á  casi  todos.  Esta  es  una  prueba  evidente  de  que 
los  destinos  de  Cuba  serán  conducidos  por  mano  experta  y  libra- 
da por  consiguiente  de  las  amenazas  ruinosas  que  en  otro  sentido 
se  hubieran  experimentado,  si  la  Providencia  nos  hubiera  deja- 
do abandonados  á  nuestro  modo  de  ser.  Lo  felicito  y  me  lleno  de 
orgullo,  por  primera  vez,  al  ver  justificada  la  honradez  del  hom- 
bre en  todas  sus  manifestaciones. 

Que  en  su  hogar  goce  de  las  delicias  que  este  nuevo  año  nos 
propina  es  lo  que  le  desea  su  afectísimo  compatriota  y  amigo  res- 
petuoso, s.  s., 

J.  R.  Castillo. 


A  L.  G.  D.  G.  A.  D.  ü. 


Logia  "Cuba". 

Habana,  Enero  11  de  1902. 

Constituida  en  la  Habana  bajo  la  jurisdicción  de  la  Gran 
Logia  de  la  Isla  de  Cuba. 

Al  q.\  h.'.  J.  R.  Castillo. 
Salud: 

De  orden  del  Ven.'.  Mtro.'.  os  comunico  que,  en  unión  de 
los  hh.\  B.  Miyares  y  J.  D.  Poyo,  habéis  sido  nombrado  en  "Co- 
misión de  Estudio"  de  la  proposición  hecha  ante  la  Muy  R.'. 
Gr.'.  Logia  por  el  h.'.  Escandell,  acerca  de  la  erección  de  un 
templo  masónico,  cuya  proposición  obra  en  nuestro  poder. 

En  cumplimiento  de  mi  deber,  saludándoos  fraternalmente, 

J.  Butturi, 

Secretario. 


Veteranos  de  la  Independencia. 


CONSEJO  TERRITORIAL  DE  LA  HABANA. 

Habana,  28  de  Febrero  de  1902. 

He  recibido  del  Socio  Numerario  Sr.  General  Rogelio  Cas- 
tillo la  cantidad  de  un  peso  moneda  americana,  cuota  ordinaria, 
correspondiente  al  mes  de  la  fecha, 

Vto.  Bno.  El  Presidente,  José  B.  Alemán. — El  Secretario, 
Luis  Yero  Miniet. — El  Tesorero,  J.  E.  Cartaya. 
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Lodge  Dr.  Félix  Várela  N.°  64. 


secretary's  office. 

Key  West,  Fia.,  Marzo  22  de  1902. 

H.\  José  R.  Castillo. 

Habana. 

Esta  Logia  ha  acordado  en  su  última  Com.".  Reg.\  nom- 
braros su  íl  Garante  de  Amistad"  ante  la  Resp.'.  Log.'.  ^Cu- 
ba", de  la  Habana.  Acordando  al  mismo  tiempo  enviaros  el  tes- 
timonio de  nuestro  cariño  más  fraternal  y  de  nuestra  más  dis- 
tinguida consideración. 

Todo  lo  que  me  place  comunicarle,  quedando  de  usted  fra- 
ternalmente vuestro, 

Antonio  Díaz  y  Carrasco, 
Secretario. 


Veteranos  de  la  Independencia 


CONSEJO  TERRITORIAL  DE  LA  HABANA. 

Habana,  31  de  Marzo  de  1902. 

He  recibido  del  Socio  Numerario  Sr.  General  Rogelio  Cas- 
tillo la  cantidad  de  un  peso  moneda  americana,  cuota  ordinaria, 
correspondiente  al  mes  de  la  fecha. 

Vto.  Bno.  El  Presidente,  José  B.  Alemán. — El  Secretario, 
Luis  Yero  Miniet. — El  Tesorero,  J.  E.  Cartaya. 


BY  THE  MOST  WORSHIPFUL  GRAND  MaSTER  OF  THE  HONORABLE 

Fraternity  of  Ancient  free  and  Accepted  Masons  OF 
the  territory  of  oklahoma,  in  the  united  states  of 
America. 

Whereas,  The  Most  Worshipful  the  Grand  Lodge  of  the 
Most  Ancient  and  Honorable  Fraternity  of  Free  and  Accepted 
Masons  of  Cuba  and  the  Most  Worshipful  The  Grand  Lodge  of 
OMahoma,  Free  and  Accepted  Masons  being  in  fraternal  and 
intímate  Correspondence,  and  believing  that  the  ties  of  Brotherly 
Affection  may  be  strengthened,  the  prosperity  of  the  Masonic 
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Family  prornotecT  and  the  Unity,  Integrity  and  Purity  of  the 
Fraternity  protected,  and  its  Utility  and  Honor  confirmed  by 
the  Appointment  and  Reception  of  Representatives  from  each 
of  the  af oresaid  Grand  Lodges  to  the  other ; 

Therefore,  be  it  Known,  That  we,  reposing  special  trust 
and  confidence  in  our  well-beloved  Brother  J.  Rogelio  Castillo 
have  thought  fit  to  constitute  and  appoint,  and  by  these  presents 
Do  Constitute  and  Appoint  the  Brother  aforesaid  tlie  Represen- 
tative  of  the  Grand  Lodge  of  Oklahoma,  near  the  Most  Worship- 
ful  Grand  Lodge  of  Cuba  f or  the  term  of  five  years,  unless  sooner 
recalled. 

In  Testimony  Whereof,  We  have  caused  the  seal  of  the 
Grand  Lodge  to  be  hereunto  afflxed,  and  have  signed  the  same 
at  Stillwater  in  the  Territory  of  Oklahoma,  the  17th  day  of  July 
A.  D.  1902,  A.  L.  5902. 
Attest : 

Jas.  S.  Hunt, 

Grand  Secretar  y. 

MORTIMER  F.  STILLWELL, 

Grand  Master. 


Gran  Logia  de  la  Isla  de  Cuba. 


SECRETARIA. 

Habana,  Julio  25  de  1902. 

Al  Ven.'.  Hno.'.  José  Rogelio  Castillo. 

Salud. 

Ven.'.  Hno.'. 

Tengo  el  gusto  de  adjuntaros  el  Diploma  de  Gran  Repre- 
sentante ante  esta  Gran  Logia  de  la  de  Oklahoma,  para  cuyo 
cargo  habéis  sido  designado  por  recomendación  del  M.'.  R.'.  Gran 
Maestro. 

Os  suplico  acuséis  personalmente  recibo.  La  dirección  de 
ese  Alto  Cuerpo  es:  J.  S.  Hunt  Esqre. — Grand  Seeretary. — A. 
F.  and  A.  M. — Stillwater,  O.  T.— U.  S.  A. 

Os  saludo  fraternalmente. 

Aurelio  Miranda, 

Gran  Secretario. 
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REPUBLICA  DE  CUBA. 


EJERCITO  LIBERTADOR. 


Comisión  Revisora  y  Liquidadora. — Quinto  Cuerpo. 
General  Rogelio  del  Castillo. 
Señor : 

Existiendo  en  esta  oficina  un  número  considerable  de  plani- 
llas firmadas  por  usted,  se  le  suplica  pase  por  esta  oficina,  de  8  á 
11  y  de  1  á  5  de  la  tarde  del  día  9,  para  que  reconozca  dichas  fir- 
mas y  preste  el  juramento  de  ley. 

De  Vd.  atentamente, 

J.  Sanguily. 


REPUBLICA  DE  CUBA. 


EJERCITO  LIBERTADOR. 


Comisión  Revisora  y  Liquidadora. — Central. 

Habana,  Octubre  15  de  1902. 

General  Rogelio  del  Castillo. 

Ciudad. 

General : 

Esta  Comisión  desea  saber  la  fecha  exacta  en  que  se  le  for- 
mó el  Consejo  de  Guerra  al  General  Quintín  Banderas  y  el  fallo 
que  recayó  á  consecuencia  del  mismo. 

Le  ruego  tenga  la  bondad  de  informar  sobre  estos  particu- 
lares á  la  mayor  brevedad  posible. 

De  usted  atentamente, 

J.  M.  Rodríguez. 


Habana,  Octubre  16  de  1902. 
Mayor  General  José  M.  Rodríguez. 
General : 

En  contestación  á  su  atenta  comunicación  de  fecha  15  del 
presente  debo  informar  á  Vd.  lo  siguiente : 
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Que  el  día  28  de  Agosto  de  1897,  en  el  punto  conocido  por 
"Piñeiro",  (jurisdicción  de  Eemedios)  se  celebró  el  Consejo  de 
Guerra  contra  el  General  de  Brigada  Quintín  Banderas,  por 
desobediencia,  insubordinación,  sedición  é  inmoralidad. 

Empezó  el  Consejo  de  Guerra  á  las  7  de  la  mañana  y  termi- 
nó á  las  diez  y  media  de  la  noche  del  mismo  día  28,  habiendo  si- 
do sentenciado  por  el  Consejo,  compuesto  de  los  señores  General 
de  Brigada  José  González,  Coroneles  Justo  Sánchez  y  Quirino 
Reyes,  el  Teniente  Coronel  Carlos  González  y  el  entonces  General 
de  Brigada  que  suscribe,  á  la  suspensión  de  todo  derecho  político 
y  militar,  inter  durase  la  guerra  y  señalándole  residencia  en 
" Cambute",  por  ser  él  nativo  de  la  provincia  de  Santiago  de 
Cuba. 

El  día  29  de  Agosto  del  mismo  año  salimos  de  "Piñeiro"  en 
marcha  y  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  llegamos  al  Cuartel 
General  del  General  en  Jefe,  que  estaba  situado  en  "Las  Deli- 
cias" (Remedios),  y  á  las  cinco  p.  m.  puse  en  manos  del  General 
en  Jefe  el  expediente  con  lo  resuelto  por  el  Consejo,  para  su 
aprobación  ó  veto ;  y  aprobada  ésta  fué  despachado  el  General  de 
Brigada  Quintín  Banderas  para  el  lugar  designado. 

Es  cuanto  puedo  informar  á  usted  en  obsequio  de  la  verdad 
y  respecto  á  la  pregunta  que  en  su  atenta  comunicación  usted 
me  hace. 

Soy  de  usted  con  la  debida  consideración  y  respeto, 

J.  R.  Castillo, 

Genera]  de  División. 


En  El  Mundo  del  día  27  de  Mayo  de  1903  hace  una  reseña 
histórica  del  General  José  María  Rodríguez  (Mayía),  un  com- 
pañero nuestro,  el  cual  no  aclara  bien  el  punto  de  los  servicios 
prestados  por  Mayía  y  sus  otros  compañeros  en  la  guerra  de 
1895;  y  para  que  la  historia  sea  verdad,  hago  estas  pequeñas 
aclaraciones : 

Antes  de  ser  mandado  por  el  general  Roloff,  desde  Sancti 
Spíritus,  donde  se  hallaba  con  Mayía,  ya  había  el  general  Roloff 
ordenado  á  los  tenientes  coroneles  Cortiña  y  Francisco  Pérez  á 
organizar  las  fuerzas  de  Sagua  y  Colón,  respectivamente,  y  al  ge- 
neral de  brigada  José  Rogelio  Castillo  á  Cienfuegos,  que  orga- 
nizó la  Brigada,  con  todas  las  fuerzas  que  Regó  comandaba,  y 
que  hasta  entonces  no  tenía  nombramiento  de  Coronel,  como  lo 
llamaban,  pues  sólo  era  ese  grado  adquirido  por  el  número  de 
fuerzas  que  tenía  y  que  le  daban  ese  derecho  y  prestigio,  que  lue- 
go por  Ley  fué  aceptado. 

Con  esas  fuerzas  y  las  de  la  Brigada  de  Trinidad,  que  tam- 
bién el  brigadier  Castillo  organizó,  quedando  al  frente  de  ellas 
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el  brigadier  Lino  Pérez,  fué  que  dio  el  mismo  brigadier  Castillo 
el  ataque  al  Condado,  de  día,  de  12  á  5  de  la  tarde ;  y  cuando  á 
los  pocos  días  estaba  acampado  en  Güinía  de  Miranda  el  briga- 
dier Castillo  con  todas  las  fuerzas  dichas,  fué  que  llegó  el  gene- 
ral Mayía  á  organizar  el  resto  de  Las  Villas,  entregándole  Casti- 
llo las  fuerzas  mencionadas,  organizadas  por  regimientos  y  es- 
cuadrones, denominados  éstos  " Cienfuegos"  y  "Villa  Clara", 
con  4  escuadrones  cada  uno,  por  orden  del  general  Roloff,  y  re- 
tirándose al  Cuartel  General  del  cuarto  Cuerpo  el  brigadier  Cas- 
tillo con  su  escolta  para  que  se  hiciera  cargo  de  la  Jefatura  de 
Estado  Mayor  del  citado  Cuerpo,  como  lo  verificó  en  tal  fecha. 

Después,  sí,  el  general  de  brigada  Rodríguez,  con  las  mis- 
mas fuerzas,  dió  un  segundo  ataque  al  mismo  poblado  del 
Condado. 

J.  Rogelio  Castillo. 


Habana,  Octubre  21  de  1903. 

General  Higinio  Ezquerra. 

Nuestro  estimado  compañero  y  amigo : 

Todas  las  cosas  en  la  vida  tienen  su  término ;  y  aunque  usted 
está,  podemos  decirlo,  en  su  puesto,  no  por  eso  dejará  de  tener 
participación  directa  en  lo  que  pasamos  á  demostrarle. 

Cuando  la  terminación  de  esta  última  lucha  por  nuestra 
Independencia,  algunos  hicieron  caso  al  llamamiento  que  se  hizo 
entonces  para  la  formación  del  Centro  de  Veteranos,  pero  mu- 
chos se  eximieron,  ya  por  las  circunstancias  económicas  que  les 
rodeaban,  ya  por  los  desengaños  tremendos  que  han  tenido  que 
soportar,  más  hoy  se  hace  necesario,  se  impone  el  que  todos  los 
que  contribuímos  para  llegar  á  la  meta  de  las  aspiraciones,  nos 
unamos  de  una  manera  compacta,  contando  no  solamente  con  los 
que,  con  las  armas  en  la  mano  y  el  pecho  al  frente  de  las  balas 
del  enemigo,  supimos  combatir  en  favor  de  nuestro  ideal,  sino 
también  con  todos  los  adictos  á  él,  que  con  sus  recursos,  su  in- 
fluencia intelectual  y  pecuniaria,  nos  ayudaron  á  adquirir  el  fin 
deseado  y  que  hoy  estamos  todos  disfrutando. 

Es  necesario  que  todos  volemos  á  formar  en  dicho  Centro 
de  Veteranos,  que  en  él  caben  todos  los  que  nos  ayudaron;  que 
usted,  como  Presidente  del  Centro  de  Veteranos  de  Cienfuegos, 
llame  á  todos  los  que  de  esa  índole  se  encuentren  en  su  territo- 
rio y  muy  particularmente  á  los  que  con  las  armas  probaron  su 
fidelidad  á  la  patria. 

Conviene  que  así  sea,  para  que  no  llegue  el  momento  de  los 
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lamentos  cuando  ya  no  encontremos  remedio  á  los  males  que  les 
estamos  dando  cabida. 

De  esta  manera  estaremos  todos  unidos,  evitaremos  cosas 
que  sobre  nosotros  vienen  y  daremos  un  apoyo  verdadero  al  Go- 
bierno, que  con  nuestras  armas  constituímos. 

Con  sentimientos  de  afectuosa  consideración  nos  suscribi- 
mos de  usted  sus  compañeros  y  amigos 

Castillo, 
Vega. 


Rabana,  Octubre  27  de  1903. 

General  José  Miguel  Gómez. 

Mi  estimado  y  querido  compañero  y  amigo : 

Estaba  esperando  que  usted  viniera  por  ésta;  pero,  al  no 
efectuarse,  he  resuelto  escribirle  á  fin  de  hacerle  partícipe  de  las 
ideas  que  en  la  mente  de  varios  compañeros  y  particularmente 
en  la  de  nuestro  Jefe  el  General  Máximo  Gómez  está;  y  es  el  de 
organizar  los  Centros  de  Veteranos  que  en  diferentes  lugares 
hay,  los  cuales  adolecen  de  algunos  defectos,  muy  notables  por 
cierto,  y  es  que,  en  ellos  no  figuran  los  que  verdaderamente  de- 
ben formarlo,  debido  esto  á  nuestra  apatía  y  también  á  que  cuan- 
do los  organizaron,  la  Intervención  había  hecho  efecto  en  el  áni- 
mo de  algunos,  y  la  escasez  por  otra  parte  dominaba  la  situación ; 
pero,  hoy  que  se  ve  la  necesidad  de  la  organización  de  esos  Cen- 
tros en  las  diferentes  provincias,  ya  para  tener  puntos  de  reunión 
conocidos,  ya  para  que  organizados  en  esa  forma,  seamos  el  apo- 
yo moral  y  material,  si  fuere  necesario  al  Gobierno  constituido 
por  nuestras  propias  fuerzas ;  hoy  que  se  facilita  el  medio  de  for- 
marlos, por  las  mismas  listas  del  Ejército  ya  publicadas,  lo  cual 
demuestra  claramente  á  qué  Jefe  corresponde  iniciar  el  trabajo 
en  los  diferentes  lugares.  Por  todas  estas  razones  y  aunque  sé 
que  sus  múltiples  atenciones  no  le  permitirán  atender  de  lleno 
este  trabajo,  sí  se  le  facilitará  por  el  mismo  hecho  de  su  valioso 
prestigio  en  esa  provincia,  que  estoy  seguro  que  al  dar  usted  el 
primer  paso,  todos,  á  su  voz,  le  secundarán  para  tal  objeto. 

Estamos  dirigiéndonos  á  otros  compañeros  y  tan  pronto  co- 
mo sean  conocidos  sus  pareceres,  entonces  llamaremos  la  atención 
para  formar  el  Centro  Director  á  todos  los  que  con  nosotros  se 
pongan  de  acuerdo,  bien  entendido  que  á  ninguno  de  nuestros 
compañeros  perjudicará  en  sus  creencias  políticas,  cualesquiera 
que  éstas  fueren ;  porque  el  Centro  de  Veteranos  no  se  inmiscui- 
rá en  cuestiones  políticas  y  sólo  en  lo  que  se  deja  expuesto ;  pues 
el  objeto  principal  es,  como  usted  lo  comprenderá,  saber  definiti- 
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vamente  cuántos  Veteranos  somos  y  que  se  nos  considere  y  res- 
pete como  corresponde. 

Queda  de  usted,  deseándole  todo  género  de  felicidades,  su 
compañero  y  amigo  que  lo  distingue,  y  espera  su  contestación, 

J.  R.  Castillo. 


Habana,  28  de  Octubre  de  1903. 

Coronel  Elpidio  Estrada. 

Querido  compañero  y  amigo : 

Las  condiciones  en  que  se  hallan  los  Centros  de  Veteranos 
organizados  hasta  el  presente  reclaman  nuestra  cooperación,  de- 
bido á  que,  no  son  todos  los  que  están,  y  hoy  es  de  imperiosa  ne- 
cesidad el  que  todos  los  que  hicimos  por  llegar  á  la  situación  pre- 
sente tenemos  parte  directa  en  ellos,  reorganizándolos  y  forman- 
do otros  en  las  distintas  provincias. 

Tenemos  hecho  ya  el  principal  trabajo  de  ellos,  y  éste  con- 
siste en  las  listas  que  del  Ejército  Libertador  se  han  publicado; 
de  manera  que  hoy  cada  J efe  en  el  lugar  que  reside  tiene  la  faci- 
lidad, por  las  mismas  listas,  de  llamar  á  sus  convecinos  y  con 
ellos  formar  el  Centro  de  Veteranos  en  su  mayor  plenitud. 

De  esta  manera  seremos  útiles  para  todos  entre  sí,  y  nuestro 
apoyo  moral  y  material  si  necesario  fuere,  para  el  Gobierno  que 
constituímos  con  nuestros  esfuerzos,  debe  estar  siempre  dispuesto. 

Usted  hará  presente  esto  al  Jefe  General  Jesús  Eabí  y  á  to- 
dos los  que  á  ese  Cuerpo  pertenecieron  como  Jefes  subalter- 
nos de  él. 

Pronto  llamaremos  por  la  prensa  á  todos  los  compañeros, 
para  que  por  delegados  ú  oficios  dirigidos  indiquen  los  distintos 
Centros,  la  formación  del  Centro  Director;  para  lo  cual  aquí  se 
piensa  elegir  Presidente  de  él  al  General  Máximo  Gómez,  el 
cual  está  dispuesto  para  ello ;  pues,  contamos  con  esa  seguridad. 

Esperando  su  contestación,  quedo  como  siempre  su  amigo  y 
compañero  que  le  distingue, 

J.  R.  Castillo. 


Santa  Clara,  Octubre  30  de  1903. 

General  J.  R.  Castillo. 

San  José  47. — Habana. 

Querido  compañero  y  amigo : 

Correspondo  á  su  apreciable  del  día  27  del  que  cursa. 
La  importancia  de  los  Centros  de  Veteranos  no  puede  ocul- 
tarse á  nadie  que  piense  bien  y  que  se  interese  por  la  buena  mar- 
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cha  de  nuestra  República.  En  esta  provincia  fui  su  iniciador  y 
organizador  el  año  1899;  hoy  subsisten,  pero  como  usted  dice 
muy  bien,  con  una  marcha  imperfecta  y  poco  armónica  para  con 
los  otros  centros;  es  preciso  aunar  ese  sentimiento  y  darles  una 
buena  organización  y  para  ello  nadie  mejor  que  nuestro  siempre 
querido  y  respetado  Jefe  el  General  Máximo  Gómez. 

Una  de  las  causas  de  ese  abandono  es,  sin  duda,  el  desaliento 
que  se  experimenta  por  los  Veteranos  al  ver  lo  poco  atendidos  y 
respetados  que  están  y  hasta  combatidos.  Los  Veteranos,  bien 
organizados  y  dirigidos,  serán  siempre  los  mejores  guardianes 
de  la  obra  que  con  tanto  sacrificio  sacaron  triunfante. 

Por  lo  expuesto  verá  usted  que  no  sólo  aplaudo  sino  que  me 
veo  obligado  á  cooperar  con  todas  mis  fuerzas  á  ese  proyecto. 

Muy  suyo  aftmo.  amigo  y  compañero, 

José  M.  Gómez. 


Habana,  5  de  Noviembre  de  1903. 
General  Higinio  Ezquerra. 

Mi  estimado  compañero  y  amigo : 

Con  fecha  21  del  mes  próximo  pasado,  le  dirigimos  á  us- 
ted una  invitación  para  reorganizar  el  Centro  de  Veteranos  en 
general,  firmada  por  el  General  Javier  de  la  Vega  y  por  mí ;  pero, 
como  hasta  la  fecha  no'  hemos  recibido  contestación  de  usted,  que 
es  el  Presidente  del  de  Cienfuegos,  en  que  demuestre  su  asenti- 
miento ó  negación  al  asunto  importante  para  nosotros,  espero 
que  así  lo  haga,  pues  ya  hemos  recibido  la  aceptación  de  otros 
compañeros  y  sólo  esperamos  la  de  algunos  otros  que,  como  us- 
ted, no  nos  han  favorecido  ya  con  su  contestación. 

Hemos  tenido  presente  que,  habiendo  sido  ya  publicadas  las 
listas  del  Ejército  Libertador,  éstas  nos  sirven  en  los  diferentes 
lugares  de  régimen,  para  por  ellas  llamar  á  los  que  sean  vecinos 
de  cada  uno  de  esos  Centros  que  estén  formados  ó  que  deban  for- 
marse en  los  diferentes  términos,  á  fin  de  que,  hecho  el  manifiesto 
de  organización  y  publicado,  todos  acudamos,  ya  sea  por  medio 
de  comunicaciones  oficiales  ó  por  comisionados,  á  la  elección  de 
los  que  deben  ser  los  Directores  ó  que  deben  formar  la  Central 
en  esta  capital. 

Nuestros  antiguos  Jefes,  como  el  General  M.  Gómez,  el  Ge- 
neral Roloff  y  otros  residentes  aquí,  están  completamente  de 
acuerdo  para  ello. 

Deseo  al  amigo  y  compañero  salud  y  prosperidad. 


J.  R.  Castillo. 


396 


Habana,  10  de  Noviembre  de  1903. 

Coronel  Aurelio  Batista. 

Querido  amigo  y  compañero: 

Las  condiciones  en  que  hoy  se  hallan  los  Centros  de  Vetera- 
nos, en  algunos  lugares  de  la  Isla,  y  aun  aquí  en  esta  ciudad,  ha- 
ce que  nos  pongamos  de  acuerdo  todos  los  Veteranos,  para  reor- 
ganizarlos en  debida  forma ;  y  para  esto  me  dirijo  á  usted,  á  fin 
de  que,  con  su  valioso  prestigio  en  ese  territorio,  procure  formar 
el  Centro  de  Veteranos  con  todos  ellos. 

Nuestro  viejo  Jefe,  el  General  Máximo  Gómez,  será  el  Presi- 
dente del  Directorio  en  ésta,  pues  así  lo  acordamos  y  lo  hemos 
convenido  y  creo  que  todos  los  Centros  lo  elegirán  para  ese  im- 
portante puesto. 

De  este  modo  nuestros  derechos  prevalecerán  y  al  mismo 
tiempo  seremos  el  apoyo  moral  y  material,  si  necesario  fuere,  del 
Gobierno  que  hemos  constituido  con  la  cooperación  de  todos  los 
Veteranos  y  esfuerzos  de  los  demás  buenos  cubanos. 

Sírvase  hacer  extensiva  esta  idea  á  todos  los  Jefes  Vetera- 
nos de  ese  territorio. 

Deseo  al  compañero  y  amigo  salud  y  prosperidad. 

J.  R.  Castillo. 


Matanzas,  Noviembre  16  de  1903. 

General  Rogelio  Castillo. 

Habana. 

Estimado  amigo  y  compañero : 

En  mi  poder  su  estimada  5  del  actual  y  la  que  no  había  con- 
testado porque  estaba  de  recorrido  por  la  provincia  de  Santa 
Clara.  La  que  usted  y  el  General  Vega  me  dirigieron  á  Cienfue- 
gos  se  la  contesté  por  conducto  del  Alférez  Julio  González  y  la 
que  supongo  en  poder  de  ustedes  hace  días.  Ahora  bien,  le  rue- 
go me  conteste  significándome  si  la  recibió  ó  no,  á  fin  de  hacer  in- 
vestigaciones sobre  el  paradero  de  la  aludida  carta. 

Estoy  identificado  con  ustedes;  eso  mismo  propuse  yo  en 
Cienfuegos  y  fué  aceptado  por  mis  demás  compañeros. 

Sin  otro  particular  le  abraza  y  quiere  su  aftmo.  amigo, 

H.  Ezquerra. 
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CIRCULAR. 
Habana,  16  de  Noviembre  de  1903. 

Sr  

Querido  compañero  y  amigo : 

Como  á  uno  de  los  buenos  cubanos  residentes  en  ese  lugar, 
me  dirijo  á  usted  manifestándole  que,  en  virtud  de  que  hasta  el 
presente  estamos  la  mayoría  de  los  del  Ejército  Libertador  como 
diseminados  y  que  sólo  existen  en  algunos  lugares  los  Centros 
de  Veteranos  que  en  todos  los  de  la  Isla  debía  haber;  hoy  que 
vemos  la  necesidad  de  formarlos  donde  no  los  hay  y  reorganizar 
los  que  existen  para  que  todos  dependan  del  Centro  Directorio  ó 
Supremo,  que  se  organizará  con  el  beneplácito  de  todos  los  demás, 
es  por  lo  que  llamo  su  atención  y  que  al  mismo  tiempo  llame  us- 
ted en  su  territorio  á  todos  los  que  al  Ejército  Libertador  han  per- 
tenecido, para  formar  allí  ó  en  los  pueblos  vecinos  que  se  crea 
necesario,  el  Centro  de  Veteranos. 

Usted  conoce  perfectamente  la  urgente  necesidad  de  este 
trabajo;  por  esta  razón  no  entro  en  más  explicaciones  y  sólo  me 
limitaré  á  decirle  que  aquí  tenemos  la  idea  de  que  el  Presidente 
del  Centro  Directorio  sea  el  General  Máximo  Gómez,  como  uno 
de  los  más  antiguos  y  Jefe  que  fué  del  Ejército ;  que  en  los  demás 
lugares  sea  el  Jefe  de  más  prestigio  que  en  ellos  resida  y  de  esta 
manera  quedaremos  en  íntimo  contacto  con  todos  y  cada  uno  de 
los  Centros  organizados. 

No  está  de  más  indicarle  que  nos  servirán  para  facilitar  este 
trabajo  las  listas  ya  publicadas  del  Ejército  Libertador  y  los  bue- 
nos cubanos  que  se  crean  por  sus  antecedentes  acreedores  á  per- 
tenecer á  ellos,  (ó  á  él). 

La  prensa  lo  enterará  á  usted  de  los  trabajos  sucesivos,  y  lle- 
gado el  momento  usted  oficiará  ó  mandará  un  delegado  para  la 
formación  del  Directorio. 

Quedo  de  usted  su  amigo  y  compañero, 

José  Rogelio  Castillo. 


En  el  mes  de  Octubre  de  1903  se  escribió  á  los  Generales 
José  Miguel  Gómez,  Higinio  Ezquerra  y  Coronel  Elpidio  Estra- 
da, invitándolos  á  formar  los  Centros  de  Veteranos. 

Se  remitió  la  Circular  de  16  de  Noviembre  de  1903  á  los  mis- 
mos y  á  los  señores  Generales : 

José  Miguel  Gómez. — Santa  Clara. 
Higinio  Ezquerra. — Cienfuegos. 
Pedro  Pérez. — Guantánamo. 
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Agustín  Cebreco. — Palma  Soriano. 

Pedro  Díaz. — Artemisa. 

Francisco  Leite  Vidal. — Santiago  de  Cuba. 

Enrique  Collazo. — Habana. 

Alejandro  Rodríguez. — Habana. 

Francisco  Peraza. — Batabanó. 

Alberto  Nodarse. — Habana. 

Enrique  Loinaz  del  Castillo. — Habana. 

Armando  de  la  Eiva. — Habana. 

Armando  Sánchez  Agramonte. — Habana. 

Eugenio  Sánchez  Agramonte. — Habana. 

Manuel  Rodríguez. — Matanzas. 

Ensebio  Hernández. — Habana. 

J.  de  J.  Monteagudo. — Santa  Clara. 

Hugo  Roberts. — Habana. 

Manuel  Alonso. — Habana. 

Francisco  Carrillo. — Remedios. 

Fermín  Valdés  Domínguez. — Habana. 

Alfredo  Regó. — Habana. 

Silverio  Sánchez  Figueras. — Habana. 

Francisco  Pérez. — Colón. 

Máximo  Ramos. — Camagüey. 

Jesús  Rabí. — Baire. 

Vicente  Miniet. — Santiago  de  Cuba. 

Coroneles : 

Elpidio  Estrada. — Bayamo. 

Aurelio  Batista. — Camagüey. 

Luis  Pérez. — Pinar  del  Río. 

Manuel  Lazo. — Pinar  del  Río. 

José  Zabala. — Cabañas. 

Francisco  Carrillo. — Guanajay. 

José  Luis  Vargas. — Artemisa. 

Modesto  Gómez  Rubio. — San  Juan  y  Martínez. 

Simón  Reyes. — Ciego  de  Avila. 

José  Reyes  Arencibia. — Jiguaní. 


Las  contestaciones  de  algunos  de  nuestros  compañeros  son 
las  que  á  continuación  se  publican;  los  demás  no  contestaron  ó 
no  llegaron  á  nuestras  manos. 

Coronel  José  Zabala. — Cabañas,  Pinar  del  Río. 

Coronel  Francisco  Carrillo. — Guanajay. 

Coronel  José  Lico  Vargas. — Artemisa. 

Teniente  Coronel  Roberto  Santa  Cruz. — Candelaria. 

Capitán  Andrés  Páez. — Consolación  del  Sur. 

Comandante  Juan  Agüero. — Consolación  del  Sur. 

Bernardo  Camacho. — Notaría  de  J.  A.  Caíñas,  Pinar  del  Río. 
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Coronel  Miguel  Lores. — Sierra  Rumbada,  Viñales. 
Comandante  Germán  Castro. — San  Juan  y  Martínez. 
Coronel  Modesto  Gómez  Rubio. — San  Juan  y  Martínez. 
Comandante  Julián  Cruz. — San  Luis,  Pinar  del  Río. 
Comandante  Antonio  Murrieta. — Guane,  Pinar  del  Río. 


Sabana,  1.°  de  Diciembre  de  1903. 

General  Pedro  Pérez. 

Estimado  compañero  y  amigo: 
Deseo  á  usted  salud  y  prosperidad! 

Después  de  haber  hablado  con  usted  en  el  "Hotel  Pasaje", 
cuando  su  última  estadía  aquí,  hemos  estado  esperando  el  gene- 
ral Javier  Vega  y  yo  la  razón  que  usted  nos  ofreció  mandar  de  la 
definitiva  formación  allí  del  Centro  de  Veteranos;  y  como  hasta 
el  presente  no  se  ha  recibido  noticia  alguna  á  ese  respecto,  me 
apresuro  á  molestarle  á  fin  de  que  nos  dé  una  razón  circunstan- 
ciada de  ello.  Al  mismo  tiempo,  como  hablamos,  deben  nombrar 
un  Delegado  de  ese  Centro,  para  la  reunión  magna  que  debe  lle- 
varse á  cabo  en  este  mes,  ó  nombrar  uno  de  los  compañeros  que 
aquí  residen,  para  que  lo  represente,  como  Cebreco,  Leyte  Vi- 
dal ú  otro  de  su  satisfacción. 

Ya  varios  compañeros  han  contestado  á  la  invitación  y  sólo 
esperamos  el  resultado  de  usted  y  algún  otro  que  falta  por  dar 
su  asentimiento. 

Como  usted  comprenderá,  interesa  realizar  esta  organiza- 
ción en  beneficio  de  todos  los  Veteranos  de  la  Isla. 

Espero  su  contestación  y  soy  de  usted  y  todos  los  compañeros 
residentes  en  esa,  su  consecuente  compañero  y  amigo, 

J.  R.  Castillo. 


Habana,  5  de  Diciembre  de  1903. 

Coronel  Luis  Pérez. 

Estimado  compañero : 

El  16  del  próximo  pasado  le  dirigí  á  usted,  como  á  otros  va- 
rios de  los  compañeros,  una  comunicación  recordándole  á  usted 
lo  que  habíamos  hablado  respecto  á  la  formación  del  Centro  de 
Veteranos  en  esa  provincia;  y  como  hasta  el  presente  nada  me 
ha  comunicado,  espero  de  la  bondad  de  usted  se  sirva  decirme  en 
qué  situación  se  encuentra  tan  importante  trabajo,  que  es  para 
nosotros,  como  usted  lo  comprende,  la  tabla  de  salvación. 
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Su  hijo  Luis  nos  dijo,  el  martes  de  esta  semana,  que  usted 
venía  pronto  para  ésta,  á  Gallo  y  á  mí ;  pero,  como  el  tiempo  pasa, 
es  preciso  saber  qué  debemos  hacer;  porque  de  lo  contrario  va- 
mos muy  mal. 

Espero  su  contestación  á  ese  respecto,  para  saber  á  qué  ate- 
nernos y  poder  señalar  día  para  la  Junta  Preparatoria  y  después, 
con  los  delegados  nombrados  de  cada  Centro  de  Veteranos,  seña- 
lar día  para  la  junta  magna  ;  urge  que  se  active  esto. 

Recuerdos  de  Gallo;  délos  al  Alcalde  de  esa  ciudad  de  mi 
parte,  y  usted  mande  en  lo  que  guste  á  su  consecuente  compañe- 
ro y  amigo, 

J.  R.  Castillo. 


Pinar  del  Río,  7  de  Diciembre  de  1903. 
General  Rogelio  Castillo. 

Mi  estimado  compañero : 

Contesto  su  muy  apreciada  carta  de  5  del  corriente,  mani- 
festándole que  estoy  activando  la  constitución  de  los  diferentes 
Centros  de  Veteranos  en  esta  provincia,  á  cuyo  efecto  he  excitado 
el  celo  de  los  más  entusiastas  para  lograrlo. 

Tan  pronto  como  estén  constituidos  tendré  el  gusto  de  dar- 
le cuenta. 

Por  ahora  no  me  es  posible  pasar  á  esa  capital,  debido  á  los 
muchos  quehaceres  que  me  embargan. 

Dé  mis  afectuosos  recuerdos  al  amigo  Gallo  y  usted  mande 
como  guste  á  su  aftmo.  amigo  y  compañero, 

Luis  Pérez. 


San  Juan  y  Martínez,  9  de  Diciembre  de  1903. 
Sr.  General  Rogelio  Castillo. 

Distinguido  compañero : 

Recibí  su  atenta  fecha  16  del  pasado  y  con  varios  compañe- 
ros más  nos  hemos  ocupado  de  la  organización  del  Centro  de  Ve- 
teranos de  este  pueblo,  á  cuyo  efecto  deberá  celebrarse  una  gran 
reunión  el  día  25  del  actual  y  con  el  fin  de  quedar  organizados 
cuanto  antes  le  suplico  me  remita  un  ejemplar  del  Reglamento 
del  Centro  de  Veteranos  de  esa  ciudad,  con  el  fin  de  tomar  de  él 
lo  que  sea  adaptable  á  esta  localidad. 

A  sus  órdenes  aftmo.  s.  s.  y  compañero, 

Dr.  M.  Gómez  Rubio. 
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Rabana,  9  de  Diciembre  de  1903. 

Coronel  Simón  Reyes. 

Estimado  compañero: 

Acuso  á  usted  recibo  de  su  atenta  comunicación  del  7  del  pre- 
sente, fechada  en  Ciego  de  Avila. 

Cumpliré  con  su  recomendación  de  acuerdo  con  el  Dr.  Gar- 
cía Cañizares;  y  además  espero  de  usted  que,  reunido  el  Centro 
de  Veteranos  de  ese  término,  tan  dignamente  presidido  por  us- 
ted, acuerden  remitirme  la  lista  de  los  que  lo  componen  ó  el  nú- 
mero total  de  ellos. 

Estamos  trabajando  por  llevar  á  su  debido  término  la  for- 
mación del  Supremo  Consejo  de  Veteranos,  á  fin  de  tener,  ó  me- 
jor dicho,  que  tengamos  participación  en  los  asuntos  de  la  patria ; 
pues,  como  hoy  nos  hallamos,  en  parcialidades,  no  es  posible  que 
se  nos  atienda.  Por  eso  trabajamos  á  fin  de  unirnos  en  un  ver- 
dadero contacto  de  codo  con  codo,  que  de  esta  manera  seremos 
una  garantía  más,  moralmente,  para  nuestro  Gobierno,  que  tan- 
tos sacrificios  nos  costó  constituir. 

La  prensa  lo  informará  á  usted  del  día  que  debemos  reunir- 
nos  con  tal  objeto,  y  los  representaremos  á  ustedes  con  la  eficacia 
que  corresponde  en  tan  importante  y  trascendental  asunto. 

Reciba  el  aprecio  de  su  afectísimo  compañero  y  amigo, 

J.  R.  Castillo. 


Habana,  15  de  Diciembre  de  1903. 
Coronel  Dr.  Modesto  Gómez  Rubio. 
Estimado  compañero : 

He  recibido  con  placer  su  atenta  comunicación  del  9  de  los 
corrientes,  la  cual  me  fué  entregada  por  el  coronel  Julián  Gallo. 

En  ella  me  encarga  usted  le  remita  un  ejemplar  del  Regla- 
mento del  Centro  de  Veteranos  de  esta  localidad;  pero  como  el 
Reglamento  que  nos  regirá  será  el  que  se  formule  después  que 
estemos  todos  constituidos,  el  que  hoy  existe  será  modificado  com- 
pletamente. Sin  embargo  de  no  tenerlo,  pasaré  á  ver  si  un  com- 
pañero lo  conserva  ó  puedo  hallarlo  por  otra  parte  y  entonces  se 
lo  remitiré. 

Hoy  lo  que  interesa  es  formar  los  Centros  con  el  mayor  nú- 
mero posible  de  Veteranos;  luego  vendrá  la  sesión  preparatoria, 
y  cuando  la  prensa  lo  entere  del  día  que  se  señale  para  la  Junta 
magna  con  el  fin  de  hacer  la  elección  para  los  que  deban  dirigir 
ó  formar  el  Consejo  Supremo,  cada  uno  de  los  Centros  nombrará 
su  delegado  ante  dicha  junta  para  que  lo  represente  y  como  éste 
puede  ser  uno  de  nuestros  compañeros  residentes  en  esta  locali- 
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dad,  ustedes  pueden  nombrar  á  Lazo,  Nodarse,  Gallo,  Guerra  6 
cualquiera  otro  para  ese  fin,  pues  lo  que  interesa  es  el  contacto  de 
codos  entre  nosotros  para  poder  salvarnos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ponerme  á  sus  disposi- 
ción, quedando  de  usted  su  afectísimo  compañero  que  felicida- 
des le  desea, 

J.  R.  Castillo. 


Habana,  23  de  Diciembre  de  1903. 
Coronel  José  Reyes  Arencibia. 
Estimado  compañero: 

Por  medio  de  ésta  lo  hago  partícipe  de  las  ideas  que  en  la 
mente  de  muchos  compañeros  de  la  Revolución,  y  particularmente 
en  la  nuestro  J efe  el  General  Máximo  Gómez  está,  y  es  la  organi- 
zación de  los  Centros  de  Veteranos  que  en  varios  lugares  faltan  y 
los  que  hay  adolecen  de  defectos ;  porque  en  ellos  no  figuran  los 
que  verdaderamente  deben  formarlo,  porque  la  Intervención  hi- 
zo efecto  en  el  ánimo  de  algunos  y  la  escasez  de  recursos,  por  otra 
parte  dominaba  la  situación ;  pero  hoy  precisa  la  organización  de 
los  Centros  de  Veteranos  por  muchos  motivos  que  hacen  notar 
esa  falta,  ya  para  estar  unidos  codo  con  codo,  ya  para  que,  orga- 
nizados, seamos  el  apoyo  moral  y  material,  si  fuere  necesario,  al 
Gobierno  constituido  por  nuestras  propias  fuerzas,  ya  porque  el 
medio  de  formarlos  lo  facilita  las  mismas  listas  del  Ejército  ya 
publicadas  y  demuestra  en  cada  lugar  los  que  deben  correspon- 
der al  Centro  que  esté  formado  ó  que  se  forme. 

Los  Generales  Rabí,  Salcedo,  Lora,  etc.,  deben  tener  conoci- 
miento de  esto,  pues  al  Presidente  del  Centro  de  Veteranos  de 
Bayamo  se  le  autorizó  para  que  los  hiciera  partícipes  de  esta 
idea;  que  la  prensa  les  informará  del  día  que  se  señale  para  la 
Junta  Magna  que  ha  de  celebrarse  aquí  y  para  la  cual  cada  pro- 
vincia nombrará  su  delegado  para  que  lo  represente  en  la  elección 
del  Supremo  Consejo  de  Veteranos  que  radicará  en  esta  ciudad. 

Sírvase  acusarme  recibo  de  la  presente  y  mande  en  lo  que 
guste  á  su  antiguo  compañero  y  amigo, 

J.  R.  Castillo. 


Como  queda  demostrado,  cuando  se  pensó  en  la  reorganiza- 
ción de  los  Centros  de  Veteranos,  en  Octubre  de  1903,  en  las  seis 
provincias  y  pueblos  más  habitados,  fué  porque  veíamos  con 
ellos  afianzada  la  estabilidad  de  la  República ;  pero  fué  inútil  dar 
ese  paso  ante  el  auge  que  la  maldita  política  había  tomado,  no 
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solamente  en  la  clase  burócrata,  si  que  también  en  la  clase  obrera 
y  demás  componentes  de  esta  nación,  y  cuyos  resultados  contra- 
producentes palpamos  en  Agosto  de  1906  y  continuaremos  expe- 
rimentando hasta  que.  saciadas  las  pasiones  de  los  hombres,  vuel- 
va la  corriente  que  debe  seguir  por  su  cauce  natural  una  Repú- 
blica Democrática,  hecha  por  todos  y  para  todos  los  que  quieran 
conservarla. 


Agosto  de  .1906. 

La  sola  idea  de  la  guerra  civil  me  hace  ver  las  calamidades 
que  ella  trae  y,  sin  poderla  desechar,  concibo  los  grandes  males 
que  acarrea  á  la  patria ;  son  momentos  tan  terribles  y  melancóli- 
cos éstos,  que  quisiera  no  existir  para  no  presenciar  el  desplome 
de  la  obra  que  por  tanto  tiempo,  con  tantas  vidas  y  haciendas  se 
finiquitó  al  fin,  á  los  50  años,  enarbolando  la  enseña  de  la  Repú- 
blica cubana  por  todos  y  para  todos. 

Hollada  la  Constitución,  con  ella  han  desaparecido  las  leyes 
que  nos  regían ;  vacila  la  República  y  es  más  que  lamentable,  im- 
posible, el  poder  contener  la  avalancha  que  el  mismo  Gobierno, 
con  sus  irreflexiones,  ha  lanzado.  Y  todos  estos  males  no  los  de- 
bemos sino  á  la  ambición  de  ciertos  hombres  y  de  un  grupo  de 
malvados  enemigos  de  la  Revolución  que  en  todos  los  tiempos  ro- 
deaban, haciéndole  la  cama  para  tumbarlo,  al  hombre  que,  coloca- 
do allí  por  todo  un  pueblo,  mal  ó  bien  iba  salvando  los  primeros 
escollos  que  se  presentaban  para  constituir  un  Gobierno  Republi- 
cano Democrático.  Pero  éste  defraudó  las  aspiraciones  de  ese 
pueblo  y  vino  abajo  la  República;  y  aquellos  que  esperaban  un 
resultado  favorable  para  su  medro  personal,  se  vieron  desespe- 
ranzados con  la  Intervención  americana.  Se  figuraron  que  ésta 
les  iba  á  poner  la  toga  viril,  para  seguir  en  sus  desmanes  y  desa- 
fueros, burlándose  de  la  voluntad  del  pueblo  soberano.  ¡  Grande 
equivocación  !  \  La  voz  del  pueblo  es  la  de  Dios !  Ellos  no  mere- 
cían la  confianza  que  en  mal  hora  depositó  en  ellos  Estrada 
Palma. 

Sólo  sí  que  este  pueblo  no  tiene  un  guía  como  Bolívar  ó  Jor- 
ge "Washington ;  y  sólo  podrá  encontrar  á  su  paso,  porque  abun- 
dan, los  Rosas,  etc.,  etc. 

El  mes  de  Agosto  de  1906  fué  el  señalado  para  acabar  con  la 
República  cubana.  Todo  lo  que  se  realizó  en  50  años  de  luchas 
constantes,  de  sacrificios,  lo  devoraron  en  este  mes  los  mismos 
hijos  de  Cuba. 

Un  abismo  tenemos  abierto  á  nuestros  pies  para  hundirnos 
y  tragarnos ;  una  continuidad  de  males  nos  cercarán  hasta  redu- 
cirnos á  la  más  espantosa  miseria  y  ésta  nos  hará  sucumbir  irre- 
misiblemente. 

Cuando  la  historia  haga  relación  de  este  trágico  aconteci- 
miento, los  que  la  lean  maldecirán,  y  con  razón,  á  cuantos,  por 


404 


violar  los  más  sagrados  derechos  del  ciudadano,  dieron  motivo 
para  que  estallara  la  guerra  civil. 


Momentos  de  extravío  en  algunos  cerebros  fueron  la  causa 
de  estos  males;  otros  momentos  de  verdadera  reflexión,  en  com- 
pleta calma,  liarán  que  nos  salvemos  si  pensamos  en  la  patria  co- 
mún y  no  en  el  personalismo. 

Si  se  unieran  todos  los  cubanos  buenos  y  los  demás  hombres 
de  buena  voluntad  radicados  aquí  y  que  pensaran  en  el  porvenir, 
podríamos  exclamar :  ¡  Aun  hay  patria  cubana  ! 


República  de  Cuba. 


BAJO   LA   ADMINISTRACIÓN   PROVISIONAL    DE   LOS   ESTADOS  UNIDOS. 


Secretaría  de  Gobernación. 

Habana,  Octubre  31  de  1906. 

Sr.  Rogelio  del  Castillo. 

Por  Decreto  del  día  de  ayer,  del  Sr.  Gobernador  Provisional 
de  la  República,  ha  sido  usted  declarado  cesante  del  cargo  de 
Inspector  de  Cárceles  de  la  Provincia  de  la  Habana,  quedando 
satisfecho  de  sus  servicios. 

Lo  que  comunico  á  usted  á  los  efectos  oportunos. 

De  usted  atentamente, 

Manuel  Sobrado, 
Encargado  del  Despacho. 


Republic  of  Cuba. 


UNDER  THE  PROVISIONAL  ADMINISTRARON  OF  THE  UNITED  STATES. 


Oficina  del  Inspector  General  de  Cárceles, 
Presidio  y  Beneficencia. 

Febrero  4  de  1907. 

Sr.  General  Rogelio  del  Castillo. 

Habana. 

Señor : 

Tengo  el  gusto  de  participar  á  usted  que  con  esta  fecha  he 
tenido  á  bien  nombrarle  Jefe  de  la  Oficina  de  esta  Inspección 
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General  de  Cárceles,  Presidio  y  Beneficencia,  con  el  haber  men- 
sual de  ciento  cincuenta  pesos  ($150.00)  moneda  oficial. 

Carlos  García  Vélez, 
Inspector  de  Cárceles,  Presidio 
y  Beneficencia. 


Habana,  4  de  Febrero  de  1907. 
Sr.  Inspector  General  de  Cárceles,  Presidio  y  Beneficencia. 
Señor : 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  us- 
ted participándome  el  nombramiento  de  Jefe  de  la  Oficina  de  la 
Inspección  General  de  Cárceles,  Presidio  y  Beneficencia  á  su  dig- 
no cargo,  por  comunicación  que  usted  recibió  autorizándolo  para 
hacer  dicho  nombramiento. 

Me  es  grato  en  contestación  comunicar  á  usted,  para  que  por 
su  digno  órgano  llegue  á  conocimiento  del  Honorable  Sr.  Gober- 
nador Provisional,  que  acepto  el  honroso  cargo  que  se  me  confía, 
inspirado  en  el  propósito  de  allegar  mi  modesto,  pero  dicidido 
concurso,  al  régimen  de  moralidad  y  cultura  que  todos  vemos 
encarnado  en  el  Sr.  Gobernador  Provisional. 

Quedo  de  usted  con  el  respeto  y  consideraciones  debidas, 

J.  R.  Castillo. 


Justa  Reposición. 

Con  suma  satisfacción  para  todos  los  cubanos,  hemos  sido 
gratamente  informados  de  que  el  señor  Gobernador  Provisional 
autorizó  con  fecha  de  ayer  el  nombramiento  del  General  José  Ro- 
gelio Castillo,  como  Jefe  de  la  Oficina  de  la  Inspección  General 
de  Cárceles,  Presidio  y  Beneficencia. 

Así  como  nos  sorprendió  su  cesantía  inesperada,  porque  des- 
de la  primera  intervención  fué  nombrado  el  General  Castillo  Ins- 
pector de  Cárceles,  desempeñando  este  empleo  á  entera  satisfac- 
ción y  con  inteligencia ;  y  aun  cuando  el  general  Carlos  García 
Vélez  fué  en  esa  época  nombrado  Inspector  General  de  Penales, 
en  nada  menguó  el  cargo  del  General  Castillo,  y  sí  al  retirarse 
el  General  García  Vélez  para  la  República  de  México,  con  otro 
cargo,  quedó  el  General  Castillo  en  ejercicio  de  sus  funciones. 

Nos  congratulamos  con  este  nombramiento,  como  cubanos 
agradecidos  que  somos;  porque  la  conducta  observada  por  el  Ge- 
neral Castillo, — colombiano  por  naturaleza  y  cubano  por  adop- 
ción, adoptando  además  la  naturalización  que  nuestra  Carta 
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Constitucional  le  da  en  sus  Artículos  6.°  y  65.°,  en  las  tres  gue- 
rras sostenidas  por  nuestra  Independencia, — es  diáfana,  como 
los  mismos  rayos  de  nuestro  Sol,  puesta  á  prueba  su  conducta  in- 
tachable, su  honradez  acrisolada  é  invariable  su  patriotismo. 

Bien  por  este  acto  de  justa  reposición  y  por  el  invariable  y 
probado  amigo  de  los  cubanos. 

"La  Discusión"  de  5  de  Febrero  de  1907. 


Acertado  Nombramiento. 


Nos  ha  sido  grata  la  noticia  que  hemos  recibido  del  empleo 
de  Jefe  de  la  Oficina  de  la  Inspección  General  de  Cárceles,  Pre- 
sidio y  Beneficencia,  recaído  en  el  General  José  Rogelio  del  Cas- 
tillo, probado  patriota  de  las  tres  guerras  y  amigo  inseparable 
del  pueblo  cubano. 

"Lucha"  del  día  5  de  Febrero. 


Hospital  de  Dementes  de  Cuba. 


superintendencia. 
Mazorra. 

14  de  Febrero  de  1907. 

General  Sr.  José  R.  Castillo,  Jefe  de  la  Oficina  de  la  Inspec- 
ción de  Cárceles,  etc. 

Mi  querido  amigo  y  compañero : 

Tengo  el  gusto  de  acusarte  recibo  de  tu  tarjeta  de  fecha  11 
participándome  tu  nombramiento  y  te  felicito  por  ello  muy  cor- 
dialmente,  deseándote  el  mayor  acierto  en  tu  nuevo  cargo. 

Yo  aquí  sigo  como  siempre  á  tu  disposición. 

Tuyo  aftmo.  amigo  y  compañero, 

Lucas  Alvarez, 
Superintendente  del  Hospital 
de  Dementes  de  Cuba. 

Silva  y  demás  compañeros  te  saludan. 
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Feliz  Operación. 

El  General  Rogelio  Castillo,  querido  amigo  nuestro,  ha  su- 
frido recientemente  una  delicada  operación  en  los  ojos. 

Lo  operó  el  reputado  oculista  Dr.  Santos  Fernández. 

El  resultado  de  la  operación  ha  sido  brillantísimo.  Por  eso 
al  felicitar  al  General  Castillo,  hacemos  llegar  también  nuestros 
plácemes  al  distinguido  oculista,  Presidente  de  nuestra  Acade- 
mia de  Ciencias. 

Enhorabuena. 

"La  Discusión"  de  13  de  Febrero  de  1908. 


Rabana,  14  de  Mayo  de  1908. 
General  José  Rogelio  Castillo. 

Mi  apreciable  amigo  y  compañero : 

Contestando  á  su  carta  del  11  del  presente  debo  manifestar- 
le que  siento  mucho  el  motivo  por  que  me  contesta  en  el  or- 
den que  lo  hace  y  esperando  que  pronto  se  restablezca  de  la  vista. 

Por  ningún  motivo  le  acepto  la  renuncia  que  hace  de  Vocal 
Directivo  de  la  Junta  Patriótica,  seguro  como  estoy  que  servido- 
res como  usted,  en  cualquier  época  y  situación  en  que  se  encuen- 
tren, son  siempre  útiles  á  la  patria. 

Así  le  devuelvo  la  tarjeta  postal  para  que  se  tenga  como  Vo- 
cal Directivo  de  la  Institución  y  caso  que  en  la  actualidad  no 
pueda  asistir  á  las  reuniones,  lo  hará  más  adelante,  cuando  no 
se  lo  impida  el  estado  de  salud. 

Espera  merecerle  este  favor  su  atto.  s.  s., 

Salvador  Cisneros. 


Habana,  Julio  8  de  1908. 
Sr.  Salvador  Cisneros  Betancourt. 

Mi  estimadísimo  marqués : 

Deseo  se  halle  usted  bien  de  salud;  yo  sigo  un  tanto  mejor. 

He  recibido  una  comunicación  de  usted  firmada  por  el  señor 
Secretario  de  la  Junta  Patriótica,  de  Julio  1.°,  dándome  porme- 
nores y  al  mismo  tiempo  citándome  á  Empedrado  52. 

Le  diré  á  usted,  como  dijo  Franklin:  "  Cuando  se  ha  secado 
el  pozo,  se  conoce  entonces  el  valor  del  agua". 

Yo,  no  es  que  no  quiera ;  no  puedo,  en  la  situación  que  estoy 
atravesando,  ocuparme  de  nada,  porque  la  enfermedad  que  estoy 
padeciendo  me  lo  impide. 
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Fui  á  la  reunión  del  Ayuntamiento,  por  complacer  á  usted 
exclusivamente,  y  aunque  la  voluntad  me  sobra,  como  se  lo  dije 
personalmente  esa  noche,  mi  situación  ó  enfermedad  de  la  vista 
me  cohibe. 

Salimos  del  Ayuntamiento  después  de  las  doce  p.  m.  y  la 
estancia  allí,  en  ese  calor,  y  luego  la  salida  al  sereno  me  produjo 
un  retroceso  en  mi  enfermedad,  que  el  médico  me  reconvino,  pues 
él  me  había  privado  de  teatros,  de  reuniones,  etc.,  y  me  dijo: — 
"Todo  lo  que  se  había  adelantado  en  tres  meses  se  ha  perdido". 
¿Qué  placer  podré  yo  tener  para  ocuparme  de  nada  absoluta- 
mente ? 

Ayer  tarde  (7)  recibí  otra  comunicación  citándome  para 
esta  noche. 

Yo  creo  que  los  consejos  de  la  ciencia  son  mejores  y  debemos 
atenderlos  más  que  á  los  que  nos  da  la  pasión,  ó  por  lo  menos  yo 
estoy  en  este  caso. 

Tengo  que  privarme  de  ese  placer  de  estar  con  usted  y  los 
demás  de  la  Junta ;  ya  dejo  demostrado  el  porqué  me  eximo  por 
ahora  de  todo  género  de  reuniones. 

Deseo  que  la  empresa  de  usted  salga  avante  para  bien  de  la 
patria  común  y  que  su  salud  siga  bien,  para  su  hogar  y  para 
su  patria. 

Suyo  aftmo.  s.  s., 

J.  R.  Castillo. 


Habana,  Junio  26  de  1908. 

Al  Presidente  de  la  Junta  Patriótica  de  la  Habana,  Sr.  Sal- 
vador ClSNEROS  Y  BETANCOURT. 

Estimadísimo  señor: 

Su  atenta  comunicación  del  24  del  mes  en  curso,  fué  en  mi 
poder  y  paso  á  contestársela  categóricamente. 

¡  Cuánta  honra  dejo  de  experimentar  al  no  poder  reunirme 
con  usted  y  otros  connotados  patriotas !  Pero  figuran  otros  que 
ni  lo  han  sido,  ni  lo  son,  ni  lo  serán  y  á  ellos  mi  humilde  perso- 
nalidad no  se  une.   No  sirvo  para  ser  estafermo. 

Cuando  se  eliminen  esos  obstáculos,  no  tengo  ningún  otro 
inconveniente  en  unirme  á  usted  para  beneficio  de  la  patria 
común. 

Con  todo  el  cariño  y  respeto  que  le  consagro  quedo  de  usted 
su  aftmo.  compatriota  y  amigo  s.  s., 


J.  R.  Castillo. 
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Por  la  Unión  y  por  la  Patria. 

Es  necesario  adoptar  algún  procedimiento  por  el  cual  se 
identifiquen  las  aspiraciones  del  pueblo  cubano,  salvándose  con 
él  la  patria. 

Noble  aspiración  es  hacer  desaparecer  el  odio  infiltrado  por 
la  política  y  unir  los  corazones.  Los  hogares  de  todos  los  cuba- 
nos llenos  de  esperanzas  y  de  experiencias,  unidos  en  abrazo  fra- 
ternal, unidos  con  todos  los  hombres  de  voluntad  á  la  realización 
y  restauración  de  la  República,  unificados  todos,  así  liberales  co- 
mo conservadores,  que  son  los  dos  partidos  formados,  ya  que  su 
existencia  la  exige  el  equilibrio  social  entre  nosotros. 

No  nos  olvidemos  y  tengamos  presente  en  nuestra  memoria 
aquella  constancia  sin  límites  de  los  Generales  Máximo  Gómez, 
Carlos  Roloff,  Calixto  García  Iñiguez,  Antonio  Maceo,  Salvador 
Cisneros  Betancourt,  Ignacio  Agramonte,  Vicente  García,  Bar- 
tolomé Masó,  José  Maceo,  Guillermo  Moneada,  José  María  Rodrí- 
guez, Flor  Crombet,  Serafín  Sánchez,  José  González  Planas 
y  otros ;  y  otros  muchos  de  menor  graduación,  todos  de  la  guerra 
por  la  independencia  de  1868,  que  siempre  conservaron  y  conser- 
van los  supervivientes  el  espíritu  de  solidaridad,  de  unión  y  per- 
severancia de  tocios  los  buenos  cubanos,  ya  en  los  campos  de  Cu- 
ba combatiendo  el  despotismo  y  aboliendo  la  esclavitud  primero, 
y  después  en  las  emigraciones  laborando  incansables  para  que 
pudiéramos  levantar  el  grande  edificio  de  la  patria,  iluminada 
con  los  fulgurantes  rayos  de  la  Libertad  y  la  Igualdad  Demo- 
crática. 

Para  poder  hablar  de  la  República,  de  la  forma  en  que  fué 
constituida,  sería  indispensable  ocuparse  de  todas  las  grandezas 
de  los  ideales  que  la  constituyeron.  Pero  no  estando  acordes 
con  los  principios  de  la  moral,  con  la  honradez  sincera,  no  pode- 
mos abrigar  esperanza  ninguna;  no  habrá  en  esta  tierra  sino 
hombres  desorientados,  dispersos  por  todas  partes,  y  nos  vere- 
mos obligados  á  buscar  otros  derroteros  más  seguros  que  nos  en- 
caminen, para  poder  obtener  y  conservar  la  patria  única. 

Es  necesario,  pues,  recuperar  la  República,  y  para  lograrlo 
hay  que  elegir,  logrado  el  caso,  á  un  celoso  guardián  de  ella,  co- 
nocido de  todos  y  por  todos,  que  se  crea  tenga  encarnada  la  mi- 
sión que  se  le  confiare,  lleno  de  honradez,  y  uniendo  á  ella  el  amor 
á  su  pueblo ;  pero  amor  sincero,  para  que  éste  pueda  vivir  tran- 
quilo, lleno  de  confianza  en  sus  gobernantes ;  guardándole  el  res- 
peto á  que  se  ha  hecho  acreedor,  y  ofreciéndole  el  apoyo  en  caso 
necesario  para  respetar  y  hacer  respetar  la  Constitución  y  leyes 
de  la  República. 

Entonces  los  Veteranos  de  las  guerras  de  independencia  po- 
dremos hacer  uso  de  nuestros  legítimos  derechos  adquiridos,  reor- 
ganizar nuestro  Centro,  que  tanta  falta  hace  para  el  desenvolvi- 
miento de  las  verdaderas  libertades  y  no  sigamos  siendo  el  ludi- 


410 


brio  de  los  audaces  ó  las  víctimas  de  la  ambición  de  los  enemigos 
de  la  República. 

Unidos  todos  sin  excepción  y  guiados  por  una  fe  viva,  se  lo- 
grará hacer  desaperecer  la  sombra  que,  amenazante,  quiere  eclip- 
sarnos las  glorías  conquistadas  en  nuestra  historia;  procurando 
desligarnos  de  esa  apatía  intertropical  que  tantos  perjuicios  nos 
causa  y  esforzándonos  en  todo  lo  posible  para  desvanecer  todas 
esas  dificultades  que  la  política  ha  interpuesto,  so  pretexto  de 
ideales  diversos,  cuando  la  patria,  lo  único  que  hoy  necesita  es  la 
completa  unión  de  todos  los  elementos  que  la  constituyen. 

José  Rogelio  Castillo, 
General  de  División. 

Habana,  Julio  16  de  1908. 


A  DEFINIRSE. 


"  Vuelvo  otra  vez  con  mi  cansada  lira 
Y  mis  tristes  cantares  como  ayer. ' ' 

Un  poeta  enamorado  de  su  amada,  así  le  decía  al  pie  de  la 
ventana;  y  con  la  entereza  que  me  es  peculiar  cuando  del  porve- 
nir de  la  patria  cubana  se  trata,  vuelvo  á  dirigirme  al  pueblo  de 
Cuba,  que  es  el  soberano,  para  que,  usando  de  los  derechos  que 
las  leyes  le  conceden,  procuren,  los  que  verdaderamente  aman  á 
su  patria  en  todas  sus  situaciones  y  no  ocasionalmente,  la  com- 
pleta unificación  en  sus  grandes  partidos,  el  Liberal  y  el  Conser- 
vador, para  que  de  la  manera  más  espontánea,  leal  y  franca,  sin 
dejarse  arrastrar  por  ofertas  y  prebendas  engañosas,  y  sí  con  el 
interés  que  todo  hombre  de  vergüenza  debe  demostrar,  quede  de- 
finida la  situación  de  ambos  partidos. 

No  es  el  haber  recibido  una  lección  lo  que  nos  salva,  sino  el 
saber  aprovecharla  con  procedimientos  honrados,  llevando  por 
lema  la  equidad  y  la  justicia,  procurando  salir  airosos  aquellos 
que  por  la  mayoría  de  sus  adeptos  sean  elegidos  para  gobernar  y 
puedan  en  el  mañana  presentarse  con  sus  manos  limpias,  no  co- 
mo salen  otros  gobernantes,  manchados  y  con  las  manos  sucias, 
perdiendo  así  su  reputación  de  hombres  honrados  y  adquiriendo 
con  ese  proceder  el  desprecio  de  ese  mismo  pueblo  que  los  elevó. 

Por  esa  razón,  el  pueblo  soberano  debe  fijarse  en  qué  hombre 
elige,  ya  sea  para  que  lo  gobierne,  ya  para  que  lo  represente  en 
las  Cámaras;  que  sea  del  partido  á  que  pertenezca;  pero  todos 
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educados,  inteligentes,  de  cultura  reconocida ;  no  á  fulano  que  es 
mi  pariente,  ni  á  zutano  que  es  el  correligionario,  ni  perencejo, 
que  es  mi  compadre,  sin  saber  éstos  en  dónde  tienen  la  nariz. 

Afortunadamente,  en  nuestra  tierra  no  hay  que  trabajar 
mucho  para  anularse;  son  infinitos  los  que  aspiran  y  muy  poco 
lo  que  hay  que  dar ;  el  único  trabajo  que  pretenden  hacer  es  pa- 
ra figurar,  con  ó  sin  conocimientos,  los  audaces. 

El  desprendimiento  y  la  moderación  de  otros,  bastan  para 
que  nadie  se  ocupe  de  aquel  que  tenga  buenas  cualidades.  .  .  . 

En  el  partido  Liberal,  como  en  el  Conservador,  hay  hombres 
de  cultura  esmerada,  de  honradez  acrisolada,  de  principios  ver- 
daderos y  patriotismo.  A  esos  es  á  los  que  deben  elegir,  y  no  tra- 
tar de  formar  otras  Cámaras,  como  las  pasadas,  que,  copartida- 
rias  con  la  influencia  que  entre  sí  tiene  el  militarismo,  por  el  re- 
cuerdo de  los  trabajos  y  calamidades  pasadas,  eligieron  á  com- 
pañeros que  por  haber  sido  sus  Jefes  en  la  guerra,  sin  tener  en 
cuenta  sus  aptitudes  cívicas  para  un  Parlamento,  los  eligieron. 
¿Para  qué?  Para  ponerlos  en  berlina,  dándoles  á  conocer  al 
mundo  entero  y  obteniendo  por  resultado  el  convencimiento  de  la 
inutilidad  de  los  elegidos,  por  más  ó  menos  pesos  que  recibieron 
del  Tesoro  de  la  nación. 

Tener  presente  todo  esto  es  lo  que  conviene  al  pueblo  sobe- 
rano, para  no  tener  después  que  lamentar  errores  como  éste  últi- 
mo ;  que  tal  parece  que  una  mano  oculta,  con  cinco  dedos,  quería 
hundir  al  pueblo  cubano  en  el  desprestigio  y  la  desmoralización, 
burlándose  de  él. 

J.  R.  Castillo. 


Justo  Triunfo. 

Nada  parecía  más  natural  que  esperar  este  resultado,  conse- 
cuencia legítima  del  indispensable  movimiento  de  Agosto  de 
1906;  porque  el  mismo  pueblo  que  elevó  á  la  primera  Magistra- 
tura de  la  nación  cubana  al  Sr.  Tomás  Estrada  Palma  (Q.  E.  P. 
D.),  viendo  defraudadas  todas  sus  esperanzas  por  el  Gabinete  de 
combate,  las  mutuas  relaciones  de  cariño  por  las  restricciones  que 
estableciera,  ese  mismo  pueblo  se  vió  obligado  á  pronunciarse 
contra  los  defraudadores  de  sus  esperanzas,  sublevándose  contra 
la  autoridad  entonces  existente. 

Conocidos  son  todos  los  preparativos  y  precauciones  que  el 
Gobierno  del  Sr.  Estrada  Palma  tomó  para  sofocar  la  Revolu- 
ción ;  pero  la  opinión,  fermentada  de  día  en  día,  de  hora  en  hora, 
en  contra  suya  y,  como  sucede  en  tales  casos,  el  Gobierno  contaba 
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con  muy  pocos  amigos  y  ios  que  lo  rodeaban  sólo  se  ocupaban  en 
poder  salvar  el  número  uno,  al  extremo  de  que  ni  el  mismo  Pre- 
sidente sabía  lo  que  pasaba. 

El  Gobierno  del  Sr.  Estrada  Palma  no  quiso  poner  término 
á  los  males  que  le  rodeaban  en  aquellos  instantes  supremos  y  los 
cuales  afligían  á  Cuba,  y  sí  se  conservó  inflexible  en  su  propósito 
de  entregar  al  extranjero  la  Isla,  antes  que  seguir  él  gobernando 
ó  que  le  sucediera  un  adversario  


Después  viene  la  política;  ningún  hombre  podía  encontrar- 
se mejor  para  la  contienda  que  hoy  ha  terminado. 

Dos  patriotas  cubanos,  compañeros  y  amigos,  de  gran  carác- 
ter ambos;  pero  con  distintas  tendencias  políticas. 

El  que  ha  sido  electo  por  la  mayoría  del  voto  popular,  es  el 
hombre  de  quien  todo  lo  esperamos,  sujetos  á  su  buena  manera 
de  pensar,  como  lo  tiene  demostrado  en  todo  lo  que  hasta  hoy  se 
le  ha  presentado  y  que  no  desconocemos. 

Los  ánimos  irán  suavizándose  gradualmente,  se  aplacarán 
las  aspiraciones  que  sin  fundamento  y  conocimientos  legales  ha- 
yan surgido  en  algunos  audaces. 

La  agricultura,  la  industria,  el  comercio,  la  instrucción  pú- 
blica, serán  atendidas  como  lo  ha  significado  ya  en  su  Manifiesto 
el  hoy  elegido  Presidente ;  ya  que  hasta  el  presente  han  estado 
sujetos  á  lo  casual;  y  el  progreso  y  tranquilidad  moral  se  afirma- 
rán, que  es  lo  que  todos  los  habitantes  de  la  Isla  ambicionamos. 

El  pueblo  de  Cuba  en  general  es  un  pueblo  bueno,  demasiado 
tolerante  si  se  quiere ;  pero  carece  de  buenos  directores  y  su  única 
ambición  es  la  tranquilidad,  para  poder  trabajar  con  fruto. 

Ya  está,  pues,  definida  la  situación,  por  las  elecciones  que 
con  la  Ley  respetada  por  todos  se  han  efectuado  en  toda  la  Isla 
y  la  mayoría  del  pueblo  soberano  ha  elegido  al  hombre  de  su  con- 
fianza y  simpatías,  al  Mayor  General  José  Miguel  Gómez,  para 
Presidente  de  la  República,  y  al  Dr.  Alfredo  Zayas,  Vice- 
presidente. 

Ellos  pondrán  en  vigor  nuestra  Constitución  y  respetándo- 
la y  haciéndola  respetar,  lo  mismo  que  las  leyes  que  nos  rigen, 
serán,  á  no  dudarlo,  por  su  carácter,  por  su  honorabilidad  y  amor 
á  la  Patria,  los  gobernantes  que  hoy  necesitamos ;  y  como  no  des- 
deñarán á  los  hombres  de  inteligencia  y  de  honradez  reconocida, 
siendo  hijos  de  Cuba,  acreedores  á  esa  atención,  su  término  gu- 
bernamental hará  época  en  los  anales  de  la  historia  contem- 
poránea. 

Así  lo  esperamos  todos  los  que  verdaderamente  queremos 
esta  tierra  y  le  hemos  demostrado  nuestro  cariño. 
¡Viva  la  República  de  Cuba! 

José  Rogelio  Castillo, 

General  de  División. 

Habana,  15  de  Noviembre  de  1908. 
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A  Cuba. 

Saludémosla ! 

Es  el  primer  día  que  el  Sol  con  sus  rayos  refulgentes  alum- 
bra la  tierra  cubana  llenándola  de  esplendor  y  gala  en  su  verda- 
dero estado  de  libre  y  soberana;  pero  con  cierta  estela  que  no  es 
necesario  explicarla. 

En  Mayo  de  1902  se  hizo  un  simulacro  de  Kepública  y  fué 
aceptada  así  porque  el  pueblo,  deseoso  de  su  libertad,  no  quiso 
sufrir  más  intemperancias  de  los  humanitarios  y  se  decidió  á  la 
imposición  que  se  le  hacía  de  un  Presidente  importado,  coartán- 
dole, desde  ese  momento,  la  libertad  de  elegir  al  que  sus  senti- 
mientos querían  designar. 

Desde  entonces  quedó  planteada  la  disidencia ;  y  por  sus  pa- 
sos contados,  dados  éstos  por  los  mismos  que  empezaban  á  gober- 
nar al  pueblo,  llegaron  hasta  el  extremo  de  coartarle  la  libertad 
de  acudir  á  las  urnas  electorales  á  depositar  su  libre  voto  por  el 
que  su  conciencia  le  hacía  pensar.  Y  aunque  el  desarrollo  del 
progreso  en  general  era  envidiable,  los  resultados  de  esa  intempe- 
rancia observada  con  el  pueblo,  ese  desprecio  tácito  que  les  ha- 
cían á  los  que  los  habían  colocado  en  esa  altura,  como  si  éstos  hu- 
bieran cometido  un  crimen  dándoles  la  libertad  que  disfrutaban, 
todos  esos  abusos  del  poder  tenían  que  dejarse  sentir  y  por  consi- 
guiente debíamos  esperar  sus  resultados. 

Presenciamos  estos  hechos  tan  horripilantes  que  solamente 
el  pueblo  cubano,  tan  noble  en  sus  sentimientos,  tan  amante  de 
su  terruño,  dejando  á  un  lado  su  valor  inquebrantable  ya  proba- 
do, soportó  el  ultraje  de  los  secuaces  del  Gobierno  entonces ;  pero 
quedó  planteado  el  duelo  entre  gobernantes  y  gobernados  y  éste 
vino  á  tener  efecto  el  19  de  Agosto  de  1906. 

Vencida  esa  dictadura  pacífica  por  el  pueblo  ofendido  y  sin 
querer  aquélla  darse  como  tal,  tuvo  á  bien  entregar  el  Gobierno 
á  la  segunda  Intervención  americana,  antes  que  viniera  á  gober- 
narnos otro  cubano ;  porque  se  habían  figurado  que  ellos  eran 
los  únicos  y  los  mejores  que  podían  y  debían  gobernar  la  Isla, 
porque  sí.   Fatal  error ;  ¡  qué  caro  nos  ha  costado  ! 

Hoy  por  segunda  vez  y  por  última  (si  los  cubanos  saben 
pensar)  se  separan  los  interventores  y  aunque  dejan  al  país  en 
la  estera  y  deshecho  todo  el  organismo  que  quedó  establecido  por 
el  último  gobernante  de  la  primera  intervención,  viene  el  partido 
liberal  á  gobernar,  por  la  voluntad  del  pueblo,  con  un  cuerpo 
probo  de  Secretarios  escogidos,  por  su  honorabilidad,  su  saber  y 
su  patriotismo  justificado;  llenos  de  una  fe  viva,  desechando 
todo  pretexto  donde  pudiera  inmiscuirse  la  inmoralidad  admi- 
nistrativa; separando  hasta  donde  les  sea  posible  á  los  que,  so 
pretexto  de  correligionarios,  pretenden  tener  parte  en  los  dife- 
rentes ramos  de  la  dministración,  sin  plenos  conocimientos  para 
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ello;  y  teniendo  en  cuenta  á  aquellos  que  por  arte  de  calabaza 
blanca,  continúen  desempeñando  puestos,  hasta  que,  cogidos  en 
la  falta  mínima,  sean  arrojados  al  lugar  de  donde  salieron;  ya 
que  probarán  á  los  que  merecen  la  confianza  del  Gobierno,  de- 
sechando á  los  que  no  pueden  ser  considerados  como  tales  servi- 
dores fieles. 

La  República  por  todos  y  para  todos,  como  la  pensó  nuestro 
Maestro.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  los  que  la  combatieron, 
los  que  hasta  después  de  establecida  han  tratado  de  hacerla  desa- 
parecer, los  que  les  duele  que  el  pueblo  goce  en  parte  de  su  obra, 
los  que  deseaban  que  se  hundiera  la  bóveda  celeste  antes  que  el 
pueblo  gobernara,  como  dizque  lo  dijo  un  prohombre  del  Parti- 
do Autonomista,  cuando  tocaba  á  las  puertas  de  ]a  Habana  el 
triunfo  de  la  Revolución  libertadora,  todos  gozarán  como  han  go- 
zado ya  de  la  República  y  han  sido  considerados  y  hasta  respeta- 
dos como  hijos  de  Cuba;  pero  no  tienen  derecho,  por  ahora,  salvo 
que  la  máscara  de  hierro  los  autorice  para  venir  á  inmiscuirse 
en  los  trabajos  que  el  Gran  Partido  Liberal  empezará  desde  hoy 
á  desarrollar  con  cautela,  sano  criterio,  principios  de  equidad, 
armonía  y  justicia  entre  todos  los  habitantes  de  la  República. 

J.  R.  CASTILLO. 

Habana,  28  de  Enero  de  1909. 


Interview  con  el  General  José  Rogelio  Castillo. 

Habiendo  llegado  á  oídos  de  uno  de  nuestros  repórters  que 
el  General  José  Rogelio  Castillo,  actual  Inspector  de  Prisiones, 
Cárceles  y  Presidios,  pasaría  á  otro  cargo,  quizás  más  importan- 
te, á  juzgar  por  rumores  que  no  se  han  confirmado,  quiso  conocer 
qué  hubiera  de  cierto  en  ellos,  y  aprovechando  una  visita  acci- 
dental á  la  oficina  de  dicho  funcionario,  le  interrogó  apelando  á 
su  sinceridad  nunca  desmentida. 

— No  es  la  primera  vez  que  se  me  dirige  esa  pregunta — dijo 
el  General. — Se  trata  de  bolas  echadas  á  rodar  por  los  interesa- 
dos en  sucederme  ó  por  sus  patrocinadores,  que  de  ese  modo  qui- 
sieran sugerir  al  Gobierno  lo  que  ellos  desean. 

— ¿Son  muchos  los  aspirantes? 

— Como  para  todos  los  destinos :  por  docenas.  En  su  mayo- 
ría sin  talla  ni  antecedentes  patrióticos;  pero  ¿cuándo  la  ambi- 
ción se  paró  en  barras? 

-i .  .  .  í 

— Le  diré  á  usted.  Juzgo  como  el  candidato  que  más  proba- 
bilidades y  más  merecimientos  tenga  para  ocupar  el  puesto,  al 
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exsecretario  de  Gobernación  Sr.  Manuel  Sobrado,  y  si  él  lo  acep- 
tara, yo  con  gusto  serviría  á  sus  órdenes,  ya  que  se  trata  de  un 
funcionario  de  gran  talla,  de  un  hombre  inteligente  y  de  un  pro- 
bado patriota.  Y  aunque  llevo  varios  años  de  práctica  en  este 
destino,  siempre  puede  uno  aprender  algo  nuevo  y  como  los  car- 
gos públicos  no  son  propiedad  de  quien  los  desempeña,  sino  que 
debe  ocuparlos  quien  merezca  la  confianza  del  Gobierno,  no  me 
ofendería  en  absoluto  verme  en  la  precisión  de  renunciar.  Esa 
es  la  vida  y  esas  las  exigencias  de  la  política. 

— Primero  se  dijo  que  la  plaza  sería  para  el  doctor  Julián 
Betancourt,  pero  estando  ya  en  el  Departamento  de  Beneficen- 
cia con  un  cargo  más  en  armonía  con  sus  conocimientos  profesio- 
nales, parece  que  ya  no  se  piensa  en  él. 

— b  •  •   •  1 

— De  lo  único  que  puedo  enorgullecerme  es  de  haber  servido 
lealmente  á  Cuba  en  las  tres  guerras.  Desde  este  punto  de  vista, 
dicho  sea  sin  jactancia,  no  reconozco  superioridad  á  mí  en  ningu- 
no de  los  aspirantes  á  mi  puesto. 

■-i .  .  .  ? 

— No  sé  qué  cargo  me  reservarán ;  pero  sea  cual  fuere,  acép- 
telo ó  no,  jamás  serviré  de  obstáculo  al  Gobierno.  A  Cuba  yo  no 
vine  á  pedir  nada,  sino  á  luchar  por  su  libertad.  Cuando  el  31 
de  Diciembre  de  1869,  por  mi  espontánea  voluntad,  embarqué  en 
el  puerto  de  Colón  con  rumbo  á  las  playas  cubanas  en  compañía 
de  60  colombianos  y  6  cubanos  en  la  expedición  del  vapor  Homet, 
no  me  guiaba  otro  propósito  que  ayudar  á  los  hijos  de  Cuba  á  que 
tuvieran  patria.  Conseguido  lo  principal,  hállome  satisfecho  y 
todo  lo  demás  me  parece  insignificante. 

— |  •  •  •  1 

— Conocí  al  General  José  Miguel  Gómez,  hoy  nuestro  Presi- 
dente, durante  la  guerra  del  95,  en  una  finca  de  Sancti  Spíritus 
llamada  "El  Cacahual",  pues  formé  parte  de  la  expedición  man- 
dada por  Roloff  y  Serafín  Sánchez,  y  por  éste  le  fui  presentado 
en  términos  muy  encomiásticos.  Desde  entonces  simpatizamos  y 
nos  hemos  tratado  con  el  afecto  propio  entre  amigos  y  compañe- 
ros en  campaña. 

—i .  .  .  t 

— Soy  liberal  en  el  más  alto  sentido  del  vocablo,  hombre  de 
orden  que  no  transige  con  el  libertinaje,  pero  jamás  me  he  afilia- 
do á  ningún  partido  político.  En  todos  ellos  tengo  amigos  á  quie- 
nes aprecio  y  distingo. 

Después  de  esas  declaraciones  que  nos  han  parecido  dignas 
de  consignarse,  nuestro  repórter  conversó  con  el  General  Casti- 
llo de  los  efectos  de  la  Amnistía,  enterándose  de  que  ya  han  vuel- 
to al  hotel  de  la  Punta  algunos  centenares  de  amnistiados,  y  con 
esto  se  dió  por  terminada  la  interview. 


"El  Triunfo",  Marzo  27,  1909. 
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REPUBLICA  DE  CUBA. 


CENTRO  DE  VETERANOS. 


Consejo  Local.  —  Manzanillo. 


PRESIDENCIA. 

20  de  Abril  de  1909. 

Sr.  General  Rogelio  del  Castillo. 

Habana. 

Señor : 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que  en  junta  general 
celebrada  el  día  19  del  actual,  ha  sido  usted  electo  por  mayoría 
de  votos,  para  desempeñar  el  cargo  de  Presidente  de  Honor  en  la 
Directiva  de  este  Consejo  Local. 

Lo  que  me  complazco  en  comunicar  á  usted  para  su  satisfac- 
ción y  efectos  consiguientes. 

De  usted  atentamente, 

Salvador  Hernández, 
Secretario. 


Consejo  Nacional  de  Veteranos  de  la  Independencia. 


HABANA. 

Maijo  4  de  1909. 

Sr.  General  Rogelio  del  Castillo. 

Ciudad. 

General : 

En  Junta  Directiva  celebrada  en  28  del  pasado  se  acordó 
nombrar  á  usted  miembro  de  la  Comisión  de  propaganda  é  ins- 
cripción, á  fin  de  invitar  á  los  Veteranos  de  la  Habana  se  inscri- 
ban como  socios  de  esta  Institución. 

Lo  que  tengo  el  gusto  ele  comunicar  á  usted  en  cumplimien- 
to al  acuerdo  citado. 

Atentamente  de  usted. 

P.  o., 

Domingo  Acosta, 
Secretario. 


417 


Fecha  7  de  Mayo  de  1909. 

Se.  Secretario  del  Consejo  Local  del  Centro  de  Veteranos 
de  Manzanillo,  Subteniente  S.  Hernández. 

Estimado  compañero: 

La  buena  nueva  que  usted  me  comunica  en  su  atenta  nota 
de  fecha  20  del  próximo  pasado  y  acordada  en  junta  general  ce- 
lebrada por  ese  Centro  el  19  del  mismo,  me  ha  causado  grata  im- 
presión al  honrarme  con  el  cargo  inmerecido  de  Presidente  de 
Honor  en  la  Directiva  de  ese  Consejo  Local. 

Hágame  usted  el  favor  de  hacer  presente  al  Consejo  que 
acepto  gustoso  tan  honorable  distinción  y  que  á  todo  lo  que  á  ella 
se  relacione  procuraré  darle  cumplida  solución. 

Muy  atentamente, 

José  Rogelio  Castuzo, 

General  de  División. 


Referencia  Histórica. 

Habana,  Mayo  13  de  1909. 

Hablando  con  el  comandante  José  Miguel  Hernández  (hoy 
General  de  la  guerrita  de  Agosto  19  de  1906),  respecto  á  la  muer- 
te del  Lugarteniente  General  José  Antonio  Maceo,  en  el  punto  de 
San  Pedro,  inmediaciones  de  la  Habana,  á  unas  5  ó  6  leguas  de 
distancia,  el  día  7  de  Diciembre  de  1896,  siendo  el  exponente 
Hernández,  en  esa  fecha,  Comandante  Jefe  del  primer  escuadrón 
del  regimiento  '  'Santiago  de  las  Vegas",  más  tarde  denominado 
el  dicho  regimiento  " General  Mayía",  expuso:  que  al  terminar- 
se el  fuego  que  sostenía  el  Lugarteniente  General,  varios  de  los 
que  ocupaban  el  flanco  derecho,  jefes,  oficiales  y  tropa  de  las 
distintas  fuerzas  que  allí  combatieron,  se  reunieron  y  fueron  en 
busca  del  Lugarteniente  General  Maceo,  que  se  decía  había  sido 
muerto,  ignorándose  su  paradero  ó  el  lugar  donde  estuviera ;  que 
en  vista  de  que  no  estaban  allí  presentes  en  ese  momento  Jefes 
de  mayor  graduación  y  sí  el  coronel  Juan  Delgado  y  el  teniente 
coronel  Sartorio,  por  hallarse  ausentes  los  generales  Pedro  Díaz, 
Joisé  Miró  y  Silverio  Sánchez  Figueras,  el  coronel  Delgado  dijo: 
"el  que  sea  cubano  que  me  siga";  ordenando  al  exponente  si- 
guiera por  el  flanco  derecho,  acompañándolo  un  sargento  y  un 
soldado  de  la  fuerza  que  mandaba  el  teniente  coronel  Isidro 
Acea ;  que  á  poco  de  haber  andado  reconociendo  el  lugar  del  com- 
bate, como  k  unos  150  metros,  le  dijo  el  morenito,  soldado  de 
la  fuerza  del  teniente  coronel  Acea,  llamándole  la  atención : 


418 


"allí  hay  iin  muerto",  y  fijándose  el  narrante  en  la  indicación, 
fué  y  reconoció  al  Lugarteniente  General,  y  con  la  impresión 
que  recibiera  al  verlo,  di  ó  una  voz  diciendo:  "aquí  está"; 
preguntando  los  del  flanco  izquierdo:  "¿quién?",  á  lo  que  con- 
testó el  referente:  "nuestro  General  Maceo";  entonces  ellos 
dieron  un  viva  á  "Cuba  Libre",  y  el  exponente,  aproximándose 
al  cadáver,  vió:  que  el  cuerpo  del  general  Maceo  lo  habían  des- 
pojado de  sus  ropas  exteroires,  dejándole  dos  camisetas  que 
tenía  puestas,  el  calzoncillo  y  las  medias,  pues  lo  habían  des- 
pojado hasta  del  calzado,  armas,  prendas,  dinero,  etc.,  etc.,  y 
sobre  los  muslos  del  Lugarteniente  General  Maceo  descansaba 
la  cabeza  de  su  Ayudante  Francisco  Gómez  Toro,  destrozados 
los  brazos  y  el  cráneo  por  el  machete  de  los  hidalgos  defensores 
de  la  opresión;  que  ambos  muertos  estaban  beca  arriba;  el  ge- 
neral Maceo  tenía  un  balazo  en  el  lado  izquierdo  de  la  boca  y 
otro  en  la  del  estómago;  que  en  esos  momentos  el  coronel  Juan 
Delgado  se  hizo  cargo,  mientras  mandó  á  avisar  á  los  Generales 
por  donde  se  habían  retirado,  que  vinieran,  pues,  según  ellos  di- 
jeron: "se  habían  ocupado  en  organizar  las  fuerzas,  para  salir 
al  rescate",  hallándolos  el  que  fué  á  buscarlos  á  un  kilómetro  de 
distancia ;  que  cuando  encontraron  los  cadáveres  estaban  presen- 
tes los  coroneles  Juan  Delgado,  Dionisio  Arencibia,  Andrés  Her- 
nández, el  teniente  coronel  Sartorio,  el  coronel  Alberto  Rodrí- 
guez, comandantes  (a)  " Cayuco"  y  Lago  y  algunos  otros  oficia- 
les, clases  y  soldados  hasta  el  número,  más  ó  menos,  de  16  á  18. 

Ordenó  el  coronel  Delgado  cargar  los  cadáveres  entre  todos 
los  que  allí  estábamos  y  ya  en  marcha,  como  á  unos  cien  metros, 
más  ó  menos,  de  distancia,  nos  encontramos  con  los  Generales  que 
venían  ya  con  el  que  les  mandó  el  aviso,  el  coronel  Delgado,  de 
haber  hallado  los  cadáveres  del  Lugarteniente  General  Antonio 
Maceo  y  de  su  Ayudante  Francisco  Gómez  Toro;  que  los  coro- 
neles Dionisio  Arencibia  y  Andrés  Hernández  contribuyeron  en 
mucho  al  descubrimiento  de  los  cadáveres  ya  mencionados,  y  que 
el  exponente  desea  que  así  conste  para  la  historia. 

José  Miguel  Hernández. 

Vive  en  Santiago  de  las  Vegas. — Calle  3  Núm.  17. 

Tomada  esta  referencia  en  la  Oficina  de  la  Inspección  de  Prisiones,  etc. 


PENSAMIENTO 


Los  que  tenemos  poca  memoria,  ó,  mejor  dicho,  el  que  no  la 
tiene  como  yo,  se  ve  obligado  á  transmitir  al  papel  cualquier  idea 
que  la  poca  inteligencia  pueda  sugerirle. 

Y,  pensando — á  bordo  del  vapor  "Reina  de  los  Angeles" — 
en  el  décimoquinto  aniversario  del  grito  de  Baire,  me  decía  á  mí 
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mismo :  ¿  cómo  es  posible  que  algunos  cubanos,  dispuestos  enton- 
ces á  hacer  lo  insuperable  por  la  libertad  de  su  patria,  hoy,  uni- 
dos á  otros  cubanos,  piensen  tan  distinto  á  aquella  época  en  que 
tanto  esfuerzo  viril  demostraron? 

La  República  está  constituida  democráticamente,  como  la 
pensaron  los  Céspedes,  los  Agramonte,  los  Aguilera,  los  Figuere- 
do,  los  Pérez,  y  después  el  maestro  Martí,  los  Gómez,  los  García, 
los  Maceo  y  miles  de  discípulos  de  ambas  épocas  y  tantos  cubanos 
de  patriotismo  elevado  que  ellos  alimentaron  con  sus  doctrinas 
para  lograr  la  emancipación  del  pueblo  cubano  y  librar  de  tira- 
nos á  la  tierra  querida. 

Tal  parece  que  la  hora  de  desolación  ha  llegado  para  este 
pueblo,  que  apenas  empieza  á  dar  los  primeros  pasos,  á  abrir  los 
ojos,  y  que  la  luz  de  la  razón  que  experimenta  les  ofende ;  y  es 
sólo  porque  la  obstinación  de  las  almas  ciegas  quiere  acrecentar- 
se, como  si  fuera  esto  beneficioso  para  su  particular  y  para  la 
común  generalidad  de  los  habitantes  de  esta  tierra  tan  digna  de 
mejor  suerte. 

Es  hora  ya  de  que  los  cubanos  de  honradez  y  delicadeza  pa- 
triótica, de  pureza  de  sentimientos  altruistas,  hagan  desaparecer 
ese  anatema  vergonzoso,  que  los  que  aun  no  se  han  despojado 
de  las  vestiduras  del  coloniaje  quieren  hacer  aparecer  como  un 
fantasma,  deshonrando  á  la  nación  y  deshonrándose  á  sí  mismos, 
con  sólo  la  idea  ilusoria  de  que  los  vecinos  del  Norte  vendrán 
á  gobernarnos;  pero  nosotros,  no  dándole  motivos  para  ello,  es- 
tamos completamente  libres  de  tal  asechanza.  Ahora  bien,  si 
ellos,  valiéndose  de  su  superioridad  numérica,  trataran  de  opri- 
mirnos, á  la  mano  >amiga  le  extendemos  la  mano  amiga ;  al  opre- 
sor, para  ese,  el  machete  libertador,  la  destrucción  completa  de  la 
Isla  de  un  extremo  á  otro ;  que  si  ellos  quieren  el  terruño,  que 
encuentren  escombros.  Debemos  los  veteranos  de  la  Independen- 
cia, en  ese  caso,  seguir  el  ejemplo  de  los  espartanos:  "Con  el 
escudo  ó  sobre  el  escudo." 

El  estado  de  cosas  á  que  me  refiero  es  iriás  bien  producto  de 
ciertos  corazones  enfermos,  en  un  estado  de  degradación  moral, 
que,  como  no  pudieron  lograr  lo  que  entonces,  proyéctanlo  ahora, 
después  de  constituida  nuestra  República.  Pobres  almas  serviles 
de  unos  cuantos  intelectuales  obstruccionistas  de  las  libertades 
de  este  pueblo  generoso,  quieren  una  reconquista,  porque  allí 
podrían  refugiarse  en  la  servidumbre  y  extraer  migas,  como  lo 
hacían  cuando  esta  isla  era  gobernada  por  los  conquistadores 
europeos;  como  si,  cambiando  la  librea,  quedaran  exentos  de  la 
responsabilidad  y  de  la  vergüenza  ante  el  mundo  civilizado.  Con 
esto  demuestran  que  son  incapaces  de  hacer  una  obra  buena  que 
pudiera  llamar  la  atención,  olvidando  los  inmensos  esfuerzos  que 
desde  1868  hasta  el  presente  se  han  hecho,  renegando  así  de  los 
cubanos  que  antes  he  enumerado,  que  se  despojaron  por  la  liber- 
tad de  su  pueblo  de  sus  riquezas,  reputación,  el  bienestar  en 
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general,  y  por  sobre  todo  esto,  sus  familias  entregadas  al  aban- 
dono y  á  la  orfandad,  para  que  el  pueblo  cubano  gozara  de  su 
libertad  é  independencia,  como  lo  están  haciendo;  y,  aquellos 
opositores  siempre  buscan  el  fantasma  de  nuevos  amos  y  así 
creen  que  vencerán  con  su  somnolencia  caduca. 

Los  cubanos  verdaderos  tenemos  pleno  convencimiento  de 
que  ninguna  de  esas  diatribas  tienen  la  fuerza  común;  que  son 
desahogos  de  los  que  así  han  pensado ;  pero  que,  organizados  co- 
mo estamos  hoy  los  veteranos  de  la  Independencia,  no  hay  poder 
humano  que  nos  arrebate  nuestra  nacionalidad. 

General,  José  Rogelio  Castillo. 

"El  Repórter",  de  Manzanillo,  sábado  26  de  Febrero  de  1910. 


Con  fecha  3  de  Mayo  de  1910,  dirigí  al  señor  Presidente  de 
la  República  la  siguiente  comunicación,  de  cuya  importancia  juz- 
garán nuestros  lectores.  En  mi  humilde  concepto,  realizar  lo  que 
proponemos  sería  cosa  honrosa,  humanitaria  y  conveniente  por 
todos  conceptos  para  nuestra  querida  República, 

Al  Presidente  de  la  República. 

Honorable  señor  Presidente : 

En  reciente  visita  que  hice,  con  objeto  de  inspeccionar,  por 
orden  de  mi  Jefe  Superior  inmediato,  la  cárcel  de  Isla  de  Pinos, 
he  podido  apreciar  los  progresos  de  ésta,  tanto  en  población  como 
en  riqueza. 

También  he  podido  apreciar  el  incremento  é  importancia, 
cada  día  mayor,  del  elemento  extranjero  (ciudadanos  de  los 
E.  U.  de  A.),  y  esto  último  me  hace  temer  que  cuantos  más  inte- 
reses tengan  allí  estos  ciudadanos,  más  esfuerzos  harán  para  lo- 
grar en  lo  sucesivo  lo  que  ya  han  pretendido  con  empeño  por  dos 
ocasiones,  aunque  sin  éxito :  la  declaración  de  su  Gobierno  de  que 
dicha  Isla,  según  el  espíritu  del  Tratado  de  Paris,  pertenece  á 
los  Estados  Unidos,  materia  que  en  éste  quedó  por  resolver  y 
que  aún  no  se  ha  resuelto  definitivamente.  Es  una  especie  de  es- 
pada de  Damocles  suspendida  sobre  la  cabeza  de  la  República 
de  Cuba.  Aumenta  mis  temores  el  haber  sabido  que  alguno  ó  al- 
gunos de  esos  ciudadanos  han  adquirido  gran  parte  de  las  ricas 
minas  de  mármol,  no  mejorado  por  el  de  Carrara,  que  en  dicha 
Isla  existen. 

Sugiero  una  de  estas  ideas :  ó  que  el  Gobierno  adquiriera  de 
dichos  ciudadanos  ó  de  una  parte  de  ellos  los  terrenos  de  su  per- 
tenencia, dejándoselos,  si  se  cree  conveniente,  á  censo  intransferi- 
ble, ó  que,  ya  que  en  tiempo  no  pudo  evitarse  que  los  extranjeros 
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se  fueran  apoderando  de  la  tierra,  cree  también  el  Estado  explo- 
taciones y,  por  consiguiente,  intereses,  colonizándola  con  penados 
de  los  que  hallen  en  presidio  ó  en  las  cárceles.  El  clima,  las  aguas, 
la  fertilidad  del  terreno,  sus  recursos  naturales  (maderas,  már- 
moles, caolín)  todo  convida  á  un  ensayo  de  reforma  de  los  pena- 
dos, como  ha  recomendado  persistentemente  al  que  tiene  el  honor 
de  escribir,  mi  estimado  Jefe  inmediato  Sr.  Manuel  Sobrado,  la 
Comisión  que  recientemente  marchó  al  último  Congreso  peniten- 
ciario y  'como  propuso  al  Gobernador  Provisional  Mr.  Magoon  el 
que  hoy  es  Jefe  de  la  Oficina  de  la  Inspección  de  Cárceles,  señor 
Ambrosio  López,  en  su  artículo  intitulado  Reforma  Penitencia- 
ria, publicado  en  el  Diario  de  la  Marina,  el  cual  contenía  un  pro- 
yecto de  bases  para  legislar  respecto  á  la  profilaxia  y  terapéuti- 
ca del  crimen,  con  vista  de  los  principios  de  disciplina  peniten- 
ciaria adoptados  en  el  Congreso  de  Cincinatti  en  1872. 

En  dicha  Isla  se  podría  establecer  cultivos  como  el  del  yute, 
sanseberia  y  otros,  y  cuando  dichas  plantas  estuvieran  próximas 
á  la  época  en  que  puede  hacerse  la  recolección  y  desfibramiento, 
podrían  instalarse  máquinas  no  sólo  para  esto,  sino  para  la  fa- 
bricación de  sacos  con  el  yute  y  de  telas  con  la  sanseberia,  siendo 
los  penados,  dirigidos  por  peritos  en  esa  materia,  quienes  efec- 
tuaran dichas  labores. 

Aun  gratificando  á  los  penados  y  formándoles  un  pequeño 
capital  con  sus  ahorros  para  cuando  cumplieran  sus  condenas,  el 
Estado  se  ahorraría  medio  millón  de  pesos  anuales  ó  más  si  se 
sigue  el  plan  que  recomendó  al  Gobierno  mi  digno  jefe  el  señor 
Sobrado. 

Como  estímulo  se  podría  conceder  á  los  penados  que  se  com- 
portaran bien  que  llevaran  á  sus  familias.  Terminada  su  conde- 
na éstas  y  ellos  se  quedarían  allí,  si  el  Gobierno  les  proporciona 
como  está  en  su  mano,  modo  de  trabajar  y  estas  familias  aumen- 
tarían la  población  cubana  de  dicha  Isla. 

Razones  políticas  y  económicas  recomiendan  este  plan  y  yo, 
guiado  por  mi  patriotismo  y  conocedor  del  nunca  desmentido  de 
Vd.  le  hago  esta  proposición  que  Vd.,  señor  Presidente,  espero 
acogerá  con  su  acostumbrada  benevolencia. 

De  Vd.  con  la  mayor  consideración, 

R.  Castillo. 

Habana,  Mayo  3  de  1910. 

Posteriormente,  y  siempre  siguiendo  la  misma  finalidad,  con 
la  fe  y  persistencia  de  un  convencido,  he  dirigido  una  carta  á  mi 
distinguido  amigo  y  compañero  el  General  Enrique  Collazo,  ro- 
gándole que  en  su  carácter  de  Representante  concurra  con  un 
proyecto  de  ley  á  la  consecución  del  mismo  fin,  á  cuyo  efecto  le 
acompañé  copia  del  anterior  documento. 
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